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XXXn.  BARCELONA  EL  BRILLANTE. 


Omnia  oftr*  illonm  ttitl  iqI. 
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ORGANIZAQON. 


N  la  capital  de  Cataluña  creóse 
el  regimiento  de  Barcelona  en 
priujero  de  marzo  de  mil  st?tc- 
cientos  dos,  bajo  la  plantilla  de 
tercio  de  infantería  ligera,  con 
miguelcics  voluntarios  que  re- 
clutó  el  maestro  de  campo  don 
Manuel  Llovet;  pero  se  estinguió 
en  el  de  mil  setecientos  cuatro. 
Volvió  á  organizarse  en  Barce- 
lona el  diez  y  ocho  de  febrero 
de  mil  setecientos  diez  y  ocho, 
por  el  corone!  D.  Ramón  Juniel 
y  Vargas,  dividido  en  cuatro  ba- 
tallones, que  por  la  reforma  de 
quince  de  iiovicnibrc  de  mil  íc- 
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pera  aumentar  la  fuci-za  del  regtmieato  infiDterfa  de  Aragón. 

Barcelona  volvió  á  resucitar  por  segunda  vez,  á  virtud  de  la  real 
órden  do  veinte  y  siete  de  raarzo  de  mil  setecientos  noventa  y  tres, 
desliaá adóselo  á  reforzar  el  ejórcilo  del  Rosellon,  declarada  que  fué 
h  guerra  coolra  la  rep&blioa  Üranceaa,  compoaiéiidoae  aaimtimo  dtt 
gente  voianlaría  que  aprootaroa  los  pueblos  de  GataloSa,  y  úrvien' 
do  de  cuadro  nueve  individuos  de!  1."  do  Voluntarios  de  (latalaña, 
catorce  del  2  °,  once  del  liL'oro  de  Tarragona  y  tres  del  de  Gerona. 
CooGósc  su  orgauizacion  al  coronel  D.  Casimiro  Bofarull  su  primer  co- 
mandante, quien  ledhridióeacoalroeompaüías,  las  cuales  ta  aamen- 
taran  hasta  seis  por  el  reglamento  de  veinte  y  aeis  de  agosto  de  mil 
ochocientos  dos. 

Este  regimiento  fiió  hecho  prisionero  el  once  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  nueve  y  conducido  á  Francia  después  de  haber  de* 
tendido  la  inmortal  plaza  de  Gerona. 

Por  el  reámenlo  dedos  de  mano  de  mil  ochodeotos  qninoe, 
volvió  á  organizarse  aunque  coa  el  nombre  de  Hostalrich,  sirvién* 
dolé  de  base  el  batallón  de  cazadores  de  Cataluña,  que  tuvo  su  orí- 
gen  en  veinte  y  cinco  de  setiembre  de  rail  ochocientos  once,  con  un 
total  do  quinientas  ochenta  y  cinco  plazas  divididas  en  seis  compa- 
8fas,  riendo  sn  coronel  D.  J<i8Ó  Uanso.  Pero  este  cuerpo  pereció  en 
la  refbrma  del  c|én%to  constiincional  en  dioiembra  de  mil  odioden* 
tos  veinte  y  tres. 

Antes  de  ocuparnos  de  la  regeneración  de  Barcelona,  conviene 
anotar  para  no  confundir  ni  los  cuerpos  ni  las  épocas,  que  el  regi- 
miento de  tiradores  de  Castilla  y  después  cazadores  del  mismo  nom- 
bre, creado  en  el  aüo  mil  ochociealos  once  por  sa  coronel  D.  Matías 
Narro,  se  embarcó  en  Cádiz  el  catorce  de  febrero  de  rail  ochocien* 
tos  c^itorce,  con  destino  al  ejército  de  Venezuela,  en  Costa-Firme,  y 
que  por  el  real  decreto  de  veinte  y  uno  do  setiembre  de  rail  ocho- 
cientos diez  y  ocho,  lomó  el  nombre  de  Huslulrich,  pero  este  nada 
tiene  que  ver  con  Amelona  ,  cuyo  bosquejo  histórico  iremos  tra- 
tando á  grandes  rasgos. 

Habiendo  salido  de  Madrid  en  primeros  da  abril  de  mil  ocho* 
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cientos  veinle  y  (res  el  (cnicnte  general  D.  Pablo  Morillo,  conde 
de  Cartagena,  ó  tomar  el  mando  del  disiriio  de  Galicia,  cuarto  ejér- 
cito de  operaciones  ,  que  manduLa  inlcnnamente  el  segundo  cabo 
mariacal  de  campo  D.  Antcoio  Quiroga,  trajo  consigo  cuatro  com- 
palíiaa  de  i^iím  creadas  en  aqnelloB  días  bajo  swanapidoa,  laa  cwk 
lea  air?ieroo  de  base  para  la  formación  de  Barcelona,  otmiponién- 
dose  las  nacientes  compañías  do  indívidooa  de  diveiaOB  coerpoe 
del  ejército  con  la  fuerza  siguiente: 

Cuatro  capitanes,  diez  tenientes,  cinco  subtenientes  ,  dos  cade- 
tes, nueve  sargentos  primeros,  diez  segundos,  diez  cabos  prime- 
roa,  ocho  aegondoa,  dos  pitos,  nueve  tambores  y  doseienloa  diat 
indívidiioa  de  tropa ,  fbrmando  on  lolal  de  doaciáitOBaeaenla  bom> 
bres. 

Nada  mas  se  puede  decir  con  respecto  á  los  elementos  de  su  or- 
ganización, porque  las  escosas  noticias  y  documentos  que  se  conser- 

(van  de  aquellos  die.s  derraman  poca  luz  sobre  la  marcha  de  estas 
compañías  que  siguieron  desde  su  salida  de  Madrid  denominándose 
y  figarando  como  tales  gniaa  del  cuarto  ejército  de  operaeiooea. 
Del  Mete  al  ocho  de  mayo  trasladó  Morillo  sn  coarlel  general  á 
Aatoi^,  donde  el  doce  pasaron  la  revista  de  organización  estas  com- 
pañías, y  dejándolas  en  Villafranca  del  Vicrzo  el  diez  y  siete,  si£¡;ui6 
Morillo  á  Lujío,  punto  de  i  evidencia  del  general  Quiroga  para  entre- 
garse del  precitado  cuurlo  ejercito. 

Mas  la  iosnrrecciOD  de  gran  parte  de  laa  tropas  ,  precisó  al  ge- 
neral Morillo  é  r^ireaar  á  Villafranca  en  diei  do  junio.  En  estaa  cir- 
CQDStanoíaa  dispuso  Moríllo  que  se  agregasen  de  las  compañías  de 
goias  que  continuaban  en  Villafranca,  otras  dos  del  mismo  nombre 
é  instituto  que  ¡lerlenccian  á  la  división  de  reserva  del  propio 
ejército,  tomando  la  numeración  de  quinta  y  sesta  ,  pasando  como 
tales  so  revista  do  comisario  en  Logo  loa  días  siete  y  doce  de  dicho 
joniocon  la  faena  de  ciento  noventa  y  coatro  hombres,  entre  loa 
que  figuraban  dos  caiMtanes,  doa  tenientes  y  dos  subtenientes.  Des- 
de esta  fecha  empezó  á  llamarse  el  recoostituido  cuerpo  con  el  nom» 
á     bre  de  batallón  del  General. 

ffl  Poco  tiempo  después  ordenó  Morillo  que  se  formasen  las  cora- 
w    pañias  de  preferencia  cou  plazas  sacadas  de  las  seis  existentes ,  el 
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ocho  de  julio ;  lavieron  la  primert  revista  de  comisario  ea  Lugo, 
elevándoee  el  total  del  batalkm  A  onalrooieatas  noventa  y  una  plana. 

Por  real  órden  de  la  ragenda  del  reino  de  veinte  y  cinco  de 
setiembre  de  1823  ,  se  reorganiró  sobre  esta  fuerza  e!  regimiMto 
de  la  Union,  lo  que  fué  confirmado  por  real  resolucioa  de  veinte  y 
nuevo  de  noviembre  del  propio  año,  por  cuyo  motivo  perdieron  su 
nombra  ta»  compaiKaa  de  proferoncia ,  prinoiptando  á  nsar  con  \u 
del  centro  la  naroeracion  general  de  prímeni  hasta  octava  qne  por 
aa  órden  de  formacioa  les  correspondía;  y  á  esta  variación  siguió  la 
de  recibir  el  armamento  nuevo,  en  fines  de  ocUlbre,  del  parque  de 
artillería  de  la  Coruña. 

Este  regimiento  se  salv6  del  decreto  de  proscripción  del  ejérci- 
to constitucional,  merced  á  los  buenos  informes  del  capitán  general 
de  Galicia  teniente  general  D.  Juan  Señen  de  Gontreras,  que  reem- 
plazó al  general  Morillo  y  fué  el  único  cuerpo  que  subsistió  con  sus 
oücialea  efectivos  y  algunos  ai^regados  hasta  fin  del  mes  de  octubre 
de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro  ea  que  fueron  declarados  indefini- 
dos y  reemplaiados  por  otros  del  ^'érdlo  realista  y  de  loe  depósitos 
de  Ultramar.  Al  disolverse  el  estado  mayor  del  conde  de  Cartage- 
na á  principios  del  año  v«ote  y  cuatro,  agregáronse  á  este  cuerpo 
todos  los  jefes  y  oGcialos  que  lo  componían,  los  cuales  fueron  tam- 
bién indefinidos  antea  que  los  propietarios. 

Aprobada  por  real  resolución  de  doce  de  mano  de  mil  ocbocien- 
*  toe  veinte  y  cuatro  la  existencia  del  rs^miento,  ae  dispuso  el  licén- 
ciamiento de  los  individuos  de  tropa  qne  tuvieron  ingreso  en  el  ejér- 
cito durante  el  régimen  constitucional,  eon  esto  y  la  salida  para  sus 
antiguos  cuerpos  de  los  individuos  procedentes  de  la  guardia  real, 
regimientos  provinciales  y  desertores  que  tuvo  desde  agosto  de  mil 
oobooientoa  veinte  y  tres,  quedó  su  fimna  tan  menguada  qne  en 
loe  meses  de  liabrero  y  mano  apenas  pasaba  de  dosdentoe  dncneo- 
ta  hombres. 

En  fines  de  octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro  un  nue- 
vo arreglo  hizo  volver  á  su  antiguo  nombre  de  granaderos  y  cazado- 
res las  compañías  primera  y  octava,  verificándose  entonoes  el  to- 
tal cambio  de  los  jeHsa  y  oficialea  qne  hemos  emnoiado  anterior- 
mente; y  con  la  órden  de  pasar  el  cnerpo  á  laisladeCnba,  lioendá- 
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lista  caladores  del  Rey;  y  para  compilar  la  reforma  general,  ingre- 
só en  pocos  días  en  el  regimiento,  nn  crecido  número  de  quintos 
de  la  caja  de  Ja  Coraüa  y  otras  de  Galicia,  con  lo  que  se  elevó  su 
fiiem  á  mas  de  oiU  plazas,  sieado  bajas  por  pases  á  los  depósitos» 
diemrjBiloa,  <inM  corMlas  y  tamboras  y  BOfsoti  y  s^  cabosy 
soldados,  lodos  psrlnseüentes  á  la  poca  tropa  feterana  qoo  ya  leoia 
el  cuerpo.  E!  peñera!  D.  Nazario  Eguia,  que  mandaba  entonces  la 
provincia,  regaló  para  la  compañía  de  granaderos  los  pompones  y 
cordones  encarnados,  ó  hizo  entrega  al  cuerpo  de  la  capilla  que  ha- 
bía periBMflido  ai  estiogoido  regimiento  de  CSraaada;  y  de  los  al- 
maosass  do  aitaierfa  sosaoóal  aroMBMnto  ds  llbrnM  ftatioesa.  Bin* 
baroftse  Baroelooa  con  la  Alerta  siguiente,  variando  deapucs  de  au- 
mento ó  diaaHimdioaaeennIaa  raemplaaoa  qaoaa  reoibian  do  la  Pe- 
niosula. 

Dos  jefes,  na  ayadaote,  oo  abanderado,  un  capellán,  on  ciroja- 
M,  oebo  «spilaBéB»  nooaa  taaienies,  ocbo  BoblealealoB,  aefa  eadeles, 
oobo  asrgfiOlOB  prinioros ,  treiata  y  ooo  sagandoi ,  Iraoe  ooraelaa» 

quince  tambores,  cincuenta  y  dos  cabos  primeros,  cuarenta  y  siete 
segundos  y  ochocientos  veinte  y  sioto  soldudos*  resultando  Qa  total 
de  DDevecientos  noventa  y  nueve  hombres. 

Porffoal  tolando  aialodo  dieíaabra  de  a^l  odiodaolos  veíalo 
y  alÉla,  y  iMlieioa  del  «apilaa  general  de  la  teta,  so  ttodó  al  aof^^ 
de  la  UnioD  en  Barcelona,  restaarlodolo  oon  la  adama anIlgAedad  do 
mil  setecientos  noventa  y  tres. 

Por  el  n>es  de  mayo  de  mil  ochocientos  treinta,  ingresaron  on 
el  cuerpo  ciento  setenta  hombres  de  los  qae  trajo  el  r^miento  do 
Ñápelos;  gente  tan  vieioaa,  qnn  para  reprimirla  IM  praelio  oaiablo- 
oar  loa  ooasejos  de  goerra,  oastigos  y  correcciones  dasnaadaa  hasta 
entonces.  En  este  año  se  plantearon  escuelas  de  primeras  letras  pa- 
ra los  soldados  y  de  manejo  de  sable;  también  de  todas  armas  para 
k»  oficiales  y  una  academia  de  matemáticas  para  los  sargentos  y  ca- 
bos Maguidos,  Iss  eaalss  essaron  en  el  aüo  trátala  y  trea  en  que 
fué  invadida  la  ida  por  el  oólenHoorbo,  reiastslándaso  empero 
Tono  XI.  t 
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en  mayo  da  mifl  ochocieolos  caarenu  y  cwln».  Bu  ikkmkn 
dal  -miBiDO  ae  oonalitojó  la  oooQpalifB  de  depórito  en  la  cuidad 
á»  Barcelona  coa  aojecion  al  reglameoto  de  mil  ochocientos  veinte 
y  ocho,  y  entonces  so  retiró  la  bandera  de  recluta  qae  había  en  la 

Coruña  desde  el  año  de  mil  ochocieMlos  veinte  y  siete. 

Puesto  en  planta  en  el  año  mil  úchociuulos  Ireinlay  cinco  el  re- 
glaaento  de  oi^fanoacioa  del  ejército  del  aüo  mil  ocbodentOB  veto- 
te  y  ochOp  con  algunas  variaciones,  pasó  el  cuerpo  en  veinte  j  odio 
de  julio  su  revista  en  la  cual  se  le  dióel  nombro  de  \°  li?;ero,  pero 
el  vestuario  do  rosluracnlo  no  llegó  á  luark)  basta  el  dia  de  Aeyes 
de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Mandada  por  real  reaoltiek»  da  vainte  y  doa  de  aetiembre  de 
mil  odiooientoa  traima  y  ocho,  la  creación  de  nn  nuevo  cuerpo  po> 
nínsular  para  esto  ejército  con  el  titulo  de  provisional  que  hNgO 
tomó  el  de  Isabel  II,  Barcelona  sacó  por  suerte  ilo  sus  compaiíías 
cuarenta  hombres  de  una  conducta  intachable,  los  que  con  cuatro 
sargentos  segundos  y  tres  cabos  primeros  pasaron  á  constituir  el 
nuevo  cuerpo.  Ya  anterionnenle  ae  habían  deamembrado  radoa  oca- 
aiooes  las  filas  del  regimiento;  la  primera  en  primero  de  mayo  de 
mil  ochocientos  veinte  y  cinco  quo  se  sacaron  también  por  suerto 
setenta  plazas  para  el  regimienlo  de  León,  y  la  segunda  el  dici  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  eo  que  dio  doscientos  treinta  y 
ooatroatn  nota,  parala  formación  dtol  tercer  batallón  del  regimienlode 
la  Corona ,  con  cnairo  oficíalea,  dos  cadetes,  doa  aargentoa  «egundos  y 
diex cabos,  todos  con  su  equipo  y  armamento;  y  como  aquel  cuerpo 
fuese  nombrado  para  la  cspedicion  di'  Méjico,  bajo  las  órdenes  del  bri- 
gadier Barradas,  al  retornar  por  noviembre  capitulado  el  tercer  bala- 
Uoo,  fué  rerormado  y  reingresaron  en  el  de  Barcclonaciento  siete  in* 
divídaos,  entre  ellos  un  cadete^  doa  aargentoa  y  nueve  caboa,  puea  el 
reato  Talleció  ya  de  enfermedad,  yaco  varíoa  encuentros  oonloB  ioanr- 
gentes:  de  los  ciento  siete  qoe  regreaaroo,  á  ioapoooadíaamnríeiQn 
de  calenturas  cuarenta  y  tres. 

De  resullas  de  la  rcalórden  de  veinte  de  marzo  de  mil  ochocien- 
toa  cuarenta  y  seis,  por  la  que  ae  ordenó  quedase  esto  cnsrpo  al 
nivel  de  loe  de  la  Penfnsub,  cesando  ta  noroenclainra  de  linea  y  !!• 
gen»,  correspondió  al  regimiento  de  Barcelona  tomar  el  náóero 
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9  peoíasiilar,  auoqae  cootiaoó  figaraodo  en  el. ejército  de  Cuba.  Te- 
nia por  sobrenooibro  El  BrQimU.  OBteataba  por  armas .  eaondo  ea 
cuatro  cnartelea,  el  primero  y  caarto  en  campo  de  piala»  k  en»  ea 
f;ulcs  y  el  s^ndoy  tercero  en  campo  de  oro  las  ctoco  barras  en 
gules :  veneraba  por  aa  angosta  patrona  á  mmtra  seKorade  Grada. 

HOMBRES  CO:N  QVE  HE  IIX  CONOCIDO  AL  HLUUllKNTO  K  BARCELONA. 

1702  Tercio  de  Barcelona. 

179o  Regimiento  2."  Yolanlarios  de  Barcelona» 

1815  Idem  de  Hostalrich. 

1823  Idem  de  Guias  del  General. 

1823  Idem  de  la  Uoioa.  '   "  * 

1827  Idem  de  Barcelona. 
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NÚMEROS  QUE  HA  TENIDO  BN  LA  B80ALA  OBMIRAL. 


1718.  . 

1795.  . 

1887.,  . 

1835.  . 

18iG.  . 

4850.  . 

1854.  . 


65 
39 
7 
4 
9 

n 

10 


j  EspaíSa. 


Coba. 


Oekn$qa»haíuado  «i  w  vettuam  durante  la  dinastía  de  la  casa 
d».Borím,  dud»  la  frimgra  oMra/ta  agróbada  en  i  de  eetiembre 
de  mi. 


A2o  del  cambio. 

1717. 
1793. 
1796. 
1802. 
1805. 


Casaca. 


DIfiM. 


Blanca. 

Idem. 

Azal. 

Verde* 

Aiol. 


Encarnada. 
Celeste. 

Eocaroada  y  anteada 

BnPWTTM\dfl- 

Aflurilla. 
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IS». Aanl. 
I8SII.  Vwdk 

i824.  Axol. 

4829.  Verde. 

•  1846.  Azo). 

1851.  Idem. 

D.  Manuel  Llovel. 

IViiMrM  )e/M  y  corónele*  dupMt  de  reducido  al  pié  de  regimiento. 

D.  Ramón  Joníel  y  Vargas. 
D.  Gerónimo  de  Rivas. 

D.  Casimiro  de  BofaruII. 
D.  Narciso  de  La  Válete. 
D.  Pedro  PoDce  de  León. 
D.  Joaqnia  Harünai  de  Hedidlla. 
D.  Vieráte  Alvaraa. 
D.  José  Maria  de  Navas. 
D.  FrBDCisco  de  Vivanco. 
D.  Hilario  Alonso  Cucvillas. 
D.  Pedro  de  la  Roca  y  AlbaDeli. 
D.  Gervasio  de  Hedina. 
D.  Vieenle  BaSnek». 
D.  José  Maclas. 
Ü.  Antonio  Soler  y  Asprer. 
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Idem. 

Blanca. 
KucarDada. 
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FASTOS  MILITARES 


MBÁROANSE  pOT  el  11)63 

de  mayo  en  Barcelona, 
cuatrocientos  hombres 
á  cargo  de  su  sargento 
mayor ,  para  reforzar 
1h  guarnicioQ  de  la  pla- 
za de  Ceuta ,  pasando 
al  mismo  deslino  el  res- 
to del  tercio  en  el  mes  inmediato  de  junio. 

i 703.  Sobresale  por  su  impetuoso  denuedo,  en  la  calida  practi- 
cada contra  las  trincheras  de  los  moros  el  diez  y  ocho  de  mayo, 
desalojando  al  enemigo  de  todos  sus  ataques  y  causándole  mucha 
pérdida:  S.  M.  remite  una  buena  gratificación  á  los  barceloneses, 
en  premio  de  su  distinguido  comportamiento. 
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1704.   Ascendido  su  maestre  de  campo  D.  Manuel  LioTOt  ámr- 

gcnlo general  de  batalla,  decrélase  la  siiprpsion  do  este  cuerpo  eD^ 
arreglo  orgánico  de  la  infatitoría  y  su  tropa  queda  licenciada. 

1719.  £1  regimiento  de  Barcelona  vuelve  á  crearse  con  cuatro 
bataltones,  y  al  mando  del  coronel  D.  Ramoa  Juniet  y  Vargas  inkia 
las  operaciones;  hace  levantar  á  los  franceses  el  asedio  de  Martorell, 
valiéndose  de  la  rápida  marcha  qoe  el  mariscal  de  Berwick  ejecutó 
al  pasar  ios  Pirineos  orientales;  y  seguidamente  les  obliga  á  al)an> 
donar  el  monasterio  de  Monserrat.  Balidos  los  enemigos  y  arrojados 
del  Yallés,  reáoese  al  ejército  para  picarles  la  retaguardia  basta  Ur- 
gel;  reoobrala  pteade  la  Seo  pasando  después  á  poner  sitioft  los 
castillos  de  Bar  y  Aristot. 

1720.  Kindensc  estas  fortalezas  el  quince  y  diez  y  ocho  de  enero 
y  aunque  quedubaa  todavía  en  pié  las  de  Torre-blanca  y  Castell-Ciu- 
tat,  sucumbieron  en  breve  tiempo  ante  la  iulrépida  coostaacia  de  los 
baroeioneses. 

Eboha  la  psi  oon  el  dnqne  de  Orleans»  regente  de  Francia  dorante 

la  menor  edad  de  Luis  XV,  se  dispone  la  grande  espedicion  para  el 
Africa,  confiándose  el  mando  del  ejército  al  teniente  general  mar- 
qués de  Lede.  Barcelona  se  embarca  en  Algeciras  el  quince  de  no- 
viembre y  pasando  el  estrecho  de  Gibraltar  entra  en  Ceuta. 

Gontinaaba  aun  el  obstinado  sitio  puesto  á  aquella  pláxa  por  el 
emperador  de  Marruecos  en  el  ario  mil  seiscientos  noventa  y  eoatatl. 
Las  compañías  de  granaderos  formando  la  cabeza  de  la  tercera  co- 
lumna que  regia  el  general  D.  José  de  Chaves,  atacan  el  siete  de  no- 
viembre á  los  moros  que  son  arrojados  á  la  bayoneta  de  todas  sus 
obras,  aniiriendo  Barcelona  la  pérdida  del  subteniente  D.  Pablo  Ja^ 
oobooon  siete  granaderos.  Prepárase  el  movimiento  general  contra 
la  Unen  enemiga  y  asiste  todo  el  regimiento  á  la  batalla  del  Serrallo 
el  veinte  f  uno  del  mismo  mes,  en  donde  murieron  dos  soldados 
y  fueron  heridos  siete. 

1721.  ^das  las  órdenes  para  retirar  las  tropas  del  ejéreilo  ee* 
pedidonario  de  Africa,  ijeefitalo  Barcelona  en  la  noche  del.  cuatro 
al  cinco  de  febrero,  después  de  haberse  empleado  en  arrasar  todas 
las  obras  del  sitio.  El  ejército  se  reembarca  y  queda  este  cuerpo  de 
guaroicioa  en  Ceuta.  En  la  reforma  de  quince  de  noviembre,  se  es- 


Digitized  by  Google 


—  15  — 

tiogaen  Km  iéa»  tíluMie  baUiUoneB  por  el  iaspector  marqués  iie 

Dubus. 

El  primero  se  encargu  di;  luaiitcnor  la  cuarim-íoade  la  plaza  de 
Melilla,  alternando  ea  este  servicio  sus  coiiipauias. 

1723.  BmbárcMe  para  el  oootineiite  y.maroha  dealiiado  al  vi- 
reinato  de  Navarra;  cubre  la  guarnición  de  Paipplona  y  los  destaca- 
mentos de  la  Trontera. 

1727.  En  e!  mismo  destino;  se  dá  de  baja  á  su  coronel  y  le 
reemplaza  por  real  uombramienU)  de  veíate  y  dos  de  julio,  D.  Geró- 
Dimo  de  Hivas. 

1732.   El  regimieoto  de  Barcelona  vuelve  á  desaparecer,  pasan- 
do su  fueraa  á  «igrosar  la  del  regimieolo  de  Aragón. 
1793.   Raorganiiado  en  este  aSo  se  le  destina  al  ^ércHo  da  Gata- 

luna  desde  el  ocho  de  agosto.  Hállase  el  quince  al  mando  del  genO' 
ra!  D.  Juan  Manuel  dt;  Cayisral  en  el  reconocimiento  de  la  posición 
-  que  el  enemiíío  ocupaba  frcnU;  del  cani[M)  de  Nils  y  balcriiis  que  lo  ¿ 
A  guarneciun;  á  las  órdenes  del  principe  de  Monforle,  en  el  mismo,  H 
■  prao^  oUro  raconocimiento  sobre  el  campamenlo  inmediato  á  Yila-  B 
V  nova,  que  toma  y  saquea  el  dies  y  nneve:  sostiene  el  dies  y  S 
nueve  de  setiembre  un  choque  parcial  con  la  caballería  enemiga, 
y  el  voinlc  y  dos  combate  en  la  batalla  de  Trouillás.  Diriííiilo  \\or  el 
general  D.  Rafael  Adorno,  ataca  á  Cornellás  y  Peires-toiios:  un 
deslacanieulo  de  este  cuerpo  deÜcude  valerosamente  á  Cerct  el  vein- 
te y  nueve  con  el  general  conde  de  la  Union,  y  todo  el  regimiento  to- 
ma parteen  las  fíraciones  marciales  del  tres,  y  coatro  de  octubre  en 
las  alturas  del  Boulou  bajo  el  mando  del  brigadier  D.  Juan  Miguel 
de  Vives.  Al  propio  tiempo  otro  destacamento  defiende  también  la 
ermita  íh\  San  Ferriol  en  once  de  noviembre,  y  csla  misma  fracción 
de  Barcelona  recoiujuisla  el  veinle  y  seis  el  reducto  que  loa  republi- 
canos habian  tomado  á  los  portugueses. 

Una  parte  del  segundo  regimiento  en  los  días  dies  y  nueve,  vein- 
-te  y  veinle  y  ono de  diciembre,  se  apodera  de  las  dos  bsleríss  del 
centro  con  el  c^eneral  marqoés  de  las  Amarillas  }  i n-ccutivamcnlo 
do  ios  |)uostoá  fortificados  de  Banyals,  $an  Tolmo,  Porlveodres  y 
plaza  (le  Colliure. 

i79i.   El  trece  do  enero  todo  el  regtmiealo  reunido  so  cubre 
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do  gloria;  61  solo  desaloja  á  los  franceses  de  Banyuis  de!  Aspros  ba- 
jo las  órdenes  del  general  D.  Valeniin  de  Belvis.  El  tres  de  abril,  solo 
lamUen,  recupera  ol  paetto  de  la  gran  guardia  que  hablan  tooMdo 
loa  rapublicaiHis,  y  dñde  esle  ponto  paaa  á  aaqnaar  7  «atregtr  á  tat 
Ilaraas  al  pueblo  de  Treserres  con  el  general  D.  Gregorio  de  la  Cues- 
ta. El  primero  de  mayo  emprende  la  relirada  nuestro  ejército  de  la 
línea  del  Boulou;  pelea  valerosamente  el  diez  y  nueve  en  la  jornada 
de  San  Lorenio  de  la  Muga  al  mando  del  general  O.  Juan  Miguel  de 
Vives:  el  siete  de  junio,  00a  d  general  D.  Yalentin  de  Belvis  recha- 
za el  alaqoe  que  dieron  los  enemigos  sobre  nuestra  linea:  el  ocho  de 
julio  les  prepara  una  emlwscada  á  espaldas  del  Paiau,  dirigida  por 
el  brigadier  conde  del  Puerto,  y  el  veinte  y  uno  un  piquete  se  dis- 
tingue en  la  refriega  do  Mas-arrach.  Avanza  el  trece  do  agosto  sobre 
las  alturas  de  Terradas,  tomando  i  la  bayoneta  dos  baterías  000  el 
general  D.  Jnan  Courten;  paaa  el  dies  y  seis  del  mismo  nn  destaca- 
mento á  reconocer  ta  cumbre  de  la  Magdalena,  y  en  diez  y  siete  de 
noviembre  todo  el  regimiento  concurre  al  ataque  y  retirada  del 
campo  de  la  Salud;  el  veinte  combale  sobre  Figueras  con  la  misma 
columna  Courten;  y  el  veinte  y  ocho  se  le  emplea  en  la  conducción 
de  varios  pertrechos  para  el  castillo  de  San  Femando  de  FUgneru  á 
las  órdenes  dol  mencionado  general.  ^ 

1705.  Barcelona  avanza  ol  primero  de  marzo  con  el  general  don 
Gonzalo  O  Farrill,  sobre  las  al!ur;i^  (Je  R.uiyola:;,  de  cuyas  posiciones 
arroja  A  los  republicanos:  búlese  en  las  acciones  del  veinte  y  cuatro 
y  veinte  y  nueve,  y  el  cinco  de  mayo  sostiene  la  operadon  €|jec«tadt 
enelcampodeSatella,  mardiandoá  la  vanguardia  en  la  columna  del 
mando  del  general  marqués  de  la  Romana:  el  seis  es  atacado  por 
fuerzas  superiores  y  sufre  el  fuego  de  cinco  piezas  en  las  crestas  de 
Vilcr  y  Espolia,  yá  pesar  de  contar  con  pocas  plazas  impide  á  los  fran- 
ceses  que  crucen  el  Fluviá»8in  recibir  refuerzo  alguno  hasta  lastres 
homsdeoombate  que  es  socorrido  por  el  general  Yives,  000  cnyo  «u- 
sfliotoma  laofénsiva  y  repele  al  enemigo,  persiguiéndole  en  so  retirada 
por  comisión  especial  de  la  Romana.  Pasa  d  veinte  y  tres  de  órdcn 
del  general  en  jefe  á  Caniprodnn,  y  el  trece  de  junio  á  reconocer 
las  fuerzas  contrarias  en  los  puestos  do  Prats  de  Molió;  sosteniendo 
en  este  tiempo  varios  reencuentros  ventajosos.  Reconqnistad  vétela 
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y  seis  ambas  Cerdañas  coa  el  general  D.  Gregorio  de  la  Caesta, 
y  bajo  el  mando  del  mismo  marcha  á  reconocer  el  fuerte  de  Moot- 
Louis:  este  regimiento  con  el  de  Gerona  ,  soslteoe  admirablejnieiitG 
la  operación.  La  paz  de  Bdle  dá  Gn  á  la  guerra. 

4796.  Coolíafia  «Me'cuerpo  ligero  en  CttaloSa,  ocupándose  eu 
lif  feneioMs  de  ra  Inttitato. 

4800.    Traaládite  al  diaCrilo  de  Brtremadora  para  la  guerra 
con  Portugal. 

480!.    Franquéala  froulcra  de  oslo  reino;  rinde  á  Onghela  y 
refuerza  el  cinco  de  junio  el  cam{K>  sitiador  de  Campomayor,  coya 
plaza  capiloJa  al  día  siguiente»  encargándoae  Barcelona  de  conducir 
la  gaarolcioD  prinonera  de  geerra  á  ap  deitiiio. 
4803.  ftlarchaaIdnIrilodeValeoda. 

4803.    Embárcase  en  el  mes  de  julio  para  la  isla  de  Menorca  y 
gnarnecc  la  plaza  de  Mahon  amenazada  por  la  escuadra  británica» 
•     cubriendo  al  propio  tiempo  la  costa. 
B      4807.   Reembárcase  para  Cataluña  y  marcha  con  el  coerpo  de 
B   ejéreito  del  aurqnéa  de  la  Roaiena  ooq  deatino  al  eorle  de  Alema- 
y   iiia:crattelLaogDedoe,  lloga*Haiiiborgoeaagoslo,y  qoedaálaa 
I    órdenes  del  pifadle  de  FeelOflcrTO»  Poco  despees  selraatada  á  tas 
i     orillas  del  Elba,  en  cuyo  país  permanece  siete  meses. 
I         1808.    Atraviesa  del  mismo  modo  el  Hulslein  y  el  Schieswing  y 
I     pasa  el  Sund  para  conquistar  la  Suecia,  cruzando  el  pequeño  Bell  por 
i    KoUing  penocopar  ta  istade  Fiooiai  segmlaiMale  seenibai^ 
I    NMxMrg  f  entra  eo  ta  de  Zetanda  el  dies  y  seis  de  ■larao  ooo  mil 
ciento  setenta  plazas.  Posteriormente  pasa  á  guarnecer  la  plaza  de 
Nieborg;  pero  sospechando  el  principe  de  Pontecorvo  que  mediaba 
intclis;cnci¿i  entre  la  Romana  y  el  jefe  de  la  escuadra  inglesa,  se  le 
desiiaa  á  Swumborg  en  la  misma  isla  do  Fionia. 

Ál  Uegsr  ta  árdea  de  jurar  por  rey  á  José  Bonaparle,  ao  habta 
qoieo  sajelase  A  loe  barcdonaaes;  salen  de  ta  formadoo»  apQd6- 
ranse  de  m  bnqoe  para  que  tos  alejara  do  aquella  tierra  enemiga, 
mas  su  comandante  Borrellás  ofreciéndoles  solemnemente  el  salvar- 
los, consigue  que  vuelvan  á  tierra  para  recibir  al  general. 

A  fuerza  de  súplicas  y  de  entereza  consigne  formarlos  en  bata- 
Tono  XI.  8 
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Ha  eo  cuya  formación  se  hicieron  las  tres  descargas  y  la  música  lo- 
có la  melancolía,  cierto  aire  que  las  tropas  catalanas  usaban  desde 
Üempo  antiguo  cuando  alguno  de  sus  camaradaa  era  ajusticiado.  Ba- 
la providencia  se  habla  decretado  por  loa  miamoa  soldadoe  bigo  el 
roas  profundo  úgilo.  Bernardollc  exige  que  se  renueve  el  juramento 
por  tres  veces,  sin  advertir  que  las  palabras  que  proferían  aqueüoa 
soldados  eran  la  verdadera  antítesis  de  sus  sentimientos.  ~ 

ta  eaenadra  del  almirante  Keala  aparece  en  la  ooata  de  Zelan- 
da; Barcelona  ae  piepara  á  d^r  la  de  Fioda.  Cnatro  eonpaBfaa 
aseguran  las  lanclias  cañoneras  danesas  que  estaban  en  Swerborg,  y 
al  amanecer  del  nueve  do  asáoslo  otras  dos  forzando  la  marcha,  uni- 
das á  otras  tropas,  se  apoderan  de  la  plaza  de  Nicborg.  Procédeso 
al  desarme  de  las  tropas  danesas  desde  el  once,  y  el  veinte  y  uno  se 
embarca  Baroelcoa  deapnea  de  clavar  laa  pieiaa  de  la  baleiía  de 
Kadsliaven.*KMta  el  veinte  y  siete  la  navegación  fué  lenta  y  dificul- 
tosa, mas  en  este  dia  fondea  en  Gottemburgo,  primer  puerto  del  rei- 
no de  Suecia:  aqui  arribaron  do  Inglaterra  los  transportes  el  cinco; 
y  ol  doce  se  dá  la  vela  con  el  convoy,  y  el  diez  y  nueve  llega  al 
puerto  de  Santander^  alendo  recibido  por  m  pueblo  numeroaoqne 
aalndaba  au  aparición  con  las  mas  fervientea  eaclamacionea.  Bnlon- 
cea  constaba  el  cuerpo  de  mil  doscientas  cuarenta  y  dos  plazas. 

Verificóse  su  desembarco  en  el  mismo  puerto  el  nueve  do  octu- 
bre» y  el  primero  de  noviembre  emprende  la  marcha  desde  aquella 
cindad.  No  premió  la  Ibrtnna  aa  noble  abnegación  y  puodoneniao 
brío;  en  loa  campoe  de  Eaplnoaa  de  loa  Uonleroa  el  dia  diei»  perdi6 
la  flor  de  sus  tropa*  y  noolisbnte  en  el  siguiente  dia  once  todavía 
dió  pruebas  do  una  ¡ntrcpidóz  ejemplar,  liogando  á  Pnente  de  Orbi- 
go  entrado  el  mes  de  diciembre. 

1809.  Encargado  del  mando  del  ejército  de  Galicia  el  marqués 
de  la  Romana»  manda  retirar  en  el  mea  de  enero  todaa  las  tropas  es- 
tacionadas en  el  reino  de  León;  Barcelona  se  pone  en  morimieoto 
el  dos,  atraviesa  el  puerto  de  FoeD>Cevadon  que  se  hallaba  cubier- 
to de  nieve  y  entra  en  Galicia  por  el  Barco.  Avístase  cl  enemigo  el 
diez  y  seis,  y  pasa  este  regimiento  el  puente  de  Pequin  para  guare* 
cerae  de  loe  valles  de  Causé  y  Cantia;  pero  no  púdíendo  resíatir  al 
empuje  de  los  franceaea,  cmaa  la  frontera  da  Portugal  á  fin  de  poder 
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regresar  á  Galicia,  como  lo  ^'ecata  el  veinte  y  cinco  por  ol  valle  de 
Maolerey,  en  cayo  territorio  pernaneoe  el  tímpk  solieleiite  para 
reot^Díiarae. 

Creyéndose  compeleiltes  naestras  (ropas  para  hacer  una  diver- 
sión sobre  Castilla,  rompe  Barcelona  su  movimiento  el  primero  de 
marzo;  pero  el  ocho  le  es  preciso  retroceder  por  el  puerto  do  Lumia* 
res.  Con  el  ejército  avanza  sobre  Lugo  y  tomando  posición  el  diez  y 
auevede  osayoeo  el  ponto  de  San  Cristóbal,  bateé  Km  franceaes  y 
loe  obKga  á  encerrarae  en  la  ciudad,  manteniéadolos  bloqaeadoa 
hasta  el  veinte  y  dos  que  proalgiie  la  retirada  para  Villalba  y  de  aqai 
sobre  Monforle. 

Vuelve  á  penetrar  en  Castilla  el  primero  de  julio  por  Villafranca 
del  Vierzo  coa  la  primera  división  del  mando  del  general  conde  de 
Belvader,  y  comecntivameiile  coa  todo  el  ejército,  por  el  castillo  de 
laa  Piedras,  entra  eoPorlogal  el  trea  de  aetiembre  y  regresa  otra  vei 
á  Castilla  el  once,  campando  en  San  Félix  do  los  Gallegos.  Aqai  vie* 
ne  á  encargarse  del  mando  del  ejército  el  duque  do!  Parque.  Prece- 
didos varios  movimientos,  pasa  á  Ucedo  y  el  diez  y  siete  vá  con  la 
vanguardia  á  situarse  en  las  alturas  de  Tamames.  Barcelona  triunfa  en 
la  batalla  de  este  nombre  y  merece  que  la  joola  oeniral  le  conceda  on 
eBcndodediatindoaenelbrasoiiqaierdoooii  laleyenda:  Vinuióm 

Después  de  algunas  operaciones  tácticas  que  ejecota  con  la  pri- 
mera división  al  mando  ya  del  general  D.  Francisco  Javier  de  Losa- 
da ,  ataca  á  los  franceses  sobre  el  Carpió  y  Medina  del  Campo  el 
veinte  y  tres  de  noviembre,  pero  menos  feliz  en  la  triste  jomada  de 
Albade  Itormes  el  Teinte  y  ocho,  ae  retín  en  on  estado  deplorable 
á  gwmoerse  en  la  sierra  de  Gala. 

1810.  Sin  viferae,  sin  hospitales  convenientes  y  oósmnIob  y  ea< 
bierto  de  miseria,  es  acometido  de  una  fiebre  epidémica  que  arreba- 
ta á  los  veteranos  campeones  de  Fionia;  y  en  e>la  triste  situación,  se 
transfiere  á  las  sierras  de  Bejar,  eu  cuyas  montañas  su  estingue  el 
mal.  Desoieade  á  Estremadura  oon  su  primera  división,  y  queda  fai* 
corporado  al  ej^rcilo  de  este  distrito:  el  dnoo  de  julio  practica  on 
paseo  flsiliiar  sobra  Jerés  de  k»  CabaUeroa»  eo  eayo  ponto  scatíeiw 
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bfenyooncróditbel  honor dél cneqx».  DeipooB  ao  la ordeuiIrM- 
lidarse  á  Zafra  con  el  geoeral  O.  Jiiaa  Joaó  García»  y  de  aqni  paaa  á 

guarnocer  á  Biidajoz. 

18il.  Dcncndo,  Rnrcolona  esta  ptaza  contra  los  imperiales  qae 
lasiliuban;  ejecuta  !a  salida  del  sieln  do  febrero  sobre  Pardaleras, 
mienlras  oirás  tropas  destruyen  las  obras  coracnzadas  por  los  inge< 
nieros  eoemígos  y  se  reiíra  eo  seguida  eo  buen  órden.  El  diez  y  nue* 
ve  aale  de  la  plata  para  eooperar  á  la  Iwlalhi  del  Gévora  6  caaopo  de 
Soma  fiagracia,  en  donde  nnesiro  «gército  es  oomplelainente  derro* 
tado,  y  retirándose  á  Yelvesnoa  parte,  qoedá  el  resto  en  Badajoz. 
Uindcso  la  plaza  el  diez  de  marzo  y  Barcelona  con  so  primer  jefo 
D.  Pedro  Ponco  de  Lron  sufre  la  suerte  de  prisionero.  Las  reliquias 
que  se  reluaron  á  Portugal  son  reformadas  del  todo  é  incorporadas 
eú  d  prinero  de  Gatalolia  por  6cden  del  general  D.  Frandsoo  laTÍet 
de  Castalios. 

i 823.  Con  la  de&omkiacion  de  Guias,  estaciónase  en  Astoi^  y 
Villafranca  del  Vierzo:  como  batallón  del  General,  pasa  de  guarni- 
ción á  Lugo,  forniando  parte  de  la  segunda  división  al  mando  del 
general  Caslaüon:  trasládase  á  Santiago  en  el  mes  de  julio  y  babiéo* 
dose  poealo  eo  aurcha  para  el  PoMite  de  Sao  Payo,  recibe  en  el  ca- 
mino, el  aviso  del  general  Morillo  de  la  victoria  oonaegaidaeoaqBel 
punto  y  tadecontramarchar  á  Santiago.  El  ocho  de  agosto  se  le 
manda  guarnecer  á  Pontevedra;  pasa  en  primero  de  setiembre  á 
Orense  y  el  veinte  y  nueve  del  mismo  se  le  prescribe  transferirse á  la 
Coruña,  en  coya  plaza  entra  el  ocho  de  octubre  y  se  mantiene  dando 
el  aervicio  todo  el  aüo. 

Í8S4.  Con  el  sombre  de  la  üñim  prosigue  de  gvamícion  en  la 
misma  plaza,  y  el  veinte  de  julio  marcban  siete  compaQfaseon  el  ca- 
pitán general  á  Santiago,  regresando  á  últimos  del  mismo  roes.  En 
agosto  salo  una  partida  de  un  capitán,  dos  subalternos  y  ochenta  y 
cuatro  hombres  de  tro|)a,  en  persecución  de  contrabandistas  por  las 
rías  de  Sar,  Ares  y  demás  de  aquellos  contornos,  habiendo  tenido 
opn  los  empleados  en  aquel  tráfico  un  cboqne  del  qne  raanllaron  be- 
bidos cuatro  soldados.  Ebta  partida  ae  retirá  en  el  mas  de  ootabre. 

El  treinta  de  noviembre  cmbjireanaa  para  el  Feifol  con  el  se< 
gnndo  comandante  las  cinco  primerea  compafiíaa,  y  el  dos  de  diciem- 
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bre  loejeculaD  las  (res  resiaotes  coo  el  primer  jefe  y  resto  dek  plana 
mayor.  Bl ciooo de dieiembre,  á  laseMtro de  h  larde»  merificen  m 
embarqoe  pera  la  nía  de  Cuba,  ocvpa'ndolaa  fragtlaa  IreaaporleaGm- 

eepcion  y-Gneo  Hermanos;  la  compañía  de  granaderos  se  embarca 
eo  la  de  guerra  Casilda:  al  día  siguieole  zarpan  todos  los  buqoes  de 
la  espodicion  acompañados  de  las  fragatas  transportes  Socorro  y 
SvUana  que  conducían  para  igual  punto  el  regimiento  de  España, 
yeodo  lodos  convoyados  por  la  fragata  de  guerra  ya  espresada  que 
era  la  capitana,  y  laa  corbelaa  Arttv$a  y  Dunnanla. 

1885.  Llegan  el  diei  y  aeia  de  fiebreroá  la  Habana  y  peían  obioo 
compañfaaal  castillo  del  Príncipe  y  tres  al  del  Morro,  habiendo  de» 
inorado  en  la  isla  de  PuerUhRico  deade  el  veUkle  y  doe  basta  el  vein- 
te y  cinco  de  enero. 

1 82G .  Tres  compañías  con  el  segoodo  Jefe  á  principios  de  enero 
pasan  de  guarnición  á  b  dnded  de  MalaaiB» ,  raliriédoie  la  guarni- 
ción del  Morro  qoe  ae  Ineorpora  á  la  del  Príncipe. 

4837.  En  seis  de  febrero  se  reúne  todo  el  regálenlo  de  gHr* 
nicion  en  la  plaza  de  la  Habana,  y  del  díaveinlie  fnnodainano 
al  treinta  sufre  una  revista  de  inspección. 

1828.  Continúa  de  guarnición  en  la  Habana. 

1829.  Hasta  el  veinte  y  uno  de  octubre  permanece  en  la  misma 
attoaeion,  pero  en  eHe  día  ae  dirige  ádar  la  gnamidoo  en  h  villa 
de  San  Amonio  de  kaBaSoa. 

4850.  Desde  enero  al  once  de  abril  permanece  en  la  miema  villa  , 
en  cuyo  dia  vuelve  á  guarnecer  la  capital  de  la  Habana,  quedando 
(res  compañías  eu  la  plaza  y  cinco  en  el  castillo  del  Morro. 

1831.  En  enero  pasa  lodo  el  regimiento  á  la  fortaleza  dd  Prín. 
cipe. 

•  1834.  Bl  veinie  y  cnatrodeabril  biga  á  la  plan  degaamldon. 
1836.  Condnfia  OD  el  mismo  servicio  basta  primero  de  octobre 
qna  pasa  á  la  Torlaleza  de  la  Cabana  y  las  compañías  de  preferencia 
forman  coo  las  dcmae  del  ejército  una  división  con  el  nombre  do  Pa- 
cificadora, para  marchar  á  la  provincia  de  Cuba  á  restabieoer  el  ór< 
den  qoe  le  bdl»ia  aJierado;  la  marcba  ae  ejecnlaen  diclenibra. 
1857.  DegMrnicioo  tm  el  mifiBo  panto»  incorporéndoea  al  ra» 
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gimiento  en  agento  Im  compajifas  de  preferanda»  «ib  que  en  él 

po  que  estuvieron  separadas  ocurriese  ningún  beclio  de  armas. 

4838.   En  veinte  y  seia  de  didombre  Iranafióraae  de  guaniioion  á 
la  ciudad  de  Molanzns, 

1841.  Sin  variación  especial,  presta  el  servicio  en  aquella  pia- 
la hasta  el  quince  de  oolnbre  que  pasa  A  la  dn^d  de  PMrto>Prfn- 
dpe  en  el  departamento  del  oeniro,  dando  doe  compafilas  destaca» 
daa,  noa  A  la  villa  de  San  Jnan  de  k»  Semedíoa  y  otra  A  la  dodad 
de  Nnevitas. 

1843.    Cubre  los  mismos  puntos  y  es  revistado  de  inspccdon  del 
veinte  y  siete  de  junio  al  ocho  de  julio. 

1845.  Bssla  el  mea  de  mano  signe  Barcelona  prestando  el  aer* 
vido  de  guarnidon  en  Pnerto-Príncipe  y  pantos  adyacentes  en  la 
propia  forma;  despoes  pasa  á  dar  la  de  la  plBia  de  Cuba,  d^ndo 
dos  compañías  en  la  ciudad  de  Baracoa. 

1846.  En  el  mes  de  marzo  pasa  á  guarnecer  la  dudad  de  HoU 
gaio ,  retirándose  las  doa  oompaffisa  de  Baracoa,  pero  dando  dos  á 
la  dodad  de  Bayamo  y  ma  A  la  villa  de  Ibimanillo. 

1849.  El  trdnia  y  nno  de  mayo  entra  en  la  pbza  de  la  Habana 
todo  el  re^jimiento,  ocñjpando  la  goamídon  de  la  fortaleia  de  la 
Cabana. 

En  armoDfa  coa  la  costumbre  introdacida  en  los  años  anteriores, 
el  cuerpo  ae  dedicaba  A  paseos  militares  con  el  fio  de  parfeodonar 
M  inslraecion  táctica.  Verificóse  uno  de  estos  ejerddos  el  primero 

de  mayo  en  Holguin.  El  regimiento  evolucionó  con  precisión  y  maes- 
tría, regresando  á  la  misma  ciudad  de  Holguin  á  boca  de  noche  ,  y 
reinstalándose  en  su  cuartel ,  sin  que  hubiera  sido  preciso  imponer 
la  menor  eorreodon  A  dase  ni  indívidno  alguno. 

Fiel  Barodooa  A  laa  prActicaa  piadosas  preveaidaa  en  la  orde- 
nanza, complió  con  el  prrcoplo  pasrna! ,  confesando  y  comulgando 
después  de  haber  tenido  el  coi  respondicnle  exámen  de  doctrina  cris- 
tiana. En  estos  actos  el  cuerpo  mostró  el  mayor  recogimiento  y 
compostura. 

El  cambio  de  guamidonea  por  tuto tíempo anunciado,  hébode    i » 
reaKsane,'  drviendo  de  pauta  y  rsgta  la  Arden  espedida  por  el  ca- 
pitán general  con  fecha  ocho  de  mano. 
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Los  cuerpos  que  debian  hacer  el  movimiento  eran:  el  do 
Gaotabría,  Tarragona,  Union,  Isabel  11,  Barcelona,  Corona  y  Cuba:  el 
prímero'de  la  capital  del  departamento  occidental  á  Poerto  Principe: 
el  de  Tarragona,  que  ocupaba  la  guarnición  del  primero,  á  Trini* 
dad:  Isabel  II ,  que  se  hallaba  en  Puerto-Príncipe ,  á  la  ciudad  de 
Cuba;  la  Union,  que  eslaba  en  Trinidad,  á  Cuba;  la  Corona  de  Cuba 
á  ocupar  el  castillo  del  Príncipe  de  la  Habana  y  demás  guarnición 
Mierior  de  dicha  plaza  ;  Cuba  á  Holguin,  Bayamo  y  Mauanillo  ea 
relevo  de  noeilro  regimiento  de  Barcelona  al  que  aedesUod  á  oca* 
par  la  fortaleza  de  la  Cabana,  debteodo  ser  el  álümo  cuerpo  qne  se 
moviese,  verificándose  estos  relevoe  en  k»  doe  vaporea  de  guerra 
Bazan  y  Congreso. 

El  veinte  y  siete  á  las  nueve  de  la  mañana  se  dió  principio  al 
«nbarqne  del  armamento  y  equipo  del  toldado  coya  operación  ter- 
minó á  las  doce,  y  A  laa  trea  de  la  larde  ae  Terí6c6  el  de  la  tropa,  ka^ 
ciéndolo  la  primera  compañía  con  e!  segando  jefe,  y  segundo  ayu- 
dante en  el  vapor  Congreso,  y  la  de  granaderos,  segunda,  quinta  y 
cazadores  con  la  música  y  primer  jefe  y  resto  de  la  plana  mayor 
en  el  vapor  Baxan,  quedando  verificado  el  embarqaeá  lea  adade  la 
tarde,yA  la  oiedia  hora  tarpán»  ambos  vaporea  de  Gibara  condes 
tino  á  la  Habana,  llegando  á  este  puerto  sin  novedad  el  treinta  por 
la  tarde  ,  pernoctando  en  el  cnarlel  de  !a  Fuorra  hasta  el  treinta  y 
uno  del  mismo  que  pasó  este  cuerpo  á  guarnecer  el  castillo  de  la  Ca* 
hnfia  en  rdovo  del  regimíenlo  de  la  bbana.  Cnbiertoe  los  destaea- 
menloadesn  litoral,  qnedódeaempeüaado  el  aervioio  interior  de  ca- 
ta fortaleza. 

Circulaban  los  rumores  de  nna  próxima  invasión  pirática,  y  el 
capitán  general  menos  porque  reputara  imponente  el  peligro  que  en 
la  idea  de  traúquilizar  los  ¿nioos,  adoptó  algooas  precauciones  mili* 
tarea.  Al  efecto  dispwo  saliesen  varios  escnadronea  de  caballeria,  .y 
el  regimiento  de  la  Habana  pasa  al  departanMnto  def  centro  A  lea 
órdenes  del  esccicntísimo  señor  subinspector  mariscal  de  campo  don 
Vicente  de  Castro,  cuya  salida  tuvo  efecto  el  veinte  y  siete  de  agos» 
lo,  dia  en  que  el  de  Barcelona  bajó  á  guarnecer  la  ciudad  en  reem- 
plazo del  qoeaaNÓ.  En  tal  «fiapoeicion  y  díspueataa  nnestma  ocnopa- 
íUaada  preferenoin  para  ea^iraiider  lea  operadouBi  n 
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el  resultado  que  era  de  esperar,  siendo  éste,  ol  del  estado  Dormal. 
Ibodtba  «n  «la  época  el  rcgímieolo^  el  coronal  D.  I016  Maciat,  qae 
por  haber  aaoeiufittoá  eala  empleo,  IbébajaeoélporpaaedeBober- 
aador  i  la  villa  de  Cienfuegoa  en  el  mes  de  diciembre. 

Pasó  la  revista  de  comisario  de  aqnel  mes  con  mil  cuar(>nta  y 
ocbo  plaias:  (uvieroa  entrada  en  lodo  el  año  los  capiiunes  0.  José 
Harooalbteo,  los  leoieateaD.  Domingo  Bertrán.  D.  Eduardo  Vidal, 
D.  Franciioo  Garda,  D.  Ramón  Gnerra,  y  loa  aoblealenleB  D.  Vioao- 
tallaría  Vázquez,  D.  Diego  Somoza  y  D.  Luis  Hiera,  al  propio  tíem* 
po  que  trescientos  diez  y  ocho  individuos  de  tropa,  procedentes  do 
las  compañías  de  depósito  de  los  regimientos  de  Galicia,  flalMoa, 
UaioQ,  León,  España  é  Isabel  II. 

1890.  La  epidemia  del  c6leM*nMrbo  cayo  lógobre  recaerdo  se 
conaervaba  aa  li  Habana  desde  raíl  ochocíanU»  treinta  y  tres,  reapa- 
recesfibilamente  en  los  últimos  diasderoarioen  e!  hospital  militar  do 
la  Factoría.  El  capitán  general,  dicta  algunas  medidas  con  objeto  de 
sofocar  y  aislar  el  mal  eo  dícito  ediGcio,  siendo  una  de  ellas,  la  de 
aacar  loa  eafennoa  q«e  no  calaban  bvadidoo  y  maodarloai  loaboa* 
pitalea  proviaionalea  dd  Gallinero,  ntmcro  4,  y  caatitló  del  Morro, 
y  de  aqñt  al  local  da  San  Ambrosio  ;  sin  embaiigo ,  la  enfermedad 
aegaia  eo  incremento,  reproduciéndose  algunos  casos  en  la  población. 

También  por  parte  del  primer  jere  se  tomaron  medidas  higiéni- 
cas en  el  cuartel  de  la  Fuerza  que  á  la  sazón  ocupaba  el  regimiento, 
aleado  oat  de  anaa  la  deprofalbir  en  hnranefaoealimeoloadedilioil 
digealioo  y  venta  en  la  cantina  de  bebidas  espirituosas,  mas  por  dea* 
gracia  el  cuartel  que  ocupaba  fué  el  primero  en  sufrir  el  temido  azote. 
La  población  fué  invadida  c^isi  simultáneamente  y  ol  pánico  se  hizo 
bien  pronto  general.  Ei  mucbo  celo,  serenidad  y  consejos  do  ios  seño- 
rea médioo,  primer  ayiriwta  D.  nandno  Ada  Caballero,  jefes  y  oficia- 
lea,  da  nadaairvíeron  para  contener  por  el  praab»  é  la  epidemia  en 
su  marcha  arrolladora.  En  tal  estado,  se  ordenó  por  la  superioridad 
qae  el  regimiento  se  trasladase  á  la  fortaleza  del  Principe  y  Morro 
de  la  Habana.  Establecido  éste  en  sos  nuevos  cuarteles,  se  dispaso  que 
loe  eafa  utm  dd  Morro,  paeaeen  al  hospital  n&mero  4  y  loa  dd  Wn- 
dpa  á  San  Nanrio  al  cnidMlo  dd  vioa-eonanltor  dd  caerpoda  aani* 
dad  arililai'  D.  Baem  da  FeSa,       aoepiM  aaiUMi  moniaoD 
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meopálicaiDeDle.  Áfortanadamente  e)  mal  fué  declinando  de  modo 
que  en  el  roes  de  mayo  apenas  se  presentó  algún  caso  aislado.  El 
número  de  muertos  ascendió  á  ciento  treinta  y  siete,  inclayeodo  en 
61  oobo  de  kM  dies  y  seis  pr68ÍdMÍM<|ii0«l  easrpo  iMit  «I  el  flonve* 
okMiel.  No  bieo  diiipede  la  raobrasa  inquielod  producMe  por  k  epi- 
demia, vino  á  ocasionar  nueva  alarma  la  ¡nvasioe  fl&ostera .  El 
traidor  López  desembarcó  en  la  madrugada  del  diez  y  nueve  de  ma- 
yo en  el  indefenso  pueblo  de  Cárdenas,  acaudillando  el  número  de 
quinientos  bandoleros  sin  patria  ni  religión,  con  el  inicuo  proyecto 
de  arruinar  y  de  arrancar  de  la  corona  de  Castilla  la  perla  de  las 
Antillas,  pero  ai  biea  podo  lograrae  pfani  haata  el  poeto  de  aa  da» 
embarque,  no  tardó  en  reenbareane  con  alguna  pérdida  f  con  el 
convencimiento  moral  de  la  impotencia  de  tan  loca  cmprese. 

Cuando  la  primera  autoridad  de  la  isla  (conde  de  Alcoy),  tuvo 
aviso  del  desembarco,  dispuso  la  salida  de  los  regimientos  de  Gali- 
cia, Rspaña  y  Nápoles,  con  caballería  y  artillería,  y  aunque  estos  cuer- 
pos llegaron  al  punto  de  la  oooreeda,  eomo  ya  loa  pintea  se  habían 
reembareado,  no  pudieron  medir  eon  elloa  ana  annea.  If  o  ae  fliga- 
ron  empero  los  invasores  sin  luchar  antea  con  un  destacamen- 
to de  caballería  de  lanceros  del  Roy  y  otro  de  infantería  pertene- 
ciente al  de  León,  compuesto  ánicamente  de  treinta  bravos  de  los  úl- 
timos. Reportaron  los  española  aunque  en  tan  corlo  número  el 
triunfo,  que  se  debió  escinsivameole  á  la  gallardía,  al  denuedo  (Ko 
y  bien  ealcttlado  de  tan  pequeSa  Aiena,  á  la  pronttnd  con  qne  acu- 
dieron á  loa  puntoa  donde  ana  agresores  ae  reunían,  á  h  entendida 
distribución  de  las  fuerzas,  y  al  acertado  sistema  de  mando  que  ob* 
servaron  los  oficiales.  Fueron  muchos  y  bien  sostenidos  los  conflictos, 
pero  á  vista  del  enemigo,  nuestros  bizarros  soldados  se  arrojaron 
á  él  con  irresistible  ímpetu,  y  el  éxito  no  fué  ni  una  sola  vez  dudoso. 
Ui  aalida  del  r^miento  de  Nápoies,  ocaaionó  oeupusen  la  Cabaia 
ha  compaSiaa  quinta  y  aeata  del  de  Bareelooa,  embarcándoae  la  de 
caladores  del  mianiocon  el  comandante  general  del  apo.stadero  en 
el  vapot  Pizarra,  con  dirección  al  punto  de  la  invasión  el  veinte  v 
tres;  mas  habiendo  calado  en  Matanzas,  supo  el  desenlace  pirático 
y  ordenó  quedase  la  compañía  de  Barcelona  goamecieado  Ja  ciudad. 
Tomo  XI.  .  4 
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De  rebullas  de  haber  pasado  de  gobernador  ü  Cienfuegos  el  co- 
roaei  D.  losé  Mucias,  quedó  ei  regimienlo  mandado  por  el  scguodo 
comandmrtvD.  UHoael  PaiTeiSor«tcu«I  habieodo  quedado  too  U- 
ooncisen  la  ciodad  de*  Coba  «n  veiiite  y  dos  da  marco,  eaUregó  el 
manda  aacideillaimeiilc  al  mayor  comandante  D.  José  María  Solas, 
cuyo  jefe  permaneció  al  frente  de!  cuerpo,  hasta  el  veinte  y  seis  del 
núsuio  que  le  rcen)|jlazó  el  fenicnle  corone!  D.  Félix  Sánchez.  Su 
mando  en  comiáiou  duró  muy  poco,  (uniu  que  el  ocho  de  julio  pasó 
00  ra  empleo  al  regimieolo  de  la  Corona,  siutUoyéodolo  en  el  man- 
do de  Baroetona  d  coronel  graduado  D.  Anlonio  de  Soler  y  Asprer, 
qoe  ae  había  hecho  cai^  del  primero. 

185 1 .  Nuevas  invasiones  en  Cárdenas  el  diez  y  nueve  de  mayo 
y  en  Bahiu-honda  el  doce  de  agosto,  pusieron  otra  vez  en  movi- 
miento á  las  tropas  cspa riólas,  abriéndoles  una  nueva  carrera  de 
duras  privaciones,  pero  de  espicndetues  lauros. 

•  Al  amanecer  del  día  doce  de  agosto,  se  posicreo  sobre  lasar* 
■  mas  lascompaNaa  <le  granaderos  y  caladores  de  eale  relíenlo  y 
S    en  disposioion  de  marchar,  dirigiéndose  al  muelle  do  la  Machina  é 

•  incorporándose  en  él  con  seis  compañías  de  [ti  Ti  i  i-ncia  <\c  la  guarni- 
ción, formaron  utia  coianina  al  mando  del  general  subinspector  don 
Manuel  de  Eona,  cuya  salida  hicieron  á  bordo  del  vapor  de  S.  M. 
P&nwTO»  A  la»  siete  de  la  midlana  larparoa  y  arribaron  á  Bahía- 
honda  al  ponerse  el  sel  del  mismo  día ,  efectuando  en  el  momento 
el  desembarco.  A  las  seis  de  la  madrugada  del  siguiente  empren- 
dieron la  marcha  en  dirección  de  las  Pozas  ,  donde  se  hallaba  el 

'  enemigo  atrincherado,  dividiéndose  antes  las  colutnnas  de  osle  mo- 
do: la  compañía  de  cazadores  de  la  Reina  y  un  |)iquelc  de  cabatleria 
é  las  órdenes  del  Sr.  comandante  Villaoz,  so  dirigió  al  Morrillo ,  y 
k  de  grmaderos^  con  tres  mas,  A  las  Paisa.  La  de  granadero»,  al 
mando  de  sn  capitán  D.  José  Marcos  Hateo,  dió  nna  carg^  A  la  ba* 
yooeta,  portándose  on  este  acto  con  el  mayor  valor  é  inlrepidéz.  No 

I  hizo  menoa  la  de  caladores  dirigida  por  so  capitán  D.  Andrés 
Lamier. 

5  En  estos  choques  sufrió  la  compañía  de  granaderos  la  pérdida 
tB  de  un  calx>  primero,  cinco  soldados  muertos,  un  capitán,  un  subte- 
0   niente  y  veinte  y  cuatro  individuos  de  tropa  heridos,  y  la  de  can- 
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dores  ires  soldados  ahogados  y  un  tiiuerto,  habiendo  continuado  en 
pcrsecucioD  de  los  piratas  hnsla  su  total  exterminio,  teoiendo  que  la- 
meotar  en  la  accioo  de  Frías,  la  muerte  del  bizarro  general  D.  Ma* 
Atel  de  Bnna  y  la  del  teaienlede  grenaderoe  D.  lóelo  Moolero* 

El  diei  y  nueve  eatieit»  la  qauta  y  sesta  ooaotrM  de  oCroe  otMT' 
pos,  formando  ana  columna  al  ttinndodel  teniente corond  de  artiJie- 
ría  D.  José  Gutiérrez  Terán,  incorporándose  en  Guanajay  la  tercera 
del  mismo  regimiento;  estas  compañías,  con  una  sección  de  caballe- 
ría, operaron  en  los  puntos  marcados  por  el  capitán  general  recono- 
eíendo  las  lomas  del  Cuzco,  basta  la  aprebeotkMi  caudillo  don 
Narciso  Lopes,  regresando  ealonces  á  la  Habana. 

A  consecacncla  de  estos  hechos  de  armas,  ftieron  agraciados 
con  el  grado  inmediato  el  capitán  D.  José  Mateo  y  subteniente  don 
Andrés  do  Soto,  y  con  la  cruz  de  plata  de  Sao  Fernando  tres  sóida* 
dos  de  granaderos. 

1852.  Restablecida  oompletamenle  la  tranquilidad  en  la  isla, 
todos  los  movimientos  se  redujeron  á  cambios  de  guamidooest  veri- 
ficándolo Barcelona  desde  la  Habana  A  la  ciudad  de  Malanias  y  poe- 
blo  de  CArdenas,  m  relevo  del  de  NApolee  f 'na  ocupaba  aquéllos 
punios. 

1853.  De  servicio  de  guarnición  en  Matanzas  y  Cárdenas. 

1854.  Al  dar  principio  á  este  año  se  encontraba  Barcelona  en 
Informa  siguienlet'las compañías  primera,  segunda»  tercera  y  quin- 
ta en  CArdenas  con  la  plana  mayor,  y  granaderos,  coarta  y  saeta  y 
catadores,  en  Ihtanias,  en  cayos  pontos  pennaneoieroa  de  servicio 
de  guarnición. 

1855.  Infinitas  eran  las  versiones  que  al  comenzar  este  ano  se 
bacian  sobre  nueva  espedicion  pirática  que  se  organizaba  en  el  ter- 
rilorio  de  loe  Estados-Unidoe. 

A  las  prensoras  y  Irán  acertadas  medidas  del  general  O.  José 

de  la  Concha,  se  debió  la  tranquilidad  qoe  hoy  disfrota  la  isla,  pues- 
to que  descubrió  la  vasta  conspiración  que  en  el  seno  de  la  misma  so 
frof^iiaba.  Piiiio,  ono  de  SUS  principales  (autores,  espió  su  delito  con 

la  última  peua. 

Como  el  horizonte  político  iba  cada  día  preseotándoee  mas  som- 
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brío  ea  la  parle  norte  de  nuestra  aolitla»  llegaban  incesanlemenle 
Mliaiaa  atonnaales  qae  poaiaa  ea  oootiooa  loiobni  á  loa  padOooa 
babitaaias  da  estas  ooaiafcaa,  el  eapilan  geaeral  qna  aa  peidona 

medio  para  procurar  el  biea  posible  á  todo  baen  servidor  de  la 

corona  de  Castilla,  anticipándose  al  conflicto  que  pudiera  sobre- 
venir y  en  la  idea  de  prevenirle,  ordenó  que  las  compaiíías  de  ca- 
zadores se  reuniesen  ea  tres  regimientos  provisionales,  habiendo 
tenido  efecto  la  conjunción  de  estas  faenas  en  el  pueblo  de  las  Tunas 
coBM  paalocéalrieodeoperacioiiea,  -á  las  érdeaes  del  geaeml  sa- 
hiaspeelor  D.  Joaquia  del  Haasaao. 

Por  esta  medida  altamente  previsora  y  de  tan  recomendable  uti- 
lidad, la  compañía  de  cazadores  de  este  regimiento,  compuesta  de 
un  capitán,  dos  tenientes  y  dos  subtenientes,  salió  de  Matanzas  y  pa- 
só á  la  llábana  con  objeto  de  nutrir  el  cuerpo  provisional  en  diez  y 
odio  de  julio»  pasaaife  el  re§^ieatoá  acaalooarae  á  loe  barnecaes 
déla  Chorrera  donde  recibió  coatrocieBlos  ciocoenla  fósiles  de  per- 
cusión. 

Embarcóse  el  regimiento  en  el  vapor  mercante  Pelayo  el  cator- 
ce de  marzo,  y  el  veinte  y  tros  arribó  á  Cubadoode  ooQtioúa  prestan- 
do el  servicio  de  guaraicioo. 


A4  »UUum  reitgil  rtiáe  Itrati...  titrtdUU 
Ut  cafíifUtIem  rirlUem  nrum. 

Anonadó  i  Wael  en  rrto  manar».,,  y  antra- 
fi  i  caatiTario  la  ronalcu  <t«  cUoa. 

PtAlM.  47,  Tlkl.  ii  Tt  ti. 


ORGANIZAGON. 


HKÓSE  este  cuerpo  ,  sogun  hizo 
constar  oCcilamenle,  en  la  plaia 
do  Cádiz  bajo  el  pié  de  tercio  de 
infantería  de  la  Armada  en  doce 
de  enero  de  mil  selecienlos  tres,  á 
virtud  de  propuesta  admitida  por 
S.M.,  de  D.Gerónimo  de  laPuen- 
le  y  Herrera,  capitán  del  que  así 
mismo  servia  en  la  marina  y  esta- 
ba al  cargo  del  maestre  de  campo 
D.  Alejandro  Barriento  (hoy  Cór- 
doba), constando  de  once  compa- 
ñias  y  mil  plazas  de  pica  y  arca- 
buz. 
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Ci'ulir  cayó  en  poder  do  ¡os  moros  al  [)ro[)io  tiempo  que  las  pla- 
zas üo  Oráa  y  Mazalquivir  el  veiiilü  y  uqo  de  enero  y  tres  de  abril 
de  mH  setedeotoe  ocho,  salváadoBe  solo  la  plana  mayor.  El  rey  or- 
denó eo  yeinlA  y  coatro  de  mano  del  aBo  ¡onMdialo  dhI  aetecieatoa 
nueve,  que  ae  reorgaiozára  en  el  distrito  de  Navarra,  sirviendo  de 
base  las  companias  ^'as  de  mallorquines  que  habían  pasado  capi- 
tulodosdo  Menorca  á  Ceuta  y  con  las  de  dotación  de  lospreaidioade 
Pamplona,  San  Sebastian,  Fuenlerrabta  y  Pasages. 

Para  esto  arreglo  ooinbró  S.  por  coronel  ¿  D.  Pedro  de  Olí* 
▼er  y  Paltana,  y  en  el  mes  de  mayo  el  nfimero  competente  de  ofi- 
ciales para  las  compara  de  granaderos  y  fiiaiieros. 

En  el  mes  de  julio  se  levantó  el  segundo  ])alaIlon,  pero  el  regi- 
miento filé  roforniado  en  catorce  do  julio  de  mil  ícteciontos  qninre, 
ajustíindosele  la  menta  de<de  el  [irimero  de  julio  de  mil  setecientos 
trece  basta  el  día  de  su  estincion. 

fnidada  por  toda  la  nación  la  guerra  de  la  independencia,  rol- 
▼ióseá  restablecer  este  coerpo  en  el  poerlo  del  Mamanar  en  trein- 
ta de  agosto  de  mil  ochocientos  ocho  bajo  el  pié  de  linea,  con  dos 
batallones  seiiin  el  reiihunento  entonces  vigente,  componiéndose 
de  contingentes  que  dieron  los  cuerpos  de  su  arma  del  ejército  de 
la  izquierda,  tanto  en  jefes  y  oGciales  como  en  tropa,  y  tomando 
el  nombre  de  regimiento  del  Oeurét.  Su  primer  coronel  (oé  D.  Lois 
Ibmiel  de  Zamora  qoe  quedó  separado  del  mando  en  trece  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  noeve,  de  órden  del  general  en  jefe,  á 
consecuencia  do  una  disputa  sostenida  con  el  coronel  de  artillería 
agregado  al  estado  mayor,  D.  Joaquín  Ovalle,  sin  que  esta  medida 
tuviera  mas  origen  que  un  mal  informe. 

Al  poco  tiempo,  en  once  de  febrero  do  mil  ochocientos  diez,  se 
espidiá  ana  órden  general  para  qae  Zamora  pasara  á  encargarse  de 
snrGfhniento,  espresando  en  otra  qoe  el  arresto  sufrido  en  la  plan 
de  Alcántara,  no  le  sirviese  de  p^ijoleio  en  sa  boena  reputación 
y  filma. 

A  consecuencia  del  arreglo  veriQcado  en  el  ejército  de  la  izquier- 
da aprobado  en  quince  de  marzo  del  año  citado,  se  refundió  en  este 
regimienloel  batallón  deoomlnida  del  General  de  Castilla  la  Viiiia  6 
de  la  gnordia  del  doque  del  Parque,  creado  en  veinte  y  seis  de  oo- 
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tabro  de  rail  ochocientos  nueve,  y  constituido  como  tropa  ligera,  con- 
servando este  carácter  hasta  el  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  ocho- 
cieotoe  once  que  ingresando  en  sus  Cías  toda  la  tropa  que  babia  que- 
dado del  viejo  de  Leoo,  se  organlió  con  «ujecioo  al  reglamento  de 
primero  de  joliodel  aSo  anterior.  Bo  TÍrtod  de  diapoeicioD  del  geoe- 
ral  on  jefe  del  quinto  ejército,  D.  Francisco  Javier  deCastaiíos,  y  de- 
jando el  nombre  de  General  por  real  orden  de  veinte  y  cioco  del  mis- 
mo mes,  recobró  el  de  Cádiz,  disponiendo  por  su  parle  la  inspección 
general  de  inlanleria,  se  colocaran  en  los  ángulos  del  paüo  de  sus 
banderas  laa  armas  de  eala  ciodad. 

Loe  documentos  oñctake  qoe  jagaroo  para  este  troeqoe,  del 
tioal  ressll6  la  reorganiiadon  de  la  vkjia  legión  Gaditana,  son  suma- 
mente importantes  para  su  historia  y  merecen  insertarse  para  perpó- 
tua  memoria  del  cuerpo  y  de  la  ciudad  de  Hércules, 

El  primero  se  rcBere  á  la  esposicion  que  el  mariscal  de  campo 
D.  Pedro  Agustín  Girou  elevó  siendo  jete  de  estado  mayor  del  quin- 
to ^¡érdlo  al  ministerio  de  lagnerra»  y  está  ndaetado  del  modo  ai* 
gnienle: 

«Bicmo.  Sr.:  Entre  los  regimientos  de  infantería  del  quinto  ejér- 
cito que  en  Ja  actualidad  existen  en  la  real  isla  de  León,  hay  uno 
que  tiene  la  denominación  de  regimiimio  del  General.  Este  cuerpo, 
formado  al  principio  de  la  guerra  cou  arreglo  á  ordenanza,  no  tiene 
modio  tiempo  ha  (si  es  qoe  aigoaa  ves  lo  la  ¡anido),  el  objeto  que 
la  mina  oidenanu  le  aeüala,  yesón  regimiento  de  la  Unea  como 
todos  los  demaa,  con  vna  denmniMMÚon  qoe  indica  otro  servicio  que 
la  ordenanza  reconoce  solo  para  aquel  caso,  y  que  no  siendo  en  él, 
es  vago  é  insignificante;  por  lo  que  comprendo  seria  conducenle  va- 
riarle su  nombre  y  que  como  todos  los  demás  del  ejército  tenga  el 
de  alguna  provincia  ó  capital:  y  como  no  haya  nioguDO  de  infantería 
de  linea  qoe  lleva  el  nomlirede  esta  dudad  (en  al  día  oórte  de  las 
BspaSas)  acreedora  por  tantos  titolos  é  toda  coosideracioo  y  ¿  la 
qoeelqointo  ejército  está  altamente  reconocido  por  el  interés  con 
que  ha  mirado  la  deímudez  de  sus  soldados;  y  olvidándose  de  lodos 
los  sacrificios  hechos  hasta  aqui,  ha  formado  espontánea menle  una 
sascricion  para  vestirlos,  dando  en  este  proceder  una  nueva  prueba 
de  so  acendrado  y  efleás  patriotismo,  desaariaqoe  el  raginiento  In- 
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faDtería  de  lioea  del  Gmeralt  recibiese  el  nombre  de  regimíeolo  io- 
bnleria de  Ifneade  GMb,sÍnriéiid<Me  T. B.  proponerio aii  AS.  A. 
al  eonaejé  daragaoeit  por  si  tiene  A  bien  condeioeader  eoneata  aó- 

pKca;  en  coyo  caso  quedaría  este  regimiento  aniformado  en  su  de- 
nominación á  la  generalidad  de  los  deraas  del  rey.  El  quinto  ejército 
tendría  la  satisfacción  de  pagar  asi  la  deuda  de  gratitud  que  acaba 
de  oonlmer  coq  esto  pueblo,  y  S.  A.  por  este  medio,  maDifeetar  qae 
le  ha  sido  agradable  la  nueva  proeba  que  acaba  de  dar  CAdis  del  in- 
terés con  que  mira  la  suerto  de  los  defensores  de  la  patria.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  año^.  Cádiz  quince  dejulio  do  mil  ochocien- 
tos once— Exmo  Sr. — Pedro  Agustín  Girón. — Excmo  señor  D.  Jo- 
sé de  ileredia.i 

Al  propio  tiempo  y  con  ta  miama  feoba  dirigió  el  diado  general, 
jdb  del  estado  mayor  del  qniato  ejércüo,  otra  eomumcamon  A  la  jon- 

ta  superior  de  GAdfo»  que  suena  del  modo  siguiente: 

«A  la  junta  superior  do  Cádiz. — Excmo.  Sr. — El  generoso  pro- 
ceder del  pueblo  de  Cádiz  con  los  soldados  de  la  primera  división  do 
infantería  del  quinto  ejército  que  poco  ha  desembarcaron  en  esta  pia- 
la en  el  mal  estado  de  veatoario  A  que  llevan  las  flitigaa  conlíQaadaa 
do  la  guerra,  no  puede  ser  indiferente  á  aquel  ejército,  á  su  general 
p1  Fxcrao.  seííor  D.  Francisco  Javier  de  Castaños,  ni  á  m{  que  aquí  le 
représenlo,  medio  mas  digno  de  m.-mifeslar  nuestra  gratitud,  que  la 
dé  procurar  se  perpetúe  en  él  el  nombre  de  esta  ciudad  ilustre  por 
lantoe  tftolos,  y  A  qaíen  acabamoa  de  mereoer  esta  pmeba  velevanle 
del  interés  con  quo  inra  ha  necesidades  de  los  aoldados  de  la  pa- 
tria, lie  solicitado  como  Verá  V.  E.  por  la  adjunta  copia  do  S.  A.  S. 
el  consejo  de  regencia,  se  sirva  convenir  en  que  uno  de  los  cuerpos 
de  inraoteria  de  linea  do  dicha  división  so  denomine  en  adelante  r«- 
gkakMo  d»  iñfaiiUria  it  Urna  dt  Qáiu,  para  quo  pcrpetoAndoee  de 
eale  modo  entra  nosotros  la  memoria  de  este  aenrieío  hecho  A  la  pa* 
tria  en  las  peraonas  de  los  soldados  de  este  ejército,  tengamos  siem- 
pre en  61  un  recuerdo  de  lo  que  hemos  debido  á  este  generoso  pne- 
blo  — V.  E.  que  tan  digramente  lo  representa,  verá  con  este  deseo 
una  prueba  nada  equívoca  de  nuestra  gratitud;  y  si  como  espero, 
S.  A.  S.,  el  consto  de  regencia  oondeaotende  con  Al,  será  para  el 
qomto  c^érdto  ana  verdadera  satisbocion  contar  en  sos  Koeas  on 
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cuerpo  qae  llevando  bta  digna  denominación,  sea  cierno  monpnwttlo 
de  su  reconocimiento  en  los  habitantes  de  esta  ciudad. — Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  quioce  de  julio  de  mil  ochocientos 
once. — Pedro  Agustín  Giren.— Bxcmo.  señor  preaidente  y  vocales 
de  la  jnilft  io|wrior  de  Cádis.» 

EBtaaflunbteeiMrffidable,  compuesta  de  varoMi  NapaliUasy 
matronas  generosas,  qne  pasará  á  la  posteridad  como  el  tipo  mas 
grande  y  sublimo  do  abnci^acion,  de  amor  patrio  y  virtudes  herói- 
cas,  se  apresuró  ú  cootestar  en  el  mismo  día  del  modo  siguiente: 

« Joata  aoperior  de  Gidia. — Al  reoibár  cata  jimia  aoperior  el  gi- 
ck)  de  V.  S.,  fiBcha  de  hoy,  en  que  la  participe  habar  elevado  al  ooo< 
sejo  de  regencia  la  solicitud  de  que  el  regimiento  del  quinto  ejército 
que  lleva  el  nombro  de  regimiento  del  General,  tenga  en  lo  sucesivo 
el  de  r^miento  de  infnnteria  de  linea  de  Cádiz,  no  ha  podido  me* 
Boa  de  leoordar  laa  honras  qae  ha  debido  aieaifre  al  Aguo  general 
qae  laanda  aqael  ijjéreilo » el  E^Bonw.  Sr.  D.  Fraaeino  Javier  de 
CastaSos,  y  aiiia  eala  aneva  prueba  de  w  afecto  al  pueblo  de  Cádiz, 
no  como  una  recompensa  á  la  buena  acogida  que  tan  debidamente 
bao  tenido  aquí  sus  tropas,  sino  como  una  consecuencia  de  las  dis- 
tincíonea  que  hiao  siempre  al  pueblo  y  á  la  junta  que  lo  ha  repre> 


! 


Aceptando  esta  deÜoada  finexa  del  general  Cailaaos ,  se  honra 

Cádiz  de  que  una  parte  de  sus  valientes  que  tanto  se  distinguieron 
en  la  famosa  batalla  de  loa  campos  de  la  Albuhera,  conlioúen  sacri- 
icándoee  por  la  patria  bajo  el  nombre  y  banderas  de  un  pueblo  que 
á  aiagnao  otro  cede  en  leellad.  asi  oomo  taaipooo  eaeedeidn  eabi-  I 
arria  loe  soldados  del  regimiento  iobnlería  de  linea  de  Cádii  ea  el  i 
caso  de  que  la  regencia  acceda  á  esta  petición  de  V.  S.;  y  tan  agrá-  j 
dable  para  esta  junta  será,  que  ha  encargado  á  su  presidente  supli-  ) 
que  al  mismo  consejo  de  regencia  en  su  nombre. — Eoiretanto  la  jun-  | 
la  di  á  y.  &  ha  aiaaeBpraHvas  gracias,  asegurándole  el  aMa  aá^  [ 
eero  aisdo  de  lodoe  y  eada  aao  de  loe  voeatoa  ¡  y  qnadando  en  el 
caidado  de  noticiar  el  ayantamiento  y  á  todo  el  vecindario  de  Cádiz 
que,  si  el  referido  regimiento  llevase  el  nombre  de  Cádiz,  será  por 
no  afedo  de  la  consideración  que  tienen  á  este  pueblo  los  soldados 
Tono  XI.  5 
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del  quinto  ejército  ,  el  geaeral  Castaños  y  V.  S.— Dice  gnide  á 
V.  S.  muchos  años.  Cádiz  quince  de  julio  de  mil  ochocientos  once.— 
Juan  Villavicencio,  prcsidenle.  — Sr.  D.  Pedro  Agustín  Girón.» 

En  vista  pues  del  vivo  deseo  del  general  Girón  y  de  la  junta  su- 
perior de  Cádiz,  el  miottterio  de  la  guerra  espidió  la  nal  árdea  que 
A  conyamcioo  oopíamoe. 

•Ministerio  de  la  guerra.— El  Bxcmo.  Sr.  ministro  do  la  goerra 
rae  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  copio. — Al  general  en  jefe  del  quin- 
to ejército  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente. — Condescendiendo  el 
consejo  de  regencia  con  la  solicitud  del  mariscal  de  campo  D.  Pedro 
Agustín  Girón,  acerca  de  que  el  regimienio  de  bfiuilería  del  Gena^ 
ral  del  quinto  Cjjércilo  se  le  mvdaaert  nombre  por  ser  en  la  actoali- 
dad  sa  servicio  igual  al  de  los  demás  de  línea  del  ejército;  y  deseán- 
dose le  pusiese  el  de  Cádiz  en  testimonio  de  la  gratitud  á  que  justa- 
mente están  obligados  los  individuos  de  él  por  la  generosa  suscri- 
cion  que  han  hecho  los  vecinos  de  esta  plaza  para  vestirlo  á  su  arri- 


Ulv^il  ijuc  uau  iicLiiu  lus  «^«^luuo  uc  csia  pia&a  puio  mjiii  lu  a  su  ui  ■  i-  ■ 

• bo,  después  de  la  gloriosa  batalla  de  la  Albuhera,  se  ha  servidoS.  A.  A 
mandar  qae  el  eqifeaado  regimiento  del  General  dri  qoiolo  ^férdfto  I 
86  deaondne  en  adelante  fMfMiíMiiddftii^ai^^  V 
poniendo  en  los  ángulos  de  808  banderaa  laa  armas  de  esta  ciodad.  i 

Lo  que  traslado  A  V.  S.  para  su  noticia  y  gobierno. — Dios  "guarde  á  ] 
y.  S.  muchos  años.  Cádiz  veinte  y  seis  de  julio  do  thíI  ochocientos 
ooce. — Pedro  Agustín  Giren.— Sr.  O.  Francisco  de  Haoo.  > 

Bateonerpo  quedó  alcootpleto  de  trea  batallones  con  la  filena 
delaacoHipaifaaqniotay  seatadelligerodeTohmlarios  de  Navarra 
que  quedó  estiogaido  por  entonces  á  cansa  do  haber  sido  hecho  pri- 
sionero el  once  de  marzo  en  la  rendición  de  la  plaza  de  Badajoz, 
verificándose  la  reorganización  de  Cádiz  en  el  arsenal  de  la  Carraca 
en  cuyo  punto  se  estableció  desde  el  mes  de  agosto  hasta  fin  de  se- 
tiembre ona  academia  para  loa  oficiales,  y  doa  esenebs  para  sargen- 
tos, oaboe  j  golas,  empleindose  la  tropeen  loo  cjjeractoa  prfatiooe 
desde  los  primeros  rudimentos  de!  recluta  hasta  las  maniobras  de  If- 
nea.  Cádiz  llegó  á  adquirir  por  ol  celo  y  conocimientos  de  su  digno 
coronel  D.  Francisco  de  llano,  una  instrucción  perfecta  y  una  firme- 
za y  aire  admirables.  El  seis  del  mismo  mes  recibió  un  donativo  de  la 
dudad  de  Cádia  en  vestoario  compoesto  de  capote,  casaca,  paola- 
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ion»  botÍD,  gorra  de  cuartel  y  chaqucla  de  paño  azul;  boUa  de  liea> 
•O,  oamiM,  whiikó,  corbatín  y  an  par  de  lapak»  (i). 

Según  lo  diqnieito  por  el  goneral  eo  jete  del  cuarto  cjjérotto»  doa 

Praocisco  Ballest^os,  se  le  ordenó  la  observancia  del  nuevo  regla- 
ineDto  de  ocho  do  mayo  de  mi!  ochocientos  doce  por  el  cual  se  redu- 
jo á  un  solo  batalloü,  lomando  el  segundo  la  denominación  do  2.° 
de  Cádii  y  refundiéodoee  el  tercero  en  aoiboá.  Du  este  modo  que- 
dó oonetilvido  en  difli  Y  ocho  de  jonio  olrteniendo  tprolMoion  de  h 
i«gencÍÉCBdiezy  siete  de  setieaiirtt  Mu  por  real  reeolacion  del 
raes  de  enero  de  mil  ochocientos  trece  el  regimiento  2.*  de  Cádiz, 
pasó  á  servir  do  base  al  legimieato  y'u^o  de  Murcia  qoe  iiabia  sido 
hecho  prisionero. 

En  ireiata  y  ano  de  agDilo  de  mil  ochiMienlQa  oatoree  el  regí- 
míenlo  1.?  deCádIt  volvi6  A  desaparecer  de  lá  Ibla  de  naeitra  inte* 
lería  de  linea,  por  oonaecvencia  de  una  real  átáea  espedida  en  pri- 
mero del  mismo  mes,  pasando  á  completar  una  parte  de  su  fuerza 
los  batallones  del  de  guardias  walonas  y  el  coronel  agregado  D.  Ma- 
nuel Atan»,  el  teoieole  coronel  D.  Joan  José  Loetaoe,  el  aargeato 
mayor  D.  Antonio  Gdron»  loa  oapilaoea  O.  NieolAs  Melendee,  D.  Ra^ 
moD  Farfan,  D.  Juan  Vis  y  Arnaud  y  los  tenientes  D.  Franciaoo  Ló- 
pez, D.  Joaquín  Marteli,  D.  Ramón  Gautier  y  D.  Ventura  Mosquera, 
con  muchos  sargentos  y  casi  lu  totalidad  del  resto  de  plazas  de  prest, 
y  el  cuadro  fué  refundido  en  primero  de  setiembre,  en  el  regimiento 
intolerfa  de  Málaga. 

Desde  el  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  once  hasta  dooe  de 
julio  del  propio  año,  se  lo  suministró  solo  la  ración  do  etapa  que  va- 
riaba según  las  circunstancias,  y  desde  esta  última  fecha  al  diez  y 
ocho  de  febrero  de  mil  ochocientos  doce  á  razón  de  doce  cuartos 
por  plaza;  el  haber  por  completo  A  loa  anballemos  y  sargentos,  y 
doe  teroioa  de  pega  áloe  jefes  y  capitanea,  continuando  mndMO  me- 
ses percibiendo  dorante  el  resto  de  la  guerra  las  raciones  de  etapa 
loe  jeiss ,  ofioíaiea  y  sargentos  á  raioa  de  media  paga  y  tres  coar- 


(i)  Elr»gliBÍ— Ip  L'átCUiivo  ■> mh cuadra d—wttrtif»  dto hs w>r- 

pos  IcvanUilos  en  la  fiiierra  de  !a  In  lepondeiicia ,  lomo  VI,  pág.  281  y  siguientes  con 
«sU  nombre,  y  si  en  la  pág.  292  coa  el  titulo  de  cazadores  del  Geaeral  del  ejército  de 
knqabrdi. 
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tos  diarios  unas  veces,  y  otras  cinco  las  demás  clases  de  prest.  Desde 
seliembre  de  mil  ocbocieotos  catorce,  hasta  ia  refúrma  del  cuerpo 
«a  coealioQ ,  le  le»  ajoslé  y  wlnfiao  todo  lo  que  las  oormpOBdia. 

Kn  veintoyocbqdaiiiayodeiBilooliooiwtosodio,  aefbnnóvB 
batalloD  ligero  con  el  Ittalo  de  tiradora  de  Cádiz,  el  cual  fué  apro- 
bado por  la  junta  suprema  de  Sevilla,  sirviéndolo  de  base  la  gente 
voluntaria  inscrita  y  los  presidarios  de  condena  limpia.  Confióse  el 
mando  de  este  batallón  al  coronel  D.  Juan  de  la  Cruz  Moargeon,  y 
lao6oitKdad  se  eligió  de  kw  regnneiitas  que  guaroedm  le  plan, 
conatendo  ra  flnna  de  mefeeintos  hoinfarM  divididoe  ea  oeho 
compañías;  ana  de  carabineros,  otra  do  cazadores  y  las  seis  de  tira- 
dores. Por  último  ,  el  regimiento  ligero  de  Cádiz  pereció  en  la  re- 
forma de  dos  de  marzo  de  mil  ochocientos  quince»  y  paaó  á  lormar 
el  primer  batallón  del  de  línea  de  Lorena. 

Un  oaerpo  de  tan  distinguidos  servicioe  no  podia  sumergirse 
pm  lienpie  en  el  oKrido;  eal  que,  el  gobienio  de  5.  M.  al  diipoaer 
qae  las  (ropas  qoe  se  hallaban  en  Piierlo*Rioo»  reforaran  la  isla  de 
Cuba,  ordenóla  reorganización  del  regimteolo  de  Cádiz  de  línea  para 
que  guarneciera  la  de  Pi]erlo*fiico  por  medio  de  esta  órcolar  ge- 
neral: ' 

«Negociado  núm.  44.— Excmo.  Sr.  — El  Sr.  ministro  do  la 
geerra  dioeiKiyal  capitán  general  de  Puerto-Rico,  lo  qoo  signe.— 
«GoMeownle  á  k»  noandado  en  real  órden  de  ocho  del  aotael  para 
que  en  esa  isla  se  fbraa«a  (ree  nuevos  regimientos,  sobre  la  base 
de  los  batallones  provisionales  mandados  crear  en  la  misma  fecha, 
la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  dichos  regimientos 
tomen  los  nombres  y  antigüedad  de  los  de  Valladolid,  Cádtz  y  Ma- 
dridqaelheron  cieadoa  en  veíate  de  easrode  aúl  teiaejealM 
T«Bla  y  coatro,  doee  de  eaero  y  prinero  de  Biayo  de  ttiü  seieeienloa 
Ires,  loe  coales  se  reoi^ganiian  bajo  el  pié  y  fuei-za  que  Henea  los  de 
ese  ejército,  en  el  que  tomarán  los  números  del  i  al  3,  según  que- 
dan nombrados. — Do  real  órden,  comunicada  por  dicho  señor  mi- 
nistro, lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  — Dios  guarde 
á  y.  B.  maidloe  anos.  Madrid  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  ocho- 
Cientos  cinoaenta  y  cuatro.— El  subsecretario,  Eduardo  Feroandes 
San-BoBiaa. 


—  37  — 

Por  la  citada  real  órden  de  ocho  mayo  «e  aearoQ  tres  bala* 
Nones  provjBíooaleti  ew  dealiao  ti  €§kd»o  do  PMrto4Uco,  debién- 
dole (¡MTiDor  el  a^pndo  qoeeo  el  deque  tralaiioe,  eo  Cádic»  Pero 

8U.  organización  (bé  nombrado  príawrjefeel  lenienle  eoranel  doD 
Joan  de  hnguirre  cu  real  órden  de  nueve  del  mi.smo  mayo,  el  cual 
después  de  recibir  las  instrucciones  del  director  general  del  arma, 
66  trasladó  á  Cádiz  para  baceree  cargo  de  los  cooUageotea  de  los 
Tefaile  y  cebo  batallcoes  que  goarnedan  lo»  diatritos  de  Andalocfa» 
Bilreinadara  y  Taiencia. 

Por  la  espresada  real  órden  de  ocbo  de  mayo,  cada  ano  de  los 
tres  batallones  provisionales  dehia  recibir  dos  mil  hombres  de  los 
cuerpos  del  ejército  de  la  pctiiosula,  á  ios  que  se  les  concedian  va- 
rias ventajas,  como  aon,  dos  afioide  rebaija  A  loa  qidBloa  do  las 
oooscrípcioiies  de  mil  ocbocieDtqe  dncnenla  y  tres  y  dncoentá  y  coa- 
tro,  000  A  kM  de  lasdeoss  qoiolas  y  saejora  del  promio  pecuniario 
á  los  que  quisiesen  reengancharse  para  Ultramar,  pues  se  Ies  daban 
mil  reales  por  año  (le  premio,  en  lugar  de  los  seis  mil  por  ocho 
años  que  concede  el  real  decreto  de  dos  de  julio  de  mil  ochocien- 
losdocaeoloyano. 

Estos  cuerpos  detnso  redbir  so  raorgamiadon  doiUfiva  al  lle- 
gar á  Puerto-Rico  y  entregar  á  los  regimientos  do  Cataluña,  Iberia  y 
Asturias  la  fuerza  que  necesitasen  hasta  conipiclar  mil  hombres  cada 
uoo,  coD  el  objeto  de  pasar  deade  luego  con  ellos  á  reforzar  el  ejór- 
dlo  de  lo  isla  do  Coba. 

Por  real  órden  de  treinta  y  ano  de  moyo  de  mil  oebodeotos 
cidcuenta  y  cuatro  se  dispuso  que  dichos  batallones  provisionales 
so  denominasen  el  primero  Valladolid,  el  secundo  Cídií  y  el  tercero 
Madrid;  y  que  dichos  cuerpos  tomasen  la  antigüedad  que  tuvieron 
ke  qoe  con  iguales  nombres  existieron  en  época  anterior;  por  lo 
qoe,  la  antigtledad  cd  este  regimiento  de  CAdis,  es  la  de  doce  de 
enero  de  mil  setecientos  tres. 

Según  las  instrucciones  dadas  por  la  dirección  general  de  infan- 
tería, los  primeros  jefes  debian  emlinrcorse  con  la  fuerza  que  reu- 
niesen y  quedar  en  los  puntos  de  eniharquc  los  mayores  comandan- 
tes para  ir  embarcandt»  le  gente  que  aosesivamente  se  foera  reo- 
niendo. 
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Tfloni  por  sobrenombre  £3  Girafípl). 
OMentaba  por  armas  Jn  legión  Godilana  en  campo  arar;  las  dos 
columnas  de  Calpey  Avila»  en  medio  de  ellas  á  Hércules, 

asidos  de  las  manos  por  !a<!  guedejas  á  dos  leones. 
Yeoeraba  por  patrooa  ¿  nuestra  señora  del  Rosario. 


fiOM  non  8B  HA  OOMOCDO  At  nBOWBmO  os  CáOB. 


1703. 
1707. 
1809. 
1810. 
I8li. 


Tercio  de  la  Armada. 

Cádiz. 

Guardia  de  honor  del  duque  del  Parque. 

General  del  qninto  «jjbtdí». 

Cádis. 


Nkmtrm  fw  ka  tenido  en  la  toada  gomral. 


1707. 
1812. 
1814. 
1854. 
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54¡E8paaa. 
58)  • 

S  PoertO'lIko. 
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Colores  que  ha  usado  en  su  vestuario  durante  la  dinastía  de  la  casa 
dt  Borbm,  dMt  la  priaura  «SMnoto  Ofrébada  «a%i$< 
i»  1717. 


Divín. 


4717. 
18». 
1854. 


Blunoa. 
Geksle. 
Aanl. 


Celesle. 


Idem. 


Catálogo  de  los  maestres  de  campo  que  lo  han  mandado 
desde  su  creación. 


D.  Gerónimn  de  la  Paenle  j  flerrara. 
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ooMorain  oaran  os  wo  ■nMoocnm  al  ns  db  bmimicrio. 

D.  Pedro  de  Oliver  y  Ful  lana.  • 
D.  Luia  Manael  de  Zamora. 
D.FranoiaoodeHÉiio. 
D*.  loan  hagoirre. 

COHONBLia  DEL  UQUO  TBI ADORES  M  CADK.' 

D.  loan  de  la  Cmt  Hoorgaon. 
D.  loaii  de  Tilhilni  y  Angulo.  ' 
D.  Saotiago  Terreros. 
D.  Francisco  Ansoátegoi. 
D.  Miguel  de  Coca. 
D.  Manuel  Bray. 


FASTOS  MILITARES. 


BSTfDO,  equipdo  y  armado  com- 
^pelentemente  ,  embárcase  Cádiz 
para  reforzar  la  guarnición  dcCeu- 
i.i,  cuya  plaza  se  hallaba  sitiada 
in-TT— -11^^^  '^^  liopas  del  emperador  de 

|^^^n^^^^^^HÉ||^  larruccos  desde  el  veinte  y  nueve 
r  J//^^^^^^^^BL^^  ^'^^'^^''^  i^i'  seiscientos  no- 
/  ^ /-«^PHRHBIHÍHB  ^^1^'^  y  cuatro.  El  gobernador 
dispone  una  salida  general  el  diez  y  ocho  de  mayo,  para  arrojar  á  los 
sitiadores  de  las  obras  que  habian  levantado  y  demoler  estas  si  la 
suerte  era  propicia.  El  maestre  de  campo  do  Cádiz  á  la  cabeza  de 
ochocientos  hombres,  se  coloca  en  la  columna  de  la  izquierda  que 
iba  cubierta  con  cuatrocientos  granaderos  y  seguía  á  retaguardia  su 


sargnlo  mayor  D.  Ignaeio  Piealqoés  con  d  reslo  del  eneifo;  tvaii-  H 
sa  inlrépidaiMiite  Bobre  las  Irinoheras  ala  recq'ar  anle  el  (bego  ea>  j 

pantoso  de  mosquete  y  cañón  do  los  hcrberiscps;  por  fio  las  defen- 
sas son  asaltadas  y  lomadas  á  punta  de  eíípoda  y  pica,  y  los  moros 
las  abandonan,  dejando  ompero  eo  ellas  muchos  cadáveres,  despo- 
jos, banderas,  armas  y  toda  as  artíllarfadeiilio.  Blrey  recompensa 
i  esta  gnaraicioa  oonana  refaoctoo  de  cualro  mil  doblones  que  se 
reparten  entro  las  tropas. 

1705.  Relevado  Cádiz  de  este  servicio,  se  reembarca  en  los  jabe- 
ques de  la  dotación,  loma  tierra  en  Algeciras  y  marcha  al  dis- 
trito de  Estremadura;  pero  apenas  había  llegado,  una  conlraór- 
den  le  obfigó  á  volver  á  la  goarnicíoD  de  Gádis. 

i  706.  Ed  el  mes  de  abril  se  dirige  por  segunda  vez  al  distrito 
de  Estremadura,  entrancJo  á  formar  parle  del  ejército  que  S.  M.  con- 
fió al  mariscal  de  Francia,  duque  do  Bcrwick,  pasando  á  colo- 
carse en  el  centro  do  la  segunda  linea:  avanza  con  este  á  Castilla 
la  Naera»  campa  eo  Atienia  y  desglosándose  del  cuerpo  principal, 
persigne  con  la  diviskm  del  general  D.  Tomás  Vicentello  á  las  tro- 
pas del  archiduque,  terminando  por  arrogarlas  de  Castilla  y  obUgar^ 
las  á  bajar  al  reino  de  Valencia. 

Concluida  esta  campaña  ,  pasa  á  guarnecer  la  plaza  de  Carta- 
gena. 

1707.  En  este  puerto  se  ambaren,  entrado  el  mes  de  octubre, 

con  on  destacamento  de  milicias  de  Murcia  para  reforzar  las  plazas 
de  Orán  y  Maralquivir  en  la  cost<i  de  Africa,  ambas  sitiadas  por  los 
moros.  Dispone  el  gobernador  que  una  parte  del  regimiento  do  Cá- 
dis,  se  embarque  con  su  teniente  coronal  D.  CmUermo  Ghm  de  6u- 
man,  á  bordo  del  navio  Aunoós  Sa»  Lm  que  mandaba  el  capitán  don 
Aguslin  JcoíTrevilIc,  para  socorrer  la  guarnición  deMazalquivir,  cuya 
plaza  defendía  D.  Baltasar  do  Villalva,  pero  á  causa  do  un  fuerte 
temporal  que  sobreviene  y  del  vivo  fuego  de  las  baterías  de  los  ára- 
bes situadas  en  el  embarcadero,  no  puede  acercarse  el  navio.  Como 
la  salvación  de  este  presidio,  conststin  en  el  arribo  dé  la  tropa  del 
regimiento  de  Gádis,  el  ministro  de  la  guerra  ordenó  á  nombre  del 
rey,  se  formase  la  competente  cansa  criminal  á  Clon  de  Gosman  y 
Tomo  XI.  6 
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Jeofírevillc,  ÍDclayondo  asiiuisoio  al  sargeDto  mayor  de  Cádit  D.  Fcr* 
Dando  Cagigal. 

1706.  Bl  regiiBieiito  ea  cnestk»,  se  coodace  gtorkMamente  en 
todos  hM  ataques  del  enemigo  á  los  muros  de  Orán,  sobre  los  qoe 
dorrama  su  sangre  leal,  pero  Ina  brochas  se  hallaban  practiciibles  y 
los  almacenes  vacíos,  viéndose  el  gobernador  en  la  necesidad  de  ca- 
pilular  el  veinte  y  uno  de  enero  y  lo  mismo  el  de  Mazalquivir  el  tres 
deibrü.  La  plana  mayor  del  ree^nüenlo  con  algunos  pocos  soUa» 
dos,  conrigne  salvarse  en  los  boques,  mas  la  tropa  quedó  en  so  to- 
talidad caativa  de  los  veocedores.  Abandonadas  por  nuestra  es- 
cuadrilla las  costas  de  Arrica,  arriba  á  la  plaza  de  Alicante  el  caqdro 
de  Cádiz  y  seguidamente  se  dirige  al  distrito  de  Castilla  la  Vieja. 

1709.  Organizado  corajjetenteraenle  este  cuerpo  por  el  coronel 
D.  Pedro  OUver  y  Fullaoa,  pasa  á  dar  las  guarniciones  de  Pamplona, 
San  SebesUan,  Fiienterralrfa  y  Pesages.  Eotretanto  la  caosa  de  qoe 
hemo^  hecho  mención,  tuvo  su  vista,  j  el  oooscijo,  atendidos  loe  eslre- 
mos  de  los  autos  y  defensas  de  los  reos,  eleVa  su  dictamen  il  rey, 
sirviéndose  S.  M.  por  real  órden  de  veinte  y  cuatro  do  marro,  de- 
clarar exentos  de  toda  responsabilidad  á  Clou  de  Guzman  y  Cagigal 
y  JeolTreville. 

1710.  Destinase  el  regimiento  de  Cádis  al  ijéroito  de  CataloSa, 
en  cuyo  díslrílo  la  fortuna  le  vudve  la  espalda :  el  rey  ordena  lo 

retirada  para  el  reino  de  Aragón  y  forzado  á  dar  la  batalla  de  Za- 
ragoza el  veinte  de  agosto  queda  desconcertado  el  ejército  francn- 
español  por  el  austro-inglés:  repicase  Cádiz  á  Castilla  la  Vieja  para 
reorganizarse. 

1711.  Bl  veinte  y  nueve  de  abril  marcha  el  rumíenlo  á  formar 
parte  del  ejército  de  Bstremadnra,  en  cuyo  distrito  cubre  ta  guarni- 
ción de  Badajoz. 

1715.  En  este  panto  le  alcanza  la  reforma  decretada  en  veinte 
de  abril,  y  habiéndoselo  ajusludo  su  cuenta  por  las  oficinas  militares 
desde  primero  de  julio  de  mil  setecientos  trece,  hasta  catorce  de  ju- 
nio de  mil  setecientos  quince,  queda  definitivamente  estinguido. 

1806.  Organindo  en  el  mes  de  mayo  el  batallón  de  inftnterfa 
ligera  voluntarios  de  Cádiz,  sale  á  campaSa  con  destino  al  ejército 
de  Andalacia  y  á  ia  división  de  tropas  ligeras  del  brigadier  D.  Fran- 
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cisco  Javier  de  Veaegas,  y  el  siete  de  Judío  concurro  á  la  acción  do 
lüs  ventas  de  Alcolea:  desde  aquí  pasa  al  bloqueo  de  Andujar  en 
doode  permanece  hasla  el  primero  de  julio;  y  eo  diez  y  nueve  del 
DMMM  Miile  á  la  gkirioM  batalla  de  Baileo.  Concltiida  esta  función 
y  ávirtiid  del  inavo  aiveglo  de  divitioiiea,  pasa  ácoosliliiir  la  sagan* 
da  que  se  puao  á  laa  órdenes  del  mariscal  de  campo  D.  Pedro  de 
Grimarest.  Entonces  constituyendo  parte  dol  ejército  espedicioDarío 
(le  Navarra,  es  destinado  al  pueblo  do  Lerin,  en  el  cual  sostiene  con 
bizarría  en  los  dias  veinte  y  cinco,  veinte  y  seis  y  veinte  y  siete  de 
octubre  un  obstinado  combate  contra  una  división  francesa  de  nue» 
T6  nril  iiombiaa,  baala  qneeajoaao  devffaraa  y  BNoioionaa,  ooo  ana 
pAnfida  iaineaia  y  ánesperamasde  aer  toemnio,  no  obUaole  ha- 
berlo pedido  el  geoeral  de  la  división,  se  vé  en  la  estrema  necesidad 
(le  capitular  con  los  enemigos,  entregando  el  convento  en  que  se  ha- 
bia  hecho  fuerte,  conservando  tan  solamente  sus  equipages,  caballos 
y  la  espada  los  oficiales.  Uallúbase  á  la  sazón  en  Lodosa  el  capitán 
D.  Antonio  Bray  coa  ana  partida,  caslodiando  loa  londoe  y  elMtoa 
del  balaHon»  y  hi^iéndoM  preaentado  al0eneralen  jtf^  diipnBoaale 
que  con  la  fueran  de  an  muido  y  laa  partidaaqan  de  Madrid  y  Sevi- 
lla venian  á  incorporarse  al  cuerpo,  se  formase  una  6  dos  compañías 
(|ue  hiciesen  el  servicio  en  unión  del  6;ita!lon  ligero  de  Carmena, 
reuniéndose  hasta  unos  doscientos  hombres  y  seis  oficiales,  inclusos 
en aalonfiinaioalgaaoa  do  loaqna  hablan  eaido  prisioneros  y  que 
conrigníeron  an  libertad  por  BMdio  do  naa  penoaa  y  arriesgada  fo* 
ga.  Por  órden  de  dios  de  noviembraaa  segregan  estas  compa5ias  del 
batalbn  de  Carmena  á  fin  de  formnr  euerpo  bajo  el  mando  del  coronel 
I),  Juan  do  Villalva  y  Angulo,  y  con  la  oficina  del  detall  del  referido 
Uray  y  aumentada  su  fuerza  coa  cuatro  oficiales  pertenecientes  al 
batallón  de  lerés  y  cien  hombres  de  los  leicioa  leoirasea,  vinooa« 
briando  la-ralagaardia  de  la  aegonda  división  hasta  Calahomi,  en 
donde  peraianeeiá  el  batallón  hasta  qoe  la  ciadad  loé  ocopada  por 
loa  ftanceaes.  Habíala  evacuado  el  batallón  cumpliendo  anteriores 
prescripciones,  y  marchando  el  veinte  y  tres  de  noviembre,  concur- 
re á  la  batalla  de  Tudela,  y  perdida  esta,  cinprende  la  retirada  sin 
ocurreacia  alguna  basta  el  veinte  y  nueve  del  mismo  que  se  foguea 
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eo  la  accioa  de  Bubierca  con  las  tropas  del  mariscal  de  campo  don 
fnncmeo  Javier  de  Tenegas,  que  tbdíbo  cabríeodo  la  retaguardia 
del  efércilo  del  centro. 

Se  le  destina  seguidamente  de  órden  del  general  de  la  división, 
al  salir  esta  del  pueblo  de  Alhama,  á  proteger  el  moviinicnto  retró- 
grado de  la  vangaardia,  sosteniendo  el  Tuego  desde  las  cuatro  y  oie- 
dia  de  la  larde  baala  Uen  anoelieeido,  y  esperimentaBdo  la  pérdida 
de  eeaenta  honil>re8;  pero  vista  la  {nopoeibilidad  de  manlenerse  por 
mas  tiempo  OOOtra  fuerzas  soperiores,  dispone  el  coronel  Yillalva  su 
retirada.  Incorporado  <í  !a  división,  pigue  retrocediendo  hasta  el  cin- 
co de  diciembre,  que  siendo  atacada  esta  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza, 
admite  el  combate,  en  tal  disposición,  que  el  enemigo  después  de  una 
eooriderabte  pérdida,  repasa  el  Tajo  y  loe  tiradores  de  CMñ  oooti* 
ntian  con  el  ejército  y  inenen  á  acantonarse  á  Cuenca  el  ocho  de  di* 
cierabre,  reducido  su  numero  á  cien  hombres  y  diez  oficiales  á  con- 
secuencia del  quebranto  sufrido  en  las  referidas  acciones  y  estravio 
de  muchos  individuos.  En  aquella  ciudad  se  aumenta  el  regimiento 
de  tiradores  oon  la  ínerta  de  siete  oOciales  j  danto  dncnenta  hoon* 
bres  de  tropa  de  Itosdel  primero  y  segaodo  de  volimtarios  de  Ha- 
drid,  vestidos  y  armados,  seis  oficiales  de  varios  cuerpos  y  qniniea- 
tos  quintos  de  la  provincia,  quedando  nueva  y  completamente  reor> 
ganiiado. 

Hientras  que  nuestros  casad<Nres  gaditanos  peleaban  con  biiarría 
en  defensa  de  la  justa  cansa,  en  las  cercanías  del  puerto  del  Mansa* 

nar,  estaba  creándose  en  agosto  de  este  año  el  regimiento  de  Guias 
del  General,  bajo  el  pié  do  dos  batallones  conforme  al  último  regla- 
mento, destinándose  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  de  la  izquier- 
da para  mandarlo,  los  jefes  y  oficiales  que  contribuyeron  á  su  organi- 


1809.  Sale  en  tantoel  de  tiradores  de  Cádís  el  onoe  de  enero 

para  incorporarse  á  la  vanguardia  que  se  hallaba  en  Uclés;  pero  á 
una  legua  do  distancia  tuvo  que  retroceder  porque  el  enemigo  ha- 
bía interceptado  el  camino,  y  le  ataca  el  trece  obligándole  á  lomar 
posidoaenel  lugar  de  Tocrenneva.  Lbscaadoraegsdítanos  reci- 
ben óiden  para  sitmrae  A  la  isqnierdadeOrciijada  á  fin  de  cobrir 
coa  goeiriUas  la  retaguardia  del  egéroito.  Asi  se  efectuó  basta  Cnen- 
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ca,  mas  al  llegar  á  este  punto,  continúan  la  retirada  con  todo  el 
ejército  ea  dirección  á  lo3  pueblos  de  Tobarra  y  Helün,  eu  el  reino 
de  Murcia,  volviendo  á  entrar  ea  la  Maocha  poco  después.  Hállase 
el  ligero  de  Cádb  en  tai  aeoioiies  de  Ifora  j  Goosoegni  el  Teinle 
y  dMdeMNnaro;deadeaqn  y  eco  ladivíeioD  del  ejérdio  det  cen- 
tro al  mtodo  del  brigadier  D.  Luis  Ak^andro  BaaeecottrI,  pasa  el 
veinte  y  uno  do  marzo  á  Estremadura  y  concurre  á  la  sangrienta 
halalla  de  Medcllin  el  veinte  y  ocho  en  número  do  seiscientas  treinta 
y  seis  plazas  y  quince  oficiales;  sufre  la  pérdida  de  seis  muertos 
de  esta  clase,  incloao  el  coronel  Viüalva,  j  cuatro  príaioneroe;  y  de 
tropa  nnoe  qninienloe  eolre  nmertoe,  heridos  y  priatoneroa.  Loa  tria- 
tes  restos  de  este  cuerpo,  á  las  órdenes  del  ayudante  D.  Antonio 
Peres  Pendón,  emprenden  la  retirada  con  el  ejército  á  Monasterio, 
en  donde  establecido  el  cuartel  general  se  forma  con  los  mencio- 
nados restos,  unos  cien  hombres  de  voluntarios  de  Tuy  ,  y  otros 
tantos  de  voluntarios  de  Castilla ,  uu  balailoo  provisional  que  se 
denominó  Fmtjuu  íhuida» ,  el  cual,  componiendo  parle  del  ejér- 
cito  de  Bsttemsdnra ,  oonenrre  loa  dias  veinte  y  seis ,  ▼éinte  y 
siete  y  veinte  y  ocho  de  julio  á  la  glorioaa  batalla  de  Talavera 
y  á  la  acción  del  puente  del  Arzobispo. 

Después  de  esta  jornada  recibe  órden  del  general  en  jefe 
de  incorporarse  al  batallón  que  se  babia  organizado  á  principios 
de  mayo  de  este  «Se  en  Cádis  bijo  el  mando  del  coronel  don 
Santiago  Temroa  y  aai^ento'  mayor  D.  Antonio  Bray,  con  al- 
gunos quintos  de  aquella  provincia » loe  presos  de  sos  fiirceles 
por  delitos  leves  y  los  voluntarios  que  se  presentaron  ;  y  con 
un  total  de  ochocientos  hombres  ,  vestidos  y  equipados  com- 
pletamente de  los  almacenes  de  Sevilla  ,  es  revistado  en  aquella 
plaza  por  ^  brigadier  D.  José  Moreno,  marchando  para  Sevilla  á  fin 
de  recibir  el  armamento,  y  conaecntÍTamente  á  Cnentt  para  uMor- 
porarse  con  las  tropea  del  mando  del  general  O.  Pedro  Agustín 
Echevarría.  Rompen  estas  su  movimiento  y  apenas  llegan  ai  pueblo 
de  Villanoeva  de  la  Fuente  el  veinte  y  dos  de  noviembre,  una  con- 
tra órden  del  general  que  mandaba  en  Sierra  morena,  lo  obliga  á 
retroceder  á  la  Puebla  del  Príncipe  á  fin  de  cubrir  con  partidas  los 
puntoa  desde  Pnerta  Segnn  hasta  Aldea- quemada  6  impedir  el  peso 
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áIo8  dispersos  que  resullaroa  de  ia  buUilla  du  Ocaúa  para  rcunirlos 
en  pantos  determinados. 

Entretanto  el  ragimiento  mfimlería  de  linea  del  General,  qne  le 
hallaba  operando  en  Galicia,  concurre  el  veinte  y  tres  de  mayo  á  la 
batalla  del  campo  de  la  Estrella,  estramiiros  de  l.i  ciudad  do  San- 
tiago, ocupándola  y  desalojando  al  cneiuigoá  la  bayoneta.  Perma- 
neoeaquí  poco  tiempo,  porque  al  aprindnane  d  mariieal  Nejcon 
an  ejército,  la  abandona,  retrocediendo  con  lodoórden  al  puente  de 
San  Payo,  en  0117a  gloriosa  defRM  oomlmle  loadlas  siete  y  odio  de 
junio,  en  que  so  retiran  los  imperiales  con  una  pérdida  horrorosa. 
Sigúeles  el  regimiento  picando  su  retaguardia,  y  el  diez  y  ocho  de 
octubre  asiste  á  la  batalla  de  Tamames  formando  parte  de  la  divi- 
sión de  vangoardia  qne  regía  el  mariseal  de  campo  D,  Matiin  de  la 
Carrera;  á  la  acción  de  Medina  del  Campo  el  veinte  y  tres  deno> 
viembre  con  la  primera  división  del  mando  del  mariscal  de  campo 
,  D.  Francisco  Javier  de  Losada,  y  con  la  misoka  á  la  batalla  de  Alba  • 
&  de  Termes  el  veinte  y  ocho.  A 
M  1810.  Son  Itamadoa  loa  tiradoreadeCádiaá  componer  parte  de'  ■ 
W  la  primera  división  del  ejército  del  centro  á  las  órdenes  del  brigadier  V 
D.  Gaspar  de  Yigodet,  con  la  que  soaitftan  en  düarentee  pwitoa  de 
la  Sierramorena  hasta  principios  de  enero,  en  cuya  época  se  encar- 
ga del  mando  de  este  cuerpo  el  sargento  mayor  D.  Antonio  Bray 
por  haber  quedado  enfermo  en  la  ciudad  de  Alearás  el  coronel  don 
Santiago  Terreros.  Bstncióosse  en  la  cuesta  de  Hatamulas ,  donde 
se  le  incorporaron  cinco  oficiales  y  ciento  cincuenta  hombres  que  mi- 
litaban en  Es[remadura  y  eran  procedentes  del  estiníítiido  batallón 
titulado  Fuerzas  Unidas.  El  veinte  del  mismo,  hallándose  con  el  re- 
gimiento de  Ordenes  militares,  algunas  guerrillas  y  dos  piezas  de  ar- 
tíHerbi,  es  atacado  por  la  mayor  parta  del  coarto  cuerpo  del  ^órcito 
francés  i  las  órdenes  del  general  Sebastiaot,  qoe  ascendía  á  doce 
mil  borobres  de  todas  armas;  pero  rechazando  valientemente  loa 
continuados  é  ira[>etuo303  ataques,  por  espacio  de  siete  horas,  ira- 
pide  que  el  enemigo  penetre  por  el  punto  fortificado,  consiguiendo 
dar  lugar  á  que  el  general  Yigodet  emprenda  la  retiiíada  en  órdea 
con  el  resto  de  la  divisioo.  Entretanto  nnesiros  gaditanos  contioAan 
la  pelea,  basta  qne  el  francés  prevalido  de  ansoperíoridad  nwaéríca 
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y  de  la  pérdida  que  ocasionaba  á  los  españoles  el  hon  omso  fuego  de 
bala  rasa,  metralla  y  fusilería,  se  arrojíi  sobre  la  posicioa  qoe  ocu- 
paba Cádis,  haciendo  prísioneros  de  guerra  á  todos  caaolos  tenían 
laaarinaseii  la  maoo,  no  aieodo  pocos  los  que  sofrieron  esta  des* 
graciada  suerte;  eontfaba  el  rumíenlo  tiradores  de  Cidis  de  noos 
seiscieotos  hombres  y  veinte  ofidales,  y  de  estos  hubo  que  lamen- 
lar  la  pérdida  de  un  eapitan  muerto  y  cuatro  oficiales  heridos;  el 
sargento  mayor  Bray,  que  accitlenlalinente  mnndnha  el  cuerpo, 
recibió  tres  heridas  de  gravedad  y  fué  hecho  prisionero;  mas  res- 
tableado  eomptefameoteeooslgiie  fngarae  áincorporarae  al  balatlon' 
qáB  con  loa  restoa  de  nnaa  qofnieiitaa  pitias  se  bailaba  od  Orihoela 
con  sa  oorenel  Torreras  á  la  cabeza;  parte  de  ellos  Tugados,  parle 
do  los  que  no  habían  concurrido  á  la  acción,  y  varios  pertenecientes 
A  dos  batallones  do  marina.  Para  premiar  el  comportamiento  herói- 
00  de  las  tropas  españolas  eo  esta  brillante  función  de  armas,  mandó 
el  gobierao  se  dieran  las  gracias  ft  loa  cuerpos  que  asistieron  á  ella* 
y  en  particalar  al  sargento  mayor  Bray  del  de  tiradores  de  GádnE, 
por  el  acierto  y  valor  qae  había  desplegado  ál  detener  las  fuerns 
imperiales.  Eri  nnion  del  regimiento  de  Bailen,  qne  mandaba  el  brí- 
gndier  D.  Luis  Riqnelme,  recibe  el  reíjimipnto  órden  do  pnsar  á  la 
sierra  de  Segura,  y  oitntuio  acantonado  en  ci  pueblo  de  este  nom- 
bre, se  le  destinó  al  do  Veas  de  Segura,  con  el  objeto  de  espulsar  {\ 
los  franceses  que  lo  hablan  ocupado  en  número  de  mas  de  odiocien- 
tos;  mas  apenas  avistao  estos  á  noestros  liradoreSt  cuando  empren- 
den la  ratiradti  con  alguna  pe  rdida  por  el  fuego  quo  iban  recibiendo 
á  retaguardia  en  el  espacio  de  una  legua.  Merced  á  la  oportuna  apa- 
rición de  Cdd'it,  se  consigue  el  que  el  pueblo  no  sea  entregado  á  las 
llamas,  ni  que  las  religiosas  del  monasterio  fuesen  violadas,  como 
había  pensado  hacerlo  el  enemigo.  En  seguida  pasa  el  ligero  de  Ci- 
dis  á  sHnarse  en  las  fllbrícas  de  Riopar,  adelantándose  tres  oompaílfas 
de  tiradores  y  una  decáiadorea  á  los  pueblos  de  Viana  y  AIcarAz  al 
mando  del  mayor  Bray  para  proteger  la  junta  de  la  provincia  de  la 
Mancha,  reunida  en  dichas  fábricas  para  la  elección  de  diputados á 
córles,  y  permanecen  hasta  el  veinte  y  tres  de  agosto  que  por  órden 
del  general  D.  loaquin  Blacke,  se  dirige  al  cuartel  general  de  Alean- 
tai^  en  el  reino  de  Mmvta.  Aqnf  es  Incorporado  á  la  primera  divi- 
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aíoa  del  cjéreüo  que  regia  el  general  D.  Ambroiio  La  Coadra,  ood 

la  que  se  iransfiere  al  cantón  de  Carayaca  y  Cchejin  y  ea  la  nadra* 
pada  del  dia  treinla  y  uno  de  octubre,  recibe  órdon  para  que  lo  ve- 
rifique ú  Cullar  de  Baza.  Al  amaueccr  del  tres  de  noviembre,  dispo> 
nc  el  citado  general,  que  ai  mando  del  mayor  Bray  despleguen  en 
gaerríUas  dnco  compaSae»  laacnalee  eocoalraDdo  i  las  enemigas, 
como  ánoa  legua  ddpoeUo,  las  haoeDratroceder  por  medio  de  «n 
foego  eoDtinaado,  hasta  obligarlas  á  repasar  el  rio  deBaa,  diataote 
una  le^ua  de  esta  ciudad,  en  cuyo  punto  recibe  Bray  del  general  en 
jefe  otro  mandato  para  que  no  se  prolongue  el  despliegue,  y  solo  si 
el  aaGcieDte  para  sostenerse  sobre  la  linea  del  rio  en  espectadon  del 
cgércilo  in|ierial  formado  á  tiro  de  osfion:  esta  segunda  ananiobra  la 
ejecuta  el  regÍDoienlo  dorante  el  espacio  de  tres  horas  en  que  avan- 
za el  CTueso  del  ejército  español  en  dirección  »  aquel  punto.  Una 
nueva  órdea  de  ataque,  obliga  á  nuestros  tiradores  al  dií.spliogiio  en 
guerrillas,  batiéndose  hasta  que  se  dispone  su  retirada  por  la  dere- 
cha de  la  Moea  en  direccsion  á  lloroia,  pm>  con  la  pérdida  de  nn  ca- 
pitán j  cuarenta  hombres  muertos  y  sesenta  entre  heridos  y  prisio- 
noros.  El  general  en  jefe  por  la  biiarria  con  que  se  había  comporta* 
do,  sale  de  Murcia  á  recibirlo  con  su  estado  mayor,  convida  á  comer 
á  toda  la  oficialidad  y  manda  que  por  espacio  do  tres  dius  se  le  die- 
se á  la  tropa  prest  y  ración  d<d>te  eon  irino  y  aguardiente,  mndlés- 
lando  qoe  estos  obseqoioseran  el  justo  galardón  áqñesebabia  hecho 
acreedor  el  cuerpo.  A  pooos  dias  vuelve  la  división  á  ocupar  los 
mismos  cantones  de  Caravaca  y  Cehejin,  en  donde  se  reone  con  el 
cuerpo  una  compañía  suelta,  titulada  do  Estrcmadura,  compuesta 
de  cuatro  oficiales  y  cien  hombres,  vestidos  y  armados,  y  unos  cíen 
qniolos  procedentes  de  Hnreia,  y  en  seguida  pasa  d  regimieato  á 
acantonarse  en  los  pueblos  de  Hellin  y  TdiMwra* 

181 1.  Permanece  el  ligero  de  Cádíí  en  estos  puntos  hasta  pri- 
mero de  mayo  que  se  incorpora  al  ejército,  con  el  que  y  con  su  pri- 
mera división,  concurre  ol  siete  del  mismo  á  la  acción  de  Zujar,  de 
cuyas  resoltas,  habiéndose  retirado  loa  imperiales,  ae  tranafiere  de 
canten  á  Ubeda,  que  es  atacada  i  las  oéio  de  la  mañana  del  día 
quince  precisamente  cuando  se  hallaba  dividido  el  regimiento  en 
dos  mitades;  hi  una  á  cargo  del  mayor  Bray  que  ioterinameote  man- 
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daba  el  cuerpo,  se  esteodia  por  la  derecha  de  la  puerta  de  Baen,  y  » 
lKotn.4lMMMtihloaptnD.Nio«látde(MoPftM^  f 
(abicMhoioaftda  d*  iMim  eo  la  plofea  del  HtraadA.  Lot  firwXoiM 

en  «Mitro  eohimnas  acómcten  la  paerta  de  Baeia,  pero  toa  comple* 
tamwte  rechatodos  á  las  nucvi;  de  la  mañana.  HaUia  empezado  el 
ataque  por  la  parlo  toat  vuinerablet  cual  era  cl  fronte  baata  San 
FVtiDcisoo,  mm  hibiéaiMo  fccndo  «iMeiiiigo,  despuet  dt  toes  homs 
dt  osmbUe,  logra  iÉlrodMÍrn  «B  las  oiIIm,  qo*  M  oci|w 
tiempo,  pues  que  acudieadoison  la  mayor  celeridad  las  rtnma  y  el 
inedio  batallón  de  Palomino,  C9  del  lodo  derrotado  y  arrojado  á  la 
liayonela,  cargándolo  por  las  brechas.  Pretenden  empero  rehacerso 
los  agresores,  mas  no  pueden  coosegairlo  por  el  ardimiento  de  núes. 
tmQtdHiiMW,  que  btUaran  imiihao  om  ím  azisUoBk  do  todti 
ellos  á  no  haberse  divisado  á  la  Mita  hon  dol  Uoqne,  ana  ooliimaa 
imperial  de  infantería  y  caballería  que  en  número  de  cuatrocientos 
hombres  venia  en  dirección  á  la  ciudad  por  el  camino  de  Sabiotc. 
Al  aspecto  de  esta  fucna  repléganse  ios  españoles  al  pueblo,  mas  ba- 
lido alotnaadoi  por  loa  toaiod  «eoidoa»  toohroa  okiw  f  t9h 

raigo,  obligándolo  por  állimo  á  pronunciarse  en  desordenada  Alga, 
í.os  inratisnhle.<«  liradores  siguen  ol  alcance  de  los  dispersos,  y  au- 
menta su  desórden  y  su  quebranto.  La  pérdida  de  los  franoeses  foé 
aiifOOMidtraMiy  IftiiMaiM  uuMhlifi  oa  un  oMal  keiidoy  oiMb 
iralBia  di  trapa  MiltoMKoa  y  Mdoa.  Uaao  do  gloria  pmaaaa 
ce  Cáditen  aquella  ciudad  é  inmediaciones,  hasta  que  se  le  manda 
pasar  ai  pueblo  de  Pozo-alcon,  en  donde  so  le  incorpora  una  partida 
de  su  procedencia  que  se  hallaba  en  GibraUar,  compueeta  de  tres  ofi- 
cíales y  anos  ochenta  hoBibrea.  BoolariaMdjaqoo  ooeilraitMo» 
raaaoballaa  j  deféndiaaé  libada»  ladif  iiioaáipMoalalMoa^-QgidoB 
lo  verÜklMMi  lambicn  en  la  aocioode  la  vedta  del  Banl,  de  la^  Iw- 
hiendo  empr^dido  la  retirada,  salen  á  so^^tenerla  los  gaditanos  en  el 
paao  del  rio  q  ue  se  encuentra  á  media  legua  do  Pozo-alcon ,  prolongáo- 
doae  el  movimieato  retrógrado  basta  Morcia.  Hallándose  campado 
oaPilttle  alte»  foathoáptTiKsipioa da  palabra oltoilaario^  aale 
reffliti6doOldii,  y  ea  aegoida,  daHiaadb  al  frailo  del  maado  dal 
ToHoU.  7 
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general  O.  Nicolás  Mahy,  coocorre  el  doce  de  odubre  4  k.aodon 
de  Cneoica.  Harcha  al  reino  de  Valencia  é  incorporado  en  lai 

da  división  que  mandalia  el  brigadier  D.  Juan  Crengh  de  Lacy,  cl 
veinte  y  cinco  del  mismo  mes  asiste  í  la  liatalla  que  tuvo  jugaren 
los  campos  de  Sagunlo,  donde  siendo  destinado  este  cuerpo  con  el 
de  voiimtarloB  de  Burgos  para  auxiliar  ta  segunda  divisioii  del 
gando  ^éreito  del  general  Miranda  q«e  Tenía  acosada  por  el  eoeflii* 
go,  logran  contenerlo,  hsciéndote  retroceder  ¿  buen  paso.  En  segui- 
da ordénase  la  retirada,  y  para  cubrirla  se  eligen  á  ambos  batallo- 
nes, y  atacados  por  fuerzas  considerables,  sufren  los  tiradores  de 
Cádiz  la  sensible  pérdids  de  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  y  (ropa 
enere  prisioneras  y  heridas.  Bl  corond  Torraos  que  los  mandaba, 
se  retira  con  las  reliquias  del  cuerpo  al  otro  lado  del  rio  T^iria»  pa- 
sando acantonado  ó  las  rasas  llamadas  de  los  Cipreses,  situadas  en- 
tre los  pueblos  deMislala  y  el  deCuartc,  en  donde  permanece  hasta  la 
mañana  del  veiote  y  seis  de  diciembre,  que  acometida  ia  linea  por 
los  imperiales,  pssa  á  defender  el  esgnaio  del  Turia  que  eHe  Inlen- 
^tba  por  la  parte  de  la  presa  del  molino  inmediato  á  la  casa  de  los 
Ciprescs  altos.  Sostiene  con  su  constancia  y  valor  acreditados  del 
punto  acoujcliilo  (lor  el  espacio  de  tres  lioras,  conteniendo  al  enemi- 
go y  causándolo  una  L»ja  considerable;  mas  al  fin,  no  siéndole  posi- 
ble coniervar  su  posición,  emprende  so  repliegue  h4da  d  pneUftde 
Aloira,  cion  la  sensible  pérdida  de  dos  oficiales  y  Teinié  liomfarespri» 
sioneros;  dos  oficiales  heridos  y  como  unos  veinte  de  tropa  entre 
heridos  y  muertos.  El  mayor  D.  Antonio  Bray  que  Labia  mandado 
el  cserpo  eo  esta  ucciou,  merece  que  se  baga  do  él  en  la  üaceta  ofi- 
sist  el  mas  UaoiQero  elogio. 

Acanlonadss  en  tanto  ha  tropos  en  Alcira,  al  anodieeer  del 
veinte  y  ocho  se  presenta  cl  eoemigo  ¿  practicar  un  reoooodmieolo 
sobre  el  puente;  nuestros  tiradores  sostienen  un  fuego  continuo  por 
espacio  de  media  bora,  al  cabo  de  la  cual  se  replegan  para  guarecer- 
se á  ia  espalda  del  barrio  que  se  halla  al  frente  del  puente. 

Mientras  que  eato  aconleda  ooo  d  regimiento  ligero,  d  del  Ge- 
neral, creado  en  el  pnerto  dd  Manzanar,  sitiaba  la  plaza  de  Badajoz 
desde  el  quince  de  mayo,  formando  parte  de  la  primera  división  del 
quinto  ejército,  maudada  por  el  brigadier  U.  Cárlos  do  España,  mas 
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hdWendo  recibido  Mm  Ú»  Itvantir  el  aaedio,  se  pone  eo  mardia 
coa  It  dMaion  pm  él  pudblo  de  lá  Albiriiera;  eDelceniiiole  el* 

caoza  otra  órden  para  qao  se  dirija  á  goarneoer  la  {ilaie  de  Oliven* 
ta.  En  este  ponto  se  hallaba  el  diez  y  seis  de  mayo,  en  qae  tuvo  la- 
gar la  batalla  de  aquel  nombre,  cubriendo  el  servicio  y  destacando 
partidas  de  ooosidwacíoD  á  Yalverde  del  Camioo  y  puntos  inmedia- 
tos, pon  eaodttar  hMla  la  plan  mas  de  mil  hooibrea  heridos  de  la 
lan  célebre  y  gloriosa  jomada.  La  coinpafifode  cazadores  del  primer 
batallón  se  tirotea  al  propio  tiempo  que  nuestro  valiente  ejército 
(leleaba  en  la  Albuhera,  contra  la  guarnición  enemiga  de  Badajoz, 
que  venia  de  continuo  á  practicar  reconocimientos  sobre  Olivenza. 
ElVBiiile  7  000  del  nlisaao  sale  el  príner  bataUon  de  esto  rédelo  á 
los  Nenies  con  objeto  de  rennirae  á  h  división»  no  podiendo  verifi- 
carlo el  segundo  por  no  hallarse  comprítcntomñnte  organizado.  Lie. 
ga  el  veinte  y  dos  á  Feria,  é  incorporado  provisionairacnto  en  la  ter- 
cera división  del  mando  del  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Ealies- 
teroSk  peroMMoeen  &llrtbiattelpriiiMrodto  Jnrio'qne  vnelve  «I 
sitio  déla  plasn  de  Badajos,  campando  á  la  espalda  dd  cerro  del 
Viento:  e!  cuatro  del  mismo  se  le  one  el  segundo  batallón  i  las  ór* 
denos  ño]  teniente  coronel  D.  Manael  Antonio  Mallos  con  la  fuena 
de  doscientas  plazas,  y  componiendo  el  todo  del  regimiento  la  de 
naevecientos  hombres,  sabsiste  en  esta  operaeioQ  basta  el  dies  j  seis 
qie  «nido  á  la  dirisiao  j  esjérailo  espedidonario  al  mandó  del  tenien* 
te  general  D.  Xoaqnin  Bladce,  se  dirige  á  Jurnmenha  en  Portugal,  en 
cayo  reino  verifica  sn  entrada  ol  veinte.  Aqai  recibo  órden  el  segun- 
do batallón  de  retroceder  á  Extremadura;  y  el  primero  lo  verifica 
con  el  ejército  al  condado  de  Niebla,  donde  recibe  el  nueve  do  ja- 
Kola  de  embarcarse  en  Ayamooto  000  destino  á  Cádis  para  gaaríio> 
cer  el  real  araeoal  de  la  Carraca.  Por  real  órden  de  veinte  y  cinco 
del  mismo,  rauda  su  nombre  en  regimiento  infantería  de  linea  de 
Cádiz,  mandándose  que  en  loe  ¿ogolos  de  las  banderas  se  pongan 
Jas  armas  de  esta  ciudad. 

1812.  Loa  tímdoree,  de  órdeo  del  general  én  je(i»,'d^Bn  d  bar* 
ño  de  áJoím'y  se  retiran  en  dirección  dé  Alooy,  habiéndose  preveni- 
do al  mayor  Bfty,  que  con  so  regimieiilo  y  ana  compaBia  de  sapa- 
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áom  inmUnse  ra  cijo  del  poeate  (qae  ye  hiUi  lido  cortado  jre^ 
pmtáacm  maderaft),  odvírliéodoMle  fne  hM0o  que  ertivietai  íb* 

pradicable,  emprendiera  su  retirada  con  cuarenta  cabaUoa  que  para 
eale  objeto  babiao  quedado  en  el  pueWo.  Al  querer  llovar  á  efecto 
hi  prerencioD,  ae  eaperimeala  la  imposibilidad  de  deseucsjar  ioama- 
deroa  qao  iHbiliUibMicl  pMO.  Bfteale  tfaiea Bray  reoimi  ü  agM 
üMiteéfodBqmnHrlo^  y-  hibMndato  oamufpmáa,  á  VMtaéftloB 
iflapertake  se  pronuncia  eo  retirada  coa  direcctoa  al  pueblo  de  Al- 
bayda  donde  se  Italia  ha  su  división.  De  aquí  pasa  á  la  plaza  de  Ali- 
cante y  por  órdeo  del  general  en  jefe  entrega  ak  regimiento  de  la  Co- 
roaa  unos  cieato  veinte  hombres  y  dies  ofidiiea.  SeguidaxBeote  se 
kpnterilMd  oiBaiaBrtyqfie  oniIOBofiñBlM,  mrmaBlM,  cibeay 
floldtdoe  qm  la  quedabas  y  saceaÍTHMBlB  reoaien»  aa  traatadaaa 
á  la  protincia  de  Murcia  á  recoger  cuanloa  dispersos  y  deserlorcs 
I      que  do  cualquier  cuerpo  del  ejército  pudiera  encontrar  pxi  los  puc- 
.     hkoOt  aat  como  tos  boaítbres  quintados  para  d  scrviciou  Kra  tan  coa-  • 
A  ÉMwtMt  ét  aüimo  demwe  y  oiroa,  qo»  fcahiéndaea  pnmoknáo  A 
B  OQB  mtt  hnuM  a»    omtM  ycfrf  de  liarda  á  mklktitm  4»h-  H 
V    brero,  dispone  el  general  en  jere  que  de  los  restos  d»  loe  cserpos  V 
ligeros,  se  (ormase  uno  provisional  al  mando  del  ooroeet  D.  José 
de  Lúea»  aacgento  majer  del  regimiealo  ioíauiena  1 de  Badajoz; 

eoNttd  oergnlo  mayor  D.  Aatario  Bray»  pava  qa» con  mayadMi-- 

lapaaaae  á  la  plaiadeAKoateá  lodeeBeaiiganedalgoUBraodel 

castillo  do  Santa  Bárbara,  cuya  disposición  aprobó  la  regonna  del 
reino  en  real  órden  de  tres  de  abril.  Permanece  firay  en  esta  situa- 
eioD  feaata  el  mea  de  mayo  qoe  á  coasecueacia  del  nuevo  arr^o  de 
la  ialntorfav  vádsp»  á wiapareoer  aaaíyaiMBle  d  Kfsnkde  Cádii, 
mandáodose  formar  de  los  restos  que  habían  pertenecido  al  provi* 
sional  y  todo  el  segundo  baiallon  del  regimiento  infankeria  de  Guadix 
con  algunos  otros  oficiales  de  varios  cuerpos  del  ejército.  Todos  es- 
tos elementos  se  reunieron  eu  el  castillo  de  Alicante,  viniendo  por 
M  ooaaBdonto,  0.  Ft«BOÍBe&  Aanátagoi;  prioMr  oaigentd  nayor 
D.  ABliaBbBiay,yporflogoadoel  tanioatooeKMNl'D.  JoaéBetBari- 
de«  de  Tejada  .  No  toai6  AuMátagai  él  mando  del  cuerpo  por  haber 
obtenido  sii  retiro  y  ocapa  ao  logar  d  coronel  D.  Mi^el  Coca, 
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qiMeo  á  los  pooQs  dtatdalttlhfte  á  ao  cabe»,  teeílie iMiMn  míi9> 
Uro;  por  iUno,  él  véniey  crntr»  da  leliieiiibre  «r*  ya  coawndMM 
deoüvodel  cuerpo  coo  real  dcsiKicbo,  et  mayor  Bray;  prütter  sar- 
gento mayor,  Tejada,  y  segundo  1).  Francisco  Aolonio  Llorel.  Or- 
ganiiado  completameote  según  el  n  (.'IíiiucdIo,  se  le  facililaron  mil 
cuareola  y  cioco  veaUiarioa  por  dtópoaiciou  ác\  gcueral  «n  jeftí  don 
FcaDQÍiODlavisrBttOt^al  «natnealoqMMceailabadf}!  panfae 
de  arlIUerfa  da  li  fihaa  de  Alicante.  En  el  am  de  noviaabre  eoa- 
preflde  sa  marcha  fOttlt  fuarca  da  oobocioiiiaa  plaaas  pv»  el  roia» 
de  Murcia. 

£oir«taolo  ei  primer  italalkn  del  de  lioe&  estacioDado  od  Cádiz 
a»  artutialia  el  diea  y  echo  daUfevoconoIrade  gnardiMy  loa 
lifBroa  da  Ganaowi  y  Navarra:  hace  nmba  A  Algeoifaa,  deaMahar** 
Ctao  aile  poolo  y  es  destinado  á  operar  bajo  las  órdfiMa  del  gene. 

ral  en  jefe  del  cuarto  ejército  D.  Francisco  Ballesleroa  y  cnaá)cbidQ 
.  en  la  primera  división  ai  cargo  del  mariscal  de  campo  D.  Juan  de  U  • 
M  Cruz  Murgeou  y  coa  U  fuerta  de  quioieolaa  plazas,  ooocerre  el  diez  ft 
■  yaieledaabrilA  laaaoooBea  deArohy  MálegaenkM  diaa  diez  y  B 
y  oaho  y  vainla  y-  tres  del  missM;  ean  la  de  cuatrocieotoa  setenta  hom-  ^ 
bres,  se  bate  encarnizadamente  en  el  Campillo,  sobre  el  flanco  de- 
recho del  ejército  francés,  contra  fuerzas  muy  superiores  en  nú- 
mero. £1  beróico  denuedo  qac  desplegó  eo  esíQ  Iraoce*  le  a:erocié« 
loaMadieliBgaidoadogioedel  geaeraleo  jefe,  y  qoe  Ibeaa»  aacan* 
didoa  Aeficiales  los  cadatea  del  cuerpo;  paro  no  alcanaó  Ha  brilla»! 
tes  laureles  sin  derramar  mucha  y  preciosa  sangre.  En  seguida  eafr> 
prende  la  retirada  áGibrollar:  concurro  sobre  la  rnarclia  el  primero 
de  juDÍo»  á  la  batalla  de  ik)riM>s  6Guadalete  y  coa  la  baja  de  tioveo- 
tfthonbra^  verítea  aa  eolrada  eo  aquella  plaza,  de  donde  á  poco 
Uenpoie  traslada  A  San  lloqpe.  Desde  acpai  pasa  destíaado  eael 
mes  de  jolotá  1k  tercera  diaÍMa»  anaadada  por  el  mariscal  de  ca«D- 
po  D.  Francisco  MfTino,  y  con  un  toUil  de  setecientos  hombres, 
combate  el  catorce  en  las  accioses  sostenidas  á  la  vista  de  Málaga. 
Eq  las  de  Aotequera,  Loja,  Padul,  Alendio  y  entrada  en  Granada  en 
loediaa  tres,.catoroo  y  qniaeo  de  aetieoibre,  asIo  lavo  parte  la  eom< 
pania  de  caudorMOOS  noventa  hombres.  Encaminándose  á  Jaén  y 
CárdolM  y  daipnaa  en  diraaaien  A  la  Manaha»  recibe  Ardea  de  reiro* 
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ceder  á  Sierramorena  y  Jaén,  y  al  verificarlo  se  le  previene  vuelva  á 
la  Mancha»  é  incorporado  alqárcíto  quo  operaba  en  este  territorio, 
ae  dír^  ooo  él  al  rebo  deValaocla. 

ISIS.  Hieolras  ocorriao  etUw  anoMOS»  los  tiradores  de  (^idii 
qoe  ae  hallaban  acantonaría  en  Tecla  desde  el  mes  de  marzo  y  com- 
pOÓian  parte  de  la  división  qac  mandaba  el  brisadlLT  D.  Fernando 
Millares,  asisten  el  once  de  ;ihril  á  la  acción  di  l  mismo  nombre, 
desde  donde  y  coa  la  pérdida  de  la  uiayor  parte  do  sus  oficiales  y 
tropas,  pasa  á  laa  Peüaa  de  San  Pedro,  ea  cayo  paolo  ae  le  iocorpo- 
rao  laa  reliqaiaa  del  batallón  de  Veles-Málaga,  que  había  ñdo  pri-- 
afauiero  en  Villena/con  los  que  y  los  dispersos  del  ejército  que  se  re- 
cogieron  en  la  provincia  de  !a  Mancha  y  sierra  do  Alrarfiz,  queda 
este  cuerpo  constituido,  elevándose  el  total  de  sus  fuerzas  íi  ocho- 
cientas placas;  vestidas  las  que  no  lo  estaban  con  el  sobrante  exis- 
tente en  loe  atmaoMiea  de  los  dos  batallones  y  completado  sq  árma- 
floento  oon  el  qae  halna  en  el  mismo  caatillo  de  San  Pedro.  Reoiiga- 
nizado  bajo  esto  pió  y  préivia  órden  superior,  el  dos  de  junio  em- 
prende la  marcha  para  reunirse  á  la  segunda  división  del  ejército  es- 
tacionada en  Iniesfa.  Verificada  su  incorporación,  el  ocho  de  julio 
entra  en  la  línea  de  bloqueo  contra  la  plaza  de  Murviedro,  en  cuyo 
campo  recibe  el  veinte  y  seis,  cien  hombres  procedentes  del  bata- 
Hondeinstmocion,  y  ae  transfiere  á  fines  del  mismo  á  BenioarM 
y  Tinaroi,  de  donde  pasa  de  obsenradon  á  la  plaia  de  PeSfsoola. 
El  nueve  de  agosto  so  embarca  en  la  esenadra  inglesa  que  ooo- 
duce el  regimiento  á  Ins  playas  de  Tarragona,  y  estableciendo  el 
bloqueo  de  esta  plaza,  permanece  en  él  hasta  que  liabiéndola  aban- 
donado los  franceses  el  quince,  los  persigue  Cádiz  hasta  Viilafran- 
cndePenadés,  en  oayopwita  entra  y  se  acaolona  oon  la  división 
hasta  la  noche  del  doce  al  Ireoe  de  setiembre  qoe  concorre  á  la 
acción  de  Ordal.  Portóse  en  esta  función  de  armas  con  so  acre- 
ditada bizarría,  batiéndose  contra  triplicadas  fuerzas ,  y  obtiene 
por  ella  el  coronel  D.  Antonio  Bray,  la  cruz  laureada  de.segund^ 
clase  de  San  Femando. 

Bl  segundo  batallón  del  regimiento  ioGmleria  de  Cádiz,  que 
como  hemos  manifestado  ae  mandó  retroceder  á  Bstremadnra  en 
de  jmió  del  alio  anterior,  é  Tírtnd  de  real  órden,  pasó  en 
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primero  de  enero  6  coofitituir  el  regimieizU)  tfi/iaii/«rta  primtn  d$ 
Murcia. 

El  primer  bttslloo,  que  quedó  cod  la  deiiaimiMdoB  do  Gádiz» 
conoarre  el  Irecede  jimio  á  ¿i  Mcion  de  Puerto  de  Cárcel,  «o  ta 
culy.eoDb  fuerxa  de  eetedentos  cincuenta  hombres  pelea  intré- 
pidamente, si  bien  con  escasa  fortuna,  y  viene  retiróndose  hácia 
Viar,  en  cuya  población  entra  el  veinte  y  ciuco  del  mismo.  El  ocho 
de  julio  persigue  ¿  los  imperiales  basta  el  campo  de  Tarragona,  per- 
maneciendo  en  eele  ailio  desde  el  aneve  «1  qouee  de  agosto,  qoe 
«oidoá  ta  división  oompoesta  de  loe  regkuientOBdel  Re^,  Giustropol 
y  Caagu,  eoiprande  on  mOTimiwto  retrógrado  sobre  el  Ebro.  Al 
qoenr  craiar  este  rio,  es  atacado  en  la  alborada  del  dia  diez  y 
nneTO  por  la  guarnición  de  Tortosa  que  mandaba  el  general  Ro- 
bert  en  las  alturas  de  Amposta,  á  la  orilla  izquierda  de  dicho  rio. 
La  compañía  de  cazadores,  regida  por  su  capitán  D.  Joan  Onbioa 
unida  á  «na mitad  de  la  de  Caatropd,  dáprndiaade  IwraiiBBO,  oar^ 
gando  X  tomando  á  ta  bayoneta  una  eminencia  defendida  por  cná- 
droples  fuerzas  contraríaa  y  sufre  la  pérdida  de  mas  de  un  tercio  de 
su  gente  y  dos  oGciales.  El  cualro  de  setiembre  marcha  para  los 
reinos  de  Aragón  y  Navarra,  en  los  cuales  y  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, permanece  acantonado  el  resto  del  auo. 

1814.  Conünnando  Cádis  tas  operaciones  en  Calalaita,  hAllase 
el  dios  y  seta  de  enero  en  ta  aodmi  de  Uóllna  de  Aqr;  en  aegidda 
pasa  al  bloqneo'de  Barcelona  y  dmranle  el  mismo  bate  ¿  loa  fran- 
ceses en  las  varias  salidas  que  vcriOcan  de  la  plaza.  Terminada  glo- 
riosamente la  lucha  de  nuestra  independencia,  viene  á  forniar  par- 
le do  la  cuarta  división  del  ejército  de  observación  del  Principado, 
y  acantonado  este  cuerpo  en  Haaresa  el  doade  octafare*  recibe  6r' 
den  de  transferirse  á  ta  eindad  de  Fln^,  oomo  lo  verifica  oon  ta 
Iberza  de  nuevecientoa  hombres,  á  consecuencia  de  la  rebelión  del 
general  Mina  en  Navarra,  estacionándose  en  Ayerbo»  basta^el  veinte 
y  uno  que  se  lo  manda  pasar  á  Lérida. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  tiradores,  el  regimiento  Cádiz  de 
Ifnéa  enbabaen  Firanda  el  doce  de  abril,.iBlemáadose  basta  Tilly 
Oribes  dwdo  .enyc  pnlo^  Amlindaja  gnerra,  ngnu  AB^aSa. 

1815.  A  consecnencta  del  reglamento  de  dos  de  mmo  aairaa 
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los  tiradores  á  formar  el  primer  batailoo  del  regMoieoto  iaíutorta 
de  Loreaa. 

DIlinafMtile»  por  otraraal  tfrdeo,  quadi  etUagniÉ»  «iBode 
agoBlo  el  regimiento  de  Ifoíee  de  Cádb,  ptMiaáo  voá  Individwe  á 
ingranrea  elreal  cuerpo  de  guardias  walonas,  y  ees  jefes,  oñeielie 

y  5a^!J:pntos,  refundidos  en  el  regimiento  infantería  de  Málaga. 

1854.  Rcorganíraso  csle  cuerpo,  y  el  primer  jefe,  nombrado  pa- 
ra mandarle»  0.  Juan  de  Izaguirre,  se  embarca  eo  Cádiz  oca  las  Irea 
priBMnMQOiapttifM,  compneetu  de  emirocieoloe  elaeaeHUi  hon- 
bieeeldooedeJiuioeiielvepDf  ÚiMd«(folli9li,llegMkdDl  IPaerio- 
Rico  el  treinta  ^  mismo  mes,  y  en  el  atguintode  julio  faecon  Hen 
gando  al  mismo  punto  los  compañías  restantes,  do  modo  qne  en 
primero  de  airosto,  ya  el  regimiento  posó  revista  de  comisario  tOBi» 
prendiendo  ocho  compañies,  dos  do  ellas  de  preferencia. 

En  los  últimos  días  del  espresado  mea  de  julio,  salen  la  primera 
y  tareera  á  cubrir  parle  da  loa  deitaeaueoloa  del  liloral  da  la  kb, 
en  cayos  pontos  contioáao»  y  ea  campllahleatodélo  dí^poeMo  por  la 
real  órden  de  ocho  de  mayo,  el  capitán  general  y  director  de  los 
cuerpos  del  ejército  de  aquella  colonia,  dieron  á  reconocer  en  la  ór- 
den general  del  Uie*  y  siete  de  agosto  á  los  primeros  jefes  de  Valla* 
dolid  y  Cádiz  en  atención  á  haberse  terminado  sa  reorganización. 

La  plana  mayor  do  ene  oosrpt»»  como  los  demaade  Paertt>>RI- 
00,  ae  oomposo  de  on  teoienle  ooronel  prinrar  jefe*  an  mayor  co* 
mandante  (S."  de  infantería)  segando  jefe,  nn  ayudanto  mayor  y 
y  otro  segando  de  la  clase  de  teniente,  un  subteniente  abanderado, 
iin  facultativo,  un  capellán,  el  tambor  mayor,  an  cabo  de  cornetas  y 
los  tres  maestros  de  oficio. 

Laa  eonapaSlaa oonatabaa  da  ta  eapitan,  doa  Malenlfai  do  8ab> 
toatetta,  an  largeale  primero,  eoalro  aegimdoa,  aeia  catña  prime- 
ros, seis  segnndOa  y  loa  soldados  correspondientes  á  mil  plazas  por 
regimiento,  constituyendo  entre  todos  las  referidas  ocho  compañía»;. 

Recibió  este  cuerpo  el  armamento  nuevo  de  percusión  de  los 
parques  del  estado  y  su  vestuario  igual  al  de  la  infantería  de  la  pc- 
nfnMla  eoastrtiido  en  Madrid. 

Laa  BMaieaa  del  regloianlg  de  ValladoKd  y  OhNt,  aa  ciiraoaran 
el  tétale  del  ama  da  oelabre. 
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1805.  Bl  regimieoto  de  Mddrid»  que  no  podo  reorganizarse  tan 
pronto  como  loe  dos  primen^,  por  tos  aconlecimiontos  polfUoos  do 

Barcelona,  «o- formó  deniiiiivo rúente  en  el  mes  de  febrero,  y  para 
ello  luvicron  que  dar  los  de  Cádiz  y  Valladolid  parle  de  su  fuerza, 
tocándole  al  do  Cúiliz  cnirogar  doscierilos  si^senta  y  sielo  hombres  y 
quedando  reducido  ú  ochocientas  veinte  plazas. 

FiMlaMnle*  ya  reorganimloi  k»  tres  viejos  regimientos,  se  pro- 
eedióá  la  beodiciOD  de  «os  banderas  el  doce  do  abril,  aolemniiando 
este  neto  eon  varios  fast^  como  ns  ooalnmbn  en  el  ejército  es* 


I 


I 


EL  HERÓIGO. 


ferlit  rn  httie  ..  fuU  tMtnt  tftiaii\m 
ttmrn  nra,  n*xiiNM  n  itltlrm  tUctenm 
bci,  t-Ifgnirf  ittto'ffM.'ft  ii>ilfi.  .  tQium 
firritm  tiffilm  ttt  m  Ittini»  mmu  tuai, 
tt  ¡aclanile  cinlra  i  irilúlei  rem/kteatf 
«•/«  illum  $i  retliliir 


H«r¿ini  n  U  fvrtt» .  hé  grmát  tegaa 
•«  aamhn,  aikximora  ulor  á  loa  rarofi- 
dM  dr  bim  ,  ra  drrroUr  |m  rnrmifroi  <\ar 
•t  le  opaoun.  jCBinlt  gloria  alruiiA  »l- 
laiHlo  ttfa  monoN  y  rovolvirodo  la  rcptdft 
tomr*  l>«  ciudidr  .>  ¿Ouiin  antct  df  (l  coa- 

Kciiuair..  cAr.  4».  vía.  t,3,$T4. 

ORGANIZACION. 


ON  Bcruabé  Anlonio  de  liga- 
i'iii,  secretario  de  junlas  y  di- 
putación do  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  en  la  continuación 
de  la  Memoria  de  D.  Juan  An- 
tonio Enriquez,  del  consejo  de 
S.  M.,  secretario  y  ministro 
de  marina,  publicada  en  Tolo- 
sa  el  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho,  habla  de  este 
rcgimicutodel  modosiguiente: 
t  Kn  cédula  de  veinte  y  nue- 
ve do  diciembre  do  mil  sete- 
cientos dos,  pidió  el  rey  ü 
la  provincia  un  tercio  de  in- 
fantería", y  en  diez  y  nueve 


Digitized  by  Google 


-  59  - 

de  ftibrero  do  nril  MledeDlos  tre8 ,  acordó  la  Jimia  Hormarlo  eo 
DfinMro  de  aoisdienlM  hombres  oa  doce  GompaíHas ,  nombrando 
por  maestre  de  campo  á  D.  Tomás  Uiaqaoi •  capitán  do  caballos 
corazns  en  el  («fército  de  Flaiidcs,  y  por  snrgento  mayor  á  D.  Fran- 
cisco de  Emparan,  envinmio  el  rey  las  pJtt^ntRs  en  blanco,  (cniendo 
la  creación  en  la  real  cétluln  de  vuinle  y  cuatro  de  marzo  do  mil  so- 
tecieotos  tres,  quo  dice:  «ile  reáuelto  que  de  ellos  se  forme  un  (cr- 
eb  de  ¡nbnleHa  espaiiota,  para  que  paseáaenrir  en  laseostaade 
Andahicfa,  conoediéndoos  ávos,  eie....<» 

La  cansa  de  esta  medida  so  fund.il).)  en  la  escasei  de  Tuerzas 
exi3lenl09cn  la  co^la  de  Andalucía,  cimo  Io  la  pspuadra  anglo-holan- 
desa  hizo  su  de3ctnl)arco  junio  á  Rola  en  el  año  mil  solecienlos  dos. 

Pusó  el  cuerpo  la  primera  rcvisia  en  lu  villa  de  Salinas  el  diez  y 
aaia  de  majo  de  mil  aetecienloa  (res,  armado  y  equipado  á  costa  de 
ad  provincia»  presentándose  lucidanmote  ataviado  con  casaca  anil, 
forro  de  caril  rojo,  vuelta  del  mismo  color,  botonadura  de  cobre  y 
ojaladura  de  seda  azul,  chupa  y  calzón  de  cordellale  fino  enramado, 
medias  de  estambre  azul,  jarralieras  encarnadas  con  lievilla,  som- 
brero guarnecido  de  galón  de  oro  falso,  con  su  toquilla  de  cordón 
de  estambre  encarnado  mezclado  con  asul;  lazo  de  cinta  de  estambre 
de  loa  mismos  colorea  en  el  hombro  derecho;  doseorbalaa  do  liennh 
■n  par  de  tápalos  ooa  hevIRa,  einloron  6  ArídisA  de  ante  para  colocar 
la  espada  y  bayoneta ;  bandolera  de  ante  con  su  bolsa  para  las  balas  y 
sarta  de  cartuchos,  frasro  y  polvorín:  los  granaderos  llevaban  bolsa 
para  las  granadas  de  mano  y  en  lugar  do  espada  un  alfange. 

.  Verificada  la  reforma  de  veinte  de  abril  de  mil  setecientos  quin- 
ce» ae  le  reAmdien»  loaregimienloa  nnevoa  de  Guipúzcoa,  Tiicaya  y 
eldoAisva. 

Creáronse  arabos  en  sus  respectivas  provincias,  por  decreto  de 
nueve  de  julio  de  mil  setecientos  nueve,  con  el  objeto  de  reempla- 
zar las  tropas  francesas  que  se  retiraron  entonces  de  España;  el  pri- 
mero se  refundió  en  ei  de  Cantabria  el  trece  de  junio  de  mil  sete- 
cientos  qninoe»  y  el  segando  en  veinte  j  nneve  del  misoio  mes. 

Los  dos  eaanciadoa  coerpos  no  prestaron  servicio  dnranlolt 
gnem  de  anoesion  ftiera  del  pato  vasooQgado » paea  se  Ihnitaron  á 
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guarnecer  las  plazas  y  puntos  fortiñcados,  cuando  los  regimientos 
viejos  fueron  á  los  ejércitos  do  operaciones.  Al  de  Gaipázcoa  nuevo 
se  le  ajuátó  su  cuenta  por  las  oficinas  militares  desde  primero  de  ja- 
mo  demitteteoieiitos  trece  haiU  (reioUide  abril  de  obII  mlocieiiMia 
qaiiioe;  y  i  h»  da  l^aoaya  y  Ala?a  desde  primero  de  jntio  de  mil 
sotocientos  trece  hasta  veinte  y  ocho  do  junio  de  mil  setecienloa  quilfe* 
ce.  Ultimamente,  Uunbiea  aldeCaatabria  ae  le  ajoató  laanyaeola 
misma  fecha. 

tolas  las  boatilidadea  eoo  Portogal  on  el  aüo  mil  aetecieotoa  ae- 
aeola  y  dos,  el  res^mienlo  do  Ganlabria  ae  puao  al  pió  de  guerra  con 
la  gonte  volonlaria  que  dió  la  provincia  de  so  nombre,  espidiéndose 

al  efecto  una  real  ónien  feclia  en  vcinlo  y  seis  de  abril  del  precitado 
aüo,  en  la  que  se  consignan  iiis  uKinifestuciones  mas  lisoogeras para 
los  leales  liabilanles  do  Canl^ibria,  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Sorteado  este  cuerpo  para  servir  eo  loa  cjórciloa  de  Ullramar» 
vino  del  norte  de  Bs]iaña  al  paerlo  de  Sania  Alaría  para  ot^aiiarse 
en  el  año  de  mil  ochocientos  catorce  en  tres  batallones.  El  lercero 
se  embarcó  en  Cádiz  en  primero  de  marzo  do  mi!  ochocientos  dfei  y 
8ei>,  haciendo  rumbo  á  Puuamá  ,  atravesó  el  istmo  y  continuó  su 
viajo  para  el  Callao ;  y  eo  esta  plasa  ae  le  rdíindió  el  rcgimionlo 
real  de  Luna,  tomando  desde  entonces  el  nombre  do  Infante  D.  Cár^ 
loa.  Los  otros  doa  quedaron  enirelanto  eo  Andalucía ,  si  bien  coa 
destino  a!  Perú. 

El  viejo  Cantabria  pereció  en  la  desgiaciada  jornada  de  Aya* 
cnyo  el  nueve  de  diciembre  do  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro,  y 
el  gemelo  en^ciembre  de  mil  ecbocieotosvenitey  tres  oooel  ijér- 
cilo  constitucional.  Aquel  reapareció  por  el  decreto  de  veinte  y  dos 
do  agosto  do  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  el  castillo  del  Mor- 
ro (isla  de  Cubu)  formado  con  un  cuadro  procedente  de  la  peninsa* 
la,  y  dirigido  por  el  primer  jefe  D.  Cádos  Buergo,  con  seiscientos 
dncnonla  y  dos  hombres  sacados  de  los  r^mieotos  Uoion»  Corona^ 
babel  II  y  Tarragona ,  y  ciento  siete  reclutas  llegados  de  Europa, 
pasando  su  pridMra  revista  el  once  de  enero  de  mil  ochodenloa 
cuarenta  y  tres. 

Tenia  por  sobrenombre  el  Heroico. 

Ostentaba  por  armas  en  campo  do  plata  ta  divisa  cántabra 


Diabra  Zá-  m 
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baro.  RflfiriéiidoseBodrigo  llleDdetdeSiha(i)álttanMsdeCiB- 
lahría,  se  espresa  en  estos  términos  : 

cT  estimó  ea  tanlo  Octaviano  este  triunfo  (la  pacifícacion  de  la  . 
Cantabria)  por  ser  la  empresa  mas  árdua  y  trabajosa  de  sus  pode-  | 
roMiilíAwiloi, qoe  loniá  h  dhrisa  j  blasón  cántabro ,  que  eaan 
«la  fcrma  X  didia  de  gríoBOS  y  brtinos  IMaro,» 

Tes  tan  cierto  que  nuestra  legión  cántabra  usó  las  armas  qae 
van  anotadas,  que  las  hemos  hallado  en  sus  banderas  dibujadas  é 
iluminadas  en  la  colección  do  las  tropas  dei  ejército  mandada  for* 
mar  en  el  año  mil  setecientos  treinta  y  siete. 

Iba  ^ftítoaéíScmigiiaektdtLifota. 

CON  onn  sB  HA  ooNOcn»  al  annnmo  nn  CAimiaiA. 


1703.  Tercio  de  Guipúfcoa* 

f715  :  RegimtanlodeCwtabria. 


i707.  ......  31 

1718.  ......  S8i 

4741   S4| 

1769                       .  33\  Bflpili. 

18Í5   25| 

( Primor  batallón.  •  .  47 1 

'(Segundo  batalk».  48] 


1823 


I84S  12 1 

1854   11 1 


Cuba. 


(!)  PnMiilia  ymtnk 4s liisli y l^olm y  Wmibw,  iMilia  <•  WMá ,  áto 


Colores  qtte  ha  maio  en  su  vestuario  durante  la  dinastia  de  la  casa 
de  Borbon,  desde  la  primera  contrata  aprobada  etti  de  tetienUtre 
d*  1717. 


Aüo  (Ul  canbM. 


1717. 

Blanca. 

Azul. 

1766. 

Idem. 

Azul  y  amarilla. 

17117. 

Uem. 

Atnl. 

mi. 

IdBB. 

CehMe. 

1802. 

Celeste. 

Negra  y  eneanitd 

1805. 

Blanca. 

Celeste. 

1815. 

Azul. 

Celeste  y  carmesí. 

1881. 

Idem. 

Carmesí. 

1842. 

Tfln|B. 

Amarine. 

18i6. 

Ainl. 

Blenea. 

1851. 

Catáiogo  de  los  maestres  de  campo  que  lo  han  mandado 

o.  Tonái  UiHgiiei  y  Marica. 

Corotkeles  después  de  reducido  <A  pié  de  regirntentú. 

D.  Cirioe  de  Areiaga. 

D.  Luis  de  Gueodica. 
O.  SimOD  de  Riicdn  y  Corro. 
D.  Antonio  Miguel  de  Zaidua. 
D.  Pedro  Loa  isa  y  Chaves. 
Bliiian|ii6sdelallatilta. 
D.  Aotonio  HaiMO. 

LD.  Melchor  de  Mata  y  Perea. 
D.  Joaquín  Ibanez,  marqpiéede  la  Ca3eda« 
D.  Miguel  Oragooelti. 


—  65  — 
D.  Antonio  Beauville. 
D.  Gaspar  de  Cásasela. 
O.  loan  Críflófltomo  de  LaUtv». 
D.  Joaquín  Salpido. 
D.  Udoro  del  Saao. 
D.  Francisco  Fernandex  de  Córdora. 
D.  Lois  Genaro  de  laAoqne. 
D.  Cárlos  Buergo. 
D.  Cesáreo  Rubí  de  Laniarote. 
D.  kná  de  la  Gándaia  j  Ntvarve. 
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FASTOS  MILITARES. 
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LEGA  á  Madrid  dividido  en  tres 
columnas  en  los  días  diez  y 
íteis,  diez  y  siete  y  veinte  y  dos 
de  mayo;  en  ia  tarde  del  once 
de  junio  á  prtMwnadeS.  M. 
y  de  órdea  soya  fi»nna  en  la  plaxa  del  Retiro  y  ^nta  el  maiMijo 
del  arma  con  algunaa  maniobras;  fiondnidaa  ectaa  ae  dirige  á  la  pro- 
vincia de  Cádiz. 

1701.  Destínasele  al  ejército  de  Estremadura  con  el  caal  invade 
el  Portugal;  pone  silio  á  la  plaza  do  Salvatierra  en  siete  de  mayo; 
loma  á  Segura  unido  á  la  división  que  mandaba  el  general  marqués 
déRilbonrg;  deipaesá  Peoba^Saroia  agregado  á  la  del  eoode  do 
Agnilar,  y  á  Idanba^va  con  la  ooInnNia  de  O.  kné  Salaiar;  apodé- 
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rase  de  MooMiito;  ataca  á  Gattelbo-braiioo  el  Teinle  y  doa  del  mis-  ^ 
mo  y  al  qército  enemigo  en  el  campo  atríocherado  das  Sárcedas  el  f 

dia  veinte  y  ocho;  batidos  completamente  los  anglo-lusitanos  y  lan- 
zados de  sus  posiciones  ,  naarcha  Cantabria  sin  perder  tiempo  a( 
ritió  de  Porto-al^re  el  ocho  de  junio,  y  al  de  Castel-Oavide  ea  doce 
del  propio  mes:  ambas  plana  socamben  «a  gran  reaiaiencia. 

1705.  Un  deslaca  raento  de  este  caerpo  deSende  la  de  Albur*  | 
querque;  coando  cnpítuló  la  plaza  en  veinte  y  dos  de  mayo,  las  fuer-  i 
zas  de  Cantabria  se  incorporaron  al  cuerpo  de  f  jército  que  se  halla- 
ba en  Cstrc  madura;  pero  amenazada  lu  plaza  de  Badajoz  entra  eu 
día  de  guarjiioioD.  Asedian  efeetivamenle  los  anglo-Inritanos  á  Ba« 
dajoi  el  dos  de  oclabre,  pero  levaotao  el  cerco  al  aproximane  el  ma- 
riscal de  Tcsse  e!  qtiince  con  las  (ropas  franco-españolas,  y  se  reple- 
gan  sobre  Olivenza.  Iiimediatameote  sale  Cantabria  para  reforzarlas 
tropas  que  operaban  en  el  reino  de  Yaieocia  y  entra  en  Jáliva:  aquí 
lo  atacan  loa  oabeoillas  Baaset  y  Ramoa  el  dooe  da  diciembre  y  le 
ob%ia  á  evacnar  la  cHidad,  reirooedieodo  al  leitilotio  estreoMio. 

1706.  Asiste  el  re^mientoá  toda  la  campaña;  y  hallándose  en 
cuarteles  de  invierno,  es  nombrado  con  otros  cuerpos  al  mando  del 
general  Armendariz,  para  desempeñar  un  servicio  importante.  Coa 
e^  olyeto  se  pooe  en  inarcba  sigilosamente;  sorprende  el  qninoa  de 
diciembre  la  i^an  de  Alcántara  y  la  recobra  por  escalada  del  poder 
de  los  enemigos;  por  este  ser?icio  concede  el  r^  A  cada  ¡ndlfidno  mi 
escodo  de  ventaja. 

1707.  Queda  habilitado  Guipúzcoa  para  incorporarse  ea  el  ejér- 
cito y  hacer  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo ;  á  mediados  de  setiem* 
bre  ataca  la  pfan  q»  tooM  por  asállo  el  coalro  de  octubre ,  qm- 
dando  pririoneroa  doa  mil  aliados,  y  el  regimiento  de ginmidoB 
en  ella . 

1709.  Forma  parte  del  ejército  de  Estreraadura,  con  puesto  en 
la  segunda  Irrigada  de  primera  linea  al  cargo  de  D.  Feliciano  Braca- 
floooto;  en  esta  sllnacion»  hállase  eñ  la  batalla  de  la  GndiSa  el  siete 
de  SMyo,  y  de  aquí  pasa  al  bloqoeo  de  Olivenza  y  á  cañonear  el 
campo  que  los  aliados  hablan  alriácherado  en  Ielena«  sobre  iaamár* 
genes  del  Guadiana. 

Tojio  XI.  9 
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1710.  Destinado  á  servir  en  las  tropas  de  CastiIJa  ia  Vieja,  sor- 
prondAdM  ellM  le  phsa  portugoen  de  Carvajales  que  tot^a  inirépi- 
dtaiepla  por  eHatada.Ocnrraeo  «la  tiempo  lapén^  de  lftbala- 
Ua  de  ZaragoiBt  y  Cnipázooa  marcha  apresoradamenle  id  mím  de 
Aragón,  para  foroiar  parte  de  loa  caiBpoa  voJaatea  eo  paneoadoD 
do  ios  sedicicsos. 

171 1.  Entra  en  Cataluña  y  de  giiarnicioD  en  Mequioraia;  de  es- 
la  plaia  sale  para  Lérida.  Tanto  en  Aragón  oomo  en  GalalaBa  ae  eai- 
ptaa  en  escoltar  ooovoyea,  férvido  peooao  y  airieigade  qoe  deaeai- 
pe86el  oaerpo  con  aingnbr  denaedo,  abridadeee  nuioliaa  veces  pa- 
so por  entre  los  enemigos  con  las  armas  en  la  mano.  En  la  misma 
época,  recibe  la  órdeu  de  trasladarse  al  ejército  de  Eslremadura, 
coa  el  que  asiste  al  bombardeo  do  la  plaxa  do  Yelves  eo  el  mes  de 
jonio,  y  de  eale'campo  aalen  aoa  granaderoa  adheridoe  tk  dertaca- 
Bieeto  del  lénieole  general  D.  DoniogoReeoo  al  terrüerio  do  YiH»* 
viciosa  y  Borba  para  contener  las  corrcriaadelos  portugueses. 

1712.  El  doce  de  abril,  viene  á  encargarse  del  regimiento  de 
Cantabria  el  coronel  D.  Luis  de  Guendica,  bailándose  este  cuerpo 
ocupado  en  el  ailio  de  (lampomayor.  IjOS  IraiMijoa  de  triochera  co- 
Bueniaiielveinleyoehodeaelieni|ire,peroleivaatadoelflitío,  pase 
é  «oaDloQarae  en  PlaMDoia. 

1713.  Por  real  órden  de  diex  y  siete  deagOBlfl^  di|ia  ai  eanlon 
de  Plasencia  y  marcha  al  ejército  de  Aragón;  poco  después  vuelve 
al  de  Cataluña  para  resguardo  y  escolta  de  convoyes  desde  el  cam- 
po do  Barcelona  á  Tarragona,  Cervera  ó  Igualada,  por  baberse  co- 
■MoadoáciTGHvidarlapriaBeniplaia.  - 

4714.  Deatfnaaele  desde  el  caa^ip  aMoeionade  á  lea  Uo^neoe 
deOdiana  y  Solaonaeoyoa  rednloa  fortifieadoe  defendían  obstinada- 
mente los  sediciosos;  y  en  tres  de  mayo  la  compañía  de  granaderos 
por  disposición  del  general  marqués  de  Tboy,  se  porta  bizarra- 
mente atacando  y  derrotando  los  rebeldes  que  so  hablan  reunido  en 
OQ  moote  inmedialo  á  Sobona.  Ultimamente*  eon  objeto  de  asegu- 
■  iweala  poblackm  eontra  la  mnltilnd  demiqMlelq^  y  lonialenea  qne 
la  BBolestaban,  entra  en  ella  para  defenderla,  si  Uen  aofi«  el  bloqneo 
por  mas  de  cuatro  meses,  hasta  la  rendición  de  Barcelona. 

1715.   £n  Ja  reforma  de  veinte  de  abril,  pierde  el  nombre  de 
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Guipúzcoa  y  toma  el  de  Cantabria,  refiudido  que  le  foé  el  regí* 
inÍMlo  de  Vitoria  por  segundo  batallón. 

1717.  H^ábne  en  el  ejército  de  CataloSa,  emiido  recibió  de 
aomeolo  ciento  trelnla  hombres  por  batelloiy  ow  arreglo  d  te  itel 
órden  de  q  niñee  de  dioienbre. 

4718,  Embárcase  en  Barcelona  con  c1  caprpo  de  ejército  espe- 
díciooario  del  general  marques  de  Lode  para  reconquistar  la  Sici- 
lia;  sedé  layda  eldici  j  adere  de ^liió y  anete el  treinta  en  tera- 
dada8elaal6.  Saka  ate  detaneraa  «•  tierra  y  ae  te  dealtea  al  aitte 
de  te  plaxa  de  Térmiai,  terminado  el  cual  lo  pone  á  la  de  CastelM- 
Mare.  Reembárcase  del  quince  al  dicr  y  seis  de  julio  en  Palerrao 
para  asediar  la  de  Messina  que  se  rindo  el  veinte  y  nueve  de  seliom- 
bre.  A  prinvipios  de  noviembre,  trasládase  al  campo  de  Mulazzo  con 
al  daqoa  dé  MoBtenar. 

1719.  Marcha  al  de  Frdncavila»  «MHdbafe  gallardanMBto  a»  ta 
batalla  del  veinte  de  junio  y  distinqucso  sa  compañía  da  granaderos 
que  se  hallaba  avanzada,  retirándose  en  medio  de  un  facgó  horrible, 
sobre  el  puente  de  Capuchinos.  Tres  dias  después  de  la  batalla  des- 
taca un  piqoate  de  ciocoenta  hombres,  anxiltedo  poi'  aéia  oMIoi,  f 
Erigido  por  d  eapítan  D.  Juan  Bseoíquis,  él  cnai  ae  apodera  del  caá* 
tütede  Catetarteno,  situando  ras  centinelas  6  tiro  corto  de  fii>il  de 
iaaaraoaflldaaaastriacas,  y  apostando  otras  sobro  la  misma  carrera 
qna  aerria  de  oorouoicacion  con  la  marina.  Este  destacaroeato  sufre 
na  Mo^oMdtfqaiaao  días,  pero  rio  ohataUéol  sapürta  Bsoolqttíi 
tan  valienle'oeÉi6  éntondlda,  trasmito  al  geoeral  éo  Itepor lames 
avisos  a<^ca  de  los  movimiealoa  delaneniigir.  Noaacisfecfao  con  es* 
loel  infatigable  Escoiqiiiz,  prepara  algrmas  sorpresas  embarcandó  al 
efecto  la  mitad  de  los  infantes  y  ios  pocos  caballos  que  tenia  á  ta 
disposicioa.  En  uoa  da  ellas  démrió  completaaiente  á  un  desMea* 
andto  iaipertel,  hadbad»  dM  pHsteaeroay  ¡teniendo  á  Mli  danna 
en  luga;  aocion  lucida  ciertamente*  y  digna  de  conservarse  en  la  his- 
toria del  coefpo.  En  la  segunda  sorpresa  ataca  al  frente  de  treinta 
hombres  á  quinientos  merodeadores  enemigos  qoe  saqueaban  el  pue- 
blo do  Cuiataviano  protegidos  por  una  0RC(^ta  da  miqnelütes  al  man- 
dil dal  «mdüteltorres,  desertor  d»  uMlraa  llikr  ir  ¡«drprtttf  Üé 
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completa ,  porque  cogió  á  veiolc  y  uno  y  dispersó  á  los  restantes. 

I7S0.  At  evacuar  naestras  tropas  la  Sicilia ,  se  embarca  Caotabria 
en  DDO  dekwooDvoyeayregreaaá  EapaBa,  H^ndoáBaroelouel 

veinte  y  cinco  de  agosto. 

1725.    Se  le  destina  al  distrito  de  Navarra. 

1727.  Cantabria  es  de  los  cuerpos  que  marchan  al  sitio  de  G¡- 
braltar,  donde  permanece  basta  su  conclusión  en  marzo  del  año  si* 
gnioBle.  Entonces  pase  al  distrito  de  Valencia  y  se  acantona  en  Ori- 
huela  con  la  prevención  de  estar  pronto  para  la  espcdicion  de  Arríca. 

1732.  Desde  Orihuela  viene  á  la  piara  de  Alicante  y  se  embar- 
ca para  la  reconquista  de  Orán,  llevando  sus  dos  batallones  la  fuer- 
za de  mil  cuatrocientas  sesenta  y  cuatro  plazas;  de^ues  de  la  huida 
de  iot  moros,  entra  en  aqndia  de  goemidon.  No  tardaron  los  mar- 
roquíes en  ponerla  sitio;  pero  repelidos  ataques  ya  con  el  canon,  ya 
con  la  mina,  no  fueron  bastantes  para  abatir  la  constancia  de  loé  si- 
liados.  El  comandante  general  dispone  una  salida  con  el  fin  de  inuti- 
lizar laá  trincheras.  Cantabria  se  arroja  sobre  las  que  estaban  cons- 
trcúdas  en  la  FmM  arriba,  el  veinte  y  nno  de  noviembre  oon  va- 
lentía y  boen  éxito. 

Posteriormente  hallándose  la  compaBia  de  granaderos  apostada 
en  un  punto  avanzado,  lo  abandona  con  estraña  precipitación  poseí- 
da del  terror  que  produjo  la  falsa  voz  de  que  nos  cortan.  Deploró  el 
regimiento  este  sooeso  considerándole  como  nn  lunar  qne  empalia- 
ba anbienadqmridarepntadon.  Algonosdias después  tocó  á  ios  mis> 
mos  granaderos  el  desempeíiar  igval  aervieio,  y  habiéndose  acerca- 
do  los  moros  en  mayor  nfimero  que  nanea,  se  precipita  sobre  ellos 
ol  teoieole  á  la  cabeza  de  veinte  hombres  con  la  bayoneta  ar- 
mada. Procura  contenerle  el  capitán  haciéndole  ver  lo  temerario  de 
sn  empresa ,  pero  el  pundonoroso  teniente  contestó :  «voy  á  bor* 
rar  la  nota  que  en  el  mismo  puesto  ha  causado  mi  compañía  al  re- 
cimiento, y  es  forzoso  sacrificarse. »  Estas  palabras  estimulan  al  resto 
de  la  compañía  que  con  el  capitán  se  une  al  teniente.  A  este  tiempo 
llega  «I  comandante  del  segundo  batallón  D.  Francisco  Araona  que 
mandaba  ^  castillo  de  Santa  Crns,  y  no  podiendo  con  ana  recon- 
venciones detener  la  (ropa,  se  incorpora  con  loa  givnaderos  y  consi- 
gue con  vivo  foego  y  arrcijo,  poner  en  fuga  á  loa  moros,  causándoles 
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mucha  pérdida.  Toda  la  gaarnicíon  dci  casliiio  presenció  esta  ac* 
ekm  eapialoria,  pero  heróica  del  regiroieolo  de  Gantobria,  aplaudiéii- 
dola  coa  vftures  y  derooslracioaes  de  aleffn. 

1734.  Por  el  mes  de  abril  se  embarca  pe»  dar  la  goaraickm  de 
Ceuta  y  ea  julio  pasa  á  Cádiz. 

1735.  Por  real  órdea  de  catorce  de  junio  se  le  destina  a]  ejér- 
cito de  obeenrodOB  de  Batremadora  conlrt  Porluga],  y  precedida  la 
pea,  ae  ecantoiit  eo  Zafra. 

Después  de  este  acontccimieoto,  dice  el  historiador  D.  Femando 
de  Rosales,  que  escribió  la  crónica  de  esle  cuerpo  en  el  año  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  que  nuestro  Cantabria  asistió  é 
las  campañas  de  la  gáerm  de  Italia  Insta  el  de  mH  seleeieBlos  coa- 
renta  y  ocbo^  pero  noaotros,  que  hemos  reconocido  numerosos  do- 
cumentos* no  hemos  liallado  en  ellos  noticia  alguna  relativa  á  esta 
transítacion,  ni  en  la  lista  de  los  cuerpos  que  pasaron  á  la  península 
italiana  desde  el  año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  uno  figura  el  nom- 
bre de  Cantabria,  circunstancia  que  nos  obliga  á  creer  que  perma- 
neció en  España  ocupando  varias  goamiciooes. 

1761 .  El  segundo  batallón  se  embarca  el  diez  y  ocho  de  marao 
en  la  Coruña  para  la  espediciun  «le  Cm  i,->l'í  n;i  de*  Indias. 

1762.  Disiribuida  su  gente  eo  ios  cuerpos  de  Ultramar,  se  reor* 
ganiza  en  España  nuevamente. 

1765.  Marcha  todo  el  regimienlo  destinado  al  distrito  de  Ara- 
gón y  guarnece  la  plaia  de  Zaragosa,  adelantando  tlgunoa  déslaca- 
mentos  á  la  frontera. 

1766.  I'st  itla  en  la  ciudod  un  furioso  motin  contra  el  intendente 
y  otras  auiundudes,  que  llenó  de  consternación  á  los  pacítico^  mo- 
radores. Cantabria  toma  inmediatamente  las  armaa  por  órden  del 
eapiton  general;  7  sus  dos  bstollones  marchan  sobre  los  sedidosos: 
tanto  por  el  aspecto  imponente  del  regimiento,  como  por  el  afecto 
particular  que  la  población  profesaba  á  su  teniente  coronel  D.  í.iiis 
Foxá,  el  alboroto  cede  al  entrar  efile  jefe  con  el  segundo  halallon 
en  la  ptaa  nueva,  en  la  que  estoha  la  casa  de  la  autoridad  adminis- 
trativa: ans  palabrea  de  pai  y  Jas  prudentes  precauciones  que  toau, 
disipan  instantáneamente  los  grupos,  y  todo  queda  en  calma. 

1767.  En  este  aSo  Cantabria  recibe  la  triste  miñen  de  espaisar 
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á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  de  los  dOs  fteminarios  de  Za- 
ragoza, que  fueron  ocupados  por  cada  uno  de  sua  batallones  durao- 
te  la  nocbe. 

Bfaendo  «ate  aemcio  ae  encamiM  á  laooala  de  llálagi  yae 

embarca  para  la  plaza  do  Orán. 

1770.  Habíase  compuesto  hasta  cstfí  tiempo,  de  tropa  escclcnte 
que  las  Provincias  Vascongadas  cuidaban  de  enviar  para  cubrir  sus 
bajas;  pero  ea  el  año  precitado  se  recibió  el  áltimo  coDlingeole  de 
eaatrocteotos  odíenla  hombrea,  deade  coya  fecha  el  coerpo  cuidó 
de  ealableoaraa  bandera  de  rodela  en  letona. 

1771.  El  primer  batallón  rogroaa  A  eqtaüadaOráfp  y  peaiá  dar 
!a  guarnición  de  Zaragora. 

1772.  Verifícalo  el  segando  con  destino  á  la  de  la  plaza  de 
Pamplona,  adonde  ae  traatada  el  primero» 

1775.  Bl  primer  batallón  j  la  aegonda  oompeBia  de  gnwadaroa 
reeiben  órden  de  partir  para  Alicante;  en  este  puerto  Ibrnan  parte 
integrante  de  la  espedicion  destinada  á  conquistar  la  plaza  de  Argel 
bnjo  las  suporioros  órdenes  del  general  conde  de  O  Reilly.  Distin- 
güese Cantahrin  en  el  desenibarco  tJe  kis  tropas,  y  pelea  con  infortu- 
nado beroismo  en  la  batalla  del  ocbo  de  julio,  terminada  la  cual  ae 
reembwcaa  para  Bapaia;  eale  batallón  y  el  primero  paaan  de  gnar- 
qícíod  é  la  plaia  de  Gndad'Rodrigo. 

177ft.   Por  díapoeicton  superior  marcha  el  regimiento  al 
lamento  roarilímo  del  Ferrol ,  donde  fu<^  agregado  á  la  marina  para 
dar  la  guarnición  de  los  buques  tie  la  escuadra  y  del  arseníil.  La 
conducta  que  observa  durante  c«to  servicio  le  atrae  ios  masdistin* 
gaidoe  elogios  del  capitán  general  y  jeÜBa  del  departa  mente. 

1780.  •  Maroba  á  goarnecer  álladrid.  En  este  lieapo'  pnaiaron- 
nuestras  tropas  el  sitio  á  Gibraltar.  Las  dos  compañías  de  grenedoroe 
de  Cantabria  salen  de  la  capital,  y  trasladándose  al  campo  de 
San  Roque  prealAo  coo  valor  y  utilidad  el  stírvicio  propio  de  m 
instituto. 

1783.  Cantabria,  terminado  el  plaao  degnarnicion  eolao6rte, 
reeibeévdendepeaarAAIicaQl»á8adelranafbrirae  con  igvaldes^ 

lino  á  la  plaza  de  Orán,  incorporándose  sus  compañías  de  granaderos 
antea  de  dar  la  vele.  Mianiraa  pénanoeció  en  Africa,  ni  on  aob  io* 
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pometiód  orinen  dedewrcioii  alcanpo  del  moro  y  lodas 
lee  dsaeerivaliieriiiieneleBiiipliiiüeBloexeclo  deeoe  deberae. 
1786.    A  floee  de  este  eiío  te  reembarca  para  la  pwrfMiih  y 

pasa  á  dar  la  guarnición  de  Cádiz:  aqoi  sufre  la  úllinsa  pena  nn  Bel- 
dado por  haber  herido  levemente  á  aa  sargento,  y  como  era  el  pri- 
mer caso  de  esta  nataralexa  que  presencia  un  regimiento  de  tanta 
diaoipliiie,  íaA  meyor  la  impreflioii  qm  prodqfo  en  el  éümo  delae 

tropas. 

i  789.  Deja  á  Cádix  y  trasládase  á  Málaga,  desde  cuya  plaza  pro- 
vee tos  destacamentos  á  los  presidios  menores  dm-anle  seis  meses. 

I7Q0.  Al  cabo  de  este  tiempo  recibe  órdeo  de  marchar  k  Cá» 
diienel  lénaino  de  veinle  y  coelro  horae,  y  al  entrar  en  ceta  po- 
blacioa  88  le  previene  que  inmediatamente  se  emherqne  pnn  lee 
Antillas  á  fin  de  socorrer  la  plaza  de  Puerto-Rico,  amenazada  por  los 
ingleses.  La  premura  del  tiempo  hubo  de  impedir  la  reincorporación 
de  los  destacamentos  de  los  presidioe  meoores,  y  se  suplió  esta  falta 
con  ciento  tíncnente  hombree  de  la  «aja  de  PilipíDas  y  gente  de  los 
regimíentOB  de  Sevilla,  Galioía  y  Milán.  Cubiertas  todas  las  plaias  de 
reglamento,  zarpa  de  la  bahía  de  Cádiz,  á  bordo  del  navio  San  Pedro 
Alcántara  y  una  fragata  el  diez  y  siete  de  febrero.  Triste  desengaño 
recibieron  sus  dignos  y  celosos  jefes;  la  tropa  prestada  por  los  cuer* 
pos  mencionadoe  y  procedente  dd  dep6ailn  de  lil^nae,  lenie  depto- 
FBblei  oondioíonee,  aoMedéa  onoa  qne  habían  aido  la  parte  gangre> 
nada  de  sos  regimientos,  y  otros  malhechores  condenados  al  ser- 
vicio de  las  armas,  se  abandonaban,  rompiendo  el  lazo  de  la  disci- 
plina ,  ¿  punibles  escesos.  Solo  el  rigor  podia  sujetar  estos  ánimos 
Inrindentos,  y  ea  efecto  atrio  en  el  eapado  da  IreasMiea  que  penwh 
neGÍ6  Cantabria  en  Pnerlo>Bieo»  fiienm  eenlendedoe  cérea  de  tree* 
cientoaindímlaoe»  medida  terrible  pero  necesaria  para  restablecer 
el  principio  de  noraUdad  y  valvar  por  le  brillante  rq^ntacion  de  este 
regimiento. 

1791 .  Mediado  el  aSo  y  porgado  de  gente  IÍcenciofle«  trartidaae 
Cenlabria  ooo  mil  dtoadentaa  ¡itatea  á  la  isfai  cepelMa  de  Seato  fia- 
mingo  para  sujetar  la  sublevaeion  de  loe  negros;  permanece  en  ella 
diez  años  ctiidando  de  guardar  su  estenso  litoral  y  la  frontera  fran- 
cesa, y  durante  tan  largo,  tiempo  y  bejo  la  ioílaencia  de  en  clima 
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abrasador  y  pemickMO»  aostimie  IndediiiableiiieDle  al  honor  da 
Iraa  annaa  an  la  goarra  qua  auoadió,  oombatiando  y  aaliando  airoso 

an  innumerables  encuentros  contra  negros  y  franceses. 

1793.  Propagado  el  fuego  de  la  guerra  desde  Europa  ix  la  Amé- 
rica, Cantabria,  que  guarnecía  la  isla  Española,  prestó  servicios  de 
mac^  intaréa.  El  gobamador  da  asta  colonia  dispooa  qoa  al  tenían» 
la  coronal  da  Cantabria  D.  Gaspar  de  Gasasola,  con  la  ruana  da  sa 
regiraieoto,  intimo  la  rendición  el  veinte  y  siete  de  junio  á  Mr.  La- 
teviile,  comandante  franrós  del  reducto  de  Juan  Méndez,  silnado  á 
unas  mil  varas  del  campo  de  üejabon  al  norte,  cerca  de  la  plaza  de 
Guarico.  Con  efecto,  al  v^nta  y  ocbo  cede  el  republicano  y  lo  rinda 
con  toda  su  guarnición,  oompaeata  da  diai  y  ocho  oldalas,  indoso 
el  comandante,  doscientos  cuarenta  y  un  hombres  de  tropa,  con  ana 
bandera  del  batallón  de  patriotas  de  Morhiban  y  ocho  pieits  de  ar- 
lilleria. 

1801.  Avistase  ta  aspedícion  inglesa;  desembarca  ea  el  muro  de  . 
S.Nioolá8,  y  pelea  con  sos  tropea  basta  la  reconquista  y  posesioné  A 

b  plaza  y  parte  de  la  isla  el  veinte  y  seis  de  enero,  [)or  el  caudillo  no-  ^ 
reno  Tout-Saint  Louvorturo.  Apasionado  ol  jefe  de  la  escuadra  espa-  V 
ñola  Arislizabal,  que  se  manlenia  en  aquellas  aguíis  para  proteger  á 
nuestras  tropas,  admirando  el  leal  y  noble  comporlauiieoto  de  ios 
soldados  cántabroa  dnranlo  la  focha,  soUoita  y  obtiene  del  capitán 
general  tan  luego  como  so  publicó  la  paz,  que  seis  compaBlaadaaS' 
te  regimiento  queden  de  guarnición  en  los  buques;  las  restantes  pa- 
san á  eslacionarse  en  la  Habana  para  dar  el  servicio.  Posteriormente 
las  seis  embarcadas  verifican  las  campañas  sobre  Costa-Firme  con 
■neatra  escuadra  en  Maracaibo  y  Cartagena  de  bdiaa;  y  tanto  an- 
tas, como  el  regimiento,  merecen  maltlpfiondoa  elogioa  de  loa  gene- 
rales de  mar  y  tierra. 

1803.  Concluida  la  paz  de  Amiens,  reúnese  todo  el  regimiento 
en  la  Qabaua,  embárcase  en  el  mes  do  mayo  y  apprla  á  Cádiz  en 
julio,  pero  casi  en  esqueleto  por  los  grandes  padecímíantOB  anIHdos; 
saludan  con  jAbilo  oScialaa  y  aoMadoa  á  la  madre  patria,  y  loa  ga- 
ditanos los  reciben  con  maestras  del  mas  tierno  interés. 

Llegó  el  momento  de  cubrirse  las  bajas  y  Cantabria,  desgraciado 
por  segunda  vez,  recibió  en  sos  filas  doscientos  ciocuenta  hombres 
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pertcaecieDtcs  al  regimiento  del  Príocipe,  geote  toda  enceoagada  en 
los  vicios  y  oauchos  de  ios  cuales  se  hallaban  coaddaados  á  presi- 
dio. Ademas  k»  aoldadoB  del  Moípa  Uembta  á  Caiitabra  una 
dewdadoofheile  y  dae»  neale^  oifr|i<|w  tmmatíkm  hi  qnaoiH 
dÍDaríameol4  llgoraba  en  el  presopuesto  del  cuerpo  cántabro.  Mi 
embargo,  las  qaejas  del  coronel  Ilegaoal  inspector  general  del  amia 
O.  Francisco  Javier  de  Negreta,  por  conducto  del  capitán  comisio- 
nado D.  Joaquín  Fpxá,  y  este  general  dasepraeba  el  conUngente  del 
PifBdpaje»a«l|ip»ndi»  qfijmmOM  gaiatoa  del  whtdaTalt» 
cia  y  ciento  ocliaalB  cHollinoi  wwDBb  giilajloda  aioagidi  y  da 
buena  conducta. 

Í804.  El  dier  y  ocho  de  febrero  sale  do  Cádii  para  Sevilla.  De 
aquí  parten  tres  oficiales  coii  alguna  fuerza  en  basca  de  mil  dosden* 
iMqaMaa,  qne  éloa  dea  BMsea  aa  iaeorpofaiiai  rae&niawla.  I4i«a* 
ihridad  d»  aa  ooaeael  D.  Joaqoin  Sal^pdOb  reoigaDÍia  el  eaarpo  daa- 
piegando  al  eAielo  iiMhaMiividhdyoelVkylalw» 
va  táctica. 

1805.   Esclarecídoe  los  hechos  y  acreditados  en  debids  forma 
loa  atrfMÉhttloa  y  mmIwmííii  doailo  ospini  dwwila  ai  paaimaft*' 
cia  e»  loaAolUlaa,  oao  «1  Ha  de  faeOBpaoaariM  rüafwlaa  aervi* 
cios,  le  concedió  S.  H.  m  real  Anda»  dadfea  y  Ale  do  «ayo,  ol  ao» 

brenombre  de  FlerAico. 

Al  terminar  los  últimos  dias  del  aio  anterior  y  por  consecuencia 
da  la  declaración  de  guerra  con  loa  iagleaes,  Cantabria  enpreodo  h 
maraha  pon  ol  bloqueo  do  Gibrattar,  oMataaodo  oo  oi  aanrido  da 
la  linea  con  loa  demaa  ciierpoa,  poro  necesitando  gente  la  escoadra 
del  general  Gravina,  so  embarcan  en  olla  tresoGciales  y  ciento  dos 
soldados.  Esta  tropa  pelea  valieoteqente  en  el  pombate  del  cabo  de 
Fiaisterre  el  veinte  y  dos  de  jaKo. 

18M.  U  plaaa  A  GealaiiidonliMno,  yi^ba  Caatabriala 
órdea  de  embaraana.  Bo  Oile  panga  acaba  de  coo6rraar  el  reoom* 
bre  de  Btríin  qoa  tan  BBOraddiaoMBta  ao  había  adquirido  eo  laa  Aa» 
UUas. 

Veriflcábaae  el  trapsporte  por  compañías,  y  al  pasar  la  última, 
qoeanlilanaradelpriÍMr  batanan,  lii&baeita  |iriai«iOFa'|Mr«ia 
XI.  10 
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Trágala  inglesa  y  conducida  á  Gibrallar.  La  aniigaa  nombradla  del 
cuerpo,  la  fama  de  valor  y  constancia  de  sus  soldados,  eran  podero- 
sos motivos  para  que  el  general  inglés  deseara  hacer  la  guerra  á  Es* 
jpflifai'coo  ws  propios  hijos,  ahonrando  atngr»  bretona;  para  ooms* 
gnirlo  enplea  todos  k»  medios  de  aedaociOB  posibles,  pero  todos  se 
estrellan  en  la  indeclinable  lealtad  de  loseiBlabroB  y  |  rasgo  adnin- 
ble  de  patriotismo!  los  mismos  reos  que  conducía  esta  compa- 
ñía y  que  iban  pendientes  de  sentencia,  algunos  por  delitc^  graves, 
y  dos  de  muerte,  rechazan  con  indignación  las  proposiciones  qne 
dsbini  salvarlos  y  prefierea  la  aftoMosa  aanerte  del  palibrio  A  la 
deshonra  de  «parecer  traidores,  m  Mío.... /Wr  aiajuas  a*- 
«nadNai  aasMii  mum.  Si,  ciertameiM,  «heráko  en  la  goerra,  filé 
grande  según  su  nombre.»  El  rey  sopo  recompensar  tanta  abnega* 
cioü,  y  espidió  la  real  órden  de  diez  y  siete  de  mayo,  mandando  se 
hiciese  saber  al  ejército  en  la  general  da  honrosa  conducta  de  la 
tropa  de  este  regimiento  que  embarcada  en  el  jabeque  San  Jmdro, 
toé  apresada  por  ana  fragata  inglesa  en  la  travesía  de  Algeeiras  á 
Gsnla  y  -condnoida  A  Gibrallar,  eñ  donde  despreeió  las  obrlas  y 
persuasiones  eficaces  con  que  los  enemigos  procuraron  tomase  partí* 
do  en  el  servicio  de  su  soberano,  resistiéndose  á  admitirlas  aun  los 
individuos  que  por  varias  faltas  se  conduelan  presos. »  En  virtud  de 
esta  real  disposición  que  se  leyó  tres  noches  consecutivas  á  todas  las 
eooD  peüias  del  «¡¡Mo  sitiador,  quedan  abenellos  los  condenados  y 
'penados,  borradas  sus  noUs  en  las  fliianones  y  aptos  panr  el  diifra- 
lAde  los  premios  de  constancia. 

A  los  seis  meses  de  residencia  en  el  campo  de  San  Roque,  tras- 
ládase Cantabria  de  guarnición  á  Ceuta  en  relevo  del  rei^iiuienlo  de 
Aiurcía,  qoo  le  reemplasa  en  el  puesto  que  deja:  el  pasage  se  verifi* 
06  en  cinco  divisiones  A  fin  de  bnclar  mt¡qt  la  vigUanoia  'do  los«n)if 
ceros británicosl  por  Allimor  desHiiipeiis  su  sbnrioío  «ala pliM»- al- 
ternando oonIdsregimiaBloade  volontarioa  de  EstadOi  JasÉ  f  fijo 
de  Ceuta. 

1808.  .\l  estallar  la  guerra  de  la  independencia  tenia  csle  regi- 
miento mil  noventa  y  cuatro  plazas ;  el  primer  batallón  recibe 
Arden  da  diyar  A  Cenia,  .vieoa  al  ooalinenle  f  finrmn  ^arto  del 
cjérdlo  de  Andalucía  A  cuya  cabeia  es  puso  d  comsndalilB  usOrsl 
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del  bloqueo,  teniente  geaeral  D.  Frandioo  lavier  de  Ga«ta8o6¡  esto 

focedia  en  los  últimos  dias  del  mes  de  mayo. 

Avanzan  las  tropas  al  reino  do  Jaén  para  conlrarcslar  ol  cuerpo 
invasor  del  general  Oapont:  Gaolabria  combate  el  catorce  y  quince 
de  jnHo  en  kw  Vfaoe  de  Andi^Br;  el  díei  y  seis  en  la  accíoa  de 
var  Y  el  din  y  iMiev«  ea  la  glorioM  batalla  de  Baitee. 

Reparado  en  lo  indispensable  despaes  de  esta  vicloda,  i 
triunfante  con  el  ejército  sobre  Madrid;  de  aqui  á  Navarra  con  su  | 
comandante  accidental  el  capitán  D.  Joaquín  Foxá;  pasa  el  Ebro  1 
|X>r  Lodosa  y  concurre  á  las  jornadas  del  seis  y  veinte  y  cinco  de  | 
ootabre,  ambas  desgraciadas  para  la  causa  eapaoola,  y  en  la  noche  j 
del  wiale  yaehrepaiaelKbre,  ajaadedMafaiadQpbr  el  geaeral  ea  « 
jefe  á  formar  parte  de  la  división  de  la  montaña  qna  bajo  las  órd^  ] 
nes  del  conde  de  Cartaojal,  debia  obrar  en  la  sierra  de  Cameros. 
Allí  sostiene  el  seis  de  noviembre  un  ataque  en  el  pueblo  de  Nalda, 
.     debiéndose  á  ta  eslraordinaria  intrepidez  de  las  dos  compañías  de  . 
A    granaderos,  la  salvación  de  otros  tantos  batallones  que  estaban  ya  A 
H   eanielloa;  rettraae  éLuntueraa  ooo  parte  de  an  diviiion  pan  reoo<  B 
ff   HraraedeanalUigBsy  qaebranloa,  mea  no  bien  repoetfo ,  ocopa  V 


la  anterior  posición,  asienta  sa  alojamiento  en  Viguera,  en  cayo  | 
blo,  solo  y  aislado,  mantiene  con  un  denuedo  verdaderamente  herói-  j 
co  el  furioso  ataque  que  le  dieron  los  imperiales  el  veinte  y  uno,  des*  I 
de  las  nueve  de  la  iuañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  para  desalo*  | 
jarle,  abcoaaegnir  otra  eoaa<pieaerrachaadea  y  eacarniaBlafli^  I 
Perdida  la  batalla  de  Tíldala,  eaipieade  á  toe  poooadiaaeoa  el  .| 
conde  de  Alacha  an  movimiento  retrogrado  desde  las  altaras  de  Lo- 
grork)  hasta  Cuenca,  en  cuya  ciudad  incorpórase  al  resto  del  ejército  í 
desflorado  y  marchito,  que  mandaba  el  duque  del  Infantado:  esta  re- 
tirada del  regimiento  de  Cantabria  tiene  un  mérito  especial  por  la 
fella-de  vivena,  de  oalndo,  de  daaoanao  y  la  neoeiidad  de  beripr 
doa  veoea  d  paaoda  la  lieea  de  loapoesloiavanaadoa  del  enaango. 

Paiados  algunos  dias  destínase  al  primer  batallón  á  la  división 
de  vanguardia  que  demoraba  en  Tarancon. 

Entretanto  los  batallones  segundo  y  tercero  se  embarcan  en  Ceu- 
ta el  veinte  y  cinco  de  noviembre  y  al  llegar  al  continente  se  encoen- 
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tran  con  la  órdcn  de  la  junta  de  Sevilla  para  pasar  prontamente  ni 
ejército  de  Caf^lilla  que  habia  organiiado  el  leoiente  geosral  D.  Ore- 
eoriodelaCiietta. 

1809.  flaHibue  el  general  Teneeu en  gria  «onfliclo,  eoilft- 
mendo  los  figonsot  atoqvet  ée\  enemigo,  caaodo  en  la  larde  del 
doce  de  enero  so  fe  ineerpora  en  LV!ós  el  primer  batalloo  con  caa- 
trocientos  noventa  y  dos  hombres  correspondientes  á  la  vanguardia 
del  ejército  del  centro  mandada  por  el  mariscal  de  campo  duque  de 
Aibtrquerqoe. 

Biíe  eoerpo,  debNitadoper  laa  Migaa  y  nennadopor  las  enfisr^ 
«edades*  pelea  desgradadanoeete  eo  la  aocíonde  Uoléa  el  dia  ircce, 
replegándose  ¿  las  tropas  del  general  en  íefé  que  estal)a  aguardando 

oí  éxito  de  esta  jomada  en  Carrascosa.  Continúa  el  batallón  cánta- 
bro la  retirada  á  Manzanares  de  la  Mancha.  Kn  esta  villa  obtiene  el 
permiso  de  aegnir  ¿  Sevilla  por  su  mal  estado  y  la  órdon  de  prose- 
gidramentieioieael  ejéraHodeEstreBaadore. 

Loe  tetaHones  aegmidoy  teneero  á  sn  fmnpo  debido  se  remen 
al  genera!  Cuesta  cosodo  e^e  retrocedía  de  Castilla  la  Vieja.  Reor- 
ganizado en  Eslremadura  el  ejército  de  Castilla,  llega  el  primer  bata- 
llen procedente  del  del  centro  que  venia  por  la  via  de  Sevilla,  y 
completado  con  quintos  de  la  serranía  de  Ronda,  júntase  al  regi> 
aientoqneamiea  con  laadenaa  tropas  sobre  Tala«sre.  Cantabria 
entra  á  eompooer  el  freole  de  coobaley  asialeé  esta  célebre  ba- 
tana en  (os  dias  veinte  y  siete  y  voínto  y  ocho  de  julio.  Eú  la 
larde  del  veinte  y  í^icif,  nnido  á  los  lirodores  de  Cádiz,  repele  al 
enemigo  y  sostiene  con  valor  el  porvicio  de  una  balería  de  seis  pie- 
zas que  {«"aba  á  aoa  délas  columnas  que  ialentaba  romper  nuestra 
Uiiee  per  el  eemro.  Bl  general  en  jefe  que  obeervaba  la  faena  y  farioaa 
oonduola  de  Canlabría»  «ovia  eo  ayedaole  para  que  ee  se  noÉdMe 
Mlcttaae  al  cuerpo  por  su  honroso  y  ejemplar  comportaaa¡eol6. 

Repasa  con  el  ejército  el  Tajo  por  el  puente  del  Arxobifpo  y  ocÉ- 
pa  las  alturas  de  íbor,  y  desde  este  punto  dispone  el  peneral  en  jefe 
que  D.  Francisco  de  Kguia  tpor  el  alio  concepto  que  te  merece 
el  regimiento  de  Cantabria  entre  todos  los  del  ejército  (asi  se  espro- 
aa«l  oAeio)  jpase  á  cabrfr  la  derecba  de  la  Koea,  aitoánddae  en  Na- 
lia,  Hospital  dél  Obispo,  pontos'  de  San  Yíeenle  y  Arrebalacapaa.* 
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Complen  Uüestros  cínfabro?  fiolmenlo  sa  cometido  hasta  el  diez  y 
ocho  de  feelierabre,  que  reuniendo  lodos  sus  destaramenlos  marcirao 
coa  la  porcioo  de  tropas  desglosadas  del  ejercito  de  Eslrerasdufa 
para  refonarel  del  ceotro.  Luego  que  Mega  el  regioiiealo  é  Sicm* 
moTMa,  aíUllaiiM  loa  do»  priamros  balanooeaeM  el  eorontl  en-  tai 
avoDÍdas  de  la  Mancha,  y  el  lercero  con  el  aaifeento  mayor  en  el 
punió  denominado  Puerta  de  Segura:  asi  prosegnia  dando  el  servi- 
cio cortespondienle  cuando  habiendo  emprendido  sa  marcha  el 
ejército  con  dirección  á  Madrid,  avanza  con  él  formando  parte  de 
la  vaogoardia  al  mando  del  brigadier  D.  Luía  Lacy.  En  la  iuforta* 
■•de  batalle  de  OcaSa»  el  regimieelo  cántebro  aoalieiie  en  ■■ti0m 
rejpoleeioo»  f  m  nedio  de  le  gOMvel  eoefoaiaaiMraiiaeee  firme  en 
SB  poeslo  hasta  que  recibe  la  órden  de  emprender  la  retirada.  Per* 
di<Sen  tan  funesta  jornada  treinta  y  tros  oficiales  y  quinientos  noven- 
la  y  dos  hombres  de  tropa  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y 
volvió  á  ocupar  el  antiguo  campo  de  la  Puerta  de  Segura  casi  en  es- 
queleto^ 

1810.  Bl  ráte  de  eimlttteii  loe  francoMilii  linee  de  Sierra- 
morena  y  penetran  en  Andaleeia.  Cantabria  desde  la  estrcmn  dere- 
cha y  á  marchas  forzadas  gana  ventaja  á  los  enemigos  y  llega  ó  Gua- 
dix  en  donde  se  habia  situado  el  mariscal  de  campo  comandanic  f2;e- 
neral  de  la  segunda  división  D.  Gaspar  de  Vigodet,  con  un  batallón 
de  .giurdtae  espeHotoe  y  parte  de  lea  álaptnm  del  q¡rtrdle ,  Sebw  es* 
le  ttteleo  feniifl  el  genoftl  Meelw  et  itjArai^  «Inottbiidé 
llercia  y  Graneda.  Lliesedo  eele  general  á  la  isla  Gedüana  por  el 
mes  de  abril  para  encargarse  del  mando  de  aquellas  tropas,  solicita 
la  ciudad  de  Cádiz  del  gobierno,  que  venga  la  que  llamaba  su  dwi- 
sio»  favorita:  consigúelo  en  electo,  y  Cantabria  coi)  las  demás  tro- 
pea que  regia  Vigodct  se  embarca  «n  Cartagena  y  entra  en  aqoe* 
lia  piaia  el  dea  de  jnnio.  Bnloncea  manda  el  gobkrao^  eale 
gluienlo,  aleadidos  sus  heróicos  padecimientos,  lealtad  y  diaoiplina 
permsnctca  do  guarnición  en  Cádiz  sin  dejar  de  corresponder  á  la 
segunda  dhriaion  que  ya  gobernaba  el  brigadier  D.^  loaipiinde 
Virués. 

1811.  Incorporado  é  la  divisitm  Ao^ona  por  este  tiempo,  sigao 
el  movlmienlo  áA  Oaarto  «(jérdlo  e^edieíMario  qae  regia  el  general 
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Lapeña;  se  embarca  el  veinte  y  seis  de  febrero  para  Tarifa  y  se  di- 
rige á  Chiclana  arrojando  al  enemigo  de  Vejer.  Puestas  en  órden  las 
fuerzas  combinadas  para  dar  la  batalla  qao  los  ingleses  llaman  de  la 
Barrosa  y  los  espaSoies  de  Chiclana  ó  Cabeia  del  Puerco  el  cinco 
demarM»  ataca  Cantabria  formando  brigada  ooo  loa  regüaieiitoa  de 
Sigflema  y  volantarios  de  Valencia;  el  enemigo  deitaea  oontra  eita 
columna,  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  que  avanzan  con  el  mismo 
mariscal  Víctor;  pero  el  general  inglés  Graham  qiio  á  la  cabeza  de 
su  divisioQ  penetraba  ya  por  los  pinares,  contramart  ha  vivamente  y 
▼íene  al  socorro  de  aquella.  En  estos  momentos  la  brigada  de  Canla- 
bria  bada  todoB  loa  eafeenos  para  aoatenar  el  empuje  de  h  divlaioD 
fraBoeaa  Leval  qee  atacaba  por  an  deraeha  al  apoyo  de  la  del  geaeral 
RufTm,  que  dirigía  ill  OMlTiniiiento  á  la  Cabeza  del  Puerco :  áltima-  ' 
mente,  los  franceses  quedaron  derrotados  eu  todas  partes  y  el  viejo 
regimiento  regresa  á  la  isla  por  ei  puente  do  barcas  de  Sancti-Petri. 

El  veinte  y  uao  de  abril  dos  compañías  cántabras  atacan  y  to- 
man la  batería  que  el  enemigo  babía  aitaado  en  el  Caño  de  Zumaque 
y  eod  la  qoe  oaoaaba  gran  molestia  é  nneatroa  puestas  avantados,  y 
eldim  y  siete  de  setiembre  recibe  el  regimiento  órden  de  embarcar* 
se  para  reforzar  la  parte  del  cuarto  ejército  que  se  hallaba  en  el 
campo  de  Gibraltar  con  el  general  Ballesteros,  pero  con  destino  á 
guarnecer  ia  plaza  de  Tarifa.  Un  cuerpo  de  diez  mil  imperiales  pro- 
vista de  oompetante  artiHerte  pone  el  diez  y  nueve  de  diciembre  si- 
lie  áesta  ptan:  defleode  Cantabria  oon  gloria  sn  perCmeiro  y  sediS* 
lingne  en  ha  salidas  de  los  dias  veiMe  y  cuatro  y  veinte  y  nueve  da 
diciembre,  para  destruir  la  obras  enemigas;  dan  el  asalto  los  france- 
ses el  treinta  y  uno,  pero  nuestros  bravos  soldados  los  desalojan  de 
la  brecha  á  bayonetazos.  El  general  Copoas  que  observaba  so  bri- 
llante comportamiento,  prorrumpe  en  espontáneos  elogios  y  toda  la 
pobbidon  de  Tarib  le  fendta  por  sa  denuedo  y  le  maniflesta  las 
SMS  eocdialsB  simpatlaa. 

Í8I2.  Desesperanzados  los  imperiales  de  conquistar  la  plasa» 
hatea  tiendas  y  se  alejan  ei  cinco  de  enero  de  la  vista  da  sus  débi- 
les murallas. 

Cantabria,  incorporado  después  á  la  primera  división  del  cuarto 
ejército  que  estaba  bqo  la  direocioo  del  mariaeal  de  campo  D.  luán 
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de  la  Crui  HoaigeoD,  «n^mido  las  operaoiones  sobre.  Akuaina  y 
ifoya  de  Málaga;  asiste  á  las  acciones  de  Aróla  y  Campillo  eo  los  dias 
catorce  y  veinte  y  tr^  de  abril  y  recorriendo  las  posiciones  del  Bur- 
go Zahara  y  cercanías  de  Osuna,  para  mantener  la  alarma  eu  la  lí- 
nea iraocesa,  viene  por  fía  á  dar  la  batalla  sobre  las  márgenes  del 
Geadt  lelo  y  á  la  Tisla  de  Bcrnos  el  primero  de  jonk»;  btlalla  ea  doi^ 
de  Centabria  derramó  aboadanie  aangre  y.qoe  leroanó  inMipneate 
viéndose  obligado  1  retroceder  al  oanpo  de  Gibrallar. 

Ya  la  fortuna  se  mostraba  propicia  á  los  españoles,  y  á  la  luz  de 
una  sangrienta  esperiencia,  habían  aprendido  á  corregir  sos  rutina- 
rios planes  de  campaña.  El, mariscal  Soull  abandona  las  Andalu- 
eiiSv  y  iM  oánlabros,  repueatoe  de  lea  paaadaa  pérdidas  y  formando 
paito  de  la  misma  primera  divisioii  que  regia  el  mariscal  de  campo 
príncipe  de  Anglona ,  asoma  el  veinte  y  cinco  de  agosto  por  las  cum- 
bres de  la  antigua  Turdetania;  ataca  la  retaguardia  enemiga  en  An- 
tequera el  tres  de  setiembre  y  el  cinco  en  Loja:  poco  después  Soull  - 
deja  para  siempre  los  campos  de  Granada,  y  el  viejo  provincial  de  M 
Guipéacoa  quema  swtlIiaíoBeartMiioBeo  el  Badal  y  ^ 
dtesoaUNPoey  dieay  aeis. 

1813.  El  coerpo  en  cnestioii  es  destinado  con  sa  división  al  ter* 
ccr  ejército;  con  él  se  adelanta  por  el  reino  de  Valencia  al  principa- 
do de  Cataluña  y  emprended  bloqueo  de  la  plaza  de  Tarragona  el 
primero  de  agosto,  en  cuyo  servicio  permanece  basta  el  diez  y  seis 
qoe  recibe  évdaa  de  Iranstairse  al  distrito  de  {favaita  por  la  via  de 
AragOQ » obedecieiidQ  las  soperiores  Órdenes  del  cpsaeral  BarateU. 
Inmediatamente  pasa  al  bloqueo  de  Pamplona  el  primero  de  noviem» 
bre  con  mil  cuarenta  y  ocho  platas»  y  en  él  sobsiste  basta  la  rendí* 
■cionde  la  plaza. 

Dobia  Cantabria  reposar  de  sus  fatigas  á  la  sombra  de  una  paz 
gloriosa,  pero  los  ánimos  estaban  grandemente  desazonados  en  el 
nuevo  oootiMOlet  y  el  regímienlo,  en  virtud  de  órdenes  anperieras, 
se  prepara  para  ombaroane*  aoanloaéndMe  al  eftoio  en  el  pnerto 
de  Santa  María. 

1814.  En  la  revista  del  mes  de  enero  tenia  mil  cuarenta  y  ocho 
plazas,  y  con  ellas  es  destinado  al  embarque  para  reforzar  el  ejér- 
cito, d^  Cbiie  y  PeriÁ.  ReorgaoiMse  nuevameoie  eo  dos  iucidísjmos  y 
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bion  equipados  batallones,  i>ajo  la  dirección  de  su  coronel  D.  Frao- 
cisco  Fernandez  de  Córdova,  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Fer- 
nandez R'^pada  y  los  coaiaDdantes  D.  Juao  Saatalia  y  D.  Baíael  Ce> 
balloa  tescalera. 

4816.  DeipaM  áb  la  ravisla  éd  febrero  pasa  Cantabria  A  Jaréi, 
y  poflieríonaaate  de  gnaraieioo  á  Sevilla;  maa  necesilándoae  tropa  en 

¡arca!  isla  de  Lean  para  cabrir  los  trabajadores  del  canal  Fernandino 
que  debía  acortar  la  naveitacion  por  el  Guadalquivir  desdeSeviUa  á 
Cádiz,  marcha  á  aquel  pumo  antes  do  terminar  el  año. 

1817.  Con  los  jornales  y  pluses  de  su  comisión  especial,  coos- 
trAfflieiefta  tropa  del  antiguo  tercio  vascongado  no  looid»  eoilbr- 
oM-doaanl  lan|af  oon  divisa  fatenoa,  encamada  y  celeste,  y  vestido 
000  mucho  esmera  ttama  aapeoialMeate  la  aleeoloo  de  S.  M.  la  reí* 
na  doña  Isabel  de  Bra^nnza  y  su  analista  hermana  la  infanta  doSa 
María  Francisca,  cuando  entraron  en  Cádiz  procedentes  del  Brasil. 
Pero  el  general  inspector  de  Ultramar,  D.  Francisco  Javier  de  Aba- 
día, fué  separado;  este  jefe  habia  sido  el  protector  de  noeslro  vete- 
rano Cantabria,  y  el  qoe  le  aaéedió  «a  el  cai^  lejos  de  tener  les 
mismas  connderacioDea  á  este  enerpo,  le  pr¡v6  de  porte  de  sos 
faerzas  para  natrír  con  ellaa  los  r^jimienteeespedifltonariosde  Bar* 
gOB,  Navarra  y  Zaragoza. 

Para  reponer  las  bajas  de  Canlabriu,  se  trajeron  voluntarios  des- 
prendidos de  diferentes  cuerpos  peninsulares  ,  y  estos  soldados  lle- 
varen al  seno  aotSgud  provincial  de  GmpAaooa  km  primaroe  gár* 
menaa-4binnaam1idad  y  la  vea  do  rensleneia  á  las  praaeripeiones  de 
la  ordenanza . 

4818.  Con  efecto,  el  ocbo  do  mayo,  á  poco  tiempo  de  sonar  la 
retreta,  comenzó  un  motio  dentro  del  cuartel  de  San  Roque,  pretes- 
taqdo  no  bailarse  la  tropa  procedente  de  los  demás  cuerpos,  satlsfe- 
dta  de  ananknaees,  y  toaMuido  laa  aroKis  para  cobrarlo»  violenla- 
ttianlcaatfvoottésalir  A  lacalleealiBMiliÁi  por  loaaBsotea  aeslo- 
loa  aaisricaooa  é  ingleses  qnn  darraoMban  con  aboodaneia  el  oro 
para  impedir  que  nuestras  fuerzas  comprimieran  la  insurrección  de 
las  colonias.  Gracias  ai  arrojo  del  comandaule  del  segundo  batallón 
D.  Rafael  Ceballus  Escalora  que  coa  varios  oficiales  qoe  le  sigaieroo 
«paspada on  ssano,  peoeMioecan»  en  laa cMdrts  do  laa  prime- 
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ras  compañías  qoe  habían  tomado  las  armas,  logró  someterlas  des- 
plegando ana  energía  suprema.  Al  dia  siguiente  esto  regimiento  se 
embarca  en  las  fragatas  inercaates  Atocha»  Esñuralda,  Toáos  los-  ] 
SmOoi,  Unzúm,  Ehna^  UagMna»  Santa  Maria,  Trmkidy  E$-  i 
ptadaeion,  convoyadas  por  la  de  goerra  Marta  biM,  y  el  veinle  y  | 
uno  la  espedicion  dá  la  vela  y  principia  ana  navegMiOD  enpcen-  | 
dida  bajo  Totales  auspicios. 

A  la  llegada  á  Tenerife  queda  en  Santa  Cruz  con  on  accidente 
de  perlesía»  el  comaiidanle  principal  del  armameato naval,  y  toma  el 
mando  el  tenieotede  navio  D.  Dionisio  Capaz.  Era  el  siete  de  joaio 
cuando  deja  la  espedicion  e!  pnorto,  y  el  doce  faltaba  ya  el  tran^r- 
le  Trinidad.  Después  de  separarse  esta  fragata,  so  insureccionan  en 
ella  algunos  sargentos  y  soldados  el  veinle  y  cinco  de  julio,  hacien- 
do caben  de  todos  na  tal  Remigio  Blartioez,  y  apodertodoie  de  lia 
armas,  derran  las  esoolillae  que  eonduoen  al  entre-pnenle  de  la  tro- 
pa, para  (cncria  á  su  disposición;  aseiinae  vilmente  á  los  capitanes 
ü.  Cosme  Miranda,  D.  Manuel  de  la  Fuente  y  D.  Francisco  Badaran, 
yá  ios  subtenientes  D.  José  Aposta,  D.  José  Burgos  y  O.  Nicolás 
Saochex  Tembleque,  y  obligan  al  capitán  del  transporte  á  dirigir  el 
rombo  á  Boenoa>Airea.  Un  aai^ento  segando  y  dea  eaboe  prioMroe 
intentan  infructuosamente  la  reacción  hasta  el  punto  de  querer  no» 
rir  matando  á  los  traidores  con  el  incendio  de  la  Santa  Bárbara; 
pero  no  pudieron  llevar  á  efecto  su  heróico  pensamiento.  La  fragata 
llega  el  veinte  y  seis  de  agosto  á  la  ensenada  de  Barragan  y  es  reci- 
bida con  júbilo  por  los  insargentos,  qnieoes  oonoeden  los  hooores 
del  Irinnlb  á  las  dos  compañías  de  Cantabria  qoe  supeditadas  por 
unos  cunnto<;  malvados  iban  á  ser  los  instrumentos  de  la  ruina  de 
sus  compatriotas.  Pero  Dios  es  justo:  el  sargento  Remigio  Martínez, 
principal  cabeza  de  la  sublevación,  viene  á  espiar  al  año  siguiente  en 
el  reino  deCUto,  su  borrendo  crimen,  pereciendo  á  la  villa  del  re* 
glmienlo  al  pasar  tm  rio.  No  era  esta  sola  catástrofe  la  qoe  debia  «s- 
perimmtar  laespedicíon  cantábrica.  Llevaba  la  fragata  Trinidad  co 
mo  todos  los  buques  del  convoy  el  plan  de  señales  para  entenderse 
unos  con  otros  y  también  un  pliego  reservado  que  solo  debia  abrir- 
se en  el  caso  de  separadoo  por  algonaocidsnle  impreviilo, 
TomXI.  li 
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dose  en  él  el  rumbo  que  llevaba  lu  capitana  y  que  el  punto  de  reu- 
nión después  de  inoutado  el  cabo  de  üornos,  seria  la  isla  ftiucha  ú 
ia  Ue  Sanl^  María  en  el  océano  austral  ó  mar  Pacffíco.  Consamada 
la  iraiciOA  deHartíiMi,  {Mnetmudomuio  plie^go  á  pod^  jle  J»  fo- 
ptí>lica  deBaenoa'Aiwa  yeateteiwmnnOTiá  ladeChile.  Rgpbiér- 
no  chileno  equipa  inmediatamenle  qd  armaonento  naval  que  se  ade> 
lanta  de  Valparaíso  el  nueve  de  octubre  y  se  sitúa  sobre  las  dos  islas 
designadas  como  puntos  de  arribada  para  los  es)>ediciouarios.  For. 
maban  la  escuadra  enemiga  el  navio  San  Martin,  de  cincuenta  y  seis 
Gasones;  la  fragata  Laut«n,  de  dwiepla  y  cvmxoi  la  doM^o»,  de 
veiiita;  ydira«icaiio,de^eiyaeía.  Bé  aquí  oOmo  refiere  la  historia 
de  esta  escuadrilla  un  eaorjlor  coDleakpoiAaeo,  Ipfliie»  pr^n- 
dal  de  lodos  los  iiechos. 

«El  supremo  director,  dice,  había  dejado  la  residencia  del  go- 
bierno, para  vigilar  por  si  mismo  el  equipo  y  apresto  de  ia  esca^* 
dra»  y  aa  celoperaoiñl  había  ateaniadoaa  objeto,  veocieiidodificiil- 
ladea  ioaMiMaa.  Lao|NaioD  pAhlica.ocDpada  largo  tieoipoealoa  pre- 
parativos, hacía  prediccioDes  diversas  y  generahaenle  pooo  fiivora- 
bles.  Unoe  presagiaban  alguna  sublevación,  otros  que  pereccriau 
los  bajeles  al  primer  temporal  quo  sufrieran  por  incapacidad  de  los 
marineros  que  ios  tripulaban,  y  no  pocos  u  eiau  que  una  sola  fraga- 
la  espaflola  era  bastante  para  apresar  toda  la  escuadra.  ISstos  pro- 
nóatiioos,  aunque  exagerados,  no  carecían  de  fundamento,  pues  la 
mayor  parle  de  las  tripulaciones  se  componía  de  chulos  ó  paisaoo«i 
indígenas  que  jamás  habían  visto  el  mar;  los  oficiales  de  marina 
eran  casi  todos  ingleses  ó  norte-americanos,  que  no  couocian  ó  ha- 
blaban muy  mal  el  español;  casi  todos  afedaban  una  prevenctun 
cúolra  lo  que  diferia  de  las  r^as  ^1  servicio  en  que  se  L^bian  ed^* 
ciuio,  y  estaban  demasiado  engreídos  de  su  saber  y  de  sus  opiniones, 
pera  que  se  prestaran  á  baoer  justicia  á  la  capacidad  de  los  hombres 
modestos  y  moderados  quo  tenian  á  sus  órdenes:  pero  el  jefe  de  kt 
escuadra  era  un  jóven,  que  á  pesar  de  presentarse  con  un  aire  al- 
gún tanto  antipático  á  primera  vista,  poseía  aforlunadaiueotc  las 
cualidades  necesarias  para  establecer  la  unión,  la  armonía  y  el  buen 
6rdso,  «Mlidades  de  mas  imporlaneia  en  aquilas  circuaslancias* 
que'ona  gran  destreta  práctica. 
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mar  y  en  la  priinera  aoehB,  ei  jefe  de  laesomdra,  Uaneo, 

nbrióhs  ¡nslracciones  secretaa  que  había  recibido,  y  como  al  aoaytt' 
Miller  tuvo  que  traducir  so  contenido  á  los  respectivos  capitanes,  su- 
po que  el  objeto  de  su  comisión,  era  ir  á  la  isla  Mocha  en  busca  de 
la  ^ga(a  espafiola-  la  Reina  Matia  Isabel,  que  so  eq[>eraba  de  un  día 
■á  otro  aobre  el  cabo  de  HoAoa  ooo'  ocho  tranaportea  mas,  eá'lda 
cuales  venian  dos  mil  ochocientoa  Hombrea  desde  Gádii.» 

Sigue  el  escritor  refiriendo  como  estas  noticias  se  comnniraron 
por  el  traidor  Martioeit  qaeaiiblevó'la'  fragata  Ttmiúd,  y  mas  ade- 
lante continúa: 

«Ai  romper  el  alba  del  dfa  ««inte  y  aeih  de  oetobre,  deacnbrie- 
ron  los  chilenoala-  iali'de  Sania' María  al  aiíddela  gran  había  de  la 

Conrpprion  ;  pfro  no  pudo  la  escuadra  acercarse  á  ella  fi  caiisíi  de 
la  inconstancia  de  los  vientos,  hasta  la  noche  en  que  echaron  o!  ngua 
y  tripularon  tres  botes  para  abordar  un  buque  que  descubrieron  á 
dnoo  millaa  al  aod  de  la  isla;  pero  viaoiio  al  fin  qttehaalan  mndía 
i.  agna.  jnqsaron  peKgraaoel  enviailoa.  El  jelfa  de  Id  eaeoadni'nialkdtt 
[  al  Araucano  que  hiciera  Tuerza  de  vela  para  rooonoeerel' ponto' de 
f    I^alcahuano,  distante  doce  leguas  al  sud  do  h  t>ohí&. 

>B(  veinte  y  siete  muy  temprano  recooocieroo  el  boqae  que  ha- 
bian  visto  Ih  noetao  anterior,  y  reantIA  aar  d  ^tojwara ,  perténe- 
dente  al  ooowreiotngMaj  qoo  iba  t  la  peaea  de  U  ballena;  y  pór  d 
que  ae  sopo  que  la  flragata  espaSota'aéparáda'dtf'en  donvoy  había 
tocado  en  Santa  María,  con  su  tripulación  enferníia  y  esca.sa  de  pro- 
visiones, dándose  á  la  vela  sobre  el  veinte  y  dos  para  Talcahuano, 
donde  laiiíbiea  se  dirigían  loa  transportes  españoles;  estas  mismas 
noUcialivónflrflM'on'bote  de  biodeta;  el  oüal  TiendO'lB  bander»>etf> 
jMflOla  (radiolar  en  la  escuadra  chilena,  sé  dirigió  á  ella  é  inadverti- 
damente entrog6  las  instrucciones  señaladas  que  le  habia  dejado  el 
capitán  de  la  Martin  Isabel,  para  que  las  entregase  á  los  capitant^a 
respectivos  de  los  transportes,  mandándoles  reunirse  en  Talcahna< 
no.'  Con*  eala»  ifotieiaa  UoieroD  inmedianente  Aeria  de  "vola  para 
aqoel  puerto  el  San  Martín  y  el  LamUm.  Dorante  la  lioche  estovie- 
roh  on  calma  frente  á  la  Concepción;  pero  una  brisa  fresca  del  nor- 
l   te;  poco'  oomuo  eo'aqueliaa  latiludéa»- lea-  llevó  á  laa'dooa  del  dia 
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reiole  y  ocho  á  la  vista  de  la  fragata  española  anclada  á  lii 
toln  de  Talcaliuano.  El  jefe  d'j  la  escuadra  chilena,  izó  ba 
gicsa  y  marchó  directiimenle  al  enemigo;  [icro  al  llegar  á  tiro  de  fu- 
til  cambió  aquella  por  bandera  ciuiena.  La  Iragula  espadóla  disparó 
una  andanada  que  do  produjo  efccU),  é  igual  salado  hiio  d  St» 
Martm  oon  eoantos  caSoiiea  pndo  y  echó  el  ancla  á  ti^ 
ella,  en  cuyo  acto  corlaron  los  cables  los  españoles  y  bararon  la  fra- 
gata en  la  costa,  escapando  una  gran  parle  de  la  tripulación  en  los  bo- 
tes, mientras  que  la  otra  se  echaba  al  mar  y  salla  á  nado  á  la  costa.  * 

Bl  yalúriadordM  re^miealo  de  Cantabria,  al  narrar  kw  mitinM 
dCploraUas  aooiMMiaúraUM,  ae  eapreaa  asi.: 

«Mengnaee  por  cierto  que  áesto  se  redujera  la  defensa,  ai  lal 
puede  llamarse,  de  una  hermosa  fragata  do  cincuenta  cañones,  acó- 
noetida  en  puerto  amigo  y  de  no  muy  fácil  entrada,  por  dos  pesados 

bajeles,  comprados  en  la  bidía  por  los  chilenos        Los  enemigos 

adquirieran  sin  trabajo  la  heroMtta  nave,  qoe  oonvirtíflron  luego  en 
capitana  COQ  el  nombre  de  O'higgins,  aumentando  con  el'a  la  impor- 
tancia de  su  escuadra  y  haciéndose  dut-iios  de  la  navegación  del  mar 
Pacifico;  y  pudieron  aden)as  desde  entonces  resguardar  de  invasio- 
nes á  la  antigua  provincia,  ya  república  de  Chile,  enviando  sus  gen- 
tes por  mar  eonira  el  PerA  pera  encender  la  guerra  que  floalia6  mu» 
cho  deq»uee  en  la  tamUen  inesperada  ó  inolvidable  derrota  y  capi- 
tulación de  Ayacucho.  El  decora  mismo  de  nn  escritor  le  impide 
ensañarse  iudividualmenle  contra  una  detenninada  persona  sobre 
lodo  en  épocas  y  en  medio  de  contiendas  civiles  que  enconan  loa 
ánimos,  Rgítsn  las  pasiones  y  aon  nAcleo  de  erraras  qoe  fascinan  4 
loa  Ineantos.  Pera  la  verdad  (aüade  el  precitado  historiador)  debe 
resptsndecer  nemprQ,  y  el  tiempo  será  el  mfjor  testigo  de  la  grave 
responsabilidad  que  recae  sobre  el  español  que  fué  cansa  de  la  hu- 
millación que  sufrió  en  Talcabuano,  el  siempre  glorioso  y  esclareci- 
do nombra  del  antiguo  regimiento  de  Cantabria.» 

Reanndando  d  hilo  de  aqnellos  deplorables  snoesoa,  oootfaitta  en 
estos  términos: 

«El  primero  de  noviembre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  ancló  ^ 
la  escuadra  chilena  con  la  fragata  espresada  entre  la  isla  de  Sania 
María  y  la  costa.  La  Chacabuco,  reunida  ya  en  ella,  salió  á 
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frente  de  Tilcahiiaiio,  y  semi6  al  Gtívarim,  á»  diei  y  ocbo  ct8o> 
nei,  capítae  JBpry,  nlido  el  auiaio  tiempo  de  VelpereiM.  Bale  ber- 
gantín era  el  Hécate,  de  la  armada  inglesa;  tenia  buenos  oflctalesy  es- 

i;>ba  perfectamente  tripulado  y  equipado,  y  el  capitán  Guisse  lo  llevó 
dando  vueltas  al  cabo  de  Hornos  y  lo  vendió  al  gobierno  chileno. 

>Gn  el  transcurso  de  una  semana  llegaron  sucesivamente  siete 
trampórlesqiie  al  ver  inda  baodera  eapeSola  en  todoa  loa  buques, 
obedecieron  la  leBat  de  anclar  á  fwpa  de  la  Hería  AoM*  A  propor- 
cion  qoe  se  acercaban  Tétense  á  los  oficialea  del  reginlenlo  de  Ca»- 
tabria  poniéndose  apresuradamente  de  riguroso  uniforme  para  cum« 
plimentar  á  su  jefe  á  bordo  de  la  fragata;  y  una  porción  de  mujeres 
y  niños  se  aaomaban  llenos  de  goio  desde  los  U  ansportes,  coogra- 
telándose  de  haber  terminado  nna  larga  y  penosa  travcala  de  aeia 
nNsea.  Pero  asi  qae  anclaron ,  nn  tiro  de  fiiail  disparado  del  na^o 
qee  montaba  el  jefe  de  la  escuadra  chilena  ,  sirvió  de  seSal  para 
sustituir  la  bandera  patriota  á  la  española;  y  al  descubrir  su  error, 
un  grito  de  espanto  y  la  mayor  confusión  reemplazaron  á  su  alegría, 
resignándose  ya  á  la  muerte  por  persuadirse  de  que  los  patriotas  ne 
lea  iban  á  dar  cnarlel. 

>La  tropa  deaembareada^ie  k»  tmaaportea  llegadoe  é  Talcahna- 
no  antea  del  «neceo  de  la  Jforfo  Isabei,  y  los  soldados  que  iban  en 
otro  transporte  que  entró  en  el  Callao  do  Lima,  fué  la  única  fuerza 
de  la  espedicion  que  pudo  salvarse  sin  caer  prisionera;  mientras  que 
el  todo  amenguado  en  una  tercera  parte  durante  el  discurso  de  la 
navegación*  presentó  el  eqieclécoio  lamentable  de  midioa  desgra- 
ciadoe  consomidoa  por  el  escorbuto  y  leodidoa  aobro  loa  portakmes 
de  los  baques  con  las  agonías  de  la  mnerle.» 

Tal  fué  con  efecto  la  desastrosa  suerte  del  antiguo  Cantabria. 
I^s  compañías  que  desembarcaron  felizmente  en  Talcahuano  á  las 
órdenes  del  comandante  Santalla  y  el  primer  ayudante  D.  Francisco 
Narvaei,  tuvieron  qoe  atravesar  la  antigua  provincia  de  Chile,  cru- 
zando coa  mil  penalidadea  el  dilatado  paisde  kw  indomablea  arav- 
canos,  con  beneplácllo»  pero  sujetos  á  las  caprídioaas  ioconsecaen* 
cías  de  estos;  y  en  su  marcha  basta  Valdivia  sucumbieron  los  mas 
victimas  del  hambre,  de  la  fatiga  y  del  aentimioito  labrado  por  sus 
iofortuoioe. 
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El  prcindicado  historiador  de  Cantabria,  Rosales,  di  OUMta  liií- 
nnciosa  de  la  fragata  Especulación,  en  esta  forma : 

«Pero  io  que  escede  á  todo  elogio  es  la  conducta  do  la  fragata 
EspecukKim  dttBib  n  MgmatíM  áiA  convoy  hAsta  su  entrada  en 
el  Callad  derLiflM-;  y  como  de  las  «toasat  Amm 
var  con  vida  recibió  naevo  ser  el  malogrado  regimiento  de  Canta- 
bria, despiértase  el  intert^s  v  osr.ítase  la  cariOBÚlad  hácia  la  portidl- 
lar  hiatoriH  de  los  qae  en  ella  navegaron. 

■Recioe  huracanes  hicieron  que  el  convoy  se  dispcrsára  después 
de  an-sallda  de  Fintaterre*,  reapareijieiido  de  ceMdo'ed  coando  para 
volver  á  perderse  de  vista,  ya  uno,  ya  otw beque,  en  el  mes  oonia- 
do  desde  el  tres  de  julio  á  igual  fecha  do  agosto.  Entonces ,  perdida 
toda  esperanza  de  unirse  la  fragata  Especnlacim  á  la  do  guerra  ,  y 
encontrándose  sola  en  los  39.°  4"  de  latitud  S.  y  á  los  25°  42"  de 
loogUod  O.  <Sádif,.se  dMiBnmd6por  el  ooiMiidaiitó  del  baMtlon, 
Cebalk»  Eacalenr,  á  coyas  ófdeineibé»  la*segertdh  de  enadorta, 
ta  sesta  del  aerando  y  veinte  y  ocho  grenaderos,  abrir  el  pliego  que 
para  tal  estremo  se  llevaba;  en  el  cual  .señaMndo<M?  la  dorrola ,  que  á 
ser  posible  seguiría  la  capitana,  se  daban  para  puntos  de  reunión  el 
gran  Octano,  ios  paralcdcs  y  viata  de  la  idisi  Mocha  y  de  la  de  Santa 
Marfa ,  qt»  iékurkm  emvrvoFH  A  toin  eótta. 

•Precepto  semejante  -  íbó  motivo  de  grave  con  f1  i  cto ,  pnes  combati- 
da cruelmente  por  las  borrascas  la  fragata  Espendacion,  estuvo  á 
punto  de  ser  destruida  el  cuatro  de  agosto  por  una  exhalación  eléc- 
trica que  cayó  aohre-  el  puente  y  partió  el  palo  mayor,  sin  quo  por 
calo  ni  por  lea  graves<»ttBlieolo8  y  peligros  quete  ceroaban,  de^ 
de  seguir  el  rumbo  que  la  calaba' onIeiMdo.  En  cuarenta  y  tantee 
dias  que  hubo  de  mantenerse  á  la  capa  para  doblar  el  cabo  de  Hor- 
nos, romf-nzó  la  tropa  á  padecer  del  escorbuto,  agravándose  el  mal 
cada  dia  y  fallando  ünalmente  algunos  de  los  renglones  mas  esen- 
ciales de  sa  alimento;  siguióse  áesto  lamoerte  diaiiide  dos»  cnatro 
y  seis  hombrea,- y  no  eran  bastante  h  mayor Hartalesa,  li  mas  eete> 
ra  resígmicioo,  para  resistirá  la  continua  contrariedad  de  este  peno- 
so y  arriesgado  viaje.  Solos  en  medio  de  los  mares,  combatidos  por 
las  borrascas,  amenazados  de  enemigos,  sufriendo  el  peso  de  una 
enfermedad  de  lo  mas  peligroso  y  agudo;  grandes  esAierms  A)  sn-' 
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rrimieak)  y  cooataikcjtf,  fueron  uucesarios  uquelius  bizarros  espa- 
qoies  para  no  siioiimbur  de  uo  gojpe  á  taoias  desdichas  como  se 
«gmiarMiflatarao  anyo,  enivafadMi  en  m  dMiraocioa  y  aiiiq«iia> 
ná6filto»JCrñdÍBOáOÉÍ^tlBgro,  iodos  sepreslabao  mútaamcnlc  con- 
suelos y  generosos  auxilios,  y  las  lágriiuas  de  algunos,  alternaban 
con  el  crugir  de  las  tormenlas  y  con  los  aves  de  los  moribundos, 
mieolras  Jos  ufíciaJes  cuo  sereao  roülru  y  adeuiiia  aoeegudo  y  tranquilo, 
daban  i^jemplD  49  «nteoeM  j  rarignaoiOQ,  m  nadb  del  inla«al4iea> 
oonoierK^  éka  matapoeadoa  y  poflUánioMa. 

*  Avínose  la  ofícíalidad  espontáneamente  á  repartir  entre  losen* 
farmoa  su  provisión  diaria  y  á  tomar  parte  para  sí  del  rancho,  á  ve- 
ces eacautoimo  y  hasta  averiado  que  se  daba  á  la  tropa,  procurando 
daaali  nuoemaft^jarloaprogreBoaiieenfeinadidlaBlenas  jtani* 
hifli.  Pero  amanecienilo  el  once  de  octubre,  avialanw  por  fio  laa  Defe- 
ridas islas,  y  ganaron  el  punto  designado,  creyendo  llegar  al  menos 
por  el  inomeoto  al  término  dftBaadeadwibas  .y  dcmcaMO  de  Unía  con- 
trariedad y  Cat^. 

»No  era  aai  por  darlo;  b  Providanaia  lea  rasamba  aon  preebas  ^ 
niaBpe|Mm8yaniargM*PÓr  aqoelka  agoaaooparegia  velaalgiina;  8 
la  fragata  seguía  infestada  del  terrible  mal  del  escorbuto  que  había 
ÍDinolado  veinte  y  dos  victimas,  causaba  la  muerte  diaria  do  sicto  y 
ocho  hombres  y  tenia  ep  próxmio  peligro  á  ciento  setenta;  sin  que 
hnbíera  mas  que  días  6  doce  dispooibleQ  p^ra  tomar  laa  armaa;  uoia- 
«eáeato l« eftfepeia  4p fado atu^Uiopaiii  toa  enfbnM»*  finliandplaa 
medicinas  desde  el  veíate  y  siete  de  setiembre,  y  los  alimentos  disi- 
léticos  desde  principios  del  mes,  y  todo  junto  obligó  al  tcoientc  co- 
ronel comandante  Covc)Uos  Esc^iileri^  ^  que  coq  el  celo  que  por  el  ser- 
vicio militar  y  «1  de  am  aobon||aj|d{)9  da^^^^  siempre,  procu- 
rase al^ar  lan  graseii  imilea  y  preTeoir  qpp  oatAsIrofe  qqe  ya  ap  te- 
nia p'.it  cierta. 

»E1  estado  cada  vez  mas  crítico  de  la  tripulación,  los  tristes  infor- 
mes de  los  facultativos  y  el  peligro  de  desembarcar  editando  las  soa- 
pechas  del  enemigo  y  dqjaado  copo  á  qierced.  dft  el  buqae, 
copuplicaroiiflBaael  pnAtoma  que  venia  prpociipafdo  |o4aa  laa  in^h 
ffamAanufi.  Para  resolvarle  ^  raaníeron  loa  pfioífilea  «a  jiinta  de 
gnarira. 

 :-mm  
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«Presentes allf  lodos  los  documealosque  manirestabanel  deber  de 
obedecer  las  órdenes  de  S.  M.,  y  el  estado  y  ningunas  esperanzas 
de  remedio  próximo  de  le  fragata  E^^eedaden,  recordó  el  oomaii> 
dente  Cevallos  Escalera  cierta  real  órden  que  aunque  relativa  4  pro* 
longar  las  defensas  de  las  piaras,  podria  consullándoso  su  espírila, 
ser  aplicable  en  aquel  apurado  tranco;  puesto  que  se  trataba  de 
mantenerse  estacionados  sobre  un  punto  determinado,  venciendo  á 
leda  ceite  laa  difiooltades  que  se  opusieren.  Propuso  pues,  en  tal 
eooceplo,  qee  ai  algn  o6eialiBiiooQtralM  medios  con  qoeeotraleoer 
siquiera  la  deplorable  situación  de  la  tropa»  y  creía  poder  compEr 
las  instrucciones  del  comandante  del  convoy,  lo  manifestara,  y  des- 
de aquel  momento,  lo  baria  reconocer  por  Jefe  principal,  mostrándo- 
ee  éteOQKieleÉlKihyaMa  sumiso  y  obediente,  individuo  por  indivi- 
.  dao  y  de  noa  a»nere  ooánime  opineroa  los  de  la  joota,  que  era  im- 
posible obedecer  la  parto  preceptiva  de  las  citadas  instrueeionea;  y 
vista  esta  manifestación  bizo  Cevallos  lí>ralera  la  de  qtie  ,  pues- 
to que  le  tocaba  obrar  y  era  forzoso  liacerlo,  comprometiéndo- 
se en  ello,  tomaba  sobre  si  todu  la  responsabilidad,  tranquilizando 
M  Animo  la  idea  de  que,  por  fanesla  que  i  su  particalar  aoerle  le 
fuera  la  resoiocioo  grafe  que  iba  A  tomar,  le  oonaolaria  el  haber  aa- 
cado  de  entre  las  garras  de  la  muerte  ¿  tantos  servidores  del  esta- 
do, encomendados  por  el  rey  á  su  autoridad.  Acto  continuo  disolvió 
la  junta,  é  invocando  el  nombre  del  monarca,  mandó  al  capitán  de 
la  fragata  que  Uoiera  rambo  y  fonAni  vela  ooolni  el  puerto  mee  in- 
mediato qae  eonoeptuaBe  libre  de  enemigoe. 

<No  es  posible  que  la  ploma  del  que  no  tiene  de  escritor  ni  el 
nombro  ,  trace  siquiera  el  mas  imperfecto  bosquejo  del  cuadro  quo 
se  presentó  á  la  vista  en  el  momento  de  ser  leida  sobre  la  cubierta 
del  boque  la  órden  del  comandante  Caballos  Escalera.  La  oOciali- 
dad  que  había  ooncnrrido  A  la  jmtft,  ornada  eon  ana  insigniaa ,  es- 
paday  hasta  con  lasgolas,  signoadeeomplMoceremonial  en  los  actos 
de  servicios  mas  importantes,  presenció  agrupada  sobre  la  toldilla  la 
entrega  del  oficio  al  capitán  marino;  y  éste,  aDciano  respetable,  y 
que  familiarixado  desde  su  niñéx  con  el  continuo  reluchar  entre  los 
peligros  de  los  niaras,  le  presentaba  A  la  imaginacidn  cual  dora  roca 
inoontrnelable  A  todo  d  ftvor  de  las  lonnenlaa; 
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Iiasta  sus  pies  ó  asomarse  por  las  escniilkis  con  ansiedad  eslroma  de 
saber  el  fallo  de  su  suerte,  á  los  ¡iifelici's  soldados  que  mas  hien  que 
seres  vivientes,  parecían  cadáveres  reanimados  por  un  ioslante  con 
el  preaentiiiiienlo  de  la  lisonjera  espertma  qoe  les  lonreiB;  este  an« 
daño»  paes,  ainUó  apagarae  la  vt»  delrneoo  con  qne  comenaó  i  leer. .. 
tenobló....  7  lloró  á  una  con  cuantos  escachaban  la  medida  de  sal- 
vación que  contenia  el  escrito.  También  bañaba  el  llanto  las  meji- 
lias  de  Cebalios  Escalera,  mientras  que  retirado  y  enfermo  allá  en  la 
cámara,  oia  las  aclamaciones  de  sus  subordinados  llamándole /7a(fr0 
j  salvador f  y  ios  alegres  agasajos  y  parabienes  que  unos  y  otros  se 
.  daban  en  lan  felfa  momenlo.  Hasta  la  natiiraleaa,  y  ana  coincidencia 
notable,  contribnyeron  al  anmento  del  general  entosiaamo.  Bl  ddo 
estaba  desp^fado,  la  mar  bonancible,  el  viento  sobremanera  favora- 
ble; y  todosoaprovochó  sin  dilación  izando  á/oí  y  arrastraderas,  y 
saludando  en  aquel  momento  con  repetidos  vivas  al  rey  Fernando  VII, 
tan  idolatrado  entonces  de  ios  españoles,  y  de  quien  era  cumpleaños 
precisameole  aquel  vcnlaroso  dta.  ObedecioMio  el  capitán  del  bo' 
que  la  órden  recibida,  biso  rombo  al  puerto  de  Lima  desposa  de 
manifestar  á  Cdwlloa  toa  ncrttles  aentimientos  á  qne  habla  obedecido . 
tomando  esta  determinación. 

Once  dins  después  echó  ancla  en  el  [luertodel  Callao  la  moncio-  I 
nada  fragata,  y  at  siiriiicnte  dia  veinte  y  seis  de  octubre,  enmendó  ! 
de  fondeadero  para  tomarlo  dennitivamentc,  llevando  un  capitán, 
doa  lenienlee,  doco  anbtenientes,  un  capellán,  cinco  aai^gentoa,  dos 
tamborea  y  cornetas,  ocho  cabos  y  trece  aolibdoa  tan  aolo  diaponi* 
bles  y  aanos;  un  Jefe,  nn  capitán,  nn  ayudante,  nn  teniente,  un  sub- 
teniente, un  cirujano,  tres  sargentos,  un  tambor,  seis  cabos  y  trein* 
ta  y  siete  soldados  en  el  primer  ¡jrado  de  la  enfermedad  del  escor- 
buto; dos  sargentos,  un  tanil)or,  un  corneta,  diez  cabos  y  setenta  y 
ocho  soidddos  en  el  segundo  grado  de  la  misma  enfermedad;  y  un 
corneta,  nn  cabo  j  veinte  y  ocho  soldadoa  en  el  tercer  grado,  6  lo 
qaees  b  mismo,  con  pocaa  eaperanaaa  de  vida.  Asi  foé  que  en  la 
noche  del  veinte  y  cioco  do  octubre ,  todavía  perecieron  tres  indi- 
viduos de  los  anotados  como  enfermos,  y  Boaa  adelante  sucumbie- 
ron cinco  en  los  hospitales  de  tierra. 
TOSIO  XI.  12 
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Eo  primero  de  noTÍembre  coostitaíao  la  faena  totd  del  cuerpo, 
im  jefe,  dos  cafútaiMa,  un  ayudante,  (ros  lenieDtee,  aeis  aablenien- 
tea,  un  cirujano,  once  sargentos,  seis  corroía»  y  tambores,  veinte  y 
cinco  calios  y  ciento  cincuenta  y  cuatro  soldado?,  único  resto  que  se 
üabia  salvado  del  antiguo  y  brillante  regimiento  de  Cantabria. 

CoareDla  Aieroa  loa  cadiverea  arrojadoeal  mar,  y  n  esta  pérdida 
no  eali  en  oonsoiMncia  con  lo  que  dicen  laa  memorias  del  inglés  Mi* 
ller  de  que  ana  coarta  parte  de  la  espcdiciOD  pereció  durante  la  tra- 
vesfn,  débese  al  comandante  Ccballos  Escalera,  quien  íi  pcar  de  no 
verse  en  el  instante  con  la  salud  complcla  y  estando  marcado  los 
ciento  ciocaenta  y  nueve  días  «te  navegación,  ae  Inda  conducir  A  to- 
das partea  dondo  creia  ser  6lil  sa  presencia,  principalmente  ai  se 
trataba  de  dar  consuelo  á  los  enfermos,  sin  retroceder  ante  la  repug- 
nante miseria  de  íiqucllos  infelices,  ni  nrrcdrarle  la  esposicion  á  con- 
traer el  mal  rtin;ir(c>  de  que  ai  íln  se  tonlíipió.  Nada  perdomibn  por 
otra  parte  para  c{:üncr5c  eu  lo  posible  á  sus  progresos;  las  frasque- 
ras dtB  éddos  j  Iteores,  qoe  llevaba  asi  para  61  como  para  ana.ber- 
manos;  mii  yerbas  medicinales  qoe  el  cuidado  paternal  babfale  acó* 
modado;  el  tabaco  del  que  por  serles  grato,  conservábanse  intactaa 
las  racioiies  repartidas  rn  C¿dÍ7;  lodo  cuanto  para  su  nso  particular 
llevaba,  vizcocbos,  azúcar,  chocolate,  etc.,  y  que  los  facaltüiivos 
consideraron  Atii,  todo  lo  repartid  el  comandante  (kfaeUaa  Bscalera, 
basta  el  vino  de  su  mesa,  dando  asi  generoso  y  laodaUe  c¡íemplo< 
que  siguieron  espontáneamente  sos  oBcialea,  aegnn  hemoa  indicado 

anteriormente. 

Recibió  Ceballos  Escalera  el  premio  debido  á  sa  celo  y  noble  des- 
prendimiento; quedó  á  la  cabeza  del  cuerpo,  coyas  6aicaa  fuer- 
sas  ae  bailaban  A  sus  inmediatas  órdenes,  poes  taa  que  desembarca- 
ron en  Talcabuano  y  se  intcrnaroo  en  Valdiviia,  perecieron  todas 
víctimas  de  complicados  accidentes. 

El  mismo  Ccballos  Escalera  dió  lata  y  documentada  cuenta  al 
vircy  del  Perú,  de  las  cansas  que  le  forzaron  á  obrar  sin  estricta  su. 
jecioná  tas  instrucciones  del  comándenle  del  convoy,  pidiendo  qae 
se  partieipeae  todo  al  monarca;  y  la  contestación  fué:  que  el  éxito 
había  calificado  su  resoluciod  por  la  mas  prodente  y  provecho>a  al 
real  servicio;  que  oportoDamente  se  pondría  en  conocimieolo  del  rey 
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ta  ocarreacia  referida,  y  que  eulrctaolo  recibiera  las  gracian  quo 
?    taentíM  por  el  acierlo  y  eflbái  eeb  que  había  desplegado. 

1819.  Losindmdaos  de  las  oompaSias  segoada  do  eaiadores, 

sosta  dol  segundo  batallón  y  granaderos  qoe  pudieron  escaparse  del 
escorbuto,  sirvieron  de  b:iíc  para  reorganizar  el  mismo  segundo  ba- 
tallón en  la  capital  del  P^tú;  ült'vóseel  cuerpo  (i  niiLnecientas  seten- 
ta y  cuatro  plazas  y  siguió  dirigido  por  su  couiaudaule  Cebalios  Es- 
calera. 

Ya  compctenternente  armado  y  vestido,  asiste  Cantabria  en  vein- 
le  y  ocho  de  febrero  á  la  di'fori>a  do  la  plaza  y  fucrles  d  -I  Callao, 
atacados  por  la  escuadra  chilena  reforzada  con  la  fragata  María  Isa- 
bel. El  tres  de  abril  marcha  á  desalojar  ul  eoeuiigo  que  dcsembat  ca 
al  Bsando  de  Sao  Martio»  en  la  costa  al  norte  do  Lima  para  iosurreo* 
I     cionarla  juntaaieDte  con  las  provincias  limítrofes,  al  |Miso  qaa  prole- 
I      ge  la  aguada  que  necesitaba  la  citada  easuadra,  obligándole  á  reeot- 
barcarse  con  alguna  pérdida, 
a        1820.    La  encuadra  del  almirante  (.locraa  vuelve  á  atacar  la  pla- 
■    za  y  caslilloa  del  Callao;  Cantabria  loe  defiende  durante  el  seguido  y 
w    tercer  bloqueo^  y  sufre  impertérrito  el  fuego  de  caSon  de  las  bate- 
rías flotantes,  ta  esptoslon  de  un  brulote  y  los  cohetes  á  la  ooogrewe 
que  disparaban  sin  cesar  los  insurrectos. 

1S21.  Campa  el  viejo  Guipúzcoa  durante  cinco  meses  en  las  cié- 
negas deoomioadas  Aznapuquio,  en  ocasión  que  ocurren  las  desa- 
venencias  oon  el  virey  Peínela;  toma  el  mando  de  Cantabria  el  co- 
mandante ascendido,  D.  Antonio  Berrneia,  verifica  distintas  espedi> 
ciónos  contra  los  insurgente?,  y  á  consecuencia  de  este  ppno=o  servi- 
cio enferman  casi  lotlos  sus  individuos,  pasando  á  los  hospitales  de 
la  capital,  y  sin  acabar  de  convalecer  la  geolc,  salo  el  regimiento 
cottpneslo  ya  de  dos  batallones  el  veinte  y  cinao  de  junio  con  Ip  di- 
tisiott  Canterso,  destinada  ú  apoderarse  de  la  sierra  que  ocupaba  el 
caudillo  Arenales.  El  cinco  de  Julio  esperimenta  alguna  pérdida  en  un 
largo  y  estrecho  desfiladero  inmediato  á  Yangüas,  y  el  veinte  y  cin- 
co llega  á  Jauja  después  de  haber  pasado  la  cordillera  de  los  Andes 
4     eOD  algunas  bajas  por  efecto  de  lo  débiles  que  se  hallaban  los  sol- 

las  graves  enfernoedades  padecidas. 
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Atacado  de  nuevo  el  castillo  del  Callao  marcha  Cantabría  instan- 
tánea mente  á  aocorrerlo,  el  veinte  y  seis  de  agosto,  con  los  generales 
Canlerac  y  Valdés  y  acelera  l;inlo  el  paso  que  llega  á  tien)|>o  de  sal- 
var aquella  furlalcza,  pcuclrando  al  efecto  la  línea  de  los  ¡Kiruanos 
qoeenn  Iras  yeues  saperiorasea  número,  y  ^  hallaban  'colocados 
en  posiciones  ventajosas.  Socorrido  el  castillo,  vuelve  ¿  salir  para  la 
sierra  por  entre  los  insurgentes,  sufriendo  un  constante  fuego  del 
bergantín  Gaharino  durante  cuatro  leguas  de  playa ,  sostenien- 
do con  valor  su  retirada  hasta  Porociicho  ,  en  cuyo  punto  hace 
frente  al  enenjigo,  precisándole  á  retroceder  bien  escarmentado. 
Pasa  después  la  cordillera  de  ios  Andes,  purlándu&e  eco  adoairable 
decisión  f  resistiendo  con  indeclinable  constancia  las  Iktignsde  mar* 
cha  tan  penosa,  y  sin  descanso  conlinfia  la  eape&áoa  de  Chacapal- 
pa  y  Huayhuay,  estermioando  ea  ella  al  caudillo  Perreras. 

Los  brillantes  hccbos  de  esta  cantpaña  y  las  incalculables  pena- 
lidades del  regimiento,  le  hacen  perder  la  mitad  de  la  fuerza  por  lo 
qiic  se  le  refunde  el  denominado  de  Chilote  levantado  en  esto  mis- 
mo año. 

1822.  El  siete  de  abril  sale  el  viqo  Cantabria  para  la  costa  y 
asíate  á  la  batalla  de  ka,  dada  en  este  mismo  dis.  En  ella  y  desde  las 
doce  de  la  noche  en  que  dió  principio,  comienta  el  veterano  cuerpo 

A  maniobrar  casi  siempre  al  trole  y  en  columna  cerrado,  sosteniendo 
á  la  caballería  hasta  la  conclusión  que  fue  ni  amanecer,  mereciendo 
luultiplícados  elogios  públicos  del  general  en  jefe,  tanto  por  su  de. 
nuedo  y  l^arría,  como  por  la  destreu  con  que  verificó  sus  moví- 
niientos.  Conseguida  esta  célebre  victoria,  mardw  á  las  órdenes  de 
D.  José  Ramón  Rodil,  en  persecución  del  cabecilla  Quirós.  al  que  kr 
gra  destruir  completamente. 

^  1823.  Emprende  la  marcha  con  el  general  Canlerac  para  el  al- 
to Perú,  y  al  llegar  á  Puno,  tiene  precison  de  esforzarla  para  socor- 
rer á  tiempo  la  pequeña  división  del  general  Valdés  á  In  cual  venia 
catgando  lodo  el  ^fifireito  enemigo.  Con  este  Intento  ^uta  Canta* 
bria  jomadas  de  diei  y  seis  y  diei  y  ocho  leguaa  por  cuatro  días 
consecutivos,  hasta  que  sabida  por  el  enem^  su  próxima  llegada, 
se  arredra  y  Valdés  consigue  hacerse  firme  en  la  última  posición  de 
Te  bata.  Incorporadas  ambas  divisiones,,  marchan  á  los  dos  días  al 
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encoeotro  de  los  peroanos,  preparando  unn  nuova  jornada  viclono- 
M.  Aguardan  los  insurgentes  en  posición  sobre  Moquehua,  y  Canta- 
bría  avanza  sobre  ellos  á  la  bayoneta,  dirigiéndose  contra  el  centro 
de  aa  Kaea  us^^^ui  ada  por«ui  btterfa  quesoetonÍMi  dos  regioiientM 
de  ielliMéria,  nieiilrM  que  m  escmdron  de  grasedot»  de  la  gnar^ 
día  hacia  otro  tanto  por  el  flanco;  pero  al  llegar  á  medio  Uro  de  pir 
tola  de  las  piezas,  el  escaadron  qae  habia  sido  rerhnzodo  con  irran 
pérdida,  vuelve  grupas  y  arrolla  en  su  retirada  á  nueslros  cántabros. 
Pero  el  intrépido  regimiento  no  se  desorganiza;  y  recobrando  inslan- 
lán^mente  su  posición,  se  desplega  ea  batalla  y  con  sus  fuegos  apa- 
ga 6Í  de  la  baterfa,  la  deja  ain  ^nrientea  y  disperaa  losceerpoe  que 
la  apoyaban,  coa  lo  coal  decide  la  violoria.  Reportó  el  Irianlb  á  coala 
do  mocha  y  preciosa  sangre,  pues  resollaron  oclio  oSciates  y  cuatro- 
cientos hombres  fuera  de  combate;  pero  aque!  fué  de  inmensas  con- 
secuencias pnr  liabcr  reanimado  la  causa  de  la  metrópoli  y  haber  be- 
i  cl)0  prisioneros  seis  mil  insurgenles.  Ksla  acción  tan  distinguida  ele- 
jg|    vó  la  Tama  de  Cantabria  y  granjeó  á  este  cuerpo  una  ccnsideracion 

f privilegiada  por  parte  de  ana  generalea. 
Bl  regiaiiienlo  vldorioao  paaa  en  aegnida  é  leforar  el  ejército 
del  Norte  y  A  los  cuatro  meses  dá  la  vuelta  caminando,  ochocientas 
Ifi^pna,  cratando  multiplicadas  veces  los  An(?es  sin  mas  alimento 
quomaiz  y  carne  cíe  llama.  Este  [uiso  se  consideraba  entre  los  ame- 
ricanos de  tal  valor,  que  la  primera  vez  que  lo  verificaron  los  cánta- 
broa  oblwieroa  por  ello  ona  en»  de  dUlinciOD. 

Era  el  mes  de  joaio  enando  el  regimiento  llega  á  Liona  y  ocopa 
la  ciudad,  sofriendo  en  el  recooocímtento  do  los  castillos  un  vivo 
fuego  de  caüon  desde  el  amanecer  hasta  las  cuatro  de  ta  tardo  sin 
moverse  del  puesto  que  se  le  habia  designado  en  la  línea,  ni  dispa- 
rar un  fusil  á  pesar  de  las  dessracias  que  esperimentó  en  este  tiem- 
po ,  soportando  con  una  serenidad  admirable  el  violento  y  mortifero 
fuego  de  la  artillerfa  contraria. 

lotadido  el  alto  Perú  por  una  eapedicioo  insorgeote,  ee  destinado 
d  regioMenlp  eocoeslioo  al  ^ército  de  aquel  ponto,  de  qoe  era  tí- 
rey  el  general  Laserna,  y  con  el  mariscal  de  campo  Valdés,  pasa  se- 
guidamente á  la  reconquista  de  Arequipa;  bate  y  derrota  completa- 
mente en  Oruro  ol  ocho  de  octubre  al  cuerpo  espedicionarío  de  san- 
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ta  Cm,  y  entra  en  aquella  dndad.  Eata  victoria  era  tanto  mas  hon- 
rosa para  la  legión  cántabra,  cuanto  que  la  había  conseguido  después 
de  Pfperirucnlar  la  escasér  do  subsistencias  y  de  recorrer  con  una 
celeridad  estraordinaria  las  cuarenta  leguas  que  median  desde  Oru- 
ro  basta  Sica-Siea,  en  que  alcaniá  aifoel  triunfo. 

1884.  Cantabria  marcba  con  una  eapodieioQ  al  cerro  da  Paioo^ 
ocupada  por  los  insurgentes,  y  no  alrevíéudoee  estos  á  disputarles 
la  victoria,  abandormn  on  el  mes  de  enero  la  posición  y  huyen  viva- 
mente perseguidos.  UubiuDse  apoderado  los  rebeldes  del  capullo  del 
Callaii;  pero  la  gmfnickMi  que  eeaUxtiaba  «ala  fbrtaleia,  se  aubleti 
i  dvor  del  ^jérciio  real;  Coa  este  motivo  pasa  el  r^iaienlo  á  oeepar 
la  fortaleia,  debiéndose  á  la  rapidéa  COQ  qie  veri6o6  una  marcba  de 
sesenta  leguas  el  buen  éxito  de  la  empresa,  pues  los  con<)piradoraat 
arrepentidos  ya,  intentaban  faltar  á  sus  íiUitiios  compromisos. 

Queda  en  Lima  una  columna  de  cuatro  couipañias,  tres  de  fusi* 
leros  y  ana  de  caiadorea,  todos  del  ref^miento  de  Cantabria ,  k  laa 
órdaoea  del  jebBodíl  y  D.  Mateo  Rodrigues;  y  eo  Ibera  de  laa  coa* 
linuas  alarmas  que  promovía  el  enemigo,  siempre  escarmentado,  lle- 
ga á  enfermar  esta  (ropa  y  á  llenar  los  hospitales  del  Callao.  En  esta 
Irislc  situación  reciben  las  compañías  la  órden  de  incorporarse  ai 
ejército  ,  teniendo  que  verificarlo  en  bagages  por  no  poderse  soste* 
ner  apenas  en  pié  DMicbae  de  aquellos  intblices  soldados.  Boiprendeo 
puesta  marcha  en  unión  de  otra  compañía  de  granaderos  del  regi- 
miento  imperial  Alejandro  que  se  hallaba  en  el  mismo  estado  de  sa- 
lud, y  venciendo  no  pocos  obstáculos  y  peligros,  rechazaron  ron  fre- 
cuencia los  ataques  de  los  insurrectos,  y  después  de  haber  recorrido 
un  trayeeto  de  sesenta  leguas,  llegan  al  panto  de  a«  daatino. 

Bn  los  aneaes  de  junio  y  julio  verifica  el  repmiento  variaa  cape* 
dicioaes  sobre  ta  cordillera  de  los  Andes,  y  al  comenzar  agosto  sale 
de  Jauja  en  busca  de  Bolivar,  que  huyendo  deCoetaGrine  babia  ve* 
nido  á  dar  ánimo  á  los  americanos  del  sud. 

Atácenlo  el  seis  en  loa  Reyes  ó  cam[)o  de  Juanin,  disltogoiéndose 
loe  cántabros  por  su  arrojo.  Pero  derrotada  la  caballería  eapaSola, 
la  infantería  queda  envuelta  y  el  regimiento  forma  instantáneamente 
el  cuadro  y  emprende  lentamente  su  retirada  hasta  la  sierra,  lesna  y 
media  distante  del  campo  de  batalla :  la  enérgica  actitud  de  este 
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cuerpo  en  medio  de  su  desgracia  impone  respeto  &  los  insurgentes. 
Asi  permanece  hasla  el  dia  cinco  de  octubre  que  reorganizado  el 
ejército,  vaeive  á  adelantarse  sobre  el  enemigo,  bajo  el  mando  del 
viiey  Luem  y  de  toe  generalM  Canlertc  y  TaldéB.  Este  último  se 
pone  é  la  caben  de  la  vaii{|iiardia  de  que  fonaa  parle  Calabria»  y 
dispow  que  «moompallfas  de  candores  aoalenidaspor  tresdefcai- 
leros  sorpreedan  A  do  escuadrón  iosargeale,  para  lo  cual  paun  al- 
gunos ríos  con  agua  al  pecho  el  veinte  y  seis  de  octubre  en  Anda - 
hunilas,  y  cayeodo  sobre  el  escuadroD  k)  derrotao  y  cojeo  machos 
prisioneros. 

El  tres  de  dicteiitbre  ana  eompaSia  de  eendorea  de  cato  everpo 
y  otra  del  primer  r^Unienlo  de  ioltolerfa ,  atacan  en  Matari  A*  loe 
iaaargeoteaqne  desfilaban  por  ona  ladera  para  trasladarse  á  la  parte 
opuesta:  dos  regimientos  enemigos  vienen  á  su  socorro.  Cantabria 
avanza  y  corre  en  auxilio  de  las  compañías  y  cargando  á  las  fuerzas 
contrarias  á  la  bayoneta,  las  rompe  y  disper^^a  causándolas  uo  des- 
trozo considerable,  con  pérdida  del  bagage  y  artillerfa,  coosiguieodo 
que  el  ejéroifd  americano  qnede  dividido  en  trea  porciones,  ato  qoe 
ninguna  de  ellaa  pueda  socorrerse.  Este  bocho  diatíngnido  es  premia- 
do en  el  mismo  campo  de  batalla;  concedióse  al  coronel  el  grado  de 
brigadier,  al  capitán  de  cazadores  la  paga  de  comandante:  y  lodo 
el  regimiento  merece  los  mas  lisonjeros  elogios  de  lodos  los  jeíes  su- 
periores. , 

¿Quó  se  híso  de  tantos  sacrlfidoa,  de  lanío  valor»  y  de  tanta  nn- 
gre  beróicataeBto  vertida  por  aquel  tercio  compuesto  de  iodoawblea 
cántabros?  Noeotroe  nada  diremos;  dejaremos  al  historiador  de  este 
coerpo  qae  presento  A  ta  Int  deabnndanlea  daloa,  el  triste  desenta- 
cede  esta  campaña. 

«Dcspucp,  dice,  de  tantas  penalidades,  fatigas  y  privaciones, 
de  tanta  sangre  y  estragos  como  acreditaron  siempre  el  heroisoio  de 
Cantabria,  vino  A  aoenmbir  al  finen  ana  capitniacioa  que  el  regi- 
miento di6  pmebaa  de  desediar  lácitamento,  sosteniendo  en  el  caas- 
po  el  combate  targo  tiempo  y  el  último  do  todos  los  que  asistieron,  el 
honor  de  las  armas  e.^^pañolas.  Bablamos  de  la  desgraciada  jornada 
de  Ayacucho.  En  ella  fué  destinado  el  regimiento  de  Cantabria 
proteger  la  artillería  de  vanguardia;  y  después  de  dispersarse  las  di 
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visiones  que  concurrieron  con  ól  á  la  batalla,  se  retiraba  haciendo 
íue£0  por  oompañiascon  el  mayor  órdea  y  valeoUa,  cuando  se  te 
nuiiMló  oeiar  para  aer  iadiMO  en  ana  cafMliiIaoioo  vergootosa,  dos- 
de  ae  ealipoló  nada  menos  que  la  eoliega  de  mílea  de  geeneroa  lo- 
davia  no  veocidoa»  dneBos  aun  de  operar  ea  ana  honrosa  retirada 
pues  maniobraba  en  campo  abierto,  y  donde  se  abandonó  también 
ai  enemigo  todo  cuanto  conservaba  España  en  aquellos  {)aise8,  re- 
nunciando asi  á  disputar  por  mas  tiempo  y  á  mantener  con  honor 
pura  Castilla  las  costoaas  y  envidiadas  conqaistaa  de  Piarro. 

Tal  ea  el  deplorable  fin  de  nnó  de  los  mas  bisarros  y  valiootea 
regimieatos  que  ha  prodneido  España.  > 

1843.  Reorganizado  nuostro  viejo  tercio  por  decreto  de  veinte 
y  dos  de  agosto  del  año  anterior,  bajo  el  mando  de  su  primer  jefe 
D.  Cárlos  Buergo,  pasa  su  revi^^ta  de  comisario  el  once  de  enero  en 
el  castillo  del  Morro  de  lá  Habana  en  donde  queda  acuartelado  has- 
la  el  seia  de  junio  que  Iwjan  al  cnartel  de  San  Ambroaiolasoompa- 
iiias  de  granaderos,  caiadorea,  primera  j  segunda  de  Aisileros,  per- 
maneciendo en  la  liorlalesa  las  cuatro  reatantes  basta  el  trece  de  no- 
viembre, que  se  incorporan  á  las  demás. 

18i6.  El  diez  de  marzo  lodo  el  regimiento  pasa  á  guarnecer  la 
fortaleza  de  San  Cárlos  de  la  Cabaña. 

1847.  Vuelve  Cantabria  en  cídoó  de  muyo  á  dar  la  gnimlcion 
de  la  fiabnna,  acnartelándoae  en  la  Fuena. 

18i8.    Sigue  en  la  Habana. 

1849.  En  el  mes  de  enero  pasó  revi-la  de  comisario  en  la  <;a|)i- 
tul  donde  stj  hallaba  de  guaruiciou  con  la  fuerza  de  mil  doscienlas 
nueve  plazas;  lo  mandaba  en  aquella  época  el  coronel  D.  C¿rios 
Buei^.  Ba  treinta  y  uno  de  marao  fué  destinado  á  la  gnamicion  de 
Puerto-Principe,  y  ae  embarcó  en  loa  vaporea  jBosdn  y  Cettgrm  qoe 
lo  condujeron  al  indicado  punto,  en  el  cual  continuó  dando  el  aervi* 
cío  de  guarnición  y  los  destacamentos.  El  dia  seis  del  citado  mes,  el 
<x)ronel  Bucrgo  liizo  entrega  del  mando  al  segundo  comandanlo 
I).  José  de  la  Gándara,  pasando  á  la  Habana  á  diligencias  parlicula- 
rea.  Bl  dnoo  descosto  fué  Inspecdooadoel  regúnienlo  por  el  geno- 
ral  Bubiapeetor  D.  l^nte  de  Castro,  quien  queda  cunapUdamenle 
aalisbcbo  yn  del  estado  interior  del  cuerpo,  ya  de  su  instmocaon,  ya 
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del  celo  y  actividad  de  los  (Aciales.  El  resto  del  aSo  transcurrió  sin 
novcdud.  Fl  rcgimionlo  se  ocupó  en  ejercicios  prácUoos  60  la  ^KlCt 
déla  asamblea  y  disfrutó  do  l)ucii:i  saliu!. 

1850.  Do  guurniciou  en  dicho  puiilo  prestando  puntiialiucnle  el 
aerficio  de  la  plata,  y  oontinnaado  la  asamblea»  pasó  el  regimíeoto 
eale  a5o  ala  otras  ocorrencias  eslraordiDarias  que  las  aalidas  de  ai- 
ganas  partidas  en  persecución  do  negros  cimarrones.  Estas  breves 
cspedicionca  no  dieron  otro  resultado  quo  ejercitar  á  los  sokludoscn 
las  marclius  y  .ligunas  veces  acreditar  sus  suliitnienlos  en  l;is  fati- 
gas que  soportaron  con  singiilar  abnegación;  este  servicio,  poco  á 
propósito  para  tropas  regulare;;,  rara  vez  ha  ofrecido  ventajas  á 
las  partidas  qae  lo  han  practicado,  en  el  coraion  de  montes  intransi- 
tables, asiló  ordinario  á»  los  cimarroofla^  montes  en  lóseosles  se  ne- 
cesitan gnias  prácticos  que  tal  vez  no  procedan  oott  la  mejor  boena 
fé,  bien  sea  por  el  miedo  <lo  q^ie  los  d.'í-truyan  sus  fincas  ó  porque 
tengan  interés  en  colioneslar  las  ra()iñas  que  poiioralincnlo  hacen 
aquellos.  Uo  aquí  por  quó  esto  genero  de  servicio  iia  esterilizado  ca< 
si  siempre  loa  esñiertos  y  Tutigas  de  las  tropaa.  Los  posees  mtlitares 
se  practiearoQ  en  esle  afio  por  compafiias  qne  salian  por  doce  6 
qnincediaa,  recorríeadoel  distrito  á  marchas  regulares  y  r(^;rcsaban 
con  el  conocimiento  exacto  (K-l  pai.s,  ventaja  i:n(»ortanlo  q-io  solo 
por  este  medio  se  consigue  y  iitilisiina  en  esta  isla  á  iodos  los  oficia- 
les, por  su  fallu  de  población  quo  obÜga  conslanlonientc  á  las  tro- 
pas que  marchan  á  descansar  en  campo  raso  ó  en  Qnca^  en  quo  á  ve- 
ces se  carece  hasta  de  agua. 

Bn  el  mes  do  mayo  de  este  año  mardió  A  la  Habana  d  oonan- 
dante  D.  José  de  la  Gándara,  quo  man(lal)a  el  cuerpo  inlerinamento, 
y  quedó  mandándolo  del  mismo  modo  el  do  igual  dase  D.  Bruno  Ga- 
y  oso. 

1851.  En  veinte  y  seis  do  enero  do  este  año  regre.<^  el  coronel 
de  su  viaje  A  la  Habana  y  tomó  de  ntiovo  el  mando  del  cuerpo,  el 
cual  signó  ooopftndose  en  loa  ejercicios  y  paseos  militares  en  la  fiir- 
ma  espresada,  hasta  rpio  á  consecuencia  de  un  desembarco  do  pira- 
tas capitaneados  por  D.  Narciso  I.oper,  se  alteró  montentáncanicnle 
la  tranquilidad  de  la  isla  y  las  tropas  so  prepararon  para  rcchaiar  la 
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«  invasión.  En  mayo  ya  se  tomaron  algunas  medidas  en  el  caerpo,  pa- 
X  sando  revista  en  Irage  de  campaña,  enfardando  la  ropa  que  se  depor 
»iló  en  el  almacén,  y  eo  la  lista  de  la  tarde  del  quince  de  dicho  mes, 
M  leyó  al  r^míento  la  órden  general  de  estado  arayor  que  privaba 
de  cnartel  á  los  bandidos  qoe  llanándoae  libertadores  para  atocinar 
&  los  necios,  traían  la  arrogante  pretensión  de  hacerse  dueños  de  es- 
te privilegiado  pais;  desgraciadamente  no  faltaron  algunos  hombres 
ardientes  que,  seducidos  por  las  tan  halagüeñas  como  falsas  promesas 
decstos  aventureros,  se  pusieran  en  abierta  rebelión  contra  el  gobier* 
no.  El  regimieitto  oontfainaba  enPoerlo>Prfncipe,  siempre  dispuesto 
áenmpKreoDaaB  deberes  y  áaofiDcar  coa  mano  ftierle  los  primeras 
destellos  de  rebelión. 

El  dia  veinte  y  tres  de  junio  tuvo  noticia  el  comandante  general 
de  aquel  departamento  de  que  una  partida  compuesta  de  sesenta  y 
cinco  hombres  y  capitaneada  por  D.  Joaquín  Agüero ,  vecino  del 

• mismo  Puerto-Principe,  habia  dado  el  grito  de  rebelión  dirigiéndose  • 
en  aegnida  al  pneblo  de  las  Tonas,  é  iamediatanente  salieron  en  so  A 
perseeoeion  las  oompaBiaa  de  preferencia.  Abandonados  loe  rebol*  B 
des  á  sus  propias  foonas  y  deslraidoa  los  filíbosteros  cpio  capitanea-  V 
ba  López,  tardaron  poco  en  dispersarse,  contrihuyendo  eficozmenle 
á  este  resultado  un  accidente  singular.  Cuondo  pretendieron  ocupar 
por  sorpresa  el  pueblo  de  las  Tunas,  avanzaron  divididos  en  dos  tro* 
ioa«  pero  contal  precipitación  y  desconcírelo,  que  se  hicieron  fuego 
unos  á.otros.  Entonces  aturdidoa,  desahmladoa,  so  fraeeioDaroo  en 
peqoeiosgroposy  en  esta  forma  snbsislieron  alganos  diaa  escondi- 
dos en  las  montañas,  hasta  que  parcialmente  cayeron  en  monos  de 
las  partidas  quo  los  perseguían.  Todos  l;is  compañías  del  regimiento 
tomaron  parte  activa  en  estas  operaciones,  rivalizando  en  celo  y  ac* 
tividad,  sufriendo  con  abnegación  las  privaciones  y  fatigas;  la  com* 
pafiia  de  casadores»  mea  afortooada  que  las  demás*  después  de  ooa 
série  de  trabiijos  diflcil  de  enumerar,  aprehendió  al  cabecilla  Agtta- 
I  ro  oon  tres  ó  cuatro  de  los  que  le  acompañaban,  por  coyo  bedw  fiw* 
ron  agraciados  el  capitán  D.  Cárlos  Conus  que  mandaba  la  compa- 
^  nía,  con  el  grado  de  comandante;  con  el  do  teniente,  el  sublcnicnte 
D.  Antonio  Pérez,  el  sargento  primero  Hermenegildo  Medra uo,  con 
la  cruz  de  San  Femando,  y  un  cabo  y  dos  soldados  con  te  de  Haría 
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Laisa.  Terminadas  las  operaciones  y  restablecida  la  caloaa,  volvió  el 
ragimieoto  á.  sus  ordlaarias  tareas  coQtiouaDdo  de  gaaroicion  en  Puer • 
tOtPrteeipB  bulB^  once  de  aeiíenibre  qoe  ae  dirigió  4  iM 
«Mt  mmám  qm  reoordalMii  Imioldidf»  áBtfnm  de  inveho  üenpp, 
sofrió  el  regimiento  un  fuerte  temporal  que  ocasionó  no  pocas  |WM* 
Hdades,  mns  el  celo  inteligente  de  los  jefes  y  oficiales,  y  la  adopción 
de  acertadas  medidas  evitaron  las  deagraciaa  que  de  otro  modo  ha? 
hieran  ocurrido. 

En  d  diado  paebto  de  las  Toaae  pernaneció  el  regimieiito 
el  tree  de  odelwo  del  miü&o  año  qne  regresó  á  Pnerto-Priocipe.  Be 
eMe  Brian»  mee  (M  dealloado  á  la  ciudad  de  Holgaio,  adoodellegé 
el  día  catorce  y  permaneció  el  resto  del  año. 

1852.  De  gnarnioion  en  iiolguin  cubriendo  varios  destacamen- 
toe  y  dedicándose  á  la  instrucción  del  tiro  al  bianco. 

El  día  dneodenoTiemlnofiieroo  jatgpdoeeocooaqjodegnerra 
ordinanoios  soldadoa  de  la  coarta  compafifa  Matías  Diago,  LeonZav- 
la  y  Aotooio  Valls,  por  haber  desertado  con  armas  y  municiones  in* 
doeidoepor  el  do  igual  clase  y  compañía  Joaquín  Zapatería,  que  mn- 
rió  en  el  acto  do  la  aprcbcosioo  por  haberse  resistido  y  hecho  fuego 
á  nna  partida  de  cazadores  que  del  regimieoto  salió  á  pers^uirlo9> 

De  esta  mmera  «emioó  eele  aQo  en  qne  se  Weieren  aín  díQ* 
onknd  las  operaciones  da  oenlahilidad,  disAtittado  el.reglaieQlo  de 
inmejorable  salad. 

1853.  Siguió  el  regímienlo  de  guarnición  en  Iiolguin,  en  cuya 
cindad  se  leyó  el  trece  de  enero  al  frente  banderas  el  decreto  dan- 
do un  voto  de  gracias  al  €|jércilo  de  eala  ida  en  justa  reoompenaa 
do  la  leeltad  y  bnen  ovirlUi  que  damodró  ea  le  invaaían  de  Jed 
piratas. 

En  el  mes  de  marzo  fué  destinado  el  regimiento  á  goarneoer  la 
cradad  de  Santiago  de  Cuba,  reuniéndose  en  dicha  ciudad  el  diez  y 
sds  del  mismo  roes:  el  siete  de  abril  se  diseminó  el  regimiento  mar* 
chande  las  compañías  primera  y  segqnda  A  fieota  C|lalÍBa  y  la  q.oiq: 
tayaesle  AledodeddeBereeoB;olMalode  la  fiierv  peimuiodó 
en  Coba  todo  el  ano,  oibrieodo  el  servicio  de  la  plaza  sin  otranove* 
dedqaoleeincbea  entenededes  qnepodeció  d  .regimieirto  eii  ger 
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Dcral  y  con  erpecialidad  las  compaBfaa  deiticadto  en  Baraeóa. 

1854.  Siguió  ocopeodo  el  re^miento  k»  misanos  pvotw  basta 
el  oMS'dft  mano  que  ro  relevaron  los  deslaca  mentes.  Las  compafttai 
primera  j  a^undu,  dcstucaüiis  en  Sania  CtUulina,  vorifícarün  su  re* 
greso  al  cacrpo  por  tierra  sin  ningi  n  conlrolienifio,  mas  la  quinta  y 
sesUi  que  lo  btciuroo  por  inur  en  uuion  du  lu  tercera  que  á  íiocs  del 
aik>  anterior  había  refomido  d  destaounaftlo  de  BtNNBoa,  ntafraga- 
garon  en  la  punta  de  Maisfs ;  en  este  oonOiclo  se  coadojen»  oficia* 
ees  y  soldados  con  órden  y  screDÍdad,  debióudose  á  esta  circunsloo- 
cia  que  no  l!iiLii.ra  dcpuríicias  qiic  Inmontar.  Los  soldados  trabaja- 
ron  incesoiileuicnle  en  la  consli  uccion  de  balsas  para  desembarcar 
la  tropa  ,  secundados  eficazoiente  por  todos  ios  oíicialcs  do  dichas 
compañías ;  roas  verificado  el  desembarco  se  víeroo  sumidos  de  une* 
vo  ea  la  mas  aogostiosa  situadoo,  caremeodo  de  raekweB  y  ain  m»> 
dios  de  obtenerlas  por  bailarse  en  porage  despoblado ;  tampoco  se 
podicron  encontrar  bapagcs  para  los  muchos  enfermos  que  hablan 
salido  del  hospital  sin  resta blccersc  ,  con  la  esperanza  de  obtener 
ventajas  en  el  cambio  de  temperatura.  En  tan  triste  e&tado  cmpren- 
dierOD  la  marcha  con  dirección  á  Baracoa,  distante  nueve  leguas,  y 
después  de  ipil  penalidades,  lucbaodoeon  el  hambre,  las  enfarawdap 
des  y  la  intempérie,  llegaron  «1  partido  de  Mata,  á  cuatro  l^(oas  de 
Baracoo.  Ctt  este  panto  se  repusieron  algún  tanto,  merced  al  gene- 
roso desprendimiento  con  que  los  vecinos  acudieron  al  socorro  do 
los  Dúuhugos,  tratándolos  con  las  mayores  atenciones  y  ofreciéndoles 
cnanto  teoian  para  contribuir  á  aliviar  su  triste  situación  :  se  distin- 
guieron en  eaCoa  ados  de  esponlánen  humanidad  loa  palsanoe,  metí* 
noadel  partido,  D.  Manuel  y  D.  Felipe  Galano  qoe  de  algunas  lagoaa 
acudieron  los  primeros  con  caballerías  cargadas  de  provisiones  y  á 
quienes  en  justicia  se  debo  esta  mención.  Al  siguiente  dia  llegaron 
los  compañías  á  Baracoa;  pocos  dias  después  y  cuando  se  prepara- 
ban á  dirigirse  por  tierra  ¿  Cuba,  llegó  al  puerto  el  vapor  de  S.  M. 
D,  Atan  da  iuafniii,  en  ol  que  Uegaron  4!illimente  é  Cuba. 

1855.  En  el  mes  de  enero  redbe  el  r^miento  el  armamento  i 
de  carabinas  Minió.  En  este  mismo  mes  fué  destinado  á  la  guarní-  k 
cion  de  Bayamo,  y  el  dia  dos  se  embarcaron  para  Manzanillo  las  » 
compañías  primera  y  segunda,  y  el  ocho  sale  por  tierra  el  resto  ^ 
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de)  batallón  con  direccioD  á  dicha  ciodad,  en  la  que  desempeñó  ei 
■ervicio  de  guaroícioQ. 

Eo  esta  época  ae  dispaso  por  el  espitan  general  la  forma- 
don  de  balalloiies  de  catadores  con  las  cO0i|iaiifaa  qae  en  loa 
enerpos  hadan  este  servicio:  con  (al  motivo  pasó  la  del  regimiento 
el  siete  de  febrero  á  las  Tunas  á  formar  el  que  se  llamó  ca- 
zadores de  Bailen,  siguiéndola  después  el  regimiento  que  fué  desti- 
nado á  formar  parte  du  la  columna  que  á  las  órdenes  del  mariscal  de 
campo  O.  Joaquín  del  Haosano,  segundo  cabo  de  la  isla,  se  fimna- 
ba  en  dicho  panto  á  consecuencia  de  témerae  una  nueva  inva- 
sión pirática ,  para  lo  cual  se  organiiabnn  fbenaa  ea  k»  Bsta- 
dos-Unidos. 

El  d¡a  dieí  se  reunieron  al  regimiento  en  el  mencionado  pueblo 
de  las  Tunas,  las  com[)añií)s  primera  y  segunda  que  cubrieron  li.)sta 
aquella  fecha  el  destacamento  de  Manzanillo,  y  de  las  Tunas  pasa  to- 
do el  coerpo  A  Puerto-Príncipe,  A  cuyo  punto  llegó  el  tres  de  abril,  ain 
haber  tenido  ni  nn  aolo  enfermo  ni  resegado;  y  después  de  algunos 
movimieoiloa  de  escasa  importancia,  marcha  en  dnoo  de  junio  A  la 
Habana. 
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pefulo  nottro,  el  riritatem  ¡)ti  «•*• 
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PorUt*  como  bambrc  do  valor  y 
romhaUmei  por  nantro  pocMo  v 
por  la  ciudad  de  Lio*.  *  el  i>«llor 
kará  lo  nu»  tavtar*  i  bien  en  tu 
preMD<U. 

Ría.,  II*.  t,  V  11. 


ORGANIZACION. 


OB  tlisposicioa  de  Felipe  V, 
filé  creado  el  tercio  de  Ma- 
drid en  la  capital  de  la  mo- 
nar(iuia,  en  prioiero  de  ma- 
yo de  mil  sclecicnlos  Ires  en 
virtud  de  real  cédula  do  vein- 
te  y  nueve  de  setiembre  del 
año  anterior.  Constó  su  fuer- 
za, al  nacer ,  de  solos  seis- 
cientos hombres,  y  nombró 
por  maestre  de  campo  á  don 
Pedro  Ronquillo ,  militar  de 
buenos  servicios  y  lealá  to- 
da prueba  ó  la  recienllegada 
dinastía  de  Borbon  :  tan  lue- 
go como  estuvo  organizado, 
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■  iiMlruidOi  vertido  y  armado,  salió  dd  la  córle  pra  eogroaarel  €jér- 
f  «ilo  de  Eitraaadara.  Terminada  la  guerra  .de  aiiceaioa  eo  EapeBa, 
ae  decreid  la  reforma  de  gran  sAaero  de  r^imienlos,  y  eolre  estos 
tocó  al  de  Madrid  la  esliacion,  pasaodo  por  real  órdcn  de  veinte  de 
abril  de  mil  seiecienios  quince  á  COosÜlUÍr  el  segundo  batallón  del 
regimiento  de  Guadalajaru. 

El  regimieoto  de  O&uaa,  que  también  fué  levantado  en  veinte  y 
alele  de  noviembre  de  mil  aelecienUis  Irea  con  el  pié  de  tercio  y  seis- 
denloa  bombreade  arcaba  y  pii»,  aedió  á  mandar  al  meealre  de 
campo  y  deapaes  coronel  D.  Antonio  de  Figoeroa  y  Silva,  con  el  que 
fué  á  guarnecer  la  plaza  de  Coulii.  So  reorganizó  bajo  la  plantilla 
de  regiinienlo  en  diez  de  noviembre  de  mil  setecientos  cuatro,  sub- 
dividido  en  trece  compañias  y  entró  á  mandarlo  D.  ['rancisco  Gaiia- 
DO  y  Córdoba.  Se  le  di6  el  nombre  de  Oaona  por  el  jjecrelo  de  yein- 
le  y  ocbo  de  febrero  de  mil  aelecienloe  aiete,  y  lomó  el  nombro  de 
L     Madrid  por  el  reglamento  de  diez  de  Tcbrero  de  rail  setecientos  diex 
A    y  ocIk),  pero  asimismo  pereció  en  la  n-forma  de  veinte  y  do.-^  de  fe- 
S    brero  de  mil  sclucienlos  vein'c  y  uno  ,  pasando  por  segundo  biita- 
y    lloo  al  regimiento  do  Sevilla,  hallándose  ea  el  pueblo  dü  lurroélla 
de  Mootgri  en  el  principado  de  Calalnña. 

Loa  eairaordinarioa  aconlecimienloe  del  a&o  mil  ochocieotoa 
ocbo,  produjeron  la  reaparición  dcl  regiroienlo  de  Madrid  en  la 
provincia  de  Castilla  la  Nueva,  y  como  á  la  vez  se  levantó  otro  del 
mi?mo  nombre,  el  de  que  nos  ocupamos  obtuvo  el  número  2.°  La 
feeha  de  su  reorganización  fué  de  quince  de  julio  del  mismo  año  de 
mil  ochoctenloaoebo,  y  la  jaola  dearmameniu  y  deTenaa  eligió  por 
coronel  á  D.  Ilanoel  Armengol,  el  coal  do  obtuvo  su  Real  deapecbo 
basta  .el  primero  de  ociabrc.  Su  planta  oonaislid  en  doe  batalk»ea 
con  un  lolal  de  mil  seiscientas  plazas,  y  su  vestuario  eo  casaquilla 
azul  turquí,  vuelta  y  fon  o  encarnado,  con  dos  alamares  de  oro  en 
el  collarín;  paulalon  azul,  botio  negro,  scliakó  con  escudo  de  metal 
y  lea  arinaii  do  Madrid ;  oorreage  blanco ,  capote  and  y  su  amia- 
mentó,  fuall  y  bayoneta. 

El  1 de  Madrid»  qira  había  aparecídoen  la  misma  coronada  vi- 
lla en  los  primeros  momentos  dcl  entusiasmo  nocional,  después  de  la 
retirada  de  loe  franoesee  en  dirección  á  las  márgenes  del  £bro,  se 
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compaso  de  tres  mil  setecientos  hombres  volunlarios,  entre  los  que 
secoúlabao  hijos  Uü  graudes  de  Gspaüa,  Ulules  de  Castilla,  cabaile- 
roB,  letradoM,  comercianlos  y  deoMS  olases  honradas,  orgaaíiáii» 
doae  aoiNre  el  cuadro  del  regimiento  vdunlarios  de  Balado,  qoe  ba- 
liándose  de  guarnición  en  la  córte,  pudo  fugarse  la  tropa,  estando  ocu- 
pada aun  por  los  imperiales,  por  lus  venionas  y  tapias  del  jordin  de 
la  casa  del  marqués  de  Guadalcózar  en  donde  est:iba  ocuartelado. 

También  la  juntu  patriótica  nombró  por  su  coronel  á  D.  Antonio 
de  Comas.  Este  jefe  comprendió  la  inutilidad  de  muchos  de  sus  aft- 
Kadoe;  m  Inen  eran  de  apreciar  an  ahm^don  y  fenrieole  eataaias- 
mo,  no  lea  aoompaSoban  las  ooodkáonea  Ibicaa  que  ae  requieren 
para  una  guerra  activa  como  la  que  iba  &  emprenderse;  por  este 
motivo  procedió  á  hacer  un  descarto  do  setecientos  hombres;  y 
con  el  resto,  formó  tres  batallones  que  se  vistieron,  armaron  y  equi- 
paron con  el  vestuario  del  mismo  reijímicnto  voluntarios  de  l£áludo 
é    que  aun  ooaefaabia  estrenado  y  aeoonaembaembaladoeQloaalnM-  . 
A   cenea,  completando  el  armamento  y  fbroiluras  con  k»  que  se  eila*  A 
B    bao  almacenando  en  el  parque  do  artillería.  Pero  esta  lujosa  legión,  9 
S    después  de  la  derrota  de  Tudela,  quedó  tan  en  cuadro,  que  el  gene-  V 
ral  en  jefe  del  ejército  del  centro,  duque  del  lufuntado,  lorefornióen 
primero  de  marzo  de  mil  ochocientos  nueve,  y  sus  reliquias  viaieroa 
á  refundirse  en  el  regimiento  de  tiradores  de  Cádiz. 

El  3.*  de  Madrid  (ya  único)  continuó  con  sos  doa  batallonea 
y  Aieron  nombrados  por  teniente  coronel  el  marqués  de  BelHsear, 
por  comandante  D.  Juan  Loarte,  y  por  sargento  mayor  D.  Juan  Ma- 
sarrasa.  Por  consecueticia  dd  reclámenlo  do  ocho  de  mayo  de  mil 
ochocientos  doce,  quedó  reducido  ú  un  solo  batallón,  y  lenuinada  la 
guerra  con  la  Francia,  tuvo  lugar  la  reforma  decretada  en  dos  de 
mano  de  mil  ochocientos  quince,  viniendo  á  constituir  los  balallooes 
segundo  y  tercero  loe  regimientoa  de  Basa  y  8.*  de  Navarra.  El  pri- 
mero fué  creado  en  el  reino  de  Granada  en  primero  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  ocho  con  dos  batallones  y  un  total  de  dos  mil  cua- 
Irocieniiis  pinzas  por  el  coronel  D.  Antonio  Be£!,ines  de  los  Rios;  el 
segundo  se  foraió  en  Aragón  en  veinte  y  cinco  do  febrero  de  mil 
ochocientos  trece  con  el  nombre  de  tercero  de  voluntarios  de  Aragón, 
que  trocó  por  el  de  octavo  de  Navarra,  alendo  su  primer  coronel 


—  105  — 

p.  FermioEscandi,  y  sn  faena,  al  nacer,  de  ntil  dealo  ochenta  y  dtt- 

00  plazas  en  un  batallón. 

El  regimiento  de  Madrid  desapareció  de  la  escala  general  de  la 
iofsQlería  de  línea  por  el  decreto  or^inico  de  primero  de  janio  de 
mil  ochoeieoloe  dies  y  <n^,  pasando  á  refondina  el  primor  bata- 
llón 00  el  rcginilonlo  de  Aragón;  d  legando  en  el  de  Aa&ka,  y  el 
tercero  en  e!  do  la  Reina. 

Andando  el  tíenopo,  este  cuerpo  volvió  á  reorganirarse  con  des- 
tino á  Puorio-Rico,  por  la  circular  geaeral,  negociado  oüm.  44, 
que  dice  asi: 

«Ezemo.  Sr.— El  aeSor  niníatro  de  la  goerra  dice  lioy  al  eapi* 
tan  general  de  Piierlo<ftieo,  lo  qne  a¡gaé.<->Gonaecnente  é  lo  man- 
dado en  real  órden  de  Mliodel  actual,  para  que  en  esa  isla  ae for- 
men tres  nuevos  regimientos,  sóbrela  ba<5ede  los  batallones  provi- 
sionales, mandados  crear  en  la  misma  fecha,  la  reina  (Q.  D.  G  )  so 
•  ha  servido  disponer  que  dichos  rcgiiuiunios  lomen  los  nombres  y  . 
A  aniigttedad  de  los  de  ValladoHd,  Cádiz  y  Madrid,  que  fberan  ereadoa  A 
B  en  Velóte  de  enero  de  mil  aeiaciento»  noventa  y  cuatro,  doce  de  H 
w  enero  y  primero  do  mayo  de  mil  setecientos  tres,  los  cuales  se  reor-  w 
panizan  bnjo  el  pió  y  fuerza  que  tienen  los  de  ese  ejército,  en  c!  que 
lomarán  los  números  df!  1  al  3,  seg'in  quedan  nombrados.  —  Da  real 
órden,  comunicada  por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  pa- 
ra an  GonodHiiento.~Dio5  guarde  á  V.  B.  modioa  aSoa.— Hadíid 
treinta  y  mo  de  mayo  dé  rail  odioeientae  dnenenla  y  o«atro.<— El 
snbaocretario Eduardo  Fernandez  San  Román.* 

El  rc?;pnprodo  regimienlo  de  Madrid  sufrió  en  eslos  ólliraos 
años  varias  vicisitudes  orgánicas  que  su  digno  primer  jefo  D.  Lai8  del 
Riego  y  Pica,  reseña  en  estos  términos: 

«Por  real  órden  de  oeho  de  mayo  de  mil  ocbooieelos  dnenenta 
y  cnatro,  ae  crearon  tres  AotaUaiNt  praetMonals»,  con  destino  al  ejár- 
dlo  de  Puerto-Rico,  debiendo  organizarse  el  primero  en  Madrid,  el 
segundo  en  Cádiz  y  el  tercero  en  Barcelona,  los  que  al  arribar  á  su 
destino,  rocibirian  su  definitiva  y  permanente  organización. — Por  la 
ya  arriba  cilada  real  órden  de  ocho  de  mayo,  debía  recibir  cada 
uno  de  estos  batallones  la  fuerza  de  dos  mil  hombres,  de  los  que,  con 
TonolCI. 
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las  ventajas  qiio  en  la  misma  se  hacia  á  las  clases  de  Iropa  quisieran 
alistarse  volunlariamcutc.  Este  recibió  los  cooliogentes  de  ios  cucr> 
pos  que  guarnecían  á  Aragón  f  Catalnüa  hMIa  el  letal  da  mil 
oehooieatos,  con  t]ae  pasó  ta  revista  de  comisario  del  mes  de  jatio. 
Estol  batallones  debían  entregar  á  los  del  cgércUo  de  Puerto-Rico 
el  esceso  de  la  fuerza  de  rail  hombres  con  que  (lohiaii  coiisiiiiiirse 
para  que  quedando  aquellos  con  la  misma,  pasasen  á  reforzar  el  de 
la  isla  de  Cuba»  debieodo  componerse  la  fuerza  de  los  nuevos  como 
aquellos,  do  tm  tenianté  coronel  primer  Jefe,  un  mayor  de  la  dase 
de  segando  oomandanlo,  on  primero,  nn  aegundo  ayudantes  mayo' 
res  de  la  date  de  tenientes,  nn  abanderado  de  la  de  subteniente,  nn 
primer  ayudante,  un  médico,  un  capellán,  un  tambor  mayor,  un  cabo 
de  cornetas  y  los  trcá  raaeslros  de  oficio,  ocho  compañías  con  un  ca-  j 
pilan,  dos  tenientes,  un  subteniente,  un  sargento  primero,  cuatro 
ídem  aagnndos,  seis  cabos  primeros,  seis  segundos  y  la  fuena  de  | 
soldados  correspondiente  á  mil  plasu  por  balalkn.^  Por  real  órden  . 
de  treinta  y  ano  de  mayo  de  rail  oohodenloa  cincuenta  y  cuatro,  se  i 
dispuso  que  dichos  batailoucí:  provisionales  recibieran  la  denomina-  ^ 
cion  de  Valladolid,  Cádix  y  ñíadriil,  que  se  dió  á  este  tercero,  to- 
mando cada  uno  la  antigüedad  de  los  que  con  los  mismos  nombres 
existieron  en  época  anterior ,  siendo  por  consiguiente  la  de  este 
cuerpo  la  de  primero  de  muyo  de  mil  aelecientoa  trea.->Fué  nom- 
brado por  real  órden  de  cuatro  de  agosto  del  aik>  práxioso  paaado 
primer  jefe  de  esle  regimiento,  el  coronel  graduado  D.  Francisco  do 
Paula  Monasterio,  ol  que  como  los  jefes  de  los  oíros  dos  batallónos, 
debiera  embarcarse  al  recibir  los  primeros  conliogeiites  y  [Xírmanc- 
cer  en  Barcelona  el  mayor  comandante  para  embai'car  conforme  fue- 
se llegando  la  gente  y  efectuarlo  él  con  la  última;  lo  que  no  llegó  á 
tener  efecto,  pues  fletado  el  buque  que  debiera  conducir  el  primer 
jefe  con  las  dos  primeraa  compafiiaa  firovisionalcs,  se  suspendió  por 
d isposicion  del  Excmo.  Sr.  capitán  ccnorol  del  principado  á  causa 
de  los  sucesos  políticos  del  campo  de  Guardias  de  Madrid.  Reunida 
la  fuerza  y  dividido  el  batallón  en  ocho  compañías  con  el  carácter 
A  ' de  provisional,  como  parte  del  ejército  de Gataluüa,  entró  en  opera- 
^  '  *  cienes,  saliendo  el  primer  jefe  con  doaoompaSlas  á  recorrer  la  pro- 
vincia de  Barcelona  y  el  resto  á  Badalona,  concentrándose  en  Barcc- 
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kma  el  día  diez  y  ocbo  de  jalio,  donde  ppr  órdeo  del  Excmo.  seSor 
capiUin general seadhirió al  pronanciamiento , ¡naiigorado  elveintey 
ochode  junio,  acuartelándose  en  la  ciudadela  y  prestando  el  servicio 
que  le  correspondió  hasta  la  noche  del  seis  de  agosto,  que  sugerida  la 
tropa  y  algao  sargento,  desertes  iavalidoe  lot beneíoioe  qoe  se  les 
dieroB  para  pasar  al  ejército  de  Ultramar,  por  loaipiesehaciaa  al 
igército  de  la  penmsala,  á  cansa  de  los  citados  sucesos,  se  sobieva' 
ron;  coya  iosiirreccion  tuvo  fin  á  la  presencia  (en  la  indicada  rortale- 
ta)  del  Excmo.  señor  capitán  general  marqués  del  Duero,  cuya  acto* 
ridad  dispaso  saliesen  dos  compañías  á  Badalona,  otra  al  Palacio 
real  y  otra  al  de  la  Looja;  y  qoe  se  eaplorase  la  voluntad  de  los  que 
deeeaseiicoeliaaar  ea  la  pealnsala,  eo  lugar  de  verificar  el  esslMHr» 
4|ae;  j  aparecieiido  qae  la  mayor  parte  de  la  tropa  optaba  por  lo  pri* 
mero,  ordenó  se  entregasen  cuatro  compañías  á  los  regimientos  de 
Guadalajara,  Navarra,  Bailen  y  Granada,  quedando  la  restante  fuer- 
,     za  en  la  cindadela. — El  dia  veinte  y  cinco  del  citado  mes,  dispuso  , 
gg    la  referida  autoridad,  que  el  cuerpo  se  organizase  coa  dos  batallo-  gk 
■   oes  como  los  regimientos  peaiosalares,  dando  el  mando  de  él  al  oo*  B 
V  rooel  D.  Bagonio  LoSo,  cuya  Bwdlda.tam|iooo  lleg6  é  tener  efedo  W 
por  haberla  saspeodido  al  dia  aigalenle  vmnte  y  seis,  coetinaando 
en  esta  disposición  hatta  que  comunicada  la  real  órden  de  once  de 
julio  del  año  próximo  pasado  (ISoi)  que  determinaba  la  forma  en  . 
que  habian  de  adjudicarse  las  gracias  por  el  pronunciamiento,  optó  ' 
por  quedar  dcGnitivamenle  en  la  pcoiasula  la  mayor  parle  de  la  i 
tesa  del  eoerpo,  habtondo  persistido  en  la  idea  da  embarcarse,  í 
tres  capitanes,  once  teaientea,  trece  snbleníeDtes,  nn  capeKan  y  dos-  | 
cientos  catorce  individuos  de  tropa ,  separándose  por  consiguiente  j 
los  dos  jefes  y  el  resto  del  cuadro  de  oficiales. — Por  real  órden  de  i 
nuevo  de  setiembre,  füé  nombrado  primer  jefe  del  cuerpo  el  que 
suscribe,  habiéndose  embarcado  la  fuerza  en  Barcelona  el  diez  y  sie- 
te, y  en  Cádiz  el  jefe  el  veinte  y  seis  de  noviembre,  llegando  los  pri- 
meros el  dele  y  d  segando  el  veinte  y  cuatro  de  diciembre  á  la  pla- 
ta de  San  Juan  de  Puerto-Rico.— Por  disposición  del  Excmo.  s^íor 
espitan  general  director  general  de  las  tropas  de  la  isla,  se  formó  el 
eúdro  de  seBores  jefes  y  oficiales,  distribuyéndose  la  tropa  en  las 
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ocho  compañías,  reciiyendo  su  superior  aprobación  con  fecha  de  on- 
ce de  enero  úlliino,  dundo  á  reconocer  como  jefe  del  regimíenlo  al 
qm  relatti.  Coo  fisdia  de  dtei  y  ocho  de  febrero  Alliino,  ae  recibió «1 
eunlii^enla de  los  de  Yalladplid  y  CMii«  ood  loque  qaedóooo  la 
Aiem  de  ochocientas  veiote  plazas.— Este  regimiento  recibió  arma- 
mento nuevo  (le  percusión  de  los  parques  do  artillería,  trayendo 
únicamente  el  preciso  para  la  fuerza  efectiva  á  su  embarque  en  Bar- 
celona y  armada  la  de  los  conliu¿^cules  üu  Vulladolid  y  Cádiz  con  el 
de  percusión  y  procedeniede  las  fÜbrieaaiiacioDales.— Eodooe  de 
abril  lavo  logar  Ja  bendición  de  banderas,  símulláneameote  con  las 
de  Valladolid,  arlilíerla  y  Cádiz,  solemnizándola  cooveoíeBleiMBte*» 
Tenia  por  sobrenombre  El  Anfibio.  Osienlaba  por  armas  en  cam- 
po de  plata,  un  madroño  y  un  oso  en  pié;  bordura  en  azar  oon  siete 
estrellas  de  piala.  Veneraba  por  patrón  á  Son  Isidro. 

NonaaBS  ooff  qdk  sa  ha  conocido  al  nunmcTO  db  hadad. 


1703. 
1704. 
1808. 

!815. 
1854. 


Tercio  de  lUadríd. 
Regimiento  de  Madrid. 
Mem  8.*  voitinlarios  'á»  Madrid. 
Idem  volantarios  de 
Uem  de  Madrid. 


Números  que  ha  tenido  en  la  escala  general. 


1707. 
18i2. 
1815. 
1854. 


38 

45  EspaSa. 
44 

3  Puerto-Rico. 
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</e  fíoj-bont  dmdttapríaura  contrata  aprobada  m  3  dt  MfMNiAr» 
(Í0  Í7i7. 

Omea.  DMai. 


1717.  Manca.  Encamada. 

1808.  Atol.  Idem. 

4812.  Celeste.  i  Idem. 

1815.  Aial.  Carmesf  y  Celeste. 

1854.  Mem.  Bocaniada. 

Catálosfoi§lo§  maestres  de  campo  qtu  ¡olum  wumdíUla 
desde  su  ereadon. 

D.  Pedro  Ronqoino. 


D.  Antonio  de  Urela  y  Ayani. 

D.  Juan  Antonio  de  Aranda. 

D.  Manael  Armengol. 

O.  Antonio  Tomás. 

O.  Estanislao  Sanchn  Salvador. 

D.  Bartolomé  Obeso. 

D.  .\ntonio  José  de  Montemayor. 

D.  Francisco  de  Paula  Monasterio. 

D.  Lus  del  Riego  Pica. 
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FASTOS  MILITARES. 


oripADo  y  armado  perfectamen- 
te, emprende  el  regimiento  de 
Madrid  ta  naarcha  para  el  ejérci- 
la  de  Estremadura  que  debía  in- 
¡vadir  el  Portugal  á  las  órdenes 
Icl  mismo  rey  D.  Felipe  V:  ape- 
habla  cruzado  la  frontera, 
cuando  se  le  destina  á  poner  el 
sitio  á  la  plaza  de  Salvatierra,  cuyos  trabajos  de  trinchera  comenza* 
ron  el  ocho  de  mayo  y  continuaron  hasta  su  capitulación.  En  este 
servicio  el  regimiento  que  nos  ocupa  tuvo  lugar  de  distinguirse  á  la 
presencia  de  su  mismo  soberano. 
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Después  de  esta  conquista,  parle  de  la  fueria  sale  con  el  desta- 
camento que  al  cargo  del  ten  ¡cale  general  D.  José  de  Solazar,  debía 
ucútueter  la  guarnioioo  de  Idaoba-nova;  y  coq  efeclo,  atácala  el  trece 
del  propio  mes  de  oneyo  coa  el  fruto  qoo  ae  apelecii»  mieotras  qoe 
lo  roolinie  del  eeerpo  «veoiaeoa  el  rey  pera  atediar  la  pba  de 
Monsanto.  La  trinchera  so  abre  oon  celeridad  admirable,  y  compo- 
niendo 8U9  granaderos  la  columna  de  asalto,  ojorúlalo  con  brio  y 
valor  el  dia  diez  y  siete,  apoderándose  do  su  castillo.  Incorporada  la 
fruccioQ  que  partiera  con  el  geaoralSulazar,  queda  todo  el  regimien* 
ló  de  geamioiott  eo  Mooflaoto. 

El  conMel  Ronquillo aacieede  ámaríacal  de  campo,  y  el  Teinte 
y  cuatro  del  referido  roes  se  encarga  del  mando  de  Madrid  su  nuevo 
coronel  D.  Antonio  de  Urela  y  Ayabi.  Entretanto  el  ejército  portu- 
gués es  reforrado  por  dos  divisiones,  una  inglesa  y  otra  holandesa, 
y  con  semejante  aumento  vieue  á  sentar  su  campo  en  las  Sarcedas, 
fortiflcaodo  ta  eooibre  de  ta  flmnlidta  denomioeda  Pendra.  Bl  rey 
O.  Felipe  avaua  oon  el  IhineO'eqiaSol  para  arra|arioe  de  sos  poeí« 
clones,  y  constiloyendo  el  regimiento  de  Madrid  ta  división  del  te- 
niente general  marqués  de  Tboy,  emprende  el  ataque  el  veinte  y 
siete  con  tanta  bizarría,  que  no  solo  tomó  por  asalto  el  canipo  atrin- 
cherado de  Ferreira,  sino  que  obligó  á  rendir  las  armas  á  dos  ba- 
lallooea  hofandesee. 

Libre  esia  parle  del  territorio  qae  ocupaban  nuestraa  tropas  con 
ventaja,  marcha  con  el  mariscal  de  campo  O.  Pedro  Ronquillo  sobre 
Jdanha  nova,  Monsanto  y  la  Zarra  para  llamar  la  atención  del  ene- 
migo, mientras  que  una  división  conipetc^ntt!  .s¡liul)a  la  plaza  de  Cas- 
telho-Avide,  con  lo  cual  termina  iacampaüu  do  verano  y  toma  cuar- 
teles de  refresco  eu  BsUremadara. 

1705.   La  guerra  coalra  Portugal  presentaba  ea  este  aBo  una 
flsonomía  diferente  qae  eo  el  ano  anterior.  Bl  ^járcito  anglo-lositano  ' 
loma  la  iniciativa;  y  reforzado  con  mayor  nQffiero  de  tropas,  st:  pro- 
pone atacar  la  plaza  de  Badajoz.  Destina  el  i-ey  al  mariscal  de  Tessé 
(tuca  dirigir  las  operaciones  del  franco-es|tarioI  <jii  E.^treniadiira,  al 
cual  60  incorpora  el  regimiento  do  Madrid.  Comienzan  los  aliados  ¿ 
coBefedael  aüio  ^  ta  plaza,  pero  Tesaé»  decidido  á  satvarta,  cáe  ^ 
rápidamente  eobve  los  asedtanies  y  les  obliga  á>  abaadooar  sua  tria»  H 
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cheras  y  repasar  el  Gaya.  Madrid  es  nombrado  para  r^rsar  ia  goar- 

oicion  de  Badajoz. 

i 706.  Prestaba  este  caerpo  el  servicio  de  sa  insliluto,  cuando 
supo  ei  gobernador  que  alguna  caballerfa  porlogueaa  demoraba  en 
d  arrabal  de  la  plata  de  Alburquerque  bario  oonOada  j  ain  precan' 
oioooB.  (km  esta  segnriUad  dispone  qao  el  brigadier  D.  Baltasar  de 
II080080  salga  ea  la  noclie  del  qiiiiioe  ai  dies  y  aeis  de  febrero  eoa 
una  columna  compuesla  de  las  compañías  do  granaderos  de  los  cuer- 
pos de  la  guarnición  y  cierto  núinoro  de  piijueicís  de  fusileros  de 
gente  escogida  entre  los  cuales  se  incluían  los  du  i^Iadrid.  Moscoso 
oáe  como  un  metéoro  sobre  los  barcotisadoe  portagaeses  qué  asi 
booibres  como  caballos  repossbsn  en  sus  skjjsmienlos,  y  ooasigtte 
coger  dos  compaiUaa  qoe  medio  dormidas  hicieron  poca  reáistencin, 
bastando  unas  cuantas  docenas  de  fusilazos  para  rendirlas. 

Por  otro  lado  no  descuidaba  el  rey  de  prevenirse  contra  las  ma- 
niobras del  archiduque  Carlos  de  Austria,  el  cual  apadrinado  por  la 
corona  de  Aragón  ,  avaotaba  sobre  la  metrópoli  con  el  fio  de  ar- 
rebstar  el  cetro  4  D.  Felipe  de  Borbon.  Con  Is  mayor  pronlitud  con- 
▼oca  las  faenas  qne  goerreaben  en  Castilla,  en  el  campo  de  Atienta, 
y  uno  de  los  cuerpos  dengoados  fué  el  regimiento  en  cuestión  que  de- 
jó la  plata  de  Baditjoz  y  marchó  á  doble  etapa  con  cl  mariscal  du- 
que de  Berwick  para  la  capital  de  la  monarquía,  cu  donde  entró  el 
diez  y  nueve  de  junio.  Organizado  el  ojércilo  por  brigadas,  cábele  á 
Aladríd  ocupar  puesto  en  la  aogunda  línea  á  las  órdenes  del  briga- 
dier O.  Tomás  de  Vioenlello.  Pero  mal  aconsejado  el  archiduque  ó 
demasiado  dócil  á  los  ¡niereses  de  los  oaodillos  de  sn  parcialidad, 
pierde  un  tiempo  precioso,  tolerando  disputas  apasionadas  entre  es* 
los  durante  las  deliberaciones  de  los  consejos  de  guerra  tenidos  para 
aireglar  el  plan  de  o|)eraciones;  con  lo  cual,  aprovechándose  el  mo- 
narca de  la  vacilación  de  su  antagonista,  se  arroja  sobre  él  á  ia  ca- 
ben de  las  tn^s  eiHndasmadas,  lo  lams  de  Caslilla  la  Naeva  y  le 
persigne  baala  ValMcia.  Bl  regimiento  de  Uadrid  entra  triunfante 
con  banderas  desplegadas  en  esta  dudad,  de  donde  aalesin  perder 
tiempo  con  la  división  del  teorente  general  Jeorrcville  para  atacar  la 
[tlaza  de  Elche:  pocos  disparos  fueron  suflcienles  para  someierla, 
porquo  á  la  intimación  enérgica  de  rendirse  á  discreción  ó  perecer  al 
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lio  de  la  eapada,  abra  aat  paarta»  «I  veíate  y  uno  de  oelalim.  leo*, 
freville  destaca  al  brigadier  Medioilla'ooa  la  brigada  de  Madrid  aih 

bm  Orihueln,  que  asimismo  habla  reconstruido  sus  viejos  maros  de 
la  edad  media,  y  la  obliga  á  capitular  el  veinto  y  siete.  Dado  fio  á 
uoa  campaña  taa  gloriosa,  p^isa  de  í^iiarnicion  á  Cartagena  ,  pero 
siendo  preciso  reforsar  el  cuerpo  maolobroro  de  Castilla ,  se  dirige  A 


1707.  Relovado  Ayaai  del  oundo  d»  eate  ragiiBieiito,  viene  é 

reemplazarle  el  coronel  D.  Joaa  Aoloaklde  Aranda,  y  coa  él  se  le  des- 
tina  al  sitio  do  Ciudad-Rodrigo,  comenzando  el  ataque  de  la  plaza  el 
veinte  de  setiembre  y  desempeñando  toda  clase  de  servicios  hasta  su 
rendicioo  eo  cuatro  de  octubre:  hecho  esto,  regresa  á  la  guaroicioa 
de  Gnrli^iaBa* 

1706.  BqMuHo  la  phoa  de  Orla  ae  bailaba  aoomelida  Iber' 
laneale  por  loa  moroe  j  ü  oomandante  general  solicitaba  refuerzos 
con  la  mayor  prontitud  para  cubrir  este  recinto  y  el  de  Mazalquivir. 
Madrid  se  embarca  apresuradamente  y  lle^  á  ios  dos  pantos  en 
ocasión  que  los  árabes  combatiao  porfiadamente  y  tenían  abierta  ia 
brecha:  esta  tropa  es  recibida  como  salvadora»  y  si  bien  defendió 
beróieameoto  ana  BBoraa  rogando  latbraehaaeoaabHidaBle  sangre. 
Orto  y  lbnal|aiTÍr  oedeo  el  venUoyooo  do  eaero  y  trae  de  abril, 
reembarcándose  el  regimiento  A  dona  penas  para  Cartagena. 

4709.  En  esta  plaza  recibe  los  reemplazos  para  cubrir  sns  bajas 
y  se  organiia  el  segundo  batatioa  por  real  dit^osicioQ  de  nueve  de 
julio. 

1710.  MarebalbdridANfcnarel^áidtedfrGBlalnlla^indon^ 
do  ae  baOaba  el  rey  D.  Felipe;  pero  oMigado  por  finnaa  anparioree 

á  dejar  aquel  principado,  eosprende  la  retirada  para  Aragón.  La  in- 
discreción de  los  franceses  contra  el  dictámen  de  los  generales  espa- 
fióles,  hizo  que  S.  M.  admitiese  la  batalla  de  Zaragoza;  y  unas  tro- 
pas que  veoiao  d^oimadas,  combatiendo  sin  descanso  y  situadas 
eo  uoa  bisa  posición,  naturalmenle  tenían  que  ser  venadas.  Asi  sa- 
cedi6  el  din  veinlodo  agosto,  día  en  que  el  regnúealo^  enyn  Usto^ 


gándoae  destroHMlo  por  la 
Tow  XI. 
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Eb  eiltdísbíto,  atabrigode  iMnootafias  y  titinamente  en 

Salamanca,  podo  reponerse  con  nuevos  reclutas  y  seguidamente  se 
trasladó  á  Estrcmadura  donde  fué  revistado  por  S.  M,  el  rey  el  qaini» 
ce  de  octubro  en  los  campos  de  Plaseacia. 

BiehtbUUado  el  ejército  eo  esté  territorio  y  eo  Culilto,  deseim* 
de  Madrid  á  las  márgeoea  del  T^jo  y  loma  la  inieialhra  en  la  oampa- 
Sa  OOQ  noas  halagüeña  perspectiva  conlra  las  masas  aastro-aragone- 
sasqoecon  las  delicias  de  la  córte  del  pretendiente,  recordaban  la 
holganza  de  las  de  Annibal  en  C/ipua.  Marcha  nuestro  regimiento 
sobre Bribuega,  y  sin  pararse  á  formalizar  el  sitio  de  esta  antigua  pla- 
za, le  lama  al  aaaHo  mme  de  noviembre,  y  atropellando  por  en* 
dma  de  lodoe  loa  obalácntoa  y  fiirtificacioneB,  wreíiata  al  enem^o 
esla  ventajosa  posición,  ceolro  de  las  operaciones  estratégicas  de 
ambos  ejércitos.  El  archidoqae  pretende  esquivar  un  lance  decisivo, 
y  volviendo  por  pasiva  la  cuestión  de  Zaragoza,  D.  Felipe  le  obliga 
á  rendir  el  tributo  de  represalia  en  los  campos  de  Villaviciosa,  der- 
rotándolo completamente  en  la  aangrienta  jomada  del  dies  del  mie> 
mo^mea.  Pelen  Madrid  gloriosMnento  en  el  centro  de  la  aegnnda  II* 
nea  de  ¡nfeinteria»  y  desde  este  momento  contribuye  por  asegurar 
la  corona  de  España  en  la  dinastía  de  los  Borbones. 

El  enemigo  emprende  su  retirada  á  guisa  de  fuga  para  Cataluña, 
perseguido  por  esle  cuerpo  y  los  gruesos  destacamentos  del  ejército. 

1711.  BmpMsse  en  gnameeer  Yurioa  puntea  Iberlea  y  mente* 
ner  la  oonAumcacioB  da  nueatru  tropea  en  obinmnaa  mAvilea. 
1713.   Sigue  en  el  mismo  servicio  y  en  loa  propioa  destinos. 
1713.    Sin  alteración  en  su  cometido. 

ilU.    Marcha  af  sitio  de  Barcelona  y  forma  las  reservas  para  el 
asalto  dado  el  once  de  setiembre,  por  el  que  se  riode  la  plaza. 
1715.  Ajtetaaele  en  ana  haberaa  en  la  revista  de  abril  y  queda 


1808.  Después  de  reorganizado  este  regimiento  en  ta  villa  y 
córte  de  Madrid,  emprende  la  marcha  para  la  Mancha  y  so  le  dá 
entrada  en  la  tercera  división  del  ejército  de  Andalucía  que  estaba 
al  cargo  del  mariscal  de  campo  D.  Ramón  Bangel,  é  incorporándose 
en  ella,  entra  en  la  capital  de  la  monarquía  el  veinte  y  tres  de  agos- 
to. Avania  A  la  linea  del  Ebro  formando  parte  de  ta  asgunda  dlvi- 
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•ioQ  y  comlMto  flilbmdiiiMHie  eo  la  batalla  de  Todeta  ol  ?«iilla  y 
trat  de  BOfienbra.  Bl  reato,  qw  podo  aalfuae  da  la  peneoiiek» 
del  anamigp^  ae  encamina  á  Cueoca. 

1809.  Tenia  en  la  revista  del  mes  do  enwo  nuevecientas  ochen* 
ta  y  ocho  plazas,  y  en  la  nueva  distribución  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito de  Andalucía ,  queda  afecto  eo  once  del  mismo  mes  á  la  propia 
segaiida  divisioo  que  gobernaba  ya  el  maríacal  de  eaoipo  conde  de 
Org/kn,  Bl  horrible  thlftw,  qne  ae  deaarrolló  entro  todia  lae  tropea  da- 
ranle  ae  permanencia  en  Coenca,  y  la  prtninidad  de  las  ioperlalaa, 
hicieron  disponer  al  tenieole  general  duque  del  lafantado  que  el  ejér- 
cito so  trasladase  á  la  provincia  de  Murcia  y  Albacete.  Madrid  pesa  á 
reorganizarse,  y  cuando  estuvo  en  disposición  de  obrar,  se  le  deslina 
al  de  Estremadora.  A  su  llegada,  se  le  confia  la  guarnición  do  Ba- 
dajos hasta  el  mea  dejolio  qoo  tiivo  entrada  en  la  cuarta  diviiioa 
mandada  por  el  mariscal  de  campo  D.  Rafael  Mangtino.  Con  la  mia- 
ma  división  se  bate  gloriosamente  en  la  batalla  de  Talavera  desde  el 
veinte  y  siete  al  veinte  y  nueve  del  citado  mes  y  poco  después  entra 
¿  componer  la  quinta  división  del  ejército  del  centro  confiuda  al  ma* 
riscal  de  campo  O.  Tomás  Zaraio.  Asiste  Madrid  á  la  batalla  de  Al- 
monaeidel  once  de  agosto,  y  retiiándoeeá  laSierraoNiona,  regresa 
al  ejército  de  Estremadora. 

1810.  En  primero  de  enero  formaba  parte  integrante  de  la  ter- 
cera división  del  mismo  ejército,  la  cual  mandaba  el  brigadier  don 
Ramón  Polo ,  y  con  ella  se  mantuvo  hasta  que  vencido  el  paso 
de  la  Sierramoreoa  por  los  fraoceses ,  el  veinte  de  enero ,  el 
general  doqoe  de  Alborqnerqne  con  esta  dl?ision  y  parle  del 
cijérelto  de  Estremadora ,  seaddaola  al  enemigo  y  entra  á  de- 
fender la  isla  Gaditana.  Asiste  Madrid  continuamente  á  todos  los 
trabajos  de  las  obras  de  defensa  desde  el  cinco  de  febníro  en 
qne  los  imperiales  dieron  principio  al  sitio ,  y  con  especialidad 
ae  le  encomienda  la  batería  del  Porlatgo  y  los  puestos  avenía- 
dos  de  mea  riesgo  de  la  linee,  sosteniendo  nn  continuo  Aiego.  En  li 
revista  del  mes  de  marzo  tenia  ochocientas  plazas  de  fusil.  Termina- 
das las  obras,  el  regimiento  de  Madrid  se  Inalada  é  oabrir  d  ann> 
nal  de  la  Carnea. 
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En  la  nueva  organixacíoo  del  ejérdlo  «Ménaor ,  marchan  ras  dos 
batallones  á  formar  la  primera  división  que  rei^ia  el  mar¡:M;al  de  cam- 
po D.  José  de  Zayas;  y  en  esla  situación,  rccihe  órden  de  pasar  á  la 
plaia  de  Cádiz  para  formar  parle  du  ia  espedtcioo  que  bajo  el  man- 
do del  general  O.  Lvia  Laoy  m  en^barei  él  Teioto  y  4ba  de  agosto: 
«Mas  tropaa  toman  lieivt  en  la  playa  de  Hogver,  atacan  y  deialqfan 
á  loe  flranoeaeedeeita  vüla  el  veinte  y  cuatro,  y  terminado  el  objeto 
de  esta  operación,  se  reembarca  la  espcdicion  y  arriba  Madrid  á  Cá« 
diz  el  treinta,  do  cuya  plaza  se  encamina  (''i  la  ciudad  de  San  Fernán* 
do  para  continoar  prestando  el  servicio  en  la  linea  de  defensa  y  cu* 
bijrloa  pqealoa  denoiiiioadaa Ganado  Ocio  y  Caatora. 

iÓH.  Procegnia  el  ragímiento  do  Madrid  desempeSando  e) 
servicio  en  tierra,  asistiendo  á  todaa  laa  aafidas  y  ataqnea  pBft 
inutilizar  los  trabajos  de  los  sitiadores,  comporli'indose  en  estas 
funciones  militares  con  grnn  valor  y  entusiasmo,  lín  la  veriOcada  el 
cuatro  de  febrero,  doscientos  hombres  del  mismo  cuerpo  ai  mando  . 
de  a« digno  laifiBBloflMyor  D.  Joaé  deUaaamaa,  lo  ejecataB  cobro  S 
ol  arroeMi  do  Chiolana  y  ao  arrojan  en  medio  de  vn  volean  do  fn^  g 
de  canon  y  Ibsil  basta  tiro  do  pialóla  de  lasbalerfas  eoem^pu,  al  pro-  tf 
pió  tiempo  que  el  destacamento  que  se  lanzaba  desde  nuestras  obras 
del  Portazgo  para  destruirel parapeto  avanzadodo  los  ñ-ancoscs,  man- 
dado por  el  jóven  y  ardiente  capitán  D.  Antonio  Laraviedra  ,  sufre 
gran  perdida,  y  esto  MUante  oQcial  halla  eo  su  arrojo  una  mnerlo 
gtorloaa  on  la  ior  do  an  edad ;  doealemodo  aponaa  ao  pasaba  día 
sin  qno  al  rogimioito  de  Madrid  oaoibiaio  ana  mmiicionea  con  e| 
enemigo. 

Por  este  licrrpo  disponía  el  general  en  jefe  del  cuarto  ejército 
(K>r  órden  de  la  regencia  del  reino,  un  ataque  general  para  obligar 
d  mariacal  INncée  á  levantar  el  sitio  de  la  isla  Gaditana.  Bita  aspe* 
didon  debía  mandarla  el  tanienlo  general  D.  Manuel  do  Lapefia, 
marqués  de  Bondad-real.  Al  efecto  y  por  real  ^rden  de  Irca  de  fe- 
brero, la  mitad  del  regimiento  de  Madrid  con  sus  respectivos  ofi- 
ciales se  babia  embarcado  en  las  fuerzas  sutiles  del  apostadero,  á  las 
órdenes  del  brigadier  de  la  armada,  D.  Juan  de  Dios  Topete,  con  dcs- 
tboal  servieio do  la  marina,  y  eita  Itaena  le  emptoa  taa4)ico  eo 
coodaeir  á  'remolqae  con  loa  botes caficoeioaSini/slNm  yoiroaloa 
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pontiMM 6 pliachai yira  h  coulmcdoi  Minaito  aobraetrio 
S^D  Pedro.  Cotocado  esle  j  antindo  cm  las  lanehas  caikmeraa* 
aoiliene  HwlridkM  trabajos  dd  redacto  que  aeooMbiiia  en  parla 

opuesta  para  cubrir  la  cabeza  del  puente. 

El  (res  de  marzo  ,  ana  columna  imperial  sale  de  noche  de  Cbt' 
clana  para  praclicar  un  reconocimiento  sobro  el  reducto  que  hemos 
indicado,  y  serian  las  once  de  la  mañana  cuando  figuró  atacar  por 
la  playa  ¿  Saacli'PMri  oon  vaa  bera  al  paracar  inaiyiifiGaala.  Mo> 
neoloa  deapoea  la  cobinm  lo  feriOca  poreloiA>del  Aroonoealf 
deam  puntos  qoe  se  hallaban  á  retaguardia  del  reducto.  De  eaU 
operación  surgió  un  combate  sangriento  y  horroroso,  pues  que  al 
fuego  nutrido  de  fusilería  sostenido  por  los  guardias  walones  y  el 
regimiento  de  Ordenes  militares  que  eran  las  tropas  que  le  guarne- 
cían, se  agregaba  el  que  laosabon  la  arttitoría  de  la  tMitoría  de  la  Reí* 
naylaatonciiaBybotoacaiioiHfoa,  daSandodaloNiaBOinodo  á  loa 
«  enemigos  como  á  los  nuestros.  . 
A  La  oscuridad  favorecía  ¿  los  Franceses  en  esta  eapreaa,  sí  bieo  S 
B  la  fuerza  defensora  defendía  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  la  supe-  9 
W  rioridad  del  número  de  los  imperiales  olilit;6  al  íin  á  los  cuerpos  de  tf 
guardias  y  Ordenes  militares  á  lomar  la  retirada  por  el  puente  en  oca- 
liooqMteaooflBpafiaadecaiadQreadol  r^^ianianto  de  Irlaoda  pasa- 
ban A  nfonarloa.  Bo osle momeiilo  loa  ptaamaiKia  óbaraodillaa dol 
poenie  aa  rooipaa  y  caen  al  agua  yonlea  y  Tieionlaa»  peieoieodoaho- 
gMios  unos  cuatrocientos  hombres. 

El  cinco  del  mismo  raes  el  resto  del  regimiento  de  Madrid  que 
operaba  en  tierra,  cruza  el  rio  y  reuniónd(^  á  la  expedición,  asiste  á 
la  batalla  de  Chiclana,  función  de  guerra  qne  no  produjo  el  resul- 
tado qoe  ae  propoaia  la  Regencia  del  raíoo:  lonenada  to  jomada  y 
davadaa  las  pieiaa  de  artilloriadeeala  porte  de  la  Ifoea  ooomiga»  re- 
gresa á  la  isla  Gaditana. 

Por  otra  real  órden,  fechada  en  el  mes  de  julio,  la  otra  mitad 
del  regimiento  de  Madrid  se  agrega  para  el  servicio  al  cuerpo  de 
arUlleria,  en  cuyo  destino  aprende  su  tropa  con  celeridad  in- 
creíble el  manejo  de  laa,difereeloa  piaña  qoeenUmoaa  oooatitaian 
el  aran,  ycobretodoa  loa  pMoa  Cwtifloadoa  de  la  era»  ttnea  de 
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I8IS'.  Lt^do  el  mee  de  mayo^  defa  la  mitad  del  regimiento  el 
■ervioio  de  la  artillería,  j  reorgaDÍndoel  coarto  ejército,  pasa  á  for- 
mar la  segunda  división  qae  se  puso  al  cargo  del  mariscal  de  campo 

D.  Antonio  Begines  de  los  Rios:  Madrid  recibe  la  órden  de  embar- 
car cuatro  compañías  en  la  fragata  de  guerra  Salvador  que  habien- 
do cerrado  so  registro  el  doce  del  mismo  mes  sale  para  reforzar  la 
goaniiciaii  de  Monlevideo  en  las  provineiaa  del  Rio  de  la  Plata.  Bataa 
eoiDpaüfaa  defleaden  la  plan  contra  el  priiner  ailio  poeato  por  loa 
imargentes  de  ta  república  Ai^enUna  al  mando  del  general  Albear, 
practicando  dos  gloriosas  salidas  en  las  que  baten  al  enemigo  nn  los 
días  veinte  y  cinco  y  treinta  y  uno  do  diciembre?,  en  los  puntos  deno- 
minados el  Cordón  y  el  Cerrillo,  á  cuyas  resullas  levanta  el  sitio. 
Al  propio  tiempo  el  capitan  D.  Pedro  Antonio  de  Ráte  oonm  aobat- 
lemo  y  aeleota  hombrea  de  este  regimiento,  ae  embaroa  para  goar- 
necer  el  navio  de  guerra  Algedrú»,  Paaa  este  á  Veracraz,  en  Nueva- 
España,  desembárcase  esta  fuerza  y  con  la  tropa  de  marina  se  orga- 
niza un  batallón  que  puesto  al  mando  del  citado  Rute  por  disposi- 
ción del  virey,  presta  emiaeotes  aervicios  á  la  causa  española  en 
aqaeHoa  vaatoa  países.  El  reato  del  regimiento  gnameoe  toa  roeraaa 
antllea  y  loa  apoataderoa  de  Poerla  de  Sevilla,  Aguada  y  Cantera,  y 
ae  distingue  mocho  co  el  cañoneo  y  bombardeo  sobre  kw  poeatoa 
de  Matagorda  y  Trocadero  en  Cádiz. 

Levantado  el  sitio  por  el  mariscal  Sonit  el  veinte  y  cinco  de 
agosto ,  queda  el  regimiento  do  Madrid  al  completo  de  ocho  com- 
paSfaa  en  la  Ida  GadUaaa,  Ibrmaodo  parle  de  la  diviakm  de  infaato- 
ria  del  cuarto  ejército  que  quedó  en  ella  hasta  que  mediado  diciem- 
bre se  traslada  al  puerto  de  Santa  Marfa  y  Jer<^  de  la  Frontera  con 
el  objeto  de  organizar  el  ejército  de  reserva  de  Andalucía,  bajo  la  di- 
rección del  teniente  general  conde  de  la  Bisbal.  En  esta  situación, 
recibe  el  cuerpo  por  coronel  á  D.  Bartolomé  Ol)eso  ,  por  teniente 
ooronel  á  p.  Jeeé  Torralba ,  y  por  sargento  mayor  á  O.  Vicente 
Aaento. 

1813.  Gooranicada  la  órden  de  laregenela  para  continuar  la  for- 
mación del  espresado  ejército  en  Sevilla,  empréndela  marcha  el  vein- 
te y  uno  de  enero  con  la  segunda  división  que  estaba  al  cargo  del  ma- 
ríacal  de  campo  D.  Juan  Creagh  de  Lacy,  y  Uega  á  la  capital  de  la 
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baja  Andalucía  el  veinte  y  ocho.  En  esta  populosa  ciudad  y  en  el 
pueblo  dcCaslilIcjo  déla  Cuesto,  termina  Madrid  su  organización  á 
la  par  que  ej  cuerpo  de  re^rva,  y  suslitayeodo  ea  el  mando  de  la 
divite^  dft ignal  dtee  D.  loié  Anlmb  Latorre»  ooiitiD6a  •!  mo- 
vimieDlo  eOD  todo  el  cjéroüo  el  onee  de  nwyo,  dirigiéndose  por  Bt> 
trcinadura  á  Castilla  la  Vieja,  pasando  el  Tajo  por  el  pueole  provi- 
sional de  Almarái  el  primero  de  junio.  Hechos  algunos  descansos  en 
Salamanca,  Medina  del  Campo  y  Valladolid  ,  llega  con  SO  dÍTÍlioa 
á  Monasterio  el  veinte  y  seis. 

Bo  Um  días  Teíote  y  siete,  veinte  y  ocho  y  veinte  y  noeve,  oon- 
tribeye  al  ataqne  y  rendicioa  del  castillo  y  fiiertes  destacados  de 
Paocorvo,  prosigaieodo  después  de  so  reodicioo  el  treinta  para  Na- 
varra: descansa  en  Puente  de  la  Reina  el  quince  de  julio  y  rele- 
vando la  división  portuguesa  del  ejército  que  bloqueaba  la  plaza 
de  Pamplona  ,  permanece  ea  esto  servicio  desde  ios  acantooa- 
nientoB  de  Villaba  y  Burlada  qae  se  le  señalaron.  El  diei  y 
mieve  la  gvamicioa  fraiicesa  practica  una  salida,  prol^ída  por  na' 
Itaego  terrible  de  sus  balerías,  pero  este  regimiento  á  las  órdenes  del 
§Soeral  D.  Diego  Clarck,  la  rechaza  victoriosamente,  acompañando 
al  enemigo  hasta  el  glásisy  obligándole  á  volver  á  entrar  en  el  re- 
cinto con  gran  pérdida.  Después  de  esto  suceso  la  compañía  de  ca- 
ndores y  lasdeftislleros  ooferta,  qolnta  y  sesta,  peatn  á  enbrir  loe 
pontee  avaosados  de  las  casas  fortificadas  de  Soso  y  Laminsi. 
.  El  ^áreilo  de  reserva  es  relevado  en  el  bloqueo  de  Pampíou 
por  la  segunda  división  del  cuarto  ejército  ,  que  mandaba  el  gene- 
ral D.  Cárlos  de  España,  y  con  este  motivo  el  regimiento  de  Madrid 
se  acantona  en  el  pueblo  de  Burlada  como  correspondiente  á  ta  se- 
gunda división  de  la  reserva  de  Andalucía,  que  como  hemos  dicho, 
mandaba  el  general  D.  losé  Anttnio  de  la  Torre. 

El  mariscal  Sonit.  avania'coa  so  incito  para  salvar  la  plasa 
de  Pamplona,  y  este  nevíniieoto  produce  la  sangrienta  batalla  de  So- 
raoren  en  los  días  veinte  y  ocho,  veinte  y  nueve  y  treinta  de  julio. 
Durante  ella  ,  el  general  en  jefe  de  la  reserva  de  Andalucía  coloca 
en  posición  sos  dos  divisiones  en  las  alturas  inmediatas  al  camino 
deFmncie«  tocándole  al  vegUtaieoto  de  Madrid  con  sn  primera  bri< 
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la  divisíoQ  EfliMíía  para  rebatir  las  calidas  de  lasoarnieioiide  Pam- 
piona. 

CoD  efecto»  ésta  ejecata  una  para  proteger  el  objeto  oateosible 
dal  mariseat  en  el  día  vaíalA  y  ocho,  pero  despM  da  aqfrir  nn  srai 

pérdida,  tieoe  qoe  moetrane  ea  sos  muros. 

Coasegaida  una  completa  victoria  por  los  ejércitos  anglo^paoo- 
les  en  Sorauren,  avanza  Madrid  con  el  ejército  de  Andalucía  hácía 
ta  frontera,  y  combate  gloriosamente  persiguiendo  ei  primero  de 
agosto  á  los  imperiales  en  loa  bosques  socolares  de  Saolistebao  y  ei 
poeotede  Taoci,  deaakjáiidoloade  ana  poaidooea  eo  loadíaa  te  y 
aeb  y  veíale,  y  ei  treinta  y  ono  en  la  gloriosa  batalla  de  Sao  llardaL 

No  menos  heróico  valor  acreditó  el  regimiento  de  Aladríd  en 
tes  célebres  jomadas  del  trece  de  setiembre ,  siete  de  octubre  y 
ocbo  y  diez  do  noviembre,  en  los  campos  de  Sara  y  gran  Larran, 
desalqjaodo  á  los  imperiales  de  aquel  pueblo  é  la  bayoneta,  sa  com- 
pañía de  cBiadorea  y  laa  cuatro  de  teíleroa  del  oMdio  belalIoQ  de  li 
iaqniarda*  al  maedo  del  búarro  capitao  D.  loié  Moikii  y  Parada^ 
después  de  once  horas  do  vivísimo  faego.  El  enemigo  esperimeotó 
ana  pérdida  considerable  en  el  último  combate,  y  el  regimiento  tu- 
vo que  deplorar  la  del  valiente  capitán  D.  Cárlos  Bulnes  y  la  del  te- 
niente D.  Antonio  Carmona,  ambos  victimas  de  so  arrojo,  con  trein- 
ta y  neero  honrima  de  tropa:  lambiea  fiwroa heridoa d  aolNeniedle 
D.  Bernardo  Desi  y  días  y  alele  aoldadoa. 

BMableeida  la  linea  del  Nivelle,  toca  al  regimiento  de  Madrid  si- 
toarse  en  la  cumbre  denominada  la  Gloria,  inmediato  al  pueblo  de 
Echalar.  Su  compañia  d(t  cazadores,  formando  batallón  con  las  do 
su  división,  tuvo  ocasiones  de  lucirse  eo  varias  escaramuzas.  Mien- 
traa  qne  el  rumíenlo  de  ^  noa  ocapeinoB  penneneda  eíi  eMe 
caaqio,  ae  hallaba  áao  cargo  el  leleTO  del  deatacaasenlo  de  lacMi> 
bra  del  gran  Larmo,  y  de  aqai  sale  para  la  Altima  acción  general  en 
que  tuvo  parte  el  do  Andalucía  para  arrojar  al  ejército  francés  de 
sus  posiciones  de  Larrunchelie  y  las  tres  líneas  do  reductos  de  San 
Juan  de  Luz,  persiguiéndote  hasta  las  inmediaciones  de  Bayona. 

Bl  reginiMlo  de  Madrid  pen  deapnea  á  loa  eanlOMa  da  Brra- 
iB  y  Ariiceao,  en  enyoe  ponloa  paraaneGiá  eoB  M  dMoo  haita  qw 
elBMdiDlMlailondelabqiiierda  hé  deatlaado  A  proteser 
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UmeiM-Mm  ü»  pirlldis  «fe  kt»e»  qué  eóiilM>  todo  émébo  de 
gantes  hecían  incaraiooee  en  la  Navarra  espaBola. 

' IVelevadó'dé  este  ficrvicio  con  el  ejérdto  dé  réserv^, 
aaoesivamente  eu  lais  vílhié  de  Mendigdrrío ,  Artajona  y  Viana. 

Entretinto  ias  caatro  compañías  ¡uo  GUcirnotían  cu  el  conti- 
nente «mericanola  plaza  de  MoQt^viiieo  ,  cuotiuúaa  sin  alleracioo 
entanimporlante«éHiiKdi  i'  :i' (I  -I  :  <  ■  ■  ■  ■  \ 
!  i  •isn.'  '<I9op'la'veMil».páMfc  ea-U/ma^-iteenebOi  'l«ni»M  Regi- 
miente/ Madrid  ochooiebtáB  einienla>y'  4ai  i (platas  ,  y  cod  esta 
fuerza  sé  transfiero  el  seis  de  mayo  con  la  segunda  división  á  la 
ciudad  de  Soriq  para  proteger  la  entrada  del  cautivo  rey  D.  Fernan- 
do Vli  en  la  naetrópoli,  que  procedente  de  Francia  llegó  á  Madrid  el 
ihMié^l'ptropioIa¿e.iAI  genera)  Grea^h  nUecrk  el:iMrUBaldé-aaiih 
1^:]W.  DM0O'Glar«k>  en  el  dianAo  de'  la  «««iloda  dhrieUm. '     :  t 

Foreste  tiempo  las  compaSfas  que defendiiin  á  Montevideo  ven 
con  dolor  que  la  guarnición  española  no  recibía  refuerzos  de  Europa 
y  que  el  genera!  insurgente  volvia  A  ponerla  sitio  aux^iliado  por  la  es- 
cuadra del  aventurero  inglés  Cokran ;  consigue  este  derrotar  oues- 
^  «s¿na*'foliIla,  y  despuée  de  inmenete  saerifl^ios  y  agotado»  tó- 
dM'los-hwniím^  enMe^ÍMllBe  le'  aaerie  de*  |viiioaMr«K«n;!larcd- 
dkioD  de  la  plaza  veríflcada  e(  veinte  y  Ikm  de-JodhivifiMdiadO  por 
éáte  becfaoestingoidés. 

f)isueltoel  ejército  de  reserva  de  Andalucía  ,  marcha  el  regi- 
miento de  Madrid  al  distrito  de  Granada  y  de  guarnición  á  Jaén, 
desde  coya  dndad  y  por  disposición  del  comandante  general  de  iastn 
fwwdncia'  haeodipiiiíh»  de  gméstm  y  éwadoiw^ajti  el-niido 
delieapHaii  deiesla  fillima  D.  José  MoBoi  ^  Ptaredea',  son  desUnadM 
á  la  persecución  de  contrabandistas  y  malkeehores,'  y  tan  activa  y 
eficáz  fué  esta,  que  en  poco  tiempo  aprehendieron  ciento  veinte  la- 
drones, y  entre  ellos  el  famoso  bandido  Conde  con  su  gavilla. 
*  •  HallAndose  este  cuerpo!  en  laen ee  destinan  ciento  y  ochenta 
iMMafadi  á  :i»iiiái'  d  i-eíjimieme  dé  «ava^n  (apiididoiiirio»  pan 

DUUMOar.!      ■!    '  -  i-.:  'i-.  'iiu'  ;  . 

!8I5.  En  Virtad  de  una  reíd  ánlen,  emprende  Madrid  sot  mar- 
cha para  el  distrito  de  Aragón ,  y  á  sb  llegada  forma  -  párle  del 
-  Toro XI.:  :  =. .  ■   ..  .  ..    .  ¡v  :  • 


Digiii/eü  by  Google 


ejército  qie  «1  miúto  del  gmnl  Palafox  j  Maki  •  dehU  < 

en  Francia. 

En  el  paebk)  da  Vieacas  ae  reorganim  este  regimiento  en  tres 
batallones,  vioiendo  á  constituir  el  segando  y  tercero  los  denomi- 
nades  Baza  y  8."  voluntarios  de  Navarra,  quedando  por  coronel  el 
brigadier  D.  Antonio  Tomás ,  por  teDienU)  coronel  D.  Anionio  Sa> 
Uent,  y  por  sargento  mayor  D.  Joaé  Higaal  del  Pon. 

DtalriboidQa  loscMrpoe  yfcmadM  Uia  difiaioBes,  pasa  Hadrid 
á  conttitiiir  la  que  mandaba  «I  muiacal  de  campoD.  Joaqab  Ynéa» 
con  la  coal  marcha  á  ocupar  los  puntos  de  Graos,  Fonts  y  Beoasque. 
Permanece  en  esta  situación  algún  tiempo  basta  qaapor  diapOBifiion 
del  general  en  jefe  se  traslada  á  Huesca. 

£1  cuartel  general  pasa  á  Calatayud,  y  Madrid  al  campo  de  Cari» 
Bena»  aeantOBáhdoie  en  loa  pntblos  da  AgMron»  CMnawii»iJiaoy 
naoSd,  La  Almnia  y  Bida. 

i816«  IKMMlloél(|jéraito  da  Aragón,  deilfaaMldá^ 
Caballeros. 

1817.  El  brigadier  Tomás  es  dado  de  baja  por  aBcenso  á  te- 
niente de  rey  de  la  plaza  de  Zaragoza,  y  le  remplaza  D*  Antonio  José 
de  M oolunayor  en  la  ooroaelía.  El  reginúeato  se  transfiere  de  guar- 
iÍGÍQQ«kpltM4eLérida. 

1818.  Sentenciado  Madrid  por  la  rafbnna  db  este  año  á  aer  dít 
suelto,  verHIoaie  sa  estincioo  ea  el  mes  de  junio  en  la  misoia  plan 
de  Lérida  y  pasa  á  refundirte  en  fil  regifflienlo  de  Art^  ^gnlc* 
necia  la  de  Tarragona. 

1854.  Después  de  aakir  este  regimicoto  durante  su  reorganbt» 
eion  naa  ennn  de  iwiiiladas  en  Barcelona,  oonaigoe  por  tUuú  em* 
baroone  •  .haifo.  wmuá^  él  diei  y  tiele  de  aetíanbré,  y  arriba  4 
Puerto-Hioo  elfliele  de  noviembre. 

1855.  Puesto  al  pié  de  ochocientas  veinte  plasas  con  la  gente 
que  facUilaron  loe  regimientos  de  Valladolid  y  Cádiz,  presta  el  ser- 
vicio de  guarnictoo  hasta  que  el  doce  de  abril  habiendo  tenido  lugar 
la  sedición  militar  del  cuerpo  de  artillería  de  la  citada  isla  desde  la 
fbrlatondBSaiGfiil6bel,.8ab  la  «ompeHadeenÉdoreade  Aíden 
d8(.oapitan«enaral  i  eibicir  el  flerricio  del  Palacio  Beal,  ntanieaién- 
doseel  resto  deiraiflifanientoaoaartdadoenel  castillo  del  Vbno,  ao- 


bra  tat  anuas  haala  laa  diet  de  la  naSana  dbl  calore»  en  qoe  loe 
aBMiiiiadoe  entreganm  las  enyas.  Madrid  mereció  de  la  aaloridad 
superior  de  la  eoloDía  las  mas  espresiras  gradas  por  ao  ieallad  f 
boot  comportanieQio  eo  tan  graves  aooesoB. 
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A  /.iSírK/iif  intfT¡eclorkm,  ai  ndifc  fninm, 
MtHU  Jeaalht  auNfiitaii  rtiu  rtírotwm,  el 

Sla  ttanrre  de  ma^rtoc,  «■  g>«nt*<»AMr- 
tr«.  nURCk  volvió  «Irás  U  ImIm  da  JWMUmi, 
ai  la  tmda  de  Saal  m  rMirA  Jamils  «a 
kaa.»  -  ..  — 


ua.l,«av.1,Vta.«. 


ORGANIZAQON. 


tisTifloó  este  enerpo  en  debida 

forma  que  fué  levantado  en 
A«(nrins  hiijo  el  pié  de  tercio 
en  núiiiero  do  seiscientos  hom- 
bres,  vestidos  y  .Trinados  á 
costa  deaquel  principado,  con 
arbitrios  que  pera  ello  pidió, 
concediéndole  laiuhien  S.  M. 
■,\  nnniín;irion  de  Idiius  los  ofi- 
ciales á  quien  se  desjiacharon 
iis  reales  patentes  en  seis  do 
ulío  de  mil  setecieolos  fres. 
Desde  este  día  se  le  ooosideró 
>u  antignedad,  siendo  so  pri- 
in  r  mnoslre  de  campo  el  vix- 


Digitized  by  Google 


—  425  — 

conde  del  Puerto  ,  después  marqnés  de  Santa  Crar  de  Marcenado. 

Reducido  ai  pie  do  regioftiealü  pur  \a  urUcuauza  dú  veíalo  y  ocho 
de9ekieiiil|ie>dél«8o¡liméiiiilo  Aeipúl«elcirieato8:ciial«o«'M»tfbliivb 
dwMiiibabióaiyá  JlhBttitiÍB  vtiiito  '4«  fehraro  '4é,mi  Mi»- 

cientos  siete  qtíq  adquirió  la  de  Aslañas,  mé  tfm  hasta  él  diá  bay& 
tenido  aheraciOD  su  nombre.  Por  la  reforma  do  veinte  de  abril  do 
mil  setecientos  quince,  el  regimiento  de  Salamanca  se  le  refundió 
por  segundo  balailuD.  Este  cUerpé  »o  levaoló  para  la  guerra  deiau* 
cesioQ  eiiCiiMtod*Rodrigo,  orgaaixáadoli^  ftl>má68lMifelMatptf  jD.tfor 

dtt  CkmfwilafínbiátápMá-imK^^  de 
mftno  dd  qailaéteciedloe  trés  déBSdlosquíniebtoe  iKMKÜiras/f  1^ 
logtrsu  reforma  é  incorporacioa  éa  el  de  Asturias  eh  tilinta  y  uob 
de  mayo  del  citado  año  mil  setecientos  quíncé  pdr.tti  éilbiilspeétiOi 
mariscal  de  campo  vizconde  del  Puerto,  i  '  *  /    •  — 

El  <nejd<A^iirfés-poiiaoi6.eii  ^rÍDeipios:de  agolto  de  mil  ocbo* 
ei«Qloi-«Qho;  «iJIpnfaUd.  <iáB-dé(blaDda)  ipor.  fa  tfrtintetito:  Idt 
fraacetes,  pero  It  janta  del  principada  bMáartéb  od»de  áiayb 
de  mil  ochocientos  doce :  hay  que  teqer  en  ieoeála  que  cáando  se 
formaron  los  tres  batallones,  obraron  estos  con  ctet-ta  independen- 
cia poco  después  de  organizados.  Dióse  á  mandar  el  primero  á  D.  Pe- 
dro i)ejoui  ,  el  segundo  á  D.  Jaime  María  Carvajal,  y  el  tercdro  á 
O.'lna^Qanialai  Ganfaegoe.  : .  < '  •  :■  •  •  i-  -  !•  ••-!  ;  *  / 1 ' 
'  >BllerM^á|wrTir«1a»'^Íércile»4eiint^^ 
primer^  ébjúüo  'de  anl-ttchUcientb»;  ninto  7  dot  en.  San  loan  de 
Uláa:  169 dos  restantes  sígóieron  hasta  el  decretó  órgánico  dedos' de 
mano  de  mil  ochocientos  quince  que  constituyó  la  unidad  del  regi- 
miento y  vinp  it  reorganizanel  tercero  de  tiredpreé  de  CasliUa.  luvo 
origen  eitor bataltoa  Ugemuctá  nMop  que  .T0liiiill|íaflbeplake4«QaiA- 
iMannl  :|iiieMo<^.  GaalfUlol  ftpvíMiÉlde.IialeiMtiak'eAfriliMito  da 
jallo  de  mil  ochocientos  once:  de  ellos  se  compuso  el  primer  ter' 
cib,' presentándose  á  servir  bajo  el  mando  del  patriota  D.  Santos  Pa- 
dilla que  era  coniandantc  du  escuadrón  do  los  húsai  es  do  Bur|:;os. 

El  segundo  tercio  se  reunió  en  Culaborra,  do  la  misma  provin- 
oia/etdiea  y  sepade  agosto  del  propio  aSo,  rompiwWn  aaiiiiiipMiidf 
■BBOÉíi^aeiiidUlta«oii:laa joaüeiaa  da  aqaal  dialrilo,  .áipetíaini^M 
D¿<afcptoa,iy  coyO'  nÉMaroiaá  aÍDl«M:lete¡iM«aoeMli64-oiaala.oibr 
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caoDta  hombros  que  so  armaron  con  fusiles  tomados  á  los  franceses. 
Presentóse  á  Padilla  el  presbilero  D.  Maltas  Narro,  manifestándole 
denaba  servir  activamente,  y  aquel  caudilio  le  ídsIÓ  á  qae  se  pre- 
sntaie  ai  gemnl  en  jefe  del  séptiiiio  cjjároilo,  D.  Gabriel  ds 
diadMl,  qoiea  le  nooMApriiiiaro  de  adliaiBliraa 
le  deéfta  infanterfa,  la  coal  reorganizada  competentemente,  tomó 
entonces  el  nombre  de  regimiento  infantería  ligera,  3.°  tiradores  de 
Castilla,  elevándose  dcspaes  á  ocho  el  número  de  sos  Cúmpa£ias« 
OOD  mil  doscientas  ochenta  piaras. 

•Bl  regimiento  de  Asturias  p^dió  sa  nombre  por  deereto  de 
iwitartaa  de  i«iito  de  nnvio  de  aU  <MÍMiGietlM 
dando  stwdds  betallones indepDiidiwlw;  el  primero  toBáfliiifBM* 
fo  49,  y  el  segundo  el  número  50,  y  ambos  postértormetite  en  mil 
ochocientos  veinte  y  tres,  á  resaltas  de  la  transacción  veriflcada  en- 
tre los  {generales  francés  y  español,  conde  de  Molitor  y  D.  Francisco 
fiallesleros,  desaparecieron  como  los  demás  cuerpos  del  arma,  que-* 
dando  diaoéllo  de  real  órden. 

Am  la  anerte  de  este  cuerpo  haala  q»  por  nal  deereto  de  Ireiif* 
ta  f  «no  de  diciembre  de  mil  oebooieotaa  «aanata  y  mo»  volvi6  4 
reorganizarse  en  Granada. 

Para  constitairle  sirvieron  de  base  los  batallones  primero,  segno* 
do  y  tercero  de  artillería  de  marina,  los  que,  aun  cuando  muy  cortos 
en  fuerza,  se  completaron  con  quintos  del  reemplazo  del  año  sigaien- 
todeailoehoolentoicaawBia  ydoa.  Bl' prtaoaro  de  agosto  pasó  ya 
AitnriaBlarafirtadoeomisarioeoBeitaideBMnnaciaii,  naaliaatael 
veinte  y  cinco  de  setiembre  no  tuvo  li^r  aa  rennioo  en  Granada. 
En  el  mes  de  octubre,  recibidos  que  fueron  los  conscriptos  designa- 
dos, se  dió  principio  á  so  completa  formación,  cuyo  cometido  so 
confió  al  coronel  IX  Cárlos  Bayer  qae  lo  desempeñó  con  soma  inteli» 
geaoiaycelo. 

>  Bl  regimiealode  Afltoriae,  tanlo  por  lOBMiy  fsgwado  qn»  ettaba 
COBO  porla  alta  mpataok»  qoeae  habla  adquirido,  inereei6  aiaoA* 

pro  de  los  generales  bajo  cuyaa  órdenes  sirvió,  Dni|iroaio  especial; 
pero  quien  lo  distinguió  sobremanera  fué  el  teniente  genera!  D.  Ven- 
tura Caro  en  la  guerra  contra  la  república  francesa,  el  año  mil  sete- 
cientos noventa  y  tres  al  de  ^mil  setecientos  noventa  y  cinco.  Entre 
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Im  mochas  prefereacias  coa  que  le  bow6,  debe  hacerse  rit^fútat 
mención  la  de  considerarlo  como  cuerpo  privilegiado  dB  ttsemi 
que  empicaba  en  los  momentos  dilicilcs  ó  dccisivos. 

Tenia  por  sobrenombre  el  Cangrejo. 

Ostentaba  por  armas  es  oampo  de  pláta  doe  ándeles  aoeteniflii- 
do  la  cmi  coronada  eo  oro  oon  el  qifgrafe  Áx^eU  m»  fteerma. 

Veneraba  por  sn  aiiQiagla  patroneé itMifra  «diera  i»  Cmdimga. 


NOMBBSS  con  QUE  8C  UÁ  CONOCIDO  AL  REGOUBinO  DE  ABT0R1A8. 


1703.   Tercio  de  Aalárias. 
Í707.  Regimiento  de  Astflriaa. 

Nfumroi  que  ha  tenido  en  ta  «eeala  general  4e  penéneida» 


1707.   .   .   ...  U 

1718   8» 

1741.    .....  25 

1769  -.  24 

1815.    .....  26 

Primer  balailon.  49 
Seguadobalallob.  50 
  «1 


1823 
1842 


Chores  que  ha  umdo  m  eu  veetuario  durante  la  dinaetia  de  la  caea 
A1717. 


Ano  del  cambio. 


Casaca. 


DtflN. 


1717. 
1791. 
1802. 

1805. 
1812. 


Blanca. 

Idem. 

Celeile. 

Blanca. 

Celeste. 

Azul. 

Idem. 

Yelde. 


Azul.  I 
§^ 

Negra  ir  encanada 
Verde. 

Encamada. 
Celeste  y 
Carmesí. 
Amarilla. 


anteada.  4* 
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endioso  d«  lú»  moMim  de  campo  qm  lo  han  mandQ<h 


Crm  de  Marcenado. 

'    '•  '  ■'       i  ge  REDUCCION  AL  PIE  DK  HtGlMlENTO. 


CORONELES 

D.  SebasMati  de  lÉ^livá'. ' 
I).  loaéCálpaveo. 
D.  José  Amonio  Martí.  . 
ü.  José  Bernardo  Tineo. 
D.  Aguslin  <le  Torres. 
El  marqués  de  Casa-Cagigal. 
D.  Di0DÍ8k>^del  Duqae. 
D.  Basifio  Geacóo.  . 
D.  GoBialo  de  O  Farrill. 
D.  Francisco  de  Gregorio. . 
D.Luis  DeJevielleiue.,. .  ;  • 
D.  Pedro  Dejoui.        .  . 

D.  Santos  San  Miguel. 
-     •     •  D.RÉxCwíwa;-'*' 
'V.  Cárlo^Bajer. 

D.  Benito  Rubin  de  Celia. 
..     .•  D.  José  María  Sanz. 

D.  Maiiuol  Figuerola. 

D.  Manuel  Gassel.   "  ' 

D.  Aolpoio  DieiMogroyeio, 


FASTOS  MILITARES 


I 


PENAS  organizado ,  posa  &  servir 
en  Giilicia,  destinándolo  el  c.ipi- 
lan  general  á  la  línea  del  Miño, 
en  cuya  estancia  se  apodera  do 
la  isla  de  Caldelas  y  contiene  las 
incursiones  de  los  partidarios  por- 
tugueses. 

1704.  I>o  real  órden  sale  en 
primero  de  enero  para  la  plaza 
de  Ciudad-Rodrigo  en  relevo  del 
regimiento  de  Córdoba  ,  desde  cuya  guarnición  verifica  varias  sali- 
das, siempre  con  éxito ,  y  en  las  que  escarmienta  á  los  guerrilleros 
portugueses. 

Hállase  en  otra  salida  y  en  el  encuentro  del  treinta  y  uno  de  mar- 
zo entre  Alfayate  y  Villaniayor,  hasta  que  el  marqués  Das-Minas  se 
presenta  delante  de  la  plaza  con  un  cuerpo  considerable  el  veinte  de 
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mayo,  intima  ia  reodicion  y  el  gobernador  D.  Antonio  de  la  Vega  y 
AeevMo  abro  lu  puertas  el  dia  veíale  y  dnoo  y  la  entrega.  Goo  ar- 
reglo á  la  eapilolacioD,  Astartae  sale  eco  armas  y  bagages  para  Na- 
varra con  la  condición  de  no  tomarlas  hasta  cumplido  un  año. 

Ignoramos  la  cansa  por  qué  no  se  cumplió  lo  estipulado,  pero  lo 
cierto  es  que  á  las  órdenes  del  general  marqués  de  Saluzo  le  vemos 
perseguir  á  ios  sediciosos  co  los  distritos  de  Tudela,  Cascante  y  Ta- 
rasooa,  y  á  las  del  teniente  general  D.  Cárk»  de  San  Gil  y  la  lasH* 
oía,  hállase  ka  el  sillo  de  Hsgalk».  Desde  Tndda  (adondo  regresó 
después)  msrcha  el  diez  y  ocho  de  diciembre  con  o.\  r.impo  volante 
de  Saluzo  para  Egea  de  los  Caballeros,  madriguera  de  los  raiquele- 
tes  aragoneses;  pénela  sitio,  intímale  la  rendición,  que  no  acepta, 
y  el  veinte  dán  las  tropas  el  asalto  por  cuatro  puntos  distintos:  As- 
tariaa  Id  lajéenla  espada  en  manocoo  intrépido  TaVr,  tomando  el 
paeMo  y  cansando  al  enemigo  cmUrodenlos  muertos  y  mayor  né- 
mero  de  prisioneros. 

Concluida  esta  operación  se  lo  destina  á  guardar  la  línea  de  Sá- 
dnba  y  Sangüesa,  en  cuyo  destino  permanece  hasta  que  el  general 
Saluzo  lo  reúne  para  incorporarlo  á  la  columna  que  á  sus  órdenes 
debía  socorrer  la  plaza  de  laca. 

1707.  El  seis  de  marzo  llega  á  labierre,  y  sobre  el  vado  del  río 
Aragón  ae  presenta  algana  caballeria  é  infantería  aostríaca  apoyada 
en  un  bosque  que  cabria  la  colina  contigua:  los  dragones  borboneses 
son  los  primeros  que  pasan  el  rio  y  en  seguida  Asturias  con  el  resto 
de  la  infantería  con  agua  á  la  rodilla,  y  precedido  de  su  coronel  avan* 
za  para  flanquear  el  costado  del  enemigo  y  desplega  en  batalla:  pero 
loa  aedleiosos  vuelven  repentinamente  la  espalda,  dejando  no  pocoa 
moertoa,  prisipneroa,  banderas,  armas  y  otros  efectos.  Tencidoeete 
obstáculo,  signe  á  Isca  y  se  introduce  on  convoy  de  cuatrodeataa 
veinte  y  cinco  cargas  de  municiones  y  víveres. 

Después  deldiez  (lo  junio  se  pone  en  movimiento  con  el  mismo 
general  de  órden  del  duque  de  Orleans  para  la  misma  plaza,  y  bajan» 
do  por  la  montafia,  antes  de  espirar  el  mes  ataca  la  villa  de  Alma 
en  ana  de  las  trea  eolomnas  qoe  la  asaltaron,  cogiendo  doscientos  prí- 
sionerosqae  escolta  basta  laia.  Esta  oonqoisla  racilila  la  comunica- 
ck»  con  el  condado  de  Rivagorsa  en  cayo  territorio  entra  á  prioci> 
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pios  de  agosto  y  proporciona  recursos  á  las  tropas  que  operaban  eo 
el  alto  AragOQ.  Asturias  queda  coo  la  comisión  de  manteoer  la  tran- 
quilidad por  medio  de  destacamealos  que  de  cootiaao  recorriao  j 
elpais. 

Lm  tedioiosot,  nanitedoee  ea  b»  aharM  de  Laiciinrre  ea  núme- 
ro de  mil  quinientos,  tratan  de  atacar  eele  cuartel  qoe  ocupaba  Aa* 

tarjas  con  los  húsares  de  Saluzo,  pero  al  mando  de  su  coronel  y  auxi- 
liado con  cíen  caballos,  dá  sobre  ellos,  los  bate  y  los  causa  ciento  ■ 
ctocueota  muertos.  | 
Trasladadk)  á  Barbaetro  con  su  coronel  el  vizconde  del  Poerto,  ¡ 
aaleéeled  dietyaetodettOffembreconcienloctDoiieolaaalarkinoa'' 
7  docoeota  cafaolloe  para  arrojar  á  loa  aíqneleles  qoe  ooopaban  á  { 
Naval  eo  número  de  quinientos  iofanles  y  sesenta  ginetes:  el  resolta*  I 
do  do  esta  espedicion  es  Tavorable  al  regimiento,  pues  les  coge  algo-  | 
nos  prisioneros,  armas  y  municiones.  Olro  encuentro  sostiene  tam- 
bién en  Üeriavarre,  pudiéndose  asegurar  que  este  cuerpo  era  el  ter* 
ror  de  hw  eedieioaoa  eo  Rivagona. 

1709.  Renoida  loda  la  fiwna  da  Astoríaa,  marcha  A  gitameoer 
A.Lérida  A  principios  de  este  año,  en  donde  verifica  el  treinta  de 
mano  uoa  salida  la  compañía  de  granaderos  con  la  del  regimiento 
de  Pamplona  y  treinta  drai^oncs  para  atacar  á  Finestrat  en  los  limi- 
tes de  Aragón:  saquea  el  pueblo  y  apresa  algún  ganado,  pero  al  re- 
tirarse son  asaltados  por  los  somatenes  eo  no  desfiladero:  los  grana- 
derae  rompen  el  faego  sobre  elloa,  avamn  i  la  bayoneta,  lea  hacen 
veinte  y  cnatBO.príeioneroe  y  loa  ponen  en  precipitada  fhga. 

Por  el  mes  de  mayo  sale  todo  el  cuerpo  de  Lérida  y  con  d  re- 
gimiento de  Pamplona  pasa  á  Benavarre  para  ocupar  el  puente  de 
Montaoana  y  reducir  á  la  obediencia  el  valle  de  Benasquo.  Resuelto 
el  sitio  de  lortosa,  baja  para  esta  operación,  y  destinado  á  la  briga- 
da del  marcpiéa  del  Pnrlo,  aiiile  A  loa  tramoa  de  trinchera  hasta 
ta  rendición  en  diea  de  Jnlio  qneeolra  de  goamicioo,  y  en  ella  ce 
hilhiba  cuando  el  general  Starembei^g  pretende  tomarla  por  sorpre- 
sa el  coatro  de  diciembre.  En  esta  ocasión  se  distingue  valeroea- 
mentc,  teniendo  á  w  lamente  oorooel  herido  al  deaaloiar  A  los  hnpe* 
ríales  dol  arrabal. 
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1709.  Deetinado  wle  cuerpo  para  ana  espedícioii  secreta  qne 
debía  desembarcar  en  las  costas  de  Italia,  se  transfiere  al  distrito  de 

YaléDcia,  y  en  el  mes  de  mayo  se  embarca  en  Alicante  para  la  isla 
del  Elba,  punto  desisioaclo  para  verificar  la  citada  espedicion. 

1710.  Con  el  iíoneral  Armendariz  dá  lo  vela  el  dos  de  junio  para 
la  isla  deCerdeñfi,  pero  vigilantes  los  ingleses,  le  obligan  á  reembar- 
carse y  á  refugiarse  en  la  de  Córcega ,  acuartelándose  eo  Ajaccio. 

17if.  A  principica  de  setíonbre  se  vuelve  á  eooibaroar  para 
Porto>Loiigone,  adonde  llega  con  d  6tg/eíto  áb  fbrmar  parte  de  otra 
espedicion,  que  de  la  isla  del  Elba  debia  hacer  nna  tentativa  en  la 
Xcscana,  bajo  la  dirección  del  duque  de  Uceda. 

1712.  Hecho  el  desembarco  en  Poi  (o-Hércole,  salo  en  abril  un 
destac:) mentó  de  este  cuerpo  con  otras  tropas  al  mando  de  un  co- 
rono 1,  para  apoderarse  de  la  torre  de  la  Peschiera  qoe  defendía  par- 
te de  la  gnamicion  de  la  plaza  de  Orbilello,  pero  como  los  anstria- 
cos  recibieran  refveno»  vése  obligado  á  abandonarla,  volando  antea 
su  fortificación.  Finalmente,  después  de  una  refrita  tenida  en  el 
campo  del  Cristo,  casi  á  la  vista  de  Orbitelio,  so  reembarca  con 
las  demás  tropas  para  su  anterior  destino.  Puesto  sitio  por  los  aus- 
tríacos á  Porto  llércole,  capitula  y  retirase  á  la  isla  do  Sicilia. 

1 714.  Cuando  por  el  tratado  concertado  con  las  potendaa  alte- 
dsa,  se  evacuó  toda  la  Italia,  enabárease  para  BspaSa;  tres  coaupa- 
fifas  qne  iban  á  bordo  de  ana  tartana,  son  aoometidaa  y  cañoneadaa 
por  un  corsario  turco  cerca  de  Muhoh,  y  se  vieron  tan  acosadas,  que 
apenas  tuvieron  tiempo  para  saltar  en  tierra;  el  resto  del  cuerpo,  y 
poco  después  las  tres  compañías,  pasan  al  bloqueo  do  Barcelona. 

Entrado  el  mes  de  abril,  salo  un  destacamento  para  acometer  á 
trescientoa  miqneletes  emboscadoa  en  loa  montee  de  Bagá,  y  dea- 
pnes  de  un  largo  tiroteo  les  mata  sesenta  y  coge  veinte  y  dnoo. 

Dállase  el  diez  y  siete  de  mayo  en  el  asalto  del  fuerte  de  Capa- 
chinos,  que  dirigió  su  sargento  mayor  D.  José  Tineo,  y  en  la  noche 
del  diez  y  seis  al  diez  y  siete  de  julio  empieza  el  servicio  de  trin- 
chera, siguiendo  los  trabajos  hasta  el  once  de  setiembre  que  se  dió 
el  asalto  general  á  Barcelona.  Asturias  se  lama  valerosamente 
con  otros  asm  batallones  mas,  al  oai^go  de  sa  coronel  el  viioonde 
del  Poerto,  por  la  breaba  del  baluarte  de  la  Puerta-Nueva,  arrollan- 
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do  y  pasando  á  cuchillo  á  cuantos  la  defendían,  y  termina  gloriosa- 
mente la  guerra  de  sucesión  en  Ja  península,  con  la  reconquista  de 
68la  plm* 

1715.  Vw  la  refonna  de  Tonte  de  abril  ae  le  raftmde  el  ragi- 
miento  de  Salamanca  y  queda  acanConado  ea  el  prínciiMido  de  Cata- 
lana, rcponiéníJoso  do  la  última  campaña. 

171G.  Ües¡)ues  de  la  paz  de  L'lreck  se  embarca  para  dar  la 
guarnición  de  Ceuta,  á  cuya  plaza  \U'¿a  el  veinte  y  dos  de  mayo  con 
motíTO  de  haber  aameiitado  loa  oMtrOB  aus  fiwnas  en  el  campo. 

1717.  De  este  modo  aobslste  dando  el  aeryieio,  basta  veinte  y 
seis  de  noviembre,  mientraa  se  reconstrnian  las  obras  de  fortifica* 
cioo.  Paaa  á  Cádiz  después,  y  en  este  distrito  se  hallaba  todo  el  regi- 
miento, cuando  pnr  real  órdcn  do  quince  de  diciembre  se  le  aumen- 
taron ciento  treinta  hombros  por  batallón. 

1718.  Oticrelada  la  espcdicion  para  reconquistar  la  Sicilia,  em-  i 
bireaae  en  Gádis  para.Bareetona  de  donde  lo  verifica  el  diei  y  noe*  1 
ve  de  jonio  para  Gagliari  (isla  de  GerdeBa).  Sale  el  v«ate  y  ocho  A 
con  dirección  á  Messina  y  toma  tierra  en  la  playa  deLorelto  el  pri- 
mero  de  agosto:  asiste  al  sitio  de  la  ciudadela  y  después  de  su  capi- 
tulación en  veinte  y  nueve  de  setiembre,  marcha  el  ocho  de  octubre 
al  campo  de  Molazzo  con  la  división  del  general  Zueveghen.  Perma- 
nece dando  el  servicio  do  trinchera  hasta  que  atacado  por  las  tro- 
pas imperiales  del  general  Seckendorr,  combate  en  la  acción  san- 
grienta del  quince  del  mismo  mes  en  la  qne  pelea  bisarramente. 

1749.  El  £9eoerat  en  jefe,  marqués  de  Lede,  levanta  el  campo  el 
veinte  y  uno  de  mayo  y  se  retira  sobre  Francavila  para  esperar  á  los 
auslriaoos:  hállase  Asturias  on  la  batalla  del  veinte  de  julio,  y  des- 
pués de  esta  encarnizada  acción  continúa  con  el  resto  del  ejército 
para  ocupar  la  linea  de  Palermo. 

1750.  Por  el  tratado  de  evacuación,  ae  reembarca  AsUiriaa  en 
buqaea  de  transporte  y  regresa  á  Barcelona  en  el  leroer  convoy  el 
veinte  y  cinco  de  agosto. 

172".  En  fin  de  junio  se  traslada  á  las  islas  Baleares  para  dar 
la  guarnición  de  aquellas  plazas. 

1727.  Regresa  á  Cataluña  y  se  emplea  en  proveer  el  servicio  de 
sus  dilbrentes  plazaa. 
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1732.  Asturias  es  de  ios  cuerpos  nombrados  para  la  espedicioa 
de  Olio  «I  naiido  del  teoieote  geoeral  ooadede  Honlemar,  y  loe 
doe  belallonee  con  la  faene  de  mil  coalrocieDlae  docoenla  y  cnetro 
plazas,  ae embarcan  en  Barcelona  por  el  mes  de  junio,  dando  la  vela 

el  quince  para  la  costa  (Je  Arrica.  Arriban  el  veinte  y  ocho;  saltan 
en  tierra  en  la  playa  de  laí  Aguadas  el  veinte  y  nueve,  y  el  prime- 
ro de  julio  cnlran  en  la  plaza  que  abandonan  los  moros:  en  una  de 
las  escaramuzas  es  herido  el  ayudante  D.  Juan  López  de  Alcalá. 

RepooBlos  los  morae  de  le  primere  eorpresa,  veelvee  ooa  avnie* 
roiu  Aienae  pare  pooerle  sitio»  y  deócden  del  oomaodante  geoeral 
Ijjecula  una  salidaol  yi^le  y  uno  do  noviembre  bajo  las  órdenes  del 
marqués  do  Thoy  para  arrojarlos  de  las  trincheras.  Asturias  forma- 
ba el  cuadro  ó  columna  de  reserva;  las  tropas  de  la  vanguardia  se 
arredran  por  el  macho  fuego  del  enemigo  y  se  desordenan,  cuando 
de  órden  del  mariiaás  ee  adelanta  para  socorrerlas  y  proteger  la  re* 
tirada  eo  eoyo  aeto  es  herido  so  corooel  el  marqués  de  Sania  Graz 
de  llarceaaÁ».  Esta  acción  fué  tan  aangrieola  qoe  el  sitio  en  qoe  se 
dió  es  conocido  aun  por  el  barranco  de  la  $Mgrt. 

i7ói.  Asi  se  mantiene  hasta  este  año  que  regresa  á  la  península, 
y  por  ascenso  del  marqués  á  mariscal  de  campo,  lo  sustituye  D.  Se- 
bastian de  Eslava. 

Embárcase  Doevamente  para  reforzar  las  tropas  de  Italia  y  loma 
tierra  en  el  poerto  de  Baya  el  oeho  de  jaaio;  el  reinte  y  tres  de 
agosto  vuelve  á  bordo  de  la  escuadra  para  la  reoonqoisla  de  la  Sici* 
lia,  y  después  do  la  rendición  de  las  plazas,  queda  para  su  guarniciOD. 

1736.  Pasa  á  la  Toscana  y  en  abril  se  embarca  en  Liorna  para 
España  á  consecuencia  del  armisticio  celebrado  por  el  mariscal  de 
Noailles.  En  Barcelona  es  inspeccionado  por  el  marqués  de  Tórreme* 
yor,  preseetaodoel  primer  balallooqoioieolas  sesenta  y  ocho  ptans, 
y  el  segoodo  qniaíeotef  dneoeola  y  ana  oon  vestuario  blaneo  y 
vuelta  amarilla:  mandábalo  en  esta  época  D.  Joeé  Aelonio  Martí. 

1741.  A  fines  del  año  pónese  en  marcha  para  Francia,  atrave- 
sando el  Languedoc  y  la  Provenza  para  esperar  al  pié  de  los  Alpes 
al  infante  D.  Felipe  qoe  debía  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  é  in- 
vadir la  Saboya. 

I74S.  A  priocipios  de  agosto  oomieoa  las  operadooes  hijo  la 
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dirección  del  conde  de  Glimes,  reconcentrándMe  con  las  demás  tro* 
pasen  Monsiier  sobre  el  Iscro:  pocos  adelantos  se  hacen  en  cele  ejér- 
cito  hasta  que  por  el  tratado  dtí  Wormes  se  le  refueria  coa  tropas 
franoeMs. 

1744.  Goneorre  al  tlaqoa  y  attito  de  la  Hnea  atrindierada  de 

ViliarraDca  el  diez  y  noeve  de  abril,  y  es  el  primer  rcgimienlo  que 

clava  sus  banderas  sobre  tres  balerías  después  de  haber  asaltado  y 
lomado  los  parapetos  avanzados:  el  veinte  y  ano  se  apoderado  Mon» 
le-albano. 

Cuando  el  infante  se  decide  á  penetrar  en  el  Píamente  por  las  fti- 
iBOsas  Barricadai»  lo  practica  Astoriaael  dia  y  ocho  dejolioeD  la 
enalta  cohiDiiia,  al  mando  del  general  D.  Fkvncisco  Pignatelli,  por 

Saint-Paul,  Maison  Mehanc  y  la  Argenlcrie,  para  sostener  á  la  qtiin* 
ta  del  general  Aramburu.  El  treinta  marcha  á  Ison  á  una  legua  de 
Demont,  cuyo  sitio  lo  comienza  cl  tres  de  agosto  y  obliga  á  rendirse 
la  plaza  el  sicle.  £1  treinta  pasa  á  ponerlo  á  Coni,  dando  principio  la 
trinchera  en  la  noche  del  doce  al  trice  de  aetiembre.  flillase  en  la 
batalla  del  treinta  cuando  loe  pianHmleses  vinieron  á  aocorreria:  pe- 
ro lea  mnchaa  llovías  obligan  á  levantar  el  campo  el  veinte  y  nao  de 
octubre  y  toma  cuarteles  de  ínvieroo  en  el  DelBnado. 

1745.  El  tres  de  junio  muévese  con  el  resto  (!cl  ejército  para 
reunirse  con  el  de  la  Italia  meridional  (jue  mandaba  el  conde  deGa- 
ges  en  San  Giuliano,  adonde  llega  el  veinte  y  cinco,  y  todas  estas 
fiienaa  quedan  deade  entonces  bajo  el  mando  del  ínftnie  D.  PeKpe. 
Destinase  á  Asturias  al  sitio  de  Valensa  del  P6  con  el  general  Aram* 
burn,  manteniéndoae  en  él  hasta  la  noche  del  diez  y  nueve  al  veinte 
de  octubre,  porque  el  encmifío  la  abandona  el  treinta.  El  ocho  de 
diciembre  trasládase  con  el  mismo  general  desde  el  campo  de  San 
Angelo  para  Lodi  que  habían  evacuado  los  imperiales  para  retí* 
rarse  á  Milán. 

1746.  Comiaiónaae  A  este  regimiento  para  guardar  las  márge- 
nes del  Tesaino  hasta  que  se  le  manda  retirar  el  veinte  y  uno  de 
mano  para  incorporarse  al  ejército  que  campaba  en  Pavía.  Hallába- 

se  por  este  tiempo  en  el  de  Plasencia  cl  segundo  batallón,  cuando  se 
le  destaca  con  su  comandanto  D.  l\ligiiel  Allube  para  guardar  la  ca- 
sa do  los  padres  de  San  Sixto,  en  Orzolengho,  que  distaba  siete  mi- 
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lias.  Losautriacod  la  aUicaa  el  catorce  de  mayo  y  la  bateo  coa  tres 
piezas,  pero  viendo  la  oonataiicía  oon  qae  ae  defeodian  loa  aalnrea, 
ODViaoaa  parlamento  para  intimar  á  Alhibe  la  rendidoo,  advirtiéo- 

dolo  que  á  no  aceptarlo  inmediata  méate,  sería  pasado  coa  su  bala> 
llon  á  cuchillo.  AltulH»,  con  el  orgullo  propio  de  esparíol  valiente,  con- 
testa: «Eo  la  Iroj).!  di;!  roy  no  liaco  impresión  seiuejaule  amenaza, 
es  menester  atacarla  con  artillería  deá  veiule  cualro*y  ponerla  cu  el 
último  estremo  para  darse  á  partido,  t  A  esta  contestación  tan  lacó- 
nica como  arrogante,  se  retira  enfurecido  el  oficial  parlamentario,  y 
continúa  el  fuego  dorante  cinco  horas,  pero  desesperanzados  los  áus- 
triacos  de  vonoor  taiila  ronsfancia,  se  retiran  con  mucha  pérdida. 
Pareciales  horlionioáo  ;i  los  iiiiperiales  (pie  un  batallón  de  quinientas 
[liazas  se  burlara  de  una  masa  imponente;  asi  que,  al  dia  siguiente 
quince  se  presentan  seis  mil  hombrea  con  iin  tren  de  doee  caftonea  y 
tres  morteros.  Un  foego  terrible  demolía  por  untantes  la  casa  de 
San  Sixto;  Allubc  prolonga  su  defensa  con  la  esperanza  de  ser  socor- 
rido por  S.  A.  R.:  pero  la  pérdida  crecía  y  solo  veia  en  derredor 
suyo  nii  montón  de  escombros:  para  salvar  pues  el  resto  do  estos 
bizarros  soldados,  capiluia  honrosamente,  merecicudo  del  general 
enemigo  que,  asombrado  de  tanto  heroísmo,  le  conceda  el  salir  libre 
con  armas  y  mnnicbnes.  Allobe  deja  aquellas  roinaa,  cuando  se 
convence  que  las  tropas  enviadas  para  librarle  de  la  suerte  de  prisio- 
nero, no  hablan  po<lido  romper  la  línea  del  ejército  imperial. 

Concurre  á  la  batalla  de  Placencia  en  diez  y  seis  de  junio,  y  ata- 
ca el  reduelo  del  centro  con  el  general  Cermeño.  Después  de  esta 
jornada,  pasa  el  Pó  el  diez  y  ocho  y  viene  á  situarse  en  Vigarolo, 
continuando  á  pocosu  retirada  al  condado  de  Niza.  En  este  lerrito> 
río  campa  el  primer  batallón  en  la  linea  de  defensa  de  la  Trinidad 
el  siete  de  octubre,  y  el  segando  en  Saa  Pons  y  Límie:  últimamente, 
forzado  á  «lejar  la  Palia,  cruza  ol  Var  y  se  acantona  en  la  Provenza. 

K  Ikl.  Rehabilitado  ef  ejército,  coatioúa  coa  éxito  la  campaña  en 
el  Genovesado. 

1748.  Toma  cuarteles  de  invierno  en  Tonella  (condado  de  Ifiia), 
y  coando  el  rogimiento  de  Parma  faó  nombrado  pora  lomar  pose- 
sión de  los  ducados  de  este  nombre,  Plasencia  y  Goastala,  pasaé  re- 
levarlo á  Villafranca  hasta  que  de  real  órden  regresa  á  EspaQp,  por 
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consecueDcia  de  an  tratado  entro  ambos  gabioelos,  y  ae  acantona  en 

CalaluQa. 

1730.  1>uiAdaa8«ldblrftod»Gel¡oia¡cabr«6tierticiodélM 
plana  deh  Goruit  j  Vigo,  dandodealaoamenlotá  oIrMTarkMpnIds. 

1755.    Pasa  al  de  Bstreroadura  y  v6  de  guaroicioo  á  Badajos. 

i7Qi.  El  RPgundo  batallón  se  traslada  á  la  Coi'aña  y  se  embar- 
ca el  diex  y  ocho  de  mano  para  guarnecer  la  plaia  de  Cartagena  de 
Indias,  reorganizándose  otro  en  la  península  para  completar  el  regí* 


I70SI.  PorntlórdendedoadeagoatoMmliraS.  ILporooro* 

nel  d  O.  Flslipe  Cagígal,  hallándose  el  regpmieoto  del  mismo  modo  en 
Badajoi,  y  por  Otra  once  del  mismo,  sale  el  primer  batallón  de 
esta  piara  para  Algarrovillas  y  Casar  de  Cácercs  con  motivo  de  !a 
guerra  de  Portugal.  Concluida  la  campañaj  todo  el  regimiento  es  des* 
tiiiMloá<MllihViiga. 

I7<I5.  Bb  eoaaplimiaalo  de  oCra  real  dispeeieioi  de  Iree  de  se- 
tiembre, vnelve  á  Estremadara  á  relerar  al  regimiento  de  Granada 
que  estaba  destinado  á  Ciudad-Rodrigo ,  y  desde  la  plan  de  fieda-" 
jos  cubre  todo  el  servicio  de  la  frontera  de  Portugal: 

1766.  Coatio(ía  en  ta  misma  situación  sin  mas  rariacion  qoe  ei 
pasar  eo  veinte  y  dos  de  abril  nna  compaBit  á  faiGondia. 

1768.  Todo  el  regiütetoeedeilioad»  al  distrito  deCeüeía. 

1771.  Los  doe  bataltooes,  por  nal  ónieo  de  once  de  enere,  ee 
embarcan  en  el  Ferrol  para  la  Habana,  con  motivo  de  la  gnerraoea 
la  Gran-Bretaña  y  dán  la  vela  el  veinte  y  ano  del  mismo  mes. 

i  774.  Regresan  á  la  peoinsula  y  desembarcan  en  la  costa  de  Ga* 
lieia. 

1778.  MhvebtodDdrsgiiMeotoeltfeoedaBiMriénilirapara 
VeracroiyeBlradegairiiieloa  eaMéíTioDcea^Mil  notlfoqin  en  el 

afio  de  mil  setecientos  setenta  y  uno. 
1784.   Regresa  á  la  penlasala  y  pasa  desde  Gádis  al  oampo  de 

Gibraltar. 

1787.  Por  el  mee  de  enero  trasládase  de  gaanwNOB  á  la  piase 
deAlieaala. 

I789L  DeaUoaaele  á  la  defMM  de  Orán  y  verifica  oee  salida  d 
XI.  W 
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diez  y  ocho  de  mayo  para  atacar  y  desalojar  á  loa  moros  de  uuealros 
puestos  aranzados. 

r  1790.  Sufre  el  terremoto  ocnrrido  á  la  una  de  la  madragada 
del  nueve  de  oetobre,  perdieodo  en  esta  catástrofe  al  coronel  doa 
Basilio  Gascón  con  leda  su  familia,  once  oficiales,  un  capellán,  aa 
cirujano  y  mas  de  cuatrocientos  hombres  entre  muertos  y  heridos, 
entre  ellos  las  dos  compañías  de  granaderos  completas.  Queda  do 
resiltas,  con  tan  poca  filena,  que  el  general  qne  mandaba  quiso 
agregarlo  al  regimienlo  de  Navarra  para  hacer  el  aervido;  maaá  e§- 
(a  dispcaieion,  se  oponen  con  energía  kM  jefes  y  oficiales  diciendo: 
•  No  hemos  perdido  nuestras  banderas,  señor  general;  por  lo  tanto 
debemos  continuar  formando  cuerpo.»  Estas  palabras  no  tenían 
réplica  y  asi  se  cumple.  Distingüese  Asturias  en  los  diferentes  ata< 
ques  que  dnranle  el  a8o  snfre  la  plaza  por  parle  de  los  moroe  f  en 
particolar  en  el  del  Telóte  y  ano  de  octubre.  Bn  este  día  se  presen- 
tan ya  formsdas  be  compañías  de  granaderoa  coa  hombres  que  el 
qne  mas  tenia  una  pulgada,  pero  que  sostienen  con  valentía  el  honor 
del  cuerpo,  naciendo  desde  entonces  este  dicho  vulgar  que  tradicio- 
nalmente  conservaba  este  cuerpo:  tun  soldado  de  Asturias  decin* 
eo  pies,  vale  tanto  como  un  granadero  de  otro  cnerpo  de  ooho.|Nil- 
gadas.»  Era  tal  el  honroso  argollo  de  este  cnerpo,  que  losofieialea 
de  ingenieros  que  dirigiao  loe  reperoa  de  b  fortificación  y  las  nue- 
vas obras  de  defensa  que  se  construían ,  detallaban  á  Asturias  un  Ira- 
bajo  mayor  que  í\  los  soldados  de  otros  cuerpos,  pero  con  la  condi- 
ción de  retirarse  á  su  cuartel  en  concluyéndolo;  así  lo  verificalNin 
antes  do  BÉdia  tarde  y  con  Iree  6  eaüra  hoiaa  de         i  loa 
demás. 

1791 .  De6ende  la  plaza  en  el  segondo  sitio  que  ponen  los  infie- 
les después  del  terremoto.  Verifica  una  salida  el  tres  de  abril  y  con* 
siguo  batir  á  los  moros.  Sin  embargo,  dan  principio  á  las  obras 
en  el  mes  de  mayo  y  continúan  estas  hasta  la  tregua  que  se  verifica 
A  fines  de  agosto  ó  principios  do  setiembre.  Durante  toda  esta  época, 
rompían  los  morca  el  Aiego  de  cañen  y  mortero  al  asMnecer,  lo  cnal 
hacia  espcrímenlar  A  los  defensores  de  la  phsa  pérdidas  de  conside- 
racioo,  siendo  snmamcnte  notable  que  el  diez  y  seis  de  julio,  día  de 
nuestra  seBoraxlel  Cármeo»  en  qne  el  fuego  fué  tan  vívoóraae  qne 
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ea  lotdias  «nteríom,  soto  lavierudM  6  tras  lieridM  y  Míos 

consideración. 

1792.  Lastimosa  era  la  sitaacioo  de  la  plasa';  estaba  tan  desmante- 
lada y  era  tan  didcil  sostenerla  y  fvermanecer  en  ella,  que  S.  M.  por 
real  órden  de  veinte  y  cinco  de  febrero,  dispuso  su  evacuación  y 
abandono,  embarcándose  Asturias  para  Cádix  y  seguidameDle  desde 
aqui  ae  le  destina  á  servir  en  el  dnbrilo.de  Galicia. 

1798.  Bi  segando  batallón  se  eosbaroa  eo  la  GoraHa  para  Pasa- 
jes á  príncipics  de  este  aSo,  y  el  primero,  en  primero  de  setiembre 
lo  verifica  en  el  n)israo  puerto  para  igual  punto.  Arabos  batallones 
fornaan  parte  del  ejército  del  Pirineo  occidental  contra  la  república 
francesa.  La  primera  de  granaderos  deQende  el  reducto  de  Larza- 
bal:  el  erando  bstsUon  concurre  al  ataque  de  Sara  en  primero  de 
rosyo  y  al  de  Ga^lo  KÜon  en  seis  da  janioi.  BiBeon(|BÍsla  él  colla- 
dode  lipegni  el  primero  de  jaHo,  y  combale  en  la  aeoioa  del  de 
Bastanceíay  ot  dies  y  nueve  de  agosto.  Ataca  el  campamento  de  San 
Juan  de  f.uz  dos  veoea;  la  primera  el  veiote  y  uno  y  la  segunda  el 
siete  de  setiembre. 

1794.  La  segunda  de  granaderos  y  la  compañía  de  alternacioe, 
se  coadncen  biiai  rameóte  en  la  aeotoa  áA  dneo  da  febrero  aobra  la 
Feria  élran^  oontra  los  poeelós  aFameadoa  de Eodaya  el  dies  y  a^ 
de  junio,  y  en  la  del  monte  Mandaleél  v^tínte  y  tres.  Al  propio  tíeropo 
oí  primer  ivatallon  toma  parte  activa  en  el  ataque  de  las  alturas  de 
Goi  raniendi  en  veinte  y  tres  de  julio  y  se  retira  con  las  demás  tro- 
pas del  valle  de  fiazlan  el  veiote  y  cuatro  del  mismo;  ia  eegunda 
de  granaderos  y  compa9Sa  de  aUernaeiop,  dafandan  el  veinte  y-ete- 
eoal-rsdactónAméroS.  El  ajando- batalloii  retroceda deJrnn  el  pri* 
maro  de  agosto  y  pelea  eñ  la  acción  de  Tolosa  el  dia  nueva,  fil  pÜ» 
mero  en  la  acción  de  Lecumberri  ol  diez  y  sois  de  octubre  y  en  el 
ataque  general  de  los  Berrios  y  sus  alturas  durante  las  jomadas  del 
veinte  al  veíate  y  dos  de  noviembre.  El  segundo  eu  fin  asisleal  da 
Irurzun  el  veinte  y  ocho.  ' 

1795.  Pássiantea  hombras  da  este  teino  bateUoQ  aa  baten  U« 
«rrainenlé  en  la  aedon  de  Mussatiicho  el  vainteyi  tiaaiva  da-  naya 
y  sa«otepa8tatto0raaMlefosaÉalai«inBds  la  Gms  de  Asoáratc 
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el  diez  y  seis  <le  junio.  Por  últiiDO,  los  batallones  segundo  y  tercero 
pelean  como  siempre  el  seis  y  veiole  y  dos  de  julio  sobre  Erice, 
Oloado.y  collado  de  OHarregai,  y  emprenden  le  reiirede  por  Verge- 
it»  atiendenendo  lee  Ptaviaciee  Veeeoogedee  hnale  le  Unee  del  Ekto 
para  ocoper  d  PocDto  Larrá  cuya  posición  se  les  oonfia  y  defienden 
hiista  la  paz,  marchando  onlonces  el  primer  belelloa  á  Pontetedre, 
el  segundo  á  Vigo  y  el  tercero  á  Oviedo. 

Este  cuerpo,  empleado  siempre  eo  los  momentos  mas  dificiies  y 
deeiiivos,  llegó  á  adqnirir  el  eotmnoaalira^  Cangrejo,  poi  qoeeii  lee 
lelinidee  qne  ceil  eieenpre  eoetenie,  nnnce  volvió  le  e^lde  eleno- 
Biigo.  El  grito  de  Can^r^lleg6  á  eeroo  grBo  de  enteaieaomenel 
regimiento  de  Asturias. 

1796.  Los  batallones  primero  y  segundo  pasan  de  real  órden 
agregados  á  la  marina  para  bacer  el  servicio  en  los  buques  de  guer> 
tti  f  eneenlee»  qnedendo  el  leroero  de  gaenúdott  en  le  oepilal  de 


1799.  En  estos  destinoe  ee  helleben  enendo  por  la  gnerra  con 
la  Gran-Bretaña,  se  forma  un  campo  volante  en  la  bahía  do  Ares 
(Galicia),  al  mando  del  geaenil  conde  de  Donndío,  y  el  tercer  bala* 
Uon  viene  de  Oviedo  para  este  objeto  en  el  mes  de  junio. 

4800.  LeeioaadtaiegleMooooehonál  teaimededéeeeiber* 
eoee  presente  en  leeejgneede  le  Coróle,  y  el  cepHen  generel  del 
Atrito  D.  Francisco  Jovicr  de  Negretc,  de  acuerdo  con  el  del  de* 
partamenlo  D.  Francisco  Javier  do  Tejada,  desembarca  los  dos  pri- 
meros batallones  dol  regimionto  de  Asturias  y  parle  do  tropa  de  ma- 
rina, y  coa  un  total  de  mil  quinientos  hombres  al  mando  del  capitán 
denivtoD.  Renoa  Tópele»  ee  dirtgeá  le  enseaede  deOeotooe  per 
beber  heeho  el  eñenrigo  s«  deseaiberoo  el  veiele  y  dneo  de«0eelot 
tirotéase  por  espacio  de  algunas  horas  con  las  (ropas  inglesan  en  h 
altura  de  la  Grana,  obligándolo  á  retroceder  hasta  las  del  Bríon  en 
donde  fuó  muerto  el  capitán  de  granaderos  D.  Severo  Oliver,  y  he- 
rido el  de  la  propia  clase  D.  José  de  Zayas.  Enlrelanlo  los  regimien* 
iQedejLfrieey  volmlerioeiie  Angón  con  la  colomne  de  granaddiDe 
pivivinoieleede  GeKele,  vienen  án/ktáut  eslae  AnRae.BI  «eiale'y 
seis  se  formaliza  la  acción,  qee  dora  hnelenln  Mempo» .  mas  no  pu* 
diendoAstnrieerosifliir  el  tteqm  enemigo,  eereple¿ieobneoteden 


Digitized  by  Google 


—  Ul  — 

ai  Ferrol  con  las  demai  tropas.  Los  ingleses  se  reembarcan  el  vein- 
te y  siete,  sin  consegoir  el  objeto  principal  que  era  incendiar  el  do- 
partamcQlo;  y  el  veinte  y  ocho  sale  Asturias  del  Ferrol  para  Doni- 
nos  á  reconocer  el  terreno,  y  bailándolo  despejado  regresa  al  mis- 
mo paorto. 

MOl.  BaJrtaeiidnqaeiato  del  Farralá  fin» da  «Keaüo,  tá 
nlBflo  del  snenilD.  Juan  Moreno,  laa  conpaiiaa  de  granaderos 
primera  y  segunda,  con  algunos  fusileros,  guarnecen  hasta  la  fueria 
de  doscientos  cincuenta  y  dos  hombres  ios  navios  Real  Carlos  y  Real 
Hermenegildo.  Antes  de  dar  ia  vela,  los  jefes  de  Asturias  soiidtao 
del  general  Tejada,  qao  paesto  que  en  el  Faitol  babia  aaficieata 
idatoarintiüaqaaralararlaa^MniMaMMqaaiMMalro  rag» 
daba  é  loa  afevtoa,  aa  raanara  todo  al  caerpo..  lijada  ooa- 
úaolOt  peroMoreao  cbalesta:  tSi  te  me  quítala  fuerza  de  Ap- 
twias  ,  no  salgo  á  ¡a  mar.*  Estas  palabras  dán  un  buen  testimo- 
nio de  la  cunSanza  y  estimacioQ  eo  que  tana  al  inveüoibte  Tspoio  dt 
los  Cangrejos.  » 

Lna  oaffda  aüadai  ftai  CMa»  y  Jlwií  BmwuiugiUlo,  ooi  la  to^ 
la  da  Aaloríaa,  ruaron  volados  al  aalir  da  Algeciraa.|wca  Cidii.  POp 
eo  deapoas  los  dos  primeros  bataiiooes  d«jaa  da  iwliii  agiagailiiii  á 
ta  armada  y  continúan  el  servicio  de  tierra. 

i80i.  Sublévase  Bilbao  por  cansa  de  un  escribano  travieso, 
llamado  Simón  Zamácola,  muy  favorito  del  principo  de  la  Paz  que 
ae  habia  enemistado  con  los  prohombres  del  país,  y  por  resentí» 
MiaBlo  aa  aiapala  an  arigiran  pwloqM  hanlica  ostatiioBfaaada 
laA»paradaalro¡r  aloooiarciodaBUbaa.  Habfase  aaaBaaaada  él 
trahajawiaadii  los  vizcaltaiitaauin  las  annas  y  se  amotinan.  £1  go- 
bierno manda  al  capilan  general  de  Galicia  D.  Francisco  Taranco, 
que  marcho  sobre  Vizcaya  con  los  dos  primeros  i)atalloocs  de  As- 
turias, Rey,  Toledo,  Ultonia  y  Nápoles,  para  reprimir  la  subleva^' 
oioa.  VaríDease  esto  aa  el  ipea  de  aatíambre,  y  ocapada  Bilbao,  í  po^ 
«o  tiaaipo  qaedf •  ¡noqaibalfaipi  njeooHaáeaaeailigoa  aavoroa  aot 
bre  íaa  calieaaa.dal:aMlÍB» 

1807.  Hasta  marzo  pal  ■onece  el  primer  batallón  de  Astorías 
en  Bilbao,  dedoode  sale  para  el  valle  de  Dazlan  y  vienen  de  ia  Coni- 
ña  los  dos  nalaatas;  al  ragiaMeataoompteto  qfaad»  iocorporado  aa 
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la  división  ciei  marqués  de  ia  Romana  que  sale  para  el  Norte  atra* 
■wwndo  la  FraocM  por  Bayona,  Bardeoi^  Orfeaas,  Sena,  Troyea, 
Toal,  Mala  y  llega  á  ifagoMÍa:  en  eela  capital  ae  ranoe  la  Boniaaa  y 

pasando  el  Rhin  sigue  la  marcha  para  Francfort  sobre  el  Mein,  tm 
donde  es  rovistado  por  cl  etiiperndor  Napoleón.  Continúa  por  Hoase- 
Cassel,  liannovcr,  Luoebourgo  y  Asfelsburgo;  pasa  el  Elba  y  se 
encamina  á  üamburgo,  quedando  dependiente  del  ejército  del  peta- 
cipe  de  Pootoeorvo. 

1808.  Desttnado  Aalorlaa  á  la  vanguardia,  empmde  la  Bttfekn 
el  qaineede  nmito  para  el  Holsteio;  llega  el  veinte  y  cinco  i  Kolé* 
men  y  en  este  punto  se  detiene  hasta  el  primero  de  abril:  el  doce  de 
mayo  atraviesa  el  pequeño  Bell:  acantónase  en  la  isla  de  Fionia; 
pasa  de  nocbe  el  gran  Belt  y  desembarca  eo  Zelanda  ,  ocupando  á 
Roscbild.  El  treinta  y  uno  de  julio,  á  causa  de  baber  llegado  la  ór* 
den  de  ^nrar  por  rey  de  EapaSa  á  Joa6  Bonaparle,  ae  anUeva  d  ra^ 
giniiento.  Su  coronel  D.  Luis  Detévielfeiise,  lea  otmealn  laa  qne  te- 
nia del  general  marqués  de  la  Romana,  pero  se  caliGcan  de  apócri- 
fas  por  todas  las  ciasen  del  cuerpo,  y  par  le  taalo  no  las  obedecen 
nuestros  cangrejos. 

Temeroso  el  coronel  de  algún  atentado  contra  el  general  de  la 
vanguardia  Fldrion,  alojado  en  el  palaaio  del  rey  de  Dinamarea, 
manda  cerrar  laa  puerlaa,  paro  la  Irppa  cataba  tan  eMoberiwéída 
que  dió  muerte  i  uno  de  sus  áyudanlaa  d  Urid  i  otro:  Fidrion  ,  dis> 
fraiado  de  ordenanza  dinamarqués,  se  pone  en  salvo  á  las  doce  de  la 
noche  con  un  farol  en  la  mano  acompafiando  al  cooaaodante  de  la 
plaza  para  escapar  del  peligro.  '        -   '       * ' 

•  .  La  tropa  por  fin  ao  oalna.épef8uaitai  da  loa  jefes  yidkiaiea,  y  al 
poeo  lietnpoapareeo.Ukk=«anéiul'dtato«on  onalro  intt  hombrea^fM 
rodea  al  pueblo  en  que  so  hallnbn  f  ia  obliga  á  rendir  los  armaa.  He* 
vandola  prisionera  á  Copenhague.  La  oficialidad  queda  bajo  su  pala- 
bra  de  honor  en  Roschild.  Fidrion  exige  que  se  diezme  el  regimiento, 
pero  el  rey  de  Dinamarca  se  opone;  y  de  este  modo  queda  estinguido 
cate  reg^iento,  legión  nadda  de  loa  boaqueaaaluNk,  quo  jri»  «anfM 
éé.nm&Mmi  ni  tm  gnmrú-it'  fturtmmmm  mMá  éu4»  ia  fiOÉk 
1844.  Reorganizado  Alturias:  sobre  los  restos  de  loil  veiMO'te» 
kwanti^  en  |iriaripioadoaMÍ4icliaai^too  "00110  on  saprO' 
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viada,  pasa  ú  Galicia  en  voiiite  y  ano  de  marzo  y  se  constituye  en 
catorce  de  abril  en  Lugo,  con  arreglo  ni  reglamento  de  julio  del  año 
mil  ochocientos  diez  ,  esto  es,  en  tres  batallones  con  mil  doscientas 
setenta  plazas  bajo  k  dirección  del  coronel  D.  Pedro  Dejoui ;  vertti- 
eado  Mío,  los  dos  prisnefos  bslilloiMS  se  iooorponn  al  aeito  ejéfei* 
lo  y  eombetea  el  veiitley  tres  de  mayoenlt  ttñea  del  OrUgo  entro 
la  Bañeza  y  Sueros. 

Asisten  al  ataque  general  de  la  misma  línea  en  primero  de  julio, 
obligando  á  los  imperiales  á  retroceder  sobre  León  y  combatiendo 
en  Astorga  el  trece.  El  tercer  batallón  deja  á  Lugo  el  veinte  de 
agosto  y  entra  á  dar  la  guarnición  de  la  CoruQa.  Mientras  tanto  los 
dos  primnw  se  reliraii  coa  el  ^kéito,  soslenieBdo  el  «loque  del 
imertodeFaen-GebodoB  y  Mánsoool  el  veíate  y  siete»  «oaatoBáiido- 
se  con  las  donas  tropas  en  los  campos  del  Vierzo. 

El  tercero  ,  destinado  á  los  ejércitos  de  Ultramnr  ,  trasládase  á 
Vigo  y  se  embarca  para  Nueva-España  el  quince  de  noviembre. 
.  1812.  Arriba  este  batallón  á  Veracruz  el  trece  de  enero;  salta 
eo  tierra  y  peroMiiece  eo  esta  plato  corto  tiempo  ,  alejándose  de  la 
foaesto  iaOiiendi  do  na  diosa  malsaoo  y  pernicioso  pora  loo  oann 
poos:  loo  dos  restoales  salea  i  micehas  foraodao  d  vdnto:  y  tres, 
para  Asturias,  á  fia  do'hsoer  parte  de  las  fuerzas  que  debian  ar- 
rojar á  los  franceses  de  aquel  principado,  siendo  destinados  á  la  di- 
visión del  general  Ü.  Pedro  de  la  Barrena  con  la  cual  mantienen  con 
valor  y  ventaja  la  famosa  retirada  y  defensa  del  puerto  de  Pajares  el 
dios  y  siale  do  mayo,  cuando  iav^  d  terrilofio  aatariano  el  gene- 
ni  Roaot  por  sognnda  ves,  y  defioadon  gloriooaaiento  d  puoolo  do 
los  Fierros,  eaaoando  á  sus  tropas  niiidia  pérdida.  Voneidos  y  echa- 
dos los  eneoiigoe  en  todas  direcciones,  y  escarmentados  en  Vega  del 
Rey  el  cuatro  de  junio,  vuelven  á  Castilla  los  batallones  de  Asturias 
en  ocasión  que  el  scsto  ejército  sitiaba  la  plaza  de  Astorga  ,  y  multi- 
plican los  servicios  en  sus  ataques  desde  el  trece  de  jubo  basta  el 
diez  y  nuevo  do  ogosto  que  so  rindió  la  gaaroldaa. 

Después  do  la  rooonqnista  doAstorgs,  Asturias  pono  d  dUo  d 
castillo  de  Burgos  en  dies  y  ocho  de  setiembre  hasta  d  Vdote  y  dos 
de  octubre  que  se  relira  con  el  sesto  ejército  por  la  presencia  de  los 
imperisies  coa  superiores  fuerzas;  oombate  en  ealo  podado  el  vdato 
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y  cinco  en  Villamuriel,  y  se  ampara  bajo  el  cnfíon  de  Ciudad-RodrU 
go.  Las  tropas  vuelven  á  Galicia,  y  entre  ellas  nuestro  aotigOO  M- 
gimiento;  aquí  se  repone  con  el  descanso  y  se  equipa. 

Cnioido  esto  acontecía  en  la  península,  el  tercer  batallón  pelea 
feerimnente  oon  los  inejicao4w  en  It  teokm  dé  boear  dumnle  los 
diss  Tcinte  y  cuatro  y.  veinte  y  cfiooo  de  febtera»  y  rmiméiidese  al 
cuerpo  maniobrero  de  la  provincia,  marcha  á  poner  el  sitio  deQuat* 
lan  de  Amilpas  desde  el  primero  de  marzo  hasta  el  veinte  y  dos  de 
mayo  que  queda  en  su  poder  :  asiste  seguidamente  á  la  acción  del 
treinta,  en  la  que  se  apodera  de  Tepeac,  y  el  diez  de  junio,  prévias 
dilatadas  y  fatigosas  marchas  de  suyo  harto  molestas  por  desiertos, 
Kds  aléeme  y  derroto  en  el  Huio  del  iegealo.  Esto  guerra  era  de 
gran  movilidad,  porque  como  en  la  de  España,  el  iriaofo  estaba  en 
la  rapidéz  de  los  movimientos;  asi  el  seis  de  julio  les  vuelve  i  dar 
alcance  y  los  atac»  y  desbarata,  tomándoles  el  puente  del  Rey»  pase 
preciso  para  dejar  espedito  el  camino  de  Mójico. 

Sin  mucho  descanso  sigue  la  huella  de  los  insurgentes»  y  en  la 
kaoieoda  de  Santo  Ana  kwdbpersa  el  dlei  y  oche  de  oetabra.  ileé- 
Dense  estos  en  las  énmbrss  de  Acskingo  y  loe  vence  el  primero  de 
noviembre,  arrojándolos  de  estos  porciones. 

1815.  Los  dos  batallones  primero  y  segundo  dejan  á  Galicia  al 
entrar  el  mes  de  maj'o,  con  el  sesto  ejército,  que  unidoal  anglo  por- 
tugués,  emprende  aquella  gloriosa  marcha,  penetrando  en  Castilla 
por  las  gargantas  de  su  frontara  y  dirigiéndose  después  al  paia  vaa- 
eongndo.  El  veinte  y  «nodo  junio  asistei  la  batollade  Viloria,  en 
cuyo  eaoipo  matiehito  loe  tooreles  de  los  que  prstandieran  snhyagnr 
toda  España.  Asturias  dá  pruebas  de  su  «fiscipKne  y  valor,  y  rotos  y 
balidos  los  imperiales,  los  porsic^ue  en  su  funesta  retirada,  atacán- 
dolos el  primero  do  julio  en  el  paso  del-  Yidasoa,  y  el  pñmero  de 
agoeto  en  el  puente  de  lanci. 

El  mariscal  Soult,  que  al  cabo  repasa  el  Pirineo  en  mal  hora, 
intento  Iranquear  el  Vidasoa  el  Ireínto  y  uno  de  agoeto  pean  soeor* 
rerto plaiade9an  Sebastian  A  que  ponto  sitio  eláta  iiquierda  del 
ejército  grande.  Asturias  rechaza  sus  tropas  tres  veces  consecutivas 
A  l;i  bayoneta»,  recibiendo  la  órden  terminante  del  general  D.  Manuel 
Freyre,  de  sostener  y  •defender  á  lodo  trance  las  alteras  de  Soroa. 
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Naeslros  iolrépidos  astarea  lo  cumplea  perdieodo,  sío  ceder  ud  pBl 
mo  de  torreoo,  las  tres  cuartas  partes  de  sa  faena  de  oficiales  y  sol 


ElifBDMliMto  doqoe  de  WelliiiglM,  dwpone  el  áele  de  oeUi- 

kn  ua  ataque  graeral  sdive  la  linea  enemigade  k  frontera,  atrave- 
sando el  Vidasoa.  Los  batallones  de  Asturias  sufren  en  el  esguazo  de 
rio  un  fuego  infernal,  pero  sin  arredrarse,  toman  á  la  bayoneta  las 
posiciones  do  Meudaie,  Viriatu,  Calvario  y  Sauta  Bárbara,  recbaxan- 
do  á  Iw  fiiuieeeei  htfto  1|M  iNMilot  MllcadMds  StB  1^ 

Uo  nuevo  ataque  contra  esta  segunda  Ifaiet,  delm  arrojarios 
de  la  inmediata  frontera,  y  el  diez  de  noviembre  se  verifica  en  medio 
(le  un  combate  porñado  el  paso  del  Nivelle,  en  el  que  Asturias  toma 
una  gran  parte,  pudiéndose  decir  que  termina  en  esta  inolvidable  y 
célebre  jornada  el  dominio  en  España  del  audáz  Bonaparte.  Nuestro 
antiguo  regimiento  pasa  el  quinoe  á  lennlimnn  i  ZaÜetB»  y  el  vein- 
te y  eoatn»  enln  «•  PiaploiMi. 

Si  volvemos  k  viiCn  al  ksperio  de  los  Hotezumas,  haBwwB  al 
tercer  batallón  nuevamente  en  campaña,  batiendo  á  los  insurgentes 
por  segunda  vez  y  lanzándolos  de  las  cumbres  de  Aculzingo  el  veinte 
y  siete  de  mayo.  Estos,  sin  perder  el  ánimo  y  prácticos  en  cruzar 
aquelo*  boaqúes  seeabvea,  se  reúnen  m  buen  núneio  ea  Sen  An- 
dida Caleliioomala;  Astuiea  loe  decrola  el  entone  de  ngoalo.  y  en 
los  dias  veinte  y  tres,  veinte  y  oaatn  y  veinte  y  ocbo,  en  las  inme- 
diaciones de  Zacatlan  de  las  Manzanas.  Los  restos  de  todas  las  gavi- 
llas se  reconcentran  en  las  alturas  de  Atlamaxaque  el  dos  de  se- 
tiembre, y  también  en  la  bactenda  de  San  Miguel  Uinihuapa.  £n  am- 
bo* apoiládnm  an  nombnto  biloeiniente  y  de  ñmftnt  timbten  non 
desdojadoe.  En  todas  entes  i^pendenes,  el  tora*  bninlloo  cnapen 
en  columnas  que  se  combinan  en  los  casos  necesarios;  pero  determi- 
nado el  virey  á  tonaar  á  viva  fuerza  el  punto  fortificado  de  San  Juan 
Coscomotepec,  marcha  reunido  y  pone  el  sitio  formal  el  cinco  del  mis- 
mo, repeliendo  el  veinte  y  siete  la  salida  general  de  la  guarnición.  La 
Iriln  dnanlNistoBaisa,  d  nancsntsniisalo  de  loe  insurgentes  y  Is  nn- 
bntendnr  i  Insegnridnd  de  otras  puntes,  InobUgan  ásls»- 
donarel  campoy  serali^tds«bd•oolllbrailsspsUnei6nosdoG4^ 
Tomo  XI.  19 
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doba  y  ürizaba,  pertenecientes  á  la  provincia  de  Puebla  de  ios  Ange- 
les. CoomviiUeudo  el  coiiiaiid«ote4e  ambos  vUIbb,  áh  Ardea  tarad* 
nanta  del  cornaadaota  genaialila  la  mlsoM,  dispone  la  salida  da  mw 
partida  de  este  cuerpo  y  hasta  mil  doscientos  hombres  da  todas  ar- 
mas para  escoltar  un  convoy  de  tabacos.  Esli  rolumna  es  sorprendi- 
da el  veinte  y  cuatro  en  San  Aguslin  del  Palmar  por  cuatro  mil  hom- 
bres al  mando  del  cura  Matamoros,  y  queda  completamente  derrota- 
da deqjnies  de  haberse  defendido  valientemente. 

1814.  Hasta  prinelpioa  de  fidirero  demoraron  loa  batallóiias  prt* 
mero  y  segundo  en  Pamplona,  en  cuya  época  reciben  órden  de  refor- 
rar  las  (ropas  que  bloqiieoban  la  plaza  de  Bayona.  La  guarnición 
ataca  el  veinte  y  tres  los  puestos  avanzados  y  atrincherados  de  la  lí- 
nea de  circunvalación,  y  obligada  aquella  á  retroceder,  formalízase 
d  sitio  do  la  dndadela,  en  donde  presta  su  servicio  hasta  el  primero 
de  mano  qáa  se  le  llanw  para  aamentar  el  enerpo  ingléa  eataekmado 
áhi  dereeha  de  la  plaia:  el  enemigo  pretende  pasar  el  Adoor  el  diez 
y  nueve  y  combale  en  e!  campo  de  Niille:  la  acción  se  generaliza  el 
veiote;  es  conocida  de  muchos  osla  jornada  por  la  batalla  de  Ortez  ó 
Tarbes,  en  la  que  se  halló  Asturias.  Cruza  el  Garona  el  ocho  de  abril, 
picando  la  retirsda  del  mariscal  Soult  basta  encerrarle  en  la  capital 
del  alio  Langoedoe,  y  el  díes  entra  á  pelear  en  la  célebre  batalla  da 
Tolosa  en  donde  queda  vencido  el  ejércitofrancés.  Hecha  la  pas,  As- 
turias se  retira  el  primero  de  junio  á  EspaSa  y  se  acantona  en  Iron. 

Nuestro  tercer  batallón  prosigue  la  guerra  en  Nueva-España;  ata- 
ca y  desbarata  los  insurgentes  en  las  alturas  de  Tulcipalco  el  veinte 
y  tres  de  marso;  asiste  á  las  operackmea  de  loa  valles  de  HuamaoUa 
y  San  Andrés,  desde  d  dies  de  ñmyo  al  vdota  y  tres  da  jallo  que  pa- 
sa destinado  á  la  defensa  de  la  villa  de  Orizaba. 
-  1815.  La  fuga  de  Napoleón  de  la  isla  de  Elba,  conmueve  á  sos 
partidarios  y  enciende  la  guerra  civil  en  Francia;  con  este  motivo 
S.  M.  ordena  la  formación  de  los  ejércitos  de  observación  en  los  Pi- 
rineos, cabiéndote  á  Asturias,  ya  organizado  por  el  reglamento  de 
dos  de  mano ,  hacer  parta  dd  oeddental »  en  el  cnd  permanece 
hasta  el  veiote  y  siete  de  agosto  que  las  cmmnstanciaa  fuer- 
zan al  general  en  jefe,  conde  de  la  Bisbal,  á  penetrar  en  Francia, 
y  se  sitúa  campado  delante  de  la  plaza  de  Bayona.  Pocos  dias 
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despucs  termina  la  angustiosa  situación  de  los  franceses,  y  restable- 
cido CD  el  trono  de  sus  mayores  el  rey  Luis  XVIII,  regresa  Astu- 
rÍM  á  España  y  se  acantona  en  Mondragoa,  de  donde  ¡lasa  á  Vilo- 
rk  deapnes,  en  evya  dndad  ae  hallaba  el  euartel  general  del  ejérdlo. 

Al  comenzar  el  mea  deodobre,  el  oneTo  tercer  bnlallon  ereado 
en  Iran,  veri6ca  un  uiovimienlo  sobre  Castilla,  coa  motivo  de  los  su- 
cesos politices  de  Galicia;  mas  terminados  estos,  suspende  la  marcha 
en  Burgos  y  vuelve  ú  Orduña,  en  cuyo  pueblo  so  situó  el  primero, 
quedando  el  segundo  en  Durango.  Reunido  el  regimiento  en  tres  do 
Mfvieiiibre,  entra  á  dar  la  gnmioíoD  de  Bilbao. 

El  viejo  tereer  bnlallon  qoe'qoedó  ya  como  cuerpo  indapendieih 
te,  prosigue  la  defensa  de  (Miaba  y  sufre,  resiste  y  rechaza  las  re- 
pelidas apresiones  y  ataques  que  le  dieron  los  mejicanos,  hasta  el 
primero  de  marzo.  Jucorpórase  después  en  la  columna  de  operacio- 
nes, y  con  ella  se  apodera  &  la  bayoneta  del  puente  de  Atoyao  el 
quince  de  oclobre. 

Í8i6.  El  diez  y  aeit  de  mayo  sale  por  bataNonea  el  regimiento 
de  Asturias  para  GastilakVi^,  y  se  acantona  el  piiner  balalfcm 
en  Rio-seco,  el  segundo  en  Benavente  y  el  tercero  en  VíDalon.  Re- 
suelta entretanto  la  espedicion  de  un  ejército  para  Ultramar,  y  sien- 
do este  cuerpo  uno  de  los  destinados  á  este  objeto,  marcha  á  Se- 
villa, en  cuya  ciudad  verifica  su  entrada  el  primer  batallón  el  pri- 
mero de  oolnbie;  d  tercero  él  noeve,  y  el  segundo  el  once,  y  de 
aqui  se  encaminan  sin  detenerse  el  segundo  y  tercero  á  Utrera,  que- 
dando d  primero  en  aquella  ciudad.  El  diei  y  oebo  de  noviembre 
regresan  aquellos  batallones  á  SevUlat  y  nonido  todo  elrogimiento» 
presta  el  servicio  de  guarnición. 

Bátese  y  toma  con  valor  inaudito  el  antiguo  tercer  batallón  en  el 
imperio  me,peano,  el  fuerte  de  Monteblanco  en  veinte  de  junio,  por 
cuya  aecien  merece  se  le  oooeeda  un  escudo  de  díaiindon:  en  la 
barrancada  de  Animas,  destruye  el  veinte  y  tres  de  9g»iú  una 
gmeaa  facción;  y  en  la  acdon  que  sostiene  en  Maltrata  el  veinte 
y  nueve  de  octubre,  merece  bien  de  sus  principales  jefes. 

^B^^.  En  ios  primeros  días  del  mes  de  mayo,  los  batallones 
primero  y  segundo  pasan  á  Córdoba,  y  el  tercero  ¿  Jaén.  Verifícase 
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al  teonioar  el  de  junio,  la  orgamzacioa  del  seguodo  que  por  állimo 
w  toliido  ú  tjfirélto  de  DUrmiir,  pwa  onyo  efeclo  vuelve  i  G6r- 
dobt  d  teraarodeade  laeiu  Cumplmentide  la  6rden  de  aaaMDlar 
m  fuerza,  los  batallooea  primero  y  larcero  ae  completan  basta  mil 
platas,  inclusos  oficiales,  sargentos  y  cabos.  De  este  modo  provisto 
el  segundo  de  todo  lo  necesario  de  su  almacén  y  repuesto,  empren- 
de la  marcha  el  veinte  y  nueve  de  agosto  y  llega  á  Sevilla  el  dos  de 
seliembre. 

Ceno  per  esta  ai|;aiiiiadeo  ae  dcjjó  al  aaguido  betaSoB  eaai 
independiente  ddregÍBÚaato,  haremoa  niiérilo  de  aaU^^ 

reincorporación. 

Desde  Sevilla  pasa  este  batallón  con  otros  cuerpos  de  su  divi- 
sión á  Estremadura,  avanzados  los  dias  del  mes  de  noviembre,  y  se 
acantona  en  Fuente  del  Maestre;  el  resto  del  regimiento  que  que^ 
debe  en  Córdoba,  contioáa  eo  esta  ciudad. 

Sin  ceaar  de  ínb^u  eo  Noeva-Eapalia  el  v^jo  tereere ,  aaiale 
.1  las  porfiadas  aockHies  de  San  Juan  Goseomolepeo  durante  loe  diaa 
cinco  y  seis  de  febrero;  á  la  de  Humialca  el  cuatro  de  marzo,  y 
después  do  estas  funciones  de  guerra,  marcha  rápidamente  á  con- 
tener los  insurgentes  que  pretendían  franquear  el  paso  del  Novillo 
el  cuatro  de  abril,  y  combate  con  ellos  ventajosamente  en  Matapes- 
cador  f  QuinnUaB  eivelMe  y  dnoo;  pone  ailio  al  füerte  de  Palmip 
lu  al  terminar  el  mo  de  ohayo,  y  enprÍBMroa  de  julo  ae  apodMa 
de  él:  otra  fracción  que  guerreaba  por  separado,  concurre  á  las 
acdones  de  Meadoia  y  iUúa-baodecaa  en  loa  diaa  cíneo  y  aeía  de 
junio. 

1818.  Por  el  decreto  de  reforma  de  primero  de  junio,  refórmase 
el.aaedarao  torear  batallen  que  exiatia  en  la  Peoiosula:  continúa  el 
•priaMroeii  GMoba»  el  aegoado  poaa  á  Zafra,  y  el  cnalro  de  ne- 
▼ienbre  tveifo  á  Andeineia  y  entraos  el  Puerto  de  Sonta  Ibria  el 

diez  y  ocho. 

Al  tercero,  que  se  hallaba  en  el  vireinato  de  Méjico,  se  le  deslina 
de  guarnición  á  la  capital  y  poco  después  trasládase  á  la  Puebla  de 
los  Angeles;  para  seguridad  de  esta  provincia,  facilita  varios  des- 
tacunenleoqua  ooBdoeian  loo  ooavoyea  de  naetálioo  ocnliado  á  Ja- 
lapa. Eaba  eo  campaüa  auoesivamente  y  ae  baila  en  la  aocioo  aoa- 
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leoida  en  el  Casciúalde  Sao  Isidro  el  veinte  de  enero;  ataca  y  toma 
los  parapetos  de  iMiaBiiivealMooMtraidM  en  el  Arañil  al  ligiiiM 
dia,  y  loe  peisigneen  la  fierra  de  blaeea  desde  el  nneve  de  mano 
hasta  d  ealorae  de  majo.  Véncelos  en  el  Ríaoon-Patifio  el  veínto 
y  cinco  de  mayo  y  pn  el  Paso  del  Mono  el  diez  y  seis  de  julio;  pero 
donde  se  distingnió  gülliirdamentc ,  fué  en  la  acción  de  Sopilpa  el 
veiole  y  dos  de  octubre.  Uarlo  fatigada  esta  intrépida  coborte,  re> 
eibedrden  de  posar  á  nlbrtar  la  pbaa  de  Venen»,  j  dcade  sala 
plan  ^laoula  aignnas  nidas  para  la paeiBeaeioo de  ealelairikirie, 
destruyendo  una  gaTÍHa  en  la  bamnn  da  Santa  Harfa  si  din  y 
ocho  de  diciembre. 

1819.  Perraanecia  aun  en  Córdoba  el  primer  batallón;  trasla- 
dóse el  veinte  de  febrero  de  guarnición  á  Cádiz  desde  el  Puerto  de 
Santa  Ibrfa,  regrasando  á  este  aenarlalassmilo  el  eiaeo  de  julio,  y 
de  aquí,  en  oohedd  mismo,  ooirtíoAa  para  el  oanlande  bs  Cabana 
de  San  Inan,  hnbienda  sido  antea  separados  algonea  Jefes  y  oScialn 
por  opiniones  políticas. 

Deja  el  tercer  batallón  á  Vcracruz,  y  pasa  ü  operar  en  el  distrito 
de  Jalapa;  bate  al  enemigo  por  segunda  vez  en  la  barranca  de  Santa 
Marfa  el  oaatro  de  enero  y  en  Paso- Teniente  el  siete;  revuelve  con- 
tra dio»,  apostados  en  Paso^dol-Capole,  y  los  dentaya  d  veinle:  de 
este  modo  con  marchas  y  contramarchas  sigue  coa  moloatia  suma 
todo  el  año  en  k  piovinoia  do  Veraoros  hasta  lograr  en  oomplela 
pacificación. 

Hemos  dicho  que  este  batallón  quedó  segregado  d^l  regimiento 
de  Asturias  pemasniar  y  tomó  en  el  a3o  anterior  el  nombre  de  Ma- 
llom.  obteniendo  por  corand4  D.  Gragorio  Arana,  y  por  teniente 
coronel  á  D.  Juan  BancM  Pola.. 

1820.  El  primer  batallón  del  peninralar  w  trastada  á  Santa  Cruz 
de  Múdela  en  los  primeros  dias  de  este  año,  á  consecnencia  del  pro- 
nunciamiento verificado  en  Ocaña  por  el  conde  de  la  Bisijal,  mas 
habiendo  avanzado  algunas  tropas  de  este  general  bácia  lu  Mancha, 
nótaw  en  este  batnlhm  divergencia  de  opiniones,  pues  unos  querían 
opooem  al  movimiento  poHtico  y  otroa  jurar  la  oenstitodott  de  Cá- 
diz; pero  la  resolndon  de  S.  M.  pone  término  á  este  confiólo  y  pan 
d  onerpo  de  gaaraioion  AZangon. 
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Pero  volvamos  atrás  para  csplicar  los  compromisos  del  segundo 
que  dejamos  en  las  Cabezas  de  San  Juan.  Era  el  primero  de  eoero 
<Miuidoaedi6«l  grito  de  cambiar  la  forana  de  goljieroo,  y  después 
de  jurada  la  eonalUodoa  del  aüe  doee,  enpreade  en  la  larde  del 
mismo  dia  su  maroAa  pnra  Arcos  de  la  Frontera,  en  cuyo  punto  es- 
taba el  cuariel  general  del  ejércilo  cspedicionario.  Ejecutóse  eo 
aquella  noche  en  unión  con  oíros  cuerpos  combinados,  lo  sorpresa 
del  mismo,  y  todos  reunidos  se  dirigen  á  la  Isla  de  León  en  dundo 
verifioaneo  eotráda  el  8Mie«  RreslA  deade  loego  éí  servioio  de  can* 
paBa  que  laa  oircuoataDdaa  y  ws  oompromiaos  exigían,  astatieodo 
á  la  toma  de  la  Carraca  qoe  tuvo  lagar  á  mediados  del  mismo. 

El  veinte  y  siete  emprende  la  marcha  con  la  cofumna  llamada 
eomonmente  de  Riego,  y  pernocla  en  Conil,  y  el  veinte  y  ocho  en 
Vegér;  desde  aquí  y  después  de  dos  dias  de  descanso,  prosigue  á 
Algeciras,  en  cuya  población  ingresa  en  la  noche  del  primero  de  fe- 
brero. Hasta  d  sen  permaoeee  eo  esta  sitoacioo,  y  el  siete  vuelve 
sobre  Vegér,  habiendo  eocontrado  á  su  paao  por  los  campos  de  Tay- 
villa,  toda  la  calialU  l  ia  del  ejércilo  que  tenia  p6r  elígelo  impedirle 
el  paso,  mas  la  acliliul  imponente  de  la  columna,  resuella  á  forrarlo, 
BQspende  la  acción  do  los  ginetes  que  permanecen  inmóviles  aiu  atre> 
verse  á  cargarla. 

Subsiste  en  Vegér  dos  dias,  y  el  once  avanea  á  Málaga,  pernoc- 
lando  eo  Loa>Barrloe¡  sigoe  el  ¿guíente  á  San  Roque,  el  próximo  A 
Estepona  y  en  el  inmediato  A  Marbella.  El  quince  ae  traslada  A  la 
Fnengirola,  pero  en  el  camino  luvo  que  empefiar  ona  accioo  con  la 
división  del  general  D.  José  O  Donncll  que  le  perseguía,  y  después 
de  un  choque  de  dos  horas  se  relira  á  la  Fuengirola  y  en  esta  villa 
pasa  la  noche.  Asturias  pierde  en  el  combate  dos  oñciales  heridos  y 
qnineeindivIdoQS  de  tropa,  coa  cuatro  mnertos  y  algunos  prisioowos. 
Gontinila  el  diei  y  seis  sa  marcha  A  llAlaga,  obt^sando  A  las  tropea 
de  la  gnarnicion  con  sa  gobernador  el  general  Sán  Joan,  A  evacuar 
la  plaza. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  diez  y  siete  se  presenta  la  división 
O'Donnell,  y  como  la  columna  por  su  corla  fuerza  no  tenia  medios     i  ► 
para  defender  á  Málaga,  reconcentra  su  defensa  al  Barrio  del  Mun- 
do*nnevoy  plaza  de  la  Merced,  ocupando  Asturias  las  boca-calles. 
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Brusco  faé  el  ataque  y  briosa  la  defensa;  Iríania  esta  y  los  contrarios 
se  retiran  á  la  ertremidad  de  ki  poMaciao;  y  aunque  por  do»  veoe» 
vuelven  á  la  carga,  sea  de  nuevo  recliaiados,  poniendo  la  nocbo 
término  á  la  lucha.  Su  pérdida  en  eite  día  faé  de  an  oficial  y  diei 
individuos  de  tropa  heridos;  dos  muertos  de  esta  clase  y  dos  capi- 
tañes,  tres  suballernos  y  unos  cincuenta  hombres  desertores. 

Al  amanecer  del  diez  y  ocho  sale  con  la  columna  para  Colmenar, 
y  de  este  pueblo  se  fugan  un  o6cial  y  veinte  individuos  que  se  halla* 
bao  de  avansada;  al  diea  y  nneve  paaaá  Anteqoera  y  aquí  ae  detie* 
oe  loa  díaa  veinte  y  veíate  y  uno;  pero  teniendo  noiiciaa  de  ta  apro* 
ximacion  déla  misna  diviwon ,  sülc  el  veinte  y  dos  para  Campillo, 
adonde  llega  al  amanecer  del  veinte  y  tres,  prosiguiendo  sin  dete- 
nerse á  Alcalá  la  Real;  en  este  punto  descansa  durante  la  noche.  El 
veinley  cuatro  se  encamina  á  Runda,  desalojando  antea  á  la  vanguar- 
dia de  la  división  (VOonnell  quepormedlodenna  naarchafBnadáae 
habia  adelaatado  para  diapnlarle  el  paso  del  Tkjo;  pero  ea  la  nusoui 
noche  avanza  para  Grazalema  y  llega  al  amanecer  del  veinte  y  cinco. 
Los  dias  veinte  y  seis,  veinte  y  siete  y  veinte  y  ocho  descansa  de 
tantas  fatigas  y  alarmas,  y  el  primero  de  (nano  se  dirige  á  Montella- 
no  donde  entra  en  la  madrugada  del  dos:  el  tres  pasa  á  Morón  y  el 
cuatro,  halléndoae  an  eeie  pueblo,  aparece  ODoooell  con  sus  tropas. 
RAnpase  elltiegodenna  y  otra  parle  en  las  nmadiaennes  del  casti- 
llo, pero  á  fuerzas  tan  superiores  no  es  posible  resistir  con  ventaja, 
y  al  cabo  de  dos  horas  de  pelear,  cede  el  campo  con  perdida  do 
mas  de  la  mitad  de  su  fuerza  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
Al  amanecer  del  cinco  llega  á  San  Juan  y  en  el  mismo  día  pernocta 
eii  Guíllena.  Pasa  el  seis  por  BsliBpa,  dasoaosa  cortos  momentos  ea 
Puenle  de'Don  Gonialo  y  per  la  noche  en  llonUlla.  Bl  siete  Hega  á 
Córdoba  que  encoenira  mm  gaamicion,  y  prosiguiendo  el  ocho  por 
la  sierra  á  Espiel ,  pasa  el  nueve  por  Belmez  y  lleca  el  diez  á  Fuen- 
te Ovejuna.  También  aquí  es  alcaniado  por  las  tropas  contrarias 
y  fonado  á  seguir  la  terrible  retirada  por  Aznaga  y  Berlaoga  á 
Bienvenida ;  dondellega  en  la  tarde  del  oace  con  solo  la  faer- 
aadedieiy  seiaódies  y  ocho  ofioialea  y  uaoo  caareataó  dneaan- 
ta  hombrea,  .poea  al  resto  había  desaparecido  aatra  logedoa  y  be* 
rídoa.  '     '  '■ 
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No  «ra  ya  posible  permanecer  por  mas  tiempo  en  caerpo  y  se 
apela  4  te  dnpenioa  para  qm  oadi  «m  Mdiríja  á  la  Isla  del  me- 
jor atado  posible.  Faro  b  cironuCaneia  de  habar  joradoolray  la 
oootUtucion,  lea  aeorfóel  camino  y  todos  llegaron  á  SoTiUa.  AIK 
se  organizó  de  noavo  eata  balalloa  y  á  él  aa  iocorporattloare- 
sagados. 

Permanece  de  goarDicioa  en  esta  capital,  basta  mediados  de  se- 
tíanbra  qoa  aa  le  deiliDa  á  Estremadora  y  se  acantona  en  Zafra  y 
laréi  do  loa  CabaHeraa,  y  ftUimainealo  ae  lo  loaiidadegnaniieioo  é 


El  tercer  batallón  ó  nuevo  Mallorca  pasa  á  la  provincia  de  Méji- 
co y  permanece  tranquilo  sin  que  ocurra  acto  alguno  de  hosUlídad. 

1821.  El  segundo  batallón  duscrapeña  el  servicio  en  Badajos, 
hasta  fines  del  año  que  marclia  á  reunirse  al  primero  en  Zaragoia. 

Manos  traaqatlo  ol  tareero  «nlnr  ao  campaña ,  ataca  á  lea  iosor- 
getea  eo  Tepeaea  en  loa  cfiaa  veíale  y  trea  y  vaiale  y  eoatro  de 
abril,  y  fonadoáeolrar  en  el  territorio  de  Veracrmr  por  el  mes  de 
mayo,  se  manliaoe  aqui  hnsta  que  los  mejicanos  ponen  el  sitio  á  la 
plaza  el  veinte  y  naove  de  junio,  en  cuyo  tiempo  entra  en  ella  para 
su  defensa,  abriéndose  paso  con  la  bayoneta.  Los  sitiadores  progre- 
aaoaolaaobraadecaitiiMSa;  baleaolraciBloy  danalaaallo  elaio> 
la  de  jÉOo»  paro  h»  vaHaotes  astnrianoa  loa  uffinií  bitrépidanaole 
de  la  brecha  con  gran  pérdida.  Por  esta  acdoo  dialingnida  se  le 
concede  un  escudo  de  distinción  y  se  le  decora  con  la  cruz  de  Bor- 
goña.  Las  murallas  no  podían  ya  resistir,  y  el  gobernador  Dávi- 
la  se  retira  coa  Asturias  y  el  resto  de  la  guarnición  al  castillo  de 
San  Joaii.de  UMa  la  eoobe  dal  vable  y  «iaie  de  ootnbie:  oModa- 
ba  eale  batallón  anioaoes  el  ooranal  D.  Maréalo  Calderón.  . 

1893.  Reanido  el  regimiento  da  Astarias  en  Zaragoxa ,  mantiene 
su  guarnición  hasta  el  mes  de  mayo  que  el  segundo  batallón  pa- 
sa á  á  la  provincia  de  Lérida.  Alli  opera  con  otras  tropas  y  re- 
corre las  montañas,  combatiendo  contra  las  íacciooes ;  el  diez  y 
ooho  en  TImgay  Carvera;  el  veinle  y  oealio  en  tas;  el  veinle  y 
aala  y  vainle  y  aisle  aobseSolanna;  el  asii  de  jnaio  en  Ttari;  el  aiale 
A  la  vista  de  Cerrera;  al  vemle  y  veinte  y  ooo  otra  vez  sobre  Solso- 
na;  el  vebUe  y  cnatroen  las  inmediaoinnea  de  Cardona;  el  nao,  doe. 
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tres  y  cuatro  de  julio,  tercera  vez  á  la  vista  deSolaou,  el  dies  y  aeit 
•obre  Lérida,  y  el  diez  y  nueve  en  Fraga. 

Al  propio  tiempo  el  primero  sale  de  Zaragoza  á  campaña  contra 
la  sublevación  de  loe  aragoaeaes;  bate  eo  diex  de  jalio  ea  Ayerve  al 
Trapease;  desde  el  veiele  y  cuatro  del  misnio  al  Teinle  de  setíeobre» 
«rve  coa  el  baree  de  Garoedelei  ea  el  bloqueo  de  Heqoineon  y 
dañóte  él  sostiene  varías  escaramuzas  y  practica  algunos  reconoci- 
mientos. Hállase  en  la  derrota  del  partidario  Adán  Trujillo  y  Ramón- 
cilio  en  el  bajo  Pirineo,  al  mando  del  coronel  D.  Fóiix  La  Carrera. 

A  lodo  esto  las  pocas  fuerzas  que  había  en  Aragón  y  la  mullipli- 
eidsd  de  los  raeRsliis  qoe  e^giesabao  los  partidas,  obligan  á  dispo- 
oer  qae  el  segoodo  baloUoD  vuelva  á  este  «ftslrilo,  é  iiMorpoiaifo  M 
con  el  primero,  campea  en  distintas  direcciones,  eeoAtíieudoenlfon- 
fort  el  diez  y  seis  de  oclubrc,  on  Huesca  el  veinte  y  tres,  en  Cortes  el 
íliez  y  nueve  de  noviembre,  en  Torrecilla  úv  los  Godos  el  veiotey  en 
Montaiban  el  veinte  y  uno;  después  de  esta  luncion  se  retira  el  vein- 
te y  dos  á  T^uel.  Aquí,  acosado  también,  pelea  el  veinte  y  cinco  y  so 
dirigB  á  Aliaga,  esesnmusaudo  el  onee  de  novieuibre  eo  este  pueblo 
ysobieCaaMrillas  eldiety  oeho:  después  de  estos  joraadas  posa  el 
bloqueo  de  Mequinenza  el  veinte  y  uno  de  diciembre. 

Si  angustiosa  era  la  situación  de  los  dos  primeros  batallones,  la 
posición  del  tercero  no  era  mas  ventajosa.  Encerrado  en  el  perí- 
metro del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  veia  acercarse  los  últimos 
días  de  sacrifieiOk.lqos  de  su  psiria;  solé  el  hoaor  ooolbrtaba  saes- 
pfritn  eorabtlido.  Resiste  él  sitb  de  los  oiqieaiios  cundo  el  plan  da 
IguslatedolobabiB  destraido  y  el  tratado  de  GónMia  todo  lo  había 
confiraiado;  pero  era  tiempo  de  ceder,  y  con  efecto ,  el  veinte  y 
ocho  de  enero  oapilula  y  con  la  primera  división  de  tropa  se  embar- 
ca para  la  Habana  ca.si  en  cuadro,  á  cuyo  puerto  arriba  el  diez  y  ocho 
de  febrero:  vuelve  á  dar  la  vela  para  Cádii  el  diez  y  eueve  de  marzo 
y  tooBa  tierra  el  veiotey  siete  de  abril,  relbudiéodose  eo  aa'  propio 
reflioMeotode  AaloHas  el  prinsA»  ds  julie  el  corto aáoieio  é  que 
quedó  reducido. 

4825.    Por  la  nueva  organización  sepáransc  los  batallones  y 
pierde  el  nombre  de  Asturias,  lomando  estos  los  números  49  y  50» 
■    Tomo  XI.  20 
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\Airo  continúan  sirvieudo  en  el  mismo  distrito.  Organizado  ei  ejérci- 
to de  Aragón  y  Valencia  bajo  el  mando  del  teniente  general  don 
Flraodaoo  BatleiterM,  tolo  realalNi  que  hacer  frente  «1  ejérdlo  fran* 
oés  qae  fraaqueando  loa  PIrioeoa,  avaniaba  llevando  «le  vangnaiv 
dia  los  cuerpos  reaüsUts  re¡zulii  rizad  os.  Entreianto  Asturias  pro- 
seguía aunen  el  bloqueo  tic  Slequineozo;  en  él  sostiene  varios  tiro- 
teos en  los  bosques  de  Escarpo,  el  veinlu  y  uno  de  enero  ,  corao 
en  el  camino  de  Huesca  ol  veinte  y  siete  de  roano:  avanza  sobre 
d  Segie,  qMmo  sus  bareas  el  cinco  de  abril  pare  Impedir  el  Iránil* 
toé  las  fiiccoioDea,  y  por  Altino,  abandone  elbloqeeodoMeqoideDia 
el  catorce:  combate  en  Letux  el  veinte  y  aii^  eerca  de  Zaragon  7 
emprende  la  retirada  para  Valencia ;  pone  sitio  á  la  Calderona  el 
nuevo  de  mayo;  lo  abandona  también  y  desaloja  al  enemigo  de  Alci* 
ra  el  diez  y  seis.  Reunido  á  las  demás  fuerzas,  emprende  el  asedio 
de  Murviedro  el  cuatro  de  jnab  y  vuelve  i  aegoír  la  retirada  el  twp  i 
«    ce  acosado  por  las  tropas  fraaeeaaa,  por  la' vil  de  Granada;  daiste  el 
A    treinta  á  la  acción  de  Cazorla,  y  después  de  sostenerse  con  yaior,  en 
B    primero  de  julio  continúa  replegándose  hasta  el  Campillo  de  Arena, 
V    en  cuyo  campo  se  bate  y  di.slin.üuc  l)Í7arramenle  el  primer  batallón, 
I     el  cual  con  mucbo  bunor  se  defiende  con  arrojo  inimitable.  Pero  todas 
]    laa.eMia  humanaa  tíenen  eu  térmioo  felli  6  adverse.  Aatorioa  entra 
en  h  transacción  iijoslada  entre  Ballealeroey  el  general  IMUor  y  pe- 
sa  á  acantonarse  en  el  mismo  distrito  de  Granada. 

1824.  Por  Qn  aquel  célebre  tercio  de  asturesque  tantas  victo- 
rias había  conseguido,  aquel  regimiento  que  mereció  el  nombre  de 
Cangrejo  porque  jamás  volvía  la  espalda,  es  disuelto  el  primero  de 
enere  y  anoBeialidad  y  tropa  UoeneladBS. 

i84i.  El  leel  decreto  de  tieinie  y  no  de  dieiembra,  vuelve  le 
vida  á  nuestro  antiguo  AatuHaa  con  el  número  3  i ,  sirviendo  para 
ello  de  base  lea  bataUooea  prlniao,  acgundo  y  tercero  de  arliUeria 
de  marina. 

1849.   Siendo  muy  cortos  en  fuerza,  compiétanse  con  quintos 
dd  reemplaio  de  este  alio»  y  se  lea  designa  la  ciudad  de  Granada  pa- 
i    ra  BU  organisaeien.  El  pcinere  de  eiosio  paaan  le  reviste  de  comí* 
H    sario  y  el  veinte  y  cinco  de  soUembreieAuenae  en  aquella  dudad,  «I 
H   donde  continúan  el  resto  del  aSo. 
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1843.  En  mayo  so  adbiere  nuestro  Aslurins  al  proaanciaroicnto 
COotra  el  regeolo  Uol  roíoo;  mas  do  queriendo  el  coronel  acce- 
der A  los  deeeoe  de  le  juota  provisioDal  que  om  cele  motivo  ee 

i,eeeMtfge  del  logiaiievlo  ¡nr  diepáeioioo  ()e  lá  noieqiie  el  lo* 
)l-mayor  0.  Beoilo  Rubia  de  Gelii,  y  confu  ¡endósele  el 
mando  on  propiedad  y  el  empleo  de  brigadier,  marcliu  de  Granada 
el  siele  di'  julio  á  la  villa  de  Alliuma  á  reunirse  con  el  general  O.  Ma- 
Duel  de  la  CoocUa;  volviendo  con  esle  á  Granada,  (on^a  el  diez 
la  dimeeto  do  SoriUo  y  «irTO  mIí?mmqIb,  obligaado  al  geoeisl  Vao- 
Hatan  i  abandaoor  el  aoedio  de  oata  capital.  Coosecotivameato  le- 
elbe  la  órdca  de  peraeguir  al  regente,  codbo  lo  vcriBca,  haita  Qldii. 
Abandona  éste  la  península,  y  Asturias  entra  en  la  plata  ol  treinta 
y  uno,  donde  presta  el  servicio  de  guarnición,  destacando  siete 
con^aüiaa  del  primer  batallón  ó  San  Fernando  y  la  reslaoto  á  Sao* . 
Mear  doBarraneda.  El  príneio  db^  agoato  aiarebaa  Ins  del  ^no- 
do batalloo  Ala  aanaofa  de  Ronda»  eon  objeto  dofloalooer  la  tran- 
quilidad pública  y  cooperar  al  desarme  de  la  núlieia  nacional  de 
aquellos  pueblos,  para  lo  cual  le  auxilian  en  la  empresa  el  veinte 
y  cuatro,  otras  dos  del  primer  batallón.  Las  sois,  que  se  hallaban  en 
San  Feroaodo,  se  trasladan  el  diex  y  pueve  de  «e^iembre  al  campo 
da  ffittraltar,  Hogando  A  San  Roqaa.el  vainlo  y  ocl»:  oo  aato  tiaai- 
|K>  ae  manda  diiolvor  la  eolomna  qno  operaba  en  la  Serranin  de 
Bonda*  é^^indo  «na  oompajifa  del  primer  batallón  e«  Oraza  lema .  Laa 
desavanenaias  políticas  que  por  este  tiempo  ocnrreo  en  Jeróz,  cau- 
san  la  salida  de  Cádiz  de  dos  compañías  para  reforzar  su  guarnición  á 
fin  de  restablecer  el  órdeo,  como  se  coosigue,  y  Astarias  continúa 
on  IM  mismoa  acoartefamúantoa  praptaodoia  aonrleio. 

1844.  Traaladado  naaüro  Artariaa  A  6o?aia  oo  ei  am  do  agof- 
16,  InoorpAmie  en  esta  capital  de  Andalucía  el  primer  batallón  A 
prin>eros  de  octubre.  Dióse  do  baja  en  primero  de  diciembre  al  bri- 
gadier Rubio  de  Celis  y  le  reemplaza  pI  coronel  D.José  María  Sanz. 
El  trece  sale  una  columna  compucs¿a  de  ia^  seis  compaSias  do  p{-e>- 
léraooia,  noa  batería  rodada  y  cincuenta  cabatiqe  al  mando  del  prí- 

ii0  dol  aegnado  balaUmi,  on  djraooÍQii  do  la  pravíacin 
dolMv»,  eoR  «I  ol«aio  doraoomir  1»  kcmn  d»  Mm^i 
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1845.  Maiiliéousu  Asturias  de  gaaroicion  en  la  misoaa  siluacioa 
baaUi  ol  oatorae  de  agoilo  que  recibe  leórden  demarelMir  A  Mtdrid» 
adonde  Ihga  el  dfei  y  odie  dedíeiembre. 

Í84G.  Conlinúade  guarnición  en  la  córte  el  peninsular:  el  dos 
de  abril  sale  destacado  á  Toledo  el  torcer  botallon,  y  el  quince  lo 
verifica  todo  el  regimiento  con  dirección  á  VallodorKi,  y  de  aquí 
sigue  la  marcha  basta  Orense,  en  donde  es  deslinado  á  ocu{>ar  la 
ÍKMit«ni  dd  veeno  rdao  de  Portugal :  pasa  i  Aleaüieee  en  priiaero 
de  mayo  el  primer  batalloD  y  después  de  haber  reeorride  aijiiella 
frontera,  regresa  á  VailadoBd  d  Tdole  y  Cttatro  de  junio,  para  cus* 
lOdtar  los  presidarios;  en  este  semcio  se  emplea  hasta  el  cinco 
de  setiembre  quo  es  relevado  por  tres  compañías  del  segundo  bata- 
lloa.  Dtsueltos  los  cuerpos  provinciales,  deslioaose  á  este  regimieDte 
los  de  Beas  y  Tarragona,  cuya  faena  queda  dstrUnaida  ea  k»  bala- 
tlooes.  Sale  el  primero  para  Zamora  d  trece  de  setiembre,  y  con 
motivo  de  la  creación  de  los  cuerpos  de  eaadoras»  son  baja  en  d  de 
Asturias  las  tres  de  este  instituto  para  componer  parte  del  8."  ligero. 

1847.  El  diez  y  nueve  de  marzo  es  destinado  el  segundo  bata- 
llón á  guarnecer  á  Ciudad-Rodrigo  y  en  mayo  lo  releva  el  primero 
para  cubrir  el  servicio  de  esta  plaia,  la  de  Zamora  y  Sdsmaoca.  Rl 
primero  de  jonio  incorpórase  d  tercer  Jiatallon  y  asido  lodoeí  r^- 
mieolo  en  Zamora,  es  destinado  al  ejército  espedidonario  de  Porta* 
gal,  emprendiendo  el  movimiento  el  diez:  el  quince  entra  en  Bragansa 
y  el  treinta  en  Oporlo,  donde  permanece  hasta  el  veinte  y  uno  de 
julio  que  destinado  á Galicia,  so  pone  en  marcha  y  llegan  á  Vigo  los 
dos  primeros  batallones  con  órden  de  embarcarse  para  Cataluña  en 
kievaporesdegaerra£i!panlaéJMÍd  11;  A  los  ocho  días  de  navega* 
cioa  arriba  á  Tarragona.  El  tercer  batallón,  quehaUa  quedado  en 
Galicia,  pasa  de  real  órden  á  componer  el  segundo  de  Astorga.  Tan 
pronto  como  desembarcan  aquellos,  marcha  el  primero  con  la  plana 
mayor  á  Yillafranca  del  Panadés,  y  el  segundo  á  Reus.  El  veinte  de 
agosto  es  baja  el  brigadier  coronel  del  regimiento  D.  José  Haría 
8ans¡  y  en  odobre  le  raemplain  D.  Ihnad  de  Fignarola.  HaUéndo» 
se  dividido  la  faena  deloebniaMonesen  dos  «ohnaas,  biUansena 
algunos  encuentros-  con  los  mootemolinistas:  el  veinte  y  nueve  de 
agosto  ataca  la  dd  Panadés,  en  ias  aU«llM4laJlaMid,44lQaBieatoi 
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dncuenla,  capitaneados  por  el  conocido  Ñas  de  San  Quinlin,  y  dos- 
paes  de  un  ftosleDido  fuego  los  dispersa,  quedando  ésto  muerto.  El 
{Utt  y  siete  de  setiembre  la  de  Reus,  scM-preode  on  el  pueblo  de  Moa¿ 
imU  á  otra  ptitída  do  ciea  honbrae  DoadadM  por  ol  Jefe  llomado 
Canrnlaoo,  qoiea  m  pooa  m  praeipMi  fa|(0,  dejando  dos  muerloe, 
ermameoto  y  varías  caballerías  que  fueron  conducidas  á  Reas.  Reú* 
oese  el  veinte  y  dos  el  segundo  batallón  en  esta  ciudad  y  pasando  á  la 
villa  de  Vendrell,  se  divide  en  dos  columnas,  que  se  estacionan  i<i 
uoa  en  el  dislrilo  de  esta  villa  al  luando  de  su  comandante  D.  Dónalo 
Qqlntana,  y  la  olni  á  kt  órdom  de  «o  capilaD,  oq  el  paoblo.do 
¥iili.  Bl  veinte  y  oelo|MNaiii  Torloio  tres  compaiias  del  pd* 
mer  batallón  á  las  órdenes  del  primer  comandante  D.  Salvador  Cth 
vot,  á  fin  de  recorrer  la  derecha  del  Ebro.  En  noviembre,  caminan* 
do  la  columna  de  San  Qtiinlin  por  el  término  de  San  Juan  de  Cuni* 
llar,  avista  al  partidario  Vilella  con  trescientos  bombres  y  lo  pone 
en  precipitada  fuga,  caosándolo  ocho  muertos  y  algunos  priaioaomo 
heridos:  oola  inisaMi  ooláiiHUi  aorprendeol  díei  y  ooíbob  ItviUo  de 
Ciniá,  á  una  partida  oaomiyi,  maiiadoto  aignaoa,  entre eikie  el  oon- 
'  diJIo  que  loe  capitaneaba. 

1848.  Las  tres  compañías  que  operaban  en  el  distrito  de  Valls, 
pasan  el  diez  y  ocho  do  enero  á  Villafranca,  quedando  una  on  este 
punto,  destinándose  otra  á  San  Qumlio  y  la  restante  á  Mcriins  do  Rey. 
Bl  veinte  oí  nomhndo  oomandoate  soBoral  iel  Panadéa,  al  oorooel- 
deaile  oaerpo,  releviadooeieaoel  mando  de  la  ootanmá  ét  8a»  Qnia* 
tin  que  tenia  á  sa  cargo  «i  prioier  eoeModanle  del  segando  batallón 
D.  Donato  Quintana.  Las  compañías  que  en  veinte  y  ocho  do  fiebre* 
ro  se  hallabnn  estacionadas  en  Vendrell,  marchan  á  Molins  de  Rey  á 
incorporarse  cou  las  que  estaban  al  cargo  del  segando  comandante 
D.  Cárlos  Saez.  El  comandante  de  la  fuerza  de  San  Quintín,  recibo 
■víbo  el  vaiale  y  Iras  de  qae  una  partida  moatomofioisla  se  bailaba  ver 
jando  el  pMblo  de  Medianá;  disfNMo  la  aalida  de  veiale- y  sieie  hOBÍ« 
bios  qae  vuelan  en  su  persecución ,  y  dándoles  caza,  ios  avistan  al 
aproximarse  á  la  rectoría  de  este  pueblo,  en  námero  de  ti  escientos 
bombres,  acaudillados  por  Castell,  Caletrus  y  Santa  Cruz,  los  cuales 
descendiendo  repentinamente  sobre  tan  insignificante  fracción,  queda 
centro  del  oirculo  qoe  el  enemigo  tema  ftMikado  ya  con 
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ntfofptoioD.  Ihf  BVQlIroi  edbmdM  MliritMi.  dnpredaodo  el  vi- 
vo Angode  tan  oraeido  Bémero,  ábrwne  pMO  á  la  bayoneta  y  caá 

pérdida  do  im  muertos,  un  herido  y  dos  prisioneros,  tañan  noa  eaaa 

situada  á  retaguardia  de  los  contrarios  ,  liácensc  fuertes  y  so  baten 
desesperadamente  hasta  tanto  que  la  columoa  de  que  depcodeo  llega 
eo  su  auxilio,  por  lo  cual  se  relirao  aquellos  coo  sus  heridos,  dejando 
DQ  moerlo  en  el  campo.  Dispóoese  eo  mayo  la  creacioo  del  tercer  ba- 
tallón, y  organiiado  esto  en  Bm^goa,  aale  el  tres  de  Jnnb  para  Valla, 
dolid,  donde  pennaneoe  hasta  el  diéa  do  selionifare,  4|aa  trialadaan 
acantooatoiento  á  Cuenca,  quedando  en  esta  ciudad  ana  sola  compa- 
ñía: tres  pasan  á  las  Cabrillas,  una  á  Toludo,  otra  á  Molina  de  Aragón 
y  la  restante  fuerza  á  Guadalajara.  Ei  segundo  batallón  marcha  en  raa- 
yo  á  Esparragoora  y  en  fia  de  junio  ae  reúno  con  la  columna  de  Mo- 
Kns  de  Rey.  Eala,  en  primero  de  asoslo,  llega  é  la  Tilla  da  Garbeia, 
haUindola  eeopada  por  doaeíenloa  cfaiodenta  aaontomolinistes  capi» 
taneados  por  Monreal;  los  acomete  en  laldisposicioo  que  deaocnpao 
el  pueblo  después  de  algunas  horas  de  resistencia  y  emprenden  la 
fuga  con  la  pérdida  de  un  muerto,  tres  prisioneros  y  algunos  heri* 
dos.  El  ocho  alcanza  en  Pullejá  otra  partida  de  ciento  treinta  acaudi» 
UadoiporHarlaMdela  GolóaWt-y  rolo  el  Aiego  aa  retira  ésto  oon 
mnahoa  haridoa,  di  jando  dos  mnertos  y  aeis  prisionaroa.  Kl  diea  ata* 
ca  á  Baliarda  que  con  doscientoa  oíooueDta  te  encambra  sobre  las 
alturas  de  Cervelló  y  los  pone  en  completa  dispersión.  La  columna 
de  San  Quinlio  bale  el  veinte  y  siete  eo  his  de  Monlmel  á  la  partida 
de  Campaneras,  resultando  muerto  este  cabecilla:  sigue  el  movi- 
Boianlo  sobre  la  vUfai  de  la  Yunoosa,  y  alcansando  otra  partida  eoo* 
niga,  la  poaeon  Ibga  en  diroooien  de  la  Bisbal/en  coyes  oeroaniaa 
se  presentan  faHns  AMMlones  raonidas,  que  salieado  por  la  icqnier. 
da,  inician  un  reñido  y  largo  combate,  queoblif;a  á  nuestras  tro- 
pas á  emprender  la  retirada  a!  pueblo,  con  pérdida  de  varios  he- 
ridos y  seis  muertos,  eolre  ellos  ua  oüciui.  Cl  diez  del  oiisino  agos* 
to.  Itoolomna  al  mando  del  cocMndanioD.Salv«d«r  Cakal»  desti^ 
neda  á  la  deraoba  del  Ebró  y  eiladonada  sn  Tortosa,  80  ireslada  al 
distrito  de  Faliet,  en  cuya  villa  copio  centro  de  sos  opersoiones, 
deja  un  destacamento  de  veinte  y  cinco  hombres  y  un  oficial  que  se 
fortifica  eais  iglesis.  Sotranelsiele  de  ^BoUeobre  ea  esta  villa  los 
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caudillos  carlistas  Ramonet  yBasqitcta  á  la  cabeza  de  cuatrocientos 
hombres,  y  apoderándose  del  ayuulaiuienlo  y  primeros  contribuyeD* 
tes,  k»eiieierc»B6omMieaMi,  cobU  piWBocioodB  Havárloe  pren» 
lien  el  tolo  no  •proaUilNia  lu  oreoidM  anaiMqae  iMcxigÍMi.  Bb- 
lODces  el  sabimieiile  D.  Jaeobo  Ru»  nie  dd  raerte  ooo  ocho  ho» 
l)res  y  dos  sar2;nnt03,  y  aliicando  repentinamente  los  grupos  que  se 
hallaban  en  la  plaza,  sorprende  de  tal  modo  al  enemigo  que  ¿li  eco 
de  la  campana  que  anuociala  veoida  de  columna  y  al  ruido  de  los  tiros, 
Iray en  llenos  de  pnvor»  aliMCÍoiiaMÍii «»  aniiM  j  OMnioioiies,  b«- 
eando  su  snlvaoíoo  en  los  monteSi  y  qoedsodo  fascalados  d  tynnin- 
miento  y  los  pudientes.  La  columna  do  Falsel  «loina  y  balo  en  li 
sierra  de  Gallina,  á  dosdeotos  ciucuenta  montcmolinistas  regidos 
por  Sabater  y  Simooé,  desalojándolos  do  sus  posiciones  con  pérdida 
de  dos  muertos  y  varios  heridos.  El  once  el  comándame  general  del 
Paoadés,  recibe  la  odida  de  qoe  las  partidaa  republíoaioa  de  EscO' 
da  y  VaÚhrioh  se  hallabaii  alojadas  en  varios  caserloa  dal' talle  del 
loBeroo,  y  saliendo  á  nie<fia  ooebe  báda  este  ponto,  los  sorprende  y 
derrota  haciendo  prisioneros  un  capitán,  doce  hombres  y  diez  caba- 
llos. La  columna  de  Falsel  alcanza  y  bate  el  veinte  en  la  Bisbal  á 
doscientos  cincuenta  montemolinistas  mandados  por  el  Sabater,  Si- 
inoné  y  Tornó,  quienes  despoes  de  tres  horas  de'  foego,  huyen 
df^ndoaa  el  eanpo  Iresaiaerlosy  Ileftadose  varios  haridoa»aalra 
ellos,  de  gravedad,  el  rerendo  Sobater.  El  eomaadaote  genaral  del 
Panadés  con  ciento  cincuenta  infantes  y  siete  caballos,  «taca  en  pri- 
mero de  octubre  á  trésnenlos  monteraolinislas  de  los  primeros  y  diez 
de  los  segaodos  mandados  por  Margorell,  quien  precedido  un  corto 
tiroteo  se  relira  á  la  villa  de  TorraNAs»  qoe  también  abandona  al 
apronoiarae  aneslra  eotauiaa,  eaniaraündose  ao  laa  aliaras  qaa  la 
dominaa;  desde  esta  elevación  rompen  los  carlislas  an  fnego  tea  on* 
Indo,  qoe  se  vé  obligado  el  comandante  de  aquella  á  poaaiae  00  aM>> 
vimiento  y  desalojarlos:  mas  aumentados  los  contrarios  por  fuertes 
superiores,  la  vé  obligada  la  columna  á  pronunciarse  en  retirada  has* 
te  la  dteda  vBla  ooo  pérdida  de  on  oficial  y  dies  hombres  m nertos,  otro 
aIsialydiaB  soldados  beridoo  y  varios  ooBtasea.ooosplieMlo  la  del 
aaamigoaa  algoaoa  heridos.  El  costra  aa  sorpieádiday  batida  laao- 
da  VMmI  ctMa^da  la  villa  del  Motar,  por  oohoeiáBtea 
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tes  yeMNWti  éabalkis  mudados  por  Sabater,  Baaquela  y  Torné; 
so  pmfiaado  reriilir  á  lan  noBMraaa  ftiena,  ae  relira  y  apode* 

rándoso  de  las  primeras  casas  de  aquella  villa,  M  haoofaertebasla 
la  llegada  de  lu  columna  del  brigadier  Quesada,  con  cuya  presencia 
desaparecen  los  monlcmoliaistas,  con  los  cuales  la  de  Molins  de  Rey 
cómbale  los  dias  ocho  y  diez  y  ocho  en  Monreal.  El  qaince  la  de 
FaÍMl,  deicoDcierla  en  ta  Palma  á  ciento  ciocaeota,  matándoles  ano 
6  hiriáadoles  otros.  Eniretanlo  la  eompefifa  de  granaderos  del  tercer 
batallan,  qae  goaroeoia  algaaos  pantos  en  Castilla  la  Noeva,  á  las  od* 
ce  de  la  noche  del  veinte  de  octubre,  salo  destinada  á  las  órdenes 
del  primer  comandante  D.  Anastasio  González,  en  persecución  de  la 
facción  del  Pimentero  compuesta  de  veinte  inrantes  y  cuarenta  caba- 
llos» y  habiéndola  encontrado  en  la  aldea  de  Torre»  la  derrota  y  pona 
en  oonplele  dispersión  eoo  bastante  pérd¡dn« 

Bra  ataoado  ooostanteoienle  el  fiierte  de  la  Bisbal,  mas  neodo 

áaoométido  en  la  tarde  del  veinte  y  siete  por  ochocientos  infaoles  y  al- 
gunos caballos  al  mando  de  Masgoret  ,  Vilella  y  Pau  Mané,  se  rinde 
BH  después  de  haber  hecho  una  heroica  resistencia,  por  hallarse  he- 
V  rido  el  oficial  que  lo  mandaba.  También  dispone  una  batida  el 
treinta  y  ñno  el  oomendante  general  del  Pnnadée  sobre  bi  villa  de 
IgoabMla,  oogiéndoee  enelle  al  eandilloBisbel  oon  an  asistente.  Bn 
primero  de  noviembre  es  baja  en  eate  cuerpo  el  coronel  Figoerola 
en  virtud  de  órden  del  capitán  general  del  Principado. 

El  cuatro  ataca  la  columna  de  Molins  de  Rey  en  la  villa  de  Che- 
lida  á  la  fuerza  de  Baliarda,  la  que  se  pone  en  completa  dispersión, 
dejando  nn  bombre  y  on  caballo  mnnrtos;  por  nuestra  parte  bubo 
te  pérdida  de  dos  beridoe  y  cbcooontoioa.  La  cobinna  del  Ptandéa 
sorprende  el  doce  en  el  Vendrell  al  jefe  montemoKnista  Feblo  fifa- 
ñet;  queda  muerto  ésto  después  de  alguna  resistencia  y  se  cogen 
tres  oficiales  prisioneros  con  varias  armas.  La  misma,  el  veinte  y 
cuatro,  ataca  co  ta  villa  do  Sitxes  á  una  fracción  republicana  com> 
puesta  de  treecientos  infantes  y  alguooe  onbeHos,  eemándoleona- 
tro  moertos»  onoe  prisioneros  y  gran  oAmero  de  heridos. 

El  ocho  de  diciembre  es  alta  en  este  regimiento  el  coronel  don 
Manuel  Gasset,  quien  se  encarga  de  su  mando  en  Molins  de  Rey, 
Uoode  se  hallaban  reunidos  los  dos  batallones;  y  el  nueve  se  tras- 
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laUao  á  VillafraDca  para  relevar  la  oolumoa  y  comaodaate  general 
del  PiMdéi  it  brigtdier  D.  &Jrador  Dunato  k  deaempeSata. 
llwe(MiMfll€iMti9i>deGaiiatiioenMlopefwgdraIeiieii^  ajao 
rMOMuyr  el  espirita  del  pais,  y  organiiar  el  regimiento,  m  oouato 
se  lo  permitieran  las  operacioaes  de  la  guerra,  determina  recorrer, 
como  lo  llevó  á  cabo,  la  mayor  parle  del  distrito,  basta  que  noticioso 
en  Yeodreli  de  que  ios  mootemolioislaa  se  enoootraban  ea  Almioaa, 
■»p—o«  moviaiieatotobce  «qilto  d»eocio>.  Llega  á  tai  «llmt 
defaiBiilMd,  yeoMOM  otiMirm  qiw  Im  inQileaoUiiiilM  m  1^ 
n  de  setecientos  hombres  y  algunos  caballoB,  mandados  por  Mm* 
gorell  y  Vilella,  (ralaban  de  atacar  de  frente,  se  interpone  Gasset  y 
los  flanquea  y  envuelve  con  tai  feliz  resaltado  qae  loa  deflalqja 
del  pueblo,  poniéndolos  en  precipitada  fuga. 

1849.  Sábaaa  él  eliMO  de  aoaio  que  oaa  tucíoo  repoblioana 
babiaooapadoelpMblodaGaiieHas,  y  pooiéiidoaew «ardía aleo- 
mandante  general  á  las  ocho  de  la  noche,  llega  á  didio  punto  al  ama- 
necer; divisa  al  enemigo  ya  fuera  de  la  población ,  y  acelerando  el  pa* 
so,  la  alcanza :  roto  sobre  ella  oí  fuego  ,  se  empeña  una  refriega 
eo  retirada  que  duró  hasta  la  noche.  £1  trece  se  desertaron  do- 
ce individuos  de  la  compañía  de  granaderos  del  tercer  batallón,  y 
bafaiAndeoe  presanlado  ibo  de.elkw  á  ta  autoridad  á  muy  poeoa 
días  de  haber  oonsmnade  el  ctimea^  taa  onee  raatantaifaeroB  alean- 
zados  y  después  de  capturados  pasados  por  las  armas  en  la  ciudad 
<le  Cuenca  á  consecuencia  de  haber  hecho  uso  de  estas  contra  los 
guardias  civiles  que  les  perseguían.  Eli  diez  y  siete  recibe  el  coronel 
aviso  de  que  se  hallaba  en  Torrelias  una  partida  enemiga:  con  la 
cataridnd  del  rayo  parte  «a  aa  boioa  y  ataanatedotaen  mía  aliara, 
lemataano,hiaí«ádoeypoaedrQatoeneom(rieta  diiperaioa  has» 
la  San  Juan  deCnaillá,  coya  poUaeíon  abandona  á  lea  odio  de  la 
noche.  Al  dia  siguiente  practica  varios  reconocimientos  por  San 
Quintín  hasta  Santa  María,  sin  la  menor  novedad;  pasa  el  treinta  y 
uno  á  Villafranca,  desde  cayo  punto  el  cinco  de  febrero  se  percivo 
M  fiffiiaM»  fngo  háda  tai  dlñiaa  da  Selma  j  Pontow:  aata  boto* 
Todad  taoUÍBBá  UMnbirAtaidooadetama&wa,  aoetaridnMite 
Insta  Mas  Pontana ;  aleaaaa  ta  oofaimni  dd  general  que 
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muy  de  cerca  al  enctuigo,  y  de  él  recibe  lu  orden  de  continuar  su  di- 
rección por  el  ílanco  derecho  para  reconocer  las  alturas  de  San  Quin* 
tin  y  el  pueblo  de  Fonl-ralrf.  A  pooM  instanles  avMa  á  Iob  moa  temo- 
iiiij8tu,7  al  aproximarse  la  oohimna  de  Santa  Colóme,  boyen  á  boen 
paso  dejeado  algonoa  muertos  y  prisioneros.  Cae  el  diez  y  siete 
de  improviso  sobre  tinn  p.n  iidn  de  mrrodiíliis  y  la  derrota  y  pone 
en  fuga,  causándole  un  uiucrlo  y  varios  heridos;  mas  sabiendo  el 
veinte  y  tres  quo  Yilclla  con  doscientos  hombres  recorría  las  inme- 
diadooes  de.Foiii4ntbf ,  dirígese  el  oomandwle  graenil  al  reconocí- 
omento  de  este  ponto,  en  donde  dispone  unabatiAisin  resoltado. 
A  poco  llega  otro  parle  al  mismo  jefe,  de  quo  Fra*Gayre  coa  sus 
trabocaíres  se  hallaba  en  San  Quintín,  y  sin  detenerse  raas  que  lo 
preciso,  toma  inmediatamente  toilos  I(w  ciiminos  y  alturas  de  la 
villa,  y  al  descender  á  esta  se  observa  la  salida  de  aquel  y  los  su- 
yos ;  como  fuese  conocido  y  muy  recomendada  su  captura  por 
la  antoridad,  á  oáosa  de  sus  delitos  y  beberse  fugado  de  la  torre 
g   la  cindadela  de  Barcelona,  en  donde  se  bailaba  en  mil  ocbodentos 
^    (  tía renta  y  siete,  se  desatiendo  la  persecución  de  los  demás,  y  vién* 
(lose  el  cabecilla  cargado  por  toda  la  fuer?a.  busca  su  salvación  en  una 
fábrica  contigua  al  pueblo;  desde  csla  guarida  hace  uso  de  sus  armas 
desesperadamenle.pero  acosado  por  la  tropa  sin  tregua,  ocúltase  en 
laeoncavidaddéla  rueda  que  movía  la  máquina:  un  cazador  perspi' 
bñ  del  primer  batallón  suelta  insfsntáoeameote  sa  armamento  y  oor> 
reage  y  sin  otra  arma  que  la  bayoneta,  despreciando  todo  peligro,  se 
introduce  en  ella  y  después  de  desarmarlo,  loeslrae  con  admiración 
y  asombro  de  todos;  éste  intrépido  soldado  de  Asinrias  fué  agraciado 
con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase.  Reunido  el  tercer  bata- 
llón OD  la  ciudad  de  Cuenca,  destínasele  á  dar  la  guarnición  de  la  oór- 
le.  El  ocho  de  mano  desalojan  las  henea  dd  primero  y  segundo  de 
SonllerUn  de  Sarroea,  á  treseientoa  mottemolmiitas  ncandilládOB 
por  Vilclla  ,  poniéndolos  en  completa  dispersiOD;  y  el  treinta  ve- 
riñcan  In  propio  con  otra  mandada  por  Monserrat,  en  los  términos 
de  San  Juan  de  Cunillá,  Pontons,  Fonl-rubí  y  Torrellas,  causándoles 
muchos  heridos,  que  quedan  prisioneros.  Atacan  y  dc&lruyen  com» 
pletaBoente  el  once  de  abril  ia  partida  mandada  por  el  oomandrate 
Ros,  que  despees  de  haber  sido  herido,  queda  bocho  pririonero  con 
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cuatro  mas  degravedud  :  alcanian  el  catorce  á  los  enemigos 'man- 
dados por  VaUirich  y  Escoda  en  Castell  de  Felá,  en  cuya  situaciOD, 
priocipiáodote  ao  vivo  faego  por  ambas  parles,  soq  al  cal»  desalo* 
jados  los  moiitemonaislas  de  li»  posiclofles  qneocapabaD,  perrignién- 

doles  bástanlo  tiempo  con  pérdida  de  tres  prisioneros  y  varios  efectos. 
Ratonen  Corbera  el  veinte  y  siete  á  la  partida  do  Ballarda;  acosada 
esla  en  todas  direcciones,  tiene  el  arrojo  de  atravesar  el  Llobregat  en 
medio  del  fuego  de  la  columna  situada  en  este  punto ,  que  á  pesar 
de  sos  grandes  esfoenos  para  ioteroeplarte  et  paso  ,  no  pudo '  lo- 
grarlo ni  aon  darle alcanoe  *  oons^wendo  solo  haoerla  fres^prisio* 
ñeros,  herirle  algonos  hombres  y  matarle  dos.  Cod  el  objeto  de  es« 
terminar  todas  las  fuerzas  democrático-montemolinístas  del  Princi- 
pado, dispone  el  capitán  general  tenga  efecto  un  somatén  general 
en  Cataluña,  y  habiéndose  dado  principio  á  este  en  los  dias  sois, 
siete,  ocbo  y  nueve  de  mayo,  dió  por  resallado  la  terminación  de  la 
guerraciríl  qne  tanto  asolaba  el  pala* 

El  veiote  y  nosve  pasa  el  primer  batalkm  á  sHaarse  en  Santa 
Coloma  de  Queralt.  Bn  «gosto  reúnenseloa  dos  en  Villafranca,  diri- 
ciéndose  á  Barcelona  para  asistir  á  la  cxan  parada  que  tuvo  lugar  el 
veinte  y  seis,  y  verificada  esto,  vuelve  á  Vilinfi  anca,  de  donde  parte 
el  segando  batallón  para  Sania  Coloma  de  Queralt.  El  primero  do 
noviembie  Ywánn  á  rennirse  ambos  batallones  para  pasar  ,  ioomo 
lo  biso  el  siete,  la  revista  de  inipeeoion.  BIpriaMro  de  dicieaibre  re- 
cibida la  órden  de  qne  se  roAuMfiera  la  fuerza  de  los  terceros  bata- 
llones en  los  primeros  y  segundos,  pasando  I03  cuadros  á  componer 
la  reserva  del  ejército  ,  salo  el  diez  de  Madrid  el  tercero  de  este  re- 
gimiento con  dirección  á  Villafranca.  El  veinte  y  siete  recibe  órden 
este  cuerpo  do  pasar  de  guarnición  á  Valencia. 

1860.  Bo  primero  de  enero  emprende  el  primer  batalloa  la  mar- 
eba  para  Valencia.  Llega  á  Cambriis  el  cineo,  en  cayo  ponto  habién- 
dose incorporado  el  tercero,  hace  entrega  de  su  foerza,  y  sa  coadro 
86  dirige  á  Palma  de  Mallorca,  punto  de  su  destino;  e!  regimiento 
sigue  basta  Vinaroz,  en  cuya  villa  y  en  el  dia  doce  recibe  órden  de 
aquel  capitán  general  para  que  el  segundo  balalion  paseá  Gandesa  y 
por  compaUas  oeope  hiita  toe poaitoe  de  Baoeyté:  el 
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fija  «ala  et^l.  Bl  catira  de  agosto  esapraliMdido  por  la  prinera 
onapaifa  del  aegaado  balatloo,  ertáoioaada  en Ibdla,  el  cabecilla 
lligiiel  Albornes  (a)  iüiolielet  y  pando  el  aeie  por  las  amias  en  el 

poeblo  de  Jábara. 

1851 .  El  primero  de  enero  es  relevado  el  segundo  batallón  que 
se  bailaba  ocupaado  por  compaoias»  dialinlos  pueblos  de  la  derecha 
dal  Bbro,  ólnoorporáDdoseel  dia  veiale  y  nieve»  qoeda  4a  la  capí* 
lal  para  prestar  el  serrkioi  el  dos  de  Mirerosde  el  primero  A  dw 
el  de  la  plaia  de  Morella,  en  donde  permaneció  la  plana  oaayor  coa 
las  compañías  de  preferencia  y  dos  del  centro,  cubriendo  las  dos  res- 
tantes los  pueblos  de  AlcaBiz  y  Caslellote,  y  los  de  Villafranca  del 
Cid,  Lucena,  Benaaai»  Gaodesa,  Flix ,  Mora  de  Ebro  y  Vaiderobles. 

Smoilada  la  cneatioa  de  a^as  eotre  los  paebiCB  de  Soeca  y  Ca* 
ÜenaoitrelosrieBoadekienmsales,  saleel  aielede  agoslode Va- 
lencia el  primer  oomandanle  del  segando  batalloo  D.  Manoel  Tomás, 
con  una  columna  compuesta  de  las  compañías  de  prerercncia,  dos 
del  centro,  y  veinte  caballos,  con  un  oficial  de  estado  mayor, 
COD  direccioD  á  Sueca.  Ai  saberse  por  este  vecindario  la  marcha  de 
la  faena  militar,  reúoensa  en  la  plaxa  aameroBO^  grupos,  pidieado 
arsMS  al  ayanlamieBto,  y  no  habiéndolo  ooosegnído*  faenan  la  posr^ 
la  del  an^TO  de  Isa  cesas  eapHalarea,  en  doade  presomlan  haltarlss. 
8tbid(^  estos  sacesos  y  alardes  de  vssistencia  por  el  jefe  de  la  odom* 
na  de  Asturias,  loma  todas  las  precauciones  convenientes  para  ve- 
rificar su  entrada.  Una  mitad  de  cazadores  se  |x>sesioua  de  la  plaza, 
y  seguidamente  la  oolamna  ingresa  eo  ella,  haciéndola  despejar  del 
paisanage  qae  sordamente  mnrmvabs.  La  autoridad  delegada  pebli* 
ce  na  bando,  ordenandoqoe  lodos  los  vecóios  se  retiren  A  saa  ceses, 
y  obligando  ApreseniMr  hurnnaas  en  el  inmediato  dte:  pero  ea  lagsr 
de  obedecer,  prorrumpen  algunos  en  gritos  de  no  queremos;  muera 
la  tropa;  ftiera  la  tropa.  Al  aspecto  de  este  principio  de  molin  man- 
da el  jefe  hacer  fuego,  del  que  resaltan  tres  muertos  y  nueve  herí- 
dos.  AI  rsdbir  el  espitan  general  el  aviso  de  cele 
dispone  la  saKda  dsl  rssto  del  segando  befallon,  ensiro 
del  de  catadores  de  Barbastro,  veinte  y  cinco  caballos  y  dos  piezas 
rodadas  al  mando  de!  coronel  de  Asturias  D.  Manuel  Gasset.  Llega 
este  á  Sueca  en  la  mañana  del  ocho,  y  sin  detenerse  recoge  todas 
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1m  armaBy  dáseoompUmiMÉtoá  lo  |imeDÍdo  por  k  «rioridid  civil 
tecwHe  repartiarierto  del  topoet  da  todo  to  cmI,  roflimti 
lodu  kn  tropas  á  Valencia,  mcDOS  las  doe  compañías  de  granade* 
ros  y  catadores  del  segundo  batallón  de  Astarías  y  veinte  y  cinco 
caballos  que  pertnanecicroQ  en  Sueca  hasta  el  primero  de  octubre 
que  regresan  á  Valencia,  después  de  haber  demorado  la  de  caiado* 
res  algunos  dias  en  Deoia,  dando  la  guarnición  de  aquel  ctalíllo. 

Lm  qoinu»  del  reenopliib  del  alo  mil  oehodeotoe  dnenenlay 
prooedeolee  de  ka  pratiaciae  de  Hadva  y  Oreme»  ae  incorporan  en 
Valencia,  los  primeros  en  veinte  y  iMve  de  setiembre  y  los  últimos 
en  veinte  y  ocho  de  octubre  del  presente  año,  quedando  en  la  capí* 
tal  los  de  ambos  batallones  para  atender  á  su  instrucción. 

Í9SSL   Eo  los  primeros  dias  del  mes  de  febrero  sale  on  desta- 
canenlo  de  flíBWHiata  y  aeii  tirtdadee  oes  doe  oÉdaka  del  iMtgwiilB' 
balalloa  001  diraedoa  á  Lkrh,  pan  k  peneeooiaii  de  nalheel^^ 
r^resa  en  el  de  mano  A  k  capilal. 

Dispone  el  capitán  genenTk  concentración  de  todo  el  regimiento 
de  Asturias,  para  lo  cual  el  primer  batallón  emprende  su  movimiento 
desde  Morella  el  nueve  de  febrero,  y  llega  á  Valencia  el  quince. 

Dedieeae  eo  eHe  tíSo  este  eaerpo  á  perfcodoiier  su  iMtrueoibtf, 
lanío  00  k  oaenekdo  ooospaik  cooio  en  k  de  batallón  y  de  üoeo* 
ocupando  el  i«alo  del  láenpo  en  aeadeariaa  y  eecneka.  leMeea  y 
prácticaa. 

1853.  El  ocho  de  enero  deja  el  segundo  batallón  á  la  capital 
del  distrito  para  guarnecer  la  plaza  de  Morella,  pasando  su  compañía 
deoandoros  A  oniirir  k  enadad  do  Aloaific;  k  tanero  A  Goodesa, 
Mora  de  Bbra  y  Flfac,  y  k  ndlad  dek  ¡iriniera  A  ▼olderrobteo:  en 
esta  sitoacion  continúa  hasta  que  te  nfeva  el  primer  batallón  qoe 
sale  de  Valencia  el  once  de  julio,  regrcoaadoentonoee  éste  A  k  oo* 
pílal  para  emplearse  en  su  servicio. 

Las  compañías  de  granaderos  y  prínert  del  segundo  batallón  se 
deetooenolveklodedkknbre,  A  peliokn  do  k  «oloridad  toca!  do 
Valenck  A  oawa  de  habar  opanddo  olgnna  gnio  aoipeobosa  por 
sos  inmediaciones. 

4854.    Esta  fuerza,  después  de  recorrer  las  afueras  do  k  capi> 
regresa  sin  noredad  alguna  el  veiiilo  do  enero. 
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El  primer  tetallOD  cootíate  on  hpbia dA  MareHa  j  paebha  la> 
medialM  dar«iite«il«aio.  Eo  eile  tícMpo  reotMre  todo  el  i 
go,  eoQ  lo  cmI  consigne  conservar  la  IraDquilidad  del  país.  Sus  ofl- 
cíales  suslannian  y  fallan  como  fUcales  Us  caoaas  sometidas  á  los  coa* 

scyos  de  guerra . 

Desde  el  diez  de  febrero  basta  el  treinta  de  marzo  se  iocorporaa 
en  Valenda  los  reemplaioa  de  mil  ochodenloa  ciacoeiita  y  tres,  pro* 
oedenlee  de  las  províDclasdeGoadal^jara,  VaOadolid,  Lérida,  Cas* 
tellon,  Cádiz  y  Córdoba,  y  en  fin  de  este  úliimo  mes  es  dado  de  ba- 
ja e!  coronel  D.  Manuel  Gassel  por  paso  al  rogimienlo  de  Borbon,  y 
en  primero  de  abril  se  dá  de  alta  su  sucesor  D.  Aotoaio  Diez  Mogro» 
vejo. 

Bn  tres  da  jimio  «ale  de  ValeDcia  pera  Alicante  el  segundo  bata- 
llofteiirelevodel  deoaiadoreade  AIKcft,  y  goameee  aquella  ptaaa 
r  aa  castillo .  dando  deatacamentos  á  Santa'  Pola  y  Denia. 

Los  quintos  correspondientes  al  primer  batallón  ,  marchan  de 
Yaleocia  el  once  de  junio  á  reunirse  á  sus  compañías  que  proseguiao 
en  el  maestrazgo.   ■         .  . 

Oconiiioel  promi^Bismifliilo  de  joHo,  loados  balalloMsdesdeMo* 
relia  y  Allceoteae  adhieren  á  él,  ato  que  este  suceso  altere  en  lo  mas 
mínimo  la  disciplina  y  el  órden  público.  En  el  mismo  mes-srie  de 
Alicante  la  segunda  compañía  del  segundo  hnüillon  cnn  su  capitán 
D.  Domingo  López  del  Pr;ido,  y  la  de  cazadores  con  su  teniente  don 
Andrés  López  para  recorrer  varios  pueblos  del  litoral,  con  el  objeto 
de  proteger  4  sus  moradores  y  evitsr  desdrdenes  que  pudiaiea  ¡a* 
tentarse  per  sIguDos  mal  íntencionadoB. 

Llegan  á  Valencia  el  treinta  y  uno  del  citado  julio  kM  cooscriptos 
del  presente  año,  procedentes  de  la  provincia  de  Jaén  en  momentos 
en  que  ninguno  de  los  dos  batallones  se  liallalja  en  la  capital,  pero 
coa  ios  mismos  oüciales  conductores  se  coraieuza  su  instrucción. 

Con  motÍYo  de  haberse  preseolade  el  voínte  y  aeie  de  sgosli  al- 
gunos casos  del  cólera-morbo  anátiioo  eo  Valcoda,  dispone  la  auto- 
ridad  del  distrito  que  ios  quintos  de  este  regimiento  pasen  á  comple- 
tar su  instrucción  á  la  inmediata  villa  de  Torrente.  Declarado  este 
azote  en  Alicante,  desarróllase  do  una  manera  espantosa,  pero  el 
segundo  batallón  conlioúa  en  el  mismo  recinto,  sufriendo  la  sensible 
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pérdida  de  dos  oGcíaics,  el  músico  mayor  ,  veíate  y  seis  individuos 
de  tropa,  y  otros  tres  que  faeron  Tktinas  en  llUeocity  Torrente. 
El  terror  qoe  la  preacneio  M  Miera  en  Atícente  Infiindió  en  Ies 

poblaciones  de  su  jurisdiccioD  ,  les  bizo  lomar  el  duro  partido  de 
incomunicarse,  pero  decidida  la  auloridad  política  á  romper  estos 
diqaes  á  toda  cosía  por  los  mul[i[)lioados  males  que  surf^ian  ,  salo 
el  veinte  y  cuatro  de  agosto  acompaüada  de  cienlo  cincuenta  hom- 
bres ddsegondo  batallón  de  Astnríaa  al  mando  del  primer  eomen* 
dente  aecidenlal  y  segundo  en  propiedad  D.  Benito  de  Heoa,  y  des- 
pués de  obligar  á  levantar  tos  oordótoes  sanitarios  regresa  á  lapban. 
Con  igual  motivo  se  destaca  olra  columna  del  mismo  cuerpo  «I  toan- 
do del  mismo  jefe  el  veinte  y  seis  del  citado  mes  por  la  parte  de  El- 
che y  pueblos  cootigaos,  la  cual  vuelve  el  veinte  y  ocho  después 
que  con  toe  ayontámlenlos  eosfeakloelmododBsarÜré  In 
capital  de  la  provinda  de  cantes»  oieTO  y  «deinaa  oosss  neeesarias. 

Mas  afortonad»  el  primer  batalita-  que  gnameoia  fa  piase  de 
Morclla,  no  tuvo  que  lamentar  la  menor  desgracia  del  cólera 
V  únicametile  de  los  individuos  que  tenia  en  Valencia  y  Torrente  al 
cuidado  de  los  quintos  y  en  el  destacaoicnto  de  Alcaoiz,  r«Uecieroo 
cinco  hombres. 

El  veinte  y  riele  de  noviembre  regresan  á  Valencia  loe  réda- 
las de  todo  el  regimiento,  instniidos  y  üDgaeados  en  Torrente,  y  com- 
poniendo con  algunos  veteranos»  un  total  de  doscientos  hombres, 
[•restan  desde  luego  el  servicio  en  la  capital  alternando  con  los 

domas  cuerpos. 

Disuelto  que  Toé  el  primer  batalloa  de  cazadores  de  Aftics,  ion 
destinsdos  el  regimiento  de  Agries  los  pertenecientes  i  la  fiiena  de 
una  de  sus  compaffias,  la  cnal  se  dislriboye  en  ambos  batallones,  que- 
dando tos  ofíciales  agregados  &  los  mismos. 

1855.  Relevado  el  primer  batallón  de  Morella  y  demás  puntos 
que  cubria  en  el  Maestrazgo,  al  finar  el  mes  de  enero,  llega á  Va- 
lencia el  primero  de  febrero  en  donde  queda  de  servicio  ordinario. 

En  el  mismo  día  salen  de  la  capital  los  oficisles  y  tropa  que  ha- 
bia  del  segundo  batallón  en  nftmero  de  denlo  diez  y  siete  hombres, 
para  la  plasa  de  Alicante,  incorporándole  en  las  compafiias  d  cua- 
tro dd  mfomo. 
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En  fío  de  abril  es  dado  de  baja  el  coronel  D.  AdIouío  Diez 
Hogrovejo,  por  pu9  á  b  titiueÍMi  defeeaplam,  quedando  asear» 
gadodd  nando  del  raginMnto  el  leaienle  eoninel  del  miamo  don 

José  González  de  Mendoza. 

El  dier  y  ocho  de  mayo  llega  á  Valencia  parte  de  los  quin- 
tos del  mismo  año,  procedentes  de  la  provincia  de  Navarra,  y  al  dia 
siguiente  salen  para  Alicante  los  destinados  al  segundo  batallón ;  el 
resto  que  faltabo  ee  inoorpora  ol  veinle  y  oaii. 

Algonao  porlidae  aooleaiolinieloa  optroeen en  olMeortriago,  y 
para  su  persecución  emprenden  la  marcha  el  veinte  y  ocho  de  mayo 
desde  Valencia,  las  dos  compaSfas  de  preferencia  del  primer  bata* 
llon,  con  otras  dos  del  regimiento  de  Córdoba  y  un  escuadrón  del 
de  caballería  de  U  Reina.  También  en  el  mismo  dia  deja  la  plaia 
de  Alíoanle  ia  coonpaffia  de  cezadorec^  del  segando  batalloa  pera  en- 
eMnInorao  A  Oriiinoh  eon  el  comándenle  genere!  de  la  previneie, 
refiMiada  eon  veinte  hombres  de  la  tercera  de  fusileros  y  dos  sec- 
ciones de  caballería  del  regimiento  citado  de  la  Reina  y  milicia  na- 
cional. Esta  columna  recorre  algunos  pueblos  uunediatoe  del  líloral 
y  regresa  el  primero  de  junio  á  la  plasa.. 
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A  plaza  de  Ceuta,  enclavada 
co  la  antigua  provincia  de  Tin- 
gilania,fuó  conquistada  por  los 
portugueses  á  los  moros  mar- 
roquíes el  año  mil  cuatrocicD- 
los  quince,  pero  por  el  tratado 
(le  paz  entre  España  y  Portu- 
gal, convenido  en  el  año  mil 
seiscientos  sesenta  y  ocho  ,  la 
cedió  éste  h  Castilla.  S.  M.  la 
reina  gobernadora  durante  la 
"jl^  menor  edad  de  su  augusto  hi- 
jo D.  Cárlos  II ,  escribió  una 
carta,  fecha  en  Madrid  á  diez 
y  nueve  de  mayo  del  mismo, 
determinando  que  los  mora- 
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dores  de  su  siempre  noble  y  leal  ciudad  de  Ccu(a  ,  quedasen  in- 
corporados á  la  coroua  de  Castilla,  mandando  se  les  conservaran  sus 
leyes  y  costumbres;  y  por  otra  de  tres  de  julio  del  espresado  año. 
Ies  conceda  diferentes  gradas»  preiMndo  que  se  enviaran  denlo 
dnooenla  hombres  para  refonar  el  presidio  castdlano,  en  reloTO  del 
portogaés. 

La  guarnición  española  do  esta  plaza,  consistia  desde  su  conquis- 
ta en  el  siglo  quince,  de  dos  compañías  denominadas  Banderas  Vieja  y 
Nueva,  compuestas  de  naturales  y  connaturalizados  en  la  ciudad,  y 
deqpues  de  sa  eeiion  á  Espaüa,  se  amnentaron  cuatro  mas  de  la 
nisma  espede,  redoladas  en  varios  pnebloa  do  Andaloda:  mas  con 
motivo  de  la  guerra  con  los  moros  á  fiaes  del  siglo  diez  y  siete,  fué 
preciso  reforzarla  con  otras  formndns  en  Sanlúcar  de  Barrameda, 
Puerto  de  Santa  María,  Osuna,  Jerez  de  la  Frontera,  Ayamonlc,  etc., 
de  modo  que  Uegaroo  aquellas  al  número  de  diez  y  ocho,  por  lo  que, 
y  hadando  fiilla  un  cabo  mas  para  la  plaza,  á  representación  dd  ca- 
pitán general  y  gobernador  mar^és  de  Gírondia  endoe  de  jolio  de 
mil  setecientos  tres,  ordenó  S.  M.  se  organiiase  de  todas  ellas  un  ter- 
cio regido  por  un  maestre  de  campo,  compuesto  de  las  mismas  diez  y 
ocho  compañías,  dividiéndose  la  fuerza  en  raoscjuetcros,  piqueros  y 
marineros,  con  una  sección  degranaderos,  incluyendo  cu  este  personal 
los  individuos  de  la  maesiransa,  reformados,  vofontarioa  naturales 
j  ommatoraRiados.  El  decreto  dice  asi: — cEI  rey:  marqués  de  Gíro- 
DClla,  pariente,  gobernador  y  capitán  genera!  de  la  plaza  de  Ceuta, 
en  carta  de  dos  del  pasado  representíísteis,  que  habiendo  recono- 
cido lo  importante  que  es  al  real  servicio  que  para  la  defensa  de  esa 
plaza,  y  el  mejor  régimen  de  su  guarnición  ordinaria,  se  forme  un 
tordo  de  ella ,  pues  componiéndose  de  diez  y  ocho  compañías ,  so 
tendrá  un  cabo  mas  para  las  guardias  de  ta  plasa  de  armas  dorante 
d  dtio,  y  este  beneficio  será  indispensable  dejar  de  mantenerle,  ad 
para  las  guardias  del  recinto,  como  para  las  de  las  fortificaciones 
que  se  han  avanzado  y  construido  con  la  ocasión  del  sitio  y  no  au- 
mentándose mas  cabo  y  sueldo,  que  el  de  un  maestre  de  campo, 
cnya  compañía  se  podrá  formar  de  ramos  de  las  demás,  y  un  alfé- 
rez, quedando  d  sai^to  mayor  que  ftwre-  de  este  lerdo,  siéndolo 
también  de  esa  plan,  y  que  dejando  las  eompafiias  sueltos,  y  agre- 
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»  gadas  á  la  gaaroicion  ordioaria,  socorridas  provisionalmente  con  los 
17  tercios  de  guarnicioa  estraordinaria  mientras  dure  el  sitio,  como  aho< 
ra  se  hace,  y  después  en  la  forma  que  fuere  de  mi  agrado,  por  ser 
8u  perpetoidid  tao  preciBB.  como  repraaenlius  ptra  la  defiMM  át 
€Mi  ptott,  cniiBdieiiiioierá  muy  de  m  mtfkiOi  Ufomacioa  doc^ 
te  tenio»  qmátaáo  bicho  un  cuerpo.de  todas  las  compañías,  y  que 
siendo  sargento  mayor  de  la  plaza,  muchos  anos  há  D.  Pedro  de 
Guevara  Vasconcelos,  uno  de  los  primeros  caballurosdeeiia,  juzgáis 
seria  de  mi  real  servicio  y  clemencia  hacerle  merced,  y  nombrarlo 
por  BMcalre  de  oaiipo  do  él,  en  aleneioa  al  gran  deráoho  de  aa 
paealo,  eomo  á  loefaonndo»  aervieios  de  ana  «olepaaadoe  y  aervie 
en  dkho  empleo;  y  enterado  de  todo  he  resuelto  oooGormándome 
con  vuestro  parecer,  y  en  todo  lo  que  proponeif  en  eato  particular 
en  cuya  conformidad  lo  ejecutareis  danJo  las  órdenes  concernientes 
á  este  fin  y  que  se  tome  la  razón  de  este  despacho  en  esas  ollcmas, 
M  para  que  se  guarde  y  observe  en  esto  lo  espresado  oo  él,  y  he  man- 
m  dado  doapttchaítBnio  de  naneatre  de  campo  de  este  aecricie,  al  rafe» 
B  ridoaargenlo  auyer  D.  Pedro  de  Gneram  Vaieoneelos.  De  Bladrid 
V  á  primeo  de  agosto  de  mil  setecientos  tres. — Yo  cl  rey. — Por  man* 
dado  del  rey,  mi  señor,  D.  José  Carrillo. — Ceuta  quince  de  agosto 
de  mil  setecientos  tres.  Cúmplase  loque  S.  M.  que  Dios  guarde  se  sü:- 
ve  mandar  en  oste  real  despacho. — El  marqués  de  Gíronella. — En 
la  veednrfa  general  yeenladaríadeealaplaaaaetoniólaraiondiche 
dtak.— D.  Cárkw  Femandéa  de  Ribero.  > 

En  su  creación  disfrutaron  los  capitanes  diez  y  seis  mil  marave* 
dls,  los  subtenientes  seis  mil,  lossai^ntos  tres  mil  doscientos  (en 
estas  clases  no  hubo  diferencia  de  pagas  entre  granaderos  y  fusile* 
ros):  los  granaderos,  paje,  abanderado  y  tambor  de  idem,  seis  os- 
cndoa:  el  soldado,  paje,  abanderado  y  tambor  de  AnUeros  cada  ano 
tres  de  la  misma  moneda.  Con  reapedoé  la  idanaasaycr,  diafirnié  el 
maestre  de  cam|K)  ciento  diez  y  seis  escudos,  el  sargento  mayor  diez 
y  seis  mil  cuatrocientos  maravedi<:  y  una  fanega  de  trigo  mensual, 
el  capitán  barrichel  de  campaña  veiiue  y  cinco  escudos  y  ración:  el 
ayudante  seis  mil  maravedís,  el  tambor  mayor  doce  escudos,  y  el 
amyor  tres  mil  doacienloe  maravedfa,  todomeoaoal. 
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Asi  permaneció  sin  mulacion  als;ijna  hasta  que  por  real  órden  de 
diez  y  seis  de  mayo  de  rail  setecientos  quince,  dejó  el  nombre  de  ter- 
cio y  lomó  el  de  regimiento,  creándose  el  empleo  deteoiente  coronel: 
por  reglamenlo  de  esta  plaadenaevedodicieoibre  del  míMiio,  pn- 
YtM  S.  M.  qae  se  debía  ooosidenr  esto  cMpo  como  d^  dotación  fija, 
y  agregándnsele  para  todo  lo  que  tocaseágoardias  depuestos  las  dos 
de  la  ciudad:  hizo  el  servicio  con  treco  compañías  y  fué  igual  en  to- 
das sus  partes  á  los  demás  regimientos  de  la  guarnición  cstraordinaria. 
La  compañía  de  granaderos  se  compaso  de  un  capitán  con  ciocuea- 
taeModoii,  MI  teniente  OM  treinta,  ansableiiienle  ooBveioto  7  eio- 
eo,  dea  aaigentafl  sin  distindeaeonvei]^  y  aeit  reates  para  sosab* 
•¡rtenda  y  vdnte  y  coatro  para  ropa,  dos  cabos  con  veinte  y  dos 
reales  para  subsistencia  y  veinte  para  ropa,  un  tambor  y  treinta  y 
siete  granaderos,  cada  uno  con  veinte  para  siihsislcncia  y  ocho  pa- 
ra ropa:  cada  compañía  do  fusileros,  de  uu  capitán  con  cuarenta  es- 
oodoa,  nn  teniente  eon  winle  y  seis,  un  snbleiiieato  eoo  vdnte^  don 
sargentea  eon  veinte  y  cnatro  realea  para  aiáisiitenoia  y  otros  tan- 
tos para  ropa:  dos  cabos  con  veinto  reales  para  sobsistcncia  y  vein- 
te para  ropa,  un  tambor  y  treinta  y  seis  soldados  con  diez  y  ocho 
reales  de  subsistencia  y  ocho  de  ropa,  y  ademas  tanto  los  granade- 
ros como  fusileros  sargento  inclusive  abajo,  gozaban  de  una  fane- 
ga de  trigo  inéneaali  La  plana  mayor  cqMtaba  oofonel  eon  den- 
tó oinenenta  esendoa,  vn  teniente  eorooel  eon  dente  yeinte,  nn  sar- 
gento mayor  con  seteote  y  einoo,  un  ayodante  con  treinta  y  cinco, 
an  capellán  y  un  cirujano  con  treinta.  En  cuanto  á  las  compaiíías  do 
ciudad  aunque  se  comprendieron  en  el  regimiento,  la  voluntad  do 
S.  M.  fué  que  para  que  permaneciera  su  memoria  por  la  parlicula- 
ridádde  ensdreaMtiUMias,  aaaeparasen  del  regimiento  y  contimneen 
oooe)  adamo  nombre  de  (Xudad,  recayendo  sa  mando  en  los  doe  ca- 
pitanes y  snlmltamos  mas  antiguos  del  caerpe,ypi«áMendo  entre  los 
naturales  y  connaturalizados,  (\  los  primeros,  como  so  observaba  siem- 
pre en  las  vacantes  que  ocurrían;  cada  una  se  componia  de  un  capitán 
con  cuarentay  cinco  escudos,  un  teniente  con  veinte  y  ocho,  un  sub- 
temnite  een  veinto  y  dos,  dos  sargentos,  nn  tambor ,  tres  cabos  y 
ciento  ctncnenta  soldados  eon  k»  mismos  haberes  que  los  anteriores; 
de  «toa  los  onaienta  eran  de  armas,  y  loa  restantes  gente  de  mar 
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para  tripular  los  buques  de  la  dotación,  maestranza  6  inátiles,  cla- 
se para  la  que  do  se  adinitian  sino  ualurales  y  connaluralizados  ca- 
sados en  Ceuta.  Loa  jefes  do  tuvieron  interyencion  en  lo  que  toca  ¿  la 
admioíBCradon  de  estas  compalfas:  pendían  esclinivaiDeota  de  sos 
capilaiMe,  recurrieiido  al  gobernador  en  caso  de  agravio ,  pero  el 
sar^nto  mayor  por  serlo  también  de  plan,  atendía  al  órden  y  disci- 
pUna  para  las  funciones  mi  11  lares. 

En  primero  de  enero  de  mil  setecientos  veinte  y  cinco ,  resolvió 
S.  M.  que  todos  los  vecinos  y  naturales  de  esta  plaia  que  tuvieren 
edad  para  servir,  se  fUlasen  precisamente  en  este  r^pmieilto  6  en 
la  cab^lleite,  sin  reserrar  persona  alguna,  y  qnede  los  destemf- 
dos  de  limpia  condena  y  acrisolada  conducta ,  se  completasen  las 
compañías.  Para  el  efoclo  el  inspector  de  Andalucía  D.  José  Vicaría 
pasó  á  esta  piara  á  poner  en  curapliraiento  esla  sol>erana  disposición, 
asistiendo  á  todo  individuo  con  prest,  masita  y  pan  de  munición  on 
la  mísnia  cantidad  y  fbrma  que  se  practicaba  con  los  demás  sargen- 
tos, tambores,  cabos  y  soldados  de  los  restsotes  nf^ansotm de 
infaiiterla  con  retención  de  la  gran  masa  para  que  el  cuerpo  respon- 
diera por  sí  del  vestuario  entero  y  modio  en  los  tiempos  y  plazos 
prefijados.  En  fecha  de  doce  de  febrero  de  mil  setecientos  treinta  y 
cuatro,  admitió  S.  M.  á  O.  Francisco  López  Carrasco,  sargento  ma- 
yor y  capitán  de  una  de  las  oompafilas  de  éste  regimiento,  la  capim- 
ladon  que  hiio  de  formar  nn  segundo  bataHon,  oompoesto  de  una 
compañía  de  granaderos  y  doce  de  fusileros  con  la  misma  faenado 
oficiales  y  tropa  que  el  primero,  constando  la  plana  mayor  de  un  co- 
mandante con  carácter  de  teniente  coronel,  uu  ayudante,  capcilnn  y 
cirujano,  cuya  capitulación  quedó  completamente  cumplida  en  siete 
de  setiembre  del  mismo  aSo.  En  dos  de  jolio  de  mil  setecientos  trein- 
ta y  siele  mandó  8.  M.  que  la  faena  de  las  compaSIas  de  este  r^- 
miento  fuese  de  cincaenta  y  tres  plazas."  OHkao  cuisrpo  en  qne  se 
mandó  que  todos  los  naturales  sirviesen  en  él  desde  qoe  tuvieren 
edad  competente,  no  podían  obtener  sus  empleos  sino  estos  6  los 
connaturalizados  con  preferencia  á  aquellos;  medida  que  se  ratificó 
por  varias  reales  órdenes  y  los  reglamentos  de  mil  setecientos  quin- 
ce y  de  mii  setecientos  cuarenta  y  dnoo,  corroborándolo  el  no  baber 
qaerido  el  uarisoalde  campo  D.  Pedro  de  Yai^  Uákknado,  go- 
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Leroador  poiilico  y  militar  de  esta  plaza,  poner  el  cúmplase  ul  re^l 
titulo  de  lenioDle  coraael  espedido  en  el  aSo  de  mil  aetedentqt 
ffeinla  y  Dnere»  el  conMudaDte  del  de  Zamora  D.  Pedro  Beii  Moata- 
8a  por  (Roerse  á  las  citadas  órdenes »  respecto  que  Ruiz  Mootafia 

no  era  natural  de  Ceuta,  por  lo  que  necesitó  nueva  habilitación  y  ro- 
lief  que  obtuvo  en  doce  do  noviembre  de  mil  setecientos  cuarenta. 
Por  reglamento  de  nueve  de  diciembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
cÍDco,  previno  S.  H.  eontiniiase  este  regiiBieoto  biyp  las  reglas  esta- 
blecidas basta  aquella  fbeba,  permanedendo  ambos  batallones  «oi^ 
el  número  de  oflcialesy  pagas  que  lenian  en  el  de  setecientos  qqpn* 
oe,  pero  en  la  tropa  se  aumentaron  dos  carabineros  y  se  socorríeron 
con  veinte  y  dos  días  de  prest,  y  ocho  de  ración  de  armada,  de  mo- 
do que  cada  sargento  de  granaderos  gozaba  diez  y  seis  cuartos,  los 
cabos  doce,  los  carabineros  y  tambores  ooce,  y  los  granaderos  diez 
eo  los  citados  veinte  y  dos  dias  de  prest;  las  compoSfas  de  fiisileros 
obteoian  un  coarto  menos  en  cada  clase,  abonando  á  granaderos  f 
fusileros  de  sargento  inclnsive  abajo  dos  cuartos  á  cada  uno  do  ma* 
sita  por  el  completo  do  los  treinta  dias  al  mes.  La  plana  mayor  del 
segundo  batallón  tuvo  la  misma  paga  que  el  primero,  y  el  coman- 
dante noventa  escudos.  Las  dos  compañías  de  Ciudad  subsistieron 
como  basta  enlonoes,  y  declaró  S.  H.  segunda  vei  qne  era  sb  real 
iaimo,  perasaneciese  so  asemoria  por  la  particularidad  de  avs 
círcunlancias,  qaedaodo  con  el  haber  referido  para  las  deoMS»  por 
lo  locante  á  la  recluta  de  soldados;  pero  los  inválidos  que  se  les 
agregaron  disfrutaron  cincuenta  y  siete  reales  mensuales:  treinta  y 
siete  para  su  sueldo,  y  los  veíale  por  el  equivalente  de  una  fanega 
de  trigo  que  basta  eirtonoes  les  era  asigi^ada.  Por  gnrtificacioa  para 
el  entretenimiento  delaspissas  de  los  vmato  y  seta  vdnntsrios,  se  le 
abonó  á  cada  capitán  siempre  que  presentare  eo  revista  desde  veion 
te  y  dos  inclusive  arriba,  al  respecto  de  veinte  reales  a!  raes  por  ca- 
da uno  de  su  total,  descontando  la  misma  cantidad  por  las  que  fal- 
tasen á  las  veinte  y  dos  referidas;  y  para  el  entrelenimieulo  de  ar- 
mas, se  le  abonaron  treinta  reales  mensuales  ai  mismo  capitán, 
>  su  obl^adon  mantener  las  respecüyas  á  su  compaiiia.  Por 
real  reaohdon  de  trece  de  setiembre  de  mil  aatecieotos  ciocoenta  y 
siete,  se  poso  el  regiffliealoá  la  misma  paga  que  todos  loe  domas  de 
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infanlerfa  respecto  ú  haber  cesado  las  tenzas  y  morodtas  qoc  disfru- 
((•iban  todos,  por  los  grandes  servicios  personales  y  heredados  qao 
huciao  á  S.  M.,  teroiioando  también  los  ocho  dias  de  racioa  de  la 
tropa.  Dude  tu  origen  «ttavo  sujeto  eate  re^mioato  á  b  direcdoa 
é  inspección  de  ka  direclores  é  inspectoree  generales  de  inANitei1a¿ 
hasta  que  por  real  órden  de  qainoe  de  abril  de  mii  seteúieoloi  cin- 
cuenta y  ocho,  pendió  provisionalmente  de  los  gobernadores  y  coman- 
dantes íícncrales  de  esta  plaza,  sin  alteración  de  las  reglas  que  para 
su  interior  gobierno  y  régimen  observaba  bajo  los  inspectores,  que- 
dando como  estos  ,  sujetos  á  dar  cuenta  al  director  general  de  io^ 
flinlerla,  de  caanlo  correspondiera  i  sti  noticia,  volviendo  á  reanirae 
en  dos  de  junio  de  mil  setecientos  setenta  y  itno  á  la  inspección  gene- 
ral.  Bajo  este  pié  de  faerza,  reglas  y  haberes  permaneció  hasta  el  re- 
glamento do  veinte  de  febrero  de  mil  setecientos  noventa  y  tres  que 
tomó  la  forma  de  tres  baialloncs,  constandocada  uno  de  una  compa- 
ñía de  granaderos  y  cuatro  de  fusileros;  aquella  se  uomponia  de  un 
capitán  con  seisdenloB  cnarenla  reales,  on  priomr  teniente  eco  gra- 
do de  capitán  con  cuatrocientos  cnarenta,  otro  s^pndo  con  tres- 
cientos cuarenta,  un  subteniente  con  trescientos,  an  sargento  prioe* 
rocon  ciento;  dos  segundos  con  noventa,  cinco  cabos  primeros  con 
cincuenta,  dos  tambores  y  cinco  cabos  segundos  con  cuarenta  y  sie- 
te y  (hoz  y  siete,  y  ochenta  y  seis  granaderos  con  cuarenta  y  dos 
y  diez  y  siete;  y  estas  de  un  capitán  con  quinientos  dacoeata,  m 
priuMr  teniente  c<m  igoBl  grado  con  cnatrodentos,  otro  segundo 
con  trescientos  veinte,  un  primer  subteniente  con  doscientos  ocbeu- 
ta,  otro  segando  con  doscientos  cincuenta,  an  sargento  primero  con 
noventa  y  cuatro,  cuatro  segundos  con  setenta  y  nueve,  Ire?  (ambo- 
res  con  cuarenta  y  dos  y  diez  y  siete,  ocho  cabos  primeros  con  cua- 
renta y  siete  y  diez  7  siete,  ocho  segundos  con  cuarenta,  y  ciento 
treinte  7  sds  soldados  con  treinta  y  seis.  La  plana  mayor  de  los  tres 
batallones  consistía  en  el  coronel  con  dos  mil,  un  teniente  coronel  coa 
mil  trescientos  cincuenta,  un  comandante  con  mil,  un  sargento  ma- 
yor con  ochocientos  cincuenta,  tres  ayudantes  de  la  clase  de  prime- 
ros tenientes  con  cuatrocientos  cincuenta,  tres  capellanes  y  tres  ciru- 
janos con  trescientos,  un  tambor  mayor  con  noventa,  y  tres  armeros 
con  dentó  veinte:  de  las  dos  mil  dosdentas  veinte  y  cuatro  plasas 
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do  sargentos,  tambores,  cabos  y  soldados  que  compuso  el  regimieii' 
en  8u  fuerza  total,  fueron  las  ciento  cincuenta  y  seis  do  gente  volun- 
taría y  las  aetecientas  diea  y  oeho  realaales  de  pra^rk»  de  eon- 
daoaa  Knpiaa»  yboenaoonducUi. 

Asi  permaneció  hasta  que  por  reglvneBlo  de  vétate  da  dioienlire 
do  mi!  ncliociontos  cualro,  vnrió  de  forma  y  haberes,  disminuyendo 
una  compañía  en  cada  batallón,  reduciendo  á  solas  dos  de  grana- 
deros, ambas  en  el  primero,  aumentándoles  un  subteniente  y  dejan- 
do á  los  oficiales  con  igual  paga  en  las  de  AnOeroa,  de  aoerle  que  go- 
aalia  eada  capitán  aelecieiKoa  reales,  cada  lemenlecaalrocieolos  trete- 
ta,  cada  subteniente  trescientos  veinte,  reformándose  la  diferencia  de 
clases  en  las  de  subalterno.  En  cada  compañía  e!  sargento  primero  de 
granaderos  gozó  ciento  veinte,  los  cuatro  rjogundos  en  todas,  noventa 
y  seis,  los  ocho  cabos  primeros  setenta,  los  ocho  segundos  y  tres  tam- 
bove»  Beaeota ,  y  loe  denlo  aeaenta  y  tres  granaderos,  dncnenla 
y  seis  y  diei  y  s^;  el  aai^ento  primero  de  Aisíleroa  cíenlo  diei,  los 
ocho  cabos  primeros  sesenta  y  cinco,  los  ocho  segundos  y  tres  tam- 
bores cincuenta  y  sois  y  diez  y  seis,  los  ciento  sesenta  y  tres  soldados 
cincuenta.  Las  planas  mayores  no  variaron  do  fuerza  ,  pero  sí 
de  pagas,  porque  el  coronel  gozó  dos  mil  doscientos  cincuenta,  el  te- 
Diente  coronel  mil  cntrocienioa ,  d  comandante  nül  denlo,  él  sar- 
gento mayor  mil,  cada  ayudante  coatrodenlos  noventa,  cada  abaop 
derado  trescientos  velóte,  el  tambor  mayor  ciento  diez,  quedando  los 
capellanes,  cirujanof!  y  arraeros  con  el  anterior  haber.  Los  tres  capi- 
tanes mas  antiguos  tuvieron  cien  reales  mensuales  do  aumento,  y  el 
primer  ayudante  cuarenta.  En  el  roes  de  marzo  de  mil  ochocientos 
trece  tavo  comisión  para  reorganizarle  el  mariscal  de  campo,  gober- 
nador, comandante  general  de  esta  plaaa  D.  Pedro  Grimarest,  del  con* 
aejo  de  regencia,  y  por  ello  posoá  este  cnerpocoo  arreglo  al  reglamen- 
to de  ocho  de  mayo  de  mil  ochodeotos  doce,  bajo  la  forma  do  un  solo 
batallón  de  ocho  compañías,  inclusas  la  de  cazadores  y  granaderos, 
componiéndose  su  plana  mayor  de  un  coronel,  un  teniente  coronel,  un 
sargento  mayor,  dos  ayudantes,  un  capellán,  un  cirujano,  dos  brigadas 
de  la  dase  de  sargentos  primeros  que  ejeroieseo  el  cargo  de  abande-  ^ 
radoe,nntandMir  mayor,  00  maestro  armero,  on  cabo  y  aeiagartado-  M 
rea;  yanbdstió'aslhaala  el  reglamento  de  dos  de  mano  de  mil  ocbo-  m 
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foranos  de  la  Pad  ¡a.  Este  cuerpo  se  formó  en  Andaincia  en  un  solo  ba< 
tallón  con  ochocientas  piaras,  el  diez  de  agosto  de  mil  ochocientos  tre- 
ce, siendo  nombrado  por  primer  jefe  el  coronel  D.  Ignacio  Valanrat. 

.  Povlii  r^al  órdeo  de  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos  noventa 
y  tres,  w  raferm^  el  regMenlo  .iyo  de  Qpáa,  6  tea  el  wiigBO  de 
Ciienca,f  flerefaodióen  el  dejCentaee  kifeTiitadeiii»r<Qi  fMbi- 
dola  las  compañfas  coq  solo  los  Siirgentos  y  tropa  ,  y  abonsodo  ee 
masa  á  los  oGciaies  por  nota  ,  por  no  habérseles  fijado  colocación 
alguna  por  el  nuevo  reglamento,  hasta  que  por  reales  despachos  de 
veinte  y  seis  de  agosto  que  se  la  dió  por  la  rigorosa  antigüedad,  sio 
dípliiioloaen  amboa  cuerpos:  por  eate medio  lavierao  ingraao  4raa 
eapitaDea,  aiet»  leeieolea,  díaa  y  aeiaaableDieiilea  f  aeleoieailQafliB- 
caepta  y  aneve  cabos  y  soldadoi,  qpedaado  agregados  treinta  y 
cuatro  sargentos.  Con  todo  osle  aumento  tuvo  lugar  la  formación  del 
(ercer  batallón  el  veiiilc  del  indicado  febrero  con  las  mismíKS  clases 
y  fuerza  de  ios  demus  regimientos  de  intaalería,  pero  con  sujeción  á 
k.iaapecoiOB  del  gobernador  de  la  pUtia.  Foó  eoliagaado  Geota  ea 
el  año  de  aoil  odiocienlOB  veinte  y  nqo  por  deorele  deles  o^tea^  y 
agregado  al  de  América  en  el  que  se  refaildi6.loda  la  Ifvpt.  Pero  en 
primero  de  diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  se  reorganizó 
á  consecuencia  de  la  real  órden  de  veinte  y  cu;Uro  de  mayo,  en  tres 
batallones,  comisionando  al  efecto  la  inspección  general  al  coman- 
daote  D.  Jesús  Marta  de  laFaeole.  Sirviñoo  de  baae  las  eúrapaKas 
de  miqueletes  y  la  de  desdKmladoa  d»  aiiwHa  doCacioo,  y  dn  veiale 
y  siete  de  joaio  de  mil  ochocieotos  treinta  y  cuatro  se  le  dió  el  nft* 
mero  19  en  la  escala  del  arma.  En  treinta  de  setiembre  de  mil  ocho» 
cientos  cuarenta  y  dos  quedó  reducido  á  un  solo  batallón  denomi- 
nado Fijo  de  Ceuta,  pasando  el  segundo  y  tercero  á  formar  el  regi- 
miento gemelo  de  Galicia;  y  últimamente,  por  real  decreto  de  diea 
y  aeia  de  aatienlMede  mil  oohociiMioa  onareoia  y  aiele,  ae  volvi6  á 
poner  en  doa  baCallooes,  cnya  orgaainaíoa  oonaerva  en  el  dia^  oom- 
ponieiido'ait  finna  los  prófugos  y  desertores  aprehendidos  de  lodos 
loe  cuerpos  é  ioBlilaUia  del  ejército  y  loa  individnoa  de  la  gaanjUa^  cí> 
Tomo  XI.  ,     25       ■  - 
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vil  y  canliiiiflnii  da  bacMapAbliea  que  por  fattas  leves  en  elsei^ 
vkSú,'mm  MDtenefaMloa  á  eetingair  eo  este  coorpo    tiiiiipo  de  80 

eDDÍpefio.  El  decreto  dtádo  eitá  concebido  en  los  térmiiiós  fliguienles : 
El  señor  ministro  de  la  gnerrU  dksB  hoy  al  diieeior  general  de  io- 
dnteria  lo  siguiente: 

S.  M.  la  reina  (Q.  I).  G.)  so  lia  servido  espedir  el  real  decreto 
que  sigue: — Tomando  en  consideración  las  raioncs  que  me  ha  es- 
puestoml  nliiislrode  ia  gaerra,  y  de  acuerdo  coo  d  ooo8q|o  de  mi- 
aistfOB,  he  l»iidoá  bieik  deorelar  lo  aiguieDle: 

Artfcalo  1*  El  batallón  fijo  de  Ceu(a  se  denominará  en  lo  suce- 
sivo regimiento  /fo  dé  Ceuto,  formándose  dos  batallones  de  la  fuerza 
de  que  conste. 

Art.  2.**  .  IjB  plana  mayor  del  regimiento  se  compondrá  de  un 
oorohél,  QB  teniente  coroñelfini  tambor  mayor,  an  maestro  aaslire  y 
otro  nfietoro.  La  de  cada  hetallon,  de  an  prhiier  comándente»  un 
segmido,  un  ayudante,  un  capelbo,  mi  chtyteio,  «i  maestro  arme- 
ro, un  cabo  de  tambore.'^  6  cornetas  y  un  cabo  y  ocho  gastadores. 

Art.  3.°  Cada  batallón  constará  de  seis  compañías  con  el  núme- 
ro de  oficiales,  sargentos,  cabos,  tambores  y  cornetas  que  el  decre- 
to de  diei  y  seis  de  agosto  último  señala  á  los  cuerpos  de  la  infante- 
ría permanente,  peroeofflo  li  Arara  de  ka  oompaBías  no  puede  de- 
terminarse porliiindideéqpedelde^Me,  aecaidtau^deqoéporidio^ 
ra  haya  en  cada  ana  mi  cidio  primero  y  un  segundo  mas  por  cada 
cuarenta  hombres  que  escedá  su  fuerza  de  la  de  reglamento. 

Art.  4.°  Quedarán  en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  dis[)Osicioncs 
contenidas  en  los  artículos  quinto  y  siguiente  del  decreto  de  trece 
de  jimio  de  mil  oohoeientos  enarenta  y  tres,  por  elcoalae  conatítoyá 
deOmiifamenle  el  adoal  batalk»  l^o  de  Ceuta. 

Art.  5.°  De  eale decreto  dará  cuenta  el  goblenio  <^MMtanamen- 
le  á  las  córtes  para  su  aprobación  en  la  parte  que  sea  necesaria.  Da- 
do en  palacio  á  diez  y  seis  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  siete. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  la  guerra. 
Femando  Fernandez  de  Córdo va,  • 
Deieal  drden,  connmicadapor  dkdio  aeiormioiatro  de  ht  goérra, 
lo  traslado  i  V.  parasaoonocimiento  y  efeetoacorreipondisnles.-^ 
Dios  guarde  á  V.  B.  muchoe  aüos.  Bhdrid  diei  y  nueve  de  aetiem- 
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bre  de  mil  oohociflDtOB  coareota  y  aieca.— Bl  aolMecretario,  Félix 
Haría  üc  Mossina. 

Tenia  por  sobrenombre  El  Defensor  de  la  Fé. 

QrteMafci  por  armas  las  de  ^itqgal,  aito  es»  eo  campp  de  pla- 
ta las  quinas  en  anr;  orla  eo  goles  con  siete  castillos  en  oro. 

Veneraba  por  an  anguata  pafrooa  A  wiMfra  Mffora  deAfirüa, 


NOnHKES  CON  OUK  8B  HA  CONOCIDO  AL  BB6UIIENT0  FIJO  DB  CPOTA. 


1668. 
4708. 

1715. 
1741. 
1769. 
1815. 
I8S7. 
I84t. 
i647. 


Vieja  y  Nuera, 
de  Cama. 

aiento  de  Dotación  F|ja. 
Idem  de  Ceuta  Fijo. 
Idem  Fijo  de  Coula. 
Idem  de  Ceuta. 
Uem»  Idenia 
Batallón  Fyo  de  Centa. 
BegisMenlo  Fljjo  de  Gente. 


Nümeroi  ^  ha  t$mdo  en  la  escala  general  de  la  Pmámtüa, 


1815. 
1884. 


27 
19 


Colores  que  ha  usado  en  su  vestuario  durante  la  dinastíd  de.  la  cusa 
de  Barbón^  desde  la  primera  contrata  aprobada  en  2  ik  setiembre 
M  1717. 


Difin. 


Blanca. 

Idem. 

Idem. 


Uem. 


Enearoada. 
Verde. 
Axal. 
Verde. 
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1802. 

Celeste. 

Negra  y  encarnada. 

1805. 

Blanca . 

Verde.  • 

1812. 

Celeste. 

Bncamada. 

1815. 

Akal.t 

(MestoyMtMdB.' 

1821. 

Idem.  •' 

Garmeei. 

1827. 

Idem. 

Anteada.  • 

1844. 

Verde. 

Amarilla. 

1846. 

Aiol. 

Btanea. 

1851. 

Idem. 

Encamada. 

Catáíogo  i$  tos  matMts  i*  etriipo  que  h  kan  mandad» 
d§td»  iu  ettatíOH. 

D.  Pedro  Guevara  Vasconcelos. 

D.  Pedro  Jímtiiei. 

D.  Isidro  Vioenle  Ferrar. 


CoramlM  d0$fim  da  redmido  al  pié  de  regkeieedo. 

D.  Manuel  de  Palma. 

D.  Jo6é  Guevara  VasconoekM. 

D.  Salvador  Correa  y  Afranca. 

D.  Tomás  Hurtado  de  Méndqia. 

D.  Antonio  del  Aguila. 

D.  Luis  Mendoza  y  Rivera. 

D.  Ignacio  Carrasco: 

D.  Jacinto  Tabeada. 

D.  Melclior  Correa. 

D.  Domiiigo  Bodet. 

D.  Manuel  Martin  Marolo. 

D.  Antonio  Colás.  •  .  .  ' 

D.  Vicente  Martorell. 

D.  Ignacio  Martínez  Yallejo. 

D.  Joaé  Hnrta  Carvajal.  • 

\f,  loséDoran. 

D.' Antonio  Ligan. 
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D.  Melchor  laboada. 
D.  José  MoDtero. 
D.  Maleo  Ramirei. 
D.  losó  Moreno. 
D.  Manoel  Lebrón. 
D.  Manuel  Snnclier. 
D.  Joa(]uin  Mat  ia  Miranda. 
D.  Miguel  Torralvüz. 
D.  Ramón  Ferrar. 
D.  Manoel  MariaFabro. 
D.  Fáuslo  Blk). 
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-  n:  cuerpo  apenas  se  hallaba 
organizado,  cuando  en  el  por- 
liado  silio  que  el  ejército  mus- 
irn  tenia  puesto  á  la  plaza  de 
'it'Uia  desde  el  año  mil  seis- 
cientos noventa  y  cuatro ,  se 
lo  ordena  acompañar  á  las  tro- 
pas en  la  salida  general  del 
diez  y  ocho  de  mayo,  y  avan- 
za por  ^cl  arroyo  de!  puente 
de  Rivero ,  contrarrestando  el  fuego  de  los  moros.  En  esta  jomada 
y  en  la  que  el  capitán  D.  Luis  de  Mendoza  y  Ribeiro  con  solos  diez 
hombres  hace  prodigios  de  valor  el  treinta  de  agosto,  dia  en  que  ve- 
rifica otra  salida  contra  el  enemigo,  para  contenerlo  en  el  mismo  ar- 
royo ,  arrebátalo  una  pieza  de  artillería ,  y  so  relira  al  recinto.  Por 
último,  el  veinte  y  cuatro  de  octubre  repite  esta  función  para  soste- 
ner á  los  zapadores  en  la  colocación  de  una  nueva  estacada,  y  socor- 
re á  los  defensores  en  la  denominada  de  San  Javier,  recobrando  la 
perdida  plaza  de  armas. 
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•1704^  Hiee  la gam  mi  los  pingacB  b  omatla  que  roriuaban 
ptrto  de  nuestra  escoadra,  con  los  que  concarre  á  la  rendición  de 
un  navio  inglés  á  vista  do  la  suya,  y  nprcsa  al  pirata  NiruJnsillo.  Otra 
parle  verifica  una  salida,  y  pono  en  precipitada  faga  á  ios  moros,  Ira* 
yéndose  caolívo  un  caudillo^  ' 
'1705.  '  Ptn  toónard  temnoeti  qae  se  debía  coartrair  la  oan- 
tni-ClMrdlB  de  Santiago,  sé  embaroa  para  Üaoer  nna  Ihmada  falsa , 
tnma  tierra  segoidamento  y  vuela  el  hornillo  de  la  cootraHina  que 
trabajaban  los  moros,  desalojándolos  completamente. 

1700.  Kii  siete  de  noviembre  se  halla  en  el  ataque  sancrricnto 
de  la  cala  del  Negron,  en  el  que  perecicrou  algunos  oficiales  y  sol* 
dado»  ;el:  capitán  D.  Manael  Mora' y  D.  José  Correa  aoa  eogidoa 
por  el  alcaide  AH ,  y  coadacldos  á  Téloan. 

1707.  El  seis  de  abril  el  alcaide  AH  presenta  al  emperador  en 
Mequincz  á  los  oficiales  Mora  y  Correa;  asegurado  (iMo.  de  qnn  nues- 
tros valientes  españoles  no  faltan  á  la  fé  católica,  no  les  dió  entrada 
en  el  iolerrogatorio  personal,  y  en  el  mismo  dia  el  gobernador  los 
saca  á  la  plsn  del  pelado  in^ierial,  loe  famMa  despejar  de  sos  ves- 
tiduras, y  haeiéodolee  atar  Hs  manee  á  ta  espdda'  les  dioe  ppr  Altián 
ymt  «tengo  la  órden  del  emperador  para  qoitaros  la  vida,  sin  ember- 
go,  intercederá  por  vosotros  si  os  tornáis  mnslimes.»  La  respuesta 
ruó  dicna  de  los  mártires:  c somos  cristianos,  y  como  tales  debemos 
morir  por  la  roligíon  do  nuestro  señor  Jesucríslo  que  es  la  única  ver- 
dadera:* entonces  d  gobernador  hace  la  señal  y  los  soldados  dispa- 
ran ana  descarga,  atravesando  á  Hoi'a  y  Correa  por  nradias  partee: 
por  dos  veces  con  grande  ánimo  ee  Uvanta  Hora  del  aoeloy  odafesan- 
do  á  voces  nuestra  santa  fé,  é  Invocando  con  fervor  Jos  dakisimOB 
nombres  de  Jesús  y  de  María,  cae  rendido  y  anonirante  en  tierra. 
ivotODces  el  feróz  gobernador  sac^i  su  gumia,  y  por  su  mano  propia 
decapita  A  los  dos  cautivos,  dejando  con  su  glorioso  martirio  y  envi- 
dioaa  mverte  el  testiraomo  masphwible  y  digno  de  la  réal  alendon, 
segan  S.  M.  lo  deelar6  en  el  Bneu^lelíror  él  veíate  y  nneve  de  jmiio. 
El  capitán  D.  Diego  Carrillo  murió  peleando  en  Ik  misma  jomada,  lle- 
no de  fortaleza  y  valor.  S.  M.  para  honrar  la  memoria  del  capitán 
Mora,  que  era  casado,  espidió  la  real  órden  siguiente: 

< A  D.  Juan  de  f^lizondo.— Decreto  á  favor  de  la  viada  é  hijos 
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del  espitan  O.  Manuel  de  Mora,  y  advirtiendo  al  consejo  tonara  mny 
presente  á  esta  familia  en  todas  las  ocasiones  que  creyere  de  su  alivio 
y  coDsaelo.  Madrid  á  veinte  y  nueve  de  junio  de  mil  setecientos  sie- 
1e.~S.  M.— Bq  la  aalida  qae  la  guaroicioD  de  la  plaia  de  Cenia  lú- 
10  sobre  los  moros  el  dia  siete  de  novieailMre  del  afk>  piróxiino  pan- 
do, qaedó  cautivo  de  ellos  oon  otros  inuchos  soldados  D.  Manuel  de 
Mora,  natural  de  Madrid  y  vecino  de  Ceuta,  y  habiéndole  quitado  la 
vida  como  consta  de  certiíicacion  de  fray  Diego  de  los  Angelus  (de 
que  vá  inclusa  copia),  por  la  cooslaute  fó  y  firmeza  de  corazón  con 
qoersrislió  las  bárbaras  persoaiiones,  y  crueles  amenaias  eoo  que 
aoUeilanm  los  moros  que  se  apartase  de  nuestra  verdadera  refilón, 
y  abrazase  la  torpe  y  dega  secta  suya ,  dejando  con  su  glormo 
martirio  y  envidiosa  muerte  oí  testimonio  mas  plausible  y  digno  de 
mi  real  atención.  Para  que  su  muger,  cuatro  hijas  y  un  hijo  que  ha 
dejado  sin  otros  medios  que  los  que  para  su  preciso  alimento  les  su- 
ministrare  la  corta  renta  de  las  prebendas  de  D.  Pedro  Alvarez  de 
Aooata,  canónigo  mas  antigoo,  so  lio,  debajo  de  coya  proteoiolon 
han  qoedado,  esperimeaten  ks  efisctos  de  mi  jdedfed,  ordeno  al  eon- 
silo  de  goara  tenga  muy  presente  á  esta  pobre  familia  en  todas  las 
ocasiones  que  creyere  de  so  alivio  y  consuelo,  haciéndome  memo- 
ria de  ella  y  de  este  tan  singular  motivo.  En  Duen-Reliro  á  veinte  y 
nueve  üu  junio  de  mil  setecientos  siete. — A  D.  Juan  de  Elizondo.* 
Por  este  suceso  se  concedió  á  las  banderas  del  regimiento  el  lema 
sigideote:  tExpugniAo  mmeu  fidei»  esto  es,  coombatiró  á  losene^ 
niigos  de  la  fó.  > 

^  708.   Espera  el  ataque  de  los  árabes  y  ka  recbaia  el  veinte  de 

noviembre. 

1709.  Vuelven  á  atacar  los  marroquíes  y  son  completamente 
repelidos  y  balidos  el  veinte  y  seis  de  diciembra,  cubriendo  loa  sa- 
padores  qne  trabfl|aban  en  laa  obras  estcriorés. 

1714.   Compórtase  Ceuta  grandemente  en  el  asalto  qne  dieron 

los  moros  en  los  dias  veinte  y  tres  y  veinte  y  nueve  de  junio  al  nue- 
vo reducto  de  Alcántara,  rechaiando  sus  columnas  con  admirable 
valentía. 

1720.    El  veinte  de  mayo  sale  para  mantener  una  surtida  de  co- 
entre la  plaza  y  el  redacto  Goloradá.  En  loa  días  veinle 


cuta  para  franfUir  el  pmt  de  las  ¿(riumaas  de  oaballería  del  ¡ejér* 

cito  destinado  para  hacer  levantar  el  sitio  al  mando  del  geOBtal 
marqués  deLodc  quo  (lebia  penelrar  en  «1  carap  >  marroquí. 

i  723.   Eala  salida  dol  veiole  y  cmco  de  felM  Uiro  attíca  á  los  tno-  j 

■i796.  SÉtod  vanteydnoodeMHway.  díM  y  aietedeabril  I 

para  aiaoar  á  los  árabes»  tTmcáodose  un  piquete  hasta  el  polo  oo»  { 

nocido  por  Berbería,  trascuartos  do  legua  de  la  plaza,  parasorpren-  j 
derlos  en  Torre-blaaca:  hállase  en  el  combale  del  quince  de  agosto 
contra  la  goleta  grande  de  Tánger,  quitándole  la  presa  de  los  caoü> 
vos  cristianoa  que  llevaba. 

I7S7.  Aaiale  á  las  salidas  generales  del  díei  y  odio  y  veíate  de 
narao,  cúno  de  «gosto  y  VMOte  y  alele  de  setíembre  pan  dHlfiiir 
lastrioeheras  de  loe  árabes,  y  en  la  últian  entra  por  Cak-Bei^les  y 
sorprende  á  los  moros  eo  el  Serrallo. 

1731.  Avanza  tuisiu  l-I  niiielle  de  Tánger  para  quemar  las  go- 
letas que  inléálabua  uueslras  cosías  de  España,  lo  que  se  consiguió 
completamente. 

1738.  El  diei  y  aiato  de  4ietabre  ataea  el  campo  da  loe  árabes 
endarroyodelas  Cañas  y  soB^granaderos  sebea  al  Serrallo;  y  á  pe- 
sar de  la  superioridad  del  enemigo  en  ambas  armas ,  mantiene  sa 

posición  hasta  que  cl  gobernador  de  la  plaza  le  manda  se  retire,  ope- 
ración que  ejecuta  con  cl  mayor  órdea,  dando  luirar  á  que  unos  cuan- 
tos hombros  de  este  cuerpo  quemen  los  mootagcs  de  la  artillería  y 
objetos  del  parque  de  Mtio  qoe  teaia  d  enenúgo  ea  Iti  quiatas  y  Ser- 
rallewLos  cBpitaDe&O.  GebcieldeUrriitiayD.FsbiaBAcdla,  lee  apre- 
san veinte  y  un  caballos  que  hablan  quitado  á  los  dragones  de  Allñaa- 
sa.  El  resto  dol  regimiento  defiende  el  reducto  de  Alcántara,  y  se  apo- 
dera del  do  San  Aadrés.  Un  destacamento  de  este  cuerpo  avanza 
basta  la  Torre-blanca,  quo  contó  hemos  anotado  dista  de  la  |)laza 
oerca  de  ana  legua,  pero  por  los  CuchüU»  de  Sirio,  que  es  por  donde 
oslo  destacamento  marchaba,  rodea  nñ  espacie  de  oaatro.  Laftisna 
que  se  bable  embarcado  eatn  ea  el  uémo  día*  ea.  Ja  cala  de  los  €»• 
(Mlo$  (U  Omrw  yooáibate  eontnoAa  fidtatorca  que  fiiá  .apMüda. 
Tomo  XI.    .       .  U  > 
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1784.  Bn  priBMfO  <ie  mayo  atacan  loe  moras,  y  Ceuta  aunque 
con  fuerzas  muy  inferiores,  soetiene  á  nuestra  caballería.  Durante  la 
misma  noche,  el  subteuionte  de  granaderos  D.  Joan  Bautista,  con 
ciucuenla  de  estos,  sorprende  el  puesto  eoeoügo  y  se  trae  una  ceo* 
tíñela  de  aiif  ataqnet.  ¿a  faecni  eaabtrcada  ooo  el  eapílBo  D.  Gom^ 
lo  Pim,  entra  el  veinte  y  ooliode  mano  en  el  arroyo  de  la  tnam» 
quera,  y  quema  las  goletas  que  seeetaban'OonitroyeDdo.Del  niáau> 
modo  el  subteniente  D.  José  Chaparro  con  una  escolla  les  apresa  cin- 
cuenta  y  siete  roses  vacunas  y  su  i^uardian;  saquea  un  cortijo  en  el 
que  cautiva  cuatro  moros,  y  en  la  torre  déla  ptuua  de  Tetuan,  sor- 
prendo al  centinela  y  mata  á  dos;  debajo  del  Morro  aprísioiia  cuatro; 
y  áltimamente  en  Gastillc^  y  avs  inmediadones,  termina  an  oor- 
rería  con  apresarles  hasta  treinta  y  seis. 

4743.  Destinase  al  regimiento  de  Ceuta  al  ejército  de  Italia,  y 
poco  después  de  su  llegada  aúste  á  la  batalla  de  Campo-Santo  el 
ocho  do  lebrero,  acción  sangrienta  de  la  (¡ue  no  pudo  sacarse  todo 
el  partido  que  era  de  esperar,  siendo  grande  la  pérdida  que  el  ejerci- 
to espefimentó  en  este  dia.  RetlraaeCenta  eon  parte  de  las  tropea  á 
Pésaro,  y  de  aquí  al  reino  de  Ñápeles  el  Ina  de  ootobra. 

1744.  Un  fnrte  deateeanento  pasa  á  bordo  de  los  buqnea  de 
la  escuadra  y  combate  y  apresa  un  londro  y  seis  barcas  de  turcos  el 
diez  y  nueve  tío  abril.  En  este  año  se  embarcan  gruesos  piquetes 
que  se  agregan  en  Italia  á  ias  columnas  de  granaderos.  Esta  fuerza 
núlilaliaea  loadoacgároiloade  la  aha  y  baja  Helia,  El  primer  deata* 
eamenloaendeála  ribera  de  Génova  para  contener  el  deseaoliareb 
de  los  ingleses  el  veinte  y  dos  de  febrero,  y  reuniéndose  al  ejéreilo 
del  infante  D.  Pelipe,  ataca  la  linea  atrincherada  de  los  sardos  en 
Montc-Albano  y  principalmente  el  reducto  del  Col  d'  Elva.  Quedaba 
aun  por  batir  el  puente,  del  cual  se  apodera  el  veinte  y  uno  del  mis* 
mo:  el  segundo  queda  con  el  general  eoode  de  Gages  en  el  ejército 
de  la  biga  Italia,  ycaaipandoel  dles  de  agosto  en  Veletri,  deAsade 
en  la  sangrienta  aeeion  del  sigofenle  dia  la  casa  atrincherada  de 
Monto-Spino.  Entretanto  el  primero  con  el  ejército  de  la  alta  Italia 
pone  sitio  á  la  plaza  de  Coni  el  doce  de  setiembre,  pero  acercándose 
los  sardos,  concurre  el  treinta  ¿  la  batalla  del  campo  contiguo  de 
Madona  del  Olmo,  regresando  otra  ves  al  sitio,  que  abandona  al  cabo 
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el  diez  y  ocho  de  octubre  por  el  pésimo  tiempo  que  hacia.  El  se- 
^DdQ^(]le3^cameQto  sostiene  la  accioo  de  Poate-Mole  sobre  el.Iiber. 
«B I90  ÍÍm  dos  y  cottro  de^iuivjM^ilB.*  Caando  esto  pasa)»  eo  lidia, 
I09  noipsMrpreadéael  ae|9.49  octiplire  h  plan  dct^rnuia»  flátraimiroa 
de  Ceata,  que  guarnecía  oon  vn  destacamento  el  subleiüeDla  J>.  Ha* 
nael  Aguiar»  y  le  conducen  cautivo  á  Tánger. 

1745.  Desde  el  trece  do  enero  sa!on  los  reemplazos  para  refor- 
zar los  gruesos  piquetes  que  con  sus  correspondientes  oQciaies  guer- 
reaban en  Italia,  agregados  á  las  compañias  de  granaderos  proviocia» 
let..BMiiÜdo8loadoa  dealacamentos  pasan  «1  oobo  de  mayo  el  Ha- 
gm  por  Sanana  en  medio  de  un  wo  fuego;  atacan  la  gaaroicion 
de  Ottaggio  el  primero  de  junio,  fuerxan  el  desGladero  de  la  Bóchela 
en  el  mismo  dia,  y  avanzándose  á  Tortora,  la  acometen  el  seis  de 
agosto  y  la  toman  el  catorce:  prosiguen  el  sitio  de  s  j  ciudadela,  la 
cual  capitula  el  tres  du  betiembre.  £i  diez  se  apoderan  de  Plasencia 
y  sus  eastUlos,  y  aconándose  á  las  márgenes  del  Tánaro,  pelean  en 
la  batalla  de  Baaignana  el  veinle  y  siete. 

1746.  Cruzan  nuestros  destacamentos  de  Centa  el  Pó  por  la 
Slradella,  el  rualrn  de  abril,  y  se  liallan  en  el  reencuentro  daCodog- 
no  el  seis  de  mayo:  después  de  estas  acciones,  reciben  la  órden  de 
rctirarrie,  y  embarcándose  para  Ceuta,  llegan  á  la  plaza  el  veinte  de 
octubre.  BlsablenienteAgi^  permanecia  enowradoen  Ifismasmor- 
FBs  de  Merlinas  hasta  el  cínoo  de  agosto,  y  despoes  do  recibir 
los  santos  sacramentos  en  nuestro  hospicio  de  religiosos  franciBOoa* 
es  asesinado  por  el  emperador  Mud-ab-üalha  que  le  atraviesa  con 
su  propia  mano  la  lanza  por  el  pecho,  por  no  poder  conseguir  que 
renegase:  asi  este  bravo  español  alcanza  la  corona  del  martirio. 

1748.  En  veinte  y  dos  de  ootubre  pasan  al  continente  las  com- 
pailas  de  granaderos,  y  dos  gruesos  piquetes,  oon  el  lemente  eoro- 
aeldeealeenerpo  D.  Pedro  RoisUontalla  pera  sosegar  el  levanta» 
míenlo  de  Granada. 

1751.  Verifica  el  regimiento  en  cuestión  desde  la  plaza  de  Cen- 
ta una  salida;  arrójase  sobre  los  que  custodian  el  ganado;  les  apresa 
cincuenta  y  siete  rcses  vacunas;  saquea  un  cortijo,  cautivando  en  él 
ooatio.  moros,  y  sorprende  las  eaatÍMbs  en  sos  trincheinis:  otros  pi- 
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quetes  embaroacios  on  los  jabeques  hacen  la  guerra  por  mar.  Asis- 
ten a!  combate  contra  la  goleta  del  ronfígado  y  corsario  San  Remo,  el 
cual  fué  echado  á  pique,  y  apresaa  olra  embarcación.  Entran  en  c1 
mnelle  de  Tánger  del  que  sacao  un  toadro  Borlo  eo  aquel  puerto  y 
cargado  de  hierro,  coa  cuatro  moros  qne  le  guardában,  y  basan  i  cua- 
tro corsarios  que  procisaii  á  barar  en  la  pláyá  deTsnger,  degiádotot 
inutilizados. 

1752.  Verifica  Ceuta  una  salida  el  seis  de  enero,  y  ataca  á  los 
moros  que  repele  victoriosarnenle.  Avanzan  osles  el  veinte  y  ocbo 
de  mayo  hasta  asaltar  la  estacada;  pero  Ceuta  los  arroja  á  bayone- 
laxoBcon  pérdida  considerable.  Oitóa  piquetes  oonttatian  la  guerra 
por  mar  á  bordo  de  loa  jabeques. 

1763.  Dispone  el  gobernador  dé  Goata,  marqués  doGrtffaci  má 
salida  el  dier.  y  nueve  de  junio,  para  atacar  e!  campo  marroquí,  con- 
siguiendo en  ella  el  regimiento  del  propio  nombre,  arrollar  al  enemi- 
•  go.  En  las  verificadas  en  los  días  diez  y  siete,  diez  y  ocho  y  veinte  y  • 
mk  dos  de  diciembre,  este  mismo  cuerpo  llevando  á  su  coronel  D.  José  A 
B  de  Guevara  Vaseonceloa  á  su  cabesa  y  seguido  del  teniente  coronel  ■ 
V  D.  Luís  de  Blendoia  que  mandaba  una  columna  compuesta  de  sos  V 
dos  compañías  de  granaderos  y  doco  piquetes,  se  dirige  por  la  iz- 
quierda  do  las  trincheras  de  los  nroros  durante  la  noche  del  diez  y 
siete  al  diez  y  ocho  y  consigue  envolver  sus  puestos;  y  aun  cuando 
quisieron  defenderse,  fueron  pasados  á  cuchillo  cuantos  estaban  en 
sinos:  tas  casas  ftieron  quemadas;  se  caulivliron  veinié  y  dos  perso- 
nas, 7  se  apresaron  onalroel^Mas  sesenta  ycnatro  rsses;  la  humani- 
dad de  los  soldados  salvó  la  vida  á  las  mngerea  y  nMos  qne  condu- 
jeron á  la  plaza. 

ilñi.  En  las  salidas  ejecutadas  durante  el  raes  de  julio,  veinte 
te  y  cuatro  de  agosto,  veinlc  y  tres,  veinte  y  cuatro  y  veinte  y  cinco  j 
de  seliea)brc,  logra  quemar  las  mieses  de  sus  campos,  la  mezquita  y  I 
puente  del  ¡Uvero.  ¡ 
i  1786.  Parte  de  este  reghniealo/á  bordo  ásles  jabeques  ;"&oeti- 
Ssa-'á  los  corsarios  maitoqufM,  los  persigue  hasta  el  rio  de  Tetuan 
y  quemn  las  goletas  con  desprecio  dd  fiicj^n  de  sus  numerosas  tri- 
pulaciones, del  castillo  y  de  las  tropas  de  ambas  armas  que  se  ag^u» 
paroD  en  la  costa- 
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1757.  El  veinte  y  tres  de  mayo  lo?  árabes  intentan  un  asalto 
repentino  para  apoderarse  de  la  plaza,  pero  Ceuta,  ocupando  los 
puestos  instantineamenle,  los  rechaza  de  las  fortificaciones  é  impi- 
de que  paseó  de  la  estacada,  obKgándolea  á  emprender  ana  precipi- 
tada-ftiga.  Bl=8éi8  de  dioienibre  verifica  una  salida,  y  entrega  á  ha 
llamas  sus  ataques.  En  estas  fanciones  se  distinguen  el  capitán  don 
Gaspar  Rodríguez  y  el  teniente  D.  FrancisGO  Melendez,  ambos  de 
granaderos. 

1759.  Sale  el  diez  de  Junio,  y  el  diez  de  diciembre  los  ataca  j 
apresa  ciento  ochenta  y  dos  yacas. 

1761.  En  el  ponto  del  N^ron  saca  y  salva  la  artiHeria  de  una 
fragata  holandesa  que  babia  naufragado  y  de  nn  píngoe  inglés  surto 

en  la  costa  que  apre«aron  los  moros. 

1765.  Hace  la  guerra  por  mar  on  los  jal)eqiies,  en  cuyo  servi- 
cio con  gran  fortuna  y  buen  crédito  prosigue  desde  el  año  que  se 
cita  basta  d  de  mil  setecieñtos  setenta  y  dos. 

1781 .  Lss  compaSias  de  granaderos  pasan  con  la  espedidon  del 
dnque  de  Crillon  á  la  réconquista  de  Menorca,  verificando  esta  feliz 
operación  finos  di?  .seliomhrc,  y  asisten  al  sitio  y  rendición  de  la 
plaza  el  cuatro  de  febrero  del  año  inmediato. 

1782.  Sirven  sus  granaderos  en  el  sitio  de  Gibraltar,  y  comba- 
ténen  todoe  los  ataques  que  nuestras  caffonens  dieron  á  la  plaza, 
desempellando  aslunsmo  el  servicio  on  los  puestos  mas  avanzados,  y 
siempre  espoosloe  al  fuego  del  enemigo.  El  trece  de  setiembre  se 
embarcan  en  las  baterías  flotantes,  rompen  estas  un  fnecfo  vivísimo 
contra  el  muelle  nuevo,  pero  la  bala  roja  de  los  in^ílcses  las  incen- 
dian y  los  bravos  granaderos  luchan  entre  las  llamas  y  las  aguas,  y 
á  doras  penas  logran  salvarse  muy  menguados  de  gente. 

1791.  El  veinte  y  dnco  de  agosto  todo  el  regMento  ejecuta 
desde  Ceuta  una  salida  para  atacar  las  trincberas  de  los  moros  y 
consigue  asaltarlas  y  c!a!'nr  l  i-í  cañones  y  mnrfnms  ilo  las  baterías 
del  Morro,  Talanquera,  Terrones  y  Puntilla.  El  treinta  de  setiembre 
verifica  otra  para  el  reconocimiento  de  la  mina  que  el  enemigo  ba- 
tía contra  la  plaza,  y  el  trdnta  y  uno  de  octubre  asiste' á  la  saKda 
general  mandada  pbr  el  general  If.  Luis  de  Uiblna,  en  la  qn  de- 
muele las  baterías  del  Morro,  Talanquera,  Mirador,  Térrones,  Gala- 
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Beoilfli»  CaBtTwaU  Tetmaquera  y  Púntala,  y  voelt  n»  minaty  das* 
hace  Tarioa  ataque*,  priueipelounte  el  de  la  media  luaa  <|b1  Fla- 
menco. 

1704.  El  primer  batallón  por  real  órden  de  seis  de  junio,  pasa  al 
cyércitode  Cataluña  para  la  guerra  contra  los  franceses;  ae  porta  bi- 
aarramente  en  la  jornada  de  San  Lorenaode'  lallugad  trece  de 
agosto,  perdiendo  en  este  combate  uum  de  doscientos  heodiras,^ 
ooofidales  muertos  y  seis  heridos,  y  sostiene  loa  ataques  oonliii  el 
enemigo  en  la  retirada  del  dies  y  siete,  dieá  y  nneve  y  veiote  y  ano 
de  noviembre . 

i795.  Gruesos  destacamentos  pasan  al  campo  de  Gibrailar  por 
ceal  disposícHKi  de  dos  de  agosto  en  persecndoo  de  oootrabandistaa 
y  malhechores,  llevando  á  sa  esbesa  al  comandante  D.  Manoel  Cal- 
derón. El  primí^r  batallón  al  propio  tiempo  pelea  honrosamente  en 
el  ej<^rrito  del  Uosclíon  ,  en  las  acciones  del  cinco  ,  seis  y  veinte  y 
sois  (le  mayo,  y  catorce  de  jaoio  en  la  frontera,  y  hecha  la  paz,  re* 
gresa  á  su  destino. 

1S08.  Invadida  la  penínaala  por  los  ejércitos  liranoeses ,  el  pri- 
mer bataUon  recibe  órden  de  trasladarse  al  campo  de  GIbraltar  en 
cinco  de  jnnio  para  operar  con  el  ejército  de  Andaloofa.  Con  él  avan- 
za al  encuentro  del  cuerpo  del  general  Dupont  que  se  mantenía  80~ 
bre  el  Guadalquivir.  Ceuta  lo  ataca  el  quince  de  julio  en  Villanaeva 
de  la  Reina  con  el  general  Coupigny,  siendo  uno  de  los  cuerpos  que 
vadean  el  rio  en  seguimiento  del  enemigo,  y  en  aquella  misma  no- 
die  mandia  á  refonar  la  primera  división  que  ^bemaba  el  general 
Beding,  á  cuyas  órdenes  se  halló  en  la  acdon  de  lleiyibar  d  te  y 
seis,  y  el  diez  y  nueve  en  la  batalla  de  Bailen;  en  esta  jomada  resiste 
á  pié  firme  y  repele  tres  cargas  de  los  imperiales  que  le  costaron  tres 
soldados  muertos  ,  y  once  soldados  y  Iros  oficiales  heridos.  Pasa  al- 
gún tiempo  acantonado  en  la  provincia  de  Jaén  para  arreglar  su  per- 
sonal, armamento  y  equipo;  oontinóa  después  con  el  cgórcito  de  An- 
deluda  al  mando  del  general  Castaftoe  hasta  las  máigenes  del  Ebro , 
y  asistiendo  á  las  acciones  que  tuvieron  lugar  en  aquella  época-,  so- 
frc  en  la  batalla  de  Tudela  el  veiote  y  tres  de  noviembre  las  coose« 
cuencias  de  la  derrota,  y  apela  para  salvarse  á  la  dispersioo ,  resti- 
tuyéndose á  Ceuta. 
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ISll,  EññnéB  mar»  tiwládanieiaiddecoiBpiiiiasdesra»  9 
nadoratal  ompo  de  Gibrattar  para  auxiliar  las  tropás  que  hadan  f 

la  gaerra ,  y  no  siendo  ya  necesarias  por  la  llegada  de  nuevas  fuer-  ] 
zas,  regresan  á  Ceuta,  en  cuya  pidza  permaneció  todo  el  regimiento 
hasta  la  paz,  y  después  de  ella  continuó  en  el  servicio  normal  de  la 
plaxa  según  aíi  ínatitalo. 

Í8SS.  Sale  de  CÍBiila  el  tercer  baiaUonal  mandd  deaa  ooman- 
danle  «a  vriala  y  nueve  de  abril,  deaeeÜMrea  en  Algeciras  y  se  ocu> 
pa  en  loa  cordones  sanitarios  que  por  conseeoencia  de  la  epidemia 
del  c6lera- morbo  se  establoccn  entre  Alicante  yCarlageno;  pasan 
dos  compañías  á  desarmar  á  los  realistas  de  Lorca  ,  y  el  diez  de 
octubre  sofocao  la  rebelión  que  estalló  eu  Orihuela,  producida 
por  la  aorpreaa  de  los  insurrectos  contra  dos  oompafifas  sin  armas 
que  86  hallabBn<9endoel8antoBacriAoiodelamisa,  ylasoMdeBse 
defienden  con  tal  bizarría  con  solos  los  sables  y  bayonetas,  que  lo- 
gran por  último  derrotarlos  y  cogerles  buen  númarodeprisilNMroe» 
aunque  no  sin  verter  su  sangre  en  t^ran  cantidad. 

1834.  Pasa  el  mismo  batallón  á  guarnecer  la  plaza  de  Alicante 
y  Murcia,  y  m  destacamento  se  aneé  la  eólnmna  del  téoienleoora- 
nei  O.  José  Rodrígoes  Vera,  que  psffsfgne  á  los  jefes  oarüslas  Man- 
graoet  y  Caroicer  hasta  Tiiaguas  y  Mora  de  Rubielos. 

1835.  Dá  principio  o!  mismo  batallón  á  la  campaña  en  el  maes- 
trazgo, incorporado  en  el  cjet  cilo  del  centro;  y  como  se  ordenase  al 
teniente  D.  Luis  Feru audez  du  Córdova  que  con  una  partida  de  cua- 
renta hombreo  condiqera  la  oSoina  del  batalloa  desde  San  Hateo  al 
castillo  de  liorella,  las  foeraas  de  ForoadsU  lo  atacan  el  veinie  y  cin- 
co de  febrero  en  el  barranco  de  Villabona;  pero  Córdova  mantiene  el 
honor  del  cuerpo,  pereciendo  él,  el  padre  capellán  y  casi  toda  la  es- 
colta de  laque  solo  se  salvaron  dos  individuos.  El  batallón  entretanto 
se  distribuye  en  columnas  á  las  órdenes  de  los  jefes  de  ellas  Parra, 
Innqoera,  Nogueras,  Amor  y  Gánobas  que  recorren  loe  distritos  del 
maeitra^  y  toe  pnebloe  limftrofés  de  Aragón,  Valencia  y  Catahiüa. 
La  parte  que  militaba  en  la  de  Cánobas,  combate  en  la  aodon  de  la 
Cuba  el  primero  de  marzo:  la  del  coronel  Junquera  ataca  á  Ca- 
brera el  veinte  sobre  el  puente  de  Zurita,  y  el  veinte  y  cuatro  de 
abril  en  la  Torrecilla:  la  de  Nogueras  se  bale  en  la  Torre  de  Cberla 
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ol  treinta  (le  mayo;  (Mi.l((pii4jM  e|.cú|»  49  jyiUQy  (^  AlaM$«nla- 
pho  el  veinte  y  siete . 

Hallándose  el  general  carlista  Cabrera  ocupando  á  Segorve,  el 
isabeliao  Nogueras  que  llevaba  á  vanguardia  el  tercer  batalioa.  dd 
Geota,  lo  a)aai  b\  diñ  y  ocho  ,de  agprto  y  lo  derrota  oompleliaiea- 
te«  reflcatando  el  bolia  praducido  por  el  saqueo  .do  Segorve,»  qao 
devuelve  á  sus  vecinos.  El  veinte  y  seis,  á  virtud  dew  parte- ñiteo, 
sale  el  segundo  comandante  D.  Ignacio  Croquel  con  una  corta  fuer- 
za reducida  á  dos  compañías  de  este  batallón,  y  un  destacamento 
de  soldados  francos  desde  San  Mateo,  con  el  objeto  de  sorprender  en 
Cajaaa  ana  pequeña  hoeioD»  pero  cerca  ya  de  dicho  ponto  es  acorné- 
tido  por  dos  mil  hombres  y  bastante  caballerfa ,  resallando  la  deagra* 
cía  de  perecer  lodos  los  firpocos,  y  retirándose  en  boen  érden lesean* 
paBIas  deCeala  hasta  ocupar  el  pueblo  de  Ccrvera,  en  cuya  iglesia 
hicieron  una  defensa  heróica  durante  doce  horas,  hasta  dar  liisar  de 
salvarlas  A  la  brigada  del  «íeneral  Nogueras.  El  doce  de  setiembre  de- 
ja el  segundo  batallón  su  destino,  al  mando  de  su  coronel  D.  Manuel 
Sanohei  Rubio,  y  embaroándoae  para  el  coaHaeole,  ae  le  destín»  al 
iljército  del  centro ,  y  b^jo  las  órdenes  del  general  Garratalá ,  ém* 
prende  las  operaciones  y  persecacioo  del  eoemigo.  El  terceto  tiene 
parle  en  las  acciones  del  veinte  y  cinco  y  veinte  y  siete  er.  Manza- 
nera  y  Níora  de  Rubielos,  bajo  la  dirección  del  brigadier  Amor,  y  lo 
propio  en  la  sostenida  en  la  Cenia  de  Rosell  el  veinte  y  tres  de  oc- 
tubre. El  onoede  noyiembre  ea  atacado  en  Gabanes  por  todas  las 
tfopas  earlíetas  de  Cabrera;  y  en  este  día  el  tercer  batallón  se  mnesp 
tra  digno  de  su  merecida  reputación .  Quilez  y  Poreadell  con  diez  ba- 
fallones  le  atacan  vivamente  y  se  doficnde  en  aqnella  población,  y 
hace  morder  la  tierra  á  cuantos  oncmiííos  intentan  penetrar  por  las 
calles.  En  e^te  conflicto,  permanece  sin  acobardarse,  hasta  que  oí- 
do el  fuego  por  la  colomni  del  general  Paralea,  le  aooorre  y  obliga 
á  abandooar  la  empresa  al  enemigo..  En  este  tiempo  ae  iñoorpera-  el 
segundo  batallón.  .  • 

185G.  Comienzan  los  batallones  segundo  y  tercero  su  camp- 
ña,  con  el  general  Paralea,  [jjr  atacar  y  vencer  al  enemigo  el 
dos  de  abril  en  Chiva  ,  donde  queda  derrotado  Cabrera  oon  ia 
Amna  de  coatro  t^iil  quinienlos  ioraateS'  y  quinientos  cabaPóede 
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qae  ooMtaba ,  dejando  e&  el  «ampo  niM  dé  ooatrocieDtos  maer- 
K»  y  iMjor  námero  do  heridos :  el  gobierno  por  eela  vidorit' 
conceffi6  ddi  aaedalla.  Ai  salir  de  Segorbe,  á  cíenlo  áncoenta  vA- 

dados  que  con  el  capitón  Arroyo  iban  á  sorprender  algunas  par- 
tidas conlrarias,  los  ataca  Cabrera  con  dos  mi!  inTantos  y  alfoli- 
óos caballos.  Arroyo  logra  ganar  la  iglesiii  de  Alcotás  (Aragón),  y 
consumido  basta  ol  útiiora  carlucbo  y  el  último  rocorso  de  defensa, 
capitula  coa  la  eou¡kkm  de  aer  reipetadas  laa  vidas;  asi  se  teaatáiii 
peto  al  saKr  rendídosp  sea  inhamanaaMote  arcabofiei^  toda  la  tropa 
y  cuatro  oBcialssdol-Sa^Rido  batallón:  el  crimen  que  los  conduce  á  la 
eternidad,  no  era  otro  qnc  el  haber  enviado  á  olla  trescientos  ochen* 
ta  y  cuatro  (le  sus  contrarios,  seganel  parte  del  cura  p/irroco  que  les 
di6  sepultura.  Reunidos  ambos  batallones,  con  el  brigadier  drases, 
coiieurren  á  laa'aociODSs  de  BeaasalyCherta  en  loadlas  dos  y  veinto 
jrsialede  jonio:  en  la  de  Soneja  el  priaierode  jnlio  aoiprenden  al 
eoemigo,  caasándole  sobre  trescientas  bajas:  en  la  de  Albaida  el 
veinte  y  cinco,  bajo  las  órdenes  del  raarqn<^«?  de  Villa  campo,  originan 
á  los  carlistas  pérdida  de  consideración,  pero  teniendo  qae  la- 
mentar la  de  dos  valientes  oficiales.  El  veinto  y  uno  de  setiembre,  y 
bajo  el  mando  del  general  D.  FrandaooNarvaes,  atacan  las  alturas 
de  Regís  y  pasan  en  octabre  á  la  Ifnen  esteríor  dd  sUio  de  Can- 
tavi^  con  la  divinen  del  mismo  general  para  reforzar  este  ponto, 
del  qae  ae  retira  por  haber  qoedado  la  plaza  en  peder  de  nuestras 
armas. 

1837.  El  diez  y  ocho  do  febrero,  Forcadell  con  cinco  mil  hom- 
bres, ataca  sobre  las  Cabrillas  iu  brigada  compuesta  del  primer  batU' 
Uoodela  Reina,  teroaro  de  Saboya,  segundo  de  Cenia  y  doa  esena* 
drones.  Bn  esta  desgraciada  enanlo  memorable  jomada,  jostUlcaeste 
onerpo  su  bien  merecida  reputación,  pues  dispersa  ya  la  brigada  y 
mtierlocl  jefe,  el  segundo  batallón  de  Ceuta,  mandado  por  su  coman- 
dante D.  Autonio  Dczcallar,  se  mantiene  en  columna  cet  i  ada  soste- 
niendo un  fuego  tan  certero  la  primera  compañía,  que  por  momentos 
queda  indeciso  Forcadell,  quien  se  vé  repelido  por  nna  eaiiga  á  la 
bayooeta,  perdiendo  bastante  gente  y  algunos  ofidalea  dsí  batallón 
de  guias.  Repoesto  el  jefe  enemige  de  esta  sorpresa,  y  ooosiderando 
XoHoXL  ts 
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qw  los  que  tiene  ctolaMe  no  son  nndqne  un  poiiído  dé  sddidot, 
arenga  á  su  tropa,  la  echa  en  cara  m  cobardía,  y  vuelve  á  avanzar 

sobreel  aislado  batallón  de  Ceuta,  que  teniendo  so  comandante  herido 
y  cansada  y  eslenuada  su  tropa,  no  puede  resistiré!  empuje  de  tantas 
fuerzas  y  prefiere  perecer,  como  lo  hahia  ofrecido,  antes  que  rendii'se: 
laaoin|NiSfadegnmaderoeqMdatodanii  vida  iesoepaoiKleiiBM 
poooB  que  conduoeo  al  comandante,  y  alttdiqMtdBeiMlirkievilin* 
tes  hermanos  Campillos ,  loe  Pradoe ,  Mcnachoa ,  Calía,  Blanapai? 
Burgos,  Corlan  y  los  Lazarcno*:,  oficiales  lodos  muy  hravos  y  entu- 
siastas. Durante  la  acción  ocurre  un  hecho  digno  de  memoria,  hilerro- 
gado  este  hutallon  si  qucria  rendirse,  eo  cuyo  caso  se  le.daria  cuar- 
tel, responden  unánimeote  todos  sus  individnoe:  «queremos  morir  pon 
babel  H;  dwrir  matando,  y  no  igníomitiiOiamíBW»  ftisiladoa  ceaiift 
nneatroa  desgraciados  compaBeroe  de  AloolAai  >  Bennidoi  deapnea  loa 
dIapeAOB  de  la  brigada,  ae  formó  una  fuerza  de  trescientos  kooriUtaf. 
que  al  mando  del  coronel  Cobos,  se  dirigen  desde  Liria  á  Valencia,  y 
hallándose  en  el  Pía  del  Pou  el  veinte  y  nueve  de  marro,  son  sorprcn- 
didos  por  Cabrera  y  hechos  prisioneros.  El  capitau  Paredes,  ocho  su* 
ballernoeytodoa  los  sargentos  que  quedaban  déla  fúnébreeeotede 
diaat<Mliodeftbreio,  arm  inhwitanatoanté  areabpcéadéfl  en  el  ac^Oy 
y  con  este  horrible  sacrificio  terminan  los  restos  del  batalIcodeCeu- 
ta.  Mediado  abril,  quedan  de  guarnición  en  San  Maleólas  compañías 
tercera,  cuarla,  quinta  y  sesla  del  tercero  á  lasórdencsdel  comandan- 
te Percaman.  El  diez  y  nueve  les  pone  Cabrera  sitio  al  frente  de  trece 
batallones,  mil  caballos  y  seis  piesas  de  grueso  calibre.  La  fortaleza 
de  San  Mateo  era  demasiado  débil  ]paA  jiodor  leaislir  ao.  aolo'al 
eiion,  aino  la  ñisilerfa.  ffin  embargo;  ealaa  eompaSfaa  ttaeim'  mé 
brillante  defensa ,  rechazando  diferentes  asaltos  én  las.  dos  bra^ 
chas  practicables  ;  mas  un  acontecimiento  funesto  haoí  que  sos 
esfuerzos  lieróicos  en  lan  mcraoraljie  sitio  duraule  (jinnce  üias  de-de- 
aesperada  resistencia,  queden  esleriluados  por  una  Uaicion  inaudir 
ta.  El jóven  aobtemente  D.  Joa6  Coiliera,  á  quien  por  añ ! 
pntatton  y  acreditado  valor  ae  había  cmifiado  eInMtnde 
del  convento  de  San  Francisco,  llave  principal  de' la  plaa^,  ae 
ta  al  cnemipo,  y  dejando  sin  dirección  y  sin  mando  su  tropa  en  los 
momentos  en  que  mas  lo  necesitaba,  por  el  destrozo  que  babiaocasio- 
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nado  la  arlBIefia,  facítíla  la  oonqnista  de  ce^  faerte  el  día  tres  de 

mayo,  en  coya  entrada  los  soldados  carlistas  siembran  la  raaerte 
por  todas  partes.  La  guarnición  queda  prisionera,  y  al  dia  siguiente 
eo  ei  pueblo  de  la  Coma,  son  pasados  por  las  armas  el  comandante, 
Iw  captitpes  PiMa  y  Paido,  el  ayndéntafiaredia,  el  ftenlMivo^  1m 
toaMUdii-ljgróiBa,  Iqony  GabMit.  lee  übleeieaiet '  Altarea,  9^* 
dron  y  otros  testa  quince  cÑBcialee  y  veinte  sargentos.  En  ei  raomeii' 
to  que  esto  saoedia,  llegaba  á  la  Cenia  la  división  del  general  en 
jefe  D.  Marcelino  Oráa,  compuesta  de  diez  batallones  y  seiscientos 
caballos:  formaban  á  la  vanguardia  las  cuatro  compañías  restantes 
del  tercer  tMitalh»  4e  Géota  que  oyen  las  descargas  qoe  arraocao 
iavidaá  sos  oIlBieiee  yearge&tob»  y  dmdova  grílodélerror,  deia¿ 
digoaokn  y  de  Teegaan,  seenoijeD  oon  mt  ialnpidéi an igual  so' 
bre  el  enemigo,  el  qaé  se  retira  prontamente  á  tomar  posición  ventajo- 
sa, logrando  sin  embargo  Io'í  nuestros  hacerlo  cincuenta  prisioneros. 
A  los  pocos  momentos  empéñase  el  con)l)a(e ,  esperiraentando  ambas 
l>artcs  pérdida  considerable,  teniendo  las  compañías  de  Ceuta  el 
deloe  plicer  de  resealar  doscientos  oomiieaerae  heehos  prisioMros 
il  día  aaterior  m  flan  Mateo.  Al  eondoeir  á  HoreAe  dii  convoy  el 
general  Oráa  en  dooe  del  mismo  mes,  es  atacado  en  Cali  por  Cabre- 
ra, el  qoe  no  obstante  los  esfuerzos  desplegados  en  un  séño  comba- 
te, no  puedo  impedir  su  introducción,  renovando  sus  esfuerzos  al  si- 
guiente diu  cuando  ya  ei  convoy  estaba  sobre  la  plaza:  mas  las  cuatro 
compañías  de  Ceata  con  nn  escoadron  del  regimiento  del  Rey,  dáa 
nna  carga  y  logran  detener  á  las  tropae  earllslas,  que  se  creían 
tfcCoriosas»  y  lee  oanan  pérdidas  de  considerBcion.  A  la  andado  la 
tarde»  cuando  se  desprendían  las  columnas  do  sus  posiciones  para 
entrar  en  Morella,  conocido  el  movimiento  por  c-l  oncmico,  ataca 
toda  nuestra  linea,  poro  sin  conseguir  el  resultado  á  qtie  aspiraba: 
las  compañías  de  Ceuta  sostuvieron  la  retirada  con  \  aientia  has» 
ta  ladto  que  ingresaron  en  la  plan  el  convoy  y  toda  la  divi- 
aionr  Pnr  esle  tiempo  ee  fugan  da  loe  depósitos  algunos 'priskn 
ñeros  correspondientes  al  segundo  batallón  ,  y  dispone  el  gene- 
ral en  jefe  la  formación  de  uno  solo  denominado  segundo,  orde- 
nando qae  el  tercero  se  reona  en  Chinchilla;  coa  los  restos  de  ara- 
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bos,  rcoacc  el  segundo  coa  ]a  fuerxa  de  mil  plazas.  HállafleflBieen 
quioce  de  julio  en  la  gbriosa  batalla  de  Chiva,  sigiiiendo  deqiues  eo 
la  peneoucion  de  D.  Cárloa,  y  tomando  parte  en  los  encuealros  qae 
tuvieron  lagar  sobre  el  rio  Tojo,  y  el  veinte  y  dos  de  setiembre  en 
la  gloriosa  jornada  de  Arcos  de  la  Canfora  en  la  quo  quedan  en 
en  poder  de  las  tropas  do  la  reina  doccj  conapauias  de  preferencia 
cou  algunos  jefes  y  ciocuenla  y  siete  oficiales.  En  primero  do  octa< 
bre,  ana  partida  enemiga  coilodiaba  deáto  ciiicMBlaaoIdadoa  del 
tensar  batallón,  resloa  de  toe  prisionen»  hediae  tm  San  Maleo  y 'ao- 
bre  Alcañiz;  estos  valientes  cautivos,  se  echan  sobre  la  escolta,  y  ha- 
ciéndola notal)le  daño,  cobran  su  libertad.  Destinada  la  fuenra  de 
Ceuta  á  conducir  un  convoy  á  Valencia  ,  con  quinientos  liet  i- 
dos  y  trescientos  prisioneros  ,  es  atacada  por  los  carlistas  al  man- 
do de  loa  caudilloB  Tallada  y  España;  naeatroa  africanoa  ae  ba- 
ten heróicameme,  conservando  y  llevando  integro  onanto  ooodelcian 
á  la  capital. 

1838.  Comienza  Ceuta  su  carapaiía  bajo  las  órdenes  del  pencral 
Borso  di  Carniinali,  con  asistir  á  las  acciones  de  Villavieja  y  Val-do- 
Ujó  eu  ocho  y  diez  y  seis  de  febrero :  á  la  de  Onda  el  diez  y  acis 
de  mano;  y  ¿  la  de  Aloora  y  Figuerola  el  veinte  y  uno,  tomando  al 
día  aigaiente  arma  ádiscreeíoo  las  alluraa  con  despredo  del  mortí- 
fero fuego  de  metralla ,  que  al  apoyo  de  tres  batallones  le  ha- 
cia la  arlitleria  contraria.  E!  resultiido  de  este  ataque,  fuó  la  to- 
ma de  la  posición  y  camj)o  atrincherado  y  la  dispersión  do  los  car- 
listas: durante  la  retirada  de  las  tropas,  cubre  la  retaguardia  hasta 
entrada  la  noche.  Ifíeiitraaei  aeguodo  Intallon  guerreaba  ea  el  ejér- 
cito del  Centro,  el  primero  ae  reoi^niiaba  en  Cenia  bajo  ta  dirac- 
cioodel  coronel  D.  Joaquín  María  Miranda,  y  el  tercero,  que  deja- 
mos en  Clíiochilla,  pasa  á  maniobrar  A  la  Mancha  con  el  general  Bal- 
boa ,  persiguiendo  y  batiendo  las  partidas  carlistas  en  Balleste- 
ros el  veinte  y  cuatro  du  junio.  El  segundo  concurro  al  sitio  de 
Morella  con  el  general  Borao,  y  el  treinta  de  julio  ahuyenta  á  loa 
enemigos  qae  molestaban  nveatro  campo.  Eolnaiaamado  Boceo  di 
Carminali  por  la  bizarría  con  que  se  bate»  lo  recibe  á  sa  regreso  al 
son  do  las  bandas  de  mfisica  de  los  cuerpee  y  entre  las  aclamaciones 
do  las  tropas.  Posteriormente  rechaza  tai  salidas  de  loa  sitiados  en 
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los  días  dos,  tres  y  ocho  de  agosto,  volviendo  é  encerrarlos  en  sus 
muro»;  y  por  último,  viéndose  precisado  el  ^¡ércÜUik  levantar  el  w 
dio^»<Íottltaiifc»tod»  cíate  de  prifiidoiw>c<»^ 
da,  oabe  al  seisundo  lÉUto  k  haun  de.pnHpw  It  ratpgwrdia 
hasta  la  aafida  de  las  gai|;aBtas  de  aquel  terreno  qie  eon  sdb  mnU 
lipiicados  accidentes  ofrecía  grandes  diflcullades  para  maniobrar. 

1839.  En  la  noche  del  treinUi  y  uno  de  enero,  esto  es,  veinte  y 
cuatro  horas  ames  de  estallar  ea  la  plaza  de  Ceuta  una  horrible  coas* 
piradon  iMcdaporclguDos  pocos  ibdividuoB  dél  priflMcMdkíii, 
eilabMido  momiío  coa.el  pf elidió  ,  la  deMabv»«l  oaraM 
cao  la  previsión  que  le  distiognla:  cili  á  w  eaü  en  la  tardoi  aateriar 
ciertoa  individuos  del  regimiento,  que  por  sus  antecedentes  sos- 
pechaba ser  desafectos  á  la  causa  de  S.  M.  la  reina.  Estos,  á  pesar 
de  sus  repelidas  protestas  y  grandes  osfuerios  para  convencerle  de 
tnairepaalinienffrj.  aiidoeíáMá  loateMr  en  IomohítoIím  I 
limos  denohos,  no  lo^^  eagafisrio.  A  poco  tienipo  de 
de  so  habilaeioa,  tino  de  loe  conspiradores  vuelva  con  toda  cautela, 
convencido  que  el  coronel  nada  ignoraba  de  lo  que  ae  iba  á  realizar 
en  la  noche  del  inmediato  dia,  y  se  espontanéa  y  descubre  todo  sin 
ocultar  el  mas  mínimo  accidente.  La  trama  se  reducía  á  poner  la 
plaza  á  disposición  de  D.  Cárlos,  y  caao  de  no  poderlo  vsiMoar, 
á  abrirla  piarla  á  les  moros.  ?m  esto  plan  InliNaal ,  ademasdé 
tener  joramantada  la  mayor  parle  de  la  tropa  del|irinMr  bataUon, 
ocotaban  con  certexa  con  la  gente  del  presidio  y  per<!onBs  de  in- 
fluencia y  categoría  desafectas  á  la  reina  ,  que  estaban  confi- 
nadas en  el  recinto  de  la  plaza  y  en  el  castillo  del  Hacho.  Pe- 
ro la  ley  impuesta  á  los  delincuentes  se  ejecuta,  y  con  esta  sa» 
lodable  madbb  aa  algara  la  pian,  y  ae  purga  al  aeradiládo  hh 
gimiedlo  dsGenla  da  malrádos  qne  pratendan  mancWar  an  nombro 
y  reputación,  como  lo  maniñestao  las  reales  órdenes  de  ocho  y 
quince  del  mismo  mea,  mandando  S.  M.  se  den  al  coronel  en  su  real 
nombre,  las  mas  e^resivas  gracias  por  el  feliz  resultado  de  la  Contra' 
revolucioH.  £1  segundo  batallón  continúa  en  el  ejército  del  Ceqtro, 
del  que  aaenoMipt  el  flenoral  Yan^flaien;  bálaaa  «I  fres  da  flidiesio 
aobm  las  atonías  da  Aloora,  y  destinadatá  laoondMdaidsimopn^ 
vogr  para  Lnoena  coalro  eompaSfss,  son  álacñdasmi  iaamnhapoé 
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Búaiero  eoosiderabio  ib  carliáUs  que  ias  cspcruban  oa  posiciones 

rt^t  lonifin  d  pnr ni  nii  jnfr .  hnn^  de«il<»  lióiiohflca  ménción.  Du' 
Fánte  su  estancia  en  el  ptu  l  l  a  de  Onda,  se  hace  este  cuerpo  digno  del 
aprecio  de  sus  luiliitantcs.  Iiasta  que  después  de  las  desgracias  ocurfi^ 
das  al  geucr.il  Aztiar,  y  conliado  el  mando  al  gnnoral  O'Donnell,  for- 
ma el  seguudu  batallón  parte  del  e^rcUo  que  marcha  á  levantar  el 
silUidB  iLneíM^  !bMMiido«l  d«  y  Bi•l»^d•  ^ji^Kü  á  CabMa'  flü 
faiÍmdirtedcÉa»$iieaUi  jowiafc'pahde  w|iélwwB>  fnk  :fiM  de  mi 
iattt«^kita8>p«rft«ilaf«0ÍiAieiito  ,  halHéudMd  ét^fSmgMo  en  ella 
COO^B»pecií^lidad  la  com[inñínde  cazadores.  Pasa  bn  primero  de  agosto 
al  siliode  Tales  que  dura  catorce  dias,  en  los  cuales  oran  conlinuas 
las  luchas  liarla  su  j^euüicion  en  el  dia  quince.  Maf cha coo  el  gene- 
ral Aapiroz  paiiaalae».éiGb«iilta,>f  «BíttoIfliMpéB  la  anrcliftidill 
éSté»  MK^nbra  denif  Obelta  4L1qn:  AMb  sefone  él  dlw  y  titW 
de  dictenUTCyiGhHlHla:iQapitiiEa  y  se  riQclBiel^witeycinco.  El  ter* 
oer  batallón  recorre  con  el  general  Balboa  lá  mayor  parte  de  la  Mancha 
y  persigue  sin  cesar  A  los  facciosos  en  Giudad-Rcal  y  Toledo  hasta  lo* 
§rar  iacooQpleta  pacificación  dol  [)ai.s.  Kl  primero  continúa  en  Ceuta. 
.  :. 18)40.  Desde, el  .veinte  y  seis  de  abril  se  ocupa  el  seguudo  bata? 
H(»  MI  0l.aitiOi  át  JÜpab^iib'f  nrté  d»  vivan»  al  4e  Moya» 
CMiÉÍjMftia»te.raiittí¿Mfc  decaqiiel  m:dB8:da.alay¿.  flcgaldartenté 
alÉQflifll  HMlMtodtBegb  el  diez  y  nueve,  y  lo  toma  el  veinte  y  dos, 
eOnto.aaioüsino  se  apodera  de  Caslcl-Favir  el  quince  de  junio.  Des- 
tísadoalcdet'po  maniobrero  de  la  provincia  de  Cuenca  que  estaba  al 
CBfgo  del. general  D.  Manuel  de  la  Concha,  recorre  con  éste  los  dis* 
trilQBliitt  Gvadalajara  y  Albacete^  y^se'raeaoquislaiiCafttiel  y  (^Be> 
te;  «aycodo  «A  poder  4e  aa»t|ntdofei  bsaa  nlknufffr Hlá/  prMmét 
loade  la  columna  de  Valmasedaqoe  TaeramcoadMaido»  á  Cttaneaj 
lalerin  el  batallón  marchaba  sóbre  el  fuerte  deBeteta  qáe  al  cabo  se 
rinde.  Retirado  el  ejército  á  Valencia ,  se  le  comisiona  para  escoltar 
mil  prisioneros,  y  después  do  entregados  estos  en  el  depósito,  vuelve 
para  tomar  y  ocupar  elca&tiilu  del  Collado,  cayendo  en  su  poder  toda 
láipninkám:.l»^!a&mimmi^^  agosto,  y  naMlrt» 
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cionse  maniionc  hasta  primero  de  octubre  qao  iDarchía  á  Oeola) 
llegando  á  esta  plaza  el  veinte  y  seis.    ••    f        *  '-i 
1642.   Queda'  reducido  á  na  ioloi  tetoHon  en  tres  ^Mtieiri>^ 
bra»:  füméa  •<ÍnbBMBÍo  y:tetyefo  á  oénstitaif  elV^glBritnto  deGab 
lioia;  '. 

■■  1845.  Adiiiérese  al  proirancianiieato  en  veínte  y  doB  déjdDio.  '! 
,  1847.  Por  real  doereto  de  diet  y  seis  de  setiembre  vuelve  á 
tOiD&r  la  fürnia  de  regimieDlo  con  dos  batallones  de  ú  seis  compa* 
nías  cada  UQO.  Sa  octabrese  embarcan  tres  compaiiias  del  primero 
paraigaafaMOdr.á-lIqliltau  '••  •  lia. 
.:I64B.  IMelifriaMudclllelílIvfijBM 
mer  bataNoo  dosturiidasal  campo  inñel;  la  prímera  el  di«é;f  i-sela 
de  mayo,  en  la  que  demuelen  los  alaqnes  de  los  moros  é  inutilizan  tres 
piezas  colocadas  en  batería,  y  persipuiendo  al  enemigo  buen  trecho, 
le  hacen  perder  luucliu  geuie.  Furiosos  los  cabilas  por  el  destrozo 
que  seles  habia  Gamado,  ▼oelfen sobra if  y  fonnalfaaad  sttio  dala 
plaaa.  El  geoeral  gobomador  D.  Ignacio  Chaooo  prepara  otra  sa- 
lida  d  catorce  dé  julio  dividieado  las  tropas  en  tres  columnas:  las 
compañías  tercero,  cuarta  y  cazadores  del  primer  batallón  deCeuta, 
forman  la  del  centro,  que  avanza  resueltamente,  y  ú  la  bayoneta  se 
apodera  del  cuartel  de  Santiago,  obra  destacada  del  perímetro  de  la 
plaza,  y  que  se  bailaba  ocupada  por  loa  moros. 

Tomada  esta,  se  emplea  iostantáiieamenle  eo  destruir  las  trio- 
cheras  y  avama  basta  el  rio  por  la  parte  de  la  Venta  con  el  objeto 
de  proteger  nuestra  caballería  en  sus  cargas,  replegándose  después 
á  Mclilla  como  se  le  habia  prevenido.  El  que  conozca  la  profunda 
barbarie  de  estos  africanos,  su  fanatismo  y  carácter  belicoso,  podrá 
considerar  el  valor  que  bobo  de  oponerse  por  parte  de  los  valientes 
de  Ceuta  que  veíao  morir  á  los  árabes  en  las  puntas  de  sus  bayone- 
tas antes  que  rendirse:  las  oompaiffas  tienen  cuatro  hombres  muer- 
tos y  tres  heridos.  Los  bizarros  capitanes  D.  Antonio  Heredia,  don 
Angel  Taboada,  los  tenientes  D.  Antonio  Rodríguez,  D.  Cirilo  Mateo 
y  D.  Mariano  Chacón,  y  el  subteniente  D.  Julián  Zaldivar,  se  condu- 
jeron con  arrojo  y  decisión  admirable,  recorriendo  dos  leguas  de 
terreno,  destratándolo  lodo,  y  eonlaiiendoal  enemigo  al  retirarse. 
El  dqs  de  agosto  estas  oompaiSfasaon  relevadas  por  todo  el  segnn- 


kju.^  jd  by  Google 


m 


—  200  — 

do  batallón  y  rcgresaa  á  CeuLa:  esUi  batallón  cubre  el  servicio  do  las 
islas  Cbaforíoas,  Peñoo  y  AttnHMoiBs.  No  debe  pasarse  en  álendo 
oira  horriUe  oofNpirMioii  tramada  «d  Geviá»  que  debía  estallar  á  ha 
daeade  la  nodiedaldóade  junio,  y  qoe  fué  descubierta  media  hora 
antes  por  el  capitán  general  de  las  posesiones  de  AHrica  D.  Antonio 
Ros  de  Olano:  prévio  el  proceso  correspondiente,  fueron  casliírndos 
con  pena  de  luucrlelos  autores  de  ella.  El  regimiento  mereció  [)()r  sti 
leal  comporlamieoto  las  gracias  de  S.  M.,  y  k»  soldados  Juan  de  la 
Crw  y  Valanla  limMet,  obloTieroa  laa  Koenoiaa  ábsolalaa  de  real 
órdea,  con  mil  reales  do  gratificación  cada  nao  por  haber  deanneia» 
da  eataiaiemlrana.  El  raginúanlodeCeirtacoBfiaia  hiqfdta 
■úsma  plata. . . 
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Tu  dedi$li  mau»  $ervi  Iti  tulultm  Sane 
mazimam  al  fue  rielar  ímm. 

Tú  tus  dado  rsUinlud  j  vieUirj*ara7  ■•• 
ikttda  por  mMOO  d«  ta  (iervo. 

Jan.,  CAr.  li,  ver- 


ORGANWACION. 


F.  formó  este  repimienlo  en  la 
ciiKlpd  de  Vitoria,  ol  treinta  dt> 
«u  lubre  de  milselecicnloslreí. 
bajo  el  pió  de  tercio  do  infan- 
leria.  con  la  fucria  de  solos 
quinienlos  hombros  (ine  facili- 
tó la  diputación  (oral  de  la  pro- 
vincia de  Alava  ,  nombrando 
S.  M.  por  su  ptimcr  maestre 
de  campo  á  O.  Diouo  de  Estra- 
da y  Nava.  Por  la  ordenanza 
de  veinte  y  odio  do  febrero  do 
mil  setecientos  siete,  lomó  el 
nond)re  de  Victoria,  pero  en 
reforma  gmcral  Je  veiii- 
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te  de  abril  de  mil  setecieotos  qoiooe,  el  segtindo  I)ataIInQ  se  rttftni* 
dió  tíl  veinle  y  do3  de  mayo  en  el  rogimienlo  de  Lisboa  (hoy  Zarago- 
za), y  el  [)rimero  en  riuince  de  junio  en  el  de  Saitnvn.  De  este  inoilo 
permaneció  sio  vida  husla  que  D.  Josó  Aolooio  Lavuile,  neo  |jro* 
pietaríode  la  ciodad  de  Lima,  Jo  volvió  á  resocitar  en  seis  de  julio 
de  mil  setecieotos  noventa  y  tras  en  Madrid,  bajo  el  nombre  de  Gro- 
naderos  voluntarios  de  Estadot  y  con  gente  volunlaria,  terminando  sa 
completa  formación  el  treinta  y  uno  de  agosto  de  rail  setecientos  no* 
venta  y  cuatro.  Di  stinado  este  cuerpo  de  suarnicion  á  Cádiz  ,  los  pri- 
raero»  ajustamientos  se  hicieron  por  la  tesorería  de  Sevilla,  y  desde  es- 
ta época  entró  en  el  goce  de  Id  gran  masa,  cuyo  abono  se  le  hizo  des- 
de el  mes  de  díciemlm  del  alio  anteriw,  qne  fué  cnando  pasó  su  prU 
mera  reviáta.  Se  establecieron  partidas  de  bandera  y  por  cada  en* 
ganche  se  dieron  cnatrocientos  reales  ademas  de  lo  que  pasaba  el 
rey  para  lo-^  que  cfícedian  de  cinco  pies  y  tres  pulgadas  de  lalla, 

Di'sili;  priniero  de  setiembre  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro 
hasta  Ireiulu  y  uno  de  diciembre  del  mismo,  constó  solo  de  un  ba- 
tallón de  cinco  compafiEts  de  granaderos,  tomando  la  denominación 
de  catadores  ta  primera,  y  las  cuatro  restantes  de  granaderos  nume- 
radas correlativamente.  En  enero  de  mil  setecieotos  noventa  y  cinco 
principió  la  formación  del  segando  batallón  sin  número  de  compa- 
ñías, hasta  quo  en  noviembre  del  propio  año  se  le  detalló  el  mis- 
mo que  al  otro,  tomando  por  consiguiente  la  primera  el  nond)re 
Je  segunda  de  cazadores.  El  tercero  tuvo  su  principio  en  julio  de 
mfl  setedentos  noventa  y  seis  eon  ctos  oompa&fas  nominadas  teros- 
n  de  catadores  y  primera  de  granaderos,  y  concluyó  su  formn- 
cion  en  los  mismos  términos  qoe  los  anteriores  en  mano  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  ocho. 

Quedó  este  regimiento  en  diciembre  de  rail  setecientos  nóvenla 
y  nueve  al  pió  de  trc^*  batallones  con  cinco  compañías  de  granade- 
ros cada  uno,  y  quedó  suprimido  el  nombre  de  cazadores  en  las 
tres  que  lo  llevaban.  Bajo  este  pié  prosegnian  en  lebrero  de  mil 
ocbocientos  tres,  cuando  con  arreglo  al  reglamento  de  tres  de  agosto* 
de  mil  ochocientos  dos,  se  compuso  de  tres  batallones  deá  cuatro 
compañías  de  granaderos,  y  permaneció  con  esta  organización  hasta 
que  por  real  órdeu  de  veinte  y  ocho  de  noviembre  del  citado  año  de 
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mil  ochocientos  (res,  quedó  suprimido  el  nombre  de  granaderos  por 
no  poder  sostener  la  genio  de  talla,  y  &c  puso  al  nivel  do  los  demás 
regíaileiiUM  de  bllnileite  de  linea.  El  coronel  Lavalle,  qae  recibió  en 
reel  despacho  eo  quince  de  dieieoibre  de  mil  aeteeientoe  nóvenla  y 
enalro,  obtuvo  la  real  rjacia  y  facultad  de  beneBciar  todos  los  desti- 
nos de  oOciales  como  indeninizacion  de  los  gastos  que  ocasionó  e' 
equipo  del  cuerpo,  y  es  de  advertir  que  llogó  ;i  reunir  una  ofu  ialidad 
brillante ,  no  menos  distinguida  por  su  respeto  á  la  disciplina  que  por 
su  esmerada  educación. 

El  coronel  Lavalle  fué  reenplando  á  en  muerte  per  d  eevero  y 
btsla  doró  D.  Fivneiseo  Alonso ,  á  quien  el  roinisiro  de  lanuerra 
D.  Antonio  Goroel ,  dió  este  mando  para  atenuar  la  influoncici  es- 
b*aordinaría  que  osle  cuerpo  ejeroia  en  la  plaza  de  Cfidiz  ;  Alon- 
so propuso  al  gobierno  sacarlo  de  aquel  recinto  y  encin  .u  su  con  él 
en  Ceuta;  pero  aunque  asi  sucedió,  no  fué  ya  en  vida  de  este  coronel 
porque  mnríó  repentina  me  uta  en  Cádii,  y  sí  bajo  el  mando  del  mar- 
qués de  Gasa-Palacio,  hijastro  áé  nnevo  ministro  de  la  §|aerra  don 
Juan  Manuel  Alvarez  de  Faria  que  obtuvo  su  nombramiento  en  vein- 
te y  ocho  de  fi-ljrero  de  'díI  ochocientos  nnn.  Este  jV>fe  pasó  con  él  en 
mil  ochocientos  seis  á  la  villa  v  cói  le  de  Mailrid  imra  dar  el  servicio 
ordinario  de  la  plaza,  pero  sobrevmicndo  los  acotitecimienlos  del  dos 
de  mayo  de  mil  ochodenloe  ocho,  se  encerró  en  la  casa  llamada  la 
Mejorada,  en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo;  mas  al  llegar  la  no- 
che  la  tropa  comenzó  á  gritar  «iMtf  vendm;  §fta  es  una  traieioñ;» 
y  principió  inmediatamente  á  desertarse,  tomando  la  mayor  parte 
la  dirección  de  Galicia  paia  servir  en  defensa  de  la  patria. 

Su  coronel  Casa-Palacio  lomó  parlido  coa  los  fraoccses  y  José 
fiomparte  lo  eligió  para  su  ayudante  descampo. 

Itonnido  dq  corto  número  de  individuos  de  todas  las  clases,  vol> 
TÍó  á  reorganizarse  en  el  Ferrol,  con  su  verdadero  nombre  de  Vic- 
toria, por  órdoo  de  la  junta  de  Galicia  el  once  de  junio  del  pro- 
pio año  de  mil  ochocientos  ocho,  ton)ando  de  los  presidios  de  este  de- 
[)arlamento  y  del  do  la  Coruña  para  completarse,  los  hombres  de 
condena  limpia  y  de  buena  disi)OSÍcion.  Encargóse  de  su  mando 
y  organizadoo  el  capitón  de  fragata  D.  Uanuel  Hirallas,  del  cuerpo  de 
ingenieros  hidráalicoe,  que  lo  constituyó  en  dos  balalloiies  con  mil 


(1)  Este  reginti  -nta  ri!i.i  *-n  c!  cuadro  domostratiTO  d»  lOS  caerpOB  eiMdM  «Q  It 
guerra  de  la  lodcpeudeucia  por  un  cirur  de  imprenta. 
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doscieoUis  plazas :  la  oficialidad  coa  pocas  escepcioaes  vino  del 
cuerpo  general  de  la  armada.  Diósele  por  vestuario  chaqu^a  y  oal- 
loo  oorlo  pardo  ooa  voeltot  cuello  y  vivos  Mcaniado»»  botooAdiira 
de  aada,  botín  de  ooero,  y  bordtdos  en  loe  dos  eeiramos  del  eolia- 

río,  el  aocla  y  la  pelma  cnuados;  im  sombrero  redoodo  ooo  el  ála  it- 

qaierda  levantada  y  en  el  frente  una  chapa  dorada  con  este  lema: 
Voluntarios  (h  la  Victoria.  Tanto  el  equipo  como  ol  armamento,  el 
i  Tué  facilitado  por  orden  de  lu  misma  junta  de  veinte  y  cuatro  de  ju- 
'     nio  por  los  almacenes  del  arsenal  del  Ferrüirf. 

Mientras  que  Vicloría  se  embarcaba  en  G4dis  para  Goela-Fime 
en  caloroe  de  febrero  de  mil  ochocientos  qniiioe,  S.  M.  mandó  orga- 
nitar  el  gemelo  (leninsalar  en  las  plaias  de  Santander  y  Saoloña ,  por 
j     decreto  de  dos  de  mario  del  mismo  año  con  Iras  batallones  , 
dándosele  por  coronel  D.Guillermo  Chicliori,  y  ()or  teniente  coro- 
'     nel  D.  Pedro  Cevallos,  coo  preveuciou  espresa  eu  el  mismo  real  ¡ 
M    docretode  que  ae  formaba  jMffbiMilartofdfJ!^^  1 
M   logar  de  considerarse  de  nueva  oreaciont  fuese  contiauacion  de  este  A 
■   último,  concediándosele  por  lo  mismo  la  antigüedad  de  mil  setecien-  H 
V    tos  noventa  y  cuatro.  V 
Consliliiyeron  este  roíimionto  o!  de  Plasenria,  ol  segíindo  de  ti- 
i      radores  de  Canlahria  y  el  cuarto  ilc  Vulunliu  ¡os  ile  Navarra. 
¡  Procedía  el  primero  du  las  milicias  pruvinciales  declaradas  de 

!  Ifnea  por  el  reglamento  de  primero  de  julio  de  mil  ocboclentOB  diei: 
i  el  segundo  vi6  la  lus  en  quince  de  setiembre  en  un  bálatlon  de  mil 
i  doscientas  plazas  organizado  por  el  coronel  D.  Juan  López  Campi- 
■  lio,  por  disposición  del  teniente  general  D.  Gabriel  de  Mendizabal,  en 
la  provincia  de  Santander,  y  el  tercero  .se  levantó  en  Navarra  por  e| 
coronel  D.  Francisco  Azara  con  nuevecienlas  sesenta  plaias,  el  vein* 
!     te  y  tres  du  diciembre  de  mil  ochocientos  diez  (1), 

El  primero  de  octubrede  mil  ochocientos  trece  se  formó  en  el 
arsenal  de  la  Carraca  el  segundo  batallón  del  espedioionarío»  aun- 
que bajo  el  nombre  de  Talavera,  y  embarcado  para  el  Perü  el  veinte 
y  cinco  de  diciembre  del  mismo,  recobró  el  de  Victoria  por  el  decre- 
to de  veinte  y  uno  de  setiembre  de  mil  ochocientos  di^  y  ocho. 
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En  este  pais  de  anomalías  hay  siompro  que  deplorar  la  manía  de 
organiiar  y  desorgaoiamr  los  cuerpos:  de  ello  es  evideole  prueba  el 
primer  batallón  de  Victoria  e^edicioDario  que  fbé  reformado  por  de* 
oretodev^nteyanodeeeliembrede  mil  ochodcoloa  dlei  yooho 
en  el  mes  de  diciembre  del  mismo,  y  el  aegando  batalloD  en  veinte 
y  Dueve  de  diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  dos  á  su  vuelta 
de  Ultramar,  refuadiéndose  en  el  de  Victoria  penin<iular,  el  cual 
tambieo  fué  estioguido  en  diciembre  de  mil  ochocientos  veiate  y 
tres. 

Bale  cuerpo,  que  tantas  glorias  había  alcauado»  volvió  á  reapa- 
reoer  por  real  deerelo  de  diea  y  aeia  de  agoato  de  mil  oolioolenloa 

cuarenta  y  siete,  ci  cándese  en  primero  deootabre  con  la  fuensa  de 
dos  balalloncs  en  la  plaza  do  Zaragoza  ,  y  constituyéndolo  el  tercer 
batallón  do  cazadores  de  la  Reina  Gobernadora,  núm.  27,  las  quintas 
compañías  del  primero  y  segundo  del  mismo,  un  sargento,  t^  es  caÍM)s 
y  veinte  y  siete  soldados  de  las  de  graoaderoa  de  estos  dos  úUimos. 
Del  r^imieoto  de  Soria,  oúm.  O,  vfaiieron  lea  compaSlaa  prioiera  del 
primero»  tercera  del  aegondoraesla  del  tercero  y  ao  tambor,  on  8ar> 
geoto,  dos  cabos  y  veinte  y  seis  .sranaderos;  encomendándose  la  or- 
s;ant<:acion  del  cuerpo  á  virtud  de  real  órdcn  de  veinte  y  ocho  de 
agosto,  á  su  nombrado  coronel  P.  JosCí  Moreno. 

Tenia  por  sobre  nombre  El  Vencedor. 

Ostentaba  por  amalen  campo  de  piala  nn  caatíllo  sobre  dos 
leones  en  gnlés,  y  en  las  doa  torrecillas  dos  cuervos  con  el  lema: 
Bae  e*t  Vietcria  qm  «Mof . 

Veneraba  por  sn  angosta  Palrona  la  vmaoulada  Conetpáun  á» 
María  Santisima, 

NOHBHES  CON  QUE  SE  HA  iX)NOCIiX)  AL  REGIMIENTO  I>E  VICTORIA. 

1703  Tercio  de  Alaya. 

i  707  Regimiento  de  Yictoria . 

1793  Idem  granaderos  voluntarios 

de  Estado. 

1808  Idem  voluntarios  de  la  Victoria. 

1815  Idem  de  Victoria. 
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1707.  4» 

i794   36 

I8IS   80 

(Primer  batalk».  .  60 

'^^^( Segundo  bttaUoo.  70 

i847   49 

Colores  que  ha  usado  en  su  vestuario  durante  la  dinastía  de  ¡a  casa 
de  Borbon,  desdt  la  primera  contrata  aprobada  en  i  de  setiembre 
áB  I7i7.  ! 


Año  del  cambio.  Casaca.  HVñu.  \ 


1717.  Blaoco.  Eocuroada. 

1794.  Aral.  •       Anteada  y  verde. 

1808.  Phrdo.  Bocemadi. 

1847.  Aial.  Blaooa. 

1861.  Idtan.  Encamada. 

Catálogo  de  los  maestree  de  campo  que  lo  han  mandado 
d¿ti$  m  emuim. 

D.  Diego  de  Eslrada  y  Nava. 

OR  m  HnOOCKM  AL  m  DB  BMmmiTO. 


D.  José  Antonio  Lavalle. 

D.  Fraiiciíco  Alonso. 

El  oiarquós  de  Casa-Palacio. 

D.  Ibniiel  ITirallaa. 

D.  AntoDÍo  PSalma. 

D.  Leonardo  Sicilia. 

D.  Miguel  de  la  Torre. 

D.  Rafael  Marolo. 
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D.  Guillermo  Oúéheri.      ,  í; 
D.  Nicolás  Saof . 
D.  l(Mé  Moreno. 
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FASTOS  MILITARES 


L  regimieiilo  de  Vicloría  termina  su  or^ni- 
tacion  el  catproe  de  febrero,  emprende  la 

lililí clia  para  Andalucía  y  su  caiiifan  general 
!i)  ilesliiiM  {\  la  i.'iiiirnicioii  Je  Cádiz,  cuya  pla- 
za i'.siaba  amenazada  por  las  osciiadras  britá- 
nica y  holandesa:  en  este  punió  dejó  la  de- 
nominación de  terdo  y  tomó  la  de  regimien* 
lo.  por  la  ordenanza  de  veinte  y  ocho  de  ae* 
(ii  inbre  del  mismo  año. 
1705.    Pei  maiio<-ia  aun  on  el  propio  deslino  y  con  el  crecido  nú- 
mero  de  voluntarios  andaluces  que  se  |M  <-.Mil:iron  para  defender  r| 
distrito  y  costas»  de  las  invasiones  de  las  naciones  coligadas,  se  com- 
pletó bejo  el  reglamento  del  ailo  anterior. 
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1706.  Ea  el  raes  de  febrero  recibe  la  órden  de  reforzar  la  gaar< 
nicipa  <fe  la  plaia  de  Ceuta,  pero  nwesitáDdoae  mayor  Búoero  de 
tem  m  «1  «fároil»  deEalrtaHidriFt,  pin  á  aquella  lirontani.  B 
eaeinigo  ataoa  ÉMahi  plasae.  I»  qaélñde  quo  ^lofork  ae  vea  pr»* 
cisadoá  replegarse  sobre  Salamanca,  y  aaiéndoac  al  maríaealda 
Benrick ,  dirígese  por  1q  vía  do  Segovúi  y  puerto  de  Somosicrra  ,  y 
viene  á  campar  á  Fuencarral,  pasado  poco  después  á  Atieaza.  En 
este  campo  so  le  aaígoa  puetio  m  la  segunda  brigada  de  seguoda 
lioea,  qtiB6ilal»al<ar9»4ellMÍ9AtfierlÍr.4aBgdfo.Yirioaftiafmi 
loa  novíaneiiUiaqfio  lAoAi  éata  tiempo  el  «véroito  eootra  el  delar- 
ehideqoe,  daoilo  al  Os  por  raanltade  la  rétkrada  de  los  aastriacoe  á 
Valencia  ,  eu  cofo  MOitiMiaBlfl  pwrfpirt  Vietoría  aa  retagnaidia 
muy  de  cerca . 

En  la  nueva  dislribacioa  de  faenas,  tócale  pasar  á  servir  coa 
las  qoo  vivaqueaba»  en  eleaapo  ds  Tmnoaa,  y  daida  este  panto 
s«s  yraaadena  ecmpasioron  parte  de  h  ooloma  qia  posoailteá 

Cuenca  el  catorce  de  octabre.  Coaonrren  astea  al  desalojo  del  em^ 
migo  del  puente  de  Huele,  y  rendida  la  ciudad  por  capitalacioD  ajus- 
tada el  nueve,  marchan  á  unirse  con  el  regimienlo  que  se  hallaba  eti 
Molioa  de  Aragón,  en  la  división  del  general  D.  Miguel  Pons  y  Mua* 
doaa.  Ataca  á  loa  sedieioaoreo  Naávakia  al  dseaf,  f  loa  bale  sobra 
Calaooob»:  eai|fleado  en  la  oonstanle  pttaeawtOD»  w>  abandooa 
este  lenriebfasata  qoo  ae  la  llana  para  iaoovporarw  al  ^ínilo  da 
Calahiaa. 

1707.  Apenas  se  disponía  para  dar  principio  á  las  operaciones, 
cuando  se  le  comanicó  la  órdeade  retroceder  para  Estremadira,  y  en 
k  tfiaiiibaGiaB  da  fa»  oebiianaa  dabiait  obrar  aaliraflMiMe  ooM 
laafroBlaraa  portHiMwO,  cábele  á  ViBleriaaraasBrraBira  ha  phwa 
daSerpo  y  Monra  ;  toma  h  primera,  él  vrinte  y  nueve  da  mayo ,  la 
segunda  el  tres  de  julio  y  las  guarnece  durante  pocos  días ,  al 
cabo  de  los  cuales  vuelve  á  Cádis ,  y  aqiá  se  embarca  para  dar  la 
guarnición  de  Ceuta. 

if08.  mía  aaia  ptaa  al  eotaeiaar  la  prlawfara  r  b^nlHaiB 
todoelragÍBieiitoáBslraBtdanaavcinle  ydoadaabri^  y  «ka 
á  guarnecer  li  plande  YalOBCí»  de  Aloánlam  al  qnlnoa  da-  tatffúi 
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ea  relevo  del  ragilüeDto  de  Leoo.  Resuello  el  general  en  jefe  &  re- 
oooqniatw  hábCuMfBoáttgft,  Mde  Yjtíúriñ  ton  el  ejército  ptÉa 
GMlillB,la  poosailio,  aáileAtodoslot  IndMvoÉ  de  trineheiit,  f 
•e  ipodut  de  ella  por  asaltoel  eiilrode  ectabiie.  Deipmi  de  eile 

lOCeso  regresa  á  Estremadura. 

1709.  Eq  el  arreglo  de  brigadas  hcclio  en  este  año,  ocupa  su 
puesto  en  la  segunda  de  prioiera  linea,  que  mandaba  ei  brigadier 
D.  AiitanbdélGiiliUo^prepaitfiidoieeBeitalbnMáo 
iniel  «jireile  angtoforCognés.  Kneitra  nimenMe  j  briUnle  «ite* 
Ueiia  avam  aobre  el  enemigo  que  tenia  desptagide  m  KneedeaM»* 
bate  en  loa  campos  de  la  Guüiña  el  siete  de  mayo  ;  el  fuego  de  ca- 
ñen y  fusil  anunció  muy  pronto  su  formidable  carga.  Al  oirlo  aprc* 
Bura  Victoria  el  paso  y  llega  para  acabar  de  derrotar  á  los  ya  veoci- 
doe  y  «ondiiUidoe  aiiglo-portagneieB,  aalvAndow  pooQS  de  eilaiit- 
lalle.  Goo  eile  MÜeledo  trimft»,  h  plam  de  OKveBnqeede  áa  ajpofo 
ilffmotypasa  ealeeaec^ábioqmnlt  «nelinei  de  junio.  Desde 
este  campo  destácase  parte  de  sn  fuerza  para  apoderarse  del  pueblo 
fortificado  de  Monforle,  en  cuya  operación  se  distingue  especialmen- 
te. Entretanto  el  enemigo  se  rehace  y  aproximándose  al  campamento 
de  Telena,  cañonea  al  noealro  que  tenia  nu  líeodasen  las  márgenes 
dd  Goidiuie.  ^dd8cnlodei»eTedeliitísiíMime8»8eleaoaHaf^ 
ti  fli  legottdo  belellni.  Posteriormente  forma  parte  de  la  columna 
que  con  el  general  Armendaríi  marchó  en  el  mes  de  noviembre  á 
poDcr  sitio  á  Monforte:  esta  plaia  fué  tomada  y  la  poblacioa  eair^< 
da  á  las  llamas. 

:  1710.  Mientras  el  regimiento  de  Vietorie  gMurdaba  la  fronte* 
«■de  Portugal  y  eoBtenbilMiofMiones  de  loe  eoioflygiit,  eHee  ooü 
el  ercbiduque  preleadieBte  triuddun  en  la  (nneBla  batalla  de  Zara- 
goxa,  del  ejército  que  en  persona  mandaba  S.  M.  el  rey,  y  descon- 
certadas nuestras  tropas  ,  se  retiraban  á  Castilla.  Con  este  moti- 
vo deja  Vicaria  instantáneamealo  los  puestos  que  ocupaba,  y  á  do- 
bles jornadas  marcha  á  Castilla.  En  este  distrito  se  reúnen  los  dis- 
perkta,  ntorpoinase  kw  eoevpoB  dorrotadoa»  se  armin  y  TÍaleii;  y 
mientras  que  el  archiduque  se  adormeda  con  los  halagos  de  sos  par* 
tidarios  en  Madrid,  se  reunía  en  el  campo  de  Gasa-Tejada  una  bri- 
llante falange  que  Ib  babia  de  despertar  con  harto  aentimieoto  aiiyo. 
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Victoria  es  revistado  en  Plaseocia  el  qninco  de  octubre  por  D.  Feli» 
pe  V,  seguidamente  desciende  á  las  orillas  del  Tajo  ,  y  desde  ellas 
coDteoa  Qoa  campaña  Iteoa  de  gloria.  Hállase  en  el  asalto  saogrien* 
to^  Bribu^  el  Dom denovieBbre,  y  al  sigoieote  con  bra¿ 
vmeiilftlMialli  deViOiTidon,  jpieaiido  lid«aaslrQM  i«lirlH^ 
k*  awlro^iiglefles  hasta  Zaragoza  ,  desde  coya  Mpítd  volvió  oon 
«»tro6  regimientos  al  ejército  de  Batramadará  coa  el  géoeml  aiar- 
qués^e  Navamorqaende. 

1711.  La  guerra  en  esta  frontera  aSoja  notablemeoto  después 
de  la  batalla  dé  VíllaTÍcioia,  y  se  Umita  iwestro  regioúeato  4ÍDflÍ|goi- 
ficantes  noriniootos* 

1712.  Destinado  4  la  Wgada  de  Carrillo,  nna  de  las  de  primera 
Ifoea,  pasa  á  ojecotar  no  reconocimiento  sobro  la  plaza  de  Telves; 
pono  el  bloqueo  y  las  baterías  de  morteros  la  bombardean  por  el 
mes  de  junio ;  terminada  esta  operación,  asisto  al  sitio  de  Campo- 
mayor  y  después  de  é|  «adeatínade  al  ^jéreKo  dé  Castilla  la  Viejja, 
qoedaiidoeDlafroBlenide  ^órtogal»  dañarte  el  armiriicle  osa  eitá 
nación ,  que  fué  el  precursor  de  la  próxima  pax. 

1713.  Los  dos  batallones  reciben  en  diei  y  siete  de  agosto  una 
real  6rden  que  los  obliga  á  trasladarse  á  Aragón,  y  en  este  distrito 
permanece  Victoria  sirviendo  de  cuerpo  de  reserva,  para  impedir  el 
iogreéo  de  las  IMtaea  caldaoaa  y  eooteoir  iloapartidariofe  del  ar^ 
diidiiqae* 

1 715.  Ann  eiAeistia  eo  el  iuiiaie  deitíoo,  cuando  term  ioada  ya 
la  guerra  y  árrojadas  las  tropas  cstrangeras  del  territorio  español, 
decrétase  ia  reforma  del  ejército  en  veinte  de  abril.  Victoria  fué  sen- 
tenciado  á  «norir ;  para  ello  marcba  á  la  plaza  de  Badajoi ,  y 
aqni  por  las  oicínaa  orilitares,  se  ajusta  al  prúner  iiatalloa  deade  pri- 
nerode  jolV^de  ad  aelecieirtoatnoei  háala  qnioee  dé  jdoi^  da  mfl 
aetecienlos  quince,  quedando  reformado  y  refundido  en  el  regimien- 
to de  Saboya,  y  el  segundo  desde  primero  de  julio  de  mil  setecientos 
trece,  hasta  el  veinte  y  dos  de  mayo  de  mil  setecieolos  ^^cOt  que 
iogrésa  en  el  regimiento  de  Lisboa  (hoy  Zaragoia.) 
.  I79S.  Ceaiearteeáreoiganliaren  Biadridea8éis«tejq|ie.  • 
'  17M.  ftaó  á  oQotiinaráaocgBoinñioaá  Bal^jQiy  'poeedea- 
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poes  á  Cádiz,  termioáodola  en  trainU  y  uno  de  «gosto  y  quedando  en 
e&ta  plaia  para  6a  gaaraicioo. 

.  1797^  PeilfaMile  por  púnalMá  It  «Mdmdol  oofirao,  eot 
■Mifo  ée  kiffMmieoo  los  iogleses,  y  con  «flt  haea  rombo  á  la  piar 
za  de  Breit,  en  eomplimiealo  del  tratado  de  paz  concluido  coo  lot 
franoescg;  estos  piquetes  formaD  la  guarnición  du  los  buques, 

1803.    Terminada  la  guerra,  desembarca  cu  Ckdw  lodo  el  rcgi- 
mieato  y  queda  de  guarnicioa  hasta  que  de  re«li6rd«(i  pasa  á  Ceuta» 
te'lM  dom  fi«fw  dK  «ate  gran  praritBo,  )r»^ 
4lflMtt|iD  dd  moro  para  «iraijv  «O»  paetimvmmim,  f -tomiyw 

parte  con  feliz  resultado. 

1805.  Por  real  órden  de  primero  de  octubre,  se  le  toando  pasar 
é  Cartagena  ,  y  verifica  su  embarque  el  d^  doce  para  Caialuña; 
pero  por  otra  saberaua  disposicioa,  previéoese  al  coinandaDle  ge»»- 
ni  dt  Ceol»»  Toélra  de  mevo  «I  avficb  dn  It  platt,  teto  qae  m 
JavidoM  M«iaMte  por  4|  vtgiiniMiin  de  Sapait,  ii 
labeques  y  arriba  &  iUgecini., 

180G.  Hallábase  en  esta  ciudad,  pronto  para  eoíbarcarse  coo 
destino  á  !a  espcdicion  de  Etruria,  cuando  variáindoeo  por  el  rey  esta 
disposicioo ,  recibe  la  órdea  de  oiarcbar  á  Madrid  cou  0I  objeto  de 
flarkgnamiaíop.  - 

1808.  AimsiiilttvnelMiNMode  Mde  ene  MOffMitai 
dramas  que  raras  veces  se  representan  en  la  vida  de  los  peeblos} 
las  calles  y  plazas  de  Madrid  iban  á  ser  regadas  por  la  sangre  de 
millares  de  vícíimas,  y  nuestro  regiuaienU)  dobia  «-r  juguete  de  la 
perfidia  de  ios  goberuaotes:  ios  capitanes  de  arlUieria  boüii  y  Velar- 
de»  son  los  priaem  en  innporfnntoiilBooio,y  el  gritodeaoHrtf 
venotr  lieapmpeindedei  eitimpídii  átá  úOrn*  B  earteel  «■tfeáe 
deCasa^PilKib'por  ósilen  del  gobernador,  encierra  i  este  cwrpo  en 
el  cuartel  que  ocupaba,  denominado  la  casa  de  Mejorada,  sita  eu  la 
calle  ancha  de  Saa  Bernardo;  de  este  modo  se  intenlaba  inutilizar 
ei  fuego  patriótico  de  sos  oficiales  y  soldados.  Sin  embargo,  dos  oom- 
ptilfae  (teroera  ytMtriidÉl  segundo  batoUon),  se  arrojam  é  eit 
brirdBeraMdeertOhUe  qne  m  iMálafaaá  IneeMádedeLeeailel, 
■innndiii^lo  el  grfid  eanlo  de  iirfmwndemin  qia  habliB  laoaid6los 
capitanes  citados. 
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O.  Jacinto  Ruis ,  teñirte  de  este  rcgimieDlo ,  tan  noble  por  m 
oona  OQQO  por  m  patriotiiM» ,  dmmmMw  la  torcera  compañía,  y 
daade  liK0aaiiÍ6  coa  ealmíaaBMi  á  lo»  canapeonaa artilleras,  la  tro- 
pa que  mandaba ,  tomando  una  parte  miqf  ieli?a  en  k  defensa  de 
eqae!  local :  oiro  laolo  tj/oeató  Ja  ooarta  ooapaiiia  «Oa  aa  capitán 
Goicoechea. 

Cuando  Velarde  entró  á  desarmar  la  guardia  francewqiie  coa* 
todial^  el  parque,  Rnia  le  aconpiié  ee  eala  glarMUi  empresa. 

Bl  >HvD  iieg»  que  Ucáeron  loa  inperialaa,  Taferaadaa  yt  foraúda" 
MeflMele  por  oolwMUMentonaa,  aoUra  bs  pocos  artilleros  y  la  corta 
fuena qoe mandaba  Ettiz,  causaron  necesariamente  la  muerte  do  lu 
mayor  parte  do  sus  intrépidos  Toluutarios  de  Estado  que  á  la  par  do 
Goi(X)ecliea,  defendiaD  {taimo  á  palmo  el  terreoo  desde  ei  palio  del 
parque  basta  las  posirerasbabkacioaes:  en  estos  moibeiloaeayú  Rail 
barido  de  meche  gmvedad,  eUiflándole  bm  dignoa  eampaSaroa  á 
mlHirie  ámceei.  (fioioobobea  twro  al  cabo  que  capitular  daodo  6n 
á  aquella  sangrienta  escena:  el  teniente  D.  Jacinto  Ruíz  ,  inflamado 
y  rugiente  como  el  león,  deja  sn  casa  con  la  herida  abierta  para  sa- 
lir á  rouoirso  á  las  tropas  leales;  pero  la  muerte  le  sorprendió  en  el 
caflBÍno  de  Eslremadura  á  loa  veinte  y  nacve  anos  de  su  edad.  La 
Boobe  Uigaj  laa  tropea  imperíalea  aaaben^en  loadelbeaoreB  del  Par- 
que, y  ee  aftianeto  borrible  anuncia  al  regimiento  de  voluntarios  de 
Estado  que  estaba  destinado  al  sacrifício.  El  soldado  llega  á  com< 
prenderlo  y  alzando  la  voz  general  de  *tm  venden,  es  una  traición,» 
abandonan  todos  precipiladameole  el  cuartel  de  Mejorada,  y  arro- 
jándose por  las  tapias  del  jardin  y  por  las  ventanas ,  vuelan  á 
leiraiieidiaetooofWOB  J^keciéroiloe  qoeaetodoaloadiBlríUiaae 
otíganiiebeB*  De  nulo  ewdft  tafmma  la  bMtoriade  ia  aag— dpoce 
del  regimiento  de  Yictaria. 

Hemos  dicho  que  en  el  depannento  de  marina  del  Ferrol  tuvo 
lugar  la  roorganízacioQ  de  esta  valiente  legión,  y  apenas  se  le  hubo 
pasado  ia  revista  de  presento  cuando  sale  de  aquel  arsenal  para 
ftrmar  parte  del  cgérdlo  de  Galicia,  teniendo  entrada  el  lieiata  f 
■•ladejidieéD  la  aegmida  divMnQ de  ieteetofiá,  qae  ae  poaoal 
aargo  del  general  D.  Rafael  Hartineogo.  Se  acantona  erte  ea  Man- 
«ael  y  feathCetadoe;  el  wfjimieeto  de  Victoria  ocepe 
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mente  el  pueblo  de  Convarros  que  dista  dos  leguas  de  Astorga. 

Eo  esto  pasto  ae  les  prende  y  aeoteocia  con  sigecioB  á  las  le- 
yes penalea,  á  los  aoldadeaM^^  Gm^a,  HumbI  llaftiat  JoséSoa^ 

rez,  Domingo  Barba  y  Nicolás  Javeras,  por  haber  becbo  vanas  con- 
tra sus  oGciaics  y  sargentos,  purgándose  el  cuerpo deeste  modo  de 
la  semilla  de  la  insubordinación. 

Distribuidas  las  fuerzas  del  ejército  de  Galicia  en  divisiones  y 
y  brigadas ,  encárgase  de  su  aomido  el  general  D.  Joaquín  Blake, 
por  bi  inibiianada  aaerte  del  capUan  general  Fílangieri,  dirigién- 
dose el  regimiento  que  nos  ocupa  con  su  segunda  división  al 
norte  de  la  península,  con  el  objeto  de  arrojar  de  ella  al  de  los  impe- 
riales. Poco  después  llegaron  setecientos  gallegos  para  reemplazarlas 
bajas  producidas  en  este  cuerpo,  por  las  escaramuzas  sostenidas  en  el 
largo  trayecto  daG^eia  al  norte,  y  espedufananto  en  la  neoion  de 
DueHas.  Socedla  esto»  entrado  el  mea  de  aatiembre,  y  el  dbi  ocho 
de  ootabre  ocupa  Martinengo  á  Valmaseda.  Desde  esta  población 
avanza  sobre  Bilbao,  en  donde  tovo  logar  el  ataqne  del  «fia  doce  del 
mismo. 

Blake  reconcentra  después  sus  tropas  en  Zomoia  y  presenta  el 
treinta  y  uno  la  batalla  al  mariscal  Bessieres,  y  en  esta  jomada  Victo* 
ria  cumple  sn  compromiso  con  Tulor  y  no  sin  pérdida,  ficalienef  dia» 
poto  gallardamente  la  posición  que  ae  le  habia  encomendado  en  Me< 

na-garay  el  cinco  de  noviembre,  pero  obligado  á  repicarse  por  el 
considerable  aumento  de  las  fuerzas  enemigas  sobre  Valmaseda,  retro- 
cede  con  su  división  á  Espinosa  de  los  Monteros,  en  cuyos  campos  to- 
do  el  qército  de  Galicia  después  de  la  sangrienta  batalla  del  cKa  dies, 
tiene  que  pronunciar  en  el  inmedbrto  su  desastrosa  relinMia  pan 
el  reino  de  León ,  con  solo  ta  aoma  de  tresdentoa  ciooueota  y 
ocho  hombres.  Al  llegar  á  MansiUa  de  las  Malas  se  le  ordena  el  vein- 
to  y  nueve  de  diciembre,  que  procure  contener  la  marcha  triunfante 
del  vencedor,  y  pagado  lealmenle  este  tributo  á  la  disciplina  hasta 
Astorga  el  treinta  y  uno,  entra  por  último  en  Galicia  en  nn  estado 


1800.  Laa  prkseraa  pravidenoíaa  del  genernl  en  jelé 

de  la  Romana,  auxiliado  por  la  junto  de  armamento  y  defensa,  tn- 
vieron  por  olyeloreorganisar  loa  owrpoa  del  ejército  de  aquel  vaato 
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distrito  :  Victoria  recibe  buen  número  de  reemplazos  que  procura 
instruir  en  los  pueblos  de  las  márgenes  del  Miüo,  y  cuaudo  las  lio- 
pM  18  hftUnroo  en  diipoaioioii  de  flntrur  «n  campaña ,  mardoi  con 
w  díTiaicn  «airado  el  mesde  majo ;  desaloje  el  enemigo  de  ITigo  j 
reoooqoista el  teinte  y  tres  del  mismo  A  Santiago.  De&ende gloríoei» 
mente  el  diez  y  ocho  de  junio  el  puente  de  San  Payo,  atacado  por 
los  imperiales,  causando  al  enemigo  considerables  bajas,  pues  Je 
los  setenta  mil  hombres,  que  entraron  en  Galicia,  solo  salieron  quin- 
ce mil  eapedros  para  no  volver  á  pisarla. 

For  eela  époee  nrifiee  algon  tanto  la  orgndneion  de  nneetrae 
tropas,  petando  Vieioria  A  oonalUeir  la  divMon  de  vangaaidia  qne 
se  confió  á  la  inteligencia  y  perioia  del  general  D.  Gabriel  de  Mendi- 
zabal.  Con  ella  se  bate  en  las  sangrientas  acciones  que  tuvieron  lu- 
gar en  la  retirada  del  valle  de  Moaterey ,  de  Yillafraoca  del  Yierzo, 
dü  ia  ribera  de  Pequin  y  Lago. 

Hainelloéiyimralenjéfeitraeladar  eiteeirode  sosoperack»- 
nee  A  Gaitilia  la  VN¡)a,  manda  craiar  A  la  vaagnaidia  ent  Kmiles ,  y 
pceienlaAloe  franceses  la  baCalla  el  diez  y  ocho  do  octubre  cu  Ta- 
mames;  Victoria  tuvo  la  gloria  de  que  saliese  de  sus  esforzadas  filas 
la  fuerza  que  cubrió  de  terror  al  ejército  enemigo,  obligándole  ó  aban- 
donar 808  ventajosas  posiciones,  la  artillería  y  mil  quinientos  muer- 
loe  en  el  solo  panto  de  ataque  de  la  vaogoardia  qao  mandaba  Men- 
dinbol.  TcDoedor  en  eUa  Vieioria ,  prosigue  sn  movimiento  bAcia 
Salameaea  y  Valladolid¡  ataca  al  enemigo  y  lo  desalaga  el  catorce  de 
noviembre  del  Carpió  y  lo  bate  en  la  acción  de  Medina  del  Campo 
el  veinte  y  tres,  sirviendo  de  dirección  en  la  acometida. 

Pero  la  fortuna  nos  iba  escatimando,  á  fuer  de  caprichosa,  toda 
vculaja  que  pudiera  reanuuar  el  espíritu  nacional ;  así  que,  reunidas 
las  iropoade  Gidiota  en  las  inmediarionfis  de  Alba  de  Tormea,  noe 
volvió  oemplelemenle  la  eipaldai 

Victoria  con  su  Ülvirioo  fonu  el  cuadro  para  contener  el  impela 
de  la  caballería  francesa  que  con  multiplicadas  cargas  intentaba 
romperle ,  dejando  delante  de  las  bocas  de  sus  fusiles  un  pa- 
rapeto de  hombres  y  caballos  muertos  y  heridos.  Es  innegable  que 
las  tropas  que  ftwnahnneila  mam  estaban  poBeidae  de  ana  gran  se- 
renidad ¡  en  el  momeólo  de  nna  de  eaaa  caigas  y  en  medio  de  nn  si- 
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lencio  profundo,  se  oyó  la  voz  de  ud  granadero  que  refclaba  lu  im- 
pasibilidad de  la  fuersa  eoleelita :  iGgorrotl  gritó,  con  admirable 
faogre  fría,  y  á  esta  palabra ,  oomon  en  Duntro*  aoldadea  en  días 
de  marcha ,  otro  oamarada  eoit  M  neaes  iniperiarlialiUiilÉd ,  eoa« 

testó:  ¡fiuáfúo^  Mas  sea  que  eela  eiitoiiaeiod  tifipvíaiiese  terror  á  los 
bisónos,  bien  qiio  algunos  robardos  se  prevalieran  de  ella,  todoei 
fruto  de  esta  jornada  se  convirltó  en  una  completa  derrota  ;  el  cua- 
dro fué  atacado  oaevameate  y  roto  y  despedazado  por  las  espadas 
de  loa  ginetes  imperiales.-  Sin  embargo.  Vielarta^aaido  á  M  (fifWdir 
de  tangnardia,  oalire  la  retirada  del  eJánrilOy  airayeadaaabre  ti  lodo 
el  torrente  arrollador  do  los  imparíales  qoe  coosigaió  enfrenar,  va- 
üi'indoUí  la  calificación  de  terror  y  espanto  del  enemigo.  Victoria,  al 
ver  fuí^itivo  lodo  el  pj^rcilo,  piKlo  salvarse,  apelando  á  la  retirada 
búcia  Estreniadura:  tal  fué  el  desastroso  fio  de  la  jornada  del  vein- 
te y  ocho  de  noviembre. 

Í8I0.  Enestedhtrilo  volvIáAraoonsIndn»  esle  onetpoeomo 
los  domas  de  la  parte  del  ^}6rcito  dala  iiqniaida,  qns  lavieron  sn 
entrada  en  él. 

En  la  nueva  distribución  do  divisiones,  pasó  Victoria  á  la  van- 
guardia del  ejército  de  £streaiadura,  que  se  paso  ai  mando  del  bri- 
gadier  D.  Joside  Imat;  f  en  asta  dispaiision  y  ya  oorapietamenis 
notridodegeaiey  blaneqvipadoyaraMMio,  fM  destacado  &  la  Sieib 
rn morena  para  llamar  la  atención  de  loa  AMcaies:  loe  hoetíHxó  en 
Homachoelos,  los  desalojó  de  Lora  del  Rio,  quemó  sus  barcas  y  sos- 
tuvo después  una  simgrienta  acción  en  Conslantina,  replegándose  en 
seguida  á  Estremadara  para  reunirse  á  su  dÍTÍsion.  Ataca  á  los  fran- 
eassa  en  BarguINos,  «•  Jaréi  do  loa  Gaballaroa  el  daoo  de  janio,  y 
maa  adelante,  esto  es,  en  onoeda  sgosU>,an  Canla-el^llo.  En  am* 
bas  funciones  de  guerra  se  conduce  brillantemente;  pero  habiendo 
relevado  á  Imaz  en  el  mando  de  la  vanguardia  el  general  D.  Martin 
de  la  Carrera,  pasa  á  acantonarse  á  Fuente  de  Cantos. 

i8ii.  Triunfantes  los  imperiales  en  la  pasada  campaña,  se  re- 
suelven  á  poner  ntio  i  la  plata  de  Badajoi.  Victoi  ia,  que  correspon- 
día ya  al  quinto  ej^ito  (Bstremadora),  proenra  sostener  eoo  la  van- 
guardia  que  regia  el  brigadier  D.  Cárlos  de  BBpaSa,  las  salidas  de  la 
gnamiciea  en  loadlas  sietey  nnevede  Ibbráro  para  atacar  y  deatmír 
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las  obras  de  aproche,  pasando  detpQM  lápidameato  á  sitaarse  á  la 
derecha  del  ejército  eslendido  en  el  caopo  de  Sania Engracít,  apo- 
yándose en  las  márgenes  del  Góvora. 

'  El  diez  y  naeve  del  mismo  mes  esta  linea  es  acometida  simuUA> 
neamente  por  las  fuenaa  iiliaions»  y  á  pesar  do  loa  aifiMnoa  heoboa 
para  aoaleneria  7  lairar  la  plasa.foena  esderisiir  ynli^^ 
pérdida.  Victoria  poede  ooosiderarso  en  esta  terrible  oatástnié oeaao 
el  leen  acosado  por  los  cazadores.  Cot  respondiendo  entonces  á  la 
segunda  división,  forma  el  cuadro  con  la  mitad  de  los  cuerpos  que 
la  componían ,  y  aunque  bisoña  su  genio  y  sio  foguear  ,  consigue 
infundirle  serenidad  y  valor  para  que  no  imilaae  el  cymplo  de  loa 
dOmaa  qoe  ao  oatraKarai  á  la  foga.  Bato  eoadro  IM  liacríbieiMiile 
smtilado  por  la  artilleria  firaacoaa;  j  la  voladara  de  uo  oarro  de 
municiones  hizo  perecer  las  gloriosas  reliqaias  que  de  él  quedaban. 
El  coronel  de  Victoria,  atravesado  de  una  bala ,  so  abrió  paso  por 
entre  los  enemigos  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  sus  herótcos  solda- 
dos ,  y  salvó  de  este  modo  el  cuadro  de  su  regimiento. 

f Repuesto  mágioaaMOle  Vieloria  deaua  qnebraatos  por  oléelo  y 
aetívidad  de  so  valiente  ooronol  O.  Antonio  la  Mba,  pndo  atacar 
«n  iwevo  tlompo  á  loa  franeaaea  con  vant^  el  veinte  y  oneve  de 
agosto  en  Arroyo  del  Puerco. 

En  una  nueva  distribución  verificada  en  el  quinto  ejército,  queda 
este  regimiento  en  la  misma  segunda  divistoo  que  se  confió  al  bri- 
gadier D.  Pablo  Morillo,  y  con  la  cual  aoomete  el  doe  de  aetíembre 
al  enemigo,  laniándolodelGaaardeGácerea,  y  deaakiiiadoloaiftn 
de  lamiama  dndad en  eatoroede  octobre:  toma  á  diOGar  con  él 
en  Arroyo-molinos  el  veinte  y  ocho  del  propio  raes. 

1812.    Tomada  por  el  lord  VVeliogton  la  plaza  de  Ciudad-Hodrí- 
go,  muévese  en  dirección  á  la  provincia  de  Alentejo  para  empren- 
der el  sitio  de  Badajoz  que  defendía  el  general  Philippon  con  una 
gnamicion  oampelenle ,  aitnando  au  onartel  general  en  Telvea:  á 
eataoperaciott  oonoom  el  qoínio  «^jéreito  qoo  tenia  el  anyoea  Va- 
lencia da  Alcántara,  y  viene  la  aeganda.division  en  la  qaa  militaba 
él     el  regimiento  de  Victoria  ,  de  auxiliar  al  cuerpo  del  general  britá- 
^    nico  Hill ;  con  él  y  deade  el  diei  y  seis  de  mano  hasta  el  seis  de 
H       Tomo  XI.  28 
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S  abril ,  contribuye  al  buen  éxito  de  la  reconquista  de  Budajoz. 
^  •  Dado  cabo  á  la  empresa  que  hemos  indicado,  sigue  iocorporadQ 
«O  1a  colonma  volante  qoe  aiiiBlmo  á  k»  órdoms  4el  brigadier 
•llQrilto|ienclncooelgeiienl.iiielé0  enlall^^  vnamidó 
coD  aquella  haala  Almagro,  de  cujt  ^lacion  arroja  á  bafaoof 
la  fuerza  francesa  que  la  ocupaba  ;  pero  recibida  una  órden  supe- 
rior del  general  en  jefo  del  quinto  tyército  ,  sc  encamina  á  E^parli- 
nas  y  de  aquí  á  la  buju  Andalucía  para  reunirse  á  las  tropas  del  go- 
•noral  lloargeoo  qa6  ae  dirigian  por  EalreaiadBn  aobre  Sevilla.  ^1 
«maariaproviooiadeJMaenel  mea  de  Jimio,  aoaliqneeoPoreuea 
mñ  choque  vivo  con  las  fuerzas  destacadas  por  Sebastiani,  desde  Gra- 
nada, y  tomando  la  derecha  del  Guadalquivir  entra  en  Eslretuadura 
con  lo  cual  Victoria  y  su  columna  llegan  á  |>onerse  en  conlaclo  con 
Jas  tropas  del  general  Mourgeoo.  £1  objeto  del  movimiento  del  quiu- 
io.ciéi^tooqaBliinadocoDdoitotó,  era^Mg»  SwiH\^ 
.  ^avaÍMar  el  ailio  de  lá  illa  Gaditana»  y.|MimcoB8egw  ^ 
A  barrer  de  enemigos  el  condado  de  Niebla;  mientras  taqto  la  colum-  M 
S  na  de  nuestro  Victoria  con  el  brigadier  Morillo  ,  ataca  y  desaloja  la  B 
9  guarnición  de  Feria  para  facilitar  el  paso  de  las  del  quinto  ejército,  w 
Después  de  esta  operación  avanza  el  general  Mourgeon  á  San^u^ar  1» 
Mayor,  en  coyo  punió  entra  d  regimiento  de  Victoria  el  veipte  y 
iWtyngde  ag^ :  aorpreade  'á  UM  fraaeaaea  en  Catalnica  y  I99  afrroja 
•de  GaatiUeja  ;  de  manera  que  queda  en  jaque  sobre  Sevilla.- 

En  este  tiempo  el  mariscal  abandona  el  sitio  de  Cádiz  y  se  re- 
plega  sobre  Sevilla.  Este  suceso  estaba,  como  hemos  dicho,  calcula- 
do, y  viniéndosele  encima  el  cuarto  ejército  que  marchaba  á  buen 
paao  desde  la  aerrania  de  Beoda  j  el  oanopo  de  Gibraltar,  coopera 
•Viotorihooa  an  bolmnan  y  laa  tcopaa  de  Ifenngeoa  dependientee.del 
quinto  para  hacerle  saltar  de  Sevilla  el  dia  veinte  y  siete :  loa  iinpep 
riales  pronuncian  su  retirada  bácia  Granada,  y  no  teniendo  nuestro 
viejo  regimiento  objeto  ostensible,  retrocede  al  distrito  do  Estrema- 
dura  para  empujar  á  las  fuerzas  que  aun  le  dominaban  :  conseguido 
esto  en  una  segunda  acción  sobre  Feria,  se  acantona  para  procurar 
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gne»,  en  ooyo  aervido  renueva  ao  vertnario,  equipo  yarmaB^ito, 
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gunda  división  del  cuarto  ^jéMto  qdis  te  di(  á  auiiidar  fcl  'hümém 
Ifrigadier  D.  Pablo  Morillo. 

Puesto  en  movimiento  desde  Esiremadara,  hácia  el  norle  de  Es- 
paña, craza  Victoria  Jas  lindes  de  Castilla  la  Vieja,  y  cayendo  sobre 
Albacte  Tormes  ei  vwitoy'  seia  de  mayo,  eonatgue  desalojar  á  lo« 

en  la  coal  les  sigue  laá  huellts  shi  dMcánsd  hasta  In*  pmáomA 
Vascongadas ,  haciéndoles  abindonar  la  línea  del  Ebro: 

Con  la  valiente  y  acreditada  segunda  división  del  cuarto  ejército 
pasa  como  auxiliar  al  auglo-portugués ;  bate  y  arregla  gloriosa  mentó 
ai  iinperíal  el  veinte  y  ano  de  janio  en  tos  campos  de  Vitoria,  com- 
flBliBft)  ebla  ^Ddiati  y  aikkíñfamáoú  do  guerra  ota'tpodéraiM 
á I9  tM^vpíBla.de.loila  la  Qáinan  y  tdaoro  dal  titaUdo  njr  loaó  "Bcrnt 
parte ,  cayendo  en  sos  manos  gran  número  de  (Mate  le  artillería, 
trenes,  parqtíe,  manlcidnes,  coches,  y  hasta  las  damas  y  servidambrc 
del  hermano  del  emperador.  Pero  este  triunfo,  tm  raro  en  la  historia 
de  las  naciones,  no  lo  consigue  sino  con  el  sacriticio  de  la  vida  de  loa 
íjkvfmé  ÍQtv^pídae  teaMe  y  sabtaalenle  D.  llaiilHA  Pan  y  A.  Uki 
ÜM-ttodrigon,  eottOB  aobaMerÉo  herido',  traeé  hoaibráa  aBuarloa  f 
aiiiwala  y  aieto  heridos.  Dia  de  gloria  para  teta  invicta  legión  eu»* 
mrana,  que  sapo  cumplir  á  la  vista  de  la  ciudad  que  le  daba  su 
existencia  y  su  notnl)re,  el  epígrafe  que  inscribió  ca  sos  banderas^ 
Hacesí  Victoria  quaevinat.         .  ■  •  •  •         '  • 

Singular  y  proviteneíBl  coiaeMeacia  que  jáiute  debe*  ^élí  otri^ 
d6 el  ragindónfo  qoe noa  'ooi^,'pte4iiB  aoh»  eUe  leonérd» liaafaii 
fM'  éisdIo  á  eternizar  indeleblemente  lá  memoria  de  sos  emlmeotes^ 
aarvicios.  iGloria  anhela  el  regimiento  confiado  á  mi  lealtad,  >  decía 
el  ilustrado  coronel  de  este  cuerpo  desde  Zaragoza  al  autor  de  la 
Historia  orgánicQ  el  veinte  y  seis  dQ  mano  de  mil  ochocientos  cua^ 
renta  y  nueve:  «Gloria  ínmarceÉiMe  tiene  el  re^mientb  de  Vieláría, » 
oooitelá  al  dámo  jefe,  el  general  q«e  ha  Mnidir  el  iMDór  dé  eierí- 
Ur  in'hiiioriá.  iQfalá  que  los  individuos  que  compohen  hoy  dia  ektd 
cttérpD/aepaB  s^Boir  Úw  haellaa  de  soa  venerables  oamaradte  que 
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ngtna  con  so  Mugre  kn  oanpot  de  h  leeked  et  grite  de  eiM  kt 

réUgkmt  viva  él  rey ,  viva  la  patria ,  morir  é  mhmt;  erf  j  aolo 
edquirió  Vicloria  el  sobrenombre  de  Vencedor, 

Después  de  esta  célebre  jornada,  se  le  destina  con  la  misma  bri- 
gada y  división  á  las  cumbres  del  pirineo  occidental,  conBándoselo 
la  defensa  de  las  posiciones  del  puerto  de  Caslel-PignoD,  Mezquiris 
y  Viltabe,  rednnado  con  energía  todoi  loe  steqnee  qne  lee  die> 
n»  loe  lirsneeaes  ^nienieiile  deide  d  Tcinle  y  einoe  el  lieinlt  de^^ 
]io»  y  con  especialidad  mieotras  tronaban  e!  canon  y  el  fusil  en  la 
sangrienta  batalla  de  Soraaren,  dada  por  el  mariscal  Soult  en  los 
días  veinte  y  ocho,  veinte  y  nueve  y  treinta  del  mismo  mes,  con  el 
objeto  de  socorrer  la  plaza  de  Pamplona,  bloqueada  por  el  ejército 
de  resem  de  Andeinote.  Pronunoiede  le  denote  de  loe  Inperin- 
lee ,  Vldorie  loe  persigne  en  so  relkede  bule  el  vello  del  Bete» 
fogueándolos  por  los  inmensos  bosques  qoe  oobrao  eqqelpeis,  y  á 
cayo  favor  so  dirigían  hácia  el  Pirineo. 

Los  repetidos  ataques  del  mariscal  con  el  objeto  de  rehabilitar 
su  linca  de  operaciones,  no  fueron  sino  nuevas  pruebas  de  la  im* 
poleneie  en  qoe  eelMillebe.8ilnedoTiolorieen  les  créeles  ineeoesi- 
bles  de  Sorae  y  Egeiey,  ponloe  qne  demereeben  noestm  Hnen  de 
Añoa  y  Azcain,  consigne  el  diei  y  doce  de  noviembre  errojjsr  de 
ella  sus  desvirtuados  batallones  ,  y  crnra  en  su  alcance  las  aguas 
del  Nivelle  el  nueve  de  diciembre,  para  llevar  la  guerra  el  oorsion 
de  la  Francia. 

Entrelenlo  el  segando  batallón  con  el  nombre  dé  lUevere»  se  of- 
geniube  y  eqnipebe  h^josemento  en  el  ersenel  de  le  Comee  del 

mismo  modo  que  el  primero  lo  hebie  beebo  en  el  del  Ferrol.  Con  la 
fuerza  de  mil  plazas  y  perfectamente  vestido,  y  armado  bajo  la  direc- 
ción de  su  comandante  D.  Rafael  Maroto,  pasa  la  revista  do  comisa- 
rio el  primero  de  octubre,  y  embarcándose  en  el  navio  de  guerra 
Aeia,  dirige  su  rumbo  el  vtínie  y  doe  de  diciembre  para  refonar  et 
ejército  del  nltoPortl. 

1814.  En  le  reviste  de  primero  de  enero,  presonló  el  primer 
batallón  setecientas  cuarenta  y  dos  plazas,  y  c(m  la  brigada  y  divi- 
sión á  que  pertenecía,  ataca  al  enemigo  en  los  campos  de  Ezpeleta 
y  Saint-Palaia  en  \ps  días  catorce  y  quince  de  febrero ,  asi  como  en 
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los  de  Galita  el  catorce  de  mano.  Tennoada  por  filfimo  la  goerrá 
de  la  iiidapetdwMÍ»coa  la  iiolTidaUe  Iwlalla  de  Toloia,  él  diei  de 
abril,  batalla  que  abrió  la  sepoltora  á  tantaarepirtacioeea  deglorioie 

•  memoria  para  el  imperio  de  los  Bonapartes  ,  y  en  la  caal  nuestro 
regimiento  de  Victoria  h\io  prodigios  de  valor  ,  esto  caerpo  reottie 
Ja  órden  de  acantonarse  en  el  distrito  de  Navarra. 

Pero  la  patria  necesitaba  aun  mayores  sacrificios  de  esta  legión 
eoMiraiia;  asi  ei>  qoe  deatieada  á  loe  ijjéralloe  de  Ulltanar,  tm» 
pieada  an  mardia  para  la  províBÓade  Cádic. 

Bl  aegnndo  batallón  (Taiavera),  arriba  al  Callao  d  TeinCe  y  ocho 
de  mayo,  después  de  una  larcra  navpB;acion,  y  organizándose  en  es- 
ta plaza  con  parte  de  su  fuerra  el  tercero,  trasládase  sin  pérdida  de 
tiempo  á  Lima;  pero  por  disposición  del  virey,  vuelve  á  reembarcar- 
le el  segundo  bMallon  coa  d  cofODel  Ibrolo  en  elCaltao,  f  tú  él 
nismo  DivfD  Aim,  para  vefbnar  laa  Hopn  del  reino  da  CUIe»  arri- 
bando al  pnerto  de  Talcahnano,  comenzado  el  mes  de  jalio. 

En  este  tiempo  naestro  ejército  del  alto  Perú  se  habia  retirado 
el  tres  de  agosto  ilc  Jujuí  á  la  frontera  de  Potosí,  por  cuja  causa,  el 
general  virey,  ordena  al  comandante  general  de  las  tropas  de  Chile, 
D.  Hariano  Onrio,  haga  reembarear  el  aegmdo  betaHae  eon  eire 
de  a^Ml  remo ,  pare  el  poerlo  de  Ariaa ,  eon  el  el^  de  vigo- 
rfaar.el  ^jóreito.  El  ti^cer  batallón  ,  qoe  mandaba  el  teníflBle  ee- 
ronel  comandante  D.  Viconto  González,  se  empleaba  en  su  estan- 
cia en  Lima ,  en  la  persecución  do  malhechores  desde  el  dos  do 
agosto. 

Aitiirrecdooado  por  este  tiempo  el  Cuzco,  dealaee  d  general  th 
ley  al  eomandaeto  Gonaalei  OOD  ae  Icnsap  bataUon  pera  HweiBaeea. 

punto  situado  en  el  camino  de  UaealGaaco:  llega  este  jefe  ¿  Haaa- 
cabelica,  y  reforzado  con  alguna  gente,  continúa  á  Huanta  el  veinte 
y  siete  de  setiembre.  Sin  perder  instantes  sigue  su  movimiento  é  in- 
tima la  rendición  á  los  insurrectos  de  Huamanga:  pero  orgullosos  en 
demasía  desprecian  su  voi,  y  González  sin  dejarse  arredrar  por  sos 
ettaneréa  ooetoaleekmea»  cergaaobve  elloa  ialrépidaiDeiite»  y  á  pe- 
aar  de  hi  velocidad  eon  qoe  huiao,  loa  aleaoaa,  ecaetailla  y  derrálB 
en  HamanguUta. 

Sin  embargo»  loa  oaodükia  peraanoa  Bqar  y  Mendon,  etettrne- 
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4m  mi  hiiSeá  4er  U  jmá&pmdmemt  odtaaigHta  iMir^eftcor  afl 
bbmbi'e^  -y  aifaüzaii     éDOuenlrb  de  la  ¿olotnna  de  González  'qiA 

«a  so  mayor  parte  la  componía  í-l  tñrcor  batallón  de  Victoriaí  y  áo 
encontraba  á  la  sazón  en  liuanta:  con  efecto,  la  atacan  furiosamon* 
te  en  los  días  dos  y  tres  de  octubre,  pero  son  Tígorosamente  repe* 
lidos,  dejando  ancha  aepallara  á  soiscíeotoe  cadáveres  y  graa  iiúa» 
ro  do  hMidoé»  eoii  la  pérdida  de  todt  «i  afliHerfa,  ioargas'  de  lámi- 
eloMf  y  cattaloi:  tal  foé  él  estreno  de  esté  batalloo  y  lal  elMode 
esta  jornada  harto  fanesia  para  los  insurgentes:  lioreste  t^ionfq 
fué  condecorado  eF  pecho  de  estos  valientes  cdn  una  medaíla  de 
honor,  y  por  él  se  consiguió  la  pacificación  de  aqoel  territorio^ 
después  de  recorrer  los  distritos  de  Zocos  y  Huerva  hasta  el  veinté 
y  iuMV«  de  oovíáiiibre.  i 
'  IMSt.  Preparada  «t  él  tNMrte  da  Gftdb  la  eip6dibioD  nHllar 
para  la  Codla-Firme,  al  mapdo  dél  genéral  D.  PaÜb  Morillo,  eéoi* 
báffaso  cl  priraér  batallón  del  viejo  Victoria  el  siete  do  fcbropoi 
siendo  coronel  de  este  regimiento  D.  Miguel  de  la  Torre,  teniente 
coronel  D.  José  Garagorri  y  sargento  mayor  D.  Alfonso  de  Sierra. 

'  ík  dipedicien  zarpa  el  catoroe  déi  eitiido  maf ,  y  el  cmoódeabril, 
acompasada  de  Viénlo  Uw&eMe,  Mta  U»  Mm  adonde'  ae  dirf^ 
gia,  procediendo  á  saltar  en  tierra.  Pero  ehgpdo  este  bataUon  para 
!a  reconquista  de  la  isla  Margarita,  verifica  su  reembarque  y  tomada 
esta  sin  la  menor  oposición  el  dia  diez,  vuelve  á  sus  transportes  y  en» 
tra  en  el  puerto  de  la  Guayra,  en  cayo  ponto  queda  para  dar  la 
gnanudon  y  asegonr  ao  blegridad»  oontiñoando  el  ejércilo  espedí* 


Posteríormeptencibé  aa  eatwA  la  Men  de  eticaminarse  á  Va-» 

lencía  para  incorporarse  con  el  general  en  jéfe,  y  el  catorce  de  julio 
procede  á  embarcarse  para  la  reconquista  de  Cartagena  de  Indias: 
el  sitio  dá  principio  en  setiembre,  y  después  de  tres  meses  y  calora- 
ce  días  de  iameosas  fatigas,  obliga  la  plaaa  ¿  rendiraé  el  treinta  y 
«ode.dieiéailira.  ' 

:  Loi  tattaHonea  aagatdo  y  «altera  (aatoB  TUaf«ni)qae dqaaiáa 
en  el  Per6,  óóntináan  so  cámpaifia:  cl  tercfxo  eod  él  teniente  coro-* 
nelD.  Vicente  González,  avanza  á  Tambo  y  acometiendo  el  veinte  y 
de  enero  á  gran  p6iQero  de  indios,  los  disperta,  y^toma  ona  pie- 
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f a  OH  lá  coestá  del  Inca.  Sobre  Matará,  vuelve  á  derrotar  ó  los  ia- 
«urgéates  el  cuatro  de  febrero,  cogiéndoles  armamcalo,  artiitería  j 
mujiicioaes;  y  sin  perder  iostanies,  marcha  velozmofito  bácia  Chta> 
te  y  radneft  trtMpoMadiin  i  óenüw:.  Idi  deiák^  ds  Im  posIdoDes 
aa  BioílmteUyv  Atbnlodii  f  Alfáifaáara,  niatábdolM  IraseleifUM 
hombres^  y  ocipándose  después  en  la  pacifioaqiCM  de  loe  paiiMkM 
4e  Andahuailas,  Abancay,  Cangallo  ó  Vilcashüaman. 
•  Por  esto  mismo  lictnpo  el  coronel  D.  Rafael  Maroto,  que  como 
hemos  dicho  había  pasado  al  reiuo  de  Chile  cpu  ol  segundo  bata- 
•ioD,  dampliéndó  oln'la  préveiieUn<l«l  y^'»  wük  frócMfiüIedel 
fHuirto  délMcaiinM'alde  ArictL«ft  prinéfpiw  da  iaayo,  y  liesdb 
aquí  próMgúe  sa  viaje  á  Oruro.  Llego  el  áaia'da  jáüd  al  Casco,  para 
reemplazar  la  división  del  general  Ramírez,  qne  había  marchado 
á  reforzáis  el  ejército;  pero  por  haberse  alborotado  el  pueblo  de 
OcoDgate  que  distaba  del  Cuzco  veinte  leguas,  destaca  ciea  hombres 
jqne  hacen  ped—y  A  k»  iaamiiMlfla  al  veinla  f  ^bík  Aaéiob  afortuf 
oiada  éDla«pa>pe  dUiagoib  BotabiajiiaBte  el  taiieata  P>  IgMicia 
Tiscar,  por  babér  b^cbo  prisioiierb  al  cordoat  Usnrgeota  Paraka  f 
cogido  doscientós  diez  y  siete  marcos  de  plata,  do  que  generosaro«B^ 
•te  se  desprendió  para  entregarlos  en  la  caja  militar  del  ejército'; 
«asgo  poco  común  y  de  que  debo  quedar  una  memoria  honrosa  en 
Ja.  IMbria  i»  arte  vattanle  regimSiDl».  ■ 

.  MaifiorBuUa  f  haHántoa  etdoarlal  igaoéralaa  Ghalapaia, 
dispone  el  general  en  jefo  qae  el  tercer  batallón  se  replegué  de  So- 
raso»^  á  Challapata,  á  cuyo  punto  llega  el  quince  de  jimio.  En  este 
mismo  pueblo  entra  el  veinte  y  tres  de  jolio  el  batallón  de  voluula- 
rios  da  Castro  con  cuatrocientas  setenta  plazas,  al  mando  del  coronel 
J).  José  Rodrigues  Qalleaterot,  y  el  general  virej  Péuidá  lo  reforma 
y  rafiftode  .ea  el  laroarb  del  i^giiDienie  de  Ifiotoria,  leariCihdo  éste 
coa  up  total  de  ochocientos  hombres  de  fuerza  . 

1816.  Tomada  lo  plaza  de  Santa  F6,  el  primer  batallón  del  vio*- 
jo  Victoria  se  emplea  en  la  perSecucioa  de  los  sediciosos  en  los  lla- 
nos de  San  Alartin  y  Casanare,  batiendo  y  desUtuando  o^mplela- 
menio  las  gavülia  iasui^le»  de  Cbfllft>Finne.  ■•>*:.:!<!  1' 
Hilqgribdoy  leramvaéM  ádeacoBocMartdenQlaí  aa  l^  A 
de  enalto  flialN^á  loa  pemiMS  del  Cnai^^  S 
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partido  de  Maracapala,  pacificando  ei  pais  con  la  captura  de  las  prin- 
cipales cabezas  de  la  iosurecciOD.  Termioadaesla,  regreaaD  á  la  aa- 
ügaa  capital  de  lotlnoBS. 

BlngiaieatoiiaTieloriapeiniiMlar  qoa  ccmuuioImbm  «cal 
articulo  de  organizacioo,  se  había  creado  eo  Saaiander  y  SonloBa, 
cootináa  estacionado  en  ambas  plazas,  dolido  el  servicio  de  ellas  y 
los  dcslacamcDlos  adyacentes.  Esie  cuerpo  ostentaba  un  bellísimo 
porte  eo  su  personal  y  en  el  lucido  vestuario,  cuidando  con  esmero 
aos  JbIm  da  tenerlo  perfeeteoMale  toitraido. 

1817.  Badneedaeaaroinaaeliiriaw  bataUon  delviajorag^ 
miealo  ta  provincia  de  Venezuela  y  reúneee  al  geaeraí  en  jefe:  sigoa 
so  marcha  por  la  derecha  del  rio  Apure,  y  lo  pasa  por  Cachiri,  pero 
se  vé  acometido  el  veinte  y  ocho  por  tres  mil  caballos  en  medio  de 
las  llanuras  deoominadas  Mucuritaa.  El  coronel  La  Torre  forma  ins- 
'lantfaaaoieiita  al  eaadn^  fedMM  calacee  cargas  ceaaacaüvaa  ei- 
•paidaDdo  kttiMrte  entre  ioaesoaadroaae  enoaaigoa;  pero  el  IMa 


M   aabedlla  Paei  embravecido  por  este  deaealabio.  pretooda  hacerio  S 

B  perecer  en  medio  de  torbellinos  de  llamas  que  produjeron  el  íncea-  B 
B  dio  de  la  paja  de  la  sabana.  Sin  embars;o,  el  bravo  La  Torre  al  fren-  B 
le  de  su  regimiento,  marcha  rápidamente  sobre  un  paotaoo,  favoreci- 
jdo  y  ocolto  por  el  misiDO  hamo  y  entrando  eo  el  agoa  hasta  1^ 
ra aalvaá  Victoria,  y  por  medio  da  oaamaMlM  panoiÉ»  á  laadíek 
jomadaa  Naga  á  San  PemaiidQ:  accioa  deeoonodda  ea  k  Boorra  y 
que  parece  fabulosa  por  tanto  heroísmo.  Después  de  este  suceso 
se  embarca  para  Angosturas,  capital  de  la  Guayana:  busca  al  cabeci- 
lla Piar  que  encuentra  eo  Sao  Félix;  pero  la  suerte  le  vuelve  la  es- 
palda y  con  alguna  pérdida  se  retira  á  Angostaras.  Alentado  aqoel 
rúenlo  de  la  independencia» pone  altb  á  eata  plaza  qoedéMUel 

se  embarca  y  toma  (ierra  en  la  Qnaádm,  deade  oayo  pñmopeia  á 

■Caracas. 

El  general  en  jefe  avanza  á  Calabozo;  Victoria  marcha  al  Llano- 
allo  eo  pos  de  Sarasa,  y  mediado  setiembre  pernocta  en  el  hato  de 
k Hbgnaá  cuyo  puedo  viene  áaooinelerioei  eilado  oatweilk.  La 
Toiva  ftmnan  batalla,  aenrrt^  á  k  bnyoneta  «ontia  ka  inibnnee 
Jineaadeloain9ni9BnieB,yen  an  cerrar  y  abrir  da  cgoaqaedanta»> 
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didos  en  el  campo  mas  de  ilos  mil  hombres  :  La  Torre  fué  he- 
rido, pero  Bolívar  repasa  espantado  el  caudaloso  rio  Orinoco  y  huyo 
¿  Angosturas,  dejando  iriunfaole  al  regimieulo  de  Victoria  que  reia* 
úorportadoie  ooa  el  ejército,  relocM  á  Gataboio. 

El  aegnodo  y  tercer  batalloo  eonttaáan  dando  la  gaandekm  del 
Cazco. 

481 8.    Destinado  el  primer  batallón  á  la  división  de  vanguardia 
que  mandaba  Morales,  el  general  en  jefe  recibe  aviso  de  la  proxi- 
midad del  caudillo  Bolívar,  que  habiendo  vuelto  á  reunir  sus  fuerzas 
oon  las  de  Paez»  avanzaba  á  paso  do  carga  sobre  Calabozo  el  tre- 
ce de  enero.  El  geoeral  Mbrillo  empreade  au  retirada  en  ta  noche 
del  catorce  6  Orioea,  y  al  llegar  á  este  punto  se  vé  atacado  en  la 
mañana  del  quinco  por  la  gente  de  aquellos  dos  régulos :  todas 
las  tropas  del  ejército  español  se  conducen  con  gran  calma ,  dan- 
do Vicloria  una  prueba  mas  de  su  serenidad  y  constancia ;  la 
carga  del  enemigo  es  rechazada  por  completo,  y  Morillo  continúa  su 
lelnvda  para  tBeginar  «is  espaldas  ea  loa  bordes  del  rio  dei  Som- 
brero. Lossedicioeos  preieadea  esgoaaarle  y  taoiUen  son  r^ieUdos 
con  enorme  pérdida,  y  Bolívar  huye  ¿  la  vista  de  esta  carnicería:  en 
esto  momento  el  general  Morillo  ordena  á  Vicloria  que  so  adelante 
á  la  villa  del  Cura  para  perseguir  á  los  dispersos,  y  con  el  resto  de  las 
tropas  se  rcploga  á  Valencia,  con  el  objeto  de  atraer  ¿  los  americanos 
al  TaUe  de  Aragoa.  Caen  asios  en  el  taio  y  con  airo  de  satisfiMSoioa 
y  de  trinnil»  acometen  ü  &t  de  marzo  ta  posición  en  que  los  espe- 
raba el  regimiento  deYictoría;  pero  observando  religiosamente  Mo- 
rales las  insirucciones  que  tenia  del  general  en  jefe,  emprende  la  re- 
tirada con  la  división  de  vaniruardia,  y  marcha  con  un  órden  admi- 
rable basta  la  Cabrera;  aquí  se  detiene  para  contener  la  fogosidad  de 
los  insnrgenles,  peleando  con  on  aplomo  y  serenidad  dignos  de  tmi- 
lane,  yconlináa  nplogiindose  háeta  Valenota  ,  cubriendo  ta  reta- 
gnardta  del  cjjénito  como  pudiera  hacerse  en  un  simulacro. 

Tan  pronto  como  el  general  D.  Pablo  Morillo  espió  la  ocasión  fa- 
vorable, cambia  repentinamente  el  frente  de  sus  tropas,  y  manda  h 
Morales  que  con  su  vanguardia  se  arroje  sobre  Bolívar,  que  harto 
confiado,  queda  absorto  con  semcganta  morímiento.  Snoedta  este 

Tomo  XI.  99 
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el  catorce  del  mismo  mes  de  marzo,  dia  en  que  una  de  las  colum- 
Das  americanas  es  comptetameole  derrotada  en  Auyamal:  perdida 
esta  «rtiealaeioii  de  sa  Uom,  vuelve  todo  el  igéreilo  insargeole  fan 
ttpaldag,  y  w  retira  sobre  la  Cabrera :  lloríllo  con  el  europeo  en« 
tra  triunfante  en  Maracay.  Aquí  destroza  toda  la  caballería  rebeU 
de,  cogiéndole  dos  mil  caballos  y  muías  ,  gran  cantidad  de  monta» 
ras,  armas,  municiones  y  otros  efectos.  A  la  presencia  de  semejante 
descalabro,  Bolívar  se  refugia  en  la  villa  del  Cura.  Nuestro  Victoria 
eoB  la  vanguardia  le  ika  pitando  los  talones;  lo  ataea  el  quince,  cau- 
sflndole  una  segonda  derrota»  y  le  signe  en  so  desconeertada  fqga 
hasta  volverlo  á  alcanzar  el  diei  y  seis  al  amanecer,  protegido  por 
una  gran  barranca:  los  batallones  de  Victoria  y  Barinas  son  elegidos 
por  el  general  Morales,  para  lanzar  á  Bolivarde  su  formidable  guari- 
da: los  ataques  se  redoblan  ccn  terrible  furor  y  cncurnizamieoto;  tó- 
mase  y  piérdese  rqielidsa  veces  la  barranca ;  pero  el  primer  batallón 
deienerpoeoyaUatoriaeseribUnos ,  seaeoerda  desa  wmAmj  de 
sa  reputación,  y  avenando  ooo  nn  valor  lier6ico,  se  precipita  sobre 
el  enemigo:  los  fuegos  (rran  tan  coreanos  ,  que  los  tacos  y  las  balas 
herian  6  incendiaban  simultáncaracnlc  la  ropa  de  los  rombationtes: 
jamás  se  habia  visto  ni  mayor  furor,  ni  carnicería  mas  horrible.  En 
este  momento  llega  el  general  en  jefe,  refuerza  las  tropas  de  la  van- 
gnardia,  y  emplasando  la  artOlerfa,  abrasa  á  netralta  la  Unen  ene- 
miga. Vaela  la  moerte  por  todas  partes,  pero  á  la  vos  de  paso  dr 
carga!  á  la  victoria!  desordénanse  loe  batallones  de  Simón  Bolí- 
var, y  sos  zambos  y  sus  negros  se  entregan  á  la  fuga,  asoíjnran- 
do  de  este  modo  en  las  sienes  de  oficiales  y  soldados  del  regimien- 
to de  Victoria  la  corona  de  laurel. 

Por  haber  sido  herido  el  general  en  jefe  en  este  eocaraiiado 
oombate,  toma  el  mando  del  ijérdio  el  general  Morales,  y  elÁ)la 
vanguardia  La  Torre,  cor(»el  de  nuestra  vaSenle  legión  vascongada; 
con  él  avanxa  á  Calabozo,  pero  reforzado  Bolívar  por  Paos»  la  pru- 
dencia obliga  á  aquel  á  replegarse  á  Ilortiz. 

El  veinte  y  seis  do  marzo  estos  dos  caudillos  de  h  iadepen- 
denda  americana,  aparecen  ot»  coairo  ndl  hombres,  no  escedien- 
do nneatra  vangoaidta  qoe  les  hada  frenie »  de  mil  qoinienlos. 
Sin  embargo ,  La  Torre  toma  posición  y  los  aguarda  tranquila- 
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jMiriQcoaalaiWA  «Ibraio.  BolivaryPaec,ooalaral>iade  ladeses- 
pMaoiim,  mattiplicia  flus  vioieiiÍQB  ataques,  pero  el  regioiiaiilo  de 
Vieleria  sin  desoompooerae  un  nMmwiilo  y  maniíéataBdo  ea  m  se* 

vero  continente  un  absoluto  desprecio,  tiende  en  el  campo  sin  vida 
al  titulado  general  Vázquez  coa  mil  quinientos  insurgeales,  y  el  res- 
to (le  sus  partidarios  desaparece  como  d  humo  de  ia  vista  de  üau- 
Ira  vanguardia. 

Haraba coo  ella ,  Ueao  de  cenAiaia,  eontra  ladivisk»  de  Ui- 
oa  que  se  hallaba  áUnda  en  Coiasal,  y  aleanaindola  el  dn* 

00  de  abril,  la  derrota  y  dispersa:  no  couteoto  coo  este  triunfo,  ae 
lanza  el  veinte  sobre  la  (jue  mandaba  el  cabecilla  Sedeño  en  cl  corro 
de  los  Palos  y  la  hace  pedazos;  destroza  el  once  de  mayo  la  regida  por 
el  denonúnado  lofonte,  en  la  posición  de  Eajuirez,  y  aniquila  el  diez 
y  aeia  ea  CegMito  b  AMnoia  banda  de  inaurreotos  capitaneada  por 
Belisario;  por  filtimo,  el  treinta  del  citado  raes  aorpcende  al  partida- 
rio Gomei  en  aa  gnarida  da  Gansagoan,  cogiéndote  mil  doadanloa 
caballos. 

Paez  cruza  el  Apure  al  finar  el  mes  do  mayo  y  [Kjuclra  en  la 
marca  de  Cogede:  el  regimiento  de  Victoria  con  lodo  cl  ejército  rea- 
lista, desplega  su  línea  de  batalHa  para  recibirle,  y  sirvisndo  de  ca- 
beia  á  una  de  las  tres  colnnuias  de  infiuiteifa,  arana  con  gran  va* 
leo  lia  el  doe  de  jnnlo  sobre  las  posiciones  que  el  enemigo  protendia 
defender.  La  primera  carga,  á  efecto  del  fuego  mortífero  de  los  ame- 
ricanos, causa  la  pérdida  de  algunos  valerosos  jefes,  oQciales  y  tro- 
pa de  las  columnas,  pero  sin  detenerse  á  contar  estas  víctimas,  Vic- 
toria se  precipita  aobre  loe  iasoigaotea  á  la  bayoneta  y  cogpéndoloa 
de  flanco,  pasa  á  oodiiUo  á  batallonce  enteros;  nadb  escapa  de  su 
furor;  todos  muerden  la  tierra.  Al  sigiiieDto  dia  de  esta  .eálebra  jor- 
nada, cl  ejército  real  se  pono  en  marcha  y  nuestra  legión  eoscarana 
se  acantona  en  CogoJe.  El  general  en  jeTe  dispone  una  nueva  orga- 
nización y  en  ella  os  sacrilicado  el  primer  Lalailon,  sin  súber  la  cau- 
sa de  ello,  á  virtod  acaso  del  real  deeralo  de  veinte  y  nno  de  no- 
viembre anterior:  fué  esta  una  de  aquellas  funestas  medidas  que 
concebidas  no  pocas  veces  bajo  las  sugestiones  de  impertinentes 
clientelas,  borran  de  un  golpe  de  pluma  ñia mente  caloaiadOf  los 
bechoe  memorables  de  cuerpos  llenos  de  gloria. 
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Qaedaban  aun  de  6flle  enerpo  k»  balalloiiei  segando  y  leroero 
que  guerraabaii  eo  el  cgérdto  del  alio  Perá  y  qne  dcgamoe  defen- 
diendo la  ciadad  del  Cuzco;  y  como  loe  immgentee  alborotaran  las 

provincias,  ambos  marchan  formando  parle  de  lo  espedicion  qup  on 
(!l  mes  de  mayo  hizo  una  batida  general  para  reslabiecer  la  calma 
y  la  obediencia  en  los  distritos  de  Aimaraez,  Rinconada  y  Pampa* 
grande,  estendíendo  sus  servicios  basta  la  de  Santa  Elena.  En  el 
tiempo  qoe  dnióesla  espedieion  fttigosa  y  llena  de  prtvaóooes» 
á  saber:  desde  el  treinta  y  uno  de  agosto  hasta  el  din  y  nnero 
de  octubre ,  consiguen  batir  en  Aimaraez  dos  mil  insurrectos,  que- 
dando muerto  su  cabecilla  y  gobernador;  derrotaron  al  régulo 
Méndez  en  varios  encuentros  y  apodcrcindose  de  Huamanga,  cójanse 
algunos  jefes  notables  de  la  independencia. 

fflregúnienlo  peniosnlar  pasa  por  este  tiempo  de  enanücioB  á 
Vitoria. 

1819.  Convertido  el  segundo  tMitallon  en  primero,  y  el  tercero  en 

segundo,  sale  cl  viejo  regimiento  para  la  espedicion  del  rio  de  las 
Burras  y  pa?a  seguidamente  al  Valle-grando  y  la  Laguna  en  la  pro- 
vincia de  Charcas,  bajo  las  órdenes  de  su  coronel  D.  Rafael  iMaroto. 

El  penínsidar  contindaen  el  distrito  de  Alava  dando  la  guarni- 
ción de  sa  capital. 

1820.  Las  noticias  que  el  general  virey  tenia  de  una  espedidon 
chilena,  destinada  á  invadir  el  alto  Perú,  le  obliga  á  comunicar  sus 
órdenes  para  que  se  embarcara  cl  primer  batallón  del  veterano  Victo- 
ria cl  siete  de  agosto  en  el  puerto  de  Quilca,  con  el  objeto  de  Iranspor- 
tario  á  la  ptasa  det.Gallao.  Cm  efecto,  trasttdase  esto  batolloa  desde 
esto  pnerto  A  Lima  y  de  aqof  incorporado  al  '^jénHto,  maroha  al  en- 
cuentro del  enemigo  que  vivaqueaba  en  el  cerro  de  Pasco.  Nuestras 
tropas  iban  regidas  por  el  brigadier  O-Rcylli,  pero  las  de  los  insur- 
gentes eran  muy  superiores  ;  sin  embargo  ,  aquellas  no  esqui- 
varon el  combate  que  se  empeña  porGadamente  :  combate  quo 
cuesto  en  fin  el  adquilamienlo  de  aquel  glorioso  batallón  por  la  mala 
cRrecdon  de  esta  jomada.  Sos  restos  regresan  A  Lima  para  reorga< 
n  izarse. 

El  regimiento  peninsular  es  destinado  al  distrito  de  Galicia,  y  «H* 
tra  á  guarnecer  Jas  plazas  de  Vigo  y  Orense. 
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1821.  Continúa  en  Lima  el  primer  batallón  del  veterano,  has* 
te  qae  resaetio  so  emtMirque  con  las  demás  iropu  destinftdas  á  re- 
forzar el  reino  de  Qaíto,  lo  Terifioa  en  d  Calho.  Los  servicios  del 
segundo  en  esta  época  son  harto  importantes.  Cumple  lealmente 
con  sus  deberes  en  la  defensa  del  pucnlc  de  Pampa  desde  el  veinte 
y  tres  do  febrero;  sorprende  á  los  peruanos  en  los  dias  diez  y 
nueve,  veinie  y  veíale  y  siete  en  Chumba,  y  sostiene  después  un 
largn  tiroleo  en  loe  altos  de  Ooros  el  oatorce  de  mano,  anroDándolos 
en  80  propb  campamento,  y  despees  de  desalojarloe  á  la  bayoneta, 
enCrega  sus  barracas  á  las  llamas. 

En  las  jomadas  del  veíntp,  y  caalro,  veinte  y  cinco  y  veinte  y 
seis  del  propio  mes,  ejecuta  varios  reconocimienlos  sobre  Cangallo, 
retirándose  en  seguida  cu  buen  órden.  Del  mismo  modo  asiste  á 
nna  expedición  contra  loe  que  ocupaban  d  lerrilorio  de  Lócanos,  eje- 
ontando  nna  marcha  rlolenta,  pera  poder  refanar  la  gnarnioiOD  de 
la  plaza  de  Huamaoga  petigrosameitte  ameñaada.  Bátese  honrosa- 
raente  en  las  acciones  sostenidas  por  su  división  pn  Acachimay  el 
catorce  de  setiembre,  y  en  los  reconocimientos  sobro  Biiricas  duran- 
te los  dias  veinte  y  cuatro,  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis,  y  en  la  ac- 
don  dada  en  los  campos  de  Choca  el  primero  y  dos  de  oetobre:  asi 
se  vé  qne  este  betallon ,  eronndo  gran  nftmero  de  togoas  de 
norte  á  sur  por  terrenos  inaccesibles,  apenas  pasaba  veinte  y 
cuatro  horas  sin  que  coni!)iasc  sus  municiones  ron  las  innumcrablos 
bandas  de  insurgentes  que  inundaban  aquella  parte  del  impiorio  de 
los  incas. 

Bi  regimiento  peninsolar  reeibe  érden  de  reconcentrar  sus  bata- 
Hooes  y  pasa  á  dar  la  goamicion  dé  la  Gom3a,  Mitando  los  desta- 
camentos adyacentes. 

1822.  Proseguía  el  primor  batallón  del  tercio  de  Alava  la  cam- 
paña activamente  en  el  reino  de  Quito,  pero  al  paso  que  el  amorá 
la  independencia  tenia  electrizado  el  corazón  de  aquellos  vastos  es- 
tados socorridos  abundantemente  por  naciones  estranjeras,  nuestras 
valientes  fhlanges  no  encontraban  nna  mano  protectora  ni  nn  palmo 
de  terreno  hospitalario.  Todas  las  simpatías  que  en  épocas 
lejanas  unían  á  ambos  lu  mísrorios,  se  hablan  convertido  por  parte  de 
loa  quiteños  en  nn  odio  mortal  á  los  eoropeos ,  y  ere  sacrificado 
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el  espafSol  qm  oaia  en  aw  nuoos.  En  vno  el  prúner  baUittoii  de 
Victoria  sostiene  con  bravura  el  honor  de  nnestras  armas  en  la  jór> 

nada  de  Espite  y  en  la  acción  disputada  de  la  hacienda  de  San 
Cárlosel  catorce  de  abril.  Ejecuta  ua  reconocimicnlo  acompaDado 
de  vivo  fuego  sobre  las  posiciones  ¡n5ura;entes  de  Parai  y  persigue 
8U  retaguardia;  pero  atueoazada  la  capital  por  lanumerables  fuerzas 
floemigas,  licne  enátaa  de  aa  lealtad  á  darla  aooono,  nmUaáim 
pm  ello  á  nneairo  enflaquecido  y  deaaaayado  ejéroHo  en  el  oam- 
po  de  Pichincha  ,  á  la  vista  misma  de  la  ciudad  de  Quito.  La  for* 
tuna  habia  abandonado  complelaniente  al  ejército  real  ,  y  en  la 
fi'tnebre  batalla  del  veinte  y  tres  de  mayo,  el  primer  batallón,  esto  es, 
un  puñado  de  oficiales  y  soldados,  doblan  el  cuello  á  su  inexorable 
capricho.  Sin  embargo,  estos  reatos  eosaegrentados  aan  leaion  que 
ciifliplír  con  honor  attjaniifeeoto:eDOíérranfle  en  loa  marca  de  (H¿o, 
pero  ain  recoraos  y  rodeados  de  enemigos  doméslieos,  capilatao 
-  bajo  la  condición  de  embaroarae  con  armas  y  eqnipasBa  para  reati- 
A    tttirse  á  la  madre  patria. 

B  Era  preciso  que  los  americanos  fueran  fieras  en  lugar  do  hom- 
w  bres,  para  no  scoUr  en  su  concicocia  la  voz  de  la  generosidad  con 
un  onnrpo  de  vida  tan  glorloaa:  aoeplan  bajo  «sla  baae  la  entrega 
do  la  plaiB,  y  el  veinte  y  coatro,  día  inmediato  á  la  batalla,  ae  abren 
80*  puertas  á  los  vencedores ,  y  el  primer  batallón  paaa  á  bordo  de 
un  baque  de  vela  que  después  do  una  larga  navegación  arriba  el 
veinte  y  nueve  de  noviembre  al  puerto  de  la  Goffuoa  para  refondir- 
se  en  ct  regimiento  gemelo  de  Victoria. 

Enlretanto  la  guerra  qivíl  devoraba  la  nación  española :  el  pri- 
mar  batallón  del  peninsalar  había  dqfado  la  GoraSa  en  el  moa  de 
mano  para  trasladarse  á  las  provinciaa  YasoongadM,  y  daspnoa  da 
haber  permaneddo  poco  tiempo  en  Bilbao»  pasa  al  distrito  de  Na- 
varra para  comenzar  la  guerra.  Pelea  con  los  realistas  el  veinte  y 
dos  del  mismo  mes  en  la  acción  de  Larrasoaña,  y  atacado  cl  seis  de 
octubre  por  el  caudillo  Zabala  entre  Irurzun  y  la  venta  de  Erice, 
4iene  b  glorin  de  batirle ,  cogiéndole  algunos  priaioneroa.  Eí  vainle 
jt    y  ocho  asiste  al  enooenlro  de  Nasar  y  Aserta  b^jo  las  órdenes  d6l 
»   general  Espinosa,  y  bale  y  dispersa  las  filenas  qne  Bumdebe  el  ge- 
Qd  neralQneMda. 
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1823.  Estinguidos,  como  hemos  dicho,  los  primeros  batallones 
del  viejo  Victoria  en  Venezuela  y  Quilo ,  solo  quedaba  el  tercero  quo 
dejamos  en  el  cuartel  general  del  ejército  del  alto  Perú.  Después  de 
las  correrías  enaociadas,  deja  el  Coico  y  viene  á  situarse  en  Sicua- 
ní  por  el  mes  dé  agoalOf  ftMiaaiido  ptrie  d«  la  dívíiioci  del  general 
Valdée,  ooo  la  cual  entra  el  dieiyeeiedelflitadenieeenPwio.  Dea- 
de  aqu(  se  pone  en  marcha  para  acometer  al  enemigo  qae  se  halla- 
ba en  Pomatá  ,  mas  no  creyéndose  esto  bastante  fuerte  para  esperar 
á  las  tropas  reales ,  pioiuincia  su  retirada  á  las  mürgcnes  del  no 
Desaguadero.  Vaidés  pretende  detener  las  fuerzas  del  general  inde- 
pendiente Sania  Gnu,  á  fin  de  evitar  que  se  remStn  é  laa  de  Gamar- 
ra  que  hacia  frente  á  la  divlaion  eipaHola  de  OlaBeta :  para  oonae- 
gnirk)  se  incorpora  el  veinte  y  dos  con  las  tropas  que  estaban  al 
cai^o  del  brigadier  Carrafalá,  y  el  veinte  y  cinco  ataca  á  los  insur- 
gentes en  los  altos  de  Zepita.  En  esta  jornada  el  tercer  batallón  de 
Victoria  tiene  ocasión  de  lucirse  admirablemente  en  el  recio  ataque 
que  ae  d¡6  al  enemigo,  caneándole  mocha  pérdida.  Dorante  la  no- 
che ae  encamiDa  á  Pono  para  imirae  é  ha  Ibenaa  del  virey,  qnlen 
premia  al  capitán  Olivarea  por  la  brillante  carga  quo  con  ana  cata- 
dores dióá  los  insurgentes  en  aquella  señalada  acción. 

El  segundo  batallón  del  gemelo  peninsular  corre  de  Galicia  á  la 
defensa  de  Pamplona.  Toma  parte  en  las  salidas  que  se  verificaron 
en  kediaa  din  y  aeis,  diex  y  siete  y  diez  y  ocho  de  jnüo  contra  el 
ejército  ihincés,  y  por  último  capiinla  d  catorce  de  aetlembre,  ter- 
minando su  existencia  con  la  anerte  de  priaienero  en  Francia. 

El  primer  batallón  concurre,  mediado  enero,  á  la  acción  de  Pc- 
ñacerrada,  que  dirigió  el  general  Torrijos ,  y  en  la  que  quedó  prisio- 
nera la  mayor  parte  del  4.'  de  voluntarios  du  Navarra,  rescatándose 
ademaa moa  doce aoldadoa  déla  marina  qw  hahian  caido  priiione. 
roe.  Aliste  del  miamomedo  el  qnhice  de  fehreroAlaoooqníBtayde- 
BMycioo  del  fuerte  de  Irate,  á  laa  órdenes  del  citado  general,  y  úl- 
timamente se  halló  en  la  acción  sostenida  en  Larrasoaña  el  veinte  y 
seis  de  marzo.  Aquí  el  enemigo,  por  medio  de  una  marcha  forzada 
desde  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  sorprende  la  brigada  que  man- 
daba el  coronel  Salcedo;  Victoria,  que  de  día  bacía  parte,  pierde 
cnd  todoB  aos  ofldalea  entre  moertoa,  heridos  y  pristeñeroa,  tocando 
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esta  suerte  al  tenieote  coroael  mayor  D.  Nicolás  Sanz.  Los  que  ta- 
vieroo  la  suerte  de  salvarse  so  refugiaroa  á  Pamplona.  Los  oGciales 
priaioiieros  fueroa  eDcerrados  eo  los  calaboios  do  Ochagavia,  Eslella 
y  Tafiüla  hasta  la  randidoa  de  aqotlla  plaia ,  eo  ouya  capitoladoo 
faeran  comprendidos  con  el  reato  del  prinierbatallQa,  ycondueidoe 
lodos  á  los  depósitos  de  Fraocia. 

1824.  Reunidos  los  ejércitos  del  norte  y  sur  del  Perú,  el  gene- 
ral virey  La  Sernu  Corma  de  ellos  en  veinte  y  dos  de  setiembre ,  uno 
solo  denominado  de  Operaciones  del  Perú;  al  hacer  la  distribución  de 
las  tropas  encfirisUNies ,  tócale  al  tercer  batalloo  del  veterano,  §»• 
mar  parte  de  la  primera  qoe  se  d¡6  á  mandar  al  generé  D.  Juan 
Antonio  Mooet.  Este  ejército  entra  en  campaSa  con  los  mejores  sos- 
picios,  pero  la  suerte  hahia  fallado  los  destinos  de  aquel  vaslo  terri- 
torio; en  la  batalla  de  Ayacucho  (9  de  diciembre),  sucumbe  Victoria 
con  las  demás  tropas,  que  todas  ellas  capitulan,  desde  el  virey  hasta 
él  último  tambor.  Asi  termina  le  existeada  de  la  última  cohorte  de 
lalegioQ  euscarana. 

1847.  Después  de  rcorganixado  el  regimiento  de  Victoria,  pres- 
ta eo  la  plaxa  de  Zaragoza  el  servicio  de  guarnición.  Por  el  nios  do 
noviembre,  la  compañía  de  cazadores  del  primer  batallón,  escolla 
iiasta  Teruel  al  caudillo  montemolinista  Ceadrós  que  con  cincuenta  y 
ocho  prisioneros  masera  condnádo  de  CatalnSa  á  Valepeia,  y  que- 
da ftirmando  parte  de  la  colomna  qoe  obraba  en  el  partido  de  Ca« 
boda. 

1848.  En  marzo  salen  do  Zaragota  cinoo  compañías  del  segim- 
do  batallón:  la  primera  para  cubrir  el  destacamento  de  la  villa  de 
Sos,  desde  cuyo  punto  marcha  á  operar  en  abril  contra  las  partidas 
monlemollaistas  qne  recorrían  el  terreno  qne  separa  los  rica  Gnca 
y  Nogneras:  la  aegonda  para  goamecer  el  castillo  de  Monioa ;  la 
tercera  para  reunirse  á  la  cuarta  con  el  objeto  de  cubrir  todo  el  ser- 
vicio de  la  pequeña  plaza  de  Benasque,  y  la  de  granaderos  para  si- 
tuarse en  Hijar  y  otros  puntos  subalternos  en  observación  del  b^o 
Aragón.  La  de  cazadores  sale  también  en  treinta  de  mayo,  y  uni- 
da á  otras  fuerzas  á  las  órdenes  del  leoieale  coronel  de  caballería 
D.  Femando  Gispert ,  opera  ea  el  distrito  hasta  fia  de  jumo  qoe 
regresa ,  vdTiendo  á  emprender  la  mardia  d  primero  de  agosto 
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conigiial  objeto  y  con  el  citado  jefe.  La  primera,  sognnda  y  cuarta, 
son  relevadas  de  sus  destinos  por  las  del  primer  batallón  é  incorpó» 
raose  á  la  plana  mayor  del  regimiento ,^  habiéndolo  verificado  la  tor- 
een en  odabro  y  la  de  granaderoe  en  jmb. 

La  prkm  de  fnnaderoe  al  marehar  de  Galaéeile  á  Ames, 
tropieza  sobre  Cretas  con  la  facción  Forcadell  á  las  doce  de  la  no- 
che del  diez  y  siete  de  setiembre y  en  medio  de  una  profunda 
oscuridad,  y  á  posar  de  su  inferioridad  numérica  y  de  la  desventa- 
ja de  un  terreno  desconocido,  se  lanza  sobre  ella  con  arrojo,  y  logra 
deacoMarlala ,  CMüáBdola  alguna  pérdida ;  el  aíete  de  ootobre  al> 
cania  en  Lavan  del  Pnerto,^ténuino  de  Haella,  bajo  laa  árdenea  del 
brigadier  Cabañero,  las  partídaa  reunidas  de  Gamundi,  Pila,  lienta- 
ñés,  Rocafull  y  Vinyals,  que  ascendian  á  doscientos  cincuenta  infen- 
tes  y  treinta  y  cinco  caballos,  y  consií^Mie  sobre  ellas  un  nuevo  Irion- 
fo.  Entretanto  ia  compañía  de  cazadores  del  segundo  batallón,  carga 
•    el  día  ocho  en  los  boaqaas-de  ^hroja  á  loa  volunurios  aragoneses  • 
A  qoe  aeaadiHaba  ParéOt  f  oonsigae  dispenarloa  anaqie  no  lin  pénií-  m 
■   da.  En  loe  pinares  de  Foníchos  y  Calmi  loa  granadÍBfoa  del  primer  B 
W   batallón  vuelreo  ¿  dispersarlos  el  veinte  j  einoo,  y  loa  eaiadores  W 
oODSÍgnen  lo  propio  en  el  inmediato  día.  I 
El  primero  do  diciembre  son  batidas  estas  partidas  del  mismo  I 
iDodo;  y  encargado  en  Fraga  el  primer  comandante  del  primer  ba- 
Itíkm  D.  ioe6  Solanüla,  de  ana  coinnna  ooupneita  de  laa  oonpa- 
BMde  preiareaeta  del  miamo  batallón  y  ana  aeocioii  de  oabailerfa, 
las  derrota  en  los  montes  de  YaHobar  f  Aloolea  del  Ginca.  Después 
de  este  suceso,  Solanilla  se  encarga  con  sn  colarona  de  la  escolta  de 
quintos,  prisioneros  y  convoyes  cpie  desde  Zaragoza  se  dirigían  á 
Cataluña. 

1649.  Una  partida  nionleaioHniali  de  dea  eaballQa,eniia  él  do* 
eedeabrü  el  Ctaea  para  entrar  en  él  bi^  Aragón:  tábida  «ala  no- 
vedad por  el  comandante  general  de  la  provincia  do  Lérida,  se  pone 

á  la  cabeza  de  la  columna  del  comandante  Solanilla,  y  tropezando 
con  aquella  en  Castollfollit.  la  hace  sufrir  la  pérdida  de  trece  muer- 
tos y  nueve  prisioneros,  cogiéndole  ademas  diez  y  nueve  caballos. 
Después  de  este  aoceao,  Solanilla  se  sitAa  eon  an  ganla  m  Flraga.  For 
ToBoXI.  90 
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este  encuentro  fueron  decorados  algunos  granaderos  del  regimicnlo 
de  Victoria  con  ia  crui  de  María  Jsabei  Luisa,  y  seguidamente  esta 
coiamna  móvil  se  incorpora  el  veíale  y  Mié  al  caerpo* 

Por  erte  tiempo  la»  eonaiBaii  de  prafanaeia  del  tener  batalloa 
ae  enpIeabiD  del  propio  modo  en  coodocir  eonvoyes  desde  Lérida  á 
Fraga  y  vice-tersa  hasta  Barcelona,  ejecutando  también  algunas  sa- 
lidas con  el  comandante  general  de  la  provincia,  en  persecución  de 
los  voluntarios  montemolinistas.  Este  batallón  es  destinado  el  vein- 
te y  nueve  de  mayo  al  cantón  de  la  Conca  de  Tremp,  desde  el  cual 
perseguía  loe-i«rtOB  de  ka  parlidaa  enemigas  qae  vagaban  en  dÍB- 
peraion* 

Según  lo  prevenido  en  real  órden  de  odio  de  julio,  el  general 
D.  José  de  Trillo  pasó  ia  revista  de  inspección  á  los  batallones  pri< 
mero  y  segundo  del  regimiento  de  Victoria  en  la  plaza  de  de  Zarago- 
xa;  eale  acto  comenzó  el  primero  de  octubre  y  termmo  el  catorce  del 
minio»  oMeniendo  ambob  graadea  enoomloe  del  genenl  inspeoior 
pOr  elibdlIanteeBladO'ett  qae  leeenooMió  ea  ene  divenos  raam.  Bl 
tercero,  qoeilié  revistado  al  propio  líémpa  per  el  segundo  calM>  dé 
Cataluña,  mereció  á  este  general  un  concepto  aventajado. 

Prevínose  por  el  gobierno  de  S.  M.  en  real  decreto  de  veinte  y 
dos  del  citado  mes  de  octubre,  que  los  terceros  batallones  de  la  in* 
Cnlerla  de  linea  fbnaaeen  la  leaenra  del  ejército,  compoeeta  dé  la 
Iropaeorreapoadlenleé  lea  qninlni  de  loe  alloa  mil  edmaieatiis  eaa- 
renta  y  tres  y  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.  En  consecuencia 
de  este  mandato  ol  tercero  del  regimiento  de  Victoria  fué  destinado 
á  la  ciudad  de  Oviedo,  y  con  esle  motivo  emprende  su  marcha  des- 
de Lérida  el  ocho  de  diciembre,  y  después  de  dejaren  los  batallones 
{M-imero  y  segundo  en  Zaragoza  loa  reemplazos  que  tenia  poste" 
riona  alde  mil  oehoeienliOB  euanaCi  y  enairo,  y  raefliiF  en  cambio 
de  eelOI>.l0il  correspondientes  á  los demireadoi,  pssaá  situarse  en  el 
ponto  que  se  le  había  señalado.  A  la  llegada  á  el  los  individuos  do 
tropa  marchan  á  sus  hogares,  quedando  únicamente  en  la  capital  la 
banda  de  tambores  con  lu  tercera  parte  de  los  sargentos  y  cabos  que 
relevarse  cada  Irimestre. 
1860.  Bn  el  mea  de  mayo  ie  ordenó  nivelar  laAiena  de  los  ba- 
tallones de  meerva » correspondiendo  dar  al  de  Violoria  doaciealoa 


Digitized  by  Güügle 


—  235  — 

hombres  al  do  Gerona  quo  tenia  su  residencia  en  Santander. 

El  cualro  del  mismo  mes  tuvo  que  deplorar  esle  cuerpo  la  pór« 
didtdt-omrcifaoMbiw  quB  iImImhmÍm  en  el  polvorín ,  estnuniirM 
de  Ziregon ,  pera  le  eleboie«íon  de  oertaoliM,  eoe  otro  núinero 
igual  do  artíllerae,  perecieron  en  la  voladura  del  mismo. 

El  treinta  y  uno  el  segundo  batallón  se  traslada  á  la  plaza  de  Ja* 
ca,  y  en  ella  y  en  su  jurisdicción  permanece  hasta  el  quince  de  di- 
cienihri',  cubriendo  el  servicio  ordinario  do  guarnición  y  empleándose 
aüümas  en  la  persecución  del  contrabando ,  habiendo  conseguido 
epralieeder  uno  de  gran  ooeiiderecioe ,  por  enyo  eenricio  wendé 
el  coreoel  del  ngimieelo  y  todo  el  enerpo,  qae  el  brigedier  goberm* 
dar  de  le  placa  de  laee  le  dirigiera  con  fecha  de  catorce  de  este  úl- 
timo mes,  uaoidoeequeee  encomiabaa  lae  víriedee  militaras  de 
este  cuerpo. 

Por  consecaeocia  de  la  circular  del  director  general  del  arma  de 
Ireinla  de  Boyiembre,  el  ahaaoeo  del  teroer  batalloD  de  reaerve  es 
examieado  prolgaoieote  por  el  coronel  del  regímienlo  ieftuiteifa  de 
Wkgt»  número  40,  D.  Miguel  Maneo  de  ZAfifS,  qeedando  este  jeli 
samamente  satisfecho  del  esoMro  con  ifM  se  procoraba  Ja  censer* 
vacion  de  los  efectos. 

1851.  El  primer  batallón,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del 
miniflleriode  la  guerra,  entra  en  la  plesa  de  Pamplona  el  trece  de 
diciembre,  f  ú  segundo  el  veinte  y  ocho  del  mismo  mes.  Bsle  cam- 
bio de  distrito  habla  sido  resuelto  por  real  órden  de  veinte  y  ocho 
de  noviembre  anterior.  El  coronol,  con  aprobación  del  capitán  gene- 
ral, elige  la  ciudad  de  Todela  para  la  iostraccion  de  los  quintos  de  la 
última  coascripcion. 

1852.  Destinado  de  enartQl  por  real  disposición  de  diez  y  seis 
de  labrero,  el  coronel  brigadier  D.  Joeó  Ibreno,  encárgase  áá 
mando  de  Victoriarel  que  lo  era  deil  regimiento  de  Guadalqara  don 
Victoriano  Hedigger. 

1853.  El  coronel  Hedigger  es  nombrado  jef  í  del  séptimo  distri- 
to de  carabineros,  por  real  disposición  recibida  eo  el  mes  de  marzo; 
y  S.  M  le  reemplaza  eo  el  mando  del  regimiento  con  D.  GirloeBer- 
neldo  de  Qairte. 
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Ordeoado  el  pase  de  este  cuerpo  al  dislrito  de  Cataluña,  cmjkren» 
de  el  segundo  batalloa  sa  marcha  el  veínto  de  abril»  entrando  el 
veuileyiHMveealaptandeUridt,  adonde  Ueea  el  prinero  él  cin- 
co de  mayo.  Ocideeile  pwlo paaa el  aegmido  á  Trempy  el prioie* 

ro  á  Cer%'era  el  veinte  y  uno:  pero  por  disposición  del  capitán  gene- 
ral, deja  el  primer  batallón  á  Ccrvera  y  se  traslada  á  Lérida  en  re- 
levo del  regimiento  de  Zamora,  que  loa  acontecimientos  politicoa 
llamaban  á  Zaragoia. 

1854.  BIprimerbelallQnenkplattdeLáridajflltegnMioea 
Tranp  t  w  adhiereD  al  pronweíaniieiito  oearrido  ea  eala  ümpit; 
pero  al  coronel  Qnlrós  se  le  destina  á  aitnaciOD  de  reampboo  por 
real  órden  de  veinte  y  uno  de  agosto  ,  y  en  su  lugar  viene  á  man- 
dar  en  comisión  el  regimiento  de  Victoria,  D.  Eduardo  Suarez  y 
Ramos ;  por  otra  disposición  de  veíale  y  ocho  de  setiembre ,  se  le 
dé  eo  propiedad  el  mando  de  eHe  cuerpo.  GonliniMlMkaaaenrioioeD 
loa  niiemoe  cantonee  el  regUnienlo  qaenceooopt,  «Mido  por  difl|»o* 
sicion  del  capitán  general  de  doce  de  octubre»  el  primar  bnlaflonae 
traslada  á  Trerap  y  el  segundo  á  Igualada. 

1855.  Eu  estos  puntos  ambos  batallones  pasan  revista  de  ins- 
pección, encargándose  de  este  acto  el  general  D.  Felipe  lluiz  y  Huu 
que  qiied6  asAlbcho  de  M  díaciplioa  y  buena  admiiititncion  en  bus 
dhreñoe  ramoa. 


CUARTA JECCIOI. 

BEQIMIMTOS  AllTIGUOS. 


iOai*  P^**i  «MMMr  «te  $toriaH  IMf.... 


¿Qu¿  otro  puíHir  plDriar-w  furtio  l6f>a 
KiMlifi  le  veatió  en  |M>drr.  oi  Ir  tmrdrralo  M 


ORGANIZACION. 


u¿  ereado  esle  coerpo  el  f eí*> 

te  y  tino  de  julio  de  mil  - 
tecienlos  cinco.  No  deja  (iiuiii 
alguna  sobre  esle  particular 
el  documento  que  sigue: 
^  .«D.Pablo  del tn^,«h 
erettriodeJMlree  eiW^jy 
córles  geaerales  de  esle  ff»9P 
(le  Navarra,  certifico:  que  en 
la  sesión  (]U(!  tuvo  osle  rein<i 
junio  en  córles  en  la  ciudail 
do  SangjUesa  el  día  veinte  y 
iaQ:<l^  jali»d«^  JfMíNt- 
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ú  S.  M.  coa  tres  regimientos,  y  por  papel  del  señor  virey  marqués  de 
Solera  de  Temto  y  aiele  de  egosU»  del  reiarkioa^odeinil  MtecienioB 
cinoo,  que  «e  baila  copiado  en  las  mismas  oórtea,  «dtala  S.  B.  el  dia 
vemte  de  setiembre  del  dicho  nño,  para  qoe  toda  la  gente  de  díobos 
tres  regimientos  estuviesen  en  Corella;  y  por  otro  papel  del  reino  que 
asi  bien  osl.'í  copiado  cti  dicli.is  córles  y  es  de  la  misma  fecha  que  el 
antertuienle  en  respuesta  ai  del  señor  virey,  hace  el  reino  instancia  á 
S.  E.  para  quesea  el  dia  ocbo  de  setiembre  refsrtdo,  en  el  qoe  se  dé 
principio  á  la  entrega  de  la  gente.  Y  por  lai  sesiones  de  dioi  y  ocho 
de  agosto  de  mil  seteeienloe  dnoo,  de  mañana  y  larde,  que  tovo  di- 
cho reino  junto  en  córles,  consta  fueron  nombrados  por  coroneles  el 
conde  de  Ripakhi,  D.  Francisco  ícnacio  do  Meneos  y  D.  Miguel  Se- 
nosiain.  Y  para  que  consle  donde  convenga  doy  la  presente  en  Pam- 
plona, á  veinte  de  enero  de  mil  setecientos  treinta  y  ocho.— Pablo 
delMI.' 

Para  el  regimieoto  de  Navarra  nombró  S.  M.  por  coronel  á  doa 

rrcincísco  Ignacio  de  Meneos,  por  real  despacho  de  seis  de  agosto 
del  año  mil  setecientos  cinco. 

Tiene  este  cuerpo  la  honra  ile  encerrar  en  su  seno  dos  legiones 
de  célebre  nombradla,  cuyos  hechos  lian  aumentado  su  gloriosa  re- 
putadoo:  los  nombres  de  Fdinlalídy  FosiplDiiaiw  se  desprenderán 
jamás  de  la  memoria  de  sus  hijos.  Del  primero  hemos  hablado  en  otra 
parte,  sopoeslo  qoe  ha  vuelto  á  Bgorar  en  la  escala  general  del  ar- 
ma, en  i^rtod  de  real  órden  de  naeve  de  mayo  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cuatro. 

El  regimiento  de  Pamplona  se  creó  como  el  de  Navarra  por 
acuerdo  de  las  córles  reunidas  en  Sangüesa  el  veinte  y  uno  de  julio 
de  BÚI  setecientos  cineo.  qmdando  organizado  el  seis  de  agoalo  y 
hecha  entrega  de  61  al  ?irey  d  ocho  de  setiembre,  con  seisdentas 
plazas  bien  armadas  y  eqoipadas,  por  el  tiempo  que  durase  la  guer- 
ra; S.  M.  nombró  pnr  coronel  al  conde  de  Ripalda.  A  fines  del  mis- 
mo mts  iii.irchó  á  Ziii  auoza  en  la  división  del  general  Wilcrfeid  y 
por  octubre  se  acantonó  en  Fraga  para  la  defensa  del  Cinca.  El  pri- 
mero de  noviembre  faé  atacado  por  gran  número  de  aedioiosos  cata- 
lanes acaudillados  por  D.  Antonio  y  O.  Manoel  Desvalls,  protegidos 
púl^íuia  densa  niebhi.  Pamplona  remiéudoee  en  aa  faigar  foerle  ooo  el 


j 
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de  Navari^,  se  abrió  paso  con  la  bayoneta,  desalojó  al  enemigo  que 
80  habia  apoderado  de  la  piara  de  San  Pedro,  y  los  arrojó  de  la  cuesta 
de  San  Miguel  fuera  de  la  villa,  en  cuyo  atarjue  el  coronel  recil»ió  ilos 
balazos  en  una  pierna:  seguidamenle  se  relit  ó  ú  Barbahlro,  donde  se 
vl6 Moqueado  por  gran  número  de  rebeldeB,  y  prévia  nnahonroeá  oa* 
pítalack»,  aalió  oon  armaa  y  bagajeaá-remfrMi  á  h  df  vnikiD  del  g&nto- 
ral  Anénga  que  marchó  á  reforzar  la  del  conde  de  las  Torres,  que 
guerreaba  en  Valencia.  Con  ella  asislió  á  la  acción  de  Salsadella  en 
primero  de  enero  de  mil  setecientos  seis;  puso  sitio  á  Villareal  y  la 
tomó  el  doce,  y  seguidamente  espugnó  á  Alcira  que  tuvo  que  aban* 
donar  por  la  lleuda  del  ejército  atiado  con  el  archiduque  Cárlos:  en- 
toneea  paa6  al  Aragón  y  bajo  el  mando  del' general  D.  Gárloade-JSan 
Gil  y  la  Josticia,  se  ocupó  en  la  peraeeacion  de  loa  aublevados,  ba» 
tióndoloa  en  llagallon  y  dando  socorro  el  veinte  y  dos  de  octubre  & 
ta  guarnición  de  Sádaba.  Cuando  lleearon  las  tropas  francesas  con  el 
duque  de  Oricans,  el  principe  Tzei  cías  Tilly,  lo  iucorporó  en  el  cam- 
po volante  del  marqués  de  Saluzo,  y  el  die^y  nueve  de  diciembre 
mardiá  aobre  Bgte  de  loa  Caballeroa  que  lomó  por  aaalto  al  difrai* 
golenle.  Fnó  Ñamado  para  el  ailio  de  Lérkk  que  di6  prúMípio  el  otf* 
ce  de'aeifembre  de  mil  aeleeieatoaaielo»  y.OeraNDÓoon  an  rendNskm 
en  oóce  de  noviembre:  acantonado  en  Grnus  se  vió  atacado  por  los 
austríacos  y  somatenes  á  quienes  rechazó  bajo  la  dirección  del  jefe 
del  cuartel  vizconde  del  Puerto,  coronel  del  regimiento  de  Asturias, 
cogiéndoles  veinte  prisioneros.  En  treinta  de  marzo  de  mil  selecieu- 
tOB  ocbo»  aalió  parte  de  61  eon  la  división  del  general  Di.  Féfiz  áá  Mar 
rimen  para  apoderarse  de  Iníeata,  y  to  ootaaigaió  el  primero  de  abril, 
cogiendo  veinte  y  cuatro  sediciosos  en  su  retirada:  en  el  mes  de  ma- 
yo fué  incorporado  en  la  columna  del  general  conde  de  Estain  paré 
poner  el  sitio  ;i  Benasque,  el  cual  hubo  de  abandonar  por  la  subleva- 
ción general  de  los  montañeses,  viéndose  en  la  necesidad  de  abrirse 
paso  con  la  bayoneta  por  el  condado  de  Rivagorza,  á  fin  de  asegurar 
lacomnnioaeiondeloapoeatoafbrlificadoayelIrAnailode  Km  ooovo- 
yea  diipnealoe  painel  süio  deTortosa. 

El  ttnbió<>^  ejercicio  á  que  estaba  destinado,  produjo  en  él  tan- 
tas bajas  que  solo  tenia  á  {Nriocípios  de  mil  setecientos  nueve,  dos- 
cientos cincuenta  hombres,  pero  merced  á  ios  esfuerzos  de  su  coro- 

Íii3^^^   -iéiSüS^—  
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V  mi  D.  Bogenio Zibalia ,  que  vino  á  nandarioel  veinle  de  jalio ,  se 
'  ^    oompleló  de  gente  AtH  y  roboile.  A  princ^iHoe  de  ttA\  mtamaaiM 

diez  dispuso  el  inspector  de  Aragón  qoeel  eapitan  del  regimieBto  de 
Saboya  D.  José  do  Torres  fuese  á  formar  so  segando  batallón  con  nn 
cuadro  de  oBciales  y  tropa,  poro  habiendo  llegado  de  Flandes  el  re- 
giraieulo  viejo  de  Jaeo,  so  refundió  en  él  en  quince  de  junio.  Eulre- 
taitoíinploM  0806  al  campo  atrinolienido  deBtlagoer  (GaMsIa) 
en  donde  «Mtafo^treoe  de  jonio  un  combato  vangríento  que  ler- 
inloó  por  in  largo  caSooeo  y  la  retirada  del  ejército  al  reieo  de  Ara- 
gón: en  esta  marcha  peleó  el  veinte  y  siete  sobre  Almenara;  el  quin- 
ce de  agosto  en  Peñalba  ,  y  en  la  batalla  de  Zaragoza,  perdida  el 
veinte  del  propio  mes  ,  quedó  muy  mal  parado,  y  sus  reliquias  so 
salvaron  en  la  capital  de  su  nombre.  Repuesto  de  sos  pérdidas,  se 
dirigi6  at  campo  de  Casatatjada  sobre  el  Tajo,  y  de  aqut  marohA  ooo 
S.  H.  alataqae  j  asalto  de  Brihnqga  el  neeva  de  novieiiibre,  j  al 

Ídk  sigaiente  contribuyó  á  la  victoriosa  batalla  de  Villavicíosa  ,  pep> 
siguiendo  al  ejército  vencido  hasta  la  frontera  de  Cataluña.  Allí  con- 
tinuó sus  servicios  en  el  campo  que  maniobraba  bajo  la  protección 
de  Tortosa  contra  los  sediciosos»  hasta  que  entró  por  fin  on  esta  pla- 
ca degnarniGioo :  qnfsüla  aorpmiderel  gaaerri  analriaoo  Wetaél  el 
vebto  y  cboo  de  oetabre  de  nH  selecieiitos  once,  peiro  Alé  reehan- 
do  con  todas  sus  tropas.  Bsteregímieoto  se  hallalie  goameciendo  A 
Toi  tosa  el  año  rail  setecientos  trece,  y  de  esta  piara  pasó  a  Aragón 
en  el  siguiente  de  mil  setecientos  catorce  ,  y  por  decreto  de  veinte 
de  abril  do  mil  setecientos  quince  quedó  reformado,  refundiéndose 
por  segundo  batallón  en  el  de  Navarra. 

ble  «otr6  en  el  goee  de  le  gran  masa  el  vehile  y  dos  de  jo* 
nb  de.mil  setecientos  nofenla  y  dos,  abonándosele  cnanto  le  había 
correspondido  desde  el  reglamento  de  veinte  y  nueve  de  julio  de  rail 
setecientos  ochenta  y  nueve,  y  reales  órdenes  de  once  de  agosto  de 
mil  setecientos  noventa  y  tres.  Al  tercer  batallón  se  le  hizo  el  ajuste 
por  las  oücuias  de  Valencia  desde  primero  do  setiembre  de  mil  sete- 
cientos noventay  dosen  qoefbó  ftirmado,  y  se  le  pasó  j&tMM  se- 
gnu  el  reglamento  de  veinte  y  ano  de  junio  de  nril  setodentos  no- 
venta y  ano,  abonándose  á  todo  el  cuerpo  el  aumento  de  fuerza  al 
pié  de  campaña,  desde  el  mes  de  seüeoüire  de  mil  aetocientoe  no- 
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xe«t»y  dos,  eoDBidertadose  cada  batalloa  al  completo  de  setecien- 
tas cincuenta  plazas  por  real  órdsa  de  youún  y  olaeo  de  Juimo  do  oiU 
setecieatos  nóvenla  y  cuatro. 

Con  motivo  de  ser  destinado  el  viejo  Navarra  á  los  ejércitos  de 
UMniMT  pMdoodé  M  enilNuncó  al  teroM^ 
IM  difli.y  stoto,  tavo  ligar  kt  crMciOA.d6l  genlob  peniiMnlBr  en  I» 
iSorafia  eo  el  mes  de  seliombre  dftiaio  mil  ochocientos  quince,  oaa 
fiujecíoD  al  reglamenlo  de  dos  de  marro,  bajo  la  inspección  del  ge- 
neral D.  Pedro  Dávaloá  Sania  María,  quien  le  pasó  revista  cu  el  mes 
de  diciembre.  El  primer  balalloa  Jo  constituyó  el  regimiento  de 
Homerey,  que  siendo  del  nfimero  de  los  coerpos  proTínoiideadB  mi- 
Udis,  eslolÑi  dedando  dalfaea  desdepríoierode  jdUo  de  mil  ocho* 
cientos  diez.  Hallábase  acantonado  en  Orense,  cuando  el  quince  de 
setiembre  del  año  siguiente,  recibió  órden  del  capitán  general  para 
trasladarse  á  la  Goruña,  con  motivo  do  un  movimienlo  revoluciona- 
rio preparado  por  el  general  D.  Juan  Diaz  Poriier  que  tuvo  el  atrc< 
vímíenlo  de  arrestar  al  capitán  general  D.  Felipe  Saint  Marcb,  al  re- 
gMtedalaaaifieiada  y  otras  perscmas  notaMes.  Al  Uegará  Sántiago 
en  la  media  noche  del  dies  y  nueve,  se  enteró  su  comandanta  doa 
Josó  María  de  Miranda  Cabezón,  del  estado  de  convulsión  en  que  se 
hallaba  la  Goruña,  y  del  comandante  general  do  Santiago,  el  mariscal 
de  campo  D.  José  Pesci,  recibió  á  las  cinco  de  la  mañana  del  veíale 
la  órdon  de  suspender  la  marcha  del  regimiento  de  Monterey.  fiata 
aaedada  nradida  deseoaoertó  el  plaa  de  loa  sedicloios;  Poriier, 
al  saber  que  Santiago  ao  le  obedecía,  salió  de  la  ConSa  para  mfto^ 
lia  capital  condes  piezas  y  ochocientos  hombres,  y  pernoctando  en 
Ordenes  supo  por  sus  corredores  que  el  regimiento  en  cuestión 
estaba  formado  en  la  altura  de  Gigueiros  y  dispuesto  á  combatirle; 
esta  novedad  le  hí^o  desmayar  y  los  sargentos,  de  acuerdo  coa 
la  tropa,  en  una  hora  dada  preodieron  al  día  veinte  y  tres  ¿  Por- 
ofldalea  qoe  eoadi^<k  Moiaterey  á  la  CoraSa,  en 
ocasioaque  ya  todo  estaba  tranquilo  y  las  autoridades  libres. 

El  sepundo  batallón  viuo  á  formarle  el  primero  do  Vizcaya.  Es- 
te cuei  pf)  se  levantó  con  un  s<jio  batallón  do  quinientas  |)lazas  en  pri- 
mero dejuiio  de  mil  ochocieulos  diez,  en  Galicia,  obleuieudo  por  cu- 
Toiio  XI.  51 
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ronel  á  D.  Joaquín  Aguirro,  y  hallándose  acantonado  en  Bilbao  des- 
de el  siete  de  julio  de  mil  ochocientos  catorce,  recibió  la  órden  de 
emprender  la  marcha  al  siguiente  año»  y  llegó  á  la  Corana  en  el 
mes  de  octabre. 

El  tercero  ce  oi^gaiüió  con  el  ¡Mriinero  de  volmitariM  de  Navarra, 
creado  en  vante  de  julio  de  niil  ochocientos  nueve  por  D.  Francisco 
Javier  de  Mina,  con  quinientos  voluntarios  de  aquel  vireinato,  y  ob- 
tuvo la  aprobación  de  esta  medida,  de  la  regencia  del  reino,  en  mayo 
de  mil  octiocicntos  once.  Hallábase  desde  el  doce  de  enero  acantonado 
en  el  valle  del  Baztan,  cuando  recibió  la  órden  de  pasar  también  á  la 
GoroBa,  y  llegó  en  octabre  de  mil  ochocientosqainoe.  Bate  batallón, 
qne  oorreapondia  á  la  división  Hiña,  fué  el  único  qne  se  opaaoal 
proyecto  de  su  general,  caaodo  intentó  sorprender  á  Pan^loaa  para 
publicar  la  constitución  de  mil  ochocientos  doce. 

Reducidos  los  regimientos  á  batallones  independientes,  por  de- 
creto de  las  córles  de  veinte  de  marzo  de  mil  ochocienloa  veinte  y 
tres,  tocóle  al  primero  el  número  51  y  d  segmido  el  59,  en  coya 
clase  de  oiganbaeloa  quedaron  disneltoa  en  didembre  del  mis- 
mo año. 

Por  real  órden  de  tres  de  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  cin- 
co, volvió  á  reorganizarse  el  regimiento  de  Navarra  en  la  ciudad  do 
Granada,  con  el  batallón  formado  por  el  ejército  realista  denomina- 
do GilMfd»  Qve$ada,c[aB  mandaba  el  comandante  D.  Lms  Dargui- 
nei,  y  con  el  complete  de  quintos,  pero  solo  oon  el  n6mero6de  in- 
fantería ligera;  después  de  organizado,  se  le  dio  por  coronel  al  barón 
de  Fuenle-Qninlo,  y  por  real  órden  de  primero  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  seis,  lomó  el  nombre  de  Navarra,  0."  ligero:  final- 
mente, por  el  decreto  del  regente  del  reino  de  tres  de  agosto  de  mil 
ochocientos  cuarenta  v  volvió  á  sor  de  linea  y  tomó  el  núme- 
ro 25  de  la  escala  general. 

Teoia  por  sobrenombre  El  Triunfante.  Ostentaba  por  annas  en 
campo  aiul,  las  cadenas  que  cerraban  el  campamento  del  emperador 
de  Marruecos  Muhamad  III  el  Anazir  eu  la  batalla  del  Muradal  ó  du 
las  Navas  de  Tolosa,  y  que  fueron  tomadas  por  el  rey  de  Navarra 
O.  Sancho  e(  Fuerte. 

Veneraba  por  patrón  á  San  Fermín, 
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1705.  ,  .  .  Tercio  de  Navarra. 

4707.  .  .  .  Regimiento  de  idemt 

1825.  .  .  .  Idem  6."  de  ligeros. 

1696.  •  *  .  Idem  de  Navarra. 


Númeroí  que  ha  tenido  en  la  escala  general  de  la  península. 


1707   Í7 

1718   6 

1741   27 

1769   26 

1615   26 

1616   26 

I  Primer  batallen.  51 

'^^^[s^dobataUoo.  52 

1825   6 

1842   25 

Colores  que  ha  usado  en  su  vestmrio  durante  la  dimsiia  de  la  casa 
de  Borbon  ,  desde  la  primera  contrata  aprobada  en  2  de  setiembre 
deMM. 

Año  üel  caxnbio.  Casaca.  Divisa. 


1717.  ¡HaMi.  Baoamadi. 

1701.  Idem.  Bnomada  y  coléale. 

1802.  Celeste.  Negra  y  enearnada. 

1805.  Blanca.  Asa!. 

1812.  Celeste.  £ncaniada. 

1615.  Aiol.  •  .iGanMtty  *nlMda. 

1621.  Idem.  OnmaL: 

tl825.  Verde.  .  Amarilla. 

1846.  Axul.  Blanca. 

1851.  ^tm.  .  •  ■  Encanada. 

m&m»'.  mm-  
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dndt  m  cnaeim, 

l).  Fraacisco  Meacos. 
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D.  Manuel  de  Navarra. 
D.  Eugenio  Zavalza. 
£1  marqués  de  Manccra. 
D.  Juan  González. 
D.  Bmüío  de  Gattte. 
Bl  marqués  de  MbrlarÉi. 
D.  Miguel  Ugalde. 
D.  José  Joaqain  Gnendica. 
D.  Juan  Magaña.     ,r,. . 

D.  José  del  vaiie.„;;,¡..;;.,i  , 

D.  Di^  Veldenodies. 
D.JbeédeBcpéleta. 

B  oonde  ríe  Cumbrehermosa. 
D.  Ildefonso  Arias  de  Saavedra.  • 
D.  Francisco  Taranco  y  Uano»  '  ' 
D.  Diego  María  Percira. 
D.  Joan  0-Neille. 
D.  Diego  Solaiio. 
D.  Luiá  Genaro  de  la  Boqaer 
D.  Aülonio  Tovar. 

El  barón  de  Fuentequinto.  '  «  " 

D.  FVanoisco  da  Paula  Figueras. 

.   .  D.CIffloaTolrrá. 

D.  Marcelino  Oráa.  .  i  ■ 

D.  Froilan  Méndez  Vigo,  • 
D.  Francisco  OcaSa. 
D.  Angel  Nogucr  y  Asprer.  : 
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D.  Manuel  Perei  Fanoea. 

D.  Anlonio  Dncallar. 

D.  Diego  Gómez  de  Mercado. 


D.  Juan  Antonio  Loarle. 

D.  Miguel  Manso  de  Zfiñiga. 

D.  Ricardo  Pieltaia  y  Jovcgücrgo. 

ooBOMua  hbl  ohielo  6  PEmmoLAR. 

D.  Francisco  Dionisio  Vives. 

D.  Francisco  Fernandez  do  Córdoba. 

D.  Antonio  Cumps. 

D.  Anloiuo  Gaapar  Blanco. 
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PENAS  se  había  organizado,  armado  y  vestido, 
cattido  maroba  á  Aragón  bajo  las  órdenes 
del  geoerar  bsroD  de  Wlterfeid»  lenieole  oo- 

^jZ  ronel  do  reales  guanlias  walonas ,  y  llega 
'  f  íi  Znrapn/ri  ',\  fines  de  setiembre.  De  aquí  sale 
\  ¡oda  la  bri^^ada  navarra  al  mando  del  mismo 
[general  por  el  mes  do  octubre  para  ocupar 
U  Fraga  y  detener  en  el  Ginoa  la  snblevacloii 
de  CalBhiiSa. 

En  esta  villa  se  bailaba  el- ¡ifiinero  de  noviembre  cuando  los  so- 
matenes del  principado,  capitaneados  por  D.  Antonio  y  D.  Manuel 
DesTaUs,  la  sorprenden  á  favor  de  una  densa  niebla.  El  número  pro» 


Digitized  by  Google 


—  247  — 

digioso  de  esta  gente,  envuelve  en  todas  direcciones  el  pueblo  des- 
pués de  apoderarse  de  las  barcas  para  cortarle  la  retirada,  de  for- 
ma que  apenas  hidio  tteiupo  para  tomar  posioioo  en  uo  lugar  fuerte 
doadtá  peaar  decoaato  ae  hiio  para  fiMÍHlar  la  dalinaa»  era  inevi- 
table sa  deatraccioQ.  PefO  on  vafieols  dragw  del  regimienlo  de 
D.  Miguel  PoDs  y  Mendoza,  se  arroja  al  rio  con  oasdia  admirable,  y 
asiendo  de  la  corbata  al  D.  Antonio  Desvalls,  le  trae,  arrastrándole 
ante  el  general.  Esta  acción  distinguida  proporciona  una  capitula- 
ción honrosa:  á  virtud  de  ella  retirase  cun  armas  y  bagajes  á  Bar- 
bastió,  donde  ae  bailaba  h  oolnouui  del  general  D.  AnUwio  .de 


II  la  del  conde  do  las  Torres,  pasa  con  ella  á  la 
persecución  de  los  sublevados  en  el  reino  de  Valeocia,  atacándolos  y 
venciéndolos  sobre  Salsadella. 

1706.  £1  primero  de  enero  marcha  al  sitio  de  San  Maleo,  que 
porbabefseinawhdoel  bonfflo  de  ona  nina  «pie  se  hallaba  disi» 
puesto  á  Tolaise,  ae  levanta  el  ocho.  Empléase  ain  deabanso  en  el 
sitio  de  Villareal,  asistiendo  al  asalto  y  ocupación  de  la  plasa  el 
doce,  y  después  de  recorrer  el  pais  y  tomado  á  Outinienle,  pasa  á 
poner  sitio  á  Alcira  que  tiene  que  abandonar,  porque  el  archiduque 
Cárloe  de  Austria  avanza  á  Valencia;  con  este  motivo  regresa  á 
Aragón  y  se  retira  á  Navarra. 

Obligados  los  aliados  á  volver  la  espalda  y  refogiafte  á  Cata- 
luña, se  destina  al  cuerpo  de  ejército  del  general  D.  Cárlos  de 
San  Gil  y  la  Justicia,  á  la  provincia  do  Aragón  para  la  persecución 
de  los  migneletcs:  apodíVase  de  Mallen;  socorre  la  guarnición  de 
Sádaba  y  bate  al  enemigo  en  Magallon,  Tarazona,  Cascante  y  lú- 
dela,  en  donde  se  reúne  con  las  tropas  francesas  que  babiaa  fran- 
queado el  Pirineo.  El  doqne  de  Orleans  k»  incorpora  en  él  cempo 
votante  del  general  marqués  de  Sslmo,  oon  el  qne  smaneoe  el  díet 
y  nueve  de  diciembre  sdbre  Egea  de  los  Caballeros  qne  toma  por 
asalto  al  dia  siguiente,  causando  á  los  sediciosos  oqstrocientos 
muertos,  quedando  los  demás  prisioneros. 

1707.  Por  la  ordenanza  de  veinte  y  ocho  de  setiembre  recibe  el 
nombre  de  Navarra,  continuando  en  el  campo  votante  de  Sainso: 
^Igese  á  dar  socorro  á  ta  ptasa  de  laca,  y  el  seta  de  mano,  al 
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eruzar  el  rio  Aragón,  se  empeña  uoa  accioo  saogrícota,  eo  la  que 
«taca  á  los  rebeldes  coa  agua  á  la  rodilla,  logrando  desalojarlos  des* 
paes  de  macho  fuego;  veacido  ^te  obstáculo,  cooUaáa  su  mauroha 
eaooKaQdo  u  cootof  de  €i»lrooÍM(at  teiale  f  oiooo  Misas  d9  ñutí 
DÍsíooMyvfTerwqaefleialrodoeeueala  plaa,  á  pcMí  d«  babdro 
aele  disputado  otra  vez  el  paso  á  so  iamediacic». 

Véncelos  el  iliez  y  seis  julio  en  Ainsa,  apoderándose  de  su 
eastillo  defendido  ¡)or  doscientos  migueletes  que  son  itiraedialatneu- 
ie  coaducidos  prisioneros  á  Jaca.  De  esle  modo  con  improbo  Uabujo 
eonlribaye  á  despegar  todo  el  eondado  de  Rivagorsa,  haala  qae  llar 
madopor  el  duquede  Orleans  á  primeros  de  setiembre  pipA  «uir 
prender  el  sitio  de  Lérida,  comisAia  los  irabajoe  el  otice  del  pfopio 
mes.  Dorante  el  asedio,  el  júven  coronel  Meacos,  por  cierta  cues- 
tión de  pundonor,  fué  muerto  por  su  rival,  y  el  doce  de  octubre  se 
riode  la  piatu.  E\  ocho  de  noviembre  en  lugar  de  Meacos  viene  á 
asndarel  rt|biiiett(o  el  eonnei  D.  Prandsoo  Garete Salsado»  y  el 
oeoe  oapitolui  los  eastilloe. 

Despoes de  «weliiida esta recioiMiMiHla,  aele des^  al  t¡¡á».i» 
Monson. 

1708.  Hallándose  en  Lérida  sale  un  destacamento  para  Siniesto, 
en  la  raya  de  Aragón,  en  cuyo  punto  desbarata  las  bandas  de  migue- 
letes y  les  hace  veinte  y  cuatro  prisiooeros.  Destínasele  después  al 
eas^io  velaale  del  general  eoade  de  Bstaio,  para  distraec  al  eaemi- 
go  del  sitio  de  Terloss,  y  reoorre  el  alto  Aragón  y  mootaSas  d^  Ca- 
taluña para  asegurar  las  comunicaciones.  En  el  mes  de  mayo  pone 
sitio á  Benasque,  [)ero  se  vé  precisado  á  retirarse  por  el  gran  núme- 
ro de  sediciosos  que  se  agolparon,  y  viniendo  sobre  Benavarre,  al 
ocupar  el  puente  da  Montañana,  sostiene  uu  cómbalo  porüado  bajo 
¡as  órdenes  dd  geaeral  Poos  de  Heodoaa. 

1700*  Balasesioaqiie  laacórtesdeíiaTanraaelebraroaelyeier 
te  de  julio,  seacoerda  la  leva  y  formación  del  segando  batallón.  Gnr 
trelauto  el  primero  pasa  á  la  defensa  do  Arenys.  En  este  destino 
subsiste  liaáta  que  se  presentan  los  aliados  para  sitiarlo:  vrriüca  al- 
gunas salidas,  especialmente  la  compañía  de  granaderos,  y  en  una 
de  ellas  eae  herido  en  capitán  O.  Juan  FraneÍBOO  ¡WaissC 

1710.  Principia  la  canpafia  bajo  el  omiuIo  del  macqa^  de  IHn 
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Hadarías  en  presencia  del  rey,  y  se  le  destina  á  la  reconqoiatadeB»* 
tadilla;  después  se  dirige  al  campo  Je  Ba laguer  en  donde  tonat  píT» 
te  en  la  acción  del  Irece  de  junio,  pasando  íi  poco  de  guarnición  á 
Ainsa;  en  este  punto  queda  bloqueado  seis  meses,  eo  cuyo  tiempo 
Im  tropas  del.  ejército  real  se  mantienen  en  Castilla  después  de  la 
batalla  de  Zara^mi,  para  reorganiiarse.  Ejecata  varias  salidas,  oo- 
9endo  por  sorpresa  a!  comandante,  varios  oficiales  y  tropa  de  uno 
de  los  cuarteles  del  enemigo:  cien  hombres  que  guardaban  el  puen- 
te de  Medianos  sobre  el  Cinca,  son  atacados  por  el  mes  de  noviem- 
bre, por  seiscientos  miqueletes;  la  mitad  de  estos  atraviesan  á  vado 
el  rio  para  coger  á  los  navarros  por  la  espalda,  y  después  de  una  lar- 
ga fesistenda  piden  estos  oapitalacion;  ios  catalanes  se  ojegaa  á  dar> 
les  coartel:  entonces  los  oieo  hombres  arman  U  bayoneta,  dáa  una 
carga  desesperada,  y  se  abren  paso  con  solo  la  pérdida  de  siete  hom> 
brcs  y  se  retiran  al  castillo  de  Aínsa,  llegando  íelísmeole  á  iooorpo- 
rarsecon  el  regiinicnio. 

1711.  Libre  ya  iNavarra  por  la  vuelta  de  las  tropas  al  Principado 
ácoosecoeacia  de  la  Tíctqrik  de  TiHavioioaa,  haee  ta  campaña  cend 
dnqne  de  Vendóme  y  desfiaes  past  á  gnamecer  lá  pboa  de  Torloaa 
qne  defiende  heróicamente  el  veinte  y  cinco  de  octabre,  cuando  la 
pretende  sorprender  el  general  VVetzel  protegido  por  una  densa  nie* 
bla,  y  hace  él  solo  mas  do  cuatrocientos  prisioneros. 

1712.  Continúa  la  guerra  de  ocupación  y  persecución  de  los  se- 
didoaos  á  las  órdenes  del  príncipe  Tierdas  lilly,  en  ta  montaBade 
Gatalnla. 

1715.  Fasa  de  gnarnicton  á  Tarragona  de  donde  provee  desta- 
camentos para  este  mismo  objeto.  Ocurro  en  esta  plaza  un  lance  bas- 
tante ruidoso  en  el  acto  de  salir  una  columna  compuesta  de  desta- 
camentos de  los  cuerpos  que  la  guarnecian,  al  mando  del  teniente 
eorand  del  rogiBoienlo  fie  Kivam  D.  PeAro  de  Rada,  pan  la 
penecoctaa  de  los  somatenes.  Ba  el  oaso  qoe  el  alftres  de  reales 
guardias  espefiolas  D.  José  Dofosset ,  comandante  de  la  fuerza  de  su 
cuerpo,  sostuvo  un  altercado  con  el  capellán  do  !a  columna,  sobre 
cierta  orden  dada  por  dicho  jefe  ,  y  ambos  iban  acalorándose  cuan-  ^ 
do  avisado  el  teniente  coronel  so  presenta  encolerizado ,  y  de  un 
Toaso  XI.  3S 


vi 


Digitized  by  Güügle 


—  250  — 

I^atoleuizo  derriba  malherido  á  Dufosset.  Fórmase  inmediatamente 
causa  á  esle  oficial  por  insubordinado,  á  solicitud  de  la  oficialidad,  di- 
rigida al  general  marques  de  Valdccañas  ;  y  juzgado  en  consejo 
de  guerra ,  es  sentenciado  Dufosset  á  seis  meses  de  suspeosioa 
de  empleo  por  real  étáen  de  dos  de  agosto  de  mil  setedenb»  ce- 
loroe. 

1715.  Por  la'rcforma  general  de  veinte  de  abril  de  setecien- 
tos quince,  queda  refundido  en  el  segundo  batallón  ilel  cuerpo  el  re- 
gimiento de  Pamplona,  verificándose  esta  incorporación  el  naeve  de 
junio. 

El  diei  de  jolio  n  amlmea  i  b«do  d»li  esonadra  ea  Báñelo- 
na  pera  la  reeonqniiUi  de  las  idas  Bateares,  oon  el  enerpo  eapedicio- 

nario  del  general  marqués  de  Lode;  ocupa  en  seguida  las  ciudades 
de  Palma  y  Alcudia  y  á  su  regreso  se  le  destina  á  Vatencia,  en  eaya 
plaza  recibe  la  órdcn  de  tras!;ul;irsc  á  la  de  Ceuta. 
.  •        1717.    Por  órden  de  quince  de  diciembre  recibe  cada  uno  de  los  , 
S   iMlatlones  ciento  trdnta  hombres,  para  ponerse  al  pié  de  guerra:  & 
B  mandaba  el  cnerpo  en  esta  époea  D.  Haboel  de  Navarra.  fl 
W      1718.   Reciben  la  órden  de  embarcarse  los  dos  batailonee  y  por  V 
mayo  llegan  á  Barcelona:  el  diez  y  nueve  de  julio  todo  el  regimiento 
dá  la  vela  con  la  espedicion  destinada  á  la  reconquista  de  Sicilia; 
arriba  á  Cabo-Pulla  (Cerdeña)  el  veinte  y  ocho,  y  se  dirige  á  Paler^ 
mo  (Sicilia).  De  este  puerto  hace  rumbo  para  el  faro  do  Messina,  to- 
mando tierra  en  la  playa  de  Lorelo.  Et  primero  de  agoale  pone  el 
sitio  á  la  dodadela  y  después  de  su  rendición  en  Irdnia  do  setiem- 
bre, entra  en  ella  de  guarnición  el  primer  batallen  y  daigando  pasa 
al  bloqueo  de  la  plaza  de  Mclarzo. 

1719.  Ocupado  el  segundo  batallón  en  este  servicio,  se  reúne 
al  ejército  el  primero  de  mayo  y  con  él  asiste  á  la  batalla  de  Frauca- 
1^  el  veinle  de  julio  y  después  entra  á  refonar  la  gaamictoo  de  la 
cindadela  de  Hessins,  donde  se  conduce  oon  granvalor,  distin- 
guiéndose especialmente  los  granaderos  en  la  defensa  de  un  rebe- 
llin.  Finalmente,  la  plaxa  capitula  el  diez  y  ocho  de  octubre  y  esle 
cuerpo  sale  libre  para  reunirse  al  ejército  que  marcha  á  la  linea  de 
Paicrmo. 

1790.  Permanece  en  ella  hasta  el  tratado  dearmisllelo  de  pri- 
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mero  de  mnyo.  Ealonces  so  embarca  en  uno  do  loscoovojfW  y  Ue- 
g9  á  barceiona  el  veinte  y  cinco  de  agosto. 

1724 .   Se  lo  pasa  revista  de  iiupeccioo  y  va  ilestinado  á  Galicia. 
I7i3.  TkasládMealdisIritodeNavanrayeiitfaádiurlaeaariil- 
€ÍQO  de  JhunploBa. 

1 752.    DeatínoMls  á  Ceuta  por  el  mes  de  jalk). 

Por  consecuencia  de  haber  recibido  el  coman  da  nie  ge- 
neral y  i:;obernador  de  Ceuta  otra  real  órden  fecha  doce  de  mayo, 
para  que  marchara  este  cuerpo  á  Málaga,  deja  esta  plaza  y  se  ti  aaia- 
da  al  purlo  de  Alioaote  el  treede  aetianlire  ¿  botdodftl  navio 
iMfov.  Aqolee  halhbaima  divirioii  de  inbnterfa  con  destiiio  á  Ita- 
lia, al  mando  del  general  marqués  de  Campb^lnrte,  y  con  ella  dá  la 
vela  el  diez  de  noviembre  {«ra  Lioraa,  á  cayo  pnerto  arriba  el  vein- 
te y  tres  del  mismo. 

1734.    Reformado  por  este  ticniiio  el  regimiento  de  Valladoiid, 
.     viene  este  cuerpo  á  completar  los  dumas  batallones  del  üü  Navarra     . . 
a    al  pió  de  guerra,  y  pasa  á  goamecer  á  Porto^errayo  y  PortchLoii-  K 
H   gwie,  hasta  aliñes deabra^eaqoe ambos batallonesreoibenónlende  ■ 
y    incorporarse  en  la  cuarta  brigada  del  igércllo  de  Italia  que  mandaba  V 


el  teniente  general  conde  de  Montemar. 

Este  cuerpo  se  cubre  de  gloria  el  veinte  y  dos  de  mayo  en  la 
batalla  de  Bitoolo,  en  que  quedó  prisionero  todo  el  ejército  austría- 
co, y  después  de  esta  jomada  se  traslada  á  las  márgenes  y  linea 
del  Addige,  fiirmando  oon  aa  brigada  el  ooerpo  da  reienra  en  la  se* 

1735.  Entra  Navarra  con  su  brigada  á  componer  parte  de  la 
cuarta  subdivisión  del  ejército  de  Lombardia:  emprende  la  marcha 
á  la  Toscana  el  ocho  de  mayo;  llega  al  campo  de  Bolonia  el  diez  y 
seis,  y  eu  la  distribución  hecha  para  acanlouar  las  tropas  por  el  mes 
de  julio,  le  toca  ocnpar  á  San  Benedetlo,  de  cuyo  punto  provee  des* 
lacamaiitoe,|iaia  el  sitio  de  la  Mirándola,  qne  al  cabo  socombe  al  po- 
der de  nuestras  armas  el  treinta  y  uno  del  mismo  mes.  Alójase  des- 
pués en  elMantuano,  y  en  los  dias  cinco,  seis  y  siete  de  setiembre 
sale  el  segundo  batallón,  cruza  el  Pó,  maroba  á  las  márgenes  del 
Addige  y  campa  en  San  Ginelto. 
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1736.  Concluido  entre  las  partes  beligerantes  un  armisticio,  se 
embarca  co  Liorna  en  abril  para  E&paña,  arribando  á  Barcelona  en 
donde  es  iMpeoeioiiado  por  el  genoral  maiqi^  de  Torremayor: 
presentó  el  primer  batallón  eo  este  seto  seisciénUs  dos  platas  j  el 
'  s^odo  seiscientas  diez,  vestidos  ambo-  de  blanco  coo  la  divisa  en^ 
carnada:  terminada  la  revista,  marcha  íi  acantonarse  al  Aragón. 

1739.  luicainínaso  al  distrito  de  Galicia  con  destino  al  campo 
volante  que  se  formó  con  motivo  de  la  guerra  que  la  GraO'Bretaña 
nos  dedaró  el  tres  de  noviembre;  y  on  destacamento  de  doscientos 
hombres  dol  segando  batallón,  ae  embarca  el  seis  de  oetnbre  psra 
Portovelo  y  Cartagena  de  Indias,  aooropaSando  aT  ?iny  de  Sania  Fé 
el  teniente  general  D.  Sebastian  de  Eslava. 

47 M.  Desde  Galicia  marcha  por  Francia  al  pié  do  los  Alpes  co- 
mo parte  del  ejército  que  coa  el  iofanle  D.  Felipe  debía  invadir  ei 
Piamonte. 

1742.  Ataca  los  desflladoras  de  Manriene  y  3fodane  á  principios 
dedioiembra,  bijo  el  mando  del  marqoés  de  ta  Mina,  y  despees  de 

esta  operación  toma  cuarteles  de  invierno» 

1743.  Forma  el  regimiento  de  Navarra  parte  del  cuerpo  espe- 
dicionario  del  Delfinado:  con  61  invádela  Saboya,  derrota  al  enemi- 
go el  seis  de  enero  en  Aigue-belle,  y  después  de  varias  opeiacioncs, 
pone  los  sitios  de  Chierasco  y  Delfino. 

4744.  PttsaelYar  yol  Pagfion,  bate  los  puestos  de  la  linea  «le- 
miga,  y  el  diei  y  nueve  de  abril  ataca  los  atrincheramientos  de  VHIa* 
franca;  el  veinte  y  nno  asiste  á  la  rendición  de  Montc-albano  des- 
pués de  un  vivo  fuego;  y  tomadas  todas  las  balería?,  retorna  al  sitio 
de  Villafranca  que  capitula  el  veinte  y  cinco.  Conseguida  la  conquis- 
ta de  estas  plazas,  marcha  al  campo  de  Brianzon  el  diez  y  ocho  do 
julio  para  pasar  las  Barricadas,  posición  firaidable  de  los  Alpes,  de- 
üBiidida  con  molHplicados  atrinolieramienloe:  Navarra  ae  dhige  con 
la  qainta  columna  al  mando  del  general  Arambom,  por  el  camino 
de  Saint  Paul,  Larch,  Argenterie  y  Brese,  y  las  ataca  de  frente  por 
Prdnard,  después  de  cafionearlas  con  artillería  de  posición. 

Conseguido  el  paso  de  loa  Alpes  pono  el  sitio  á  la  plaza  de  Coni, 
entrado  el  mes  de  setiembre,  y  para  lanzar  de  él  á  los  españoles, 
rennen  loe  sardos  todas  ana  ftienas  y  vienen  á  dar  la  bataíta  en  el 
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campo  de  Ifadouu  del  Olmo  ei  (reínta  del  propio  mes.  La 
loé  harto  Baagrieota,  pero  no  eonsigDleroo  por  entonces  so  objeto. 

Despaes,  .'i  once  de  octabrc,  e!  t  jrr -i'o  piamonlés  avanza  sobre 
Muratz,  y  entonces  los  españoles  bulen  lieiidiis  el  diez  y  odio,  levan- 
tan el  asedio  y  vienen  el  veinte  y  dos  al  campo  de  Dcniool.  A  Uxlas 
estas  operaciooes  coocurre  el  regiiuienlo  du  Navarra. 

Rennída»  las  tropas  del  ejército  del  inliuite  con  las  del  conde  de 
Gagea,  contioto  la  guerra  en  el  Piamonte  y  Lombardía  hasta  el  aio 
mil  setecientos  cuarenta  y  ocbo,  que  se  reembarcó  para  España. 

^50.  Se  le  destinado  guaraiciooá Ceuta  el  Teintey  cuatro  de 
Julio. 

1 753.  A  fin  de  desp^ar  el  campo  del  freote  de  la  plasa  de  Ceu- 
ta, dispone  el  general  gobernador  una  salida  en  la  noche  del  diez  y 
siete  al  dies  y  ocho  de  diciembre,  ordenando  al  coronel  del  reglamen- 
to de  Navarra  D.  Miguel  de  Ugalde,  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de 

sus  dos  compañías  de  granaderos  y  cinco  piquetes  de  fusileros:  al 
disparo  de  tres  cañonazos  ,  ejecuta  esta  operación  apoyado  por 
otras  dos  columnas  que  lo  sostieDcn  por  ambos  Hancos,  y  precipitán- 
dose como  un  torrente  sobre  los  adormecidos  moros,  todo  k)  lleva 
á  fuego  y  sangre,  lansándokis  en  desórdenftiera  de  sus  trincheras; 
laa  aldeas  inmediatas  fueron  entregadas  á  la  voracidad  de  las  llamas, 
sns  aduares  saqueados,  cogidos  los  ganados  de  todas  eqiecies  y  ar- 
rasadas sus  obras  de  defensa. 

1756.  Reembárcase  este  cuerpo  y  pasa  de  guarnición  A  la  pin- 
za de  Cádiz. 

176S.  El  afondo  batallen  se  embarea  el  diei  de  oelubro  en  el 
Ferrol  con  destino  á  Cartagena  de  Indias,  y  dos  compailias  dd  mis* 
no  pasan  á  PnerlO'lUoo  con  motivo  del»  guemoon  loaporlOi 

gueses. 

El  primero  sale  de  Cádiz  para  Castilla  á  formar  parte  del  ejército 
de  operaciones  de  Portugal;  pero  por  real  órden  de  diez  y  seis  de 
aetisfflbro,  pasa  al  ejérdiode  Estremaduia  para  poner  loa  sitios  de 
Campomayor  y  Telves;  y  últimamente,  por  otra  de  dies  y  ocho  de 
didembie,  entra  de  guarnición  en  Badiijos. 

1763.  Previénese  á  Navarra  en  diez  y  nueve  de  febrero,  que  el 
ayudante  D.  Antonio  Aubio  con  dos  subtenientes  del  regimiento  do 
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la  Corona,  dos  sargentos  primeros,  doce  cabos  y  veiale  soldados  de 
buena  coodacta,  pase  á  Gádii  donde  debían  rennirae  otros  piquelea 
pan  organixar  an  segando  bataUon»  fiunlttando  á  éste  y  al  primero 

quintos  andalaces  y  estremeños. 

i7C)í.  Por  real  órden  dediez  y  ai^dc  fdirero  pasa  al  distrilo 
de  Castilla  la  Vieja. 

1775.  £u  el  mes  de  maraonMrcha  lodo  el  primer  balallou  coiu- 
plelo  con  la  eapedidoa  de  Argel  i  laa  órdenea  del  ooode  de  O-Rey- 
llí:  él  ocho  se  ejecala  el  desembareo:  dos  partidaa  de  ana  granade- 
ro» y  dos  de  á  veinte  y  cinco  cazadores  sostienen  eala  operación,  y 
las  compañías  cuarta,  quinta,  séptima  y  octava,  forman  en  linea  á  la 
derecha.  Daspues  de  una  sangrienta  y  desastrosa  batalla,  se  reem- 
barca y  vuelve  á  España  coa  destino  á  Guipúzcoa. 

1777.  Se  hallaba  goameciendo  á  San  Sebastian,  cuando  llega 
d  T^ote  y  aeia  de  jonlo  el  emperador  de  Aoatria  loaé  11;  Tbíta  aa 
cuartel  y  lo  vé  maniobrar  en  el  glásiade  la  plan  á  la  vos  de  su  te- 
niente coronel  D.  Gerónimo  Giron,  quedando  aamameote  aatiaTecho 
de  su  porte  é  instrucción. 

1778.  Por  real  órden  de  veinte  y  dos  de  agosto,  se  previene  el 
emharqae  de  este  regimiento,  para  io  cual  marcha  al  Ferrol  y  &  bor- 
do de  doa  navfoa  ae  le  traoaporta  á  la  Habana. 

1780.  Aqol  se  mantiene  dando  el  servicio  hasta  éí  odw  do 
febrero,  en  que  el  primer  batallón  es  destinado  á  la  espedicion  del 
general  D.  Bernardo  Calvez;  dá  la  vela  el  cinco  de  marzo  y  arriba 
á  la  bahía  de  Mobila  en  donde  permanece  un  año  de  gaarnicion.  Las 
oompaBlaa  qointa,  aépüma  y  octavacoocarrai  al  ailio  de  la  plan  de 
Panucóla  haataqneae  verifica  anrendiaion  el  doce  do  aarao^  to^ 
mando  parle  en  los  trabajos  de  trinchen,  desembarco  de  pertre- 
chos, construcción  de  una  balería  que  se  llevó  á  cabo  en  ima  no- 
che y  colocación  de  diez  y  ocho  cañones  á  la  distancia  de  ciento 
treinta  y  seis  toesas  del  fuerte;  queda  tan  satisfecho  el  general  del 
eomporíamiento  deeile  balalk»,  que  mandadartánco  pesca  fuertes 
á  cada  soldado  y  cabo  . 

1781.  El  coronel  D.  José  de  Ezpeleta  con  doscientos  hombres  y 
ocho  oQciales,  se  mantiene  en  Mobila  de  guarnición  basta  el  diez  y 
ocho  de  marzo,  suministrando  un  dealacamento  al  territorio  de 
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Panzacola  llamado  Villago.  Esta  fiieria  se  vé  atacada  repelidas  veces 
por  las  tropas  inglesas,  auxiliadas  de  los  indios,  pero  logran  solo  un 
terrible  Qtcifviento,  dejaodo  mnertoe  en  le  eetaeeda  que  cabria  el 
destacemeDlo,  el  ooronel  del  re^mieiito  de  Waldeck,  dos  ofldelee 
y  cuarenta  granaderos  que  dieron  el  tealto.  En  la  acción  de  la  no- 
che del  seis  al  siele  de  enero,  en  que  sufrió  el  enemigo  esta  pér- 
dida ,  se  dislingucQ  muy  parlicularmeate  varios  individaos  del  re- 
gimiento. 

El  diado  diex  y  ocho  de  marzo  sale  de  Mobila  el  coronel  Btpe- 
lela  y  ntareha  per  tierra  á  Paniaci^,  llegando  en  la  oolnnina  que 
mandaba  trescientos  sesenta  bombrea  de  Namra:  en  estas  joma* 

das  se  ven  constantemente  bostiliiadas  nuestras  tropas  en  un  des- 
poblado  de  treinta  leguas;  tienen  que  luchar  adenoas  con  el  hambre, 
la  sed  y  el  cansancio,  y  se  hallan  detenidas  con  frecuencia  por  varios 
rios  de  mas  ó  menos  anchura  y  profundidad,  que  pasan  con  sumo 
trabi^,  nevando  sobre  la  caben  sos  viverés  y  mnnioiones  para 
preswvarlosdel  agna.  Tantas  fneron  las  dificaltades  qne  so  opnrie- 
ron  i  so  nareha,  qne  tuvieron  que  r^^aar  á  la  ista  de  Coba,  renun* 
ciando  por  entonces  á  la  empresa. 

El  seis  de  octubre  vuelve  á  salir  la  es[>edicion  de  la  Habana 
contra  Panzacola,  pero  queda  deshecha  [K>r  un  leo^poral  que  dura 
cinco  días.  Dispersados  loa  boques,  arriban  á  distintos  puntos,  y  las 
compidUas  se  bailan  separadas  onaa  de  otras,  perdiendo  algonaa  sns 
eqmpages,  armamento  y  cstrreage  por  haber  naufragado  los  trana- 
portes  que  los  conducían. 

1782.  En  primero  de  marzo  sale  por  tercera  vez  la  espedicion 
con  la  que  marcha  todo  el  regimiento  y  trabaja  con  ahinco  en  las 
operaciones  del  sillo  hasta  la  rendidoD  de  la  plaia  que  tuvo  lugar  el 
ocho  de  mayo. 

Poco  antes  de  la  espedicion  y  sitio  de  Pa macóla,  se  verifica 
también  la  de  Reatara  bajo  las  órdenes  del  presidente  de  Goatemala, 
y  á  ella  asiste  un  piquete  del  regimiento  de  sesenta  hombres  con  dos 
oficiales  que  auxiliados  de  las  milicias  del  pais,  emprenden  la  con- 
quista de  los  castillos^  Omoa  y  San  Juan  de  Nicaragua.  Esta  es- 
pedidoa  tiene  el  éxito  deseado,  logrando  apoderarte  de  ambos 
fiiertes  y  quedando  prisioneras  las  guamiciMies  inglesas. 
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Despncs  de  la  rendición  de  Panzacola ,  con  motivo  de  la  su- 
blevación de  la  orilla  izquierda  del  Misisipí  contra  el  facrle  do 
Natohei,  diipooe  el  conde  de  Galvet  qae  pese  á  la  Liiiaiaoa  la  pii- 
oieit  de  granaderos  coni  dnoo  oompaBias  de  fmileroe.  Suben  por  d 
rio  hasta  el  raferido  fuerte  qoe  denraelen  después  deoonstruir  uno 
nuevo  en  otro  panto.  La  compafifa  de  granaderos  retorna  á  la  Ha- 
bana en  agosto  de  aquel  año,  y  con  la  domas  tropa  que  habla  re- 
gresado á  aquella  plaza,  se  embarca  para  el  Guarico,  en  cuyo  acao* 
looamienlo  permanece  con  él  reato  del  ejército  con  el  objeto  de  to- 
mar parte  en  la  espedickm  qne  se  medtlaba  contra  Jamaica.  En  esta 
plasa  cstnrteron  prisioneros  seisoAoiales  y  ciento  treinta  y  seis  hom- 
bres que  cogió  el  navio  Uiises  en  una  fragata  isleña  qne  salió  de 
Nueva-Orleans  con  deslino  al  sitio  de  Panzacola. 

1783.  Hecha  la  paz  en  marzo,  quedan  todos  los  que  no  estaban 
cumplidos  para  completar  el  regimiento  fijo  de  la  Luísiana  y  el  do 
Soria  que  desde  la  Habana  pasó  á  Lina.  Él  de  Navarra  regresa  á 
Cádiz  con  los  licenciados. 

1789.  Embárcase  el  veinte  y  tres  de  diciembre  en  la  misma 
plaza  de  Cádiz,  con  deslino  &  reforzar  la  guarnición  de  la  de  Orán. 

1790.  Proseguia  este  cuerpo  en  el  mismo  reciulo,  cuando  el 
ejército  argelino  se  presenta  para  atacarlo  aprovechándose  de  un  es- 
pantoso lerreoMlo  repelido  por  veinte  trepidaciooes  s^jmdas  dnran- 
te  la  fiitito  noche  del  ocho  al  nueve  de  octubre ;  It  población  se 
desploma  entera,  sepultando  entre  sus  ruinas  tres  oOcisles  y  Veinte 
y  seis  individuos  de  tropa  de  Navarra.  Sufre  sin  embargo  con  admi- 
rable constancia  el  terrible  sacudimiento  do  la  tierra  el  dtadiez,  y  en 
medio  del  terror  y  la  desolación  causados  por  esta  cotástrofe,  los  ar- 
gdlnoe  din  el  veinte  y  uno  tree  Airiosos  asaltos  consecutivos,  en  los 
cuales  el  reginúento  de  Navarra  con  nn  heroísmo  inandüo  los  recha- 
za á  la  bayoneta,  causándoles  enorme  pérdida. 

1791.  En  la  salida  ejecutada  el  tres  de  abril,  arroja  valiente- 
mente á  los  moros  de  los  puestos  avanzados;  pero  estrechado  el 
sitio  de  la  plaza  y  bombardeada  ésta  en  los  meses  de  mayo,  junio  y 
julio,  queda  heeht  un  montón  de  oseoodirQe,  un  vasto  cementerio: 
en  esta  aceion  perece  el  capitán  D.  Frandaco  Almiso  que  hada  en 
aqud  din  de  mayor  de  Ifaiea.  Al  aspecto  aterrador  qne  presentaba 
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QráD,  8G  ajusta  an  armisticio  del  cual  retoHó  I9.  etttregA.d6.$qiiel 

presidio  mayor  á  1q  repencia  de  Argel. 

17U2.  Hecho  el  qnibarco  del  material  de  guerra,  pertrechos  y 
U^oias  efectos,  evacúa  la  plaza  ol  pciio  fh  febrero ,  y  eo  doce  de 
■uino  del  aienó  aSo.  imiaAt¡FVbm  Umtítm  doiwM  de 
ber  e«Nl9-4Qleiíida  .  algaa  lieoipo  «n  GarUigaoii:  El  primer  bM»'» 
llon  soIg  el  diez  y  siete  de  abril  para  Besalá,  donde  permaocco  (Qa 
brienüo  los  de.'ítacamcntos  de  aquella  parid  de  la  frtttltBCfl  ^  fMWr 
fia  hasta  la  declaracioti  de  la  guerra. 

/  1^1  ^cguodo  marcha  á  Uoslajrich ,  en  doode  también  se  estacipt 
lia  algiai.  tiempo ,  y.  deode  eita  épooa  aa  baOm  aaibaa  .én  toda  bi 
gOBiTa  contra  la  ripúblieaftaneeMi. 

.    El  beroer  batallón  se  fbrma  en  Valencia  do  nueva  creación. 

1793.  Kl  primer  batallón  en  los  dias  cuatro  y  veinte  y  siete  de 
mayo  avanza  al  Col!  de  Banyuls  y  sostiene  la  acción  de  Prats  del 
MqIIv  :  sesenta  hoii>bres  de  este  cuerpo  interceptan  el  veinte  y  ocho 
elloeoiTO  del  oaitiHo.  del  nvamo  nombre;  en  Goatro  de.  jnnio  bloi 
qpea,:8Hia  y  toma  el  caitíUo  de  h»  BaBoa ;  rinde  el  de  la  Gqardia; 
cyeeota  una  salida  de  Argelés;  se  bate  sobro  ColÜure  y  contribuye 
al  sitio  y  rendición  de  Bellegarde  desde  el  once  del  mismo.  Toma  á 
Tiiuir  y  ataca  las  baterías  de  Puig  de  Oriol  con  las  demás  tropas  de 
Ai^elés  en  \^  dias  seiai,  diez  y  seis,  vciule  y  cinco  y  treinta  de  ju-, 
lúe;  apod^aaa  de.MiUAay  oonoune  á  la  oonqoista  de  Illa  y  Corb&i 
na  alio  y  bajó.  Ataea  á  loaenen^goa  enPmilelláe:  loe  derrota  aoliirq 
la  ermita  de  Sao  Crisiorol,  los  deaaleja  de  Canees  en  lQadtaadoe« 
Ires,  y  siete  do  julio,  y  se  dispone  para  el  ataque  del  campo  ene- 
migo en  el  que  éste  queda  derrotado.  Aproximándose  las  (ropas 
enemigas  en  mayor  número,  dúso  la  acción  sobre  Canocs  en  que 
aeii  arrojados  los  republicanos  del  .  campo  y  bosque  inmediato  ^ 
y  en  ;ana  aegnnKbi.japeion  dada' en ,  upa  altnra  pri^imat  lea  COBP 
(res  piezas.  Goncarra  4  los^  dea  «ambalée  qae  tuvieron  (eg^.aebre 
CanaeSt  siendo  la  compañía  de  granaderos  parle  de  las  (ropas  quq 
toman  los  cañones:  el  primer  batallón  s(í  distingue  a(]iie!  d¡;i,  y  por 

lieróico  coniportii miento,  se  le  destina  á  la  vanguardia.  Al  dia  si- 
guíente  cómbale  en  la  acción  que  sosluvi^roo  las  Iropas  de  árgciós 
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eoftCDle  de  CtUaiB,  y  m  retira  con  el  ^¿fcto  á  PooleUés  y  NiHs. 
Itanmle  el  mes  de  agosto  pelea  el  diez  sobre  las  montidlH  de  MMláa 

en  que  se  asaltan  y  destruyen  los  ataques  y  balerías  de  este  puesto; 
una  do  estas  es  tomada  por  la  tropa  de  Navarra  que  la  sirve  contra 
el  mismo  enemigo:  el  diez  y  siete  asisten  al  ataque  y  toma  de  Musel 
cMtrocieDtot  hombres  del  primer  betaHoo  que  soo  loe  que  meetieDen 
la  Iboeion  y  ee  apoderao  de  la  batería  prindpal,  ríudfeodo  el  oastilló 
y  pueblo.  ffifeÍBto  y eaalK)  combate  sobre  San  Feliu;  el  veinte  y  ocho 
toma  el  campamento  y  castillo  do  Montalvá;  pelea  sobre  la  Percha 
coef  cuerpo  destinado  á  la  Ccrdaña;  y  en  las  acciones  del  veinte  y 
nueve  sobro  Reglellá,  montañas  do  Millás  y  Corncilá,  cayendo  en  su 
poder  toda  la  artiltoria  y  dos  campamentos  enemigos;  la  compañía 
de  granaderas  toma  la  batería  qne  enbria  Itaiae,  y  al  treinta  soetie- 
ne  la  marcha  con  el  destacamento  de  Fesilláe.  Concurre  en  setiem- 
bre á  la  salida  do  Peirestorles  y  Baixá;  y  cl  ocho  toma  á  Rives-altea 
por  la  mañana  y  asiste  á  la  batalla  del  mismo  nombro,  recuperando 
el  pueblo  y  sosteniendo  solo  toda  la  acción.  En  la  del  diez  y  siete 
sobre  Bernet,  se  distingue  la  compafia  de  granaderos,  y  por  b  iar> 
de  se  seBala  ^;nalniente  sobre  Peírestoctes  todo  d  cnerpo,  sostenían* 
do  por  la  noche  la  retirada  con  admirable  sangre  Tria.  El  veinte  y 
dos  se  cubre  de  gloria  en  la  batalla  de  Trouülás  y  el  veinte  y  siete 
en  la  salida  de  Ceret  y  Lleurú.  Entrado  el  mes  de  octubre,  retirase 
con  ei  ejército  del  Boulou  y  sale  para  Argelés  el  dia  primero;  entra 
en  fuego  sobre  flan  Genis  él  dos  y  loma  parle  el  tres  en  la  baudla  de 
Bouloo;  ataca  á  Gamprodon  el  cuabo,  para  euyo  elbeto  todo  el  pri- 
mer batallón  pasa  á  la  vangtiardia  y  combate  en  la  acción  dada  sobre 
las  alturas  de  San  Cristóbal  de  Oreílás  cuando  la  caballería  peleaba 
con  la  enemiga  en  los  llanos  de  la  Trompeta;  en  esta  acción  la  com- 
pañía de  granaderos  asiste  á  la  toma  de  las  baterías  enemigas  sobre 
las  alliiiis'de  Geret  y  del  poerlo  deSen  FenM.  fit  oaisroe  se  Iial0 
contradi  enemigo  en  el  avanceqaedd  á  la  bateila-dé  la  Sangre,  y 
lo  mismo  en  la  retirada  del  Pía  del  Rey.  en  el  ataque  á  las  baterías 
de  Banyuisdeis  Asprcs  y  en  la  salida  ó  Vilallonga  para  rebatir  al  ene- 
migo cl  veinte  y  uno.  Al  propio  tiempo  que  prestaba  tan  importan- 
tes servicios  el  primer  batallón,  el  segundo  acometía  y  desalojaba 
cl  dos  de  jolio  á  los  repubficanos  Ihuieeses  de  MiHás,  dejando  en  es- 
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le  puolo  dos  compañías  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco SoiaDO,  que  sostuvieron  la  defensa  de  ^(e  paoto  oooCra  el 
MiqM  del  iwifto  en  prinéro  de  agosto.  Aaisteflldii^teá  Ii  «e^ 
«ím  dadi  éolitelM  moMBta  de  Mlllát,  m  donde  ae  toam  y  é» 
iniyaBlat^trinolienuueeloey  baterfaB,  y  ol  treinta  marafan  Amen* 
do  parte  de  no  fuerte  destacamento  contra  Pesillág. 

Por  el  mes  de  setiembre  asiste  á  la  primera  f?aH(!a  que  se  hiio 
sobre  Peireslortes  y  Baixá  :  ataca  el  campo  francés  del  lado  opuesto 
del  rio  Tet,  cerca  de  lUvesaltes,  y  desaloja  á  los  republicanos  el  cebo 
del  wBkñto.  Goiabile  del  propio  mado  aa  la  aegaodaaafida  al  can* 
pe  de  Saín  Enevey  Pieireelortee»  y  el  primero  de  octolNieeaipren* 
dé  la  retirada  con  el  ejárailo  del  Booloa.  Toma  parte  en  la  sali- 
da contra  Argelés;  pelea  dignamente  en  la  función  do  Siiint  Ge- 
nis el  dos,  y  en  el  inmediato  dia  en  la  batalla  del  Boulou.  El  cuatro 
pasa  destinado  á  Ja  de  Taogtiardia ,  con  la  que  acomete  el  cinco 
iM  tropas  repobüeaaM  fva  oampebaa  y  déÜBdHaii  lea  enniliroe 
de  SaMCInMet  de  OraMa.  Coa  h  niaMt  ae  di^ 
el  Goll  de  Banyols  y  oombate  eo  las  porfiadas  acometidas  de  los  días 
ocbo  y  nneve  y  en  la  qae  el  veinte  y  seis  dieron  los  franceses  eoa 
harto  empeRo  al  mismo  Coll ,  defendido  briosamente  por  el  regi- 
miento de  Navarra,  á  cuya  cabeza  se  bailaba  el  brigadier  coronel 
D.  Ildefonso  de  Arias;  dia  glorioso  para  este  cuerpo  que  resistid  el 
<ap^deDBaeeleMeadecialreaiiiottbwa,yqBeaelBae  wdió 
por  obedecer  á  la  érden  qoe  le  di6  el  general  de  replegarae  sobre 
B^Mila. 

Atara  victoriosamente  al  enemigo  el  dia  veinte  y  siete  en  e!  bar- 
ranco do  este  nombre ,  y  provoca  el  sangriento  coraI>ale  de  Reynés 
en  el  inmediato  veinte  y  ocbo.  Con  efecto ,  atacan  foe  demócratas 
flonoeseaoon  partioalerieiQrásal  regimieoloea  eilealioa  sin  podetio 
desakijar,  hasta  fM  en  la  nocbodel  misaM  dia  ae  retiraii  eseamen- 
tados»  dejando  muchos  mverloe  y  llevándose  no  pocos  heridos,  y  te- 
niendo que  abandonar  gran  cantidad  de  municiones  de  artillería  y 
ftisil.  A  pesar  de  esta  lección,  renuevan  su  ataque  el  veinte  y  nuevo 
y  treinta  en  momentos  que  nuestros  navarros  dependen  á  Espolly, 
y  asimismo  consiguen  estos  repelerlos,  aux.iliados  de  ice  regimientos 
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de  Voluolarioa  de  CasUHt  yFriDoipe,  d  ptíoieco  ^ÍBhÉi«ifÉ..]f  el 
MgaBdo  de«abpüleria.  ¥w  Ahioio,  «1  Ttiiite.de  dioi0|iiU«<tMaa  NÉ* 
varni  iki  iMjatetceVCoH  y  ¡meblo' de-B^ib,  apodtiláAdoM  del 

vvfao  enemigo  de  Porlveodres:  cooteeatíraiiientoée.lé  deafinfc  á  los 
litios  de  San  Tolmo  y  Coliiiirti,  y  cóoqvúla  ■000  f  Otaa,  Moatlúé» 
dolos  con  demiedo  sin  igual. 

Eotretanlo  el  tercer  bafalloQ  perxuaoecia  en  iu  ciudad  de  Valen- 
cia, y  en  esta  pía»  reattie  lot  Mendadoa.ttl  dervido  de  )m  temikSf 
estrado  ya  et  mn  de  iKMrienbie;  ...-''.'<''» 
■  1794.  Navarra  conlinúa  la  guerra  ra  la  frontera  deGalahdMl 
en  la  emboscada  del  (juince  de  abril,  cerca  de  Banyuis,  causa  algiina 
pérdida  á  las  refiublicanos,  y  lo  mismo  el  primero  de  mayo  sobre 
BiODtesquieu:  el  siete  de  junio  ataca  la  ermita  de  nuestra  señora  del 
Rpare  ytQoaa  pacte  activ»  ee  4a  aocilD  de  lá  Hugi  el  troce  da  agnir 
to  y  eo  el  ataqee  de  Hooiroig  ^  veble  y  ano  da  aeüealicek  ¡Níroear 
mentadas  Jas  fueitas  de  loe  rranoeeea»  emprende  U  tetirada  el  diez  y 
siete  de  noviembre  después  de  un  combate  encanriautoCfeali  d«4> 
pues  ó  la  defensa  de  Rosas  hasta  su  evacuación. 

i  705.  Reconcentradas  las  tropas  del  ejército,  llega  á  tiempo  que 
se  veríficabe  el  ataque  de  loa  republicanos  sobre  el  Fluviá  el  cinoo  y 
aefe  demario,  y  en  héOBStíi  de  hmlóe  el  rveiiite  y  ae*»  de  mayo;  y 
eapetiAndoIoael  eaiecoede  joaioen  el  mlamat  |Hnlo¿.lDli  rc|4la«li.li 
biúteUadeealedia.  Uiies.deBeleliaoeteiteinir..lt  giiein^-I)^ 
ra  se  acantona. 

179fi.  Los  batallones  primero  y  segundo  pasan  á  Iistremadura 
por  real  disposición  de  nueve  de  (»etiembre,  para  formar  un.cuerpo 
de  ebvprvaekw  bajo  laB  Órdenca  del  tenieipte  genaral  D<. .  Blattuel^ 
verePt'y-aeacantona  coSan  Tícenle. 

.  1787.  Por  otra  real  órdende.veiote  y  cinco  de  agoalo^  ae  le.pre* 
viene  marche  á  la  Andalucía,  pero  detiene  el  movimientiO  por  la  lie- 
gada  de  un  estraordinario  que  trata  la  eiiapeii8ieo:firmada  el  veinte 

y  nueve.  . 

.  1799.  -.Ctwtmúaii  los  dos  primeros  batallones  on  Kstremaduru  y 
el  teraeroeMMliidíoálIaU^  Uegando  áPatmn  eLqniiieedemayo< 
IjBÓQ.  tobaialliM.imineMy Sigilado tnaladaBaarei^^ 
aidisIrilodeG^icia. 
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HtWHi  aOA^QiiDropfes»  á  bordo  de  las  {rogHaaiCétiida,  Flora,  Vetú- 
gansa  y  Proserpina,  y  arriba  á  AiieaDlc  el  seis,  tn!ircliai^d0\fléi0MÍi» 
meóle  á  Extremadura  para  incorporarse  al  rcgiraianlo.  '  ' 

Forma  parle  de  ta  tercera  divigioa  á  las  órdaoe»  del' gef oral 
Mrquteide  Gmtélar^  y  atrave^odo  el  Ca^&la'notfaaídélidí^-y  ^m» 
19  dft  a»y«w  oaaiaM  la  mjdhyüida  dél  vniaia  tabre  iik{itaBft4ÍdOI|i 
l«m».^aa.tiiKleel  veinlo  y  uoo  á  laipfiiiieraialimi|CÍaD.£agBÍáM 
meoio  se  encaiuioa  á  la  de  Jdrameniia  qae  asimismo  se  entroga  eo 
el  propio  di;i,  y  se  dirij^e  sobre  la  de  Campomayor ,  ii  cuyo  pantp 
llega  el  veíate  y  Ires:  ordénasele  el  veíale  y  nueve  ocupe  á  Santa' Ola* 
ya,  y  Barbaoeoa*  y  el  primero  db|uDÍo  marcha,  sobre  Arroocbea}  la 
gaanaifliQii  cata  fitet  m  ritfit  «I  doa  jr  «1  ouNmaertiaalaia-lib 
iniTa:oo0  viiliviiiaB  á  Poato-akfifa: por  AltiaBO,  el  iin/r«  reciba 
la  órden  de  aosfiaader  las  hostilidades  por  la  paz  firmada  en  Bada- 
joz. El  veinte  y  siete  campa  en  el  llano  de  Santa  Engraciá,  eslramu- 
ro5  de  esta  plaza;  levístauio  SS.  MM.  el  veioto  y  nueve  con  lodo  el 
ejéccüo,  y  repasando  eLtiévoi'&  el  cuaLru  dejuüo,  nsiáte  ei  seis  ai  si- 
■liilimoi|iiea&4Bdntaidohntedttlo8'ref«^Ei  quinoa.deiiMiaiidMé 
mlede  atti  •aaaloiiaMiatttoa'.dé  rBaftwadif»  ^  aar-dMge  .i  floaite* 

á  Madrid. 

180  i.  En  ei  naes  de  abril  son  deslinados  los  bal  a  llenos  primero 
y  tercero  áv.  ij;iiarii¡c¡on  á  Santander  y  el  scfíuiido  a  Jijod  y  Oviedo,  y 
ea  setiembre  el  pnuiej  o  irasiuda  su  residencia  á  Biii^ao  para  reuDÍr-f 
i»AI»dMlMU<|Wdilí»'apadgiiar-eliteoM^  úmk 
ccÍbaiftZaaiaol«<-.~:  •  .     '.'  ; ;   .         /  :  • 

1805 .  Este  batalUm  regreea  «g  OMgro'  i  Stntaadar,  ^  eayo  pw^ 
toxoDlioáa  lodo  el  regimiento. 

1806.  Navarra  recibo  órden  de  pasar  al  ilisU  ito  de  Galicia. 

1807.  Loa  baUdipiies  pfiou^rQ  y  tercero  saleaeu  el  incs  de. abril 
d^^mUtmier  nm  kGonitfii  «iMgtiiáBi  ^dinsBitlni 
4ei4«  (OvMQ-yivóii  y<Ma«l:i:«giawHilP)flNinM»>l9 
plaza-  .       .      i  i 

.  1808.  Unidos  los  tres  batallones  pasan  el  primero  de  mayo  al 
F^rroU  spnatattdoMlo    9iM(»^\Mi¡»ysfi^^  úf» ^lfaa#¿{iei:»  Jaih 
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mío  ta  Ja  Gontfi  «I  gril»  da  giMm  oootra  los  flmweiw,  wé^^ 
m  el  tnetalt  y  mw  pomeale  poerto  o»  doodetolMiilelMalaolIreiB- 

ta  de  jaaío.  A  eele  eaeipo  se  le  habían  señalado  cierto  námero  de 
reemplazos  para  lo  qae  an  deslacamealo  fué  á  eolregarse  de  ellos 
á  Villafraoca  del  Vierzo:  en  este  punto  un  miserable  cabo  de  escua- 
dra pronaovió  una  sedicioo  bajo  prete&to  que  el  general  en  jefe  era 
traidor,  y  el  deaveiitarado  lániaiile  geoend  D.  Antonio  Fílaagiori 
qnadá  asaaiaado  por  omuio  de  eile  SeArola.  Balretaalo.  Navarra 
marcha  á  campaña  bajo  laa  órdenes  del  general  Blacke,  ftarmaada 
parte  do  la  cuarta  dhmíoB  tft»  asandaba  el  nNríaeal  de  eampo  omp* 
qaós  del  Porta go. 

.  Al  penetrar  en  Castilla  asiste  á  la  desgraciada  batalla  do  Riosc- 
00  el  catorce  de  julio,  y  si  bien  esta  jornada  causa  la  pérdida  de  mar 
cboa  daaw  vafianlea^  oombatooi  eHft  con  gloria  y  se  retira  otira  vea 
á  GaHda;  apeaaa  redhe  el  comptotode  raplnlaa  para  cabrir  taa  bijaa; 
Navarra  se  apresta  para  la  espedícion  del  oorie  deEqiaSa,  aonstíla- 
yendo  las  dos  compañías  de  granaderos  la  vanguardia  que  estaba  al 
cargo  del  brigadier  D.  Gabriel  do  Meudirabal,  y  los  dos  batallones 
primero  y  segundo  la  segunda  división  del  mariscal  de  campo  D.  Ra- 
fMlllartiiie«go.  Ba  eata  fiama  alaoa  y  tona  á  Bilbao  el  veinie  de 
aaHemhre;  wohaia  victorioaaawnte  á  loa  impariaMa  es  Friaa  al  ai*» 
gniente  dia  veinte  y  uno,  y  trasladándose  rápidamente  á  laa  p06Ído-i 
nes  de  Zornoza  las  defiende  el  veinte  y  siete  y  treinta  y  uno  de  oc- 
tubre. Pero  Napoleón  Bonaparte  venia  con  tropas  de  refresco,  cuan- 
do Navarra  (3  de  noviembre)  acababa  de  arrojar  á  sus  soldados  de 
hwÉMMtoadé  Mena  Qaray  y  Respaldiia;.  aoearre1ftdivÍakMiq«e«i- 
taba  en  Valmaaeda,  y  apoderindaae  de  ana  altnraa»  aoatieiie  w  wa»» 
va  ataque  el  seis:  avanza  el  enemigo  con  todaaaoa  finrBaa  y  Navar- 
ra recibo  la  órden  de  retirarse  de  Sopaerta  ptra  eaeamiiiarae  á  Es- 
pinosa de  los  Monteros. 

El  dia  diez  se  traba  una  sangrienta  pelea;  nuestros  valientes  na- 
varros pierden  la  mayor  parle  de  sos  veteranos,  y  bahieodo  veiMíde 
loa^avlrarioet  aaq^readan  ana  daiaatma  retirada  ál  reino  dé  León  á 
la  caída  de  tat  tarde  del  once.  Rennidoa  sus  restos  en  los  acanionn'^ 
intentos,  reeiben  órden  de  pasar  i  BiaiMillade  las  Muías:  los  franceses 
loa  atacan  rasunltaffleote  el  reíate  y  nueve  de  didenibre;  pero  ¿oó- 
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no  Iiabia  Je  detener  en  ejército  victoríoso  un  cuerpo  diézmádo 
por  el  thifu*  y  las  telM?  NftTaira  abandoM  eita  punto  yMNfilgia 

en  Galicia. 

1809.  Hebabiltlados  los  batallones  <^n  voluDlarios,  repuesloede 
TOilaario  y  aroiaiiwiila,  oomián»  Itivam  la  locha  ooaal  lyéroHo  in* 
perial  qM  iHibia.  peitalrado  por  ta»  gA^anlas  deiatlíiia:  lo  ataca  éii 

Rivadeo  el  dos  de  enero,  arrálalo  de  HooAi&edo  el  diez  de  marzo, 
y  sabiendo  el  general  en  jefe  qae  un  cuerpo  francés  invadía  Asturias, 
deslaca  al  viejo  Navarra  por  el  mes  de  abril.  La  patriótica  acogida 
que  halla  en  este  f)ais  clásico,  le  hace  triunfar  en  San  Tirso,  soele* 
Hiendo  y  defendiendo,  entrado  mayo,  el  puente  Pajazo. 

Los  ■Mriaealcs  del  ioiperio  ae  tcd  fbnados  á  dqjar  d  Forlpgal 
y  Galicia;  y  Navarra  es  llamado  al  ejército  que  repaaa  la  eordi* 
llera,  y  bajando  á  Castilla,  los  alcanza  el  veinte  y  cuatro  de  agosto 
en  Cal)ezon  de  la  Sal,  hostilizándoles  grandenieote.  Ataca  una  de 
sus  divisiones  en  Benavente  el  veinte  y  seis  de  setiembre,  y  avan- 
la  ¿  Zamora,  en  cuyo  panto  mantiene  asimismo  el  primero  de  oc- 
lidm»  m  t^Uda  eomlnie  eon  so  leroeia  diviatoo  qw  onndriia  el 
flMriMal  de  caspe  D.  nandaceBalfaalarai.  Daatnado  después  é  laa 
tropas  que  ee  apoetaron  en  el  Carpió,  loe  vence,  previo  nn  fuego 
terrible,  el  veinte  y  tres  de  noviembre,  pero  menos  afortunado  en  los 
campos  de  Alba  de  Termes,  el  ej^-cito  español  y  con  él  Navarra, 
queda  derrotado  en  la  batalla  del  veinte  y  ocho,  eu^ueodiendo  una 
trille  raündiá  ]aa  alema  Utaíltcimúa  Babemadafaé 

1810.  B  tobre,  hi4<«Midaay  el  thifca,  Hwtuait  oohaidar» 
blenenta  ana  batallones;  penn  catea  ealamidades  y  al  fin  empreade 
las  operaciones  comenzando  por  estrenarse  el  veinte  y  sois  de  mayo 
en  la  sangrienta  acción  de  Aracena,  en  que  la  fortuna  se  muestra  ad- 
versa y  le  obliga  á  dc^ar  el  campo.  £1  once  de  agosto  se  presenta 
con  au  tereera  divlteaii  kt  qneae  mehrian  ioa  trae  balanoMaeo  las 
oeraanfaadeGaniMl'gBUo;  elfofgo-le  ganeralUa  en  toda  la  Ihea, 
f  pvttwooíada  nuestra  retirada,  queda  Navarra  para  soatenerla.  Bl 
enemigo  marcha  rápidamente  sobre  el  Ronquillo;  Navarra  com- 
bale brillantemente  y  se  repliega  á  Zalamea  la  Real.  Sorpréndelo  en 
Guadalcanai  el  diez  y  nueve  de  diciembre;  retírase  por  ia  venida  de 
nAMmeelTeiQte,  y  pelea  al  veinte  y  uno  aolife  el  minio  pimlo¿ 


.  i§fi'i  '  Permaneció  éste  coerpo  eikIa'iiíaiiit.dhrKióli  que  fbr« 
maba  parte  del  qército  de  la  iiqaierda  qoe  operaba «n  Estreihadora, 
caando  á  virtud  de  órden  superior  del  general  Mendizabal,  marcha 
el  primer  batallón  á  buen  paso  con  los  regimientos  Voluntarios  do 
Mói  ida  y  MoQÍbrtc  á  reforzar  la  plaza  de  üiivetiza:  sílianla  ios  ene- 
migos ai  nknílo'  iM-diariloal-SailId  oope  de.  taerp,  j  IbI  OMMiiÓMdo 
iMUrik»  lad8Beiula'haata.el  voinld  y  doa,4aipUohiido  entoooes  obM 
e(  reato.daliguaraicioiiy  ajeado  conducido  prisionero  á  Francia.  Los 
l)atallone8  segundo  y  tercero  asisten  ú  la  memorable  batalla  de  la  Al- 
buhera con  la  primera  división  del  quinto  ejército,  y  conseguida  la 
victoria  el  diez  y  seis  de  mayo,  so  embarcan  con  su  división  para  re- 
forzar el  cuarto  cyército,  arribando  i  GádiZt  de  donde  se  trasladan  á 
la  fatoy  iÉe.4aqairtilin  en-  lot  barraoooea  d«l  anenal  de  la  Carracft 
haata  fin  da  diaÍBnibffft. 

4812.  Cnntináa  en  1u  defensa  de  la  CnrraM,  dé  donde  86  des* 
tina  el  segundo  batallón  á  la  columna  móvil  queoperaÍM  con  el  bri- 
gadier D.  Guillermo  Livessay  en  la  Hoya  de  Málaga,  y  el  tercero  /i  la 
segunda  divisiop  que  gobernaba  el  mariscal  de  campo  Ü.  Antonio 
B^nes  de  fe»  Bios»  y  ¡AlteMiBante  á  la  leraera'qee  eitabá  «I  cargo 
del  Minoel  depaafie^piiBéipe  Angtooa,  y  IkaMendo  et-cjjéreiU» 
fmuéellevaDtadoel  sítiode  Cádiz,  marcha  taddel  regimiento  enad 
peraecucioa  el  veinte  y  cinco  do  agosto  hasta  arrojarle  de  Andalucía, 
quedando  en  estas  provincias  para  su  resguardo;  pero  reducido  á  un 
solo  batallón  por  el  nuevo  reglamento,  incorpórase  otra  vez  en  la  só- 
gnndá  división  que  estal>a  al  cargo  del  brigadier  marqués  de  las 
Gneraa  delBeeerro. 

fftlS4  :Poate«íoindBte-i0  le  destiiiaánna  breada  qae  dei|^^ 
«fiándose  del  tereer  ejército  operaba  en  lu  Mancha;  ocupa  la  Solana 
el  siete  de  mayo,  y  el  diez  y  siete  á  Albacete,  haciendo  incursiones 
en  el  reino  de  Murcia.  Reconcentra  el  mariscal  Souchet  sus  fuerzas 
en  ei  distrito  de  Valencia  adonde  es  llamado  Navarra;  atraviesa  el 
Ebro'  y  niaroba>al  jsloqaoo  de  Tortosa  y  postavíomMale  al  siUo  de 
•Tanegana;  perodelipidvanienta'iacov)ioredo-9ñ  a^gmda  dhrfsion 
del  taroer  qjéreilo»^l^;eoo  61  élcínoo  de  eetiembre  á  las  provin- 
cias Vascongadaf. 

1614. .  La  gnernt  tocaba  ya  á.aa  fia;  Navumiyit'e  babia  aidé 
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destinado  á  Guipúzcoa  coa  la  misma  división  del  cargo  del  brigadier 
D.  Maaael  María  Pusterla,  recibe  órden  de  trasladarse  á  la  proviacia 
ds  aa  Dcmbre»  y  firaaii|iieafldo  el  PhiDeo  pasa  al  Bearn  para  reagnar- 
dodealgonoa  polos  eitrat^giaoa.  En  eata  litaacion  viene  la  paa  j 
marcha  á  la  Andalacla  baja  y  entra  de  guamiek»  en  GAdii  ooo  ocho- 
cientas noventa  y  tres  plazas. 

1815.  Destinado  al  ejército  de  Cosla-firnu'  [ior  roiil  decreto  de 
cinco  de  diciembre,  organizase  un  gemelo  en  la  Coruña  con  los  rc« 
ginúenU»  <*  Yolnalariai  de  Navarra,  Monterey  y  1  .'^VotontarioB  de 
Tiafleya,  bqe  la  direoeioo  del  ooroaelD.  Franciaco  Dbniaio  Vives  y 
el  teniente  coronel  D.  Antonio  FalcOB. 

1816.  Pasaa  á  acanlonars'^  en  abril  los  lialnllones  segundo  y 
tercero  del  peninsular  /i  las  ciudades  de  Mondoñcdo  y  Orense  con  el 
objeto  de  custodiar  las  cárceles  y  perseguir  á  los  maliiechores,  incor* 
porándose  trescientos  setenta  y  séb  hombres  procedentes  de  loe  de- 

Í pósitos  fraaeeses  de  prisíoDeros. 
1817.  El  viejo  Ñavana  con  dos  batallones  se  t  mbarca  enCádis 
el  veinte  y  siete  do  marzo  con  la  división  del  brigadier  (^anterac  para 
la  América  meridional,  y  dirigiéndose  á  Venezuela  aporta  ú  Nucva- 
Barceiona  el  diez  y  naeve  de  mayo,  pero  desembarca  en  Cumaoá 
el  veinte  y  dos.  Tomad»  el  descanso  oeoesario,  emprende  la  mareha 
para  la  espedicídb  de  San  Felipe  de  Gáríaco  el  ocho  de  junio»  oo- 
menMOdo  la  guerra  con  el  mayor  empeño.  Dispuesto  el  embarco  pa- 
ra reconquistar  la  isla  Margarita,  lo  ejecuta  Navarra  el  seis  de  julio, 
tomando  tierra  en  Punta  de  Mangle  el  quince;  avanza  por  la  playa, 
apodérase  del  fuerte  y  paeblo  de  Porlamar  el  veinte  y  dos  y  ataca  y 
lOBBaá  Pampalarel  veinte  y  cuatro.  Después  de  estas  fimckuiesen 
que  sale  vietaríoso,  msroha  sobre  la  dudad  de  la  Asunción  el  treinta 
y  ono  y  eampa  á  au  vista;  en  este  moroenlo  el  general  recibe  aviso 
de  haberse  perdido  en  el  continente  la  (ina]¡ann  ;  sin  embargo  Na- 
varra bale  á  los  insurgentes  insulares  y  arrojándose  A  Portachuelo  de 
San  Juan»  lanía  de  él  al  enemigo  el  siete  de  agosto.  Asalta  y  toma 
atochólas  oaaaa  Aiartes,  raduetos  y  tatarias  del  cerro  de  Joan 

4  Griegoy  el  once  los  atrioehenunientos»  casa  fiierte  y  bateriasdel 
W    p  unto  de  San  Juan* 
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Tcrmiaada  esta  empresa,  reembárcase  el  primer  balalloa  para 
la  Guaira,  qaedanlod  seguido  en  Hargnrte:  et  prinoio  oonttnAa 
con  el  ejército  á  Caracal»  deade  enya  capital  avaua  á  Galaboco,  en 

donde  queda  con  el  coarte!  general,  hasta  qoe  emprendido  el  moví* 
miento  deja  su  campo  para  atacar  á  Paei;  pero  Tonoido  éate  por  la 
vanguardia,  se  relira  otra  vezá  Calabozo. 

El  segundo  deja  la  .Margarita  y  viene  á  reunirse  con  el  primero. 
Batretanto  el  gemelo  pasa  destinado  el  trónta  de  abril  al  distri» 
lo  de  Castilla  la  Vieja  y  entra  en  so  deniarcacion  el  qninoe  de  mayos 
el  capilan  general  le  confia  iunedlatamente  laa  plasaa  de  dadad- 
Rodrigo,  Salamanca  ,  Avila  y  el  pueblo  de  Arévalo,  en  cayo  servU 
cío  alternan  los  batallones.  En  estos  puntos  reciben  doscientos  un 
hombres  del  rc^imieulo  de  Hibernia,  por  consecuctieia  de  la  iguala* 
cion  de  fuerzas.  En  juuio  se  le  sacan  ciento  doce  para  completar  el 
do  Aragón  espedicUMiario. 
.       18t8.  Era  el  trece  de  enero  cnando  Bolívar  rehecho  de  las 
A   derrotas  pasadas  y  unido  á  Paos,  se  adelanta  á  Calabozo ;  el  general 
ffi    Morillo  reconcentra  nuestras  tropas  y  á  las  once  de  la  noche  del  ca» 
V    torce  sale  Navarra  con  el  mayor  silencio  formando  el  cuadro:  burla 
.     gI  bloqueo  del  enemigo  y  en  el  medio  día  del  quince,  campa  en  Orio* 
sa.  Aquí  es  atacado  por  Bolirar  y  rechazando  á  éste,  prosigue  la 
marcha  y  entra  el  diei  y  seia  en  el  poebk»  del  Sombrero,  degand» 
nn  centenar  de  soMadoe  tendidoaen  el  camino  perno  haber  poMo 
soportar  la  fatiga;  esloa  infelioea  son  inhumanamente  asesinados.  A 
su  llegada  al  Sombrero,  toma  posición  en  la  banda  opuesta  al  rio  del 
mismo  nombro  y  se  colocan  ambos  batallones  entre  el  bosque  y  la 
orilla,  desde  donde  fusilan  la  niuyor  parte  de  los  insorgrates  que  se* 
dientoa  se  arrojan  al  agua.  Morillo,  viendo  fttigada  le  tropa  de  Boti^ 
▼ar,  hace  qne  paoe  Navarra  el  rio  y  eéte  loa  ataca  y  derrota,  tamin» 
'  dolea  dos  banderas  y  poniendo  en  vergonzosa  fuga  á  todos. 

El  proyecto  de  Morillo  era  atraer  á  Bolivar  á  los  valles  do  Ara- 
gua;  para  conseguirlo  marcha  Navarra  á  la  villa  del  Cura  y  se  retira 
después  á  Valencia.  Desde  este  punto  vuelve  á  avanzar  el  trece  de 
mano  y  el  catorce  sorprende  al  enemigo  en  la  Cabrera  y  á  las  dos 
de  la  larde  entra  en  el  pueblo  de  Maracay  en  el  qne  desbaralá  toda 
la  cabaDeria  y  tomó  á  los  insurgentes  dos  mil  caballoa  y  mnlaa,  mon- 
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toras  y  annaraenlo.  Al  saber  Bolívar  esta  sorpresa,  abandona  la  vi- 
lla del  Cura  y  Navarra  entra  en  ella  el  quince,  alcanza  á  Bolívar  y 
lo  derrota.  Este  avanza  al  amaneoer  del  diez  y  seis  y  choca  con 
noMtn  vaDgMidtat  en  Its  Pmrtit.  HorOlo  haoe  flunr  la  maraha  á 
Navim  y  afrqjiodow  sobre  k»  ya  vietoHoaos  americanos,  loa  dea» 
«■dena  y  acacUito  obUgando  á  huir  al  caudillo  y  sus  tropas.  Marcha 
á  Calabozo  en  cayo  panto  se'  hallaba  Bolívar  reoDÍeodo  á  los  diaper* 
ios  y  por  este  motivo  se  retira  á  Orliz. 

Navarra  con  el  resto  del  ejército  ocupa  el  territorio  de  Cogede, 
porque  Paez  pasa  el  Apare  el  treinta  de  abril,  desplega  su  línea  el 
general  Latorre  que  estaba  encané  del  mando  de  las  tropas  por 
hallarae  herido  el  en  jelé,  y  formando  Navarra  en  oolomna.  se  echa 
al  paso  deeat^isobre  el  enemigo  el  dos  de  mayo:  la  bayoneta  es 
suSciente  para  acobardar  á  los  mal  organizados  batallones  bolivianos: 
todos  quedan  mordiendo  la  tierra;  nadie  escapa  del  furor  de  los  na- 
varros: después  de  esta  victoria,  so  acantonan  nuestros  vaiicuics.  ' 

Dnraole  el  mea  de  diciembre  se  organiza  de  nuevo  el  cjárcito:  & 
la  gente  delsegnndo  bataBon  se  refimde  en  er  primero  y  so  coadro  S 
pasa  á  las  ciudades  de  Barquisimeto  y  Tocoyo  para  entrarse  de  9 
los  reclutas  con  los  cuales  marcha  á  Caracas. 

Nuestro  Navarra  peninsular  continúa  en  las  ciudades  do  Ciudad-  ' 
Rodrigo,  Avila  y  Arévalo;  en  este  último  pueblo  queda  reformado  el  i 
tercer  iMtaUoa  por  el  reglamento  de  primero  de  junio.  En  el  mismo  t 
mea  se  traslada  d  segando  batallón  á  Salamanoa,  y  en  prímeroa 
dé  agosto  jedbe  el  regimiento  qoiidenlos  sesenta  y  odio  quintos. 

1819.  El  primero  del  espedicionario  pasa  el  Apure  en  enero  ba- 
jo la  fusilería  del  enemigo,  que  abandona  sus  márgenes  y  se  prepa- 
ra para  una  campaña  comprometida  en  los  vastos  desiertos  que  me- 
dian ODtreesto  rio  y  el  Arauca.  Avanza  con  el  ejército  á  la  Mata  del 
flsnwlero  aó  donde  espbra  á  Paei  en  disposieioo  de  combate.  La 
jomada  ea  ssi^rienta,  pero  la  victoria  oormia  lossofrimíeatos  de  los 
navarros;  cruza  el  caudaloso  Araaca  en  medio  de  un  fuego  vivísimo, 
y  puesto  en  franquía  persigue  á  los  insurgentes  hasta  Cunaviche: 
desde  este  punto  retrocede  á  Guadarrama  á  los  cuatro  meses  de  lia- 
bilar  los  bosques;  repasa  d  Apure  y  se  acantona. 
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El  gemelo,  que  dejaiuos  estacionado  en  Castilla,  marcha  á  Za- 
mora  en  el  mes  de  febiero,  dejando  den  hooibrae  en  Gimlad-Ro« 
drigo:  pero  en  mayo  ee  destínado  por  real  6iden  al  dMrilodeBiIre* 
madura,  y  de  guarnicimeB  la  pitó»  de  Badajos  redbe  tresdentoa 

novonta  y  siclc  hombres  y  se  lo  sacan  para  Ultramar  ochocientos 
vt>ini(!  y  <:ieie.  Los  dos  balallooes  quedau  reducidos  á  uoa  fuerza 
jnuy  corta. 

1820.  El  segando  batallón  del  viejo  permanece  en  Canoas  j  de 
aquí  se  traslada  al  puerto  de  la  Gnayra  para  dar  el  servido  y  guar» 
necer  la  costa;  cl  veinte  y  dos  de  abril  dcGcnde  la  aabana  de  Ocu- 
marés  con  cl  Lricndier  Morales.  Kn  oslas  faenas ae  manlieno  basta 
fin  del  año,  [>a>ando  entonces  á  Puorto-C^abollo. 

Trasládase  el  primero  coa  el  cuarlel^general  á  Valencia,  y  cuan* 
do  esta  campaSa  debía  coronar  loa  esAienos  de  ouertroa  aoldados. 
Morillo  conderta  un  tratado  con  Bolívar,  y  el  veinte  y  dneo  de  ao- 
viorabre  el  convelió  queda  firmado  y  suspendidas  las  hostilidades. 
Con  este  motivóse  eslsbfeoe  el  primer  batallón  en  Valencia  eon  el 
cuartel  general. 

Proclamada  la  coastitucion  del  año  doce  por  el  ejército  espedí* 
cionario  de  Andalucía  el  primero  de  enero,  y  en  virtud  de  real  órdea 
del  dies  y  ocbo  dd  mismo,  la  fnersa  del  segundo  batalhm  completa 
la  del  primero,  y  con  su  comandante  D.  losé  de  Miranda  Gdie»n 

emprende  cl  veinte  y  cinco  la  marcha  para  Sevilla,  llegando  á  esta 
ciudad  el  (los  de  febrero:  á  la  madrugada  del  tres  continfia  para  el 
cami)o  de  Gibrallar  con  destino  á  la  tercera  división  del  cuerpo  de 
ejército  que  se  pone  al  cargo  del  teniente  general  D.  JoséO-Donnell, 
v^ficando  su  Incorporación  en  Medina-Sidonia  la  tarde  del  ^ea.  Sa- 
bedor que  una  columna  del  ejército  pronunciado  compuesta  de  dos 
mil  hombres  que  mandaba  el  coronel  D.  Rafael  del  Riego  y  que  sa* 
liera  de  San  Fernando  para  ocupar  á  Alceeiras,  se  dirigia  á  San  Ro- 
que por  las  casas  del  Castaño,  O'Doniioll  marcha  sobre  olla,  la  al- 
canza cu  la  tarde  del  trece  en  Estepona,  donde  se  habia  detenido  pa- 
ra  embarcar  entalocbos  el  equipo  y  enfermos  que  leembaraiabaa,  y 
rolo  el  fii^  por  ambas  parles,  sostúvolo  Riego  prindpalmeate  con- 
Ira  cl  i."  de  Voluntarios  de  Aragón,  siguiendo  su  movimiento  sobre 
Málaga.  Navarra  pernocta  en  £slcpona  y  en  la  tarde  dd  quinoe  per* 
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sigue  á  los  pronunciados  hasta  la  vista  de  Málaga,  dcodo  vuelvo  ú 
Irabaise  el  combate  que  dura  iiasla  el  anochecer,  campando  cod  la 
diviiMNieB  toliMiBiidtdslwlétIiiKM.  Riego evaoM  ladoitadá  lat 
doeedoliBOche,  dirigíéndooB  á  Anleqoera.  Hitam  eatñ  on  MáUh 
ga  y  ponamaee  hasta  el  diez  y  ocho  que  sale  para  Anleqoera,  avie» 
tando  al  ponerse  el  sol  la  retaguardia  de  los  insurrectos  qce  se  retí* 
raban  al  Campillo;  sÍc;iielo5  la  división  en  el  siguiente  dia  diez  y  nue- 
ve y  entra  en  esla  villa  al  declinar  la  tarde.  Pero  el  coronel  Riego  ha- 
Im  desaparecido  y  se  hallaba  ya  en  GaSeie;  eoa  eile  motivo  el  ge* 
aaral  O'DomieU  haoa  aalir  al  oeanoiMlaiite  Miraiida  coo  laaseíB  oo» 
paBías  de  cazadores  de  la  díviaiov  y  la  de  cscopeteroe  de  Jetares,  y 
forzando  este  jefe  la  marcha,  ocupa  á  Ronda  antes  que  la  columna  de 
Riego  entre  en  esta  ciudad.  A  las  cuatro  y  media  de  la  tardo  se  pre- 
aeola  el  enemigo  coa  sus  tiradores ú  la  cabeza.  Miranda  destácala 
CTfagladaeawpeteroa  jesealonadaa  las  de  Navarra  y  Jaeo,  oolo» 
ca  Im  omIio  mlanlfla  pando  el  poeit»  mwvo:  avaan  Rie^o  en 
miam  aoa  f  dos  veces,  pero  las  descargas  de  los  navarros  le  detie- 
nen y  después  de  un  tiroteo  inútil,  favorecido  por  la  oscuridad  de  la 
noche,  se  retira  á  buen  paso  á  Grazalema:  la  división  entra  en  Ron- 
da al  siguieote  dia  veinte:  ia  primera  brigada  con  el  general  Marti- 
neiavama  aobre  Grazalema  y  O'Oonnell  coa  la  segunda  en  que  esla» 
baNavam,  BMadMolvoiiitoy  oaalroaobrallameadaiidealQi» 
za  á  Riego,  lo  bala  y  oad  diaperaa:  aoh»  laoacoridaddelaiiodhepB- 
do  salvarlo  con  los  restos  de  la  columna. 

Por  haber  sido  destinado  el  comandante  Miranda  á  regir  la  van- 
guardia, queda  encargado  del  mando  del  primer  batallón  de  Navar- 
ra el  primer  ayudante  D.  José  Artecbe,  que  pasa  con  su  división  á 
Owaa.  laradapor  al  rey  la  oooalitodoD,  al  balalk»  laarcfaa  á  Ba- 
dajea» A  eaya  plaza  llega  el  tresda  ahril.  Ba  eata  lUiiacioB  pamai»- 
ce  basta  qoe  el  mismo  batallón  en  (»imero  de  mayo  sale  para  Toledo 
y  de  aquí  se  traslada  á  Ciudad-Real  para  afianzar  la  tranquilidad 
pública;  el  segundo  se  reúne  al  primero  desde  fiadajoi  el  veinte  de 
jaiio. 

46tl.  Eolietaalo  él  im»  Slmoa  Salivar  nada  había  re^nlado 
delopaaladDaiyaleneia«Ri  el  ganenl  llorilto,  y  apróvechindoae 
da  la  inaceioa  del  «¡jérctto  real,  andenda  ona  Kgmda  guerra ;  en- 
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úmtíéi  el  vl^l^avamcoBelgeiiBnil  €a  Jeii  aireha  en  d  mm 

jooio  contra  él  y  bace  alto  en  las  Ntnurasde  GArabobo ,  éitíib  kfpm 
distante  de  Yaleacia.  Bl  veinte  y  cuatro  se  presenta  Bolivar;  comten* 
za  la  batalla  sobre  el  cerro  de  la  Mona,  pero  do.<;r;oQfiadas  las  tropas 
por  lo  antes  ocurrido  ,  abandonan  el  campo  y  se  entregan  á  una 
funesta  retirada  para  Valencia.  El  primer  batallón  pasa  á  reunirse  al 
segundo  á  Poertoeabello ,  on  cayo  ponto  le  reorganin  el  ejército. 
Boiivtrbioqnen  lephna.  Un  deatacamenlo  de  naertro  viqjo  nguakai^ 
to  se  emberon  el  düez  de  noviembre  eon  la  eepedieioa  del  general 
Morales  para  sorprender  á  la  Guayra,  guarnecida  por  ochocientos 
hombres;  loma  llen  a  en  Gala  y  no  podiendo  conseguir  el  principal 
objeto,  entra  en  Ocumare,  i>ate  la  guarnición  y  se  apodera  del  faer< 
(eel tey  ocho,  regneando deapoea  A  Paerlóeabelio. 

Al  eotNHr  la  priomwa  IraalAdaae  el  gemelo  por  raal  diapoaieiiMi 
á  Valencia,  y  á  su  llegada  marcha  á  dar  la  guarnición  de  Alicante. 

<822.  Con  el  mi*rao  general  Morales  pasa  á  Coro  el  viejo  regi- 
miento y  derrota  al  cabecilla  Piñango  ;  penetra  hasta  las  puertas  de 
Alta-gracia  en  la  orilla  de  la  laguna  de  Maracaibo,  pero  invadiendo 
en  ealoamomeoloa  el  aeifaioao  Sobleie  ta  proyinda  de  Qmo,  vbita 
i  an  eneaentro  y  lo  denota  eompletamente  el  aiete  de  Jnnio  e»Da> 
bajuro,  cayendo  en  su  poder  el  lítolado  general  Piñango.  Hecho  esto, 
se  retira  á  Puertocabello.  Ya  Bolívar  habia  formalizado  el  sitio  el 
trece  do  abril,  y  Navarra  en  diferentes  salidas  y  con  especialidad  en 
la  del  veinte  y  siete  del  propio  mes  y  en  ios  dias  veinte  y  tres  de  ma* 
yo  y  primero  de  joBo  combate  honrosamente  contra  loa  aitiadorea 
hasta qne  se  ven  obligadosé  levantar  el  campo  y  reürarae  el  veta- 
te  y  nueve. 

Una  parte  del  regimiento  se  emplea  c!  once  de  agosto  en  batir  á 
los  insurgentos  en  la  Guardia  ;  después  de  esta  acción  se  relira  el 
veinte  y  dos  á  Puertocabello.  Morales  escoge  de  Navarra  otro  deeta* 
camenlo,  y  embarcándose  el  veinte  y  cuatro  toma  tierra  en  los  áre> 
nalea  de  G^jorbénmedta  de  loa  Indioe  gnajiraa  que  habiian  el  pali 
que  media  entre  laa  provtacías  de  Haracaibo  y  Rio  Hacha.  Bl  vétale 
y  nueve,  que  era  cabalmente  la  cuarta  jornada  de  esta  espedicion, 
descubre  la  línea  fortificada  que  divide  la  provincia  de  Maracaibo  de 
los  guajiros,  conocida  por  la  linea  de  Garabuya ;  esta  linea ,  comple- 
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tameoie  asegurada  por  siete  fuertes  coronados  de  artillería,  es  toma.- 
4aéL]Hrlaiero  dtieliealNre.por  ka  fafiealet  ñftnrrte  con  Ttínle  y 
Via  pidM^  FMÍM|iiMdo  eal«  fiocmídable  pub,  ot  enemieo  w  derto' 

tado  el  doe  eo  SÍDaoMica,  primera  pobladoo  de  llaracaibo»  f  ttmgñ 
í  la  orilla  del  caodaloso  rio  Sucuy;  [básalo  Navarra  el  cuatro  enmc- 
dio  del  ruido  de  la  fusilería  americana ,  y  campa  en  Salina-rica ;  al 
amanecer  de!  diez  y  seis  se  pone  ea  naovimieuto  y  ataca  y  veiice  ea 
el  puente  del  Modo  á  los  insorgentes,  haciéndoles  seiadealM  prisio* 
iMiM*  AIoHMdft  cata  vietoria  el  ócii6«  eaira  eo  Haiacaibo.  'Baton- 
oea  el  resto  dd  ragániéiitó  oonélgaberal  ea  jefe  se  embarca ,  apresa 
te  y  aeÍB  boques  mayores  y  se  apodera  de  ta  cíadtd  de  Gibtallar. 

Repuesto  el  enemigo  de  la  sorpresa  qae  le  causan  estos  repeli- 
dos é  inesperados  ataques,  se  acerca  ó  la  línea  de  Garabuya,  pero  el 
regimiento  de  Navarra  marcUa  rapidameute  con  el  general  Morales, 
aotpiMde  ana  díviiioñ  americam  el  trace'  de  Boviepnbra;  y  ieapaes 
de  na  targo  combata  ta  hace  raidir  tas  araiaa.  Termtaadi  ta  eqia« 
diotaa,  regresa  el  viejo  regimiento  á  Maracaibo. 

Pasa  destinado  al  ejército  de  Cataluña  el  primer  batallón  del 
nuevo  Navarra,  y  entra  de  órden  del  capitán  general  á  dar  la  guar- 
nición de  San  Fernando  de  Figueras :  el  segundo  permanece  en  Ali» 
canta. 

1813.  Preparada  otra  aaevm  eapediotan ,  aate  Navarra.de  eala 
ptan  en  febrero  para  el  Taita  de  Upar,  y  ioimelta  ciudad  sostiene 
lina  encaraiiada  acción  ol  trace  de  maiio,ngreiaododeipaet  A Mai» 

racaibo. 

A  pesar  de  tantas  ventajas,  el  vireinato  de  Santa  Fó  hace  une» 
Vim  eefaewos  y  awmenta  loa  aaerificioa  de  an  poUaeion,  conloícnat 
habíGla  ana  boeaa  eacaadnOa  al  mando  da  Paditta » qae  feem  ta 
barra  el  ocho  de  mayo  y  entra  éo  la  laguna  de  Maracaibo;  la  del  ge> 

neral  Laborde  combate  con  ella  en  los  dias  veinte  y  dos,  veinte  y 
tres  y  veinte  y  cuatro  de  julio,  y  es  vencida  la  nuestra,  perdiendo 
sesenta  y  ocho  oficiales  y  quinientos  diez  y  seis  soldados;  el  regi- 
arieota  de  Navarra  ve  caer  ta  llorde'aaevhitaoles,  asi  que^aohidia 
para  aahar  el  relio  de  láa  tropas  qaé  capitelar  elcaatrc^ 
de  agosto,  y  las  leUqaiasde  este  cuerpo  abandoaan  paia  atampre  á 
Maracaibo  y  ae  eoibareáD  para  ta  ista  de  Cuba. 
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Defieoda  el  owvo  lUmirni  la  plm  de  San  Femuido  de  Figne- 

ras  ooatra  el  qérdto  del  maríscal  Honcey  qae  la  pone  sitio;  y. ajus- 
tada la  rendición  es  conducido  prisionero  á  los  depósitos  de  Francia. 
El  segundo,  que  no  se  habia  movido  de  Alicante,  se  ve  igualmente 
sitiado  por  los  mismos;  verifica  dos  salidas  sobre  Elche  y  Barranco 
de  lis.  Ovejas  contra  las  tropas  realialas  mandadas  por  k»  oandilloe 
Chandbó  y  Capapó,  y  capitola  eon  los  fraaoeaes  el  oaoe  de  oonein- 
bre,  quedando  ¿  poco  disaelto  de  órden  de  la  regeoeia  profisiooal. 

1824.  Desde  la  Habana  d¿  la  vela  el  viejo  Nafant  el  diei  y 
ocho  de  febrero,  y  arriba  á  Cádiz  el  dos  de  abril. 

4825.  Reorganíiase  este  regimiento  por  real  decreto  de  tres  do 
marzo,  bajo  el  pió  de  ligero,  y  pasa  de  guarnición  á  la  plata  de  Ram- 
plón. 

I8MI.  IkwládoaoeonieeeldeoliMáh  de  Madrid.  . 

1831.  Vaá  piealar  el  mimo  eorvieto  ea  le  de  Zaragoea  y  sua 

inmediaciones. 

1853.  Sale  de  Zaragoza  el  primero  de  Ju-ieinhi-e  para  las  [iro- 
viacias  Vascongadas  con  el  objeto  de  formar  parle  del  ejército  del 
norte,  y  deelirada  la  gnerri  díoiitiea  cemtata  eo  Jaa  joraadas  de 
Niiar  y  Aoarta  elveiole  y  noeve  del  mismo  mea  al  eiando  del  me- 
ríacal  de  campo  D.  Manuel  Lorenzo. 

1834.  Asiste  ó  la  acción  do  Arlaban  y  Caslejoncillo  el  diez  y 
siete  de  marzo;  á  la  de  AIzburu  c!  veinte  y  nueve  á  las  órdenes  in- 
mediatas del  brigadier  D.  Marcelino  Oráa,  y  se  baila  aaimismo  en  la 
aorpcesa  lotoelada  por  laa  tropas  carliataa  en  el  cantón  de  Zobiri  el 
díe  tieiiila  y  nao.  Conearre  4  la  aceion  de  Brice  y  Saraaa  con  el. 
brigadier  D.  Crislóval  Linares  el  diez  y  ocho  de  junio,  y  toma  parte 
activa  en  los  encoenlros  de  los  puestos  de  Orrantia  y  Artaza  el  diez  y 
nueve  de  agosto:  bátese  eo  la  jornada  de  Abarzuza  el  primero  de  se* 
liembreal  mando  del  mariscal  de  campo  O.  Francisco  Figueras,  y  con 
d  brigidtor  Oria  eo  li  de  8tn  Giiri6vei  de  Breol  el  viíiile  y  echOé 

Deatinado  d  la  divisioB  del  general  Górdof e ,  eombele  d  fiaiala 
y  cinco  de  noviembre  en  la  acción  de  Zúñiga  y'  Urbina,  y  con  el  bri- 
gadier Ocaña  en  la  del  Carrascal  sobre  la  carretera  de  Puente  de  la 
Reina  entre  el  pueblo  de  Unioó  y  la  venta  del  Portillo  el  doce  do 
diciembre. 
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1835.  Prosigue  el  rcpirniento  de  Navarra  la  guerra  dinástica, 
dosteoieodo  el  dQstlo  eocro  la  accioa  de  Aldiaadox  á  las  ór^Qo^  del 
brígMUcr  Ooslia,>>.faillaM  «a  4ft  «Mlnéteoiiipe  Ukvo^Me»'' « I 
la  dflft9MH«0i(lí.T<Áte.el  teis  de.MtMrQr,^'lMi9¡áMln» 

atocíu'áGigb^  marcha  KápidabieDléi  desaloja  al  eaemigo  de  sai  po- 
fiiciones  y  pone  sitio  á  ésta  población  hasta  el  doce  qQo  se  retira  de 
órden  superior.  Kn  Ins  jornadas  sostenidas  por  las  tropas  de  ta  reina 
en  las  cumbres  de  Lecaroz  ea  los  días  ¡irimero  y  tres  de  mano,  de^ 
ja  lúea  seolada  su  réputacioou  €oQcarre  seguidamente  á  las  ^opeNt^ 
«iMMiqaelmlMba  logar  «dbM AbMo,  ¡iwiÉrib  franto  A  kitirtf» 

00  Ocefia.     !   .  ' 

Pelea  valientemente  en  la  acción  reñida  y  disputada  de  Arrooií 
QQ  los  días  veinte  y  nueve  y  treinta  del  propio  mes,  dirigido  por  el 
mariscal  decampo  D.  Juan  Aldama,  y  asiste  posteriormente  al  man* 
do  del  lenieDte  generilO;:  Gerónimo  Valdés,  á'  loé  cómbales  dé  Ai^ 

Uii»  y  BaquediM  eb  It  siemile  Aiidta     de  abrh.) '•■ 
í: .;  Con  el  oiaríioál  de  campo  D:  Santos  do  la  8ér«  toma  peKe  ñhú* 
va  en  el  ataqoe  del  campo  carlista  qae  titiaba  á  Bilbao,  oMigando  á 

sos  tropas  á  levantarle  en  primero  de' julio :  trastada'dó  al  distrito 
do  Navarra,  hállase  eti  la  batalla  de  Mendigorría  el  diez  y  seis  del 
tniamo  mes;  combate  en  ia  acción  de  los  Arcos  el  des  de  setiembtQ 
6  lttónlaaBedel.geiMnil.Aldaina,  y.vael«<e  á-inedir  asa  arana  ol'do» 
ofe»:flB-teflagiibda.aooio»dé  4laiiÁeoiifa,  oelNirdioido  é|ffl;ÍBÍd8' 
oal  déeaiDiA)  D-'Fcancisoo  Ocaña.  ;  "'' * 

Reunida  parte  de  las  fuerzas  del  ojércko  del  norte  sobre  Navarra, 
marchan  estas  sobre  las  de  los  carlistas  á  las  llanadas  de  Alava,  don- 
de sostieac  Navarra  sobre  Guevara  y  Salvatierra  las  jornada^  del  veio' 
te  y  aibte  y  veíate  y  ochado  octdbré  á  las  tbnodialas  ^MtouesiMse» 
iHiBlibD  jefii»  oi  teaiaato'geiioiia)  Dj  Leia  de  .Córdoba;  paae-'S  ffúiief- 
grtr  «D  pm&n  dO'iévieiBbre  la  valBiltini  del  poema  de  Beiftscoaia 
dirigida  por  el  coróoel  D.  Podro  Antonio  Barrena ,  y  voelve  á  Hacer 
lo  propio  o!  diez  del  mismo  raes  Iwjo  el  mando  de!  szencral  Oráa:  y 
por  último,  se  bale  en  ia  arción  y  toma  de  la  ciudad  de  Estella  con 
ei  general  ea  jefeduraulc  los  dias  quince  y  diez  y  seis  del  citado  mes. 
«  -Toab.XI.         •  -  5$' 
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1836.    Con  la  división  del  mariscal  do  campo  D.  Miguel  de  Iri- 
barreD,  pelea  Navarra  el  trece  de  mayo  eo  ta  accioD  de  Atio  y  Dicas^ 
tíJlo;  CQD  el  geneni  en  jefe,  lo  faiio  d  «natv»  de :  jalioiieir ler^ 
■ir  fYvBGunát'y  «IdieB  y  sasve  eoB!«l  mukM  dé  aMB{i»B.  Mi> 
guel  IñbarreD  «a  k  de  Oteizaú  Goolnbilye  >isuDÍ8ino  el  regimiento 
de  Navarra  á  vencer  al  eoemigo  en  la  jomada  genera!  del  primero 
de  agosto  en  las  posiciones  que  éste  ocupaba  rci^ido  por  el  teniente 
general  D.  Bruno  Villareai  desde  la  barranca  de  Eugui  hasta  el  vatio 
do  £rro.  Gomporlóse  vaicrosamoile  en  la  de  Arrooix  y  Montcjurra 
Mi«oiDoeiilt  «Mlleiiidailor  ^1  genferal.kgioiiHrio  Leboita  qolirvItB 
citadM  pesieiMiM  ol  .<M«tet  dft.aetiémbrft.  CoDlhate«Ma>  'Gaer^ 
hoaroeameDte  á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo  D.  Diego  León 
en  l«s  alturas  de  Eslilla  el  ocho  de  noviembre  y  bajo  la  dirección 
del  general  Iiibarrcn  en  la  función  de  armas  de  Aldcanuova  y  Rin- 
QOndcl  Solo^  primero  do  dicieqibre,  y  el  ocho  del  mismo  en  la  de 
yillatuertaalin«uledeloiiiiii6lD»LMaJi^ 
A      1837.  El  prHner  balAlkm  de  Navamt  es  destiiNido  ^  éjkétlti 
M   del  centro,  fbnaaad^.piine  de  le  divimoA  del  maíisoálde  campo  don 
S    José  de  Buercns,  y  en  esta  silaacion  concorre  en  él  lerritOrib  arago^ 
nés  á  la  batalla  de  Huesca  dada  el  veinte  y  cuatro  de  mayo;  comba- 
te en  la  acción  de  Barbastro  el  dos  de  junio,  mondada  en  {xirsona 
yor  el  general  en  jefe  teniente  general  D.  Marcelino  Oráa:  signe  el 
iDty«iiiiieBto.del.^j6roito  mlfata-y.  aleoeáída  deans  eolniniiaeeldoi» 
ce  del  profio  .m  el  ^aear  el  Gioce,lMÜb  lá  diracciod  deloMriaoel  4e 
campo  barón  de  Meer:  asiste  á  la  acción  de  Herjrek-a  y  Villar  d¿  loe 
Navarros  en  la  provincia  de  Teruel,  el  veinte  y  cuatro  do  agostó  con 
el  general  Buerens  y  como  en  esta  jornada  el  [)rimer  batallón  tuvo 
una  gran  pérdida,  se  le  destina  á  guarn^er  la  ciudad  de  Teruel.  £1 
aei;ondo  entretanto  guardaba:  le»  fottificaokMiea. de  campaña.de  Lo* 
neiWNáverFa,  yuna  parteidel  oMnojehellAiM  lÉ<aoaanr:dé  iet 
MWQiita  el  veinte  y  aeia  de.aeüembre;  eo'la:  dederei.  lea  «ainliraadel 
Perdón  el  diez  de  octobre,  atmnáo  del  coronel  D.  León  triarte;  en 
la  de  Retuerta  el  catorce  del  mittio,.y;enla-dft  Maba.y  ZabeMica 
4     en  veinte  y  dos  del  propio  mea, 

^  .  i.858.  Continúa  el  primer  batallón  en  el  ejercita  de  Aragón:  el 
Bd    Ireínia  y  uno  de  enero  asíate  á  la  acción  de  Caatroalbo».  desde  coyo 
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panto  regresa  á  Teruel  y  recibe  la  orden  de  iocoriwarse  segunda 
vez  ai  ejército,  que  en  este  tiempo  gobernaba  el  teniente  general  don 
IbroeNno  Oráa.  Repuesto  en  parte  de  las  pedidas  pasada»,  conoiur- 
ra  A  la  jontda  de  Alooraeo  los  días  veinte  y  000  5  lé^i  jf  'óméif 
wu»i'  i  la's  ÍMMdielH.Maiies  del  manacal  dé  omipo»  Diiraiidd,  y 
en  v^iotey  dos  de  janio  á  laderAioclias.  Pasa  éa  Btgédm  tí  áMUm 
militar  dé  Valeocia  con  ol  niismo  ejército  do  Aragón,  para  empren- 
der el  sitio  de  la  plaza  de  Mordía  que  el  enemigo  tenia  formidabie-' 
mente  fortificada,  y  cayos  trabajos  de  tapa  dioroo  principio  el  treinta 
de^  jalM«;  lediaaf  NmifÉ  lasaida  que  ejeeiila«a  guMiricibii«l  ódid 
de^ageele».  y  diipiarto  d  isatoipor  el  gpaáral  ea  jefe,  toefáeele 
coerpo  la  escalada  de  la  torre  da^Biaido.  Cdneiéeto,  el  dfar  diei  f 
seis  del'pi'opio  mes  se  lanza  á  esta  omprcsn,  sin  raiis  fruto  qne  per- 
der mucba  gente  y  derramar  sangre  inútilmente.  Oráa,  rodeado  por 
todas  partes  de  las  tropas  general  carlista  D.  Ramón  Cabrera, 
sin  víveres,  sin  bo^itaies  y  desanimadas  las  fuerzas  que  mandaba 
por  k  ioafiott  lBiilativa  áeí  aaallo,  retaelTe  levanfar  el  campo  y 
empnedeiuiápepoiaretiradá»  eta^etr^giinleiMd-de  Navilrcte 
distingue  cubriendo  la  retaguardia. 

El  segfiiMio  batallón  contínáa  en  Navarra,  y  el  tercero  que  se  ha- 
llaba do  depósito  en  Bajdajoz,  sale  para  Castilla  la  Nueva  y  se-  di^ 
sudve  ea  Villa  verde.  '  • 

,  i839.  --.Siciteie]  primer  ImUIIoh  dvrwlc  Mi  a^craeiÓMe^del  ejér- 
otoldeF  entró  ei»«»diittto!dtf  Valemát»  y  ooli' la  división  del  nik 
riseal  át  éabpo  iamipnU  deias  AaMnllw,  oombate  el  veinla  y  cinoo 
ée  fébrtro'  eü  facción  do  Losa.  Posteriormente  pasa  con  el  do 
igual  categoría  D.  Leopoldo  O'Donncll  á  forrar  al  enemigo  para  qu» 
levantara  el  sitio  de  Montalvan,  operación  que  duró  desde  el  nuevo 
al  once  xle  jaqio,  desalojando  á  los  carlistas  ul  diez  y  siete,  de  iasai- 

tdníida  itiBaM-.- '   •' 

,  '  l)«epiitod»  eetoffaiieesóe,  j^  llicr«m 
tft  dQ  Tales ,  y  eeOiiBM  aeiaiiamo  qoe^  loa  oóntráríos  abandonen  él 
pueblo  de  Salas  y  sus  posiciones  en  primero  de  agosto.  Dorante  el 
tiprapo  que  eslc  cuerpo  prestó  sus  servicios  en  esta  línea  ,  sosluvo 
honrosamente  los  combates  dados  en  ella  en  los  días  dos  y  diez,  ar- 
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n^jéndoo  coa  KajeoUa  á  Jos<  lAreoMs  fbrtificBdOfiipor  lasitropaB.  oarli»^ 
li•l4iJmtálxi•llM{del^8«gtonl D. FnpoiMo.dMfir  4(1  Ai|¿rap, ij 
gnmitk^B^niiínKfb  dé  aigno*  dbaltof  «o  liii.di^B;ÉiM^(  lraoii.y«Éi 

Mfeco  do]  pnipiar nie&  /     il  ú&i 

Penetra  el  raimiento  on  cucslion  en  cl  distrito  de  Valencia ,  y 
pelea  en  los  encuentros  ocurridcs  en  las  cunabreá  de  Tuejar,  Peña- 
eorUda,  Coiiiulo  del  Mercado  y  sobre  el  caslüJo  deCbuiilia.  tu  Jos 
diM  tirecQ,  calocee  y  quiooe  ida  apvíMrivtt.  Alaoa  j  iotí/n^  ekiSMb 
éb  Ca8lio.6|;va^e  fdm,  y-MtáeaeáatO'empnM'AWm  dtofads 
€ll«lilli(0l¡flCM6.  de  didembre,,  continuando  en  este  servicio  biatá 
eomegwpsu  reoidicioii  el  ivetnle  y  pinco.  El  aegmidq  héUM^fWmmá* 
cosos  rema rcít bles,  cootinún  or\  Navarra. 

1840.  Reunidos  ambos  batallones  en  Monforte»  pasa  todo  el  re- 
gÍD^ieiilo  al  sitio  de  Alpoente  en  veinte  y  seis  de  abál,  y  permanece 
«iii6l<Aa«la.»4lliiit1inieiHo  en  dwifomyo.  GoiM|iliflado:«i^tt>f* 

.  1841.  '  Recibe  la  órdende  dejar  esto  servicio  y  dirige  so  marchq 
para  la  Mancha  baja,  entrando  en  Ocafia  con  la  segunda  división  al 
carfío  del  mariscal  de  campo  I).  Isidoro  do  Hoyos  que  formaba  cl 
segundo  cuerpo  de  ejército  de  operaciones.  El  dos  de  junio  dirige  su 
BÉDvÜDÍenlo  bácia  el  distrito  de  Andalucia«  y  deatinaael^  de  guaroi* 
cum  á  Seirilla.  Aqnf  Tuelve  á  reoifan¡iarfleel.leiter:lÉlhlBDv  In» 
ladándaw^ijngiMí^  áiAliaeiiÉs  y  «ttUminaiitB:  é  Giab.  .Bo<  ésta 
situodota  permabecie  todfrel  fBgbtúetato  hasta  él  tece  de  novibúibré^ 
que  recibe  órdon  de  pasar  con  la  misma  división  del  so¡íundo 
cúerpo  do  ejércilo  que  ropia  ol  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Cliacon, 
al  distrito  de  Valencia,  quedando  el  tercer  balalioa  eo  Sevilla.  .i 
.  18lí^  Al  pisar  aquel  aniigno  reino,  duvcha  el  primtít  haMliMii 
]4'Plaka:de  Alioantóy  iBlaegondo  eadérala  áoi  fáaoe:|Mfa,GaitalMi 
de  la  Plana.  El  primero  deja  de  órden  superior  á  Alícaikie»  jr  tcashda 
su  residencia  á  Valencia,  á  cnya  capital  viene  á  concurrir  el s^getido, 
entrando  los  dos  el  siete  de  febrero  á  dar  la  guarnición  de  la  plaza 
de  Morella,  hasta  queá  mediados  de  abril  vuelven  á  Yabncia,  per- 
IWiAñeiujk)  en  esta  ciudad  basta  el  veinte  y  doe  de  junio^  que  re- 
gré^'á  M<M<éHa«'  .iy  .  <        ..:i;í'.  ..í< 

Entretanto  él  teraero  dejja  á  Sevilla  el  dies  y  eolio  de  febiwo  y  ae 
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encamina  á  Murcia, '.eo  jflAfide  ee  detiene  ;hM^  el,  mes  ^e  junio  quo 
recibe  órden  de  incorporarse  al  regimiento,  que  como  hemos diclip 
permanecía  en  Valencia.  Este  batallón  &e  traslada  ci  veinte  y  ociio 
de  setiembre  ó  Castellón  de  la  Plana,  y  los  dos  restantes  fueron  duSn 
limií»  al  jBtueairaigo  y  á  ia  plesa  de  IfcyeUa.  .  r. ;  : 

>l849t  '  SI  i|«fDl)e  d»ai«t»d^álÍiNf«UalM  batalla 
y  tagttndo  y  nanao  A  1«  plaia  d».Valeiieia».iQgre8aado«D>eflta;Q«9Íf 
tal  para  incorporarse  en  primerO'dfllintyo  el  tercero  4^6.80  hallaba  ea 
GusLcllon  de  lo  Plann:  el  treinta  emprende  todo  el  regimiento  su  mo- 
viikúenlo  liiuia  Alhaciílc;  con  tlireccion  á  la  Andalucía,  pero  al  alojarse 
eo  Santa  Cruz  de  Múdela,  le  aluaitza  ia  úrdca  á»  regresar  sio  pérUkla 
4a.tíempo  á  Va)ai«a.  M  ttegar  A  tea  bniddiaflioiiea  de,  AlbiiceAe,  se 
•dbiere  eo.dieB'yiQcho  dejonio  al  ahankMo  nacíDiial  «ontsa  el  rer 
geste  dii^e  de  ia  Víctone,  yel  v^te  y  tres  ocupa  ó  Valeocid.  Sa- 
le  de  leala  plasa  el  veinte  y  nueve  por  órden  de  la  junta  de  salva- 
eíOQ,  un  deslacamenlo  para  Alcira  y  Jáliva  con  el  objeto  de  ob^r- 
var  las  avenidas  del  puerto  de  Ahiiansa,  y  el  treinta  lodo  el  regí* 
gMeale  e(npreD(k  la  marcha  foruiauilo  parte  del  ejército  del  teoíen- 
te  geoeral.D;'!lUiq[ieilll«rÍa  Kii:v«ei,.fiira  ebtÍBar 4  loi  ipereialeridill 
I«fleme4  JemHrtar  el  títi»  de  Terael¿  eainolo  oom^aíAel  tiea«e|iilio. 
Terminada  esta  operación  marcha  con  las  tropas  del  general  Nirvate 
á  Madrid,  pasando  un  destacíimentoó  Guadalajara.  El  diez  y  nuevo 
llegó  á  Torrejon  de  Ardoz  y  en  estos  campos  se  encontraron  loe  dos 
cuerpos  de  ejército,  el  uno  mandado  por  el  teniente  general  Narvaez 
y  el  otro  por  el  de  igual  clase  D.  Antonio  Setíacei.  En  el  cómbale  que 
aHidi&iM  ealeripaab»  el  dfo  veintA  y  dea»  wiaoi6  Nárv«eB,,y-  Navim 
ae:«c«ilQe6«»i  Jp^ienwdiMíóiiee  d4'IMnU¿  eil  doide  peroMaecia 
hasta  el  diez  y  ocho  de  agosto,  que;  ttfVo  la  iAnira  de  acompañar  á 
S.  M.  y  A.  al  real  sitio  de  San  Ildefonso,  como  formando  parle  dó 
la  guarnición  de  la  capital,  á  la  quo  regresó  el  treinta  del  mismo. 
-  i844.  El  trece  de  abril  deja  Navarra  á  Madrid  para  dar  el  servi- 
cio on  el  mi  aÍlM>  de  Araojaez,  y  elceliBrae  demayo  pasa  ácebrir.la 
otrnelerft  de-AbdeÜKfa,  derante  «A  vi^ide  SS.  MM.  y  A.  paratoisMr 
loe  baños  de  mar  en  Cáifo ,  yendo  en  el  mismo  día  on  iteilMi» 
mentó  6  Toledo!  ett  {torsecucioD  de  varías  partidas  ^tieee  h&bian  le- 
yaetedQen^qieUQijBipiilaB.  Aeonido  el  fegíttéealo^tespnefide  tribu- 
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tBrlos"lK«l>ÍWCóiTeí|»liaifiO^^  6  SS.  MM.  y  A.,  e.nprwule  el  seis 
de  junio  su  marcha  parn  Fueñcarriil,  en  cuyo  punió  demoró  hasla  el 
ocho  de  julio  en  quo  re^i  t  sa  á  Miidriil,  incorporándose  á  priocipios 
de  seliembre  el  deslacaineiuo  de  Toledo.      ■  ■  •  •  ■ 

1845.  Los  eoemiget  del  órdm  pfiblieó  que  «la  oésar  Mdiqéta 
paraéH«r«fii>>flrificán  um  tantativa  «n  I»  noche  del  cinco  de  sétiem- 
b».'La«'00mpaiMa8  del  centro  se  sitúan  en  las  ventanas  del  mencio- 
nado edificio,  mientras  que  las  de  preferencia  en  ( olurana  cerrada 
formaban  en  el  pasco  dé  Recoletos:  á  la  media  noche  un  grupo  na« 
meroso  de  paisanos  armados  hace  fuego  sobro  el  ouai-ldi  nías  redÚA 
lados  con  energía  por  los  Midiidoa  do  Navarra  hnhleraiíUe'biiiCsr 
M  ariraokm  en  la  fiiga,  ain  otea  deegiadé  ifer  parte  del  regiolinló 
qoo'la  muerté  del  aobteoíente  D.  Francisco  Solano  Jurado. 

Dispuesta  su  traslación  á  la  capital  de  las  Andalucías  por  el  go- 
bierno de  S.  M. ,  sale  de  Madrid  el  catorce  de  noviembre  y  llega  á  So- 
villa  el  cuatro  del  siguiente  mes,  dejando  en  Córdoba  un  pequeño 

destacamento.  "  .     '  ' 

1846.  PonnaBoee  en  el  mieino  pnoió  mereciendo  lá  ootitmia 
de  tasMloridadea  7  oaptáiidoíe  las  simpatías  del  pueblo. 

1847.  Ordenada  la  marcha  á  Cadiide  un  batallón,  se  embarca 
el  segundo  en  el  va\íor  Teodosio  el  siete  de  marro,  y  arriba  á  la  men- 
cionada plaza  la  noche  del  ocho  después  de  sufrir  varios  conlraüeift- 
pos;  de  Cádiz  se  traslada  á  Algcciras  el  diez  de  juoio.-  '  • '  i  •    •  • 

.  i  fia  virtud  de  lá  ra«»4iíieii  4e  treinU  de  abril  qiie  cenatitiiyó  «a 
faarallQMadeéandoraalaacoúipafiiudel  mismo  instituto  que  existían 
ea  ioaeiMrpoa,  á  las  de  Navarra  oomeaponde  formar  el  décimo  bata- 
Ubneon  el  nombre  de  Alba  de  Tormes.  Por  real  dií^posicion  de  dieí 
y  seis  de  aeosto,  se  áh  al  ejírcito  una  nueva  organiiacion;  ol  tercer 
batallón  v  las  quuilas  compañías  dol  primero  y  segundo pasao  áíoi^ 
mar  en  setiembre  el  regioiieiWl»illAM»¿Ma.dd¡Jpei»,  D*».  *«.  H  tÍBle 
de  este  meé  mle.de  Algedits  ew  el  vajior  figOam  el  aegundo  bn- 
télkMi)7«ntradeg|iaraicionen  Málaga.  El  primero,  que  aun  perma- 
■nele:aaSevflta«  iiMKba  A-Granada,  é  eoy» capital  llega  en  fin  de 

octubre.  ^    %,    x  ^ 

El  diez  de  diciembre  es  destinado  el  segundo  batallón  k  los  pre- 
sidios menores  de  Africa,  adonde  le  tnuportt  d.ifapQr  P9m, 
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•y  se  distribuye  su  fuerza  on  el  Peuon  ,  Alhucemas  y  Mclilla. 
'  1848.  El  gobierno  dcterínina  la  ocupación  de  las  islas  Ghafari- 
fias»  sitjuadas  eaei  Mediterráoeo  á  corla  distaocia  deMelilIat,  y  cu- 
«oii)Miiiullk«alaiéU^ranal  e«pUaQgQMraI4e<jrftniu)a,  hace  part^ 
dé  Ui  afepe^kiMi-  el  aegando  batallpo  de  Nayarrat  embaraápdoae  laf 
oompafiías  de  preferencia  eoBlelíKaiél  Iroce  de  enero  y;  el  reslo  de 
la  fiierta  el  veinte.  En  anión  de  una  compacífa  de  ingenieros  y  algu* 
fias  brigadas  de  presidiarios  tieslinados  ai  efecto,  emprende  Navarra 
las  obras  do  fortilicacion  y  demás  trabajos  ueccsarios  para  la  deft-nsa 
de  las  indicadas  islas,  sufriendo  grandes  privaciones  por  la  escasez 
d»  reearsQB  per  kidoa  coooeptoa.  jieteyado  ^  qqÍDoe  de.  narzo  poi; 
ÜÉerxá  dd  nlgiinieDtd  de  iJoanaa,  Tiielveá  Meinia  eo  un  fwlado  de- 
plorable, deteriorados  el  armamento  y  vestuario  por  causa  dele  Ñl« 
tempórie  á  que  conslantenienle  babia  eslado  espucsto.  Al  amanecer 
del  diez  y  seis  dispuso  el  gobernador  de  la  plaza  que  la  guarni- 
ción bicicso  una  salida  al  campo  iufiol,  con  objeto  de  cacarmentar 
las  hordas  de  árabes  que  sin  cesar  hoetilixabai)  aquella:  verificada  la 
aaJida  86Mpe  «nvifiBNBO  ftiego»  eaanáqdQeBipérdklaar^l^.cQaaide- 
ncioD  áloavieroarilléfioe,  yoUiglndQeeleaá'retpr^MMe.  Bae^ajorf 
nada  ae  haU^'preaenle  el  batallón  de  Navarra,  no  df jando  nada  que 
desear  por  su  buen  coraportamionto,  sin  que  afortunadaoiente  tuviese 
que  lamentar  desgracia  alguna:  concluida  la  acción  se  volvió  á  em- 
barcar en  el  vapor  Vulcano,  llegando  á  Ceuta  la  Qop)|e.  del  di^z  y  sie- 
te, desde  quedó, de  guaroictqn.  El  pripaer,  ba|taHo%  .fpn  QUiverfle  do 
firenada ,  ooalribiiyó  inacfaQ  á  (xnaeryar  ^  ^¡eám.  y  .Iraqquíli^ 
dé  la  poblacioft  «|giui  tanto  agitada  y  cop  afotompti  de,  idesobodien- 
cla  al  gobieiao  constituido,  coa  ipotivo.da  Josaqoesps  Oji^raidoe  en 
la  córte. 

Acordada  la  creación  dü  los  terceros  batallones  de  varios  rogi- 
mientos  de  íofautería  por  real  decreto  de  veinte  y  nueve  de  i^arzo,  el 
d0Na?aini  ae  orgaiina  ee  Grasada*  ooo^ponjóiidoae  el  cuadro  ^e  ofi-r 
dales  y  aargentos-de  Ipa  eatíBgwidqa  pravipeialef  j  y  la  i^anat  dé 
quintos  del  depósito  de  Sevilla.  :.. 

18i9.  A  las  órdenes  del  capitán  general  D.  José  Luciano  Cam- 
puiano,  sale  á  operaciones  el  veinte  y  tres  de  marzo,  en  unión  del 
primer  i>alaUoA  y  el  regimiuulo  lanceras  do  N^saaacia,  14  de  caba? 

issw^  '^m&i^  
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Hería  ,  á  las  aiontafias  de  las  Alpujarras,  donde  se  asjeguriiba  liabor 
ana  feecion  numerosa^  y  giUeaéitft^m'ilé^OQBlridiaMliUas;^!^ 
leiicta  -dto  IM  trúp9t  en  ^qnéltai  aipemw,  fiié  h  •afionola  pan  «»> 
terininarl»,  legraHMÍAo  á-Gmada  después  de  dejar  piáBca  la  pro» 
viActa.  fin  el  mistóo  mes,  el  segando  batallón  que  como  qacda  dicbo 
éstatia  en  Ceuta,  sale  de  este  punto  para  Alpecira?  en  el  vapor  Isa- 
bfl  II,  y  hallábase  distribuido  por  el  campo  de  San  Roque  y  hnca  de 
Gibraltar,  cuando  á  resultas  de  los  espresados  sucesos  de  las  Alpujar- 
hi»,  raóibe-ÓrdBD  da  ñioorpofaírse  al  príaiero = y  •  teroeror  oboao  «sir.b 
V0iifle6»<éiüibiircándo8e  «nel  vapor  JNmm  d»  (ponqran  Algedkaai 
íAesemba^ta  en  Málaga ,  y  reunido  al  resto  del  eiierpo  el  once  do 
abril,  siguen  con  él  las  compafiias  de  fiMnIen»  «--ñarcliaiido  las  de 
preferencia  á  operaciones.  "  '" 

■'  4850.  Habiéndose  ordenado  que  loa  terceros  batallones  pasa- 
sen á  formarJá  reserva,  al  da  Iftfnrni  dorreaponaió  lyar  «o  reaidéo^ 
eiá  eii Uügo  /pbrá  dñ^o  pottio  eÁprttltfe  Itf  márdiarel  aiela'4«<4l* 
elrá^.  'V^éiHficado  d^TéleiwilagaaniidoDes  dentro  del  distrifo'á 
principio  del"  iifib ,  él  primero  y  segundo  se  trasladan  á  Málaga  en 
doce  y  dior  y  nueve  del  mes  de  febrero  y  cubre  el  servicio  de  la 
plaza  ,  (lando  al  mismo  tiempo  deslacaméntos  ai  casliUo  de  GibraU 
faro,  Motril  y  otros  puntos.     '    '       -  -  .  -./.» 

-  •  t851  i  Etf  deftiebtbrd^'  deatinado  el  regimiento,  de  reel  drdn^ 
al'distífito^  Valencia,  y' en  \ctimplI(nieDto  de  eata  disposición  el  va- 
tím'Cdéionia  lo  lleva  á  la  ciudad  de  Alicanle ,  donde  goarnectó  su 
Oiéttilo  de  Santa  Bárbara,  Albacete,  Denia  y  dfmas  destacamentos. 
'  1852.  Trasládaiise  h  Tarragona  ambos  batallones  á  principio 
de  diciembre,  reuniéndose  en  Reus  el  cuatro  del  miaoio  mes»  y  sale 
ono  de  ellos  á  cubrir  todos  loa  pueblos  del  priorato  hasta  Ifl  -iibeiá 
dél'Ebro  y  las  vSlas  de  Vatls  y  Meot^lááe*  - 
'  1958.  Por  (Mm  del  íapltaii  general'  del  prínetpado  de  díei  y 
o¿ho  de  octubre,  se  pone  en  marcba  el  regimiento  para  Barceirfna, 
en  cuya  plaza  entró  el  primer  batallón  el  veinte  y  cuatro,  y  el  veín- 
te  y  siete  el  segando,  subiendo  desde  luego  el  primero  al  castillo 
de  Monjuich.  '  •  •  .  '  .  '  '  .- 
' '  4654.  En  ^  mes  de  Jdind  es  destieade  á  la  pmvineb  de  Ger»- 
tía,  y*  reeaidoé  en  está  ciudad  ámbos  balalloBes «  uMb&i  elpHnsn) 
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á  Santa  .Gokmíft  de  Finito  y  otros  piidiloi»^  dé  la  mootaSa:  el  aegua- 
do  que  habit  quadádolJe  gdarnioioii  ímí  OawMritla  yudlpHitilMiiea ' 
la  la  Boefaá  M  treiota  para  Barcelona,  adooda  llagó  Ü  U  ocho  dé  la 
iigvtente,  haciendo  la  marcha,  como  se  vé,  en  ana  sota  joroada:  el 

primero  volvió  por  este  motivo  á  Gerona  el  primero  de  julio,  que- 
dando aili  de  gaarnicion.  Estos  movimientos,  qne  fueron  cansados 
por  la  noticia  de  loa  soceaos  de  Vicálvaro ,  (beron  tomando  ji« 
gantescaa  propdreioaaá,'  j  énr  algnda'caerpoa-  da!  la  ^Humitíciii  ,'aa 
Mlaroo'tivaa'aliii|Mrifaa -aé  ftm^e^MB -^wi^ 
el  campo  de  Guardias  por  el  geoerál  O^Doondl.  Entre  eetoaae  balfaH 
ba  el  segundo  balallOn  de  Navarra,  quien  con  la  fuerza  de  doscien- 
tos hombres  at  mando  de  su  coronel  D.  Miguel  Manso  de  Záñiga,  sa- 
le de  su  cuartel  la  noche  del  catorce  de  julio,  y  se  presenta  en  la 
plata  da  te  Mine,  qw  eilaba>ocupada  por  dad  eoaipaflá8.dial:r4N 
gíaMi  de  Gnnada.'Cdiieiiiva'ápooo  ratorun  biilapoaida  tad»<- 
lajara  á  este  panto,  y  amboa  coerpos  secundaron  el  movlmieiilo  de 
Ma drid  eolanndo  aoa  liáidefaa  ea.  el  baidao  de'  laa  ^asaa-ooiiaitlo^ 
ríales.  '  '  ^  .   ,  ■  ; .  i, 

Tan  luego  como  este  suceso  llegó  á  noticia  del  capitán  general, 
acode  éste  á  la  laeilcioDaiki  plaza  y  en  alta  Vbz  declara  que  se  adhe- 
ría al  prooniMiamieBlo  pan  evitar  la  eTuaíoii  deMHtgre^  'Bl'  prianer 
batallón  que  aun  permaneda  ea  Gerona,  imita  la  ooadiicta  del  ae> 
gando  en  la  tarde  del  quince. 

La  revolución  que  se  mantenía  en  acecho,  esperando  una  ocasión 
oportuna  para  lanzarse  á  las  calles,  creyó  llegada  la  hora  de  su  triun- 
fo, y  oi^anizando  algunas  turbas  de  incendiarios,  puso  en  grave  pe- 
ligro la  indoatriofla  Barceloiia.  Haa  raa  eelberaoa  ae  eatreDaron  oon- 
ira  ladiaeipBna  de  la  gnamietaQ,  dlítiaiBwéodOM  en  ella  el  aegoado 
batallón  de  Navarra:  estaba  interenulo  el  honor  de  este  cuerpo  en 
hacerlo  asi.  Siendo  el  primero  que  se  había  alzado  en  nombre 
de  los  santos  principios  de  moralidad  y  justicia,  debia  procurar  que 
no  se  apartaran  las  masas  de  la  senda  que  acababa  de  abrir ;  acu- 
dió á  todaa  partea  aoateniendo  el  óiden  oon  energía  y  castigando 
toa  inanlloe  oon  rigpr. 

Incorporado  en  BanelOBa  el  primer  batallón  el  Ireinla  y  uno  de 
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jiriio,  .dMto  loflgo  ayudé  ti  fl^inndo  «o  «1  pomip  sonrioío  '«p^-aHa^ 
Im  pr^taodo  sia  deacuMO,  bacía  ya  diei  y  ocho  dias. 
•  i855.  Eq  el  raes  de  marzo,  después  de  pasada  la  revista  de  ins^ 
peccioa,  marcha  á  Gerona  y  de  aquí  pasa  á  Figueras  c!  veinte  y 
aueve  de  abril,  donde  prestó  nuevos  y  «eaaiados  servicios.  Invadí' 
dalla  prometa  por  algaaaa  partidas  (acciosaa»  Jat  oompaoiaa  deta- 
ndaM«l  rnaadoideju  eeroiMl  D.  Ricarda  BMlata»  fttaHVMi  kit^ 
facción  lianal«ikllftinBiaiuidal.ciillrod^  «■aarfeda'Vlac' 
laa  Sbrroca,  le  súta  diez  hombres,  le  hace  ademas  veinte  y  dos 
prisioneros,  y  arroja  á  los  restantes  al  territorio  francés.  El  gobier-^ 
nodeS.  M.  satisfecho  de  tan  bizarro  comporta  miento,  acordó  dis- 
tiotas  gracias  para  los  iodividuoe  que  asistiecoa  á  la  aooioo.  La  comí 
pacía  de  gram^daroa  del  priater  küaUoo^íqad  á  bciMbMt  damoaf 
pitM  O.  Atada»  Urtaitit  ppenlM  «Lél  obdImi  da.li  «iaiit«B$»  ,tino 
oeasioQ  por  repalidiSt  veces  deeii8alMirél^iieiiiMrf»Nl,do|jiM|l- 
miento  de  Navarra:  varios  fueroa  los  encuentros  que  tuvo,  dejando 
en  lodos  ellos  puesto  cual  correspondia  el  honor  de  las  armas,  con- 
fiadas á  su  mando.  Seis  meses  duraron  las  operaciones  y  ha^  au 

temiMcioii  eaunr^rat  nijelfan  k»  c^witdw.  flobuam»^' 
clilir.el  aio  w  nmm  lodo  «I  R^gloMo  f».»!.  MiUv  de A«i  fer- 
Mudo  dBiFigiemiu-  ::.;iiit 


ZL ,  ALMANSA  EL  ATREVIDO- 


Simillt  faelus  eil  ta  optrltun  «vi'f, 
el  tiemtf  talHlut  Ifvnú  rufint  lu  tnattunt. 

tt».  I.,  Uuii'b.,  rap.  3,  veri.  4 

TuB  ■rincjkii)»  al  león  m  mí  r.pfrurin- 
mt» ,  y  eomo  ««eboiro  iW  Iroa  ^ u«  nif »  f  n 

U  CEIA. 


ORGANIZACION. 

r,  origen  de  esle  regimiento  so 
remonta  á  nueve  de  julio  de 
mil  setecientos  nuevo.  Por  de- 
creto de  esta  fecha  tnvo  lugar 
su  creación  en  memoria  de  la 
^-^^^  célebre  Tictoria  de  Almansa, 
conséguida  por  las  armas  dt  l 
rey  D.  Felipe  V  en  veinte  y 
'  i neo  de  abril  de  mil  seto- 
utos  siete,  confiándose  su 
mando  al  coronel  Don  Juan 
González.  Después  del  decreto 
de  reforma  de  veinte  de  abril 
de  mil  setecientos  quince ,  fue- 
ron ajustados  los  dos  bata- 
llones por  las  oficioas  milita - 
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res ;  el  priiucro  desde  julio  basta  fía  de  diciembre  de  mil  sete- 
cientos ¿M  y  seis;  y  el  segando  desde  le  misil»  fiMhe  hasta  fin  de 
settombre ,  qw^áddMM  coBSlítiiyeroá  fÜ  regiáiíeitlo  con  ano  soto; 
peroá  consecaencia  del  arreglo  de  lainliukleifB  de  quince  de  diciem- 
bre  de  mil  setecientos  veinte  y  uno,  qaedó  estioguído  J  Tino  á  re- 
fundirse  en  el  regimiento  de  España. 

Guando  resonó  en  la  península  el  grito  de  independencia  contra 
la  inTasion  de  los  ejércitos  franceses ,  la  muy  noble  y  siete  veces 
coronada  ciadad  de  Murcia  cre6  en  mayo  del  aSo  mil  odioeienUM 
ocho  ana  jonta  soperior  de  gobíenp  j¿  defensa  en  nomine  de  sn 
cantíTO  moBSffoa ,  y  reconocida  esta  con  solemnidad  por  todas  las 

.  pobiaciooe.s,  organizó  instantáneamente  un  escuadrón  de  caballería, 
seis  cuerpos  de  infantería  de  línea  y  dos  de  ligeros.  Uno  de  ellos  fué 
el  re^miento  4.**, de  yol.uotarios  de  Murcia,  creado  en  treinta  de  ma« 
yo  y  mandado  por  el eoronel  D.  Alejo  Molina,  vítoonáe  de  Hoerlas; 
sus  prínieros  elementos  fueron  ochocientos  fohmtarioe  con  nn  escaso 
coadro  de  oficiales  q|oif|  se  .hallaban  en  la  provincia  perteneciente  á 
los  ejércitos  de  tierra  y  mar.  El  veinte  de  junio  faó  llamado  á  Jumi- 
lla  por  el  comandante  general  del  reino  de  Murcia,  el  brigadier  don 
Luis  Villaba,  que  con  su  cuartel  general  se  consiitiiyó  en  este  punto 
para  orgaoi^r  una  división  de  ocho  mil  liombres,  y  aquí  se  dedicó 
su  coi:Qfol.|(i,,9f>inpIclaf  su  organización,  ayat^ulo . jpor  sn  sargento 

«  jnayorO.jíoséMai^í^orryos.  V  }  ■ 

:  Uegado  el  J^es  4^  agosto  pasóá  la  ciudad  de  Murcia ,  y  alU  se  le 
incorporó  el  remanente  del  seslo  batallón  de  voluntarios  de  la  raisma 
denominación,  siendo  empleado  desde  luego  en  el  servicio.  Reem- 
plftzó  4jiluert^s  el  coronel  D.  Joaquín  Alavés,  y  fué  nombrado  tenien- 
te coronel  D.  Pedro  dé  Soto,  quedando  Torritos  como  sargento  ma- 
yor.  La  propuesta  que  la  soprema  junta  hiso  &  lodos  tos  demás  em<^ 
pieos  en  veinte  de  setiembre,  filó  aprdMda  por  la  general  de 
Valoncía  el  veinte  j  Ofám  del  mismo.  ;i 

La  venida  de  este  cuerpo  á  Murcia  tenia  por  objeto  el  servir  de 
apoyo  á  la  junli»  de  armamento  y  defensa  dependiente  de  la  general 
del  reino  de  Valencia:  acuartelóse  en  un  edifício  situado  en  la  place* 
ta  de  Ponles  y  en- el  colegio  de  San  lldebnao,  6  Uio  rilaos  progre- 
tesen  sn  tasliakíM 
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I    Eljannamento  se  eetnuo  del  fierq^e  de  arliUería  de  la  pl«aa  de 

lil6«.M«^ll6á•cMl•  votaMferio  d  kdMir-de  Mit  MilM«BtaiM  ImI» 
•linMdft«go8to,  cooBtniyéldoM  un  veatuarío  compuesto  d»  ohi- 

qaeta  y  pantalón  de  pafio  pardo  con  vneltas,  solapa  y  cuello  carme- 
si»  vivos  blancos  y  boioa  dorado;  sombrero  redondo  cogida  el  úla 
deracto  caftuoa  presilla,  escarapela  y  plomero  encamado:  coosiskia 
fliMM|je«ftMlotlaMiiaM>.piMdaporin.dHMN^  .. 

CoMtjmao  Mie.riiHHMI»  m  dfife  bMaUmei»  de.^l  idiiMMiMh 
flUts,  iaclMt  la  dft  igwii<l|)Win,:too  qd  total  dft  pohodMttwptoaa, 
con  aprobación  de  la  junta  general  de  Valencia  de  veinte  y  ocho 
de  setiembre  del  citado  año  mil  ochocientos  ocho,  se  espidió  una 
real  6rdeD  ea  oaeve  de  octubre  del  raiamo ,  por  la  cual  se  reor- 
gsHMmtiéHM  4k*'4a  wtiiMMíaa.lia  IIMi,.al. 

rio  en  noviembre  ligidwle»  Desde  la  revíalvde  agoAto  hasta  la  dé 

primero  de  marzo  de  rail  ochocientos  nueve  ,  recibió  por  haberes 
cuatro  roales  por  plaza  y  desde  esto  fecha  el  abono  que  se  le  hixo  fué 
ij^ual  ui  de  los  demás  cuerpos  del  arma.  Por  decreto  especial  de  treittt 
te ^ agítalo  dB&M«mMloiio>MoahMáMlM  oMfei'mlei 
«iMil «WTQlíqiliMi^MliMaDMlA  «.*  y  8/  de 
rios  de  Murcia,  que  padieiM  anlfiMl  de  la  rendicioo  de  Zaragoia. 

Ppr  el  reglamento  de  primero  de  julio  de  mil  ochocientos  días, 
se  creó  en  Cartagena  el  tercer  batallón,  sirviendo  de  base  Jas  cuatro 
uompaüias  del  seguodo  que  quodaroo  de  guaroicioo  cuaodo  ol  rc^ 
nitm  aali6  pera  'elqjérójte^eiliidaMIIws  !e»<«|le  «ift.eeitiiii6M 
imi¿raMi«  Mtw'rtjimilftielmwwhe»  MMoiieprli»  peptalo»  rteüe^q 
paño  ani  tarqof,  aolape »  Toella  y  cuello  eariMaf,  botan^ldoiidlt 
sehskó  y  correage  blanco. 

.;  Al  crearse  este  cuerpo,  ingresaron  en  ól  como  voltintarios  óchen- 
la júve^  de  las  mas  distinguidas  lamilias  del  reino  de  Murcia  en 
fAiM.de  MdetM,  y  a^rehetmá  nemieliii  buje  Je  dlwMaioB  de  efc 
maMiro  dirpetec  el  cojiUea     jMoPOMKsde  feeia,  piie^do  dee» 

pues  á  fundar  el  colegio  militar  de  Tarragona. 

Merced  al  valor  y  serenidad  que  desplegó  en  la  batalla  do  Vidi, 
aejalvó  la  nayor^pitfle.  del  qiórcilot,  y.por  eata  atwegaoiQB  mereció 
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qoe-il  8eMi«l  «n  jiib  d<l<  CjfM»  'dt  CMofia,  pMwm  la^rdM 
8q;eÍiÉte:  «Bn  atención  al  dhtiogaido  márito  qoe  en  la  aiseiaD'del 

día  veinte  han  cootraido  !ós  individaos  del  regimiento  infantería  dé 
Áltnansa  que  oootiene  el  anterior  estado  y  relación,  en  nombre  de 
S.  M.  la  fegeoqia  del  reiao,  y  usando  de  las  focailad^  que  me  están 
MÉniMrVtaebdtMni  emolo  4s  düÜMk»  para  li  «opt  y  meda- 
llil  fmñk»  Mítuem>Qñáútk/  pan  pcrpetonr  de  modo  la  m&mh 
fia  de  su  ditímguido  valor.  Cuartel  general  de  Mciyá  tdMe  de  Mnv 
ro  de  mil  ochocientos  diez. — Enrique  O'Donnel!. 

£1  gobierno  aprobó  esta  disposición,  y  mandó  acuiíar  una  noeda» 
Ua  de  pro  para  los  jefes  y  oficíales,  y  de  plata  para  la  (ropa,  y  ade^ 


I 


•V  ■TaiatUnpor  la  honíieadblbna»  ^  hbo  una  fMMa  dal- 
e«  al«attillo  de  Gbinchilla,  se  le  gjModdMí  por  real  ^en  dé  IKMa 
de  mayo  de  mil  ochocientn<;  quince,  otro  escuda  dfrdÍillMS<Mi  (ooii 
lainscpípoion:  El  rey  á  los  defemores  de  Chinchilla. 

El  regimiento  de  Almaosa  tenia  el  sobrenombre  de  Atrevido; 
siempre  qotfaeitfvlabaldé-alBaiia-áQa^  decía  el  ge- 

■waieá>jtai»d0l>pilwlc¡|liiili»'á'ta  jbl^da«^  «aaléaMh 
^miarvarlo  para  el  jÜVMid».. .  oónfiadá  eéoa  ámeiéM-Mk  «n UmÍ 
ecwión,  el  éxito  de  esta  empresa,  confiádselo,  qae  to  habifr  bleti^v 

Fué  siempre  muy  recomendable  la  conducta  que  observaron  los 
iodívidooadseMa  legión.  Hechos  prisioneros  en  la  plaza  de  Tarra- 
gona y  oáidHilOa  i' 'loa  depósitos  de  Francia,  se  lucieron  n(^ables 
poi»  ag  etthpartaiiaalD*  'tia  hiiifakt  U  Jimamaj  eoa 'eliyo  oocdIm 
se  conocian.  era  olQaMdtf  prMtoSiailaaleBelon  áe  parteda  alé  pro- 
pios enemigos,  q«a wBípoiAut  omíob  de  adanrár'laá  viHodéa  ^>|H 
diatinguian.  r  ' 

Los  pocos  que  se  salvaron  del  desastre  de  Tarragona,  ftigándo- 
wM  podei'del  eneniigo,  y  Iob  que  se  baHaban  ausentes  en  eomi- 
aíaBéBdála(vvialo,«ai«aaÍárofrÉaai|^  y  por 

disposieioD  del  gaiieral  0'Donnell,<««  ftftmdtordD  ^  ^tt^tíUá» 
de  Burgos,  do8aparecifliid»de  esté  lAbdo  dcf  Ui  eéeali  gBhelvr  el 
nombre  de  Almansa. 

Mas  lajuata  de  Murcia  qoe  con  aeniimienlo  veia  esUnguirso  un  re- 
gimiento que  taaloa  molos  llevaba  ádqoirtdoa,  difirió  una  representa- 
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lb(lM|fl(i),iV  á/^-q»»^  TViTÍfffiArafivv ,  un  cii«!rp9  de  1«qI^ 
MNnbfKfta»  ^qe  i^rdabfi  wtp  délo»  ipa^  célebre»  J^ecl^m^  i^rma. 

r^eoeia  se  sirvió  resolver  en  tres  de  alnrif  sf^iú^l|e«  <¡ilBif| 

jefe  da  estado  mayor  general  previniera  al  general  en  jefe  de  aque- 
llo?, ejércitos  reuai(do8,  pro!^;ediie;8e  á  conipietar  con  preferencia  á  los 
d^nw cij^rpo9  con  qoiaiof,  dQ;|a  prpviacia.de  ¿luroia,  al  s^pdo 

sepoidase  de  incorporar  en  é|  bí  fa^  posible,  todot  ]o^M|v|Ávpf 

Que  hubieran  servido  en  el  mismo  regimiento. 
,  j  En  consecuencia  de  esta  real  orden,  el  e&presado  general  en  je- 
(t  partí«V!^  ,«44^  .y  ^  de  julio  4  la  junta  superior  {d^rc^,,g^6 
«1  ngÍHiitiilo  mfcnlerfa  d»  AlmuÍBa  que  M^Jb«|^J|fiaM(d<f.^.fi(if}fi? 
«ion,  se  haUaba  formido  jt^mMÁM4^.'  C^vac^»  Ñp-.f!  pí» 
que  aefialaba  el  tpo^YO  reg|amea(o  de  ocho  de  mayo  a(¿¡^)aDO 
((812),  y  qoe  babia  mandado  á  sa  coronel  D.  José  Cebolliqo,  resi- 
dente en  Palma  de  Mallorca,  qae  viniera  á  ponerse  á  sa  cabeza, 
desuñándole  los  demás  jefes  de  sa  confianza  que  lo  eran,  los  sar- 
geoto^  la^jfores  primero  y  segundp  P«  .Ap/iooij|o.7y^, ;  O.^nnel 


Al  reforaiarse  jqf;9pi4o  fífiaoF^  dficaarppt  de  infaat^a  y  ca- 
ballería, levantados  durante  |b  gperra  de  la  independencia  por  el 
real  decreto  de  dos  de  marzo  de  mil  ochocientos  quince,  Almansa 
quedó  eslinguido  y  pasó  á  goasfilJi^el  segundo  balf^Upi)  del  regi- 

núemodeAlHea.     ...:,..•/;  |,    :  r„:,, 

lhienliwdeiiiiriii^illlllffli|lP#l^  S.  M.le 

vioItí6  k  existencia,  dMÍ0liAiido  la  Qiodad  de  Paliqa  delíallorca  pa- 
ra sa  reorganización  con  el  número  9  de  línea:  sirvió  de  base  el  ba- 
tallón provisional  de  Valencia,  y  constituyeron  el  secando  J  tercer 
batallón  los  denominados  Altar  y  Trono  ó  Inmortal  Elío,  creados  los 
liee  por  el  partido  reeUrtiíeiitre  loe  efios.  mil  ocbqcñntos  veinte  y 
doe  y  mil  eehocieiitoe  veimt  y  .tre»,  nemlmBdo  por  oorooel 
á  D.  José  Barradas.  Por  el  decreto  de  siete  de  junio  do  mil  ochoden- 
tos  veinte  y  seis,  volvió  á  adquirir  el  nombre  de  Ala^ansa.  Formó- 
se ea  eate  tiempo  un  complicado  espediente  aobc«  l^iiatigxiedad  de 
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los  regnníeiiloB  tu  el  «ijéniio  deCote;  piovdeadopar^l  46  España  y 
OaiODe  'dlrigMe  d  'capilaBgeiuñl  «Igobienioeati^ 

de  mi!  ochocientos  veinte  y  siete;  y  atendiendo  S.  M.  la  neioesidMi 
de  aumentar  en  la  Península  el  arma  de  infantería,  dispuso  por  real 
tlocreto  de  veinte  y  nueve  de  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho, 
la  crcacioa  de  otros  siete  regimientos:  por  esta  medida  general,  el 
regimieolode  Almaiisa  ttKBftel  taMibráde  áé  limif 

vohnó  á  tomarte  aqud  eo  Veleneie  eoA  él  própió'  noaíbn  de  Al> 
mansa,  con  el  námero  17,  bajo  la  dirección  del  coronel  D.  Juan  An« 
ionio  Pardo,  concediéndole  el  rey  la  antigüedad  del  año  de  mil 
ochocientos  ocho.  Restablecido  el  regimiento  de  la  Princesa  por  real 
decreto  do  diez  de  febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres,  tomó 
él  nAdm  4  én  h  eieála  de  inéá,  y  el  de  ÁlamNe  el  uttaaer»  - 18^ 
tfpB  ee  (A  qoe  huf  ooeeeive* 

Tenia  por  sobrenonlvé  Él  átrmdo. 

Ostentaba  por  armas  escudo  partido  de  plata,  león  rampante  en 
oro,  y  cu  azur  la  pirámide  de  la  batalla  de  Almaosa.  Yenenba  per 
su  augusta  patrona  nuestra  señora  de  JMén. 

ÓQN     SB  á4''oQM»oiik>  iu.  BMaaiino  M  iu^^ 


1709.  .  Regimienlo  de  Almansa.   •  *    •  ' 

1808.  .  .  .  Idem  i. °  Voluntarios  de  Ibircla»- ' 

1809.  .  .  .  Idem  de  Almansa.     '  '  ' 
fSSiS.  .  .  .  ]deii&9.*dél[iiea.    ;  '(.-:..:...>: 
18S6.  .  .  .  Uéon  de  Almansa. 

joao  )  •  •  '  Wé» de  Córdoba.   •  ■ 

I  .  I-  fóemde 


.1.  •  / 


Números  que  ha  temdo  en  la  escala  general  de  la  peiünsula. 

mé,  •.  .  .v;  >-'=M  '•       -I . 
Í812.  ■ .  :•  ■.  •. .»..•'«  •  

1825.      ■  .  "      'i         'OI  -        •  ■   .1  .  ■!-  I  . 
1828.    .    .'i    .    .    17     .  w  ■ 
1833.    :    ....    18  -i 
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ABoMcunUo.  GMoa.  _  IIMi.;.  Av 


1709. 

Blanca. 

Anarilbi. 

1808. 

Parda. 

Carmeil. 

1810. 

Azal. 

Idem. 

I8U. 

Idem. 

Encamada. 

1825. 

Idem. 

Blanca. 

1841. 

Verde  oscaro. 

Amarilla. 

1846. 

And. 

Blanca. 

1851. 

Idm. 

Encamada* 

Ostéiooo  d§  lút  úomulti  mu  ¡o  han  nandúdo  dude  su  irmnattm 
D.  loan  González. 

D.  Alejo  Molina ,  vizconde  de  flnertas. 
^  D.  Joaquin  Alavés. 
D.  Ramón  Pirez. 
D.  José  Cevollino. 
D.  José  Barradas. 
D.  Juan  Antonio  Pardo. 
D.  Fausto  del  Hoyo. 
D.  Hamon  Solano. 
■D.  IHcanie  de  Gaalro. 
D.  Antonio  de  Arana. 
D.  Facundo  Enñqaei. 


i.  k)u,^  jci  by  Google 


FASTOS  MILITARES 


míi-    ,  .  .  . :/..(! 

I-.:/    '  i<M.l  .C 

pF.Nxs  ae  liubia  levpiinudo  la  or- 
L:nuizacion  <le  Cátc  regíniiento  en 
dos  halallones,  con  la  fuerza  du 
i('!?lamenlo,  vU'^ndo  pasa  á  Car- 
Ijigena,  y  liínbarcándose  el  dos 
de  junio  cou  la  espcdicion  del 
general  duquo  de  Uceda,  nave- 
i^a  con  dirección  á  la  costa  de 
Toscana,  para  recobrar  la  línea 
de  presidios  que  se  habia  perdido 
algunos  años  antes,  siendo  ocu- 
()ada  por  los  austriacos.  Ksta  espedicion  debia  reunirse  con  las  tro- 
pas  estacionadas  desde  el  año  mil  setecientos  ocho,  en  las  islas  de 
Sicilia  y  Elba.  Al  efecto  desembarca  en  la  plaza  de  PortoHércole,  y 
se  apodera  á  viva  fuerza  de  la  Torre  de  la  Pcschiera,  que  so  hallaba 
defendida  por  un  dostacamonlo  de  la  guarnición  de  Orbitello.  Sogui- 
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didMiilé«íitd»éln  demlÉriropaé,  áyiÉnilMWt>;la  iÍBttii'd0'«iiBtiiiit» 
t«b}  «»iilOBMillo^  qw'9l|jMliiáii  raAvitf»M-fpaíito>i 

das  del  interior.  La  falla  de  mateiÍBl  pw«  •!  aMl,  ct  ha^M'idéioa»' 
bierlo  el  objeto  de  la  espedicion  ,  y  no  tener  el  senernl  hablante 
gente  para  atacarla  y  sostenerse  en  el  país,  obligaron  ú  la  división 
á  reembarcarse.  Los  austríacos  saleo  de  la  ptaza;  los  Duelos  los 
espiera»  en  el  campo  del  Cristo  dentro  de  la  tona  del  alcaoce  del  ca> 
ñenij  dcapma  deioateMc  m  relidoconbale'  (»afa  -dar  lagar  á-vo> 
lar  la  torre  dé  la  PeacUera,  se  dirigen  á  la  isla  de  BHm'ooii  al'  otigelo 
íiegaameoeitef  defMarla  plaaade  Porte-loaigeM  f  pntaa  aüa» 
rieres.  '  ' 

1716.  Hasta  el  primero  de  junio  de  este  año,  permanece  naes< 
tro  Almaosa  en  el  propio  destino,  sin  qae  en  el  transcarso  de  loa 
oíaeo  aSoa  que  ttk  óldMuoró  oomíeae  ioddeiite  algooo;  pera  en  el 
citado  día  ae  eaabarca  part  BapaBa  y  loma  tierra  en  1fili¡|a,  deade 
donde  destacó  fuerzas  para  cofarír  loe  prasídioa  menorea  da  MelllBr 
Peñón  do  Velez  de  la  Gomera  y  Alhucemas. 

4747.  Por  real  orden  de  (juince  de  diciembre  se  lo  pone  al  pié 
de  reglamento  con  un  aumento  do  ciento  treinta  hombres,  y  en  este 
astado  prosigue  praaiando  al  miaiBO  aarvioio.' 

tTiO.  Detarmtoado  el  rey  4  levantar  de  nna  vea  «I -porfiado  ai* 
tío  que  los  moros  tenían  poeslo  á  la  plaza  de  Canta,  fué  Almansa 
uno  de  los  regimientos  elegidos  para  esta  empresa,  y  relevados  los 
destacamentos  de  la  costa  do  Africa,  y  principalmente  las  0(^ho  com- 
pañías qae  guardaban  á  Melilla,  se  poso  od  disposiciOD  de  empren- 
der el  movtariaefto. 

17S1.  En  el  mea  de  enero  AInnnaa  ae  emfmroa  para  Canta,  y 
refiieria  «l'cjéreilo  del  general  marqués  de  Lede  que  debía  atacar 
á  lof;  marroquíes  y  aun  conquistar  el  país  hasta  Meqoinei.  Allí  dea- 
empeña  el  servicio  do  la  plaza  y  oarnpo  del  moro,  hasta  que  resuelta 
la  retirada  de  las  tropas  en  la  noche  del  cuatro  al  cinco  (Ir  fehrero, 
vuelve  á  Ceuta  y  de  aquí  regresa  á  Málaga,  en  donde  queda  estin»' 
gaido  por  la  reforma  de  qainoe  de  dMembra,  paiaado  á  oonaliinir  el 
aegoodo  batatlon  éei  regimíenló  de  fiqmBa* 
>  1808.  Bt  veinte  de  jmioaale  para  lamilla,  en  dnnde  el  oonan- 
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dante  general  de  b  proviacta  D.  Lais  Villaba  ,  orgaaiiaba  la  difi> 

sioD  murciana  compuesta  de  ocho  mil  hombres:  desde  este  acanto- 
namiento regresa  á  Murcia  por  el  mes  de  agosto,  á  fin  de  servir  de 
apoyo  á  la  juDla  superior  de  armauieolo  y  defeosa,  acuarleláudoae 
oeiBO  hemoe  Bignificado  en  dartfcolode  orgeniiaoion,  eo  le  placeta 
de  Pontee  y  en  el  oofe^o  de  Sen  UdelbiMO. 

1809.  El  primero  de  abril  y  de  órdeo  de  la  misma  junta  ffiv- 
mase  el  cantón  de  la  sierra  de  Segura,  para  donde  salen  cuatro 
compañías  del  segundo  batallón  con  su  teniente  coronel  D.  Pedro  de 
Solo.  Esta  fuerza  se  enlaza  con  la  línea  establecida  por  el  mariscal 
de  campo  D.  Podro  Grímarest  que  con  su  dimisión  del  ejército  del 
eentro  oeupaba  á  Bamnoo^iondo  y  Monliion  y  tenia  en  coaiiel 
Bsral  enel  pnebk»  de  Segura.  Bl  teniente  coronel  Solo  por  este  me- 
dio, comauicaba  prontamente  ¿  la  junta  deMo'oiaeoanto  ocurría  en 
los  campamentos  enemigos.  Al  mismo  tiempo  por  mandato  de  la 
junta  central  del  reino,  otras  cuatro  compañías  de  este  cuerpo  van  & 
prestar  el  servioo  de  guaruiuiou  en  Cartagena. 

Deepwe  de  merecer  eala  parte  del  regimiento  de  Almanaa  gran» 
deaetoglOB  del  general  citado  y  del  diputado  de  la  junta  que  reaidia 
en  Segura,  recibe  órden  D.  Pedro. Soto  el  veinte  y  tres  de  junio, 
de  trasladarse  á  Murcia,  en  cuyo  punto  se  reúne  al  regimiento,  escep- 
luando  la  fuerza  de  Cart<ifj;enn,  y  emprende  la  marcha  <íI  veinte,  y 
ocho  con  destino  al  ejército  du  Cataluña,  y  pasando  por  üribuela, 
Valencia  y  UUdeoona,  llega  á  TortOM  el  cobo  de  agoalo. 

Bn  eile  tiempo  habia  folleeído  au  eoronel  D.  Joaquín  Alavés,  an- 
eefiéodoleeii  abríl  del  mismo  año  D.  Ramón  Pires,  tenieale  eoronel 
que  era  del  regimiento  infantería  de  Valencia. 

Los  caudales  para  salir  á  campaña  los  suministró  la  icsororia  de 
Murcia  y  auu  estando  en  el  cyército  de  operaciones,  lo  auxilió  aque- 
lla provincia  con  varioodonativoe,  entre  elioe. mil  ponchee  de  paño, 
ochocientoe  pares  de  pantalones  de  le  misooo  y  grao  n6mero  de  al- 
pargatas. 

Desde  primero  de  agosto  incorporado  en  dicho  ejército,  recibia  la 
tropa  (Miiiiro  cuartos  diarios  por  razón  de  sobras,  una  ración  de  pan 
y  otra  de  etapa  compuesta  de  arroz  y  bacalao ,  legumbre ,  etc. , 
cuyo  valor  en  dinero  efectivo  podría  considerarse  de  real  y  lAedlo. 
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al  ncMaotode  Almuw  i  It  dM- 
aioD-  de  tétatn  ■qm.  ooa  el>  i«uMal  gsneiU  de  D.  Joeqinii  Bh- 
keooapábala  plaza  de  Tortosa:  el  eoroiiel' Piras «eK6  á  recibir 
á  so  caM|io  á  Ulldeoooa  y  dasde  ealetiwneiUo  a»  eoeargó  de  ao 

mando. 

Hallábase  á  la  sazoo  sitiada  ia  [^la  de  Gerona,  caaodo  el  gene- 
nüen  jefe  Biaka aelfiéndo^ fe'eaoam de  vfvareg  que  padecía,  orde- 
na ]a  oonoeotnaide  de  lodeel  ^iárcMo  en  Vioh  para  aeeaneria.  M- 
mansa  con  su  división  concurre  á  este  punto  y  al  finar  el  mes  de 
agosto  se  le  destina  á  ocupar  los  puntos  del  Padró  y  Sant  Hilan,  am- 
bos á  la  vista  de  Gerona,  con  la  fuerza  <!«  mil  doscientos  plazas.  Ve- 
rificase en  primero  de  setiembre  la  introducción  del  primer  convoy 
OOQ  toda  felicidad,  y  el  ejército  se  retira  á  ocupar  laa  posiciones  de 
8ae  Juilao  de  Vllaterta,  ebaervaodo  loa  OMVÍBBiaaioa  del  únoiaigo 
desde  Olot  basta  la  attora  de  loe  Aagelea»  pera  auxiliar  la  introde» 
cion  del  segundo  convoy.  Pero  esta  operación  no  fué  tan  afortuna- 
da como  ¡a  primera;  solo  la  cabeza  pudo  entraren  ia  plaza,  siendo 
corlada  lu  ruUiguardia  por  los  imperiales.  El  general  en  jefe  del  ejér* 
cito  de  Cataluña  ordenó  la  retirada  ea  la  noohe  del  mismo  dia  en 
qae  ocarrió  este  suoeao,  por  ser  muy  conaiderablea  laa-  banaa  de 
loa  fraoceaes  y  Ileg6  á  Hoatalrich  la  segunda  dÍTÍaioB  que  mandaba 
el  mariscal  decampo  D.  Jaime Geroia  Cunda,  y  á  la qoe  parlenaoia 
ya  este  regiinieolo. 

Con  el  temor  de  la  pérdida  de  Gerona,  esta  división  como  todo 
el  ejército,  estaba  en  un  continuo  movimiento.'  Por  esta  época  es 
ceaodo  parte  de  loa  batallones  I.*,  S.',  9.*  y  5."  de  foloirtarioa  de 
If  nraia,  lleg&'  *  Galahiia  proeadente  de  Aragón  y  tn?o  üigreso  en 
el  regimiento  de  Almansa,  subiendo  oon  esto  aa  fínna  hasta  mil  treS' 
cientas  ochenta  plazas:  el  tercero  se  oisanii6  oon  laa  eoapaiíasque 
habian  quedado  en  Cartagena. 

Operando  este  cuerpo  en  las  inmediaciones  de  Gerona ,  ocupa 
sooeaivaneiite  á  Banyolaa  y  Santa  Cobasa  de  Vané»,  hasta  últiao 
dedidembre  qoe  seraoanlona  en  San  Jnlian  de  Viatorta,  de  donde 
pasa  el  ejército  á  Esparraguera. 

1810.  Mandaba  por  entonces  las  tropas  del  principado  el  tenien- 
te general  D.  Juan  de  Heoeslrosa,  y  por  disposición  soya  concurre 
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AlmaBsa  ooB«odbficUil«ilMiMiA  b-gtoiioM'jQniadar-^d-vrfhte  y 

■mb  de  enerb  eil  qiie  al  mando  del  sargento  mafor  D.  Uanoél  Pera- 
les, se  batió  heróicamentc  contra  dos  mil  franoeses  de  todas  armas 
que  habían  salido  de  BaFooloos*  y  se  babiaD  «toado  eo  S^nta  Perpé- 
tua  y  Moilet. 

A  luaietode  la  miBaha  dél'  Mferid»  dta^veiiite  y  ano,  aUca  y 
«rolla  ai  tmaá^  que  eobríft  la  viHa  de  Santa'  ParpélM,  y  le  eaoia 

«na  gnn  pérdida  eptra  moertoa  y  heridos,  hadándole  ademas  algu- 
nos fírisiooeros.  AIraniado  cale  triunfo,  marcha  coh  eslraordinaria 
velocidad  sobro  Mollet,  en  donde  se  enconlrnbn  el  resto  do  las  fner» 
zas  indicadas  en  número  de  mil  quinientos  infantes,  ciento  sesenta 
ooraoeroe  y  dos  piexas.  La  ventaja  de  esta  arma  de  que  cateoia 
■neaira  división  y  la  dronastancia  de  tener  la  de  la  pedcfo»,  anl* 
SMroD  tanto  á  los  imperialea  que  se  defendieron  ▼igoroaamenle'on  él 
pnebloy  alturas  ininediatas,  sosteniendo  largo  rato  nn  fúfífp  vivtei* 
mo;  roas  conociondo  al  fin  lo  inútil  de  su  resistencia,  se  yleronrona» 
dos  á  rendirse  á  discreción,  quedando  en  poíior  de  Almansa  y  demás 
cuerpos  quinientos  prisioaeros  de  infanleria,  ciento  cuarenta  de  ca- 
ballerfa»  la  arlilleriay  lodo  m  equipage:  tal  fiaéid  M>d¿>esta  im* 
portante-aodon. 

Esta  función  de  arniw:dió  lugar  á  la  creacieadel  regimientode 
coracero»  de  Cataluña,  motivándola  la  idea  de  aprovechar  las  cora- 
zas qiu^  fueron  roL;i(l,is  al  (mumiiÍ£;;o.  Terminada  la  jornada,  reí^resa  la 
división  á  Esparraguera  ú  cuyo  punto  habia  llegado  el  teoienle  gene- 
inl  D.  Bnriqae  ODonndl  para  enoargarae  dd  mando  dd^jdrdlo, 
ooolo  onal  pasa  Almaoaa  f  Uanrosa  y  signe  á  Moyi. 

lovadidsB  casi  todas  las  provindas  de  la  Península,  disuelta  la 
jnnta  central  y  dcstroiados  sos  ejércitos,  el  de  (Cataluña  aun  daba 
muestras  de  vida:  asi  fué  que  el  veinte  de  febrero  en  los  llanos  de 
Vich  es  atacado  el  del  enemigo  que  cooslaba  de  doce  mil  bombres 
abastecidoa  deabandanlet  provWonea  de  boen-ygoerrade  qne  ea- 
redan  nuestras  ¡fopaa.  Dirigía  eAaa  d'tenieale  general  D.  Enrique 
O'Donnell,  y  en  eDas  figuraba  d  regimiento  de  Almansa  odn  tres  je- 
fes, dos  ayudantes,  el  abanderado,  cuatro  capitanes,  nueve  subal- 
ternos, cuatro  sargentos  primeros,  diez  segundos,  tres  tambores, 
nueve  cadetes  y  ciento  cuareota  y  siete  cabos  y  soldados,  por  ba- 


liarse  «1  resto  de  sn  fmm  «mpleada  eo  reDiinr  el  socteo  de  la  quin». 

ta  en  varias  poblaciones.  Con  esle  puoado  de  gente,  entra  á  pel^r  y 
pel^j  valero^am^Aie  dfitsde.el  aaipoefl«r.bai»tja.,la.oocl^.efi  ia  batalla 

.(.  ,^  UnsmUnéfiM,^  y'ptnp.^l«po«m|itrofttw  deioabieMas  y 
esle  móviaüfliilo  prodooe.  on:  j|K0>ilirOI«l.6D  -que  Iki^ü  awiMhft- 

sarea  hosUl  las  bocas  de  las  piaiiit>4l9  Ift  wUUeria  enemiga:  rompe 
esta  el  fuego  sobre  nuestras  coluinnas  eo  que  iban  la  priotera  divi- 
sión y  la  vanguardia  regidas  por  el  mariscal  de  cani()0  0.  Jaime  Garr 
cía  CQOfáfi  y  el  brigadier  D.  Antonio  Porta,  y  fué  tal  el  estrago  de  la] 
iMlfrá  retMie  y  la  muralla»  que  pacte  4e  las  tropiM  bAo  de  re-. 

lieUarta.  Bn,  medio  de  osiut  oooAMm»  «ol-gMeral  etti  jefé  ae-aperoibe, 

que  el  regimiento  de  Almansa  se  manteoia  en  la  linea  sereno,  su- 
friepdo  el  mortífero  fuego  de  las  balerías  y  resistiendo  las  caii:;iis  de 
los  coraceros  imperiales,  y  le  mandó  á  decir  oon  una  prevención  sa-, 
Ui^Moria,  que  «soniamlo.cDa^Q.viiJorr  iba  :¿.  ««retaguardia  áramic. 
lo^.dipperaiMi'eiiperaide  pontovieie  é  kw  ocho  enoadrotafes  eneot^ 
qVCae  le  venían  eociiBa.  No.'qiiedó  defreedmlft  la  coofianni  qae  4Í. 
^neral  en  jefe  depositara  eo  estos  valerosos  soldados,  que  con  un 
heroísmo  digno  de  todo  encomio  consiguieron  salvar  mas  de  las  dos 
terceras  partes  del  ejército  que  hubia  entrado  en  arción.  Derrotada 
el  éla  izquierda  de  la  linea,  ao  le  quedaba  alre£¡iiuieato  de  Almansa 
4tr».all0rMUfa  que  Ja  4le  peieetr -6  servir  dei-  apoyo  6 1«  retíreda:. 
^'eoAtala  sofleeadameiile  aio  qoa.  te'  ioHmideb  las  poolaa  de  Jea 
espadas  que  vibreban  sobro  suf  cabezas  con''  la  terrible  voz:  de 
rendirse:  pero  no  podía  desplcííarse  tanto  heroísmo  ,  sin  sufrir 
pérdidas  de  consideración  :  el  coronel,  contuso,  tres  capitanes  y 
tfes  subalternos,  Iteridos;  cuatro  de  esta  última  clase,  prisioneros, 
in  sergeaio  príom,  Qras  esgiiBdoB,.mi  cadeie  y  diex  y  siete  solda- 
das»  beride»;  ues  sargentesr  imsfos,  do»  asgaoKlQS,  un  oadete.  y 
irBÍQleiy  ciase  soldados  prisioneros  coo  veinte  y  siete  muertos,  fue* 
roo  Ibh  consecueocias  de  oala  sangrienta  jornada  (i).  Todos  á  porfía 

(1)  Si.McoiiM(l«r|ri|iie  d«  lo«  mil  .U«acieolo6  ocbepta  boiolires  que  tAuiaa  Im  do* 
prímerMb«ialk>aw  «a  finet  del  aiio  lull  oehoeimtoi  nn«Te,  cok)  «Dlrwoo  «n  li  bala-' 

lia  lie  VÍlIi  ciento  noventa  y  ilos  por  lialbrsp  líl  resto  veriíiraiulo  con  urgencia  la  quin- 
ta, podrá  calcularse  si  Almansa  hito  sacriiicios  para  sostener  unt  palabra  empeñada^ 
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se  distingaieron  j  particalarmente  el  ayudante  mayor  D.  Francisco 
Qaintanilla,  qnien  se  adelantó  á  ana  batería  enemiga  ea  presencia  del 
geoeral  ea  jefe,  paracoalar  el  oúmero  de  piezas,  y  observar  las  faer- 
las  que  la  soateaiaD;  á  taoto  arrojo  correspondió  el  general  confia 
riéndole  en  el  acto  el  grado  de  capibui;  el  coronel  f  teoieole  ooro- 
oel  oltaTieim  namíMao  el  grado  Inmediato. 

Yeo  ateodon  al  señalado  mérito  que  contrajeron  todoe  lúe  in* 
divídaos  del  regimiento,  fueron  premiados  esclwit>amente  con  ana 
medalla  de  honor  de  oro,  los  oficiales,  y  de  plata  la  tropa,  presen- 
tada por  el  general  en  jefe  y  aprobada  por  la  junta  superior  del  Prin- 
cipado de  GalaloffB  ooo  el  lema  Vábr  ditíin¡(mdo,  á  flá  de  perpe- 
toar  I*  memoria  del  qoe  deaplegó  wle  ooerpo,  poea  ae  debió  á  él' 
el  contener  al  enemigo  en  la  retkrada,  ealando  á  su  cabexa  el  general 
en  jefe,  coronel  y  demás  jefes,  y  conservar  el  ejército  las  mismas 
posiciones  de  donde  habia  salido  para  la  acción.  La  pérdida  se  re- 
emplazó con  quintos  del  Principado,  estraidos  por  las  compañías 
del  regimiento  qoe  oomo  queda  dioho,  ae  faaltalwi  en  eüa  eoñlMon.' 

Eilableeidas  lastropas  en  el  campo  de  Mojá,  marcha  el  r^[i- 
ndenlo  en  coeation  á  Tarrasat  desde  cayo  punto  verifica  ana  salida 
para  sorprender  unas  partidas  qae  con  el  especioso  lítalo  de  patrio- 
tas, exii^'ian  contribuciones  y  causaban  perjuicios  notables,  consi- 
guiendo dispersarlos  y  quitarles  ocbenta  cat>a líos  que  llevaban  de 
requisición.  Esta  pequeña  espedicion,  fué  mandada  por  el  mariscal 
de  campo  D.  luán  Caro,  y  la  parte  del  regimiento  de  Almansa  por  el 
sargento  mayor  del  mismo  D.  Manuel  Perales. 

Deja  después  á  Tarrasa  y  os  desfinado  á  la  coarta  división,  á  la 
que  antes  habia  correspondido,  y  pasa  á  campar  h  las  alturas  del 
Olivo  quedan  vista  á  la  plaza  de  Tarragona,  donde  permaneció  hasta 
el  veinte  y  ocho  de  mano  que  salió  con  aa  división  para  la  acción 
qae  tuvo  logar  el  dia  treinta  en  Villafiranca,  bi^  la  dirección  d^  mis- 
mo general  Caro.  Bntra  en  ella  Aldaanaa  con  la  fuerza  de  setecientas 
plazas  mandadas  por  el  capitán  mas  antiguo  D.  Juan  Pérez  de 
Lema,  por  conlinnar  el  coronel  y  teniente  coronel  en  las  comisiones 
de  quintas  y  por  haber  marchado  el  sargento  mayor  con  doscientos 
granaderos  de  la  Columna  de  Castilla  la  Vieja  por  disposición  del 
mismo  geoMnl  oon  el  mismo  objeto  de  impedir,  lá retirada  á  loo  im- 
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pcriales.  Comeozó  e]  fuego  el  regimiento  de  Almanaa  coo  aquel 
lusiasmo  propio  de  su  justificado  orgullo,  despreciando  las  descargas 
que  le  arrojabao  un  granizo  dci  balas;  y  penetrando  al  paso  de  carga 
dentro  de  la  pobiacioo,  los  echa  de  casa  en  casa  y  de  edificio  eo 
edificio,  donde  procurabaa  bacene  ñurle*»  cHapotiuido  el  lernno 
palaio  á  palmo,  y  k»  penigne  hasta  las  poertas  del  enarlel  deoabft> 
llería  situado  en  la  piau  de  Villafranca . 

Knciérrase  la  guarnición  en  este  local  para  proseguir  hasta  el 
último  c.slrcmo  la  defensa,  mas  intimada  la  rendición  por  el  general 
Caro  so  pena  de  ser  pasada  á  cuchillo,  cede  y  se  entrega  prisionera 
oen  el  vAmem  de  oehoeiMtQe  hoMbres,  recogiendo  Almanaa  las  ar> 
IMS,  eqeipáges,  ?fveresy  sMnudones:  el  ftvto  de  esta  opeFaeion  se 
debi6  Indodableroeofe  al  valor  acreditado  de  esle  «lerpo  que  tan 
bien  supo  sostener  .sn  buen  nombre,  si  bien  tuvo  que  deplorar  la 
pérdida  de  catorce  muertos  y  treinta  heridos,  entre  ellos  dos  caba- 
lleros cadetes. 

Separado  el  general  Caro  de  la  diviuco,  á  cansa  ana  herida 
qoe  recibió  en  esla  jornada,  eocáigáse  del  mando  dedlia  el  coronel 

do  este  cuerpo,  el  brigadier  D.  Ramón  Pirez:  ci  tres  de  abril  se  em> 
peña  otra  acción  en  Esparraguera,  contri  un  destacamento  de  mil  qoi- 
nieniDs  franceses  que  guardaban  aquel  punto,  y  que  fueron  acuchilla- 
dos y  perseguidos,  y  al  fia  hechos  pi*Í8Íoneros  coo  su  bagaje,  armas  | 
y  monieiones.  Bl  rogimieatode  Ahuma»  oonenrnA  á  esta  farillanlo  | 
roocion  de  guerra  con  seiscientas  ochenta  plasas,  habiendo  tañido  de  | 
baja  seis  rouertoe  y  once  heridos.  | 

Desde  Esparraguera  continuaron  ambas  divisiones  á  Manresa, 
para  atacar  su  guarnición  ,  pero  sabido  por  los  imperiales  la  npro« 
ximacion  de  nuestras  columnas  la  abandonaron,  y  con  este  motivo  | 
ka  ifivirieneB  marduitm  á  VitaArau,  de  donde  ratrooediaron  al  cam- 
po de  Vinajá  para  ei|ierar  d  coocnrso  de  todo  el  cyárefto.  | 
Cuando  todas  las  tropas  habieron  llegado,  dispone  el  general  en  j 
jefe  un  movimiento  para  hacer  levantar  el  sitio  de  Lérida,  y  con  | 
efecto,  Almansa  con  su  división  avanza  hasta  la  vista  de  Margalef, 
en  cuyo  campo  tuvo  lugar  la  batalla  del  mismo  nombre  el  veinte  y 
cuatro  de  abril,  eoti'aado  en  elia  este  caerpo  con  seiscieolas  plazas 
Tono  XI.  88 
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mandadas  por  su  propio  coronel:  su  pérdida  cons¡¿liú  en  un  ofícial 
hmdo,  dios  toldados  muertos»  no  sargento  y  veinte  y  cuatfO  berídos 
y  pnnoíMraK  Mattivo  fat  . retirada  j  volvió  á  ooopar  «1  oainpo  de  Yi* 
Dsjá  dé  cayo  pvntt»  emprendió  li  mirche  coo  la  cuaria  divite  ptm 
MontblsDc.  Desde  esta  situación  salió  la  segunda  oompaffla  de  can* 
dores  con  lasaiKírrillas  de  otros  cuorpos,  para  practicar  un  recono* 
cimieato  sobre  Cervera  del  (]ue  no  íe  resultó  pérdida  alguna,  sin  em- 
bargo del  vivísimo  fuego  de  una  y  olra  parte.    «  ' 

Deadnado  Almania  á  lá  goanUeiOD  de  Torloaa  aá  «llinoe  de  jé* 
Mo»  á  laa  óidenes  de  an  lenlente  eoronel,  por  eootidiiar  el  ooiomí 
en  la  comisión  de  que  bemoa  dado  cuenta,  teniA.'  el  regimiento  mil 
trescientas  plazas  por  el  anmento  de  quintos  que  el  principado  babia 
reunido,  y  algo  instruidos  se  hallaban  ya  estos,  cuando  se  presenta 
el  ejército  francés  con  el  objeto  de  poner  sitio  á  Tollosa,  que  desde 
eate  momeiilQqiiedtf  Moqueada  y  elte  caerpeeo  la  neeondad  de  dar 
el  servicio  de  estacaba  en  el  pneole,  gaerríllaa  y  escacbu;  oobrieado 
por  sí  solo  lodos  los  puestos  avanzados.  En  la  noche  del  ocho  al 
nueve  del  mismo,  rechaza  á  los  íihimtímIos  que  intentan  tomar  la  es- 
tacado del  puente,  causándoles  bastante  pérdida.  EIdiez  y  trece  vuel- 
ve á  defenderla  en  unión  coa  otras  tropas  y  sufre  la  pérdida  de  un 
capitán,  siendo  heridoa  doa  aabtenientes  y  varios  soldados. 

Ende  ha  vanea  aaHdaa  que  ejeeala,  cnéntaae  le  del  doee  de.jtt- 
fio,  mandada  por  aa  aai^aolo  nayor,  quien  íiabiéndiMe  diatiQgmdo 
con  su  tropa,  désalojando  al  enemigo  de  laa  taifas  en  que  Se  defimt 
día,  obtiene  el  grado  de  coronel:  dispone  el  general  ¡íoljernador  una 
nueva  salida  el  tres  de  agosto  con  unos  doscientos  hombres  de  esto 
regimiento  al  mando  del  capitán  D.  José  María  do  Vera:  balo  y  ar- 
roja éate  il  enemigp  de  laa  aanjas  y  trindieraa,  laeraaieiído  k»  má- 
yoffea  elogioe.  de  la  geamieion  y  aofltaníóndoae  con  on  viiro  Aib0O 
hasta  que  se  le  manda  se  l  etire  por  haberle  cargado  fuerzas  muy  8U> 
peiíores.  Consistió  la  pi-rdiiia  de  nuestro  Almansa  en  dos  subtenien- 
tes heridos,  siete  soldados  i»risioner()s  y  nueve  muertos.  For  esta 
acción  concede  el  general  en  jete  los  grados  ioinediutos  á  un  subte- 
niente, un  sargento  primero,  otro  segundo,  dos  cabos,  y  un  escudo 
de  venlija  y  diatíDcioii  á  ealoroe  aoldádoa,  y  onalro  pesoa  Toertea  de 
gratiBeadon  á  un  eabo  por  haber  presentado  on  prisionero.  El  regi- 
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mieolo  permanece  co  cela  plaza  cuatro  ine&es  y  medio,  mereci^do 
h  mayor  «onllMin  al  gobontáiMrdn^^  dQ  «ampo  oande  de 
Alaeba»  por  an  oooddela  ladílarte  iooe^aates  frtigaa* 

Ea  esta  ^aoca  asciende  á  mariscal  de  campo  el  brigadier  coronel 
do  Almansa  D.  Ramón  Pirez,  á  quien  sucede  en  primero  do  noviem- 
bre D.  José  Cebollino,  teniente  coronel  que  era  del  de  Femando  VII 
y  director  del  colegio  de  <»debes  establecido  en  Tarragona. 

OoflUonaba  elJaJoqueq  deTortosa,  y  en  el  ciudo  mes  reeib^  Al- 
aMmaa  Ja  únlBBdeaaUr  da  aw  iniiroa  pira  oaD|»ar«l  GoU  daJk 
Tekela  eaa  d  olóato  doaastamr  «HiditMÍoii:aqwBola  4iiia  fc$  «la- 
cada COQ  mayores  fuerzas  por  otra  dél  eoemigo  qoe  se  dirigía  para 
reforrar  las  tropas  del  bloqueo.  Posteriormente,  este  valiente  regi- 
miento practica  un  nH^onocimiento  sobre  Falset,  eo  donde  so  hallaba 
una  coluoma  imperial,  y  ejecutado  esto,  viene  á  campar  entro  la 
Ganonja  y  Tarragooa ,  ooopéndoaail  propio  tiempo  eo 


{811.  El  primero  de  enero  eolra  en  la  citada  plaza  al  manda 
del  brigadier  D.  Pedro  de  la  losticia,  y  el  quince  sale  de  este  re- 
cinto con  el  grueso  del  ejército  para  atacar  ai  enemigo  en  Yails: 
la  batalla  se  dá  en  el  día  inmediato  por  disposición  y  dirección 
delmiaiile|}Biieinl  tnaiqn^  da  Gampoverde:  al  regínoiento  de 
Alnaaaaaalabi  OModadopor  aAtaoiaola  torooal,  y  iitvo  da  pér^ 
dida  un  capiM  harido^  vm  anballerao  priaioaeray  otro  oooiulo^  coa 
doa  hombres  muertos  y  otro  aairaviado.  OoapMa  da  esta  jomada 
sigue  obrando  ya  oon  su  diviéioii,  ya  aolo  bon  la  fliara  de  nueve* 
cientas  plazas. 

Mientraa  el  primero  y  segundo  batallón  se  cubrían  de  gloria  al 
tata  da  liBlfopaa  aguerridas  del  hijo  dbla-fixtmia,  aorteriandola 
iodapendaiicia;  <b  aa  pkliia,  el  tercero  qoñ  ae.háUabe  de  goarnieioQ 
a»  la  plan  de  Cartageaa,  inealaba  aarvicios  muy  señalados  conaer- 
vaado  este  interesante  recinto  y  arsenal ;  sufre  la  funesta  epideoúa 
de  la  fiebre  amarilla  (¡ne  habia  infestado  toda  la  provincia  de  Mur- 
cia desde  el  mes  do  setiembre  del  año  anterior  hasta  principios  del 
de  mil  ochodentos  opee,  perdiendo  por- so  mortífera  infloencía  un 
capílao.  Iras  mdridMoa  7  doaoieaieB  aoUadiiB,  eoe  fgm  1 
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tode  00  ¡mier  iMllarae  al  Mo  de  m  oompaBerai  en  ea«^ 
dtar  tiaro  alcneoiigD  Una  vida  que  diñaban  en  la  OMmidad  y  sin  al^ 
caotar  los  honores  qoe  se  prodigabao  al  nérito  contraído  en  otra 
especie  de  lid  meuoa  fanaata  para  eiioe  y  nm  recoBwndabte  para  la 

posteridad.  -  • 

Ufaoos  eDtretanio  los  franceses  con  la  conquista  de  TortoM  y  la 
veoiaja  geoeral  de  aw  anuaa  en  la  Peninaalak  eian  frecnentaa  loi 
dwqeea  y  aocionea  eoip^daa  por  anibaa  partea.  El  día  veioile  y  Irea 
de  febrero  sale  el  regimiento  de  Almansa  para  atacar  el  Plerelló  á 
cuya  jornada  asiste  con  el  mismo  jere  y  el  nuevo  sargento  mayor  don 
Anlonio  Roteo,  por  ascenso  del  coronel  D.  Manuel  Perales.  El  pri- 
mer batallón  se  adelanta  con  Rolen  por  disposición  del  general 
D.  Joan  Coarten  que  mandaba  la  espedicion;  desaloja  al  cnerai* 
go  del  Perelló  y  poaieionea  innaedlalaa ,  oaniiadole  Maha  pér-^ 
dida,  y  lea  eoaaenra  haata  recibir  órden  de  retirane  á  Tanregooai 
en  virtud  del  reruerzo  qae  desde  Tortoaa  había  llegado  al  campo 
contrarío:  nuestras  bajas  consistieron  en  dos  oficiales  heridoa.  Otro 
eontnso,  dier  soiilados  muertos  y  diez  y  ocho  heridos. 

En  esta  plaza  permanece  basta  el  catorce  de  marzo  en  que  sale 
eott  lodo  el  ejército  pera  dar  el  eaalto  al  oaatillo  de  lloi^af  de  Bar- 
eeloDa.  Bn  la  nodiedel  dleey  noeve  él  general  en  jefe  haoe  alio  con 
la  primera  división  entre  Uolina  de  Rey  y  Saos,  y  solo  el  prinier  ba- 
tallón  de  Almansa  con  ochocientos  hombres  ul  mando  del  sargento 
mayor  D.  Anlonio  Roten,  con  mas  una  compañía  de  granaderos  pro- 
vmciales  de  la  columna  de  Castilla  la  Nueva,  y  tres  de  los  regimien- 
toa  de  Alneria,  Saboya  y  Granada,  a?ania  al  aonar  laa  onoe  aobre 
la  montaBa  de  Monjaf.  Al  llegir  caai  á  la  cumbre  por  le  parle  de- 
nominada el  Molinico,  se  detiene  y. diapone  un  reconocimiento  por 
medio  de  un  oñcial  de  ingenieros,  y  seguro  del  silencio  que  reinaba 
en  el  castillo,  avanza  á  la  puerta  principal.  Llega  al  foso  y  se  adelan- 
ta bajo  la  dirección  de  los  conQdentes:  pero  el  enemigo  prevenido 
del  inteolo,  cyecuta  una  salida  y  con  un  fuego  infernal  de  metralla  y 
luileria»  le  obliga  ádeeialir  de  la  empresa.  Bneala  tentativa  eaperí- 
BNotnla  pérdida  de  daa  eapiinnee  hñidae  y  prMeneroa»  mi  anbal* 
tamo  herido,  nueve  soldados  muertos  y  veininberídos  y  prisioneros. 
Emprendida  la  retirada,  queda  Almansa  en  el  puente  de  Alolios 
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dé Hey  con  uou  divisioQ,  ejecataodo  los  movimieDlos  que  se  le  orde* 


BMOo  huta.  «I  primero  de  iptyo,  volviendo  entOMes  á  Teéragena. 
-    El  doe  M  pireseolt  el  miriecel  SachaC  á  hi  víate  de  eili  pleit 

con  un  ejército  eicogido,  y  eoo  la  resolución  de  sacriCéirio  ledo 

(\  sa  ambición  aun  cuando  eaeste  verler  lorrentos  ñc  sanj^c  para 
conseguirlo.  Desde  luego  dá  principio  al  sillo  y  el  primer  batallón 
de  Almaosa  es  destinado  al  fuerte  de  Fraocolí  para  su  defensa,  y 
el  aognnde  á  la  looete  det  Principe,  puotos  k».  mu  evemeéee  dele 
plaie  por  la  parte  de  te  niñee;  la  foene  de  emboe  cooto  á  la  ee* 
lODlle  00  Mil  de  oeheoiaetos  hombres  al  mando  del  sargento  ma» 
yor  Roten,  nombrado  comandante  de  toda  la  línea  del  rio  Francolí, 
por  hallarse  el  teniente  coronel  desempeñando  el  ci\ríio  de  secreta- 
rio de  la  comandancia  general,  y  el  coronel  nombrado  Gscal  de  ia 
causa  que  se  foroió  al  mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  Ibarrola.  En 
dioho»|Nitatoe  doeenpefiaba  el  aerrieio  de  ofoochee  y  roodae  liokie 
el  oempo,  k»  qoe  cwesiooebe  etgniia  pérdida,  que.  ee  aoBMOtó-.ee^ 
traordinariamente  al  adelantar  el  ntiador  sas  trabajos,  dirigidos  to- 
dos con  la  mayor  actividad  por  aquella  parle,  especialmente  perdido 
que  fué  el  fuerte  del  Olivo;  pues  como  punto  dn  ataque  se  dirigían 
sin  cesar  á  ól  y  al  inmediato  de  la  luneta  los  fuegos  de  multiplicadas 


Helliadoioya  aín  deÜMiie  el  fiiertadenwicolf  poreMerdeUrel» 

da  toda  la  fortificación  el  siete  de  junio,  dispone  el  general  goberna- 
dor su  abandono,  salvando  antes  el  batallón  de  Almansa  todos  los 
efectos  y  la  artillería,  é  inutilizando  lo  que  no  podia  conducirse:  de 
esta  manera  la  adversa  fortuna  no  puede  humillar  el  heroísmo  de  es* 
la  tropa  ,  que  antee  de  aalir  prende  fuego  á  una  mina  que  tenia 
preparada. 

Bn  todo  este  tiempo  el  príBRr  bateQoa  mán  te  pérdida  de  ciee- 

lo  setenta  hombres  muertos  y  cien  heridos,  habiéndose  dístlogaido 
todas  las  clases  y  causado  ni  enemigo  muchas  hnjas. 

El  segundo  que  i-ontinuiilja  en  i-i  fuerte  de  la  luneta  del  Príncipe, 
como  parle  única  mas  avanzada  de  la  linea,  sostiene  este  punto  con 
elonevivo  inlerée  j  firmeza  de  áidmo,  reemptemiido  ¿  loe  ertiUe» 
ros  qae  «mmbteDt  y  omn^jando  el  eeüoD  con  te  mteme-  eereailad 
qoeel  Añil.  Bn  esta  heréiee  reeistencte  aunrmi  veinle  hombree,  y 
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esta  i)úixKd».v¡iM>  á  iMBaatene  en  lamÉma  nodié  cáaát  del  alele 
de  jMbdeflpiiBi  de  volado  el  fbecte  de^rieoM,  fim  l|aa.el  oeo»ii 
go  se  dirigió  coa  filenas  snperioree  á  «rte  pueeto,  para  apodüÉuw 

de  él  á  todii  costa. 

Comienziiri  los  imperiíikís  oí  .itaque  ;'i  las  oaeve  ,  y  le  sostienen 
vigorosamente  hasta  las  doce  ,  pero  desesiicranzados  dt;  consefíuir 
su. objeto»  emprenden  la  retirada,  dejando  grao  número  de  cadáve- 
res»'armaa  y  efi»elos :  rioeaira  péidida  fdé  dé  aeñ.akaortos;  dos  s*« 
Mtehibs  y  diei  y  aen  soUadoo  heridos.  El  eonunidaiite  del  pMSfq 
recomienda  al  general  gobernador  en  el  parte  que  le  ttttdlB,  el  oomt 
porlainiento  de  csla  fracción  del  regimiento  de  Almansa,  y  con  es- 
¡Micialklad  la  de  nn  capitán  y  cinco  subalternos  que  reciben  en  el  acto 
su  oierecida  recompensa  con  el  grado  inmediato.  En  esta  eucaroi* 
nda  ^éIos  dió  pToeliaa  de  grao  .valor  «I  eopolUB  dd  iBgaodp  batft* 
Hs*  D.  Léoo  MMé,  maoteoiéndose  doiMlBiHsiwito'  al  alosMe  dél 
foego'psra.prealar.#  loé  tooibalieiites  t6dos  ks  «o^ilids  k  ro* 
ligion. 

Relevado  este  batallón  do  la  loneta  del  Príncipe,  en  considera- 
ción á  sus  pérdidas,  pasa  á  ocupar  los  puestos  de  San  José,  fuerte 
de  Orieans  y  la  Cortina,  mas  habiéndose  apoderado  el  enemigo  del 
Alerte  de  la  Lud^  ,  adelaola  a«s  trabajos  oolocando  las  iNledi* 
bijo-la  csilimi  ea  la  ««al  eaperimaiAa  nwyor  eiiraeo ,  safrieolo  á 
eadi  iiialairte  nuevas  pérdidas,  entré  las  que  se  cuenta  la  del  ayudaii* 
te  mayor  D.  Toribio  Meoro.  Ultimamente,  minado  el  fuerte  de  Orleans 
[)or  los  francestís,  se  le  contramina  por  nuestra  [)arto,  consiguiéndose 
inutilizar  su  proyecto,  y  aun  cuando  el  diez  y  seis  lo  asalta  con  fuer- 
zas OOMÍderablñ,  tiene  que  rétrooeder  A  sua  trio«dieraa  ai  esperi- 
mentar  oaa  iovencible  resislenda,  sufriendo  grandes  pérdidas.  G0ÍI7 
anüdas  por  fin  M  Iberias  de  oAa  feguiíeolo»  pioeode  «I  geiieral 
goiMmildár  A  relefarié»  dcsfando  solamente  ana  pequeña  pdrte  cod  los 
domas  regimientos  que  componían  la  división  de  la  Marina. 

El  veinte  y  uno  repite  el  enemigo  sus  asaltos  contra  el  fuerte  de 
Orleaoa ,  noticioso  do  las  muchas  bajas  que  habia  sufrido  nuestra  di- 
vM».  AlMa  éom  ano  fberza  y  decisión  eatraordinaria ,  y  consit^o 
•I  fi»  apodomnodn  él  y  la  marÍMt,  oooBando  al  naipinianlo  gwm 
péc«da« 
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Reforzado  Almansa  coa  el  tercer  batallón  qae  habia  llegado  el 
trece  (lo  Carlagena  con  unas  trescientas  plazas  ,  presta  desde  luego 
el  servicio  en  los  fuertes  d&  la  Cruz  y  San  Gerónimo,  ocupando  el 
rtstb  M  regiikiieiito  partedeU  nnraila  y  paertft.de  flñ  Iom.  ' 

Lo  «rtiMgado  de  eáte«áhridio«meDgoa  petiWiwInemB  w  facr» 
10,  pero  no  por  eso  \o  retira  la  ialoridad  soperior  ,  porche  le  cooai* 
deraba  irremplaiablc  :  hasta  esta  fecha  lo  habia  mandado  D  Anto- 
nio Rolen,  pero  ascendido  éste  á  comandante  del  regimiento  de  Sa- 
boya,  queda  eocargado  de  él  el  capitán  m|i8  aatiguo  D.  Pedro  de 
Floras. 

B*  la  nHiisn  del  veinte  y  od»  cod66  «I  geoeral  fpberaidor 
a!  regimieaKt  da  Aünaiiaa  la  daÜBMa  d»la  RanUa,  debifiodoae  obñ 

locar  en  las  casas,  (negó  qolB  el  «Msigo  pediera  verificar  su  entra- 
da en  In  plaza  como  sp  tcmia,  pnr  tener  la  brocha  abierta.  Este  cuer- 
[>o  luu  ia  el  servicio  allcrtuindo  con  los  demás  que  componían  la  di- 
visión lio  ia  xVidhna  coa  la  idea  de  dar  algon  descaoso  á  la  tropa  y 
i)uner  sa  annameato  ea  eilado  dA  poderlo  nUKnr.  Aibla  á  lia  -va- 
nea aalidaa  qaa  ejae«ia  Ja  gMrniciou,  sieada  raenatiHUdoa  loaitdi> 
vídooaqae  fa»  verificaron,  y  m  eUaa  aiifré  la  pérdida  de  «■  anltal- 
teroo  y  siete  soldados  moertos;  un  capitán,  tres  subalternos  y  qaia- 
ce  hombres  heridos;  todos  estos  son  recoin[)ensados  con  grados  in- 
mediatos y  decorados  coo  ana  medalla  igual  á  la  concedida  por  la 
aocion  de  BlMBra. 

EaUt  larde  dd  miamo  día  velóte  y  ocho,  entre  cíooo  y  eewde 
ella,  asaltan  loa  imperiales  la  brecha,  ebtrándo  por  ans  eaoombros  y 
venciendo  la  reaistencta  de  las  tropas  qoe  la  defeodian  por  la  falta  de 
los  auxilios  necesarios  para  levantar  los  atrincheramientos  en  donde 
se  hubiera  podido  contener  algún  tiempo  mas  el  ím[)elu  de  los  ene- 
migos; lle^n  á  la  cortadura  y  casas  de  la  Rambla,  aspill^adas  de 
aotonnino,  enyadelnísa  «ataba  eo«flada  á  AIbmriw:  mi  dftavio  de 
balas  amjnla^  por  la  AnilerfÉ  deeele'eaerjMk,  eaua  á  lea  I 
nn  pérdida  coisidenible,  pero  abandónate  lé  i 
80  el  enemiqo  y  descendiendo  por  las  rampas,  coge  á  Almansa  por 
la  espalda,  lín  tan  crítico  lance,  fallo  ya  de  municiones,  se  arroja  á 
la  bayoneta  y  sostiene  calle  por  calle  una  lucha  sangrienta,  cansan- 
do y  sufriendo  loe  esliagoa  consignientes  é  tan  temblé  combate  en 
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qne  ni  unos  ni  otros  daban  caartcl.  La  lucha  se  prolonga  hasta  me- 
dia noche,  y  en  ella  pierden  la  vida  heroicamente  diez  y  sois  oficia- 
les y  cuatrocientos  houibrcá  de  tropa,  capitulando  los  demás  de  los 
batalloBM  ¡Minero  y  segando  ya  en  lis  onu,  ya  en  la  plai»  de  la 
catedral,  j  el  tercero  ea  d  fterte  de  Sn  Geróaimo  ea  donde  per* 
roanecia  con  el  general  D.  Juan  Gonrleo.  El  námero  de  prMaaeroe 
de  los  tres  batallones  ascendió  á  coalroctentos  hombres,  entre  ellos 
iiu  jefe,  cuatro  capitanes  y  veinte  y  dos  subaltemos»  los  coalea  fue* 
ron  conducidos  á  los  depósitos  franceses. 

Sí  se  trazara  con  exactitud  el  cuadro  de  los  horrores  del  asalto 
y  ocofkaoíon  de  la  plan  de  Tarragona,  en  él  se  verían  aotoa  de  bar- 
bárieqnedqfanalfiaeaaaloaeTéderoaa  horrible  en  k»  anabá  de 
la  gnerra.  No  hay  crimen  que  wiciimetiose  el  Tencedor,  ni  afrenta 
que  no  impusiese  al  vencido  en  uno  y  otro  sexo,  condenándole  des- 
pués á  una  muerte  cruel  y  dolorosa,  sin  distinción  de  edad  ni  de  se- 
xo; cuantos  cayeron  en  manos  de  los  imperiales  fueron  bárbaramente 
MeriflMidM  é  en-fnnir. 

1819.  Bflorgaaiiado  eale  cuerpo  «nal  henos  anotado  al  prin* 
dpio,  pasa  su  revista  en  junio  en  Caravaca  y  segaidanwnle  ae  tras* 
lada  á  cubrir  las  guarniciones  de  los  castillos  de  las  PeSas  de  San 
Pedro  y  Cliinchilla.  Desde  estos  pantos  ejecuta  algunas  salidas  que 
tcnian  por  objeto  observar  los  movimientos  del  enemigo  sobre  Anda* 
lucia,  y  mantener  la  comunicación  desde  las  Peñas  de  San  Pedro  ¿ 
la  Carolina. 

Pronunciada  la  retirada  del  cjérinto  francés  de  Andahiola,  pasan 

sos  columnas,  que  se  dirigían  á  Valencia,  al  alcance  del  caSon  del 
castillo  de  Chinchilla,  recibiendo  et  fuego  de  f^slc,  por  lo  que  el  ma- 
riscal Soult  determina  apoderarse  de  él.  Con  efecto,  el  primero  de 
octubre  queda  circánvalado  por  veinte  y  dos  mil  hombres,  que  in« 
mediatamenle abren  h  Kiochera contra  doaetontos  trente  deque 
conataba  fai  gnarnicioo  de  este  rednio ,  sieodo  hi  perle  qne  cor* 
respondía  á  Aimansa  de  ciento  cuarenta  y  dnco  platas.  Durante 
los  ocho  días  de  ataqae  no  crasigue  el  enemigo  á  pesar  de  sus  gran- 
des esfuerzos  mas  que  duros  escarmientos,  pero  habiendo  caido  una 
centella  en  medio  de  un  furioso  temporal  sobre  uno  de  ios  .'ingulos 
lie  la  fortiñcacion,  quedó  esta  parte  sin  fuegos,  siendo  herido  el  go- 
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bernador  D.  Juan  AdIodío  Cearia.  abrasados  algunos  de  los  defenso- 
res y  maltratados  machos,  hubo  que  ceder  al  imperio  de  las  circuns- 
tancias y  capitular,  resultando  entre  moertos  y  heridos  mas  de  Isa 
dos  teroeras  pmtet  de  la  feena,  y  qnedando  la  otra  priMXwni  dé 
fgoem. 

La  defensa  del  castillo  de  Chinchilla  es  tanto  roas  notable,  cuan- 
to que  era  mtty  onecido  el  número  de  sitiadores,  dotados  de  grandes 
elementos  deatnqtic,  y  nniy  escaso  el  de  los  sitiados,  siendo  ademas 
insignifícantes  ios  mcxlios  con  que  cootabao  estos  para  la  defensa. 
Bd  joata  constdaradoii  á  aHas  ciroiiBilaiieiaa,  S.  H.  eoaoedió  á  6a> 
tos  héroes  por  real  drdea  de  trace  de  mayo  de  mil  oehocíenlos  qvfai- 
ce,  un  escodo  de  distinción  con  este  lema:  El  rey  álmd^^mm é» 
Chinchilla. 

Después  de  esta  c^Tpitulacion  ,  ¡o  restante  del  cuerpo  tiene  que 
limitarse  al  recinto  de  las  Peñas  de  San  Pedro,  manteniéndose  casi 
bloqueado  por  alganos  dias.  Sin  embargo ,  se  hallabaD  lodos  sos 
faidividaos  dispuestos  A  defenderse  á  lodo  trance.  Apesardela  Mía 
de  Tiveres,  qne  llegó  A  tal  ponto  qoe  la  tropa  hobo  de  oonér  por 
rancho  trigo  cocido  6  tostado. 

Por  fin  el  ejército  francés  confinda  su  marcha ,  abandonando  la 
Mancha,  y  nuestro  antiguo  re.qi miento  es  relevado,  pasando  de  las 
Peñas  de  San  Pedro  á  Caravaca,  y  de  allí  á  la  plaza  de  Alicante. 

1818.  Deüina  el  gobierno  al  regimiento  de  Almaosa  al  ^érailo 
de  reserva  de  Andainofa;  sale  el  Teinle  de  enero  pora  Elche  i  coé- 
secnencia  de  la  real  étém  de  cuatro  de  didembre  del  año  anterior 
y  en  esta  población  entrega  las  tre?eicntas  cuarenta  y  dos  piaras  ron 
que  contaba,  al  regimiento  cazadores  de  Valencia.  Con  el  cuadro  de 
jefes,  oficiales,  sargentos,  cabos,  tambores  y  asistentes,  marcha  á 
Málaga  en  donde  permanece  hasta  el  treinta  dé  mayo,  trasladándo- 
se enloDoes  al  cantón  de  la  léal  isla  de  León:  pooo  después  de  sn 
anillo  ¡ngresan  en  61  alganas  peqoeSss  partidas  destinadas  por  el  es- 
tado mayor  general. 

1814.    En  el  mes  de  agosto  marcha  al  puerto  de  Santa  María. 
Por  consecuencia  de  la  paz  publicada  en  el  mes  de  setiembre,  re- 
gresan á  este  cuerpo  todos  los  oficiales  y  tropa  que  se  hallaban  pri- 
Tono  XI.  39  . 
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sioncros  cd  los  depósitos  de  Francia,  con  mas  cieato  once  individuos 
del  regiinicnlo  cazadores  de  Castilla,  que  por  distintas  causas  no  pu- 
dieron embarcarse  para  Ultramar;  asi  es  que  Alinansa  en  la  revista 
del  mes  de  diciembre,  llegó  á  tener  seiscientas  ochenta  y  cinco  pia- 
ras. Esta  fuerza  so  empica  en  lo  sucesivo  en  persecución  de  malhe- 
chores. 

1815.  Destle  el  siete  de  enero  hasta  julio  de  c^e  año,  prosigue 
el  regimiento  que  nos  ocupa  prestando  el  mismo  servicio,  hasta  que 
decretadas  su  reforma  y  total  estincion  por  el  reglamento  de  dos  do 
marzo,  se  une  en  primero  de  setiembre  como  segundo  batallón  al  de 
Africa,  9  de  linea,  con  la  fuerza  de  cuatrocientas  treinta  y  una  plazas 
efectivas  en  revista. 

1828.  Rehabilitado  Almansa  por  decreto  de  veinte  y  nueve  de 
marzo  y  reglamento  de  treinta  y  uno  do  mayo  en  la  plaza  de  Valen- 
cia, comienza  su  servicio  en  primero  de  agosto  por  la  derecha  del 
Ebro  en  persecución  de  la  facción  Climent,  y  hállase  en  la  noche  del 
ocho  eo  el  reconocimiento  del  hermitorio  de  la  sierra  de  San  Pedro 
con  el  coronel  Capilla. 

1829.  Distribúyense  los  batallones  en  primero  de  mayo,  entre 
Valencia,  Alicante  y  Cartagena,  hasta  el  mes  de  noviembce  en  que 
vuelve  á  reunirse  el  regimiento;  marcha  &  Guipúzcua,  y  guarnece 
la  plaza  de  San  Sebastian. 

1850.  Las  seis  compañías  de  preferencia  emprenden  las  opera- 
ciones el  veinte  y  ocho  de  setiembre,  y  las  continúan  hasta  quince 
de  noviembre  bajo  el  mando  del  general  Rodil. 

1831.  Trasládase  Almansa  al  distrito  do  Aragón,  y  acantónase 
en  Zaragoza  y  Barbastro. 

1832.  Es  destinado  el  doce  de  abril  al  ejército  de  observación 
de  Portugal,  bajo  las  órdenes  del  general  conde  de  SarsGeld. 

1833.  Permanece  en  este  destino  hasta  el  mes  de  junio,  que  sin 
dejar  de  depender  de  él,  pasa  á  Castilla  la  Vieja;  y  con  las  órdenes 
de  su  capitán  general  duque  de  Castrolerrcño,  marcha  á  desarmar 
á  los  voluntarios  realistas  de  León:  ejecutado  esto,  se  dirige  á  Ara- 
gón entrado  el  mes  de  mayo.  Comenzada  la  guerra  civil  el  diez  de 
octubre,  nuestro  Almansa  es  llamado  á  formar  parte  del  ejército  del 
norte  el  quince  del  propio  mes,  al  mando  del  general  Sarsíield:  con 
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él  bale  al  enemigo  en  Peñacerrada  el  veinte  de  uovieuibre;  y  con 
el  general  Lorenzo,  entra  eo  Vizcaya,  y  después  de  volverlo  á  des- 
«aceriar.al  cuatro  dedioiBnibra,  le  tnm  m  ariiUeria:  61UaMH 
iiMye,uniaeeiiltaooiondeN«Hir  y  Asarla  si  teiAla  y  nwva-da 
•ale  filiNDO  mM,  coa  lo  cual  da  fio  á  la  campalla. 

1834.  Aumentadas  las  fuerzas  carlistas  y  ya  competentemente 
organizadas,  el  regimiento  hubo  de  dividir  sus  batallones  para  obrar 
activamente,  y  unas  voces  con  el  general  Espartero,  y  otras  coa  loa 
de  igual  categoría  Córdova,  Lorenzo,  y  el  brigadier  Linares,  cooi' 
bale  ya  ea  Navarra,  yk  en  laa  provinfliaa  Vaaoongadaa.  El  Imb  de 
fabraro  ttUtíói  la  «ootoa  de  Hoeaoa;  el  dos,  qaiooe,  díai  y  aeis» 
diez  y  odio,  veinte  y  dos,  veinte  y  siete,  y  veinte  y  nueve  de  marzo, 
ú  las  acciones  de  Ooale  y  Vitoria  ,  cuando  pretenden  los  carlistas 
sorprender  esta  plaza,  yá  las  de  Marquina,  Portugalele,  Sodupe,  y 
Alcorta.  En  el  mes  de  abril,  el  cinco  y  nueve,  concurre  á  la  sorpre- 
sa de  Regoitia,  y  aeoion  de  tforgoia:  m  eaatro  y  caloroe  de  wMf9m 
bale  eo  laa  oMabrea  de  Bloitio  y  Morgiáa:  el  catorce  ocho 
de  junio  en  Sarasa  y  Brice:  el  dos  y  veinte  y  cinco  de  julio  en  Elor- 
rio  y  Oiazagoilia  ,  y  puente  de  esta  última  villa;  y  en  Izparto  el 
veinte  y  ocho  de  ¡igoalo:  el  nueve,  tlioz,  diez  y  siete,  y  veinte  y  cin- 
co de  noviembre  en  Orozco,  en  el  camino  de  esta  villa  á  Bilbao,  i*e- 
m  de  Ordttoa,  Zúñiga  y  Urbizu;  ea  la  aegaada  jornada  de  Ibarra,  y 
eael  Gamioal»  camiBO  de  Piaaploaa  á  IMUIa. 

Í6S&,  Bb  graa  vAman  de  fancioaes  de  gaecra  tonla  párle  el  ra* 
giaiiento  de  Almaosa  en  el  ejército  del  norte,  bajo  las  órdenes  de  los 
generales  Córdova,  Aldama,  Valdés,  La  Hera,  Oráa,  Carratalá,  Oca- 
ña,  Iriarte,  Espartero,  y  Ezpcieta.  Hállase  en  los  dias  dos  y  tres  de 
enero  en  las  acciones  de  Ormaistegui,  y  de  las  inmediaciones  de  Ver- 
gara.  El  qoiaee  dise  6rdeo  de  qoe  el  torear  batalkm  veoga  del  qér* 
cilodel  oealroycoiiliaáe  ioaservioioaea  el  del  aorle.  Oaraaleel  aua 
de  febrero,  se  bata  eu  la  jomada  del  seis,  y  desde  el  siete  al  doce  si- 
tia el  fuerte  de  Ciga.  En  marzo  asiste  el  dia  primero  ;'i  la  acción  dada 
en  las  alturas  de  Lecaroz,  y  al  bombardeo  de  Elizondo  hasta  el  calor- 
ce;  ataca  al  enemigo  el  veinte  en  Miravalies,  y  el  treinta  en  Arroniz. 
Bo  los  dias  dos,  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres  de  abril,  combate  eAOrof- 
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co  y  Yillaio  ,  Peña  de  San  Fdiisto,  y  en  l(3.s  puentes  de  Baquedano  y 
Castrejana,  y  eo  Gueroica  el  primero  de  mayo.  £1  segundo  sitio  pues- 
to  por  el  ejérdlo  de  D.  Gárioe  á  Bilbto,  teoia  á  sos  tropas,  aii  ooido 
iMde  la  reina  babel,  en  uneoniiniio  movimiento,  Ineiiaodocoa  el 
temporal,  las  privaeionea  y  loa  ataqoea  «Uarioa:  bi  dloacíoD  de  los 
dos  campos  era  por  lo  tanto  iosegara,  y  de  todos  modos  solo  podía 
salvar  la  plaza  un  golpe  de  mano,  medido  por  el  arrojo  de  unos  ó  de 
otros;  decidióse  á  evitar  á  toda  costa  la  pérdida  de  csla  plaza,  que 
al  cabo  podo  conseguirse:  el  enemigo  levanta  el  campo.  El  diei  y 
aeia  del  mismo  jnBo,  Almansa  conenrreá  la  batalla  dé  llendigDrria: 
el  doa  y  onoe  de  eeliembre,  isombate  en  los  Arcos  y  Arrigorríaga:  el 
diei  y  alele »  vebile  y  ai^e  y  Teinte  y  ocho  de  octubre  en  Cirau- 
qui  y  Mañeru;  y  avanzando  sobre  la  derecha  de  la  línea  de  Arlaban, 
también  pelea  en  Salvatierra  y  á  la  vista  del  castillo  de  Guevara.  Por 
último,  Almansa  cierra  las  operaciones  de  caia  campaña  con  el  se- 
gando ataque  y  voladmra  del  paenledeBeIaaeoain,|Blprínieiodeno* 
viembre ,  y  con  la  acdon  de  Estalla  el  qninoe  y  ¿es  y  seis  del 
mismo. 

1836.  Los  batallones  primero  y  segundo  prosiguen  la  guerra  en 
el  país  vascongado  :  asisten  á  la  línea  de  Arlaban  y  á  los  ataques 
sobre  Yillareal,  Aranzazu  y  Salinas  durante  los  dias  nueve ,  trece, 
veinte  y  dos,  veinte  y  tres,  veinte  y  cuatro  y  veinte  y  cinco  de  ma- 
yo. Ckm  el  general  Rsparlaro  maroliaa  d  veinte  y  ams  de  junio  en 
persecQcioa  de  la  espedicion  Gómez  que  se  dirigí  á  Aatnrías ,  y  al- 
cansándola  en  Escaro,  la  baten  el  ocho  de  agosto,  y  pasando  en  se- 
guida á  las  órdenes  del  general  Alaix,  continúan  las  huellas  de  la 
misma  espedicion  ,  que  vuelven  ¿  alcanzar  sobre  Brihuega  ,  y  no 
solo  la  derrotan  el  veinte  y  ocho,  sino  que  también  le  toman  la  arti- 
lleffia.  Gomes,  al  verse  aeasado  por  esta  columna,  y  en  movimlsolo 
otm  por  dibróttlea  direedonea,  penetra  en  Castilla  y  anfre  otro  des- 
calabro en  Cifoenlea  el  treinta  y  uno:  revuelve  por  Villarrobledo  ,  y 
Almansa  lo  ataca  con  ventaja  el  veinte  de  setiembre:  sigue  á  sus  al- 
cances en  dirección  de  Córdoba;  entra  en  esta  ciudad  el  catorce  de 
octubre,  y  teniendo  noticias  que  caminaba  el  enemigo  por  la  vía  de 
Ateandete,  le  sorprende  en  la  noche  del  veinte  y  nueve  de  noviem- 
bre. De  eatiB  modio  el  g^eral  carlista,  ún  esperanza  de  encontrar  un 
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momenlo  de  reposo  para  levantar  las  provincias,  que  recorro  sin  for- 
tuna ,  emprende  su  retirada  para  el  norte  ,  sio  dejar  de  ser  perse* 
guido  por  el  geaenl  Akix  y  Im  btlalloDM  de  Almanw,  ctaiinado 
oBMy  olrasá  le  víale  heaterepeser el Hmo. 

Entretanto  el  teceer  batellOQ  qoe  se  hallaba  sirviendo  en  el  ejér- 
cito del  centro,  asiste  con  el  general  San  Miguel  al  sitio  de  Cantavie- 
ja  desde  el  veinte  y  ocho  al  treinta  y  uno  de  octubre :  á  las  acciones 
de  Cherta  y  Beceite  con  el  de  igual  clase  Borso  di  Carmioati  el  ▼ein- 
te  y  tres  de  Dovieiubre  y  tres  de  diciembre. 

1887.  Loe  doe  prioieroB  betellonee  despees  de  regraeer  del 
cjáreito  del  DOrte,  no  deitiiiedos  á  le  Ifeee  de  Arhlien  bejo  el  meo- 
do  del  general  barón  das-Santas,  y  se  emplean  en  desU-uir  todas  las 
obras  de  esta  prolongada  série  de  puestos  atrincherados  desde  el 
naevedemayo.  Comprendido  mas  tarde  el  primer  batalioa  en  la 
división  del  general  Buerens,  pasa  al  Aragón  y  persigue  al  caudillo 
Basilio  á  qoiee  atece  ea  Herrera  el  váote  y  cuatro  de  agosto:  derro- 
tado éste,  sé  retín  precipiledeoieole;  y  elcaiuedo  de  nuevo  sobre 
Arsnnieqiie ,  ea  betido  y  destrosedo  el  diez  yocho  de  sstieoibre, 
snoediéndole  lo  propio  eo  Keliierte  y  Huerta  del  Bey  elenoo  y  qida- 
oede  octubre. 

I>ejamos  al  segundo  balallon  en  Alava;  este,  con  el  general  Ca- 
rondelet,  loma  parte  cq  la  acción  do  Peñacerrada  el  tres  de  agosto;  y 
aigoieodo  Ies  hoelles  de  le  eqpedidoo  Zaríátegai,  eotre  eo  Vdladolid 
el  veinte  y  enelro  de  setiembre.  Oeade  esta  einded  viene  á  incoi|iD- 
rarse  con  la  división  Iribarren  que  se  mentíene  en  Navarra;  y  en  los 
dias  quince  y  diez  y  seis  de  octubre  ataca  y  toma  el  fuerte  de  Pe- 
ralta. El  tercer  balallon  seguía  en  el  ejército  del  centro.  Con  el  ge- 
neral San  Miguel  enlra  en  fuego  el  veinte  y  uno  de  enero  sobre 
Torre-blanca:  el  treinta  de  abril  sorprende  las  tropas  de  Cabrera  en 
Val  de  Uió;  y  marchando  al  reino  de  Velenda  esísto  en  loe  dias 
oneiro,  diss,  doee  y  treinte  de  mayo,  á  ks  operedonée  y  jomedes 
deRoseli  y  la  Cenia,  Catí,  Uoarella  y  levantamiento  del  sitio  deGan- 
desa.  Con  el  general  Oráa  concurre  á  la  batalla  <Ie  Chiva  el  quince 
de  julio  ;  á  los  ataque-s  de  Herrera  y  Villar  de  los  Navarros  el 
veinte  y  cuatro  de  agosto;  el  veinte  y  dos  de  setiembre  ai  en- 
ononiio  de  Afoos  de  fat  Centem ,  y  el  veinte  y  dnco  y  veinte 
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y  seb  de  odMiire  é  lat  doe  aaeimm  á»  Otík  f  YHw  Gmms. 
1838.  Loa  dos  primeros  belaJioiies  peilni  á  mantoMr  la  Kost 

aCrÍQcberada  del  Valle  de  Mena»  eetre  Medianas  y  Bortedo,  desde  el 
veinte  al  treinta  y  uno  de  enero;  y  desde  ella  persigueo  el  quince  da 
marzo  la  espedicion  del  conde  do  Negri,  que  «e  dirigía  á  Asturias, 
atacándola  en  Vendojo  el  veinte  y  uno  y  completando  su  desiruc- 
cion  el  veinte  y  siete  de  abril.  En  seguida  regresan  á  las  provinoias 
dal  norte;  háUania  el  diea  j  oeho  de  junio  en  la  aooion  do- Amuali 
con  d  general  iUdama;  y  eon  el  general  Alata:  en  la  dada  eo  lasin» 
mediaciones  de  IiS0Brda  el  dies  y  nueve  de  nofiesAce. 

El  tercero  opera  en  el  ejército  del  centro  con  cl  general  On'ia 
sobre  Castro-albo  el  treinta  y  uno  do  enero.  Con  el  general  Azpiroa 
marcha  sobre  Lucena ,  y  sosUeoe  la  sccioa  de  Onda  el  quince  de 
mayo;  y  después  se  incorpora  al  ^jéroilo  pan  aUear  á  flbrelin  ol 
treínln  y  ano  de  jnlb.  Desalofa  al  enemigo  dn  ana  parapeCus  eó  h» 
dina  dos,  tres  y  oche  de  agosto;  dá  el  asalto  á  la  pissa  el  dies  y  siete» 
y  se  retira  con  el  resto  de  las  tropas  el  dIes  y  nueve.  Y  fínairoonie 
termina  la  campana  bajo  las  órdenes  de  los  generales  Berso  di  Car- 
niinati  y  López,  con  las  jornadas  del  dos  y  seis  de  .dicieaibre  sobre 
Iniesla. 

Í8S9.  Emprenden  los  des  linlidloaes  priñero  y  segando  odn  el 
general  León  el  ataqne  del  pnente'y  Alerte  de  Belaaoeain  él  veinM 

y  nueve  de  abril;  lo  toman  oí  primero  de  mayoi  y  eombaten  sobre 
Arroniz  con  el  mismo  el  once  de  mayo.  El  tercero  asiste  ron  cl 
general  Azpiror  á  la  acción  de  Ayodar  el  quince  de  abril;  á  la  do 
Osera  el  diez  y  siete  de  julio;  y  por  último,  al  sitio  y  toma  de  Tales 
eon  el  geooral  O'Donnell»  desde  el  primero  al  catorce  de  agosto  < 

1840.  Rstíngnida  la  gnerra  en  el  norte»  kM  dos  primeras  lift»> 
Henos  pasan  al  cjéreitb  de  GalaloSa,  y  el  ukcuiú  soaennioiM  en  V»- 
leoeta.  Aqaellos  asisten  el  primero  y  castro  de  feitiero  á  las  acolo* 
nes  sostenidas  para  asegurar  los  convoyes  do  Cervera  á  Solsonn;  á 
la  batalla  do  Poracamps  el  veinte  y  cuatro  de  abril,  lomando  en  ella 
por  asalto  una  posición  alriocberada  y  cogiendo  al  enemigo  una  pie- 
ttdeáoolio;  oombaten  en  In  noek»  del  veinte  y  seis»  y  en  la; del 
vninto  y  ocho  del  prtkpío  mei  en  el  miimo  terreno,  ni  flMMulo;del  ea- 
püan  general  del  jpriheipádoD.  Antonio  - Vén-flaten. 
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guerra  civil  se  acanlODa  eo  Balagaer  y  otros  lugares ,  marchando 
después  el  primer  batalloo  á  Puigcerdá»  y  el  seguoJo  á  Saa  Lorenzo 
átk  Kleus ,  y  de  aquí  se  tnatadMon  aabOB  A  StiriA  y.  Gntíá,  tm 
Inunnras  ét  Bhraikma.  Bl  téroero  deja  sm  cfcntnhwda  ValeaoM,  f 

se  incorpora  poroolobra  ti  r^ihaisDlo. 

1841.  En  estos  puntos  se  mantiene  éste  hasta  el  diez  y  ocho  de 
enero  que  sale  para  la  espeilicion  de  las  provincias  vascongadas  con 
el  general  Zabala,  acantonándose  en  Zaldueodo  y  Alegria,  y  con* 
ÜDÚa  eo  esta  situacioQ  hasta  mayo  que  vuelve  A  Cataluña:  al  finar 
d  mes  entra  dé  gaaraicion  en  Barcelona. 

-  Deten^peaaeslesemo&BA  áatístecion  dMol^^ 

el  once  de  octubre  vuelve  á  eapraader  la  marcha  para  el  norte,  coil 
el  objeto  de  combatir  el  pronunciamiento  del  general  O'Donoell  que 
se  había  apoderado  de  la  cindadela  de  Pamplona,  con  cuyo  motivo 
toma  posición  en  Aoiz.  Pero  terminado  este  movimiento,  Alrnaasa 
regresa  por  Onao-Vittae  y  TArraga  A  Bar^na  el  diea  y  bMto  db 
no?ienibre. 

-  I6lt.  BMalla  eá  esta  plaza  un  movimiento  revolucionario,  y  Al- 
mansa  se  bale  en  los  dias  quince  ,  diez  y  seis  y  diez  y  siete  de 
noviembre,  hasta  que  se  le  manda  salir  del  rednlo,  y  so  establece 
eo  observación  á  la  vista  de  Barcelona.  £1  bloqueo  se  estrecba.  y  la 
révotodoa  sucombo ;  conüribaye  Aimantn  A  eHe  raaolllda  een  au 
háltad,  valor  y  salirimfenle.  Sofocada  la  lebafioit»  nardm  este  «oar* 
fo  á  Gerona  el  weiule  y  aiele  dd  citado  mes. 

4843.  TraslAdase  al  diento  de  Valencia,  y  en  su  capital  adhió* 
reae  al  pronunciamiento  el  once  de  junio,  pasando  seguidamente  6 
Alicante.  En  setiembre  regresa  al  ejército  de  Cataluria,  y  pone  el 
bloqueo  i  Barcelona  hasta  la  entrada  de  las  tropas  en  treinta  de  no- 
TÍembce,  en  coyo  tiempo  lelMlftein  be  eneni^  en  la  ialda^ae 


día  á  poner  sitio  al  castillo  de  San  Femando  de 
1844.  ManliAnése  en  d  fakMputo  ImIs  au:  raddíBilmd  Inoee  da 

enero. 

En  el  mismo  mes  se  reorganiza  en  Yal^icia  el  tercer  balallou  con 
qniatoa,  qaedando  de  guarnición  con  el  segundo  en  dicha  plaU.  El 
primer  bttdh»  tm  m  ennandanlé  D.  TenlnraGttidnLoy||erri,!en« 
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le  el  diatrcs  de  febrero  á  las  órdenes  del  capitán  general  de  aquel  dis- 
trito D.  Federico  RoQcali,  al  sitio  de  Alicante,  y  sigue  las  operacio- 
nes del  mismo  basta  el  seis  de  mano  eo  que  la  ciddad  se  entregó 
á  diMnckn,  marciundo  el  dia  ocho  á  altiar  la  de  Gartagétaa,  eo  oo** 
yooerooocQpe  la  linea  mas  avamda  sobre  la  plasa ,  conoonieiMio 
á  la  acción  qae  taro  lugar  el  diez  y  siete  en  el  valle  de  los  molióos 
de  la  ribera  sobre  el  arrabal  de  San  Antón .  Rendida  la  plaza  ei  veía- 
te  y  cinco,  vuelve  dicho  batallón  el  cinco  de  abril  á  Valencia.  En  Ju- 
lio pasa  el  tercero  á  guarnecer  á  Alicante,  á  cuya  ciudad  coDcarren 
en  agosto  los  otros  dos  batallones. 

1845.  SlgoeCodoél  ragiffiieotodegaaraicioQen  lamisiiia  |dan 
haala  el  mes  de  mayo  qae  es  destinado  á  la  de  Cartagena,  deode 
permanece  hasta  diciembre,  volviendo  entonces  á  Valepcia. 

1846.  En  el  mes  de  mayo  sale  el  regimiento  de  Valencia  con 
destino  á  Madrid,  en  cuya  córlu  engruesa  sus  fiias  con  los  iodivi- 

V     dúos  del  disoelto  batallón  provincial  de  Avila,  y  permanece  todo  ei  • 
&    aSo  en  sa  guarnición.  ^ 
^      1847.  En  jallo  sale  de  Madrid  p«i  Badajos  ,  donde  lomia  g 
W    parte  do  la  cspedicion  al  reino  de  POrtagal,  organizándoae  al  eieolo  W 
de  lodo  el  regimiento  dos  batallones  provisionales  ,  cuyo  escaso 
resto  quedó  entretanto  en  la  indicada  ciudad,  /i  la  que  en  julio  re- 
gresaron dichos  dos  batallones  ,  formándose  de  nuevo  los  tres  de 
que  constaba  $1  cuerpo  ,  y  el  tercero  y  las  qnintas  compafiias  del 
primero  y  segando,  pasan  ft  formar  parte  del  rebanéalo  iaflaterfa: 
dé  Burgos,  nfimero  36,  asi  como  en  junio  fueron  las  tres  compaffias 
de  casndores  á  formar  el  batalloa  námeio  5  de  casadores  de  Ta* 
la  vera. 

Poco  tiempo  después  el  primero  y  segundo  se  trasladan  á  Sevilla, 
y  do  alli  aquel  pasa  á  Melilla  y  éste  á  Algeciras. 

1848.  Vot  lodo  este  año  pemunecea  loa  dea  primerea  batallo- 
nea  en  los  puitos  posaron  á  gnnieoei>en  el  «lio  anterior,  y  el 
tercero  se  vuelve  áoiganizar  en  Allgedras  con  quintos  de  loe'  leinoe 
de  Granada  y  Jaén,  trasladándose  con  ellos  á  San  Roqae,  en  ooyn 
dudad  se  perfeccionó  su  instrucción. 

1849.  El  tercer  batallón  pasa  á  Melilla  á  relevar  al  primero,  el 
cual  volvió  á  Algeciras,  regresando  á  los  cuatro  meses  t'i  Melilla  en 
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relevo  del  tareero  que  dejó  «o  íaenm  repertkie  enlra  loe  .doe  belálkt^ 
me,  pMaiido  en  enédro  á  Hoelva  en  siliiadoo  dé.ieierm...»piiMrtp 
betaUon  «líita  m  Melilla  á  li  eociOB  oairrkie  eseléMBiioiBfiiloAnlra 
los  iBOros  rifoSos  el  día  siete  de  novieobre,  eo  coya  retirada  iniirió 

gloriosamente  el  teniente  de  la  oompaSta  de  granaderos  D.  Francis- 
co Pérez  Abadía,  victima  de  su  heróica  abnegación,  despreciando  el 
mortírero  fuego  de  los  eoemigos,  y  no  queriendo  entrar  en  la  plaza 
hasta  que  lohabiete  verilloado  el  Altimo  de  los  aoldadoe  desa  cod- 
paiifa. 

El  segando  balallGn  permanece  en  Algeclrae  hABln  fabroro  de 

este  año,  que  pasa  de  guarnición  á  Ceuta. 

1850.  Arabos  batallones  permanecen  en  sus  anteriores  destinos, 
hasta  el  ocho  de  diciembre,  que  el  segundo  pasa  desde  Ceuta  á  Me- 
lilla, relevándose  y  ocupando  recíprocameote  las  goaroíciones  de 
«otñmbos  proaidioB. 

1851  á  1853.  Bn  marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nno 
son  ambos  batallones  destinados  á  goaroecer  la  plaza  de  Cádiz,  co- 
brieodo  al  propio  licrapo  los  destacamentos  de  la  isla  de  San  Fer- 
nando, Tarifa  y  otros  puntos,  bastad  mes  de  junio  del  cincuenta  y 
tres,  que  recibió  órden  de  trasladarse  á  la  ciudad  de  Cartagena,  á  la 
qae  no  llegó  el  completo  del  re^jimienlo  basta  fines  de  agosto. 

1854.  Deade  el  mea  de  joniodd  aüo  anterior  que  11^  é  Car- 
tagena el  primer  batallón  de  Almansa,  permaneoe  el  regimiento  en 
su  guarnición  hasta  el  dos  de  setiembre,  que  relevado  por  el  de  in- 
fantería de  Valencia,  número  23,  sale  para  Tortosa,  habiéndose  ad- 
herido espontáneamente  al  pronunciamiento  el  diez  y  siete  de  ju- 
lio. Contribuye  á  la  rormacion  del  regimiento  de  Cuenca,  número  27, 
por  disposickm  del  direotor  general  del  arma  de  Iras  de  mano,  con 
mi  sargento  primero,  un  segundo»  cnatro  soldados  de  cada  ana  de 
las  compañías  de  preferencia  y  diez  y  seis  de  las  del  centro. 

Al  poco  tiempo  de  su  estancia  en  Tortosa,  recibe  órden  para  pro- 
seguir so  marcha  hasta  la  plaza  de  Lérida,  donde  estuvo  todo  el  res- 
to del  año. 

1855.  Gontinfia  de  gnamioloa  en  Lárida,  dando  al  propio  tiem- 
po varios  deslacamentos.  En  eele  tiempo  tiene  repetidas  ocasioiies 
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de'dfiliogiiiiM,  oooMamio  ^•teioMimnte  fneioBee  ^ue  iimt- 
dkron  esta  provincia. 

A  coiuecoeiicia  del  real  decreto  y  reglamento  de  la  noeva  reser' 

va  del  ejército  de  treinta  y  uno  de  jnlio,  se  organincoD  el  leroer  bt* 
(alloa  el  provincial  de  Huelva,  Dómero  45. 
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OHGAMZ  ACION. 


A  iiistüi  ia  del  regimiento  ilc 
ElilKTni.i  principia  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVIII: 
fué  uno  de  los  cinco  cuerpos 
de  infanteria  irlandesa  que 
se  recibieron  al  servicio  de 
la  monarquía  en  vida  del 
rey  D.  Felipe  V.  Kntre  los 
|)apele8  del  teniente  gene- 
ral D.  Félix  Jones  (1)  ,  se 

(1)  Era  hijo  de  D.  Pfdro  Jones, 
leiiivnle  coronel  graduado  y  capiliiii 
del  luUmo  cuerpo,  que  liabiemio 
uncido  el  afio  mil  seiscientos  noven- 
ta y  siete ,  entró  i  servir  en  llibcr- 
nia  el  do  mil  setecientos  veinte  y 
dos,  y  [bIIccíó  en  mil  setecientos  se- 
senta y  ciooo. 


Éli. 
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eacootraron  los  apuntes  siguientes ,  relativos  á  este  regimiento. 

f  Deseando  algunos  oficiales  irlandeses  al  servicio  del  rey  cris- 
tianísimo, pasar  al  del  católico,  ya  porque  estuviesen  disgustados  de 
aquel  para  mejorar  su  suerte  en  éste,  ó  bien  atentos  al  común  be- 
neficio de  la  noble  católica  juventud  de  Irlanda,  insinuaron  su  idea 
y  sus  deseos  con  el  caballero  Higgios,  primer  médico  estimado  de 
nuestro  rey  D.  Felipe  V  (que  Dios  guarde),  quien  como  paisano,  mo- 
vido sin  duda  de  su  patrio  afecto,  y  de  alguna  ó  de  todas  las  men- 
cionadas razones,  acoloró  el  empeño  con  S.  M.  y  ministros,  medían- 
do  igualmente  el  empeño  ó  interés  do  D.  José  Patino,  el  que  apoyó 
con  su  influjo  la  leva  de  un  regimiento  irlandés,  proporcionándosete 
con  esto  hacer  coronel  de  él  á  su  sobrino  D.  Lucas  Patiño,  hijo  del 
marqués  de  Caslelar.  Condescendió  el  rey  en  ella  mediante  las  capi- 
tulaciones que  mas  adelante  van  copiadas,  dejando  á  la  dirección  de 
dicho  Higj^iiis  el  nombramiento  de  los  demás  empleos  con  tal  que 
fuesen  de  la  misma  nación  los  empleados:  pero  éste  siendo  de  distin- 
ta facultad,  conGó  el  encargo  y  cedió  todas  las  facultades,  á  un 
tal  Craflon,  oíicial  de  superior  graduación,  mérito  y  talento  en  el  ser- 
vicio de  España;  cuya  moderación  fué  tal,  que  teniendo  en  su  poder 
las  patentes,  solo  dio  la  de  subteniente  á  un  hermano  suyo;  modelo 
que  siguen  pocos,  aun  de  los  mas  religiosos  en  este  punto.  Levóse 
el  regimiento  en  las  villas  de  Cariñena  y  Longares,  en  el  reino  de 
Aragón,  el  primero  de  noviembre  de  mil  setecientos  nueve,  compues- 
to de  dos  batallones  bajo  el  mando  de  Castelar,  el  que  se  le  mudó  aU 
gunos  años  después  en  el  que  hoy  tiene  que  es  de  Hibernia.  Su  pri- 
mer coronel  fué  el  mencionado  D.  Lucas  Patiño;  el  teniente  coronel 
D.  Reinaldo  Mac-Donell;  sargento  mayor  D.  Pedro  Aylward,  y  ayu* 
dante  D.  Eneas  Mac-Laine.  Del  segundo  batallón  fué  primer  coman- 
dante D.  Alejando  Mac-Donell  y  ayudante  D.  N.  O'Donnell.  Este  se- 
gundo batallón  fué  reformado  en  Barcelona  el  año  mil  setecientos 
diez  y  seis,  y  al  espresado  D.  Alejandro  Mac  Donnell,  se  le  pasó  de 
teniente  coronel  al  de  Limerik ,  reemplazando  también  en  éste  á  los 
capitanes  reformados  de  aquel.  Dos  años  después  de  la  referida  re- 
forma, se  embarcó  el  regimiento,  que  como  vá  indicado,  solo  cois-  jt 
taba  de  un  batallón  para  la  espedicion  de  Sicilia,  y  dicho  D.  Alejan-  jS 
dro  dejó  el  do  Limerik  y  se  embarcó  con  el  de  Caslelar,  del  que  fué  3k 
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reconocido  teniente  coronel  dos  días  después  del  arribo  á  ia  ciudad 
de  Palermo;  y  «guiéodose  el  de  diez  y  nueve,  se  volvió  á  levantar  el 
segiaido  batallón,  cayo  eoaHndaald  Alé  D.  Bodriio  Hao-Kíais  y  ra 
ayida«laD.  Jh»  BenaíaghaBi.» 

Las  capitoladones  ¿  qoe  se  nám  al  geMral  Joaaa  Mal  aterí» 
to  aaleiior,  aon  iaa  aignioalot : 

REGIMIENTO  DE  CASTELAR. 

IVaMiidiii     AiM  Ú.  MbioUla  Jfa0>AMMÍI>  ailnal  dt  imkíiiii>  trian* 


4  .*  El  dicho  Mac-Donell  será  teniente  coronel  de  dicho  regi* 
miento,  debiendo  S.  M.  nombrar  el  coronel.— Se  admite  este  ar- 


9/  PrapoMM  dicho  Haa-DonaU  ladoa  loa  aieialaa  del  fag»- 

miento,  y  se  la  ranútirán  de  la  córte  las  patentes  en  blanco  ú  con- 
formes  á  los  estados  que  enviará  á  la  o6i1e.— Se  admiiaito  asta  ar- 
tículo.—Rubricado. 

3.  *  Que  cada  uno  de  estos  batallones  se  compondrá  de  traee 
aooipaiKaa  da  á  ciDeaaela  haadwea  aada  ana ,  ooniMaBdiead»  aft 
aüa  náMfo  Iaa aargaalaa  y  taadboras,  y  aeién  Iaa  vaínie  y  aaia 
cempeñias ,  asi  oOoiales ,  soldados  ,  aomo  astado  mayor  ordinarío, 
pagados  sobre  el  mismo  pié  de  loa  regimientos  do  infantería  españo- 
la de  sus  pagas  y  prest  en  conformidad  de  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos de  S.  M.  para  la  ioíanteria. — Se  admite  sobre  el  pié  que  va 
rateida  á  aondídaa  qpa  ladas  loa  olaialaa  aarin  Mandaiaa  y  de  1 
vidoa  oonocidaa.  y  tanbian  deten  aar  da  aüa  aaoioa  Iaa 
an  el  nu^or  námaro  qae  llMia  paeibla;  y  los  que  no  lo  fbesen,  de 
naciones  estranjeras,  y  las  pagM  tfiriu  sagon  al  raglamanlo  da  Iaa 
tropas  de  infantería  de  S.  M. 

4.  *  Ademas  del  estado  mayor  ordinario,  tendrá  diobo  regimien- 
to (como  soelea  tener  los  ooerpos  eslranjeros)  loa  oddalaa  an  el  que 
abiijo  aa  daalnan ,  laaaaalea  aarAn  pagadas  aagan  lea  gradea  ai- 
gaieataa,  é aabar:  un  laMrprale aaiM  capitán,  «n  aa|iiiBa  prebasto 
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como  capitán  ;  un  furriel  o  mariscal  <le  logis  como  tenieiHe ;  an  es* 
cribM»oomo  soblaiiieoto ;  flinco  aniíeros,  eada  noo  wanuírisem' 
lo;  90  fj^MDlor  ooD  dM  plaas  de  •oldado.->R^^ 
concedido  se  ponga  este  regimiento  con  uoahn  y  pié  de  éstrangwo; 
se  lepresenlará  á  S.  M.  para  que  se  digne  conceder  este  artículo. 

5.  *  Y  como  por  las  ordenanzas  del  rey,  sus  oficiales  de  infante- 
ría DO  tieDeo  raciones  de  pan  ni  forrage,  se  concederá  á  los  referi- 
dos batallones  durante  todo  el- aSo,  las  plata»  de  forrago  y  pan  que 
signra.  A  cada  capitán  acia  raciooea  de  pan  y  coalro  de  cebada ;  á 
eada  tenieote  castro  y  dos ;  á  cada  subteniente  ttea  y  doe.  BMtdó 
mayor:  al  coronel,  como  (al,  seis  raciones  de  pan  y  cuatro  de  ce> 
bada:  al  teniente  coronel,  como  tal,  cuatro  y  dos;  al  sargento  ma- 
yor ocho  y  cinco;  á  cada  ayudante  mayor  cuatro  y  tres;  al  capellán 
dos  y  una;  al  cirujano  mayor  dos  y  una. 

6.  *  T  A  loa  ofidalea  de  aamentaeioii  del  estado  mayor  onBoario 
se  lea  concederán  también  las  plaiaa  de  pan  j  fbrrage  ^óe  ooma-= 
ponden  A  loa  grados  de  cada  uno;  y  de  todas  las  referídas  raciones 
de  pan  y  forraco  se  harí'i  la  de?cnen(a  en  fin  do  cada  año  fi  los  dichos 
oficiales,  sin  qne  por  razón  de  esto  se  les  pueda  hacer  retención 
alguna  sobre  sus  sueldos. — Se  conceden  estas  raciones,  pero  so  de- 
belé CMgarel  Importa  A  los  aneldoa  como  ae  practioa  con  laa  tropea 
de  S.  H.,  y  lo  mismo  por  las  del  estado  mayor.— Robricado. 

7. *  Y  como  los  oficiales  irlai^deses  gozan  ordinariamenie'  mas 
pensiones  proporcionadas  á  los  grados  que  tienen,  S.  M.  les  conce- 
derá las  siguientes,  á  saber:  al  coronel  al  año  mil  escudos  de  ve- 
llón; al  teniente  coronel  qainientos  ;  al  sargento  mayor  doscientos 
ciocoenta ;  al  capitao  ' comandante  del  segundo  batallón  doscientos 
veinto  y  cinco ;  A  Iba  doe  capitanes  de  granaderos  doBdenloa.—Bn 
consideración  de  beber  dejado  los  oficiales  otro  serrido  y  haberse 
dedicado  únicamente  al  de  S.  M.,  ser  todos  estni^jeraa  y  de  gozar 
en  Francia  por  esta  razón  estas  pensiones,  se  puede  esperar  que  fa 
real  munificencia  de  S.  M.  acordará  esta  gratificación. — Rubricado. 

8.  *  Y  |>ara  racilitar  la  leva  y  formación  de  los  referidos  dos  ba* 
taitones,  se  pagará  por  S.  M.  nn  doMon  de  A  doe  escndos  de  oro  de 
entrada  por  cada  acidado;  y  adeoMs  dos  mesesde  paga  A  todos  los  ofi- 
ciales f  soldados  de  dicbo.regiariento' sobre  el  pió  de  complete,  los 


—  5iy  - 

cuales  seráa  gratis  y  no  se  podráu  desooBlarles  aoiire  sii&  Mitildoá. — 
iSe  les  ooacede.— Hubcicado. 

•  9^  S.  H.  les  dará  el  pnmaf  fMtMm  j  wnmaMk»  «onpleUi 
fhrt  los  MfgeBtosy-tanboraB-y  toldado»  de  los  do8Fefwid«'bate- 

tlones.— Se  les  concede.— Bstá  rubricMio. 

10.  El  dicho  regimiento  seri  coosérvado  sobre  este  mismo  pié 
y  con  las  mismas  condiciones,  asi  en  tiempo  de  guerra  como  en  paXk 
— Se  les  concede. — Rubricado. 

H.  Que  tendrán  facultad  de  valerse  k»  dichos  oGciales  entre  si 
y  coiiln.loi  aoldadOB  dedielM»  ngiiDieoto  de  •«■  leyes  y  pKvilegios, 
isaolaaiMia'aiililridadqiiBlBqiietieBtaBkMreg^  Irlandeaea 
que  «rvesen  los  países  estraagaros.^Se  les  ooncede.'— Bubrícado. 
Monzón  y  octubre  á  vcinle<y  miifede  MU  aeteoíeetoa  iraevé. — Don 
Aeioaldo  Mac-Donell. 

Con  las  condiciones  arriba  espresadas  en  esta  proposicioe,  y  con 
•jMrHarilaeioiiqif  que  ae  apBÜM  d  márgen,  acepto  didíaja  d  beneplá- 
«lio  del  re3r(Q.  D.  en  vMod  de  la  Aiealtad  que  para  elfo  ae  Üi 
dignado  concederme,  el  ofrecimiento  que  hace  D.  Ketnaldo  Mac-Do- 
eell  para  la  leva  de  an  regimiento  do  dos  batallones  con  el  nombre 
de  Castelar  estrangero;  y  para  que  de  ello  conste  adonde  convenga, 
he  firmado  la  presente  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada 
de  mi  infrascrito  secretario  en  Zaragoxa  á  primero  de  noviembre  de 
inUaBieclenliMBWve.-'BliMrqaésdeCaalelir.*'-^  de 
fi.  8.,  D.  Bailaiarlloalef0.> 

Estas  estipnlaeioqea  ae  diri|ilerOB  por  D.  José  Gtimaldt  ¿  D.  IG« 
colás  de  Hinojosa  que  á  la  sazón  era  tesorero  de  los  reinos  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña,  con  el  aviso  de  que  se  cumpliera  por  aquella  lo- 
soreria  lo  estipulado  sobre  la  satisfacción  de  las  pagas. 

-  CoiDOlMBOtTírtOrlaeraaaiondeeateoiifirpodaladeliiriaerode 
■OfieiBhte  de  mil  loliacieiitoa  «wifa,  y  ae  eifflBia6  con  el  nombre  de 
tiaUrfor  enlaavillasdeGarífieMiy  Longares  del  reino  de  Aragón, 
para  aumentar  el  ejército  y  proporcionar  á  la  juventud  de  Irlanda 
continuarla  honrosa  carrera  de  las  armas  en  pais  puro  y  esclusiva- 
mente  católico,  y  después  do  llenadas  todas  las  condiciones  salió  pa- 
ra el  cuerpo  de  tropas  que  peleaban  en  Catalniía,  en  el  año  siguien- 

^de  nU  aaledenloe  diei. 
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PdrkireteiMdsttUtetoeieDiMirailila  f  mo  m  rnhariM  per 
iegondo  balalk»  del  regimieotoielliláB,  que  cttno  vwte  i 
lectores  vinoá  MOtSgjuaummktA  déHibeniia,  el  aieilíAilo  de  Pafer» 

roo.  Levantóse  este  cuerpo,  por  efecto  de  la  guerra ,  en  la  isla  de 
Sicilia,  mediante  contraía  tirmada  por  D.  Juan  Bautista  Gravina,  y 
aprobada  por  el  general  en  jefe  del  ejército  espcdicionario  marqués 
de  Lede,  en  el  campamento  de  Santa  Haría  de  Mesaína,  en  veinte  y 
000  de  agosto  delaSo  de  mil  aetecientoa  dies  y  oeho,  m  votad  de 
kaolorineioa  conoe^Ma  per  8.11.  al  ■Mrqttéipifi  le  leva  de  Jotra» 
gimíenlae noevoe eco  aliiladoB  anaquel  reino.  Pasó  so  primera  re- 
vista el  treinta  y  uno  de  octabre  en  Palcrmo  ante  el  comisario  de 
guerra  D.  Pedro  de  Bedoya,  y  tomó  el  nombre  de  esta  ciudad.  Tuvo 
por  teniente  coronel  á  D.  Berengaer  Gravina ;  por  aargento  mayor  ¿ 
D.  Joaé  AHora,  y  conató  de  trece  compaBlas  de  á  eüwiMH  haafcrae, 
iMloBoedoe  eaiipnlM  y  m  Hwihor. 

Poeoeaarvidoe  ae  eneotan  del  regúnieato  en  («estion,  pees  cuan- 
do podía  prestarlos,  en  primero  de  mayo  de  mil  setecientos  veinte, 
se  6rmó  el  armisticio  y  se  embarcó  para  Elspaña  en  el  primer  convoy 
de  tropas.  Al  siguiente  año  sufrió  una  revista  de  inspección  en  Cata- 
laña,  en  donde  permaneció  acantonado  algún  tiempo,  pasando  á 
dMoapeliar  el  aervMo  de  gaaraMn  «n  variai  pltaai  liafeiaitt.ra> 
tanM  y  tiatígmuim  e«  el  da  llilfñ,  dd  qoe  vama  á  dar  cania. 

nraeentó  este  valiente  regimiento  al  supremo  oeaaqo  de  la  goei^ 
ra  para  el  arreglo  de  su  antigüedad,  el  documento  siguiente. —  «Don 
Josó  de  la  Cuesta,  ácuyo  cargo  se  hallan  loe  papeles,  libros  reales 
de  los  oficios  de  veeduría  general  y  contaduría  principal,  que  hubo 
m  al  ^jáveilo  da  aile  principado  da  Galalaiía.-*>G8rtSlleo  qoe  poi'laa 
Hitan  oiigínalaii  qar  hp  ratffaiffiidiff  de  wlca  pUoina,  bobíIb  y  pafesa 
que,  el  tercio  de  infantería  napolitana  del  cual  fué  maestre  de  cam- 
po D.  Mariano  CarafTa,  vino  del  reino  de  Sicilia  á  cate  principado  en 
catorce  do  setiembre  de  mil  seiscientos  setenta  y  ocho,  cuyo  dia  se 
embarcó  la  gente  de  él  en  el  puerto  de  Melauo,  en  la  escuadra  de 
galeras  de  dicho  reino,  habiendo  sucedido  por  maestre  de  campo 
drtdladolaraieD.  PamaBdoPigaalalll,  D.  Aalonio  Hogiaioiii,  dea 
Domingo Recoo  y  D.  Liria  Gaataao  da  Aragón,  beata  el  aia  daoMl 
aeleciaBloa  dnoo  da  qna  hay  raioii  en  difllHia  Mu,  Y  pMfO  qaa 
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'^j^  consle  (londe  convenga,  doy  hi  prr^sonfo  m  Barrelona  í\  primero  de 
*  }    .eoero  de  mil  selocieii(o«i  diez  y  niinve.  —  D.  José  de  la  CtiP>ta.  - 

Asimismo  exhibió  un  certiQcado  espedido  en  Madrid  á  diez  y  seis 
de  marto  de  aill  eeleeieolaB  veinte  y  tres  p«r  el  tenieate  general  doa 
Domingo  Reeoo  y  va  menorial  á  S.  M .  á  nombre  de  D.  Lofiredo 
Gaetano,  ra  corond,  en  data  de  veinte  de  aetiembrede  mH  aetecien- 
tos  veinte  y  nueve,  de  cuyos  documentos,  unidos  ¿  las  noticias  que 
hemos  adquirido  de  varios  archivos,  resulta  que  este  cuerpo  se  le- 
vantó el  diez  de  setiembre  de  mil  seiscientos  setenta  y  ocho  ,  y  se 
embarcó  con  su  maestre  de  campo  CarafTa  eu  el  puerto  de  Melauo, 
á  borde  de  las  galeras  del  príncipe  de-  Monte  Sarebo;  desembarcó 
en  Barcelona,  y  cogiéndolo  la  pea  ajnatada  en  Nimega  con  la  Francia, 
quedó  acantonado  en  el  mismo  principado. 

Vuelta  á  encenderse  la  cnerra  ron  la  misma  nación  en  mil  seis- 
cientos odíenla  y  nuevo,  marchó  á  reforzar  la  [)iaza  de  Gerona  en 
trece  de  julio,  y  reunido  á  la  vista  de  sus  murallas  nuestro  ejército 
con  el  doqoe  dé  ^Hnherraosa,  se  trastedó  BlUán  el  trece  de  agosto 
al  campo  de  Santa  Pan,  de  donde  se  lo  deatínd  á  la  oolomna  Tolan- 
te  del  general  D.  José  Agalló  psra  lomar  parte  en  el  sitio  de  Gam. 
prodon ;  á  este  punto  vino  todo  el  ejército  ,  y  presentando  el  du* 
que  la  batalla  ¡'i  In^  franceses,  no  <|iiisieron  esloí  admitirla  vahando- 
uaroQ  los  alrinclieramientos  y  la  villa,  y  se  retiraron  al  Uosellon.  Lle- 
gado el  año  mil  seiscientos  noventa  y  cinco,  asistió  á  las  varias  o¿)era> 
dones  de  aquella  campaSa,  y  en  mil  seisdentos  noventa  y  siete  en* 
tró  á  defender  la  plan  de  Baroelooa  á  qne  poso  sitio  el  mariscal  de 
Vendóme  en  quince  de  junio,  duraudoesta  operación  basta  el  quin- 
ce de  julio  que  salió  con  lodos  los  honores  de  la  guerra,  para  acuar- 
telarse en  el  mismo  Principado.  Hecha  la  par  por  el  h  alado  de  Ris- 
wick  eo  mil  seiscientos  nóvenla  y  ocho,  culró  do  guarnición  en  bar- 
eelons  en  relevo  de  las  tropas  francesas.  Desde  eala  época  en  qae 
lo  mondaba  D.  Domingo  Recco,  ae  le  oonocia-  vulgarmente  por  el 
t0rm  vi^  d»  Catalufía  de  infmieria  napolitmm. 

En  veinte  y  seis  de  marzo  de  mil  setecientos  uno,  Recco  con  cua- 
tro capitanes  pasó  á  Nápoles  para  reclutar  gente  y  etilirir  las  J)iijas, 
en  cuya  ocasión  liegó  el  rey  D.  Felipe  Y,  y  con  fecha  do  veinte  y  dos  . 
Tomo  XI.  •  .  41 
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de  juoio,  lo  ascendió  i\  general  de  batalla,  reeiuplazaodo  su  puesto 
con  cl  capitao  de  caballos  cor  azas  D.  Luis  Caelano  de  Aragón. 

HaUábtae  como  benos  dicho  MUáo  ea  Barodlou,  es  ooasioi  ea  que 
ae  preieiiló  en  mayo  de  núl  seteómlos  owiro  tk  priocipe  de  Hcsm 
d'Aroutad»  con  aaa  eicaedra  inglesa  que  desembarcó  un  cuerpo  de 
Iropaspara  tomar  por  sorpresa  la  plaza;  pero  Milán  con  el  resto  de 
]a  guarnición  oslaba  alerta,  y  las  obligó  á  reembarcarse  el  doa  de  ju- 
nio. Euvió  el  virey  á  su  maestre  de  campo  con  seis  compañías  y  el 
ayudanie  de  sargento  mayor  D.  loaé  Herino,  á  la  dcfean  de  Roaan 
60  mil  fleteeieatos  oiooo,  quedando  las  reslanlea  en  laroelona.  Brta 
plaza  fué  nuevamente  atacada  por  las  tropas  inglesas  del  general 
Stanhopeel  troce  de  setiembre,  y  capituló  el  treinta  de  octubre,  sa- 
liendo [)0r  mar  las  seÍ3  compañías  para  Aímtiria  con  arreglo  á  lo  es- 
tipulado: estas  couipañias  se  refundieron  de-spues  en  cl  regimiento 
napolitano  de  Basilicala.  Las  otras  seis  que  volvieron  á  Rosas  con  el. 
maestre  de  campo,  después  que  la  ovacnaron  loa  iogleaes,  ealnvieroii 
CMistanlemeDte  bloqueadas  por  loa  sedicloaos,  sin  tener  na  momento 
(!e  respiro,  hasta  que  á  consecuencia  de  h  entrada  del  ejército  aoxi- 
liar  francés  del  mariscal  de  Noailles  en  marzo  de  mil  setecientos  seis, 
quedaron  libres;  y  por  lo  (¡ue  habían  sufrido  con  el  resto  de  la  guar- 
nición, compuesta  del  tercio  italiano  dul  duque  de  Castel-Ayrola>  cia- 
00  oompaülia  del  de  D.  Podro  Víooo  y  otraa  dos  de  las  dd  oondo 
de  la  Rivera,  y  D.  Pedro  GaroAilo,  di^MiBoqae  pasasen  APerpifian. 
Asi  las  cosas,  mandó  S.  M.  que  se  reorgaoisase  el  ro^o^lo  do 
Milán,  tomando  por  base  sus  seis  compañías,  y  las  seis  restantes  so 
formaron  de  los  cuerpos  italianos  de  Ayrola,  Rivera  vGarofalo.  Nom- 
bró por  coronel  al  duque  do  C  islel-Ayrola,  y  por  haber  éste  solicita- 
do su  retiro,  entró  ea  su  lugar  D.  Francisco  de  Evoli;  la  organiia- 
cionse  sqjetó  á  la  ordenan»  de  Toínie  y  ocbode  aelieiBbre  de  mil 
setecientos  cuatro. 

Este  cuerpo  permaneció  en  el  RndJon  hasta  el  aHo  milaeleeíen* 
tos  nueve  que  volvió  á  Pl'^paña,  y  se  OOupó  en  dar  las  guamiciooes 
de  las  plazas  del  principado,  marchando  á  campaña  en  octubre  de 
mil  setecientos  diez.  Peleó  en  cl  ejércitp  de  Cataluña  desde  princi- 
pioa  de  mil  setodaoloa  once,  y  estabft  aeanlonado  eik  Graee  ea  el  d9 
mil  setecientos  doee,  cuando  ocurrió  una  oompetenda  ooo  él  ngi- 
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miento  de  SMUaqoe  disputaba  su  antigüedad,  fundándose  que  era 
el  mismo  que  se  recibió  al  sueldo  después  de  levantado  por  el  du- 
que de  Gaslel-Ayrola  en  Nj[)oles;  en  esto  orrado  concepto,  Sicilia 
reclamaba  la  ventaja  de  seis  meses  de  anticipación  como  revistado 
en  veÍDto  y  ocho  (te  octubre.  La  ocasioo  era  deefttvorable  ¿  Milán 
por  Im  ciremstancias  del  tiempo;  y  el  anblnapeolor  D.  Joan  Antonio 
Ornedal  y  Man,  quiso  aeallar  Ja  disputa  por  medio  del  sorteo ,  el 
cual  dió  el  triunfo  á  Sicilia,  y  esta  dedaionde  la  anerte  fti6  aprobada 
por  el  director  general  de  infantería. 

En  veinte  y  «¡ietc  do  diciembre  de  mil  setecientos  trece,  llegó  al 
campo  de  Barcelona  {>ara  establecer  la  linea  de  bloqueo,  y  subsistió 
en  ella  hasta  so  rendición  en  mil  selecientos  catoroe,  quedando  he* 
rido  80  coronel.  A  once  de  junio  de  mil  setecientos  quince  ae  em* 
barcó  con  el  cuerpo  espedicionario  del  general  Asfdd  para  la  recon- 
quista de  Mallorca;  tomó  tierra  el  quince,  y  ocupando  á  Alcudia,  en- " 
tró  en  PaloM  el  dos  de  jaaio.  Coos^aido  este  objeto,  regresó  á  Ca- 
taluña. 

Por  real  6rden.  de  qaiaee  de  dioiembre  de  mil  aetecientoi  diei 
y  siete,  se  poao  al  pió  de  guerra  y  se  tnmiadó  é  Gartajeoa.  En  trece 

de  marzo  de  mil  setecientos  diei  y  ocho  se  embarcó  para  la  recon- 
quista de  Sicilia:  arribó  primero  á  Cerdeña  el  veinte  y  cinco  de  ju- 
nio, y  al  pasar  la  escuadra  que  venia  de  Barcelona  con  el  general  en 
jefe  marqués  de  Lede,  se  embarcó  en  ella  y  arribó  á  la  cala  de  So- 
lanío  el  tres  de  julio;  entró  en  Palermo  al  dia  inmediato ,  y  pasó  á 
reeobrar  á  Castello^-mare  el  aeb.  Se  reembarcó  en  julio  para  aBl8> 
tir  al  sitio  de  Meaaioa  desde  primero  de  agoeto  al  treinta  de  setiemo 
bre  que  se  sometió  á  las  armas  del  rey.  Destinado  á  la  división  del 
general  Zuovcghen,  puso  sitio  á  Melazro  el  ocho  de  octubre,  pero  ha- 
biéndose presentado  el  ejército  austríaco,  sostuvo  el  quince  un  cora- 
bate  sangriento á  la  izquierda  de  la  linea  de  batalla,  atacando á  la  ba« 
yoneta  eon  f  oipelu  airoHador;  aa  eompaHa  de  granaderos  Aió  una  de 
laa  qon  con  d  auxilio  de  ta  eabilMi  derrotaron  al  general  Teterani. 
El  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil  setecientos  diei  y  nueve,  habiéndo- 
se levantado  el  campo,  pasó  con  el  ejército  á  Francavüa  y  asistió  á 
ia  batalla  de  veinte  de  junio;  después  de  ella  se  replegó  á  latf  lineas 
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de  PiiltTiuo ;  de  aquí  se  reoiiíbaicó  en  el  primer  convoy  en  abi  il 
de  niii  setecientos  veíate,  y  se  trasladó  al  dislrilo  de  Valeocia  y  poco 
después  pasó  de  guarnicioa  á  AJieaate.  Por  el  mee  de  abril  de  mil 
aeledeatos  (retóla  y  doe  se  embarcó  ea  eite  paerlo»  y  coa  el  ^fército 
espcdicionario  del  duque  doHonlemar,  pasó  á  la  reeonqolsladeOrán: 
totiió  tierra  el  veinte  y  nueve  de  mayo,  y  vencidos  lOS  DOrOS,  ODlró 
en  la  ()¡aza  cu  donde  quedó  de  í^iiariiieion. 

A  linea  del  año  mil  setecientos  cuarenta  y  uuOj  se  le  nombró  pa- 
ra el  ejército  do  lo8  Alpes,  que  vÍDO  k  mandar  d  ¡olióte  D.  Felipe, 
con  el  que  hiio  la  goerra  ca  Piamoote  y  Saboya. 

Ea  mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cinco  se  embarcó  en  la 
costa  de  Provenra  y  tomó  tierra  en  Niza,  conducido  por  buques  ca- 
talanes, y  touiiido  al  del  medio  dia  de  Italia,  concurrió  ol  sitio  y  ren- 
dición de  Tortona  en  cuatro  de  setiembre  del  mismo  año,  quedando 
de  guarnicioa  ca  esta  plasa  desde  el  dies  y  seis,  basta  la  roturada  del 
ejército. 

Bo  jonio  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  biso  ana  salida  para 
soslMerd  repliegue  del  destacamento  quo  invadió  el  pueblo  de  Cas- 
teinuovo,  y  verificó  otra  el  trece  del  mismo  mes,  dirigida  por  su  te- 
niente c  oronel  D.  Nicolás  Críslófa lo  para  quemar  on  puente  sobre  el 

rio  Scrivia. 

Milán  volvió  á  España;  y  el  segundo  batalh»  en  dies  y  mieve  de 
febrero  de  mil  selecienlos  cuarenta  y  sieCe,  pasó  á  Mallorca,  en  don- 
de permaneció  basta  el  quince  de  abril  de  mil  setecientos  cuarenta 

y  oclio  qiKí  reiiresó  á  hi  península,  y  se  reunió  al  primero  en  Vilia- 
francíi  ile  I'anadós.  Dtí  aijui  pasó  á  Castilla  la  Vieja  á  ¡.'uarnecer 
I  la  plaza  de  Ciudad-Iiodrigo:  el  segundo  batallón  salió  para  Alcán« 
lara,  y  reunido  á  otras  tropas  del  distrito  de  Estremadura,  con  el  ge- 
neral D.  Bernabé  AroM»darii,  fué  á  castigar  el  vecindario  del  poe» 
blo  de  Geclavio ,  situado  en  la  frontera  de  Portugal ,  por  haberse 
amotinado  contra  el  resguardo :  llegó  el  once  de  febrei'o  de  mil 
setecientos  cincnonla  y  cinco,  y  después  de  ^jecntado  el  castígo,  se 
retiró  á  Castilla  á  unirse  al  primero. 

Ocupado  desde  esta  época  en  dar  la  guarnición  de  diferentes 
punios,  de  la  peninsuU,  volvió  á  GasUUa  en  el  aSo  mil  aeleelentos 
ochenta  y  dos:  eL  primer  batallón  pasó  á  Cenia,  y  el  segviMlo  oonpó 
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á  Santander,  desde  cuyo  panto  se  le  hiro  marchar  a  rcnnírse  con  el 
primero,  pero  por  real  órdca  de  tres  de  julio  de  mil  setecientos 
ochenta  y  tres,  se  dirigió  á  Málaga,  adonde  íuó  á  parar  el  primero 
desde  Ceuta  en  veíate  y  naeve  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta 
y  seis.  Posteriormente  fué  destinado  lodo  el  cuerpo  á  Algedras,  en 
eoyo  punto  daba  la  gyamícioa  en  el  de  mil  setecientos  noventa, 
cuando  se  le  ordenó  pasar  ú  Málaga  y  seguidamente  á  Orán:  las 
dos  compañías  de  granaderos  y  tres  de  fusileros,  se  hicieron  á  la 
vela  en  la  fragata  Brígida  ,  llegando  á  la  piara  el  veinte  y  cuatro 
de  octubre  ;  otra  parle  del  regimiento  lo  hizo  eo  el  navio  San  Ful- 
gencio ,  qoe  arribó  et  veinte  y  stele;  y  el  resto  en  el  Pknu,  to- 
mando tierra  el  primero  de  noviembre.  Esta  legión  napolitana,  de 
tan  gIorin':)s  rccuerdos,  faé  estingoida  por  real  órden  de  veinte  de 
octubre  á»  mil  setecientos  noventa  y  dos  y  refundida  en  la  de  Hi- 
bernia. 

Los  jefes  que  mandaron  este  cuerpo,  fueron  los  siguientes : 


Mautre»  de  ean^,  jp 


D.  Marino  Garaffii. 

D.  Femando  P^nafelii.'  ^ 

D.  Antonio  Mugiaschi. 

D.  Drimigo  Recco. 
D.  Luis  Caetanode  Aragón 
£1  duque  de  Castel-Ayrola. 


•  t 


coaomus  dopucs  de  su  nuoocMMi  al  ni  iiK  mmiBino. 

D.  Francisco  de  Evoli. 
D.  Lofredú  Caetano  de  ArftgOn. 
El  conde  Borromeo. 
D.  fray  José  Filomarino. 
D.  Vicente  Imperiaii. 
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También  se  amalgamó  en  Hibei  nia  el  segundo  batallón  del  re- 
gimentó iofaotería  de  Bravaule  por  real  órdea  de  veinte  y  ocho  de 
noviembre  de  mil  aelecieDlM  noventa  y  uno,  relimdMndoae  el  pri- 
mero en  el  de  Espafia,  en  coya  historia  hemos  yt  dado  on  estrado 
de  80  origen  y  servicios. 

Por  real  órdcn  de  quince  de  abril  de  mil  setecientos  treinta  y 
tres,  vino  en  veinte  y  tres  de  octubre  de  mil  setecientos  treinta  y 
cuatro  á  refundirse  del  mismo  modo  en  el  regimiento  de  Hibernia  el 
de  Waterford  que  correspondía  al  ejército  del  desventurado  rey  Ja- 
oobon  delaGran-BrelaSa,  cuando  pasó  á  Irlanda  en  él  aífo  mil  seis- 
deotos  ochenta  y  nueve,  mandénd^o  en  aqndHa  época  el  coronel 
DorÍDgton,  el  caal  fué  reemplazado  por  el  de  la  misma  clase  Roolh. 
Por  capitulación  que  hizo  con  Felipe  V,  pasó  del  servicio  de  la  Fran- 
cia al  de  España,  pero  con  solo  la  anli,L;uedad  de  primero  de  agosto 
de  mil  setecientes  nueve,  en  cuya  fecha  lo  mandaba  el  coronel  don 
Joan  Gomesfotd.  Bstecnerpo,  por  la  ordenaua  de  milseleeienlos 
dies  y  oeho,  tomó  el  nombre  de  Wateribrd. 

Andando  el  tiempo  y  por  el  decreto  orgánico  de  dos  de  mano 
de  mil  ochocientos  quince,  volvió  Hibernia  á  tener  tres  batallones, 
formando  el  segundo  y  tercero  los  regimientos  II  de  Guadalajara  y 
Reunión  de  Andalucía  de  que  nos  ocupamos  en  otra  parle. 

Tenia  por  sobrenombre  La  Columna  Hibémiea, 

Osirataba  por  armas  en  campo  aior,  arpa  en  oro,  y  en  la  orla 
el  Psalmo  18,  Terso  4: 

in  omnm  Wram  «xhivU  somu  torum. 

Teoeraba  por  patrón  á  San  Pairieh, 
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fUtmerOs  que  ha  ttnidíMla  escala  general  de  ¡a  Peninsuin. 

f  ?f* ?!  iDfaDteria  irlandesa. 
1715.  .    é    .    ♦    .  2) 

1769  26  r"^'"»'"^"'- 

1807   2  Infantería  estraojera. 

18  i5  24  Escala  general . 


Colores  que  ha  usado  en  su  vestuario  durante  la  dinastía  de  la  casa 
de  Bor^,  dmie  la  primera  eantrata  aprobada  en  i  de  setiembre 


de  1717. 

Aflo  del  cambio. 

CuMa. 

DiTiai. 

1717. 

RnoamMla. 

Yelde. 

1802. 

Idem. 

Negra  y  eDcamida. 

1805. 

Celeete. 

Anteada. 

1812. 

Idem. 

Encarnada. 

1814. 

Azal. 

Blanca. 

1815. 

Mem. 

Celeste ,  encamada  y 

Manca. 


Cattíogo  de  he  coroneles  que  lo  han  mandado  desde  eu 
al  servicio  de  España. 


D.  Lucas  Patino,  marqué  de  Gastelar. 

D.  Aatonio  Patiók). 

D.  TadeoO-GoniiGiplialy.' 

D.  Juan  Creag. 
D.  Oliverio  0-Hara. 
D.  Diego  Oxbourg, 
D.  Félix  0-NeyIly. 
D.  Guillermo  Wanghao. 
D.  BdnardoNogeot. 
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D.  Torencio  FiU-Palrick. 
D.  Gaiüermo  0-Kelly. 
D.  Tenodo  0-Neylly. 
D.  JuanCoinesfoid. 
D.  Diego  Petitt. 
D.  Lorenzo  Flood. 
D.  Carlos  Fitz-Gerald. 
ü.  Juaa  Brickdale. 
D.  GttiJtenno  Pwkmr^tefoU. 
D.  loas  Antonio  deBaratéll. 
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FASTOS  MILITARES 


tsTiNAho  en  el  mes  de  mayo  al  ejército 
de  Cutuluña,  coiuienza  sus  servicios  con 
escasa  forluna,  porque  después  de  ala- 
car  la  linca  atriocherada  de  ios  aliados 
en  Balüguer  y  dar  un  asalto  infructuoso, 
se  vé  precisado  á  retirarse  con  las  de- 
más tropas  al  Aragón,  el  veinte  y  seis  de 
junio.  Sufre  otra  derrota  el  veiule  y 
siete  de  julio  en  los  campos  de  Almena- 
ra;  mas  el  quince  de  agosto,  atacada 
por  los  auslriacos  la  retaguardia  de  la  división  que  cubria  nuestro  ejér- 
cito on  su  retirada  sobre  Peñalba,  consigue  rechazarlos  la  caballería, 
causándoles  la  pérdida  de  mil  hombres,  siete  banderas  y  dos  pares  de 
Tomo  XI.  42 
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timbales,  é  HibcrDía  coDlribuyo  á  este  feliz  éxito,  sosteoieado  las 
cargas  de  loa  gÍDeles . 

D.  Fdipe  V  admite  oo  mal  hora ,  ea  los  campos  de  Zarago* 
sa ,  la  batalla  qoe  le  presenta  el  general  austríaco  conde  de  Sta- 
remberg,  el  dia  veinte  del  citado  mes:  al  principio,  la  acción  fué 
ventajosa  para  la^  tropas  dol  rey,  pero  empeñadas  las  divisiones  de 
los  generales  Ameznga  y  Maliony  vn  [KM  st'yiiir  el  Ala  izquierda  del 
enemigo  en  su  derrota,  la  caballería  alemana  se  arroja  con  íiupelu 
aobfe  esta  parte  de  nuestro  ejército  y  carecieiido  de  apoyo  la  iñfiin- 
terla,  se  descooeierta  y  es  completamente  acocbillada  y  batida.  El 
regimiento  do  Hibemia,  retirándose  con  sos  restos  á  Castilla  la  Vie- 
ja, se  rehabilita  prontamente  con  nuevos  reclutas,  armas  y  vestua- 
rio. Perfectamente  equipado  y  municionado,  avanza  á  las  márííones 
del  Tajo  y  entra  á  formar  el  gran  campo  de  asamblea  designado  ea 
Casa-Tejada. 

Con  el  rey  y  el  mariscal  de  Voidome,  mareba  á  T(dedo,  dee- 
akia  á  k»  imperiales  de  la  ciudad  y  alcázar,  y  es  sc^aidamente  des- 
tinado á  la  segunda  linea  del  ejército  que  S.  M.  presenta  delante  del 
cantillo  de  Briiniep'n,  y  aportillados  sus  moros  por  la  arlUleria,  lo  to- 
ma por  asalto  el  nueve  de  diciembre. 

Los  aliados  habían  venido  apresuradamente  á  salvar  C6tu  punto 
estratégico  de  sos  operaciones,  y  como  l^is  tropas  borbónicas  en  el 
monte  Torrero  de  Zaragoza,  tienen  qoe  liar  á  la  soerte  de  ana  bata- 
lla el  fruto  de  la  campaña.  And^as  hnestes  se  desplegan  en  loscam» 
pos  de  Villaviciosa  el  diez  de!  mi?mo  mes;  abren  cl  fuego  las  bale- 
rías de  posición,  y  después  de  repelidos  carpns  en  que  toman  parte 
todas  las  armas,  la  fortuna  vuelve  la  espalda  al  archiduque  Cárlos,  y 
sus  fuerzas  son  aniquiladas  y  hecbas  trizas.  Hiberoia  sigue  á  los 
aoslro-íngleses  en  su  azarosa  retirada  basta  el  CSoca,  apoderándose 
al  peso  de  la  goamiclon  de  los  Arcos:  acoderado  el  enemigo  m  las 
plazas  del  principado»  pasa  este  cuerpo  á  acántonarse  en  el  distrito 
de  Aragón  para  invernar. 

ilii.  Con  las  tropas  del  cuerpo  de  Ara£;on,  se  emplea  en  la 
persecución  de  los  sediciosos  y  mareba  después  ú  poner  biiio  ai  castillo 
deBttMisque,  el  eoal  eapHala  el  din  y  seis  de  setieu^re.  Apenas  ha- 
bía terminado  esta  empresa,  cnando  se  v6  llamado  á  Gataln2a  para 
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atacar  á  los  aliados  en  sa^campo  atrincherado  du  CHlaf.  Terminada 
la  campaña,  regresa  al  Aragón  el  vemle  y  ciooo  de  diciembre^  y  se 
acantona  en  Teruel  para  invernar. 

1712.  Contribuye  con  las  tropas  destinadas  á  este  distrito  á  la 
dettroceioD  de  las  bandas  de  insorrectos  qae  iavadian  loa  Ifmitoa  de 
Catalufia.  Bn  etie  tiempo  aoo  ae  hallaba  á  su  frenle  su  digno  y  bbaf^ 
ro  coronel  D.  Lucas  Patino,  marqués  do  Castelar.  Ambos  batallones 
tenían  h  fuer?,!  dp  setocirnUis  cuarpnla  y  ocho  [jlazn*  de  fusil,  y  OOB 
ella  (>oiie  sillo  á  la  \)\iita\  de  Morellii  (pie  toma  en  hievc  tiempo. 

1713.  Eq  el  mismo  mole-sto  servicio  de  perseguir  las  facciones 
aragonesas  y  valencianas,  ooolioAa  eHeaRoel  regimienloesetieslion, 
y  goarneoe  varios  pimíos  forlificadoa,  dando  Mcolta  á  los  convoyes 
qoecnnaban  de  Castilla áCatalnSa  con  municiones,  armas  y  efectoa 
de  puerra  para  las  tropas  qne  bloqueaban  la  plaza  de  Barcelona. 

1714.  Formalizado  el  sitio  de  esta  importante  capilal,  Hibernia 
^  recibe  la  orden  de  dejiir  el  Aragón  y  de  pasar  inmediatamente  á  ^, 
A  formar  el  campo  que  debia  atacarla:  verifícalo  con  la  celeridad  del  A 
■  rayo  y  el  diez  y  seis  de  julio  comienza  el  servieio  de  trinchera,  y  B 
V   abiertas  las  bredias,  se  dispone  el  asalto;  nuestro r^miento  irlaii*  S 


dés  queda  en  una  de  las  rolumnas  de  reserva ,  y  auxQia  las  tropas 
qoe  nsaltan  y  conqei'sl.in  la  f)laza  el  onre  de  setiembre. 

Í715.  Coneluida  que  fué  la  guerra  de  sucesión  en  la  Península, 
permanece  adherido  al  cuerpo  de  observación  de  Cataluña. 

1716.  Sigue  en  la  misma  situación,  en  donde  se  le  reforma  el  se. 
gundo  bataUou,  por  real  disposición  de  veinte  de  abril  del  a9o  an- 
terior. 

1717.  Por  otra  de  quince  de  diciembre  se  reorganiza  el  suprimi- 
do batallón  y  queda  el  resrimiento  destinado  para  el  embarco,  pesott' 
do  íi  arantoiiarse  en  los  pueblos  inmediatos  á  Bareeloiia. 

1718.  Embárcase  con  efecto  en  esta  plaza  el  diez  y  nueve  de  ju- 
Dio,  eomp<»iendo  parle  del  cuerpo  espediciooario  del  general  mar- 
qués de  Lede  para  reconquistar  la  lala  de  Sicilia,  con  la  fíiena  de* 
seiscientas  diez  pisas;  bordea  sobre  Cabo-Pulla  el  vdoley  cinco,  y 
continúa  su  rumbo  en  dirección  á  la  cala  de  Solonto  en  la  que  toma 

tierra  el  treinta.  Desde  este  punto  pasa  á  poner  siüo  á  la  plata  de  Pa- 
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loriuo,  cuya  ciudad  se  somete  sia  disparar  uoa  l>ala,  y  atacado  en  re* 
gla  el  eaatilto«  se  nade  á  disereeion.  Ckn  Im  buen  reenhado,  fneive' 
á  rambarcarae  eo  la  eseoadra  mediado  jaliu,  para  la  playa  de  niiea- 
tra  aeSora  de  Lorcto,  y  destioado  el  primero  de  agosto  á  la  dívUioD 
<lel  general  Armendarir,  marcha  el  primer  batallón  á  poner  sitio  á 
la  ciudadula  de  Messina,  quedando  oí  segundo  en  el  cuartel  goneral. 
Capitula  ia  piara  el  veinte  y  nueve  de  seliciubrc,  é  incorporado  el  re- 
gimiento cu  la  división  del  general  Solis,  se  traslada  al  asedio  de 
Melano,  á  coya  víala  campa  el  trece  de  octobre  por  la  noche.  Re- 
fonados  eutrelaolo  los  aostriacoa  coa  tropas  prwxdenles  del  ceo- 
tioente,  presentan  al  ejército  espedicionario  la  batalla  el  quince  del 
mismo  raes.  Ilibernia,  bajo  las  órdenes  del  general  Armendarir, 
combateen  csle  dia  sangrienlo  con  un  valor  digno  de  su  reputación, 
y  por  uoa  diestra  maniobra  de  flanco,  arroja  al  enemigo  de  las  posi- 
ciones en  qne  se  había  heeho  fuerte,  con  Anidada  eaperanta  de  aot- 
qnllar  las  fnenaa  «paliólas.  No  desmiente  la  confianu  de  sn  ge- 
iicral  en  este  célebre  combato,  en  qne  era  preciso  toda  la  sangre  fría 
de  sus  jefes  y  oficiales,  para  vencer  con  la  punta  de  la  bayoneta  á 
tropas  tan  aguerridas  como  las  imperiales,  despreciando  heróicamcn- 
te  el  fuego  mortífero  de  cañón  y  fusil.  Era  tanta  la  sangre  verlida 
eo  esta  lúgubre  jornada,  que  loados  ejércitos  no  tenian  ánimo  para 
repetir  el  oombnle,  y  se  rohneroo  á  sos  respediTaa  Ifaieaa  atrmchr 
radas.  Retiró  él  marqués  de  Lede  la  afüHerfa  de  batir,  y  empren- 
dió  so  marcha  háda  Franoavila. 

1719.  Aquí  provocó  el  enemigo  una  nueva  batalla  el  veinte  de 
junio;  el  regimiento  do  Hibernia  defiendo  valerosamente  la  montaña 
de  San  Juan  á  las  órdenes  del  brigadier  Tancourt;  pero  el  námero 
superior  de  los  adversarios,  le  obliga  á  ceder  el  terreno  y  pronnn- 
ciar  sn  repliegoeá  la  verdadera  linea  de  batalla.  Atacada  vivamente 
nneatra  íiquierda,  fué  llamado  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde  con 
el  resto  deán  brigada  para  sooorrsria en  la  posición  de  los  Capuchi- 
nos. Tres  cargas  dieron  los  imperiales  á  la  bayoneta  para  desalojarla 
sin  poder  conseguir  su  objeto;  pero  la  enorme  pérdida  que  los  nues- 
tros esperimeolaban,  decide  al  general  on  jefe  á  replegarse  á  Castel- 
Bellraoo  parnooQlflnar  á  lat  Iropns  nnitrlMas  qon  dem^ 
dfrUttsara:  áltimanienle.  ain  Dodsr  loateBefae  en  Míe  terreno*  en* 
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prende  sa  retirada  con  lodo  el  ejército  espedicionario  para  guarecer- 
se bajo  el  cañoD  de  Palermo,  eolraado  nueslro  dialioguido  regimieo- 
toeo  eita  plaxa  de  gaarúck».  Kn  ertas  acdones  mtriarum  glorion- 
■MBle  k»  capilMMD.  GilPdUMiB,  D.  Migiiel  Mac-DoiiBaU  y  D.  Die- 
go Oro:  kM  leniealaiD.  Jorge  Pioqaely  D.  Tomás  Tuogb;  y  fueroo  he- 
ridos el  teniente  coronel  D.  Alejandro  Mac-Doonald,  el  capitán  don 
Críslóbal  Russel,  el  ayudante  D.  Eneas  Mac-Leane,  los  lenieotes  don 
Diego  Wells,  D.  Juan  Deinpsi,  D.  Cdraundo  Fili-Patrick,  D.  Ma- 
nuel Pian  y  los  sablenicnles  O.  Alejandro  Mac-Leane  y  D.  Juan 

1710.  Bl  seis  de  mano  verifioeie  la  oapttolacioQ  y  coa  arreglo 
altratadode  aroDÍsticio  concitado  entre  tas  oórtes  de  Madrid  y  Vie- 
na,  se  embarca  Ilíbernia  para  Barcelona  ooa  el  ^éroito  «epedioto* 
nario  en  el  mes  de  juüio. 

1727.  Los  dos  batallones  pasan  al  campo  de  Gibraltar  para  el 
bíUo  de  esta  plaza.  Comieoia  la  faena  de  este  onerpo  loe  trabajos  de 
zapa  el  Teiole  y  doe  de  febrero  eo  me^deuo  Aiego  fefemal  en 
el  qne  pierde  algma  gente»  ooo  eapecialldad  en  la  noche  del  cinco  al 
seis  de  mayo,  en  la  qae  Tué  berido  d  capitán  D.  Gaspar  Erenf,  sién- 
dolo también  en  la  del  diei  y  aeis  al  dtei  y  aiete  de  jonioe]  teoien* 
te  Fitz-Gerald. 

1728.  Los  continuos  temporales,  y  la  tenaz  resistencia  de  la 
plaza  prodeoe  un  eoovenio  eatipelado  en  el  realaitiodel  Pardo  que 
filó  Irmado  d  «ele  de  mmo,  y  á  coya  eonaeeoenGia  ae  levanta  el 
campo. 

1732.  Embárcase  Htbernia  en  Alicante  con  el  ej(^rcito  espedi- 
cionario  de  Africa  y  arriba  á  Mazalquivir  el  veinte  y  ocho  de  junio: 
en  el  dia  inmediato  verifica  su  desembarco  en  la  playa  de  las  Agua- 
dea  bi{jo  el  fuego  de  la  escuadra,  y  aleja  con  su  fusiieria  al  duque 
deBiperdáqne  oMuidaba  loe  iiM)rQe,  .dlstinguiéndoBe  ■os  granan* 
derae  al  nendo  del  geneftl  Manttlae.  El  treinta  alaoaii  loe  ára^ 
bee,  yfiNinado  el  ejérdto  en  seis  colomoaa,  marcha  sobre  sus 
informes  masas,  y  batidas  estas ,  dejan  en  su  desordenada  fuga 
montones  de  cadáveres  y  heridos.  El  primero  de  julio  llega  nues- 
tra artillería,  y  avanzando  sobre  la  plaza  de  Orán,  la  ataca  en 
forma  y  la  loma.  Bl  primero  de  agoeto  ^joontaa  loe  iriandeiee 
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ses  una  salida  sobre  la  plaza  de  Mazalquivir,  á  la  que  no  resisten  los 
moros,  y  torninido  el  objeto  de  eata  eepedíoioQ,  reenAitcMe  y  ra> 
grase  al  paerto  de  Alicenle  mediado  d  dtedo  mes.  HIberoia  lieoe  d 

dolor  de  haber  perdido  á  sns  bravoe  capitaoes  Falbol,  Fitz-Patridc  y 
Gronc;  á  los  (enienlcs  Sliíel  y  Dermol  y  al  subleoieDte  Daigoinamqiie 
dejaron  la  vida  para  la  honra  de  su  cuerpo. 

1754.  Por  real  órden  eslinguesc  el  regimiento  irlandés  de  Wa- 
terford,  y  como  hemos  apunlado  de  antemano,  se  refunde  en  el  de 
Hibenria,  coa  coya  medícbi  sobe  aa  Aiersa  hasta  el  pié  del  último  re- 
glamento. 

i  739.  Destf naaele  en  este  alio  aleampo  volante  del  distrito  de 
Cataluña  á  consecuencia  de  la  gnerra  coa  ia  Gran-Bretaña,  declarada 
en  tres  de  noviembre. 

1740.  Acantonado  este  cuerpo  en  la  plaza  d^  Cartagena,  se  dis- 
pone para  pasar  á  Itelia;  en  este  tiempo  aon  lo  mandaba  d  coronel 
marqués  de  Caatelar. 

1741.  Bmbircaae  el  traoe  de  enero  para  la  Tosoana  en  enyo  du- 
cado se  ncantona. 

1742.  Deslínasele  al  ejército  que  regia  el  general  conde  de  Mnn- 
temar,  asignándole  puesto  en  las  brigadas  de  la  segunda  línea  al 
organizar  las  (ropas  en  el  campo  de  Rioiini  el  diez  de  abril;  acantóna- 
se ten  seguida  en  Spolleto;  ejecuta  Taríos  movimientos  sobre  Peno, 
Arcáogelo,  Forto-Popoly,  Castel^firanco,  Bondoie  y  SpigKa,  pasando 
de  cantón  á  Bolonia. 

1743.  A  las  órdenes  del  general  conde  de  Gages,  sale  de  Bolo- 
nia el  (los  de  febrero  para  Campo-Santo,  en  donde  tiene  lujíar  la  en- 
carnizada batalla  del  ocho  que  cubrió  de  luto  á  millares  de  familias,  y 
en  la  que  el  regimiento  de  Hibenia  aé  disliDgaió  por  sa  valor  y  fir- 
meza: ooolra  los  simultáneos  ataques  de  los  aaafriaooa,  cual  lo  de- 
muestra la  enorme  pérdida  de  dies  y  ocho  o6ciales,  dnsoientos  se- 
tenta y  nueve  hombres  muertos  y  veinte  y  tres  de  los  primeros  heri- 
dos. Los  nombres  de  los  que  rindieron  la  vida  tan  heróicamente, 
soa:  el  coronel  D.  Tomás  Picke,  el  comandante  del  segundo  bata- 
llón D.  Rodrigo  Magenis;  los  capitanes  D.  Cárlos  Mac-Donnaid,  O.  Te- 
lendo 0-Neylly,  D.  Bobeiio  Buairaee  D.  Batasar  Borcfc,  O.  Tomás 
Dnstrace  y  D.  ToUas  Dyikia:  el  ayudante  myor  D.  Antonio  0-Dvyn; 
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los  tenientes  shcridan,  (MiODiior,  Bnrck  y  los  aoUeoieotea  ComiaSi 
Kindelan  y  Mac-Mahon. 

Después  do  esta  lúgubre  jornada  vaeire  coa  el  ejército  á  Bolo- 
nít  el  din  deloiimo,  pasando^  tteinta y  uoo  de  octsbra  á  Peno. 

1744.  Desde FanOfOwralnUoialuiaárgeBee delicio;  cru- 
za este  rio  el  diez  y  siete  de  mano  j  se  eoenloos  en  MoaUfiana.  El 
veinte  y  ocho  de  abril  emprende  su  movimiento  y  viene  á  situarse 
en  Velclri.  El  diez  y  siete  de  julio  ataca  á  los  ausiriacos  co  la  cuar- 
ta columna  que  regia  el  general  Beaurort,  y  ios  desaloja  do  la  mon- 
taña Fayola. 

Sloado  el  rey  de  Nápdes  ooo  el  cgérdlo  oapd-hisptfio  en  Vele- 
tri,  destinase  al  regimiento  de  Hibernia  con  la  brigada  irlanctesa 
áenbrir  la  puerta  de  Nápoles,  una  de  las  de  la  plaza:  y  se  la  coloca 

en  una  posición  falsa  que  la  dejaba  sin  defensa  contra  el  ataque  do 
los  auslriacos.  Con  cfeclo,  el  diez  de  agosto  el  general  Lobkowili, 
a\anza  resueltamente  sobre  nuestro  flanco  izquierdo,  lo  arrolla,  y 
atropellando  los  fngithros  á  la  brigada  de  goardias  «alonas,  la  obligan 
á  desglosarse  de  la  de  Irlanda  y  á  eninr  en  la  plaia:  el  terror  hace 
corar  la  puerta  de  Nápoles,  dejando  ¿  los  irlandeses  rendidos  á  la  ira 
de  los  imperiales.  Los  tres  regimientos,  diezmados  en  la  batalla  do 
Campo-Sanio,  A  penas  habían  podido  reponer  sus  quebrantadas  fuer- 
zas, pero  el  honor  y  la  lealtad  los  llamaban  á  morir  con  honra.  Cé- 
base el  enemigo  con  el  grueso  de  sus  tropas  sobre  este  puñado  de 
proscritos;  pelean  heK^nienle  las  iegloaes  de  Irlanda,  Hibernia  y 
Ullonia  sin  perder  noa  pulgada  de  terreno,  y  perecen  ea  su  mayor 
parte,  jejes,  oficiales  y  soldados.  El  historiador  conde  Rnstruccío 
Buonamici  (I)  al  describir  esta  acción  dice:  «Quedó,  pues,  la  briga- 
da de  Irlanda  destituida  de  lodo  socorro,  sin  poder  entrar  en  la  ciu- 
dad por  estar  la  puerta  cerrada  y  oprimida  de  multitud  de  enemigos, 
asi  pereeió  can  toda,  peleando  valerosamente  hatta  d  títmo  «im- 
te.»  Murieron  en  este  combate  el  coronel  Ifac-Donnell,  conuuidante 
de  la  brigada,  once  capitanes  y  muchos  oficiales  subalternos,  que 
con  muerte  tan  generosa  ,  dieron  el  último  esmalte  á  su  fama 
y  á  la  gloría  que  adquirieron  en  la  batalla  de  Caoapo-Saoto.  El 

(I)  ComenUrios  ó  Memoria  de  la  sor|lNn ds  Velelri.  MadriU  1788. 
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rey  no  podía  desenlcnderse  de  uu  sacríGcio  que  está  fuera  de  todo 
cálculo  humano,  y  después  de  recompensar  pródigamente  á  los  que 
quedaron,  y  á  U»  bniílias  de  los  que  sncambieroD  en  so  defeosa, 
concedió  á  las  banderas  de  los  tres  regimientoa  d  honor  de  estampar 

el  Psalmo  i8,  rersicolo  4.  In  onumt  terram  ,  «xhivit  ímm  iortm. 
Entre  los  individuos  del  regimiento  de  Hibernia  que  murieron 
en  tan  terrible  hii  !i<i,  se  cuentan  ios  (M[)i(anos  I).  Alejandro  Mac- 
Leane,  D.  Felipe  Muc-Lauglilin  ,  D.  Juan  Mac-Kire  ,  D.  Juan  Kelly, 
D.  Tomás  Kindelan  y  D.  N.  llao*Karty  Reagfa ;  el  ayudante  ma- 
yor D.  Guillermo  CVIloa,  y  los  subtenientes  0-Neylly  y  Dringanid. 
Después  dr  esta  terrible  jornada  se  retira  por  la  vía  de  Roma 
á  Snr¡ii'll()  ,  á  cuyo  punto  Ilesa  el  veinte  y  siete  de  noviem- 
bre, y  últimaraeiUo  se  traslada  el  veinte  y  seis  de  diciembre  á  Mon> 
tefaicone. 

1745.  Sale  en  el  mes  de  marzo  de  Monteñiloooe  para  Bolonia,  y 
de  aqni  pasa  á  situarse  á  las  Inmediaciones  de  Uódena  hasta  el  reln- 
te  y  tres  de  abril  que  crasa  la  montaña  de  San  Per^rioo.  En  el  paso 
del  rio  Msgra  el  seis  de  mayo,  cubre  la  retaguardia  del  ejército  en  el 

momento  que  el  enemigo  quiere  apoderarse  del  puente  ;  el  fuego 
fue  vivo,  la  defensa  de  Hibernia  heroica,  y  estando  á  punto  de  perder 
el  fruto  de  tanto  valor ,  un  subalterno  con  cuatro  soldados  se 
arroja  intrépidamente  al  puente ,  y  en  medio  de  un  granizo  de 
balas»  consigne  cortarle.  Bata  acción  aefialada  fué  recompensada 
en  el  acto  por  el  rey  de  Ñápeles  con  el  despacho  de  capitán  tifo  y 
efectivo. 

Atraviesa  el  dos  de  junio  el  desfiladero  de  la  Bochedn:  y  con 
aviso  de  que  los  imperiales  se  aproximaban  por  la  via  de  Scrivia 
para  descender  á  Ponte-deciroo,  con  el  objeto  de  tomar  la  espalda  de 
nuestras  tropas,  sale  con  su  brigada  y  la  de  Parma  para  apoderarse 
de  aquel  punto  importante.  Gonlinña  después  su  retirada  á  Génova 
y  viene  á  campar  á  Moigala,  no  lejos  de  aquella  ciudad. 

Verificada  la  marcha  sobre  la  Lombardia  y  después  de  la  con- 
quista de  Sarravalle,  toma  á  Nocera  y  á  Oltaíiirio  el  veinte  y  cuatro 
de  julio,  trasladándose  el  cinco  de  agosto  al  silio  de  Torlona  en  cu- 
yo servicio  y  trabajos  de  trinchera  permanece  hasta  su  rendición  en 
cuatro  de  setiembre,  que  entra  á  dar  su  gnarnieioo.  . 
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1746.  Sale  de  Tortoua  el  cinco  de  marzo  para  Alejandría  de  la 
Paila ,  regresando  á  Tortona  el  dia  once :  esta  plaza  es  bloqueada 
el  díef  y  ocho  de  agosto  por  loe  anlrieoee ,  hasta  el  vemle  y  eieie 
de  ooviembre  iiue  levantan  d  eenpe,  y  manilMi  ectonees  nneatro  re- 
gimieoto  á  Nizta  de  la  Palla. 

1747.  El  diez  y  '''^  de  enero  sale  de  Nizza  para  Vado,  en  cü- 
yo  puerto  se  embarca  el  veinte  y  dos  para  las  islas  Baleares;  dirige 
SB  rumbo  á  Blallorca  y  arriba  á  Palma  el  diez  y  ocho  de  mareo. 

1748.  I><iir  real  érdeo  de  mevede  julio,  se  le  previene  ev  em^ 
baniiie  pera  Baraelona,  y  enoipllaiéolala  el  enee  de  agoeto.  Siete 
compañías  del  legando  batallón  que  reaMunien  solo  ta  ^erza  de  se* 
scnta  hombres,  pasan  á  bordo  de  una  saetía,  y  en  el  mismo  dia  sos> 
tienen  iin  reñido  combate  contra  dos  jabeques  argelinos  que  se  arro- 
jan al  abordaje;  pero  no  podiendo  este  puñado  de  valientes  contra- 
restar  ni  el  número  de  loe  moros  ni  el  mortífero  fuego  de  sus  armas, 
mnereo  denodademeote  el  cepilan  D.  Terencio  O-Neylly,  el  teniente 
D.  Tomás  Creagh  y  el  subteniente  Carroll;  la  poca  tropa  que  qnedó 
es  cautivada,  encadenada  y  conducida  á  las  mazmorras  de  Argel, 
donde  gimió  por  espacio  de  tres  años.  El  primer  batallón  y  las  reli- 
quias del  segundo  llegan  á  Barcelona,  y  todo  el  regimiento  es  desti» 
nado  al  disliito  de  Eslremadura,  y  de  guarnición  á  la  plaza  de  Bada- 
joz en  primero  de  aedembre. 

1751.  Trasládase  en  el  mee  de  maytf  de  canten  á  Avila  de  loe 
Caballeros. 

1752.  Desde  este  punto  se  le  destina  al  distrito  de  Galicia,  si- 
tuándose amboa  batallones  en  los  pueblos  de  Ares  y  Pucnte-Deumo 
en  el  litoral. 

1755.  EnésteaBoentraédarlaettaraielondelaGoraSa. 

1756.  Recibe  érden  de  tnnsfeivse  al  distrito  vasco-navarro,  y 

en  el  mes  de  manto  pesa  de  guarnición  á  la  plaza  de  San  Sebastian. 

1757.  El  nueve  de  mayo  emprende  la  marcha  para  el  de  Ara- 
gón ,  y  entra  á  guarnecer  Zaragoza  ,  proveyendo  destacamentos 
en  Huesca  y  Cinco-Villas;  en  esta  forma  desempeña  su  servido» 
haalaeldietyocliodedioieaibre,  que  pasa  ádarla  gnannoionde 
la  plan  de  Jaca. 

TéHoXI.  45 
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1 759.  El  dos  de  satiembr»,  OMteloidb  ti  servicio  da  esta  plaza, 
marcha  deiltoado  al  diatrilo  de  CatalaSa  f  de  goanicíoo  A  la  de 
Lérida. 

1760.  Trasládase  el  once  de  abril  á  Balaguer. 

1761 .  De  aquí  regresa  al  diatrilo  de  Aragón  y  paaa  de  gnami' 
cioD  á  Zaragoza. 

4762.  Cncomínase  el  Dueve  de  enero  al  de  Galicia  para  formar 
parle  de  las  tropea  deatinadaa  á  invadir  el  Portugal;  se  acaDlomea 
la  Grana  y  Ferrol  haala  qae  pneatas  aquellas  en  ino*inieBlO|  ooira 
en  operacioDes  y  se  apodera  de  ta  plaza  de  Mirapda  el  nueve  de 
mayo,  á  resultas  do  haberse  volado  á  los  defensores  el  almacén  de 
[>ólvora:  el  diez  y  ocho  de  julio  ocupa  el  primer  batallón  á  Qiaves, 
pasando  el  segundo  á  acantonarse  á  Monterey. 

1763.  Msffoha  al  distrito  de  CsstíUa  la  Vlitya  hecha  ya  lapas  cea 
la  oórle  de  liaboa,  y  se  acantona  en  Rioseoo  el  tres  de  abril. 

1764.  Por  ana  nueva  disposición  marcha  d  cinco  de  abrfl  al  dis- 
trito de  Navarra  y  vá  de  guarnición  á  Pamplona. 

1766.  Hallábase  aun  en  esta  plaza  cuando  ocurre  una  grave  al- 
teración en  la  plaza  de  San  Sebastian,  por  efecto  de  la  subida  del  pan. 
Coo  este  motivo  ssle  para  eele  punto,  en  donde  se  arrestan  las  cabe- 
tts  del  motín,  y  apacigoado  éste,  legresa  á  PampkMia. 

1760.  El  veinte  y  siete  de  junio  pasan  sna  dea  bataBones  á  ea* 
brír  el  servicio  en  el  distrito  de  Aragón,  y  á  dar  las  gnandcionesde 
las  plazas  de  Jaca  y  Monzón. 

1770.  Todo  el  regimiento  es  relevado  de  este  servicio,  y  entra 
á  continuarlo  en  Zaragoia  el  tres  do  selienibi-e,  en  cuya  ciudad  per> 
manece  hasta  él  dies  y  nueve  de  octubre  que  se  dirige  al  distrito  de 
Galicia,  y  después  de  d^r  destaoameotoa  en  algonoa  pueblos  de  la 
costa,  entra  á  guarnecer  el  arsenal  del  Ferrol. 

177.".  Trasládase  al  distrito  de  Castilla  la  Vieja  y  pasa  al  can- 
fon  de  Paienciu  el  veinte  y  siete  de  mayo;  pero  al  poco  tiempo  reci- 
be urden  de  marchar  al  de  Navarra  para  guarnecer  á  Pamplona. 

1775.  OeteriBbiada  la  conqoislB  de  Argel  pan  destruir  la  pira- 
terfa  de  aquella  regencia,  dispone  el  rey  una  ftierte  y  hidda  espedí- 
cion  para  humillar  cl  poder  de  los  moros:  entre  los  cuerpos  que  so 
designaron  se  halló  el  regimiento  de  Hibemia,  el  cnal  aaliendo  de  la 
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plaza  (le  Pamplona  el  odio  du  abril,  pasa  á  la  do  Barcelona,  en  don- 
de se  embarca  el  nuevü  de  mayo  para  Cartagena,  puolo  determina- 
do  pare  h  aaUdÉ  del  ctjércilo  Mpódioíoiiario.  Coi  efecto,  «tie  ragh 
nieDlose  embaiea  eola  escuadra  el  veinte  y  tres  de  junio,  y  arri- 
bando á  la  costa  salta  en  tierra;  combate  dasí^raciadamentc  el  ocho 
de  julio  ;  pierde  á  su  teniente  coronel  D.  Bernardo  0-LK}gblin ,  el 
coíiKindante  del  segundo  batallón  D.  Toni.''is  Bullen ,  al  capitán  doo 
Melchor  Mac-Oonnald,  al  teniente  D.  Eduardo  Mac-Olone,  siendo  he- 
ridos grao  Dúiaero  de  oficiales  y  tropa;  y  fonado  coa  las  demás  tro* 
pM  i  reembaieane,  arriba  al  poerlode  Afieanto  el  qoínce  del  propio 
BMa.  Piuadoa  aléanos  diaa,  loe  doo  batalloaes  oMurobaB  el  doce  de 
agosto  á  acantonarse  en  las  villas  de  EIda  y  Moaovar,  y  poco  despuea 
se  traslada  el  regimiento  á  Málaga  por  la  via  de  Coin  y  Alhaurin. 

1776.  Entrado  el  mes  de  agosto,  se  Iransñere  de  guarnición  á 
Cádix,  y  el  primer  batallón  como  destinado  á  la  espedicion  del  man- 
do de  loe  gnieraleo  D.  Pedro  GeballOB  y  oMrqiiée  de  Coat-Tilly ,  pa- 
ra la  Isla  portuguesa  de  Santa  Gataliou  en  le  Amériea  meridional,  se 
embarca  en  el  mismo  puerto  de  Gádis  el  trece  de  noviembre^  con 
setecientas  cuarenti^  plazas. 

4777.  El  veinte  de  febrero  arriba  á  la  costa  d^l  Brasil  y  ataca 
inmediatamente  la  plaza  de  Santa  Catalina,  que  á  ios  pocos  disparos 
ee  rinde;  y  la  ooai|»a8fa  de  granaderos  con  no  piquete  de  finileros, 
unidos  á  los  demos  del  cuerpo  espedioiooario,  b^jo  el  otando  del  te- 
niente coronel  D.  Juan  llogan,  pasa  á  ocuptr  en  la  tierra  firme  en- 
frente de  la  citada  isla,  la  villa  de  nuestra  señora  del  Ro^jario,  situa- 
da en  la  ensenada  de  Brito.  El  diez  y  seis  de  marzo  se  reembarca  es- 
te batallón  para  Montevideo,  y  después  de  lomar  tierra  con  toda  la 
espedicion  el  Teiole  y  cuatro  de  abril,  marcha  contra  los  porlugue< 
aas.  Pone  sitio  á  la  colonia  del  Sacnmento,  y  rendida  <sl«,  queda  en 
la  plaaa  de  gnamioioB.  Sn  oompeSa  de  altemooion  ó  de  cazadores, 
pasa  con  an  fuerte  destacamento  á  posesionarse  de  la  isla  de  San 
Gabriel  que  se  halla  colocada  enfrente  do  Buenos-Aires.  El  general 
en  jefe  confía  el  mando  de  la  isla  conquistada  de  Santa  Catalina,  al 
brigadier  coronel  de  üibernia  D.  .Guillermo  Wangbam  por  el  gran 
concepto  que  formó  de  sn  o^lo;  y  el  gobierno  del  castillo  dn  Sania 
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Cruz,  situado  ea  la  costa  de  lierra  firme,  al  leoiente  coronel  gradua- 
do y  capitán  del  mliiM  enerpo  D.  Aitoro  0-Ncylly,  por  el  nérilo 
qoe  contrajo  en  él  reconodiDienlode  las  fortifindonea  de  ambos  12* 

torales. 

i778.  Dada  cabo  á  la  empresa»  se  reembarca  el  once  de  marzo 
en  la  escuadra  y  arriba  feliimrate  á  Cádis,  en  cnya  plaia  dejamos 
el  segundo  batallón. 

1780.  Todo  el  regimiento  queda  destinado  al  ejército  espedicio» 
nufio,  qoe  á  las  ónienes  del  general  D.  l^orio  deNavia,  deUa  ata^ 
ear  las  posesiones  nlinuiiarinas  de  los  ingleaes  en  las  Isha  oeoidenla- 
les.  Verifícase  su  embarque  el  veinte  y  ocho  de  abril,  con  mil  dos* 
cíenlas  treinta  ydosplüas,  f  llega  á  la  Habana  á  príad^de 
agosto. 

1781.  üoa  compañía  de  granaderos  y  siete  piquetes  de  fusile- 
roa,  se  embaraan  oon  el  general  O.  Bernardo  de  Calvez,  para  la  ba- 
lda de  la  Movila  y  ponen  sitioá  la  plaia  de  Panaaoola,  capital  de  la 
Florida  oocideolal,  atacando  antes  sus  faerles  esterlor^.  El  cuatro 
(le  mayo  muere  gloriosamente  por  el  fuego  enemigo  el  teniente  don 
Timoteo  0-Daly,  defendiendo  las  trincheras  contra  la  salida  del  ene- 
migo, y  el  dia  ocbo  el  subteniente  i).  Tomás  Fitx-Maurice.  Tomada 
estaplaia  y  sos  finrles,  regresa  esla  Anraa  á  la  Habana,  dejandoel 
goneial  en  jeié  por  gobernador  de  aqaella  proTÍnoia  y  plaia,  al  le- 
iriente  coronel  D.  Arturo  ONeylIy. 

4782.  Todo  el  regimiento  so  embarca  en  la  Habana  para  el 
Guarico  ó  cabo  Francés  el  cinco  do  marzo,  y  arriba  al  muelle  de  San 
Nicolás;  deja  un  fuerte  destacamento  de  doscientos  hombres  al  maa> 
do  del  capitán  D.  Félix  lonea  á  su  salida  de  la  Habana,  el  coal  en 
otra  espedicion  sedirige  para  posedonarsede  San  Agostin  debí  Fio* 
rida,  arrojar  á  los  ingleses  del  litoral  y  formar  los  establecimientos 
de  la  costa  Brava  de  Mosquitos,  Honduras,  Trujillo  y  Banco  de  Rio* 
tinto,  nombrándose  á  Jones  comandante  del  cabo  de  Gracias  á  Dios. 
Mientras  tanto  el  regimiento  después  de  ocupar  el  Guarico,  queda 
acantonado  ea  el  muelle  de  San  Nicolás  desde  el  seis  de  mayo. 

1785.  Firmada  bi  pai  eon  la.Qran-Brela&a  regresa  i  bi  Haba- 
na el  veinte  y  ocho  de  abril,  en  donde  por  real  órden  de  ocho  de  jn> 
nio,  qneda  de  gnarnicion. 
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1788.  El  doce  de  juaio  se  embarca  eate  regimiento  en  la  Haba* 
na  para  España  y  anibaáCMiicl  nueva  de  aetieobra,  eacnyabt- 
hfa  deaembarea  el  Ince:  Toelveá  bonto  de  IraiiBportes  y 

el  seis  de  noviembre  para  Barcelona,  á  cuya  plaza  llega ddiei  y  ai^ 
te  de  diciembre,  quedando  en  ella  de  guaroicion. 

1 789.  Ambos  batallones  son  dcslioados  al  dislrito  de  Aragón, 
para  lo  cual  emprenden  su  marcha  en  los  días  tres  y  seis  de  uoviem- 
ble,  y  entran  el  Télale  y  uno  y  veíQic  y  ciaoodet  mmiio  en  Zansont. 

1791.  En  k»  diaa  once  y  trace  de  junio  aalen  loa  miioMiB  pan 
Cataluña,  y  embarcándose  en  el  puerto  de  los  Alfaques  ó  de  San 
Cárlos  el  nueve  do  julio,  arriban  á  la  plaza  de  Orán  el  dia  trece  en 
tiempo  que  la  desolaba  un  cspaoioso  lerremoto  y  loe  rigores  del  sitio 
que  los  moros  la  tenían  puesto. 

PlBraanece  HUMrnia  en  eate  peooao  y  tríale  aervioto,  medk»  ae* 
poKado  en  laa  rainaa  de  la  dudad  y  aua  muroa,  cuando  eoneerta^ 
das  unas  treguas  con  el  bey  de  Máscara  por  mediación  del  bey  de 
Argel,  recibe  una  real  órden  de  veinte  y  cinco  de  setiembre,  en  la 
que  se  ordenaba  al  general  comandante  de  la  plaza  que  abandonara 
este  recinto;  por  lo  que  embárcase  el  cuerpo  en  cuestión  el  veinte  y 
ocho  del  mismo  para  Málaga,  á  cuyo  puerto  arriba  el  primero  de 
octubra. 

En  eaCa  plan  se  orgamn  el  regimíenlo  aobre  el  ooevo  pié  de 
tres  batallonea,  flenM}anle  ai  de!  fijo  de  la  misma,  con  la  fuerza  total 
de  mil  nuevecienlas  tres  plazas,  y  habiéndose  reformado  á  este  efec- 
to el  de  Brabante,  toda  su  tropa  estranjera  entra  ene!  de  Hibernia, 
y  los  españoles  que  tenia,  en  el  de  España:  esta  operación  tiene  lu- 
gar dTCaille  y  nneve  de  dídenibre,  traaladándoae  au  eepilla.  cióaa, 
banderas  y  cnudales  A  fat  posada  del  coronel  deHibemía.  Siguióse 
luego  la  eslincion  del  de  Milán,  cuyos  oficiales  y  tropa  estranjera, 
caudales,  etc.,  fueron  amalgamados  del  misuM)  modoenel  de  Hiber- 
nia, y  ios  españoles  en  los  de  esta  nación. 

1795.  El  cuerpo  que  nos  ocupa  cubre  el  servicio  de  los  presi* 
dios  menores,  y  por  d  AiegD  de  los  moros  del  Riff,  dirigido  oonlia 
la  plaza  y  guaraiolon  de  Mejilla,  moere  el  teoiente  .D.  Jd8é.Hogan  el 
primero  de  enero. 

Embáreased  primer  batallón  en  Málaga  para  Barcelona  el  vein- 
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8   te  y  seis  de  abril,  cooliouaudo  su  oiarcha  para  reaoiree  al  ejército 
T    de  los  Pirineos  orieotales,  que  gobernaba  el  general  D.  i^onio  .Bi* 
cardos  y  ooupaba  á  la  saion  el  Bosellon;  á  so  llegada  se  le  destina  á 

la  octava  brigada  que  estaba  al  cargo  del  brigadier  D.  Joaquín  de 

Oquemio.  Los  balallone»  segundo  y  tercero  endoi  c/an  sus  pasos  con 
destino  á  reforzar  la  plaza  du  Ceuta  el  primero  de  mayo,  y  eoella 
lienen  ingreso  el  onco  del  mismo. 

Entretanto  él  primero  combate  biiarramenlto  á  las  6rdems  del 
general  D.  Garoerán  de  Villalba,  en  ta  batalh  del  Ma»*Deu  el  diei  y 
noeve  de  Boayo;  aiisleá  la  conquista  de  Argclés  y  Thuirel  veinte  y 
nueve  y  treinta:  atácala  línea  atrincherada  de  loa  republicanos  sobre 
Perpiñan  por  la  via  de  Canocs  el  ú'um.  y  seis  y  diez  y  siete  de  julio,  y 
al  llegará  esta  altura  de  la  campaña,  recibe  órden  de  dirigirse  á  la 
plaza  de  Rosas  para  formar  parte  del  cuerpo  aoglo-español  destinado 
contra  la  plaia  de  Tolón,  con  el  cual  se  embarca  en  hsesooftdras  el 
.    trráitay  uno  de  agosto.  El  dos  de  setiembre  Tcdoo  se  entrega  á  este 
fi    armamento  y  reconoce  á  Luis  XVIII,  y  nuestras  tropas  en  cuyo  núme- 
B    ro  Sí!  hallaba 'el  primer  batallón  de  Hibernia  entran  á  guarnecerla. 
W         Pero  la  Convención  francesa  aprontó  un  ejercito  que  marcha  rá- 
■     pidamenle  ú  ponerla  sitio,  y  uuestra  cohorte  hibéraica  defiende  los 
puestos  esterioraiy  ataca  briosamente  al  enemigo  en  las  salidas  de 
los  áks  títítB,  dies  y  ireinte  y  uno  del  citado  mes;  en  las  del  prime- 
ro, catorce  y  quince  del  de  octubre,  y  últimamente,  en  las  ejecuta- 
das  en  los  dias  quince  y  treinta  do  noviembre.  Kn  la  dol  quince  do 
octubre  la  compañía  de  granaderos  ai  mando  del  teniente  coronel 
D.  Eduardo  Nugeat,  toma  á  la  bayoneta  la  batería  denominada  de 
la  Féderadon,  sostenida  por  las  tropas  inglesas,  pero  tuvo  luego  que 
abandonarla » .después  de  pasar  4  endiillo  á  cinenenta  repnbli* 
canos»  clavar  las  ocho  pieiss  de  arlillerfa  y  llevarse  prisioneiQ  al 
comandante  y  los  pocos  soldados  que  quedaron  con  vida ,  bien  -que 
á  costa  de  la  de  su  bravo  capitán  D.  Daniel  Hotran.  En  las  del  trein- 
ta de  noviembre,  la  misma  compañía,  tiene  lu  honra  de  rechazar  por 
tres  veces  á  los  republicanos,  cogiéndoles  el  subtcnienle  D.  Guiiler- 
I  \    mo  Livcsay  una  pieia  de  artilleria. 

M  En  otra  salida  cijecutada  el  dos  de  diciembre,  muere  elsuble- 
S   niento  D.  Antonio  Vargas;  peroresudialn  evacuadoa  de  esta  plasa 
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y  arsenal,  procede  ¿  su  reembarco,  después  de  coolribuir  á  poner 
eo  salvo  lodo  el  material  de  goflrra  ealos  días  dieay  liete  y  é&n  y 
ocho,  y  con  la  eacoadraespaSola  del  general  D.  Joan  de  Lángara, 

arriba  á  Cartagena  el  treinta  y  uno.  En  una  memoria  mnnaacríta 
qué  trata  de  esta  espedicion  dico  el  general  Jones:  <En  todas  estas 
acciones,  ba  merecido  el  batallón  por  su  firmeza,  bizarría  y  distingui- 
da conducta,  el  aplauso  de  los  generales  del  ejército  y  escuadra  de 
la  coalición  ,  formada  de  españoles,  ingleses,  Dapolitaoos,  sardos  y 
firan<|Bae8  reafiataa,  que  oonciunteron  á  ta  defensa  de  aquella  plaia« 
y  la  piedad  del  rey  ha  premiado  oon  grados  á  madioa  ofieialea  de  él,, 
y  mandó  dar  gracias  en  n  real  nombre  á  varioa  otros  » 

179i.  Ln?  batallones  segundo  y  tercero  prosiguen  en  la  defensa 
de  la  plaza  du  Ceuta,  y  el  primero  vuelve  á  embarcarse  en  Cartage- 
na ci  nueve  de  marzo  para  la  de  Rosas  con  su  nuevo  coronel  D.  Fé- 
lix Jones;  désde  el  momento  que  pone  el  pió  en  tierra,  pasa  6  cam* 
par  á  laa  inmediacionea  del  castillo  de  Figneraa.  El  iremle  y  ocho  de 
abril  combate  eo  laa  altonade  Ceret;  en  el  inmediato  concurre  á  la 
batalla  de  los  campos  do  nuestra  señora  del  Vilar,  y  en  la  retirada 
del  Rosellon  pronunciada  el  primero  de  mayo  por  nuestro  ejército, 
destínale  el  general  en  jefe  á  cubrir  la  retaguardia.  Deñende  el 
Asa  y  Boem  el  puesto  de  Pona  de  Molias,  despnea  de  proteger  el 
nipllegoe  de  las  tropas,  que  no  habían  po(fido  aoslener  la  poaicion 
de  la  Moga.  Reconqoista  el  siete  de  junio  el  importante  puesto  avan- 
zado de  nuestra  señora  del  Rourc,  que  habían  tomado  antes  dos  mil 
granaderos  y  cazadores  republicanos,  sin  embargo  de  la  rcsi>tcncia 
que  hallaron  en  los  tres  batallones  españoles  que  lo  defendían.  Por 
esta  señalada  aocioo  ejecutada  sio  órden  especial  por  el  sargento  ma« 
yor  D.  Joan  Bogan,  comandante  aecidental  del  primer  batallón,  me- 
reció de  S.  M.  ser  premiado  con  la  cruz  pequeña  pensionada  do 
la  distinguida  órden  de  Cárlos  III,  y  con  el  mando  de  un  regimien- 
to, mandándose  al  mismo  tiempo  dar  las  gracias  á  todos  los  indi- 
viduos del  citado  batallón.  Ejcículóse  este  acto  al  frente  do  bande- 
ras por  el  general  en  jefe  conde  de  la  Union. 

Reunidos  al  primer  batallón  el  aegnndo  y  toroero  en  ocho  de 
agosto,  proeedenle  de  Cenia,  y  sumando  todo  el  resiento  ta  filena 
de  doe  mil  doadenlaB  cinoaenta  y  ona  platas,  ataca  el  trece  ta  eatensa 
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linea  de  ios  franceses  enl re  Camprodoo  y  Coiliure,  cabiéndole  aco< 
meter  por  la  parle  de  la  Muga  y  IDarradas,  cuya  poeicioii  kné  por 
dos  veces  á  la  bayoneta,  faMm  desalojar  á  toe  repobHeanos.  Las  doe 
oompañías  de  granaderos  sostayieron  otro  Tuertti  ataque  cerca  del 
pneblo  de  Viure;  y  se  batió  todo  el  regimiento  en  los  dados  el  diez  y 
siete  y  veinte  de  noviembre,  dia  en  que  se  emprendió  la  retirada  con 
todo  el  ejército:  eo  estas  funciones  tuvo  de  pérdida  dos  oficiales 
muertos,  dos  huidos,  vark»  contusos  y  tres  prisioneros.  Un  deeta* 
camenlodeeste  coerpo  sale  al  mando  de  m  lenieBie  coronel  don 
Diego  PettH  para  refofiar  la  plaia  de  Rosas. ' 

1795.  Peltit  con  su  tropa  resiste  primero  en  el  arrabal  de  Rosas 
los  ataques  de  los  republicanos,  y  obligado  á  encerrarse  en  el  recinto, 
le  defíende  hasta  que  el  gobernador  de  la  plaza,  dispooe  el  embbrco 
de  la  guarnicíoa  y  la  abandona  el  tres  de  febrero. 

El  segundo  batallón  pasa  á  coostilair  porte  de  la  diriiion  qne  su* 
ceaivamente  mandaron  los  generales  D.  Gregorio  de  la  Cneala  y  don 
Francisco  Taranco,  con  k  cnat  combate  valientemente  sobre  Básca- 
ra  el  vfiinte  y  seis  de  mayo  y  en  la  batalla  de  Pontós  el  catorce  de 
junio,  contribuyendo  eficazmente  su  compañía  de  granaderos  á  pro* 
típitar  la  acelerada  fuga  del  enemigo. 

1796.  Ajustada  la  pai  oon  la  repftbKea  francesa,  estalló  fanne* 
diatamente  la  guerra  coo  ta  Gran-Brelafia;  y  este  aooeao  obliga  algo* 
biemo  á  formar  un  campo  de  observación  en  el  de  Gibraltar:  á  esto 
enerpoes  destinado  el  primero  de  enero  el  regimiento  do  Hibernia 
qne  emprende  su  movimiento  desde  Cataluña  y  se  acantona  en  San 
Roque.  Dorante  este  bloqueo  desempeña  altemativamcnlo  su  swvi- 
do  en  Harbella,  Algeciras  y  Tarifo,  á  las  <kdenes  de  los  generales 
qne  mandaron  snoesivameole  aqoellaa  tropaa,  conde  de  las  Lomas, 
vizconde  de  Armendariz,  D.  Domingo  bqnierdo,  D.  Joaquín  Pulnft» 
y  el  conde  de  Sainl>Hilaire. 

1799.  El  segundo  batallón  recibe  órden  de  marchar  ácobrír  el 
condado  de  Niebla  y  la  plaza  de  Ayamonte. 

1800.  Los  batallones  primero  y  tercero  apn  deatinadoa  á  ta  pla- 
ta de  Gádii,  en  la  que  aofren  una  mortifcra  epidemia,  de  la  que  pere- 
cen las  tres  quintas  portes  de  ofictalea  y  tropa:  el  aeguodo  sale 
de  Ayamonte  para  Cádis  él  diea  de  octnbre,  porque  loe  iogle> 


—  345  — 

ses  amenazaban  con  un  desembarco  en  Sanlucar  (fe  Bnrrameda. 

i801.    Resuella  la  guerra  contra  el  Portugal ,  marchaa  los  bata- 
IIomí  prímero  j  tercero  mediado  el  mee  de 
ékm  de  Gealilla  qoeooi^  el  rey  al  geMralD.  Veatoit  Bsoaliate;  y 
OOD  ella  raoorre  toda  la  fironlera,  cubriendo  con  on  ftierte  destaca  " 
OMOtoel  fuerte  de  la  Concepdon  desde  el  veinte  de  mayo,  hasta  qoe 
entrado  jnnio  ordénasele  pasar  al  distrito  de  da  liria  para  rofonrar  la 
división  del  cíennral  Saint  Simón.  Hibernia  desempeña  on  este  tiem- 
po su  servicio  sobre  los  bordes  del  Miño.  Por  último,  recibida  la  real 
órden  dé  daeode  julio  qae  nnndatia  suspender  las  boitüldadei,  en" 
Ira  en  acaatoaamiento  higla  6nnda  la  pas,  quedando  eotonoea  afee<> 
lo  A  las  tropa.H  del  mencionado  dialrito.  Entretanto  el  segundo  bata- 
llón vuelve  á  Cádiz  de  guarnición,  en  cuya  plaza  esperimenta  pérdi- 
das sensibles  con  la  rnaparicion  de  la  fiebre  amarilla,  hallándose  de 
plantón  en  el  castillo  de  San  Sebastian,  mientras  permaneció  á  la 
¿    Tista  la  escuadra  ioglesa.  • 
S      1802.  Publicada  la  pai  con  el  Portugal  oomo  ya  hemos  apmta-  A 
B  do,  el  segando  batallón  sale  para  incorporarse  al  resto  del  reginúso*  I 
W    toen  Galicia,  cayos  batallones  primero  y  tercero  habían  pasado  A  '  W 
guarnecer  el  departamento  del  Ferrol,  y  toda  la  fuerza  de  este  regi-  i 
i     miento  se  emplea  alternativamente  en  cubrir  la  placa  y  varios  puntos 
I     de  la  costa. 

IÍD4.  Bn  el  mismo  ser  y  estado  oontlnaaba  aneitra  legión  hi- 
bénnea,  coando  on  travieso  eaoribano  TÍacaioo  llamado  ZamAcola, 

diciéndose  antoritado  por  el  principe  de  la  Pas,  trata  de  trasladar 

la  aduana  desde  Bilbao  á  Portugalele;  y  como  esta  medida  irritara 
los  ánimos  y  el  desasosiego  creciera,  mándase  al  primer  batallón 
qneá  marchas  forzadas  se  dirija  á  Bilbao,  para  contener  el  alboroto 
60  el  qoe  todo  el  pueblo  había  tomado  parte:  el  segundo  y  tercero 
quedan  goanweieMlo  el  Ferrol  y  la  Gocvña. 

1806.  Sabidos  los  sucesos  oeorridoa  en  Hadrid  en  él  mes  de 
mayo  con  indignación  general,  procódese  A  formar  en  aquel  distrito 
*     un  ejército,  tocando  á  los  batallones  segando  y  tercero  constituir 
con  seiscientas  noventa  y  ocho  plazas  la  primera  división,  que  se  pu* 
80  al  cargo  del  general  D.  Felipe  de  Jado  Cagigal ,  y  el  prímero 
taoXI.  U 


Digitized  by  Google 


—  346  — 

ow  doidfinloi  vomte  y  seis  ktariini  IvfO  flilndft  en  b  di^^ 
de  AUntai»  qw  gobenabe  el  geoenl  D.  IMái  de  LIuaiMrte. 
Loe  betalloaes  segando  j  leroero  eoo  la  primera  divisioD,  aMlw 

á  la  desgraciada  acción  de  j^oseco  el  catorce  de  julio,  tu  la  qde  ta* 
vo  de  pérdida  é  su  teoieote  coronel  D.  Eugenio  Mac-Crohoo  y  al  ca- 
piUn  D.  Jaime  Mac- Teman,  con  no  pocos  subalternos  muertOA  y  he- 
ridos. Retírase  á  Galicia  después  de  esla  jornada,  y  sus  bajas  sos 
feemplaiadai  por  vohmiarios  gallcgoa  en  loe  eeanlonaiiiiieBloe  de 
'  Mamanal  y  Fuenceliedan  el  traiili  y  nao  dal  propio  mee. 

Áamenlado  el  personal  del  priaMr  belaHon  en  Astoríes  hasta  el 
n6mero  de  quinientas  cincuenta  y  nueve  plazas,  queda  en  aqn^la 
provincia  por  empeño  de  su  junta  de  arinamenlo  y  defensa. 

Entretanto  el  ejército  de  Galicia  con  ei  ^aerai  D.  Joaquín  Bla* 
ke,  emprende  sa  marcha  para  el  norle  de  le  Peofiiaala ,  quedando 
en  Beinoaa  dea  edmpeüiaa  coo  treaciemae  ynintB  hombree  per»  ine> 
Imir  reciales»  y  también  para  la  construcción  de  las  obras  de  fortifi- 
cación de  este  punto  ordenadas  por  el  general  en  jefe,  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  brigadier  de  ingenieros  D.  Juan  Bautista  Alerice,  y 
pasando  la  primera  división  al  mando  del  general  D.  Genaro  Figue- 
roa  á  formar  la  vanguardia ,  combato  Hiberoia  en  las  acciones  de 
Raveana  el  qoioee  do  ootahie;  en  la  de  Zoraon  y  Herrón  en  lea 
&s  veinte  y  cuatro  y  vmnte  y  cinco  del  miamo ;  en  la  de  Dnraagie 
el  trinla  y  uno,  y  en  la  retirada  k  Bilbao,  en  la  cnal  pierde  muehos 
oficiales  y  tropa,  sosteniendo  el  fuego  hasta  que  el  geDeral  enjaia 
ordena  su  relevo,  considerándole  demasiado  sacrificado. 

Repuesto  algún  tanto  en  Yalraaseda,  constaba  este  cuerpo  de 
aetecienlaa  veíale  y  ocho  platas,  y  presentándoae  loa  fraaeaaaa  d  lea 
pnartae  de  esta  vtlla»  Boatiene  enn  valentía  la  aockm  del  dnco  dn 
no^embre»  y  conliHiando  con  el  eijército  ao.retirada  de  Vizcaya»  ae 
empeña  vivamente  en  las  jornadas  de  Gtleñes  y  Sodope  el  siete;  en 
el  segundo  ataque  de  Valmaseda  se  bate  el  ocho  con  igual  valor,  y 
hace  lo  propio  en  su  retirada  por  las  Navas  yol  Herrón  á  Espinosa  de 
los  Monterosen  la  provincia  do  Santander.  Aquí  pelea  infructuosa meu* 
te  en  la  depreciada  batalla  de  loa  diaadlea  y  once,  en  b  que  esperi- 
menla  moeho  quebranto.  En  tan  lamentable  y  aangrienia  jamada,  el 
sarifMito  segando  D.  Ildefonso  Gil  tavo  la  gkÑriá  de  aalvar  la  bandera 
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coronela  do  este  regimieoto  ,  arrebatándola  de  las  maoos  del 
eoemigo.  Pnomniidi  tai  miradh  Mbra  Lem,  «I  «Moigo  toma  el 
trriQla  de  dfanenbra  i  llaaailla  de  las  IMm  y  el  (rétala  y  wm  «otra 

en  Leon. 

1809.  Los  imperiales  persegaian  á  nuestras  tropas  sin  descan- 
so: Hiberoia  tiene  que  hacerles  frente  el  dos  de  enero  en  Tarienxo  y 
Santa  Marida,  y  en  esta  jornada  cae  una  parte  del  regimiento  pri- 
sionera. 

Promanenle  repácelo  de  eoi  pérdidas,  á  peiar  de  Inllme  duo* 
8oB  los finnoeses  de  Logo,  de  haber  heoho  pedíoosel  caerpo  ioglás 

del  general  lloore  en  la  batalla  de  la  Coruña  el  diez  y  seis  del  mismo 
mes,  y  haber  capitulado  esta  plaza  y  la  del  Ferrol,  marcha  Hibcrnia 
con  el  general  marqués  de  la  Romana  al  valle  do  Verin,  donde  con 
infinitas  penalidades  puede  evitar  el  encuentro  del  mariscal  Ney, 
trepando  por  despeñaderos  inaocesiblea,  con  el  pequeño  y  abatido  | 
.    ejército  de  Galicia.  En  este  asilo  recobra  alieoto,  y  se  provee  de  k»  a 
S   mas  Moesario.  Entretanto  loa  imperialea  ernnn  el  Miüo  por  Orense  fi 
8    éí  cuatro  de  marzo;  dése  la  acción  de  Monlerey  el  seis,  y  nuestras  B 
y    trnpa=;  bloquean  desde  el  trece  la  plaza  de  Vigo.  Hibernia  con  su  di-  W 
visión  combate  en  la  acción  de  Ponferrada  y  Villafranca  del  Vierzo.  [ 

Precedido  el  ievautamteulo  del  bloqueo  de  Vigo  y  después  de 
faM  aoeiooes  de  Tuy.  Redondela  y  Poenle  de  Poquin,  asíale  esta 
cnerpo  A  la  batalla  de  Logo  ocorrída  desde  él  diei  y  ocho  al  venite 
y  000  de  nsayo  para  obligar  al  enemigo  á  levaotar  el  bloqueo,  en 
qoe  fberon  heridos  varios  oGclales  entre  los  que  se  cuenta  el  tenien- 
te  roronol  Hordugan  y  los  tenieoles  Antonio  Cabaleiro,  D.  Mi- 
gue! Uiquelme  y  D.  N.  Cortés. 

Trasladado  Uibernia  á  la  segunda  división  del  ejército  de  la  iz- 
quierda, que  mandaba  el  geoeial  conde  de  Belvoder,  oootinta  las 
operaciones  sobre  SanHago,  pocote  da  San  POyoy  Caldas  del  Rey, 
hasta  arrojar  á  los  imperiales  de  Galicia,  los  cuales  en  solo  los  tres 
meses  que  la  dominaron ,  perdieron  veinte  y  seis  mil  hombres, 
volviendo  íi  Castilla  solo  diez  y  ocho  mil ,  hambrientos  y  este- 
nuados.  Hállase  este  regimiento  en  la  gloriosa  batalla  de  Tama- 
mes  el  diez  y  ocho  de  octubre,  formando  parte  do  la  misma  según- 
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da  díTááoB,  y  en  la  que  es  darrolado.oonplelameote  el  aeelo  eaer* 

po  francés,  pergiguido  hasta  Salamaoea,  arrojado  de  las  márgenes 
del  Ezla  el  ocho  de  novieujbre,  l)a(¡(io  en  Medina  del  Campo  el 
catorce  y  lanzado  del  Carpió  el  veinle  y  Ip  os.  En  osle  tiempo  fué 
socorrido  con  seis  uiil  caballos,  circunslaocia  que  obligó  al  §;eoeral 
en  jefe  á  emprender  la  retirada  sobre  Alba  de  Tormes. 

Provistos  tes  oootrarios  de  «na  arma  Un  oeoeaaría  para  oonlSMr 
en  las  llanuras  de  Castilla  á  las  tropas  españolas  del  ejército  de  la 
iiquíerda  ,  no  tardan  en  arrojar  sobre  ellas  cinco  mil  caballos :  la 
vanguardia  forma  el  tan  célebre  cuadro,  y  los  rogimienlos  de  Hi- 
bernia  y  Sevilla  con  el  valicnle  La  Carrera  y  el  general  Mendizabal, 
reciben  repelidas  cargas  con  una  serenidad  digna  de  elogio  en 
loadias  veinte  y  aiete  y  vdnke  y  ocho  de  noviembre.  Per  fin,  bali- 
do ék  ejéraitOp  pero  no  desanimado,  busca  Qibemia  en  la.slerra  de  Ga« 
la  un  asilo  seguro  para  reorganizar  loados  iMlallooes  con  la  nume- 
ración (le  l.'y  2.**,  porcuanloel  priir.eroque  se  bailaba  en  Asluria* 
liabia  dado  cuadros  para  la  organización  de  los  cuerpos  asturianos. 

1810.  Formando  {jarlo  de  ia  división  de  vanguardia  que  man- 
daba el  general  D.  Ibrtin  de  La  Carrera ,  pasa  con  parte  de  laa 
loersaa  del  ejército  de  la  ¡sqoierda,  á  operar  eo  Castilla  y  Eslrema- 
dura  el  quince  de  junio,  contra  las  tropas  del  mariscal  SoulU  Varías 
fueron  las  funciones  de  guerra  en  que  tuvo  que  combatir  este  cuer- 
po, pero  espccialmenle  en  las  accionís  de  nienvonida  y  Cania  el  Ga- 
llo en  los  dias  catorce  y  quince  de  agoslo,  pasando  después  á  Zafra 
para  constituir  en  primero  de  setiembre  ia  primera  división  del  mis- 
mo ^rcUo,  que  gobernaba  el  ^neral.D.  Juan  Jos6  Garda.  Con  ella 
entra  por  octubre  en  Portocpil  para  auxiliar  á  los  anglo^lusltanos,  y 
situándose  en  la  línea  de  Torrea*Vedras,  sostiene  contra  los  ataques 
del  mariscal  Massena  varios  encuenlros  en  defensa  de  la  citada 
línea. 

1811 .  Por  la  muerto  del  general  marqués  de  la  Romana,  vuelve 
el  regioüenlo  de  Hibernia  á  salir  de  Portugal  precipitadamente  para 
aooorrer  la  plaia  de  Badiijoa»  á  las  órdenes  del  biiarro  general  La 
Carrera,  iMrtíóndose  oncamindamenle  con  los  franceses  en  los  días 
rinco,  siete  y  nueve  da  febrero  en  los  bordes  del  Guadiana,  forman- 
do sus  dos  iwtallonea  parte  de  la  segunda  división  del  quinto  ejérci- 
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to  que  estaba  al  mando  del  general  D.  José  de  Yirués;  y  muy  parti- 
cularmeote  eo  la  jornada  del  dia  siete.  £1  diez  y  nueve  del  indicado 
■lee  aoBtieiie  oon  gran  aerenidtd  el  ataque  átü  oiemlgo  en  el  poenle 
del  Gévorap'  en  él  que  este  cneriio  fbé  itestroiado  por  la  metralla  y 
aciehfllado  por  la  caballerfa,  cayendo  prUitmera  la  mayor  parte 
dp  sus  individuos.  Los  que  pudieron  snlvnrsc  de  o->^(c'  dia  de  lulo,  pa- 
san de  orden  del  general  en  jefe  á  Cijstilla  la  Vieja,  y  destinado  el 
regimiento  á  la  plaza  de  Gudad-Rodngo,  tan  luego  como  fué  evacúa- 
da  por  d  enemigo,  se  reconstroye  con  vohmlaríos  y  quintoa  caaie- 
llanca.  Pcr  eale  tiempo  constituía  la  tercera  dtvinon  del  fuieiDoejér^ 
cito,  á  las  órdenes  del  general  D.'Cárloa  de  BepaSa. 

1842.  Reducido  el  cuerpo  que  nos  ocupa  á  un  solo  balalira  de 
mil  doscientos  plazas,  continúa  de  í^uarnicion  en  Ciudad-Rodrigo, 
allernaudo  cu  el  servicio  con  el  regimiento  de  razi.doi  es  de  Castilla. 

1813.  Continúa  de  guarnición  del  mismo  modo  y  forma  que 
en  d  aio  anterior  en  Ja  plaza  de  Ciudad-Bodrigo,  pero  oorrespon- 
diendo  ya  á  laa  tropas  del  cuarto  ejérdto,  hasta  que  pasa  al  de  re- 
serva de  Andalucía  que  rc^ia  c!  general  conde  de  laffiabal ,  COn  des- 
tino á  la  guarnición  de  la  misma  ])la7.a. 

1814.  Terminada  la  guerra  de  la  indepeudeucia,  recibe  órden 
de  marchar  al  distrito  de  Andaiucia»  y  so  lo  destina  de  guarnición  á 
la  plaza  de  Cádiz. 

1815.  Con  motivo  de  la  fuga  de  Napoleón  Bonaparte  de  la  isla 
del  Elba,  nórmese  en  la  firontera  el  ejército  de  observación,  para  lo 
coal  el  regimiento  de  Hibernia  sale  de  Cádiz  por  el  mes  de  mayo  pa- 
ra Trun,  y  durante  la  campaña  de  los  cien  dias,  guarnécela  plata  de 
San  Sebastian. 

1816.  En  tjl  mes  de  junio  retrocede  á  Castilla  y  se  acantona  en 
Avila  de  los  Caballeros,  en  (»iyo  puulo  se  le  refunden  por  segundo  y 
tercer  batallón  los  re^mientos  segundo  de  Goadalajara  y  Reunión 
de  Andalucía ,  vcriGcándose  esta  operación  discretamente  por  su  I 

digno  coronel  el  brigadier  D.  Juan  Antonio  Barulcll. 

Ocurren  los  r(''gios  oniacos  del  monarca  D.  I-Y-rnando  Vil  y  de 
su  hermano  el  infante  D.  Carlos,  y  pasa  este  cuerpo  á  Madrid  á  so- 
lemnizarlos, y  después  de  las  funcioncsreales,  se  acantona  en  Taran- 
con,  Santa  Grúa  de  la  Zarza  y  Yepes. 
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1817.  PaiaáaoaiileiianeeateoUiii«ddeO«ofla,^ 

destacameato  en  San  Gtoneote. 

Í8i8.  Desde  este  panto  es  destinado  al  disthto  de  Granada  y 
de  acaaloaamiento  un  la  ciudad  de  Loja,  en  cuyo  panto  ,  decretada 
la  supresión  de  la  brigada  irlandesa,  refórmase  el  regimiento  de  Hi- 
bernia ,  refundiéndose  el  primer  batallón  en  el  ^  Zamora,  el  se* 
gando  «n  él  de  Millón»  y  el  leraero  ao  el  de  Jaén. 


XLXI,  ULTOMIA,  EL  XHMORTAI.. 


/•  »mntm  ttrrmt,  txkMt  «mmi  tonm. 

La  hiB4  <i«  ello*,  por  to4»  U  lltrr*. 
^•iilBO  18,  irtu.  4. 


ORGANIZACION. 


A  creación  del  regimiento  de 
Uitonia  tuvo  lugar  en  princi- 
pios del  siglo  pasado:  fué  el 
tercer  cuerpo  de  la  infantería 
irlandesa  admitido  al  servicio 
de  Es¡)aoa  con  la  denomina» 
cion  de  Mac  Aulif,  en  virtud 
de  la  estipulación  que  6rma- 
ron  en  primero  de  noviembre 
(le  mil  setecientos  nueve  ,  el 
coronel  D.  Demetrio  Mac-Au. 
lif  y  el  marqués  de  Castelar, 
aalorizado  por  S.  M.  el  rey 
D.  Felipe  V;  estipulación  que 
estaba  concebida  en  los  tér- 
minos que  <i  continuación  se 
c?prpí=an. 

S 
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RGGIMIBNTO  DE  D.  DEMETRIO  MAC-AULIF. 

Pn^potwo»  que  Aoet  D.  Dmorio  Maci-Aulift  ofkkA  de  naeúm  Irim- 
deUt  ie  heoHtar  vn  regimenfo  de  montería  de  su  noeum  compuesto 
de  mbakHo».  con  tas  eoudicknieisigmeiaes: 

4.*  El  dicho  Mac  Aulif  será  coronel  de  dicho  regiinienlo. — 
Se  admite  este  artículo. — Está  rubricado. 

2/  Propondrá  dicho  llao-Anlif  lodos  los  oBciales  del  regi- 
nriento,  y  se  le  remiliráD  de  la  córte  las  peteotes  eo  blanco  6  con- 
fonniBs  á  los  estados  que  enviará  á  la  córte.  ~Se  admite.— Rnbri- 
cado. 

3.  *  Que  este  batallón  se  compondrá  de  trece  compañías  de  á 
ciocuenta  hombres  cada  una  ,  compreodíeado  en  este  número  los 
sargentos  y  tambores,  y  serán  las  trece  compañias,  asf  oBda- 
les  y  soldados,  como,  el  estado  mayor  ordinario ,  pagados  sobre 
el  mismo  pié  de  los  regimientos  de  infiinterfa  e^&)la  de  sns  pa- 
gas y  prest  en  conformidad  de  las  ordenanzas  y  reglamentos  de 
S.  M.  pora  la  infantería. — Se  admite  sobre  el  pié  que  va  referido  á 
condición  que  todos  los  oficiales  serán  irlandeses  y  de  servicios  co- 
nocidos, y  también  deben  ser  de  esta  nación  los  soldados  en  el  ma- 
yor número  que  ftiese  posible ;  y  los  que  no  lo  Aiesen,  de  naciones 
eatraiijeras,  y  las  pagas  serán  aegnn  el  rímente  de  las  tropas  de 
infantería  de  S.  M. — Item. 

4.  *  Ademas  del  estado  mayor  ordinario,  tendrá  dicho  regimien- 
to (como  suelen  tener  los  cuerpos  e>lranj.Tos)  los  oficiales  en  el  que 
abajo  se  declaran  ,  los  cuales  serán  pagados  según  los  grados  si- 
guientes,  á  sal)er:  un  iotérpreto  como  capitán ,  un  capitán  preboste* 
como  capitán ;  nn  finriel  6  maiiacal  de  logis  como  teniente;  on  te- 
mente  de  preboste  como  teniente;  na  escribano  como  subteniente; 
cinco  archeros ,  cada  uno  como  sargento;  on  igecntor  coa  dos  placas 
de  soldado. — Respecto  de  haber  S.  M.  roncedido  se  ponga  este  regi- 
miento con  nombre  y  pié  de  eslranjero,  so  representará  á  S.  M.  para 
que  se  digne  conceder  este  artículo. — Item. 

5.  *  Y  como  por  las  ontenanxas  del  rey,  sus  oficíales  de  infente- 
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ría  DO  tieaen  raciones  de  pao  oi  forrage,  se  concederá  al  referido 
btMIoii  dntole  todo  0Í  iüo,  Im  ptaMt  do  Ibmge  y  pan  que  se 
rigoe.  A  cada  capitán  seis  racionea  de  pao  jr  caatco  de  fárrago ;  á 
oada  tenieBle oottro  jé»;  &  cada  subteniente troa y  dte.  Estado 
mayor:  al  coronol,  como  tai,  seis  raciones  de  pan  y  cuatro  de  for- 
rage:  al  teniente  coronel,  como  tal,  cuatro  y  dos;  al  sargento  ma- 
yor ocho  y  cinco;  á  cada  ayudante  mayor  cuatro  y  tres;  al  capellán 
doe  y  una;  al  cirujano  mayor  dos  y  una. — Se  oonoeden  estas  racio* 
nea,  pero  ae  deberá  cargar  d  iaqiortoá  loa  soeldoaoooMaepnMtiea 
ooo  laa  ifopaadoS*M. 

6/  T  i  les  oficiales  de  aamentacion  del  estado  mayor  eidtoario 
se  les  concederán  también  las  plazas  de  pan  y  forrage  qoe  corres- 
ponden á  los  grados  do  cada  uno;  y  de  todas  las  referidas  raciones 
de  pan  y  forrage  se  hará  la  descuenta  en  fia  de  cada  año  á  los  dichos 
oMIea,  sin  que  por  raion  do  ealo  ao  lea  poeda  baoer  reteockNi 
alguna  aobreanaaooMoa  y  lo  mísnio  por  b»  del  calado  mayor.— ^Ru- 
bricado. 

7.  "  Y  como  los  oficiales  irlandeses  gozan  ordinariamente  nnas 
pensiones  proporcionadas  á  los  grados  que  tienen,  S.  M.  les  conce- 
derá las  siguientes ,  á  saber :  al  coronel  al  año  mil  escudos  de  vé- 
lico; al  tenieete  coronel  qoíDíeotos ;  al  sargento  mayor  doacienlos 
ooKNNBta;  al  capUan  de  granaderoa  eianto.— La  oonsidaracion  de 
haber  dijado  loa  ofidaka  otro  aerricio  y  háberae  dedicado  únicn- 
meote  al  de  S.  U*,  ser  tedoa  ealranjeroe  y  de  gozar  en  Francia  por 
esla  razón  estas  pensiones,  se  puede  esperar  qne  la  real  munifioeo* 
cia  de  S.  M.  acordará  esta  gratificación. — Rubricado. 

8.  *  Y  para  facilitar  la  leva  y  formación  del  referido  batallón,  se 
pagará  por  S.  H.  nn  diiWoD  de  á  dea  eaondoo  da  oro  do  entrada  por 
cada  acidado,  y  adeoMadoa  maleada  paga  á  ladea  loa  oficialea  y  aci- 
dados de  dkd»  regimiento  sobre  el  pié  de  completo,  ha  cnales  se- 
rán gratis  y  no  se  podrán. deaoonlarlea  aobre  aoa  anoMoa.'-Se  lea 
concede. — Rubricado. 

9.  *  S.  M.  les  dará  el  primer  vestuario  y  armamento  completo 
para  los  satigeotos,  tambores  y  soldados  de  dicho  batallón. — Se  les 
concede.— Balé  robrieado. 

Tono  XI.  45 
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10.  El  didio  regimiento  eeiá  coMervedo  sobro  erie  niraM  pié 

y  con  las  mismas  condíctoaes,  asi  en  tiempo  de  gverra  «HBO  ea 

—Se  Ies  concede.— Rubricado. 

11.  Que  tendrán  facultad  de  valerse  los  dichos  oficiales  entre  eí 
y  contra  los  soldados  de  dicho  regimiento  de  sus  leyes  y  privilegios, 
con  la  misma  autoridad  que  la  que  Uenea  los  regimi^tos  irlandeses 
qoesinreoeo  los  paises  estraqjeFos.'^Se  les  concede.— RobiieadOi 
Houüii  y  octubre  á  vdnle  y  nnefode  mil  adedmtós  nneve. — Doo 

-  Demetrio  Uac-Aailf. 

Con  las  condiciones  arriba  espresadas  en  esta  proposición,  y  con 
las  limitaciones  qae  se  apuntan  al  márgen,  acepto  bajo  el  beneplá- 
cito del  roy  (Q.  D.  G.)  en  virtud  de  la  facultad  que  para  ello  se  ha 
dignado  coneedenne,  el  ofrecimiento  qnehsce  O.  Deisetrio  Uao-An* 
Kf  pora  la  leva  de  on  reejmienlo  de  tm  betaUoa  con  el  nombro 
de  Mac-Aülif  ealiuyero;  y  para  que  de  ello  conste  adonde  convenga, 
he  firmado  la  presente  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada 
de  mi  infrascrito  secretario  en  Zaragoza  á  primero  de  noviembre  de 
mil  setecientos  nueve. — £1  marquéa  de  Cautelar. — Por  mandado  de 
S.  S.,  D.  Baltasar  Montero.» 

Eb  los  apantes  maaoseritos  que  poscemoedel  teniente  coronel  y 
espitan  qtae  taé  de  este  cnerpo  D.  Goillermo  Lyons  se  lee  lo  aigoienf 
te:  «Perseguidos  loS  irlandeses  por  asuntos  religiosos  y  poiilioos, 
habiendo  llegado  el  caso  de  no  tener  representación  ninguna  sus  in- 
dividuos á  00  mudar  forzosamente  de  religión,  se  vieron  precisadas 
muchas  familias  iKibles  (^como  fueron  los  Sarsíield,  los  Gurates,  los 
O'SoÜTao,  lo^  Botlers  y  otros  infinitos'  de  las  primeras  fiimlUas  que 
siguieron  d  pérfido  de  les  Slosrdos),  árefiigisrBe  á  la  Península  es* 
paiola;  y  obtuvieron  de  S.  M.  permiso  para  formar  cuerpos,  com- 
puestos de  lo  mas  florido  de  la  nobleza  irlandesa,  habiendo  sido  en- 
tro estos  uno  de  ellos  con  el  nombre  de  Üllonia,  formado  á  princi* 
píos  del  siglo XVIll.t 

El  cuerpo  ¿  que  nos  referimos  se  organisé  en  Zaragosa  en  pri« 
mero  de  noviembro  de  mil  setecientos  nueye,  sobro  el  cosdro  del 
regimiento  de  Galmoy,  que  tanto  se  habla  distinguido  aunque  sin  for* 
tuna  en  la  ospcdicion  del  rey  Jacobo  II  de  la  Gran-BretaSa  á  Irlanda 
en  el  año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve. 
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En  «ste  caerpo  y  |)or  roal  órden  do  cinco  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos treinta  y  echo,  se  refundió  el  regimiento  de  infantería  de 
Santiago,  erwdo  oon  dos  bttalkmw  en  odm  de  jaHo  de  nü  eeledeo- 
toedMO.  Alflmliiarlafiiierradenceaíonie  le  tjfuíApw  laeoll- 
cinas  militares  ea  caenta  desde  veinte  y  ocho  de  abril  de  mil  sete- 
cientos quince,  á  treinta  y  uno  de  diciembre  de  mil  setecientM  diex 
y  sois,  y  pasó  en  cinco  de  setiembre  de  mil  setecientos  treinta  y 
ocho  (en  que  fué  reformado)  por  segundo  batallón  del  de  Ultonia. 

Pw  el  reglamento  de  dos  de  s^iembre  de  mil  setecientos  noveata 
y  dos»  quedó  eHiiigaidoasiaiiaaio  el  waloade  Bnuelas.  lii8liflo6'es> 
(c  regimiento  su  orfgeo,  con  copia  anténtici  de  le  patente  qué  en 
diez  de  febrero  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro,  despachó  á  fovor 
de  D.  Juan  Rivarole,  como  teniente  coronel  del  eapresado  cuerpo, 
que  habia  ofrecido  formar  D.  Bartolomé  de  Santa  Vastelica  en  Bar- 
celona, y  para  lo  cual  obtuvo  el  real  título  de  coronel,  mandando 
darle  cumplimiento  el  capitán  general  de  Calalnilft  en  esta  fonna: 
•Bespeelo  deqoeen  el  arUoilo  enano  déla  eapüulacion  qoe  apro- 
bó S.  M.  á  D.  Autolomé  de  Santa  Vastelióá  para  la  leva  de  un  re* 
gímiento  de  trece  compaiífas,  se  declara  que  en  estando  recibido, 
se  debe  admitir  al  sueldo:  y  de  constar  por  certificación  del  inspec- 
tor de  la  infantería^  marqués  de  Torre-mayor  de  veinte  y  ocho  del 
presente,  que  en  el  aainno  día  lo  quedaron  todai  las  eompañias; 
eómplaaB loques.  M.  aaanda en eate Éeal doepaciw  deteiienle  eo* 
ronel  del  altado  regimioito  nuevo  de  G6rae8a.~Banwloaa  diez  y 
ocho  de  mayo  de  aúl  aetedestoe  treinla  y  ooatro.— Bl  Biaiqnés  de 
Risbourg.  > 

Con  el  nombre  de  Córcega,  permaneció  hasta  que  por  real  ór- 
den de  ocho  de  julio  de  mil  setecientos  treinta  y  seis,  pasó  á  la  pia- 
la de  Cenia  cOD  SQ  sargento  naavor  D*  Joan  mIIo  Tinaón.  Bl  vein- 
te y  miode  aeHeabra,  llegá  ellnipeetor  D.  Mro de  Vaigas  pera 
revMaik»,  qnlen  dió  por  inútil  mucha  genle,  MMlfeetaedo  al  go- 
bierno que  la  que  le  quedaba  era  de  mediano  servicio,  y  que  deser- 
taban no  pocos  al  campo  de  los  moros  sin  rubor;  por  lo  que  consigo- 
ralia  perjudicial  la  permanencia  de  este  regimiento  en  aquella  plaza 
tan  importante.  En  vista  de  este  informe,  S.  M .  mandó  en  real  ór- 
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dn  de  qoinoe  de  abifl  » iraMM  4  CM»,  adoiids  lle^ 
y  «ieledB  mayo  da  nU  setecientos  traÍDla  yaiele. 

Por  otra  soberana  providencia  de  quince  de  setiembre  de  milae» 
tecienlos  treinta  y  ocho,  redújose  al  pié  de  infantería  walona,  que- 
dando iucorporado  á  la  brigada  flamenca,  y  dejándola  denomina- 
ción de  Córcega»  lomó  la  de  Bruselas.  Confióse  su  mando  ai  coronel 
D.  AugBl  Alberto  ddYMdohBeUe»  IttiBiilo  cOKonol  que  en  4d  rar 
gíiiiieiilDdeVilaria. 

Ea  catorce  de  setiendire  de  mil  setecientos  einowBta  y  áa»  se 
embarcó  para  Mallorca ,  y  en  el  de  mil  selecienlos  sesenta  y  nueve, 
se  hallaba  guarneciendo  la  plaza  de  Ceuta  con  su  coronel  D.  Pedro 
Jambar,  para  relevar  al  regimiento  de  la  Princesa.  En  mil  selecien- 
torseimta  y  tres  vino  al  campo  de  Gibraltar,  aeoarleláQdose  en  Al- 
9B0Ín8«  y  teimmá  por  <UtiBttoaa  aKisteDcia.dBl  modo  qiw  ya  dejaron 
•iiottHlo..IiQaeoroiielca.qMlD  mandaroa  dasds  m  croaoion,  hmom 

• D.  Bartolomé  de  Santa  Vastelica.  A 

D.  Angel  Alberto  de  Yanden-Belde.  H 

D.  Pedro  Jumbar.  V 

.  .D.BraiodeSaiaMiiitíB.  * 
O.  VeatanEsealaalo. 

Mas  tarde,  esto  es,  por  el  reglamento  de  dos  de  marzo  do  mil 
ochocientos  quince,  se  refundieron  en  el  regimiento  de  Ultouia,  los 
denominados  Alpt^arras  y  Leales  Manresaoos.  Alpuyarras  se  babia 
oreado  m  el  raioo  de  Graaada,  por  órdea  de  la  jauta  de  annamento 
f  detasa  del  arisno,  eneataree  de  jvKo  da  na  ooboeieatoa  ocho, 
ooa  dos  batallones  y  un  total  de  dos  mil  cuatrodaniaa  plaaas,  sieado 
su  coronel  D.  José  Moreno,  y  el  de  Leales  Manresanoe  con  tres  bata- 
llones y  la  suma  de  mil  nuevecientos  cuarenta  y  siete  hombres  en 
Catalana,  por  el  coronel  D.  Gabriel  Lessene  el  siete  de  setiembre 
da  QÚI  ochocientos  once.  £1  primero  de  estoe  regimientos  pesó  á 
oQQtilnir  el  sogaiido  batallón  da  1)ltom«f  y  al  aagoado  se  formA  cm 
al  iBNer  batallón  del  mlsoso.  IH)r  «llimo»  en  Tiitad  del  leal  dea^ 
de  primero  de  junio  de  mil  ochocientos  diezy  ckAm)»  desaparmó  es- 
la  legión  irlandesa  de  tantos  y  tan  brillantes  racoerdos  de  la  lista  de 
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la  iQÍaQlería  nacional,  amalgamándose  el  primer  baUlioa  en  el  regi- 
miento de  Burgofi,  el  segundo  eael  de  vohmleiio»  da  GmIíUa  y  el 
teroerooi  el  de  Gnneda. 

Tenia  por  «Aranombro  SI  hmunoL 

Ostentaba  por  armas  en  campo  azur,  el  arpa  de  oro  y  tromola- 
ba  en  sus  banderas  el  psalmo  i8|  versículo  4.^;  onum  terratUf  ex- 
hivit  sonus  eorum. 

Veneraba  por  patrón  á  San  Patricio, 


CON  QOB  U  HA  CONOCIDO  AL  RBGIMIINTO  DC  ULTOMU. 


1709. 
1718. 
1811. 
1815. 


ReginieBlo  de  Uao-Aolif. 
Idem  de  Ultonia. 
Idem  Distinguidos  dé  Dltonia. 
Idem  de  Ultonia. 


Números  que  ha  tenido  en  la  escala  general  d§  la  padtmia. 


1709  2 

1715  3 

1749  

1760  

1807.  :  .   .  .   .    3  InfanterfaeatFBigera. 

1815   30  £8caia  general. 

Colerei     ha  modo  m  w  vuhurio  dunmt»  la  ikutUa  dt  la  aua 


^1  Escala  general. 


d* Sorban,  imh  lapiimmv  tontnaa  i^robada  m%  d$ Mfifmj 
d*  1717. 

Aiodaleinditoi.         Guaca.  VMm. 

1717. 

Encamada. 

Azul. 

1765. 

Idem. 

Negra. 

18ü2.  . 

Celeste. 

Negra  y  encarnada. 

1805. 

Idem. 

Anteada. 

181S. 

Idem. 

Bncama^. 

1814. 

Mem. 

Anteada. 

1815. 

Asol. 

Goléale  y  encamada. 

D.  Demetrio  Mac-Aulif. 
D.  Tadeo  Mac-Aulif. 
D.  Gaillermo  de  Lacy. 
D.  JuaaSclEerlodE. 
D.  Diego  Aylomr. 
D.  Francisco  Comesford. 
D.  Juan  íVSIaleri. 
D.  Juan  Mac-kenaa. 
D..Pedro  Tirrell. 
D.  Miguel  Kuorttbraeg. 
D.  luande  KiodeiaD. 
D.  Antonio  O'Kelly. 
D.  Enrique  O'Donnell. 
D.  Pedro  Sarsfield. 
D.  Vicente  Muc-Gratb. 
D.  Felipe  de  Fleurs. 
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FASTOS  MILITARES. 


Ir.  regimiento  de  Liltonia  dcspacs 
Ide  terminada  su  organización 
jen  Zaragoza,  constando  solo  do 
[cuatrocientas  ocho  plazas  ,  al 
I  mando  do  sti  coronel  D.  Deme- 
jtrio  MaC'Aulif,  queda  afecto  a 
las  tropas  destinadas  al  distrito 
Ido  Aragón,  y  se  emplea  en  la 
persecución  de  las  bandas  sedi- 
ciosas y  en  el  bloqueo  de  la  pla- 
za de  Monzón  .  En  esto  tiem- 
po, retirándose  de  Cataluña  el  rey  D.  Felipe  V,  recibe  órden  du 
incorporarse  á  las  tropas  que  S.  íM.  conducia  en  persona  ,  acosado 
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do  día  y  de  noche  por  el  archidoqne  Cirlot  de  Austria ,  n  ríval  y 
pretendieote  á  la  oorona.  HáUue  eo  el  fiierle  reencuentro  aosteDÍdo 
el  veiute  y  áeCe  de  julio  en  los  campos  de  AlmeDara  y  ea  el  cboque 
de  Peñalba,  ocarrido  el  quince  de  agosto  ,  y  deteniéndose  con  el 
ejército  en  Zaragoza,  pelea  en  la  sangrienta  cuanto  infortunada  ba- 
talla del  veinte  del  mismo  mes.  Replégase  después  de  esta  jornada 
á  Castilla  la  Vieja,  y  repuesto  coniplelameDte  de  los  quebrantos  su- 
fridos en  esta  jonuida,  emprende  la  campaSa  de  iaviemo,  arrqjsDdo 
á  los  aoglo-IuÁindeseade  Toledo;  pone  sitio  á  la  plaia  de  Brihnega, 
y  batida  esta  por  el  canon,  la  asalta  y  toma  biiarramente  el  nueve 
de  diciembre.  En  el  día  inmediato  combale  gloriosamenle  en  la  tan 
célebre  batalla  de  Villaviciosa  contra  el  ejército  de  la  coalision,  com- 
puesto de  austríacos,  ingleses,  holandeses,  portugueses  y  catalanes, 
y  despoes  de  la  mas  oomplela  derrota ,  avenía  trinnfiuile  á  reoon* 
qidstar  el  terreno  perdido,  qnedando  como  antes  en  d  cuerpo  ma- 
niobrero de  Aragón. 

17H.  Destínasele  á  reforzar  al  ejército  de  Cataluña,  y  apode- 
rAndosc  de  las  barcas  del  Ebro  para  poder  franquear  el  paso  de  este 
rio,  introduce  en  lu  plaza  de  Gerona  víveres  y  municiones ,  de  quo 
escaseaba  macho,  y  pone  sitio  al  castillo  dé  Cardona,  empleándose 
en  loe  trabajos  de  trinchera,  hasta  que  la  gnamidon  se  rinde  el  dies 
y  siete  de  noviemhre :  condnido  el  olgeto  de  sa  servicio,  rssreea  al 
Aragón  y  se  acantona  en  Teruel. 

1712.  Entra  en  operaciones  y  bate  á  los  sediciosos  de  la  mon- 
taña en  los  encuentros  do  Porroy  y  Benavarre,  y  después  de  escar- 
mentarlos eo  toda  la  Rivagona,  marcha  á  guarnecer  la  plaza  de  Ro- 
saSff  deisndíéndolagallardameole  de  la  sorpresa  intentada  por  el  ene- 
migo en  la  noche  del  doce  al  trece  de  setiembre.  Itospnes  de  este 
acontectodenlo,  raléirasele  en  este  destino  y  reloma  á  su  cantón  de 
Teruel. 

1713.  Vuelve  á  ordenársele  su  pase  á  Cataluña  ;  ataca  en  dife- 
rentes puntos  á  los  miqueletes  y  somatenes,  descendiendo  por  último 
á  formar  parle  de  la  línea  de  bloqueo  puesto  á  la  plaza  de  Bar- 


1714.  hcorporadseo  el  destacamento  volante  del  general  Va- 
Uejo,  recorre  d  prindpado  di  persecución  de  las  hondas  sediciosas 
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de  miquelelcs  y  somalcnes,  alcaQtándolos  en  Prats  de  Llusanés  ea 
cuyo  campo  son  completamonte  derrotados  después  de  eafrir  grao 
pérfida:  «ogoidaiiimleTelonM  alfrealade  la  plosa  deBtroeloDa»  y  la 
pone  formtliBaiit»  litio;.  Imbaja  en  la  oQoatmooioii  de  kw  «proobee  y 
ataques  desde  la  primera  paralela,  y  abierta  la  breclia  loma  parle  en 
el  asalto  dado  con  buen  éxito  el  once  de  setiembre. 

1715.  Terminada  con  esla  reconquista  la  guerra  de  sucesión  en 
Jopeoirisiila  española,  es  destinado  üllonia  á  1^  délas  islas  de  Mallor- 
ca é  IWn,  «doode  debían  dúrígíree  en  doedenU»  transportes, 
«eiqle  y  cnalro  balatlonea  do  iniholsria  y  mil  doacionlos  oabollos  ooñ 
o!  competente  nftmaro  do  piens  de  artillería  y  municiones;  y  convo- 
yada esla  fuerza  por  diei  y  ocho  navios  de  guerra  y  seis  galeras,  dá  la 
vela  en  Barcelona  el  once  de  junio.  La  cspedicion  salla  en  lion  a  on  la 
playa  de  Cala-Ferrara  el  quince  y  avanzando  este  regimiento  con  el 
general  en  jefe,  caballero  de  Asfeid,  sobre  la  plata  de  Alcudia,  la  so- 
mete el  dlBS  y  aiete  4  ditoracioo :  pasa  despqea  ^  ponor  attío  A  la  de 
Palma  el  vdnte  y  nueve,  y  también  la  obliga  á  capitular  tí.  dos  do  ju- 
lio. Asegurada  de  este  modo  la  ¡da  de  Mallorca  ,  se  embarca  para 
la  de  Ibiza ,  que  üin  ningún  género  do  opoeipion  se  someto  i  las  ar- 
mas del  rey. 

1716.  Regresa  á  Barcelona,  cuyas  oficinas  le  ajustan  su  cuenta 
desde  primero  de  julio  de  mH  setedontea  Iraee»  ^ta  Irejot^  y  uno 
do  dieiebibro do  mil  sotecientoa  di^y  aai|.  ptMMHlo  deipoea  do  la 

revista  de  iospccc¡(»  á  acantonarse  en  los  pueblos  inmediatos. 

1717.  Continuaba  en  la  misma  situación,  cuando  por  fcai  ór? 
den  de  quince  de  diciciubrc  so  pone  al  pié  de  guerra. 

1718.  Por  la  ordenanza  de  diez  de  Tebrcro ,  publicada  cu  osle 
aüo»  loma  tí  nombre  1^6  do  Uitonia,  y  ombarotadose  «i  Daroeloaa 
d^y  nnevode  joUoceo  la  rnersii  da  aetocieniasplasas,  en  la  es- 
cuadra española,  y  con  el  cuerpo  espedicionario  del  gentiral  laarqués 
de  Lede,  se  dirige  á  la  reconquista  de  la  isla  de  Sicilia  ;  pasa  por  de- 
lante de  la  piara  de  Palermo  y  dá  fondo  el  armamento  en  la  cala  de 
Solante  ,  en  cuyo  punto  desembarca  con  las  demás  tropas.  Pocos 

^  dias  después  recibe  órdeo  de  roeinbarcai-se,  y  loma  ^ienrft  el  primero 
i\  deagosloMtaplayadeIiorotQeoodo8l¡noal«iliodoIa<;iodad^de 
K      XoMoXI.  4G 
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Metisiaa,  üereudida  por  ios  austríacos:  batida  ésta  ,  y  sometida  el 
Ireiola  de  Mtiénibra,  destácale  el  general  marqués  de  Lede  oon  lá 
división  del  general  SoKa  para  el  asedio  de  la  piando  Mélaño,  á 

cuyo  frente  llega  en  la  noche  del  trece  de  octubre.  Bátese  Ultooia  va- 
Henteiucnte  en  la  batalla  del  quince  dada  á  los  imperiales  cuando 
venían  á  socorrer  la  guarnición  ,  y  en  ella  son  heridos  los  capitanes 
D.  Patricio  Suple  y  D.  Guillermo  Scliaruui  ;  los  teQieatee  1).  Daniel 
Leaqr  Fit»Gerald,  O.  Diego 'iómnios  y.elsubtenienle  D.  losUno 
MaO'Karty. 

Tenían  los  austríacos  ocho  mil.hombi'es,  con  coya  fueraa  sorpren- 
dieron y  forzaron  los  puestos  avanzados  de  nuestra  linea  de  ataqnis, 
saqueando  el  campamento.  Ultonia,  con  el  resto  de  su  brigada  ir- 
landesa, acude  rápidamente  ,  corla  al  enemigo  la  retirada  y  consi- 
gue una  de  las  mas  sangrientas,  pero  gloriosas  victorias,  derrotando 
á  los  impértales  en  sa  centro  y  derecha:  la  pérdida  de  estos  fiiéeon^ 
aidwable  y  no  poca  la  deUltbnía,  por  cnanto  el  odtaibate  era  á  la  ba- 
yoneta. 

1719.  El  veinte  y  siete  de  mayóse  retira  del  campd  de  Melazro 
y  pasa  á  vivaquear  sobre  Francavila,  cii  ilonde  asimismo  pelea  el 
veinte  de  junio  con  ardimiento  eu  la  lernblc  y  sangrienta  batalla  da- 
da al  ejércilo  auatriaoo,  y  en  la  que  muere  gloriosamente  su  digno  y 
bhanto  ooronel  D.  Tadeo  Blao-Anlif. 

1720.  Emprendida  la  relinda  de  haestras  tropas  de  la  isla  de 
Sicilia,  procede  este  cuerpo  á  su  reembarco  para  la  península,  arri- 
bando ii!  puerto  de  Alicante  el  veinte  y  nuevo  de  octubre:  el  coro- 
nel Mac-Auiif  es  reemplazado  por  D.  Guillermo  Lacy ,  con  el  que 
niarcha  de  gnarnicion  á  la  doÁid  dé  Válenda. 

1722.  Por  efecto  de  un  cambio  general  de  los  cuerpos  estacio- 
nados en  el  mediodía  de  EBpaBa,  desUnase  al  repmiento  en  caes- 
tion  al  distrito  de  Aragón,  y  entra  de  guarnición  en  Zaragoza. 

1724.  Sin  salir  de  este  distrito  se  emplea  en  cubrir  varios  pun- 
tos, sosteniendo  destacamentos  ambulantes  para  la  persecución  de 
lualbcchores. 

1727.'  Determinado  el  sitio  deCii^raltar,  se  encamina  al  dtatrUo 
de  Andainóia  oon  destino  al  cnerpo  que  del^a  atacar  ta  plaia,  á  onyo 
frente  llega  el  veiiíle  y  tres  de  febrero.  Permanece  d«^sempeiando 
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el  servicio  de  triocl^ra  y  de  arma  hasta  que  por  real  disposición  se 
levtnla  el  aaedk»  «1  enatro  de  janío,  y  emprende  m  nmiéte  pan  el 
dirtritodeCatalnlle. 

1781*  Se  completa  la  faena  de  loa  do»  bataHones»  y  ambos  per- 
manecen acantonados  ea  k»  pieblot  oercaies  á  BaroeloM  y  diapoes- 
toe  á  embarcarse. 

1732.  Marcha  todo  el  regimiento  al  distrilo  de  Valencia,  pasan- 
do nueve  oompafiías,  ioclusa  ia  plana  mayor,  al  puerto  de  Alicante, 
pin  mine  á  la  flspediekm  destinada  i  la  eosta  de  Afriea.  FonpfAa 
inionia  parto  de  la  dlvisiQMdelgsnenlReBé»^  y  el  aMedenóviem* 
bre  dá  la  vela  y  se  dirige  á  reforsar  el  caerpo  de  ejército  qoe  s^  ha- 
bía apoderado  ya  con  toda  felicidad  de  la  plata  de  Orán. 

Esle  movimiento  lo  había  motivado  la  circunstancia  de  haberse 
puesto  eo  campaña  uo  ejército  árabe  de  cincuenta  mil  iiombres  al 
mando  del  biyá  AH-Ben-Mojb,  noefido  iraaoés.  El  veintey  «ne  ha* 
eeel  general  nunqnéedfe  Sonta  Gnis  una  vigorosa  salida  con  ocho 
mil  hombres,  que  pocos  instantes  después  fueron  reforzados  por  los 
regimientos  de  UUonia  y  Ast^ri;^s ,  ;'i  fin  de  contener  al  enemigo  que 
habia  hecho  retroceder  algunas  compañías  de  granaderos;  pero  ata- 
cado este  resoeltamento  por  las  colamnas  españolas,  es  copapletamen- 
te  derrotado  con  eaonna  pérdida;  noestros  iriandesee  OQntríbnyen 
efieasasentod  prategv  desposa  el npliegne  de  nuestras  tropee  á  la 
plata. 

1733.  Dado  caboá  esta  reconqaista.  el  ejército  espedícionario 
se  reembarca  para  la  penfnsnla,  quedando  elegido  el  regimiento  de 
Ultonia  para  dar  la  guarnición  de  la  plaza.  Combate  como  siem- 
pre en  la  salida  que  se  hizo  el  diez  y  nueve  de  abril,  para  desalojar 
á  loe  oMMPse  dé  la  lyamnea  de  Tenagrar  desde  donde  molestaban  á 
4  loe  oaattUoe  de  San  Felipe  y  San  Fensndo,  yon  esto  dia es  herido 
de  nmerto  elsergento  mayor qve  mandábalas  compañías  dQ  Ultooia. 

1737.  Relevado  de  este  servicio  por  otro  cuerpo  de  infanl^a, 
se  reembarca  para  Alicante,  y  destinado  al  distrito  de  Cataluña,  pasa 
á  acantonarse  en  Fraga. 

Aqui  por  nal  drden  de  cineo  de  agosto,  se  le  refnnde  aignna  tro- 
pa de  lea  rsglmienlOB  aeotonoiadoe  á  la  reliwma,  quedando  las  ocas- 
paSae  al  pto  de  cincuenta  platas. 
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i74l.  Eo  eite  aBo  mlve  é  lár  desUnado  á  la  sMtaioinide  ta 
ptaiadeOrte.  ' 
1745.   En  este  senrido  se  hallaba  cuando  recibe  órden  del  mi< 

nistcrio  déla  guerra,  para  embarcarse  A  bordo  de  la  escuadra  del 
MediLcrráneo  que  lo  conduce  á  Italia,  por  efecto  do  la  retirada  del 
ejército  al  Genovesado:  incorpórase  á  la  brigada  irlandesa  y  marcha 
á  {lúMrsilId  á  la  plata  da  TortlMa,  que  obliga  á  icMÜrae  al  eoairo 
ctartifeailire. 

I74G .  Sirve  en  la  campafia  'del  Gafiovesado  y  M  á  toa  anaiali» 

Obé  én  las  alturas  de  Génova. 

4747.  tljocuta  algunos  movimientos  de  poca  importancia,  para 
proteger  las  operaciones  del  ejército  en  el  Placentino. 

474(1.  BelfrttB  éste  otra  >iti  ti  lerrílerlo  ganovós,  y  aaealH)  re- 
(jiaiieiilo  da  Dltonta  combato  en  la  aedoo  del  Barg»uiievo  rearaa  de 
CbíAvari,  recbatando  valientemente  imada  laacolúmnasaustriataa. 

1749.  Verificada  la  retirada  dn  nuestras  tropas  á  las  márgenes 
del  Pó,  entra  en  la  plaia  de  Gónova  para  su  defensa,  Itasta  que  ter- 
minada la  guerra  y  recibidas  las  órdenes  dél  rey  para  evacuar  la  Ita- 
lia, se  reembarca  para  Barcelona. 

17IKk  Marcha  deetfoada  á  cubrir  tai  üsliDlooaÉ  del  dMrito  de 
Galiaia  y  las  ||itarnlci<M  de  laa  plaiaa  del  Femi/  Garafea'  y  Vfgaí. 

1700.  Vuelve  al  dklrilD  éb  Gateinfia,  y  entra  eo  ta  ptaia  da  ié» 
lida  para  guarnecerla,  asi  como  sus  fuertes  estcriorcs. 

1762.  Desde  este  punto  se  encamina  al  distrito  de  Castilla  la 
Vieja,  y  entra  en  Zamora  el  diez  y  siete  de  abril.  Poco  después  es 
dealtaado  á  eomlioiiér  parí»  de  ta  ae|BRdi  brigada  de  ta  segaoda 
Mina  del  itférdto  «onlia  Port»i;al.  ']lárdea  el  rto-Doeró  y  ae  apeala 
en  el  logar  de  lotantes ,  con  el  objalo  'de  cortar  ta  retirada  á  la 
gaarnicion  portuguesa  de  Mironcío;  pero  antes  do  formHÜzar  c!  sitio 
de  este  recinto,  vuélase  el  alínacen  de  pólvora  el  nueve  de  mayo, 
circunstancia  gae  proporciona  al  rcgiroienlo  que  nos  ocupa,  c!  en- 
Mm*  eOBiel  de  Manda  p6r  la  brecha  abierta  poir  la  nisma  esplosion 
en  ta  citada  plan. 

El  dta  doce  un  daatacamento  ocupa  la  de  Birageina/abaadiRiada 
por  lo<i  anglo-lusiianos,  y  el  seis  de  setiembre  aale^de  Aldea-neTa  pa- 
ra las  márgenes  del  Tajo  con  la  división  del  genendHeedon,  y  de 
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aqui  pasQ  atgnin  campamento  de  Cast^ko-branco.'  Gob  el  brígu> 
dier  D.  Alcjfandro  O'RejNy,  bata  ha  gderrillaa  enemigas  que  moles* 
laban  é  bieomuiiicabán  loa  fnealaa;  y  el  veinte  y  ooho  agacirta  otro 

reconocimiento  sobre  las  poaiciOiieaAblaa  Valladas,  qoe  al  fio  fueron 

abandonndns  por  los  portugueses:  el  diez  y  seis  de  octubre  so  replie- 
ga ai  compode  Casteiiio-branoo,  y  e!  catorce  do  noviembre  pasa  al 
distrito  de  Eslremadura  y  se  acantona  on  San  Vicente,  para  em> 
prender  al  aaedfo  da  la  plasa  de  Yehea.  Lea  porlogueaes  piden  la 
pu,  y  de  becho  ae  auspcndeo  bu  boalilidlidési 

^65.  Trasládase  al  distrito  de  Gáatílla  la  Vi^;  y  ae  acantona 
en  los  logaros  de  la  IVontera  de  Portugal. 

17G7.  Marcha  al  distrito  de  Andiilticía  y  cl  torcer  balallou  se  di- 
rige á  dar  el  servicio  de  oaeslra  linea  de  GibraJtar,  pasando  el  prime- 
ro y  segundo  á  guarnecer  la  plaia  de  Cádis. 
•  17W.  Deatínado  el  priaiar  batallón  á  la  pbn  de  Ceuta,  proce- 
de á  ao  embaniw  en  CMdiii  y  daaaoipeiía  aa  aemcio  eb  aqtielk 
nicíon;  cl  tercero  mardia  á  unirse  al  aeigando  en  Cádiz  y  éste  con 
los  segundos  de  los  regimientos  de  Saboya  y  Flandes  se  embarca 
para  Naeva-España,  relevando  en  la  plaza  de  Veracruz  al  regimien- 
to  de  América. 

1760.  Por  real  órden  el  primer  balalloo  aale4e  la  ph»  de'  Cén- 
it pera  Oádia,  en  enyo  peerfo  loe  dea  betaHonea  -prlmeiío  y  Uroofo 

con  la  Tuerta  de  mil  ciento  ocho  platas,  se  embarcan  con  la  espedicion 
destinada  á  la  Amérioa  meridional,  y  á  laa  platas  de  Porto»velo  y 

Panamá. 

1770.  Reembárcase  el  primer  batallón  en  Porto- velo  para  Gá* 
diz,  y  de  aquí  se  Iradada  de  goaroicioo  á  la  plata  de  Ceuta. 

1771.  Piii»reeldlipoalnfondeveíntedeeeiabre,l6  verilloanel 
fleBmdoyterceroenVeracruByPniainápera  CáUte:  eneatelieaH 
po  el  primero  regresa  de  Cenia  ¿  la  plata  de  Cádiz. 

1773.  Embárcase  el  primer  batallón  para  dar  la  gttamicíoa  de 
Ceuta. 

1775.    Comunicase  aviso  al  tercer  batallón  para  que  de  Ceuta 
reyeiara  á  Cidii,  pero  en  ▼irled  de  ena  segunda órden  ae  suspendo 
aengreao,  yeoBtinAa  en  aqaeHa  plata  de^naroicioii. 
1781.  Blprbnarbalalloii  aéeadwcaeDCÉiiiapara  retovir  al 
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yo  peni  CartagOQii  el  vemte  dejiab.  Embárcese  eco  el  euerpe 

espodidoBerio  del  geoerél  deque  de  Gríflon  para  la  reconquiste  de 
Mahon.  y  concurre  ni  sitio  y  tODM  del  CBBlUlo  de  Sea  Felipe,  qoe* 
dando  en  él  de  guarnición. 

1785.  Comunicadas  las  órdenes  cGoveDÍentes,  salen  los  tres 
batallones  de  Ceata,  Gádii  y  Habón  para  el  campo  de  Gibrallar  en 
el  mea  de  enerot  y  desempeilan  ea  la  Uoee,  priinero  el  aenrioiodo 
bloqneo,  y  después  los  trabajos  de  sitio  formal. 

i787.  Embárcase  todo  el  regimiento  para  la  plaia  de  Orán,  ha» 
ciendo  en  ella  en  servicio  y  Terificaodo  algunas  salidaa  oootra  los 
moros. 

1789.  La  dispuesta  en  el  día  diez  y  ocho  de  mayo,  tenia  por 
díñelo  alacar  ft  los  moros  y  lantarloe  de  tbe  pmlos  mea  avanaadoe 
de  que  ae  habiae  apoderado:  en  esta  fonoloii  milílar  se  ooodiioe  Ul- 
tonia  con  aqod  valor  y  sangre  fría  que  le  erao  propioa,  oausaudo  . 

al  enemigo  en  su  fuga  mnchn  pérdida.  A 

1790.  Ejecuta  otra  salida  el  veinte  y  cinco  (16  agosto,  para  des-  B 
truir  los  ataques  do  los  moros;  so  apodera  á  la  bayoneta  de  sus  obras  m 
y  destruyo  los  reductos  construidos  con  bastante  arte,  denominados 
del  Horro  y  Talanquera. 

1791.  Embárcase  para  la  plaia  de  Ceuta,  estrediade  por  el  am* 
peradm*  de  Harruecos:  ejecuta  una  salida  el  treinta  y  lao  de  OetOh 
bre  contra  los  aproches  de  los  sitiadores,  marchando  sus  cazadores 
bajo  las  órdenes  del  coronel  D.  Francisco  Javier  de  Castaños,  y  sus 
granaderos  á  las  del  de  la  misma  clase  D.  Ignacio  Orliz  de  Hozas  en 
las  columnas  segunda  y  tercera:  el  resultado  de  este  ataque  general 
fué  d  deealojjarolealo  eampleto  de-Ios  roarroqulés  de  ledas  mt  trín* 
cheras  y  la  demolición  de  sus  olM*as,  á  cuyas  resoltas  el  empcilidor 
levanta  el  largo  sitio  que  á  la  plaza  tenia  puesto. 

1792.  Por  real  disposición  de  veinte  y  cinco  de  febrero,  todo 
el  regimiento  deja  la  plaza  de  Ceuta  y  trasladándose  á  la  península, 
aigue  su  marcha  por  tierra  para  el  distrito  de  Galicia. 

1704.  Te  BoestaoB  qjárciloeae  bailaban  en  la  flro«lirn  de  Fna«ÍB, 
peleando  contra  la  wnUmüoa  poUlica  de  ese  agitadt  pais«.'enandp  el 
Ngimientode  DUenia  recibe  la  órden  de  Ui  oorte^  para  maraharidel 
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distrito  de  Galicia  á  reforzar  el  ejército  de  ios  Pirineos  occidentales; 
]lcga  á  su  destiDO  cu  el  mes  de  febrero,  y  el  cinco  del  mismo  mes 
combate  contra  los  republicaoos:  los  ataca  en  Golpúzcoa  el  seis  de 
abril,  á  InórdeDM  del  geoenil*  marqués  de  Caalelir  ea  el  Paao  y 
Yiriattt;  y  desde  el  Télate  y  docoen  los  AMoides,  Valcárlos»  Oodar- 
rale,  Arnegd  y  Orbaiccla.  Emprendida  la  retirada  de  las  tropas, 
sostiene  las  acciones  del  veinte  y  seis  en  la  loma  de  la  Cruz  del  Ra- 
mo, Diamante,  Puente  de  Piedra  de  Yiriala,  Monte  Mándale»  Calva» 
rio  de  Orduña  y  Loma  de  los  Granados. 

Arisle  del  Dismo  modeé  la  Amck»  de  imai  del  tres  de  junio: 
al  ataque  del  diet  y  seia  sobra  Iron ;  ooonbate  vaUenleBAenle  en  la 
aeeiOD  áeH  veinte  y  tres  sobre  los  atrincberamientos  franceses  f<N> 
mando  parte  de  la  columna  del  general  D.  Junn  Gil,  tomando  sus 
granaderos  sable  en  mano  seguidos  de  todo  el  riigimienlo,  la  batería 
de  la  cruz  de  Busquéis,  en  cuyo  terrible  asalto  muero  gloriosamen- 
te SU  coronel  D.  Frandsoo  Goaaesford,  el  «apilan  O.  Jaeai  Lyons, 
quedando  heridos  qlros  o6cistes  subalternos  y  mochos  Indmdnos  de 
tropa.  Los  republicanos  pronuncian  un  ataqne  general  contra  nuestra 
linea  atrincherada  de  Irun  el  primero  de  agosto;  el  regimiento  do 
Ullooia  después  de  defenderla  hasta  el  último  esti  emo,  obedece  á 
la  órden  que  se  lo  intima  de  retirada ,  cubriendo  en  ella  con  soste- 
nido fuego  y  con  serenidad  los  ataques  del  enemigo  en  Villabooa, 
Tolosa  y  Valle  de  Ubama.  TAI  era  el  mérito  que  este  valeroso  caer- 
po  adquirió  en  la  retirada  dd  Vidasoa  qno  acabamoa  de 
tal  el  valor,  serenidad  y  nnioo  que  constantemente  conservó 
te  ella  á  pesar  de  las  cargas  irresistibles  de  los  franceses ,  que 
S.  M.  le  honró  con  un  escudo  de  honor  y  mandó  que  esta  memora- 
ble acción  se  estampara  en  sus  banderas. 

Aaisteel  veinte  y  cuatro  de  noviembra  á  la  defisosa  de  laspo- 
aioionea  de  Iboi  y  los  Berrios,  en  donde  se  apoyaba  la  ÍM|nienla  de 
nuestro  ^finálío,  y  en  este  dia  combaten  heróioamenle  los  hatnilonea 
primero  y  segundo. 

4795.  Hecha  la  paz  con  la  rc¡njiblica  francesa,  por  el  tratado  fir- 
mado en  Basilca  el  cinco  de  setiembre,  es  de^ttioado  Ultonia  al  dis- 
trito de  Galicia,  para  guarnecer  las  plazas  y  varios  punios  de  la  fron- 
tera portuguesa  y  del  litoral. 
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1798.  La  guerra  con  la  GraD-Brelaüa,  obliga  al  gobierno  á  re- 
fonar  el  archipiélago  Caoftrío,  iwra  lo  cual  el  priiner  (Mrtalkm  h«bi9 
eon  «alicípacNNi  narcbtdoáCádi*.  Bl  traiota  y  miode  didMibrt 
pnwede  á  so  enlMffooá  lB8'6nI«De«.del  uoDenJ  60«de  de  DoiuhIíp. 

y  liega  sin  tropiezo  á  Santa  Cruz  de  TQOÉrife.  . 

1799.  Los  dos  restantes  batallones  segundo  y  loroerOi  flUflDA 
acanloaarsc  en  la  frontera  el  primero  de  junio. 

1801.  Al  segando  batallón  se  ie  deslina  á  dar  la  guanucion  do 
Vigo  el  tres  de  marzo,  y  el  lercero  queda  en  «fopoaksieii  de  ealrav 
ea  oampaSa  por  efeoto  de  la  deelaradoo  de  guerra  con  el  Pertigal. 

1802.  Reembtroaie  el  primer  batallón  eo  CaDarias  y  arriba  á 
Barcelona  en  vtínte  y.  Cuatro  de  setiembre  ,  emprendiendo  aegllU 
dumcntc  la  marcha  para  reunirse  al  regimicnloen  Galicia. 

1804.  Alterado  el  órdea  en  la  provincia  de  Vizcaya,  á  causa  de 
faerer  trasladar  el  gobierno  las  adaanaa  á  los  punios  de  la  cotta, 
redlie  el  prioier  batalk»  la 6nlen deformar  parte  del  cnerpo  deiro* 
pas  que  al  mando  del  general  D.  Fraodaoo  Taranco,  se  pone  en  mo^ 
vimiento  desde  el  distrito  de  Galicia»  y  apadgiiado  él  molÍD  de  Bil« 
bao  regresa  á  su  destino. 

1806.  Todo  el  regimiento  de  Ultonia  se  traslada  al  disirilo  do 
Cataluña  y  entra  de  guarnición  en  la  plaza  de  Gerona  ,  dando  va- 
rioi  deatacameatoa  é  la  frootera. 

1806.  Bu  el  mismo  destino  se  hallália  en  nuíya  eon  la  eseaia 
fuerza  de  setenta  y  tres  jefes  y  oficiales  y  trescientas  cincuenta  y  una 
plazas  de  fusil,  cuando  sobrevino  la  invasión  de  las  tropas  france- 
sas. El  general  Duhesme  con  una  división  imperial,  pretende  apo- 
derarse por  sorpresa  de  la  de  Gerona  en  el  mes  de  junio,  avanzaO' 
doans  fiienaa  para  tomar  las  torrea  de  Smi  Lois,  San  Nareisoy  Sao 
Daniel;  pero  bien  pronto  el  regimienlo  de  Ultonia  asistido  por  d  en. 
tnsiaamo  dei  paisanaje  armado,  lo  arroja,  á  la  bayoneta  de  estos 
puestos  en  los  días  diex  y  nueve,  veinte  y  veinte  y  uno;  esta  distin* 
guida  acción  fué  dirigida  por  su  intrépido  sargento  mayor  D.  Enri- 
que O'Donncll.  VeriGca  una  salida  el  diez  y  sois  de  agosto  para  cla- 
var la  artillería  de  brecha  que  balia  el  caatillo  do  Monjui, 
lado  por  el  éxito  de  eale  ataque,  desfidleee  el  enemigo  y 
so  retirada  diyando  libra  la  plasa. 


y  desalen- 
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Loa  das  primeros  batailoaes  puaa  á  Ibriuar  la  división  del  gene* 
Ml  eoDife.dB  CMagaét,  éM  db  IméA  liéroito  da  Galriiiii«,:y  tvni> 
kéMmmm^oébBbn  á  I»  famirdia  gma-pm»  ti  «ly  dd-'hrt» 

gadier  D.  Hariaoo  Alvares  de  -  Castro,  se  sitáaa  con  ella  ea  el  Am 
purdan:  eo  esta  época  sob  teoian  ambos  batalloaes  trescientos  hom- 
bres. Do  esta  fuerza  se  destacaa  ciento  veíate  y  aeia  pira  reíoruf 
la  plaia  de  Uosaa  ei  veinte  y  cinco.  ,  ■      .  t 

.1809.  .B.lMordéqMlMÍinp«rialM«dfieimápeov^ 
QaroQa»  dUiga  al  genml  ao  jafe  áaaoeitar  aa  «d  iteímo  laaiiNtaHa* 
Bia  angiimlo  y  Mroaro ,  aaoaiüaaado  el  destacamento  que  babia  eá 
Tarragona,  y  nombrando  por  gobernador  de  Gerona  al  citado  Alva» 
rez  de  Castro;  el  cuerpo  en  cuestión  se  bailaba  ya  a&  aa  nuevo  desn 
Uoo  el  veinte  y  cinco  de  enero.  -  • 

•  Parte  del  regimiento  praetíca»  enbado  al  oiaa  da  "aiayo,  un  reoa* 
■ocimiaiUd  aohra  lof  fnloa  ataaidoe  del-^jivülaaillMdor»  y  al  alto 
del  misma  cierra  tí  enemigo  toda  comunicación  á  la  placa,  oomen'- 
zando  su  trabajo  de  zapa.  El  'dtei  y  siéte  de  junio  ejecuta  Ultonia 
otra  salida  para  inutilizar  los  aproches,  y  el  veinte  saie  un  destaca- 
mento que  cruzando  de  noche  la  itnea,  con  la  celeridad  del  rayo,  lie- 
ga  á  Uoetairich  para  Qoodacir  á  la  plaza  doscientos  hombres  de  re- 
ii  Etté  damcameHo  repite  otoaacaniioo  el  dlea  y  aeb  da 


y  mandaba  como  coronel  D.  Enrique  O'Donnell  en  Hoetalrich.  Uni- 
da á  ella  combate  valiyata  y  danedadamenle  el  ffia  Ireiala  en  ta  joi^ 
nada  de  Banyolas. 

Mientras  tanto  el  resto  defendia  gallardamente  á  Gerona:  ejecata 
■Éa  aaKda  al  primero  da  aafiambn  para  «ieiw  U  arliM 
al  dnao  la  veiiilateüiialelijalodé  piMe^la  eaMula  da  ah  don¿ 
voy,  y  «i  el  inmediato  laohma  el  ataque  dado  á  k»  Aagalea.  La 
parto  del  regimiento  que  operaba  á  la  vista  de  la  piara  para  intro> 
ducir  en  elia  los  auxilios  que  necesitaba,  so  cubre  de  gloria  el  ca- 
torce de  setiembre  en  la  aocion  sostenida  en  Básoara ,  y  lá  qué  de*. 
fBadÍáalmdiilaaDadi|BÍBm'ibeii(iataaroiia(A^  au» 
va  él  acallo  dado  por  los  imperlalee  al  bolearte  de  Aleaianea  y  al  da 
Santa  Lucia.  El  cardael  gradnado  del  ragiaMo  da'UIIMaj!D;.-Ro- 
Toao  XI.  '  47    •  . 


áritotihfolwW,  qnadaimdk  la  brecha ,  ftióliecid»  mortitenlb.  y 
áltimoftmoiiieDloa:  «Supliool  V.,  decía  al  eoocullor  deonn 
gbi.D.  loan  Nieto  Samaniego.  sea  ÍDtérf)rete  de  mis  últimos  Mnti- 
mienlog  con  nuestro  general  D.  Mariaoo  Alvarcz,  diciéndole  qtie  yo 
le  felicito  y  doy  ia  mas  ccx  dial  euborabueoa  por  la  gran  victoria 
que  acaba  de  alcanzar. ...  Que  por  lo  qae  á  mi  loca ,  lauero  conten- 
tOtpaeabe  sido  herido  en  aw  puesto  eoeteoieiido  la  ynéaasaqua 
áefBiideBee»f  cpeeslandoáloa  umbrala^  da  la  awerté,  me  cao- 
suela  haber  podido  contriboir  &  la  gloria  de  esta  gran  jornada»  obe- 
deciendo sus  órdenes.  Padre,  decia  al  mioistro  del  Altísimo  que  le 
asistía,  fray  Francisco  Mop;a,  capellán  del  mísmo regimiento  de  UltO' 
nía,  yo  muero  gu&loéo  por  la  España.  •  ; 

Bite  héroe  disptuoea  sa  testamento  qae  su  caerpp  toae  embaí 
saattdoy  Oefado'ásapalriak.lriBiida,  en  (estíaáooio 
piído  808  sagndoe  debeaes,  damloaa  AUíbk»  aqppiio  en  el  día  g^n- 
dede  Gerona. 

La  sección  esterícr,  unida  á  su  división,  escolta  el  veinte  y  seis 
al  último  convoy  que  se  introducía  en  la  plaza,  y  ia  interior  verifica 
la  correspondiente  salida  áfin.daprolegir  saeiilnda.Sal»'ési»  dsi 
Geron^enknodw  del  tieoe«l  eaioroa  deoetnbrq,-y  practica  un 
leconoeiaienle  iobm  b»  abnraa  de  Basca nó  y  Monirullá ;  pero  ios 
ataques  del  enemigo  estaban  ya  sobra  el  camino  cubierto;  la  resis- 
tencia no  pedia  prolongarse  por  mas  tiempo;  después  do  mil  hechos 
herótcos,  sucumba  la  plaza  y  con  ella  nuestro  valiente  Ullonia,  sien- 
do conducido  prisionero  á  Frmm, 

.  •  4810.  BeoitihnBHHlo  él .  regiinientoi  de  Ulionia  ooa  tai  parte  que 

obraba  en  campaña,  combate  el  verntede  febrero  en  la  acGÍoii.dar 
Vicb,  destinado  á  la  segunda  división  del  ejército  de  la  derecha ,  que 
se  puso  al  cargo  del  general  D.  Enrique  O'Donneli:  pasa  después  ó 
la  tercera  que  gobernaba  el  marqués  de  Campo- Verde,  y  en  esta  for- 
Oka  asiste  el  quinoe  de  julio  á  la  Jomada  del  puente  de  Ualaguer,  ca- 
biéndole bt  iMora  da  repeler  lea  coinmnna  etaemieas  que  lo  ataca-t 
ron.  TambioD  asiste  el  días.y  siete  de  agosto  ábi  necion  de  PuigJ 
grós.  .      •        '  ■ 

Reducido  á  un  solo  batallón  con  el  sobrenombre  dé  Distinguidos 
de  Ultottia,  compono  parte  de  la  división  do  reserva  del  mismo  ejér- 
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cito  de  la  izquierda,  pasando  á  campar  en  las  inmediaciones  de  Ar- 
beca,  DO  lejos  de  la  plaza  de  Tarragona.  Hállase  en  la  acctoo  de  ia 
Rhra  él  veinte  y  cineo,  y  pislM  eonio  aimipre  el  «tooo  de  wlleinbre 
en  It  de  CerveMi :  del  mfmio  modo  ariMe  el  dfei  y  noeve  y  veiii» 
te  y  ocho  de  nov¡eml)rc  á  las  dos  Tunciones  de  armas  de  San  An- 
drés  (le  Palomar  y  losMonjos,  protegiendo  on  esta  última  la  faflUan- 
tc  carga  que  dieron  los  coraceros  españoles  á  los  imperiales. 

181  i.  Vuelve  á  ingresar  eo  la  segunda  dtrisioD  del  marqués  de 
Campó-Verde,  eomidoyi  ealibtn  organixadoi  lea  i»  batelloQes,  y 
fíelea  valieafe  y  reeeéilanenie  en  loa  aiaqaei de  IMedeeoi»  y  ta»  Vol« 
User  primero  de  enero:  el  quince  atacan  sea  gmnederoa  I  tarbayo» 
neta  á  tos  firaoceses  en  el  Plá,  destmándolos  completamente,  por 
cuya  acción  distingoidíi,  mereció  su  capitán  D.  Vicente  Mac-Grath 
una  medalla  de  oro.  Sostiene  en  febrero  la  retirada  de  las  tropas 
desde  Gaisona  á  Torá,  y  combateel  treinla  y  uno  de  mano  la  jor* 
nada  de  Ibnresa. 

Conaliinye  parle  de ki  dhruion  del  Ampordhm  á  eoyacabén  ae 
hallaba  el  brigadier  D.  Pedro  Sarsñeid,  y  con  ella  toma  parte  muy 
activa  el  tres  de  mayo,  en  la  acción  do  los  llanos  de  Figaeras  y  en 
el  atiique  de  esta  villa,  en  cuyodia  entra  en  el  castillo  de  Sao  Fer* 
nandú  ci  tercer  batalloD.  El  segundo  invade  la  Cerdafia  francesa  y 
batealeneoti^  9I  odw  de  egMto  en  loeeaappe  de  SMhtgoiM.*EI 
teroero  nl'prú^  Uempo  ^ecnln  el  dneo  tna  aalida  de  Figaerte»  pni 
ra  proteger  el  corte  de  leña  6  introdncirla  en  el  recinto,  y  hállase  9\ 
veinte  y  cuatro  en  la  función  de  armas  prevenida  á  fin  de  denaoler 
los  reductos  y  trincberas  que  los  franceses  construían  para  recoo* 
quistar  la  placa. 

Entraüurtoel  primer  batallón  qoeaon  conservaba  ei  aobreñom* 
favede  INMíq^nidM  d»  UUenia,  obraba  aoUTaaMiite  en  la  nna  téoli- 

cn  (lo  Tarragona:  bloquea  la  gaamidon  imperial  del  convento  de 
Moiitl)lanch  en  el  mes  de  junio,  y  por  último,  los  cifnto  sesenta  y 
seis  hombres  que  defendían  la  plaza  do  Tarrai-'ona,  son  hechos  pri- 
sioneros el  vcinlu  y  ocho  del  citado  mes.  El  resto  del  batallen  sosiiñ' 
ne  varias  aoomelldas  del  enemigo  y  consigue  apodermae  dé  ana  dé 
ana  convoyes»  qae  se  dirigía  de  Mora  de  Bbro  á  Fsbet» 
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El  tercer  batalioo  que  detjamoe  ea  el  cftslUlo  de  Saix  Feroaadq 
ád  ffigiéna,  jlraolioa  dia'aaljdft  en  tanoelie^el  üinj  seie  ni  di»  y 
aieteiáBagolla,  |Mu««lMÍraepBfOO(mla  bayooelaá  fia  de  reuDirse 
al  ejército,  pero  acribillado  por  el  fuego  de  canon  y  fasil  de  los  si* 
tiadores,  tiene  que  retroceder  á  la  plaM.  Esta  parte  del  cuerpo  de- 
fiende el  castillo  coa  aquel  valor  que  le  era  proverbial,  hasta  que 
ajustada  la  capilulacioD,  queda  hecha  prieioaera  el  diez  y  pueve  y 
6ft  oondHoidd  i  Frtflíaii*  ■ .  i !  * 

Goriltt  itüqiijM  4w  padieroQ  iwMgBiw  y.«n  nelotM,  vaalvo 
4  reorganizarse  por  tercera  m  y  presta  de  avmo  el  servicio  de  cam- 
paña  eo  oí  ejército  de  la  derecha.  Con  el  general  D.  Luis  Lacy, 
asiste  el  dos  de  octubre  al  ataque  dudo  á  Igualada;  pero  el  ene- 
migo se  apresura  á  bloquear  el  destacamento  de  este  regimieoto 

cobffbi  él  cMtiUo  «te  las  .Ueáim»  ialole  ieptiMdo.del'iMiiiliiiQn 

por  mhmííéi  Éum.jMnfnéksoá^^fidtmnbd/^éltW  banbanleft 

quince  dias  seguidos  en  el  mes  de  noviembre.         ,  ,  , 

1812.  Ultooia  siguiendo  las  operaciones  de  la  división  i  que  he* 
mos  dicho  correspondía,  cómbale  con  los  imperiales  en  la  jornada 
del  veinte  y  siete  de  enero  en  San  Feliá  de  Codioa,  siendo  dirigida 
«WaiMÍDiiipQr  elgeiMralLMy:  ¡niade  por  febr««  é|l«itMocMi.4wh 
^  y  MqoetmriflSiNiebkM^I  dialriio  do  Ame:  «eofivla  á  w  r^tjtim^ 
al  enemigo  el  vdata  y  seis  de  mayo  en  Molins  de  Rey,  ylf^lase  en  la 
brillante  acción  del  veinte  y  coatro  de  junio  en  el  campo  do  Casa- 
Massana,  retirándose  con  una  serenidad  y  6rden  admirables  á  la  Lla- 
cum:  repite  otro  ataque  á  MoQt-i>laBch  en  los  dias  seis  y  siele  de 
Miámíbn,  náiaAm  qie  Iw  ooKpiifM  de  ^«ipaderos  y  cvndprai 
del  reginieiilo,  asaltaa  en  k»  mismoB  dias  el  fiMrte  d»  los  CiypncM- 
RM^Hataró. 

Reunido  todo  el  cuerpo,  embiste  intrépidamente  á  los  imperiales 
en  laa  alturas  de  San  Vicente  de  la  Llavanera  el  dia  diez  y  nueve,  y 
marchando  velozmente  con  su  división,  los  acomete  y  bate  el  dos  y 
Ires  de  noviembre  en  Puig-gracios  y  cambras  de6an  Marliii  dalltfe 
eA,  aoaleulsnde  CnaqBÜaniBnledeipwa  fai  reliiyda  de  los  iropaa  fP* 
breCastellá.  ... 

1813.  Mas  risueña  la  fortuna  para  nuestra  causa,  acompaíía  ú 
Ultonia  al  territorio  del  Panadés,  y  el  diei  y  siete  de  mayo  con  su 
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segunda  ^lisiop  akann  la  láctaá^M  laMial:  oira  taolaoonsígoe 
•a  ta  tMRatta  dada  ea  kw  caifepos  de  la  Salud,  eo  tas  jornadas  del 
ocho  y  nueve  de  jalio>  haBándoae  4  ta  cabeaa  de  ra  diviiioo  d  ge- 
neral D.  Felipe  do  Fleyres. 

1814.  Continuaba  en  este  año  formando  parle  de  la  misma  divi- 
sioo,  oonstaudo  desde  el  regiameoto  du  mil  ucbucienlos  doce,  de  un 
solo  halalfqa  cea  oAocteatas  coareaU  y  ciooo  pbns:  asiile  al  blo» 
qoeo  data  plaia  de  Lérida  hasta  que  aagoarnioloD  se  somete  el  tra- 
ce de  febrero,  y  pasa  coa  el  propio  objeto  á  las  inmediaciones  do 
Barcelona  ha»ta  la  declaracioa  del  anQÍ|lício,  eatnodo  entonces  á 
hacer  parte  de  su  guarnición. 

1815.  Reorganitase  UUonia  en  tres  batallones,  con  los  cuerpos 
refchnedoe,.  oooataodo  fu  ptaoa  nuijor  del  eoronél  D.  Felipe  Dea- 
Fleores,  lenlente  coronel  mayor  D.  Gabriel  Lesaene  j  eoaiandan- 
tes  D.  Vloenle  Mao-Ctelb ,  D.  FIrancísoo  Golwms  y  D.  NiooMs 
Chacón. 

!8i8.  Suprímese  este  antiguo  regimiento  por  el  reglamento  pu- 
blicado en  este  año,  y  sus  tres  batallones  se  refonden  en  los  regi- 
mientos de  Burgos,^  Castilla  y  Granada. 


'  4 
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Asnmptit  liki  rirí»  [»rln,  rl  tUrlu  ad  *<■• 
Uum :  laulmjte  metí  proríwcItM  íitrntat/ ,  ni 
Mii  tttanm  urtitim  tahtaloret  fHntiprt,  el  lio- . 
mornU  ttmal  nm  ftflí»  rrirrui  attinrn  trniniL 

Jg»iTa,  c;kr.3,      V  cT  0. 

Se  tomú  honlires  fucrtel  j  rttof^Ao*  |i«rm 
la  f^iirm:  y  fué  tan  ínrmnlakir  p|  rK|fcjn1n 
■nfuBÜMi  i  [al  pro«iiri*»,  <ju«  Iminoii  ptlncipa* 
tr%  y  <)ltlinm>ra(M  ár  toA»*  Im  HadAit**!  y  pae- 
lla», á  ta  IJi'tpida,  Mlun  il  rncurnUo. 


ORGANIZACION. 


■^.^  STK  intrépido  legiinieiilo  se 
reó  de  órden  del  rey  don 
Felipe  V  en  Zaragoza,  que- 
I lando  organizado  el  seis  de 
ulio  de  mil  sctecienlos  on- 
con  gente  del  pais  que 
se  alistó  voluntariamcnlc: 
(liósele  S.  M.  á  mandar  al 
coronel  D.  Manuel  de  Sada, 
capitán  de  los  dragones  de 
Sagunlo,  quien  llevó  mu- 
chos individuos  de  su  cuer- 
po para  el  cuadro:  entró  en 
el  goce  de  sus  haberes  co- 
mo cuerpo  de  la  infantería 
e  linea,  y  en  primero  de 
iiirzo  do  mil  setecientos 


m&m^  -mm* 
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ochenta  y  siete,  en  el  de  la  gran  masa.  Este  cuerpo  llevaba  por 
privilegio  fleia  botones  en  las  carteras  de  las  casacas,  en  meinoria  de 
Oteos  tánlos  batelloBés  qué  dedú»  dmole  lii  guemi  de  Mfa; 
D08M»  Iw  ragunentoeqae  aé  aiHi^;niiaron     él  de  Arágonr 

el  primero  conocido  con  él  nombre  de  Mólíaa,'  tavo  su  origen  00 
aquel  reino  en  el  mes  de  enero  de  mil  sotocientos  c'mco,  siendo  for- 
mado por  el  coronel  D.  Juan  Bollólo  y  Dezcjillar;  después  de  orga- 
nizado se  incorporó  en  la  división  del  general  conde  de  las  Torres, 
que.emÉMiiYbiieMtráliwaedieioaofdeeqQella  iweViiieii{  átoélo 
en  perá  ebeervar  á  los  adatnaoos:  «otiiiiorei-krcliidQqiie  Cét* 
los  de  Austria  pasó  el  Ciocacon  e!  ejército  de  la  coalición,  y  avanzó 
sobre  Madrid,  Molina  so  retiró  por  Valencia  á  Andalucía.  En  mil  «o- 
tecienlos  siete  tomó  oí  nombra  que  hemos  anotado,  por  real  decreto 
de  veinte  y  ocho  de  febrero,  y  se  embarcó  para  guarnecer  á  Ceuta, 
ea  dayaplaordió  él  serrieló  liaola  el  meo  deabrti  de  áiil  deCeciemod 
oéhev'qae  se  reembarcó  para  bfeafoonln  y' oe  trasladó  á  Pám^thiée. 
Volvió  desfHMS O»  su  naevo  coronel  D.  Juan  Serrano  á  Andalacia  y 
reformado  en  esta  provincia,  constituyó  el  segundo  batallón  de  Ara- 
gón en  veinte  de  abril  de  mil  sotecienCos  quince. 

El  segando  coa  el  nombre  de  Barcelona,  se  creó  en  Cataluña  el 
afio  do  mil  setéoiealos  diez  y  oobo  oon  ouairo  batáHooes,  por  el  co- 
roiiel  D.  Bainen  ioniel  y  Varga»  para  la  guerra  coolra  la  Fraobia;  hl- 
M  parte  de  las  tropas  ipie  desalojaron  á  loé  eneinigoside  IfartorMI, 
á  cuya'  plaza  babian  puesto  sitio,  los  arrojó  del  monasterío  y  roóola' 
Ba  de  Monserrat:  continuó  la  campaña  en  la  Seo  deUrgel,  y  recon* 
quistó  los  castillos  de  Bar  y  Aristot;  sitió  á  Castetl-ciutat  y  se  apode- 
ró de  la  Torre-blanca,  obligando  á  los  franceses  á  repasar  el  Pirineo 
en  el  siBb  ttil  setecienloe  diei-  y  nteve.  Al  Imnedíslo  de  mil  seteeien- 
tosv^,  teóéonpiendiii»  en  eli|6i«itoe8|»d¡oieáario'de  Aftibas 
desembarcó  en  Ceuta  el  quince  de  níndmbrew  atacó  á  las  tropas  sii 
Uadoras  el  siete  de  diciembre,  y  sus  granaderos  en  la  tercera  colum- 
na al  mando  del  general  D.  Josó  de  Chaves  los  arrojaron  de  las 
trincheras,  en  cuya  operación  tuvo  heridos  al  subteniente  j).  Pablo 
JaÍDolio y  alele  granaidérasi  PtBleó  binnaaedle'eb  la  baiaHadel 
veime  y  ime  de'dieieaibre,  en  la  qae  C'n90  doa  anidrtds  y  siete  ten- 
dos,  y  coosegirido  elxibjeio  del  Bárqnés  dó  Lede^  qodteraíoMiBMr  4 
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kf  moratá'levnlMr  el  iiliOt.  fa.r«lir6á  b  j^tan  eBhiiocili»del  o»* 
Irotl  daco  de  febrero  de  mil  telaeiflnlK»  vtínte  y  iiiio*<leapo««déd«t 

jar  arrasadas  las  obras.  Bo  la  reforma  de  quince  de  dicimiirotdil  laia* 
mo  año,  se  estinguieron  los  tres  últimos  batallones  por  (fisposieíon  del 
iospector marqués  de  Dubus,  quedando  ei  primero  de  guarnicton  eo 
Ceuta  y  dando  ol  aervicio  por  compañías  ai  presidio  y  piau  de 
MdiHB*  '     ',    •  'it 

adonde  vilQ.á  mandarlo  por  real  despacho  de  veinte  y  dos  de  jaBp 
de  mil  seCectentos  veinte  y  siete  ,  D.  Gerónimo  de  Rivas.  llUiina" 
mente  psó  á  reforzar  al  regimiento  de  Aragón  destinado  á  la  re- 
conquista du  Orán  eo  mil  setecieotos  Ireinla  y  doe,  y  se  refundió  ea 
«8lAttiiM{Mr«ciÍteddiMpealor4eldlrtríto^deY«lBa^  ¡.i 
...  Gono-d  ngimiento^ds  Aiií0im, per  iwl  Ante dsdos«da'dioÍBah 
fere  de  mil  ochodeblos  catorce  fué  daitinado  á  Ultramar,  en  el  8h 
c-uiente  de  mil  ocbocientos  quince  y  á  virtud  de  decreto  de  íIíjs  de 
marro,  se  formó  el  gemelo  peninsular,  coasliluyeado  el  priujer  bar 
tallón  ei  de  Tiradores  de  üusa,  el  segundo  el  de  Toro  y  ei  lercero  el 
9/  de  vohmtarioi  d»  Navarra.  Prooadl«!el  primeroi  de  no  hatalktt 
de  ewmxdeolas  emcoenla  plana ,  Creado.por  el  eeaond  D.  Joaé 
Uarb  Colubi  en  primero  de  noviembre  del  afío  mil  ochocientos  onoe 
sobre  los  residuos  de  las  legiones  catalanas:  ei  segundo  del  provin- 
cial, que  fué  declarado  de  linea  en  primero  de  julio  de  mil  ocbocien- 
tos  diez,  y  el  tercero  fué  creado  en  Aragón  en  >^n(e  y  cinqo  de  fer. 
teero  de  mtt  ecboeianlaa  Ireoe  par  D.  MaiaaSaa  Orteaatttal:iMiÍdm 
da^da  Ara0oa,  y  tilinaaiatalecoBel  de  a.'*daNavam  alioMHlp 
de  D.  Pedro  AatantoBirreaa.  •      i  . 

En  esta  fornu  ambos  regimientos  de  Aragón  permanecieron  en 
la  Pouinsula;  el  uno  quedó  en  Aragón  y  el  otro  en  Andalucía.  En  el 
gemelo  se  refundió  el  primer  batallón  del  da  Madrid  4  virtud  del  de- 
prelQ  da  reüMrma  de  primero:  de  junto  da  tnHt  eahooiaDlos  dles  y 
pdio;  parodlaiMlto  el  ^jérdlo  eipedidoatrla  i  eonaaendiMia  d*:  lea- 
aaeeaQa  poUlicos  de  mil  ocbocientos  veinte,  el  gemdo  vino  á  aatai- 
gamarseeD  el  viejo  Aragón,  si  bien  quedando  por  el  reglamento  del 
año  tnil  ochocientos  diez  y  ocho  en  dos  solos  batallones,  quo  se  se- 
pararon por  el  de  la9  cortes  de  veinte  de  mano  de  mil  ocbocientos 


—  377  - 

veinte  y  tres,  y  perdiendo  su  nomI)rc  tomaron  lo-^  iiuiuero8&3  y  54 
de  línea,  hasta  su  disolución  en  fin  del  mismo  aiio. 

AragDO  Tolvióá  roofg^ninrae  en  Navarra  por  decreto  de  veinte  y 
irop  de  abril  de  inil'odioeienlos  veinte  y  cuatro  coa  dos  balallones» 
sirviendo  de  base  el  provisional  de  Navarra-^oe  mandaba  el  coronel 
D.  Tomás  Zumalacárregui,  y  se  habia  creado  con  la  división  Real 
(le  aquella  provincia  en  el  año  anterior. 

El  primer  batíillon  se  constituyó  en  la  villa  de  Puente  de  la  Rei- 
na y  el  segundo  en  las  inuicdiaciones  de  la  do  Obanos.  De  este  mo» 
do  recibió  nneToaer  este  cuerpo,  pero  con  el  instituto  de  infantería 
ligera  y  con  el  solo  nombre  de  2*  ligero.  Tino  ¿  mandarlo  el  coro- 
nel D.  Juan  de  Sandoval:  en  la  revista  posada  en  primero  de  febroro 
de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  tenia  do  fuerza  mil  setenta  y  cua- 
tro plazas,  falt^indole  para  el  completo  trescientos  setenta  y  una. 

Por  real  disposición  de  siete  de  junio  y  real  aclaración  de  diez  de 
noviembre  de  mil  ochodoitos  véínte  y  seis,  recobró  el  antiguo 
y  gl(»io80  titulo  de  Aragón,  ytitimanentopor  res^mento  de  «neo 
de  agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ano,  entró  á  ser  de  Mnea, 
tomando  el  número  21  en  esta  escala. 

Tenia  por  sobrenombre  El  Formidable. 

Ostentaba  por  armas  un  escudo  en  tres  cuarteles;  el  en  jefe  en 
azur,  la  cruz  en  plata,  el  siguiente  en  piala,  la  cruz  roja,  y  en  sus  es- 
pacios cuatro  cabesas  de  reyes  moros  en  sable,  y  el  inferior  en  oro 
las  dnoo  barras  en  gules,  y  veneraba  por  su  angosto  patraña  á 
ftifMfra  jdisra  MPQar. 

NOM0HE8  CON  QUE  8S  HA  CONOCIDO  AL  REGIMIENTO  OE  ARACON. 

1715.  Regimiento  de  Aragón. 

I8S4.  Id.  2.*  de  ligeros, 

i  826 .  Id .  Voluntarios  de  Aragón. 

1841.  Id.  de  Aragón. 
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NiuMniqiM  ka  imU»mhtteaUtgmtr^  di  h  Piláis 

4718.  ......  5 

1741   SO 

1769   M 

1845   31 

[Primer  batallón.  .  53 

*™(  Segundo  batallón.  54 

1834   2  falSmlerta  ligera. 

1841   21 

Ca^es  que  ka  usado  en  9tt  vestuario  durante  la  dinastía  de  la  casa 
de  Barban,  desde  la  primera  contrata  aprobada  en^  de  setiembre 
de  1717. 

Alio  M  cuubio.  Omuá.  Diviaa. 


1717. 

Blanca. 

Encarnada. 

1766. 

Idem. 

Id.  amarilla. 

4791. 

Idem. 

Id.  verde. 

180S. 

Celeste. 

Negra  y  encarnada. 

4805. 

Blanca. 

Enoamiada. 

1812. 

Celeste. 

Idem. 

1815. 

Azul. 

Celesto,  morada  y 
blanca. 

1821. 

Man. 

Gameaf. 

1824. 

Verde. 

Gatéate. 

1829. 

Idem. 

AoBárilla. 

1846. 

Azul. 

Blanca. 

1854. 

ldein« 

Encarnada. 

- 
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Catálego  á»  Um  eorontíes  que  lo  han  mandado  liesde  su  creación 

D.  Nraael  de  Saduy  Anlillon. 
D.  Manuel  de  Blancas  y  Angulo. 
D.  Antooio  Sánchez  Prado. 

D.  Miguel  de  Francia. 

El  marqués  ele  Villcna. 

D.  Francisco  Longoria  Flores. 

El  marqués  deCastelar  y  lu  Sierra. 

D.Nieolái  de  llórales. 

El  marquós  de  Aloocem. 

D.  Antonio  González  Sarabia. 

D.  Luis  de  Aragón. 

D.  José  Amar. 

D.  Ettéban  Poiiier  de  Astequila. 

ElcondedePiriegM. 

D.  Fernando  Capacete. 

D.  José  María  Bcza. 
D.  Manuel  de  L'rbiaa. 
D.  Antonio  Koteu. 
D.  Joan  de  Llano. 
'  D.  Santos  San  Ifiguel. 
D.Félix  Carrera. 
D.  Juan  de  Sandoval. 
D.  Clemente  Madrazo  ESscalera. 
D.  Manuel  Fernandez  Reina. 
D.  liannel  Lois  de  Cray  vinkel. 
D.  Lorenio  Cerezo. 
D.  Antonio  Van-Halen. 
D.  Lúeas  Vclasco  y  Ordouo. 
D.  Jaime  Alburnhot. 
D.  Tiburcio  Zaragoza. 
D.  Ramón  Boigoet. 
D.  Tomás  Ocbotorena. 
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í).  José  Maria  Alvaret. 

D.  Diego  Herrera. 

D.  Vicente  Capitán. 

D.  Pedro  Pérez  y  Pesquera. 

D.  loeé  ApellaDÍK. 

ConmiiK  da  gmtío  ó  pémtmUar. 
D.  Pedro  Gaitelu. 
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FASTOS  MILITARES 


N  cuanlo  se  concluj'6 
la  organización  de  es* 
r"  le  regimiento  ,  pasa 
á  servir  al  cuerpo  do 
ejército  que  ocupaba  el 
reino  de  Valencia,  y 
con  el  cual  toma  parte 
en  la  reconquista  de 
Castellón  de  la  Plana, 
distinguiéndose  en  to- 
das las  operaciones , 
(jue  dieron  por  resultado  la  completa  paoiñcacion  de  aquel  distrito 
militar,  y  manteniéndose  en  él  para  cubrir  las  plazas  conquistadas, 
i  7 1  i .    Destínasele  al  distrito  de  Estremadura. 
1715.    Finalizada  la  guerra  de  sucesión  en  la  Península,  verifi- 


• 
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case  la  reforma  general  do  vciule  de  abril,  y  se  Ic  rcfanden  los  ra< 
gimientns  do  inlantcria  de  Mottoa  y  BsTceloiui,  haUáockMe  ano  8Ír< 
viendo  en  Estremaduru. 

1717.  Por  real  urden  de  quince  de  diciembre,  se  pone  al  uUo 
pió  de  guerra  coa  reclutas,  manteDÍéodose  eo  Eslremadora. 

1718.  Se  le  manda  pasar  al  distrito  de  Valencia ,  y  entra  de 
guaroicioo  en -la  plaia  de  Alicante.  Aquí  por  la  ordenania  de  dícs 
de  febrero,  se  le  confírma  el  nombre  de  Aragón.  Este  regimiento 
recibe  la  orden  de  formar  parle  de  la  espedicioa  de  Sicilia,  para  cu- 
yo aféelo  so  embarca  en  la  escuadra  por  el  raes  de  mayo:  arriba  á 
Cabo-Pulla  (Ccrdcña)  y  el  veinte  y  cinco  de  julio,  hace  rumbo  para 
ol  puerto  de  Palermo  •  y  seguidamente  pasa  al  Faro  de  Messina. 
Deeembarea  en  primero  de  agosto  non  las  demaa  tropas  del  con- 
voy ,  en  el  playazo  llamado  del  Loreto  ,  y  se  le  destina  al  sitio  de 
la  ciudadcla  de  Messina;  después  de  una  brillante  defensa  y  bue- 
nos servicios  prestados  duraiUn  ella  nn  toda  clañc  do  trabajos,  ca- 
pitula el  veinte  y  nueve  de  setiembre.  Con  ta  división  del  gene- 
ral Zaevegbeu ,  marcha  á  la  vista  de  la  plaza  de  Meleno  el  ocho 
de  octubre  y  la  bloquea.  Bl  día  qoínoo  acomete  el  enemigo  nnes* 
tras  tropas,y  el  primer  batallón  -o  apresura  á  ocupar  bicasa  fuerte 
de  San  Juan  que  defiende  con  hernismo.  En  vano  se  arroja  sobre 
ella  toda  el  ala  izquierda  del  ejército  austríaco,  llevando  á  la  cabeza 
uoa  columna  do  granaderos  para  dar  el  asalto:  los  valientes  aragone- 
ses loa  necbazao  y  do  satisfechos  oou  defeoderse  detrás  do  las  trin- 
fdieraa,  suben  á  la  «resta  de  los  parapetos  y  desde  ellas  arrojan  á 
bayonetaaoaá  Ion  asaltantes.  Mas  después  de  Imgt  y  sangrienta  pe- 
lea se  vea  envaellos  por  la  gola  del  reducto»  y  entonces  se  traba  á 
la  bayoneta  un  combale  terrible;  la  resistencia  es  itiaiulita,  pero  al 
cabo  de  aigun  tiempo  se  bace  inútil,  por  cuanto  el  enemigo  lanta 
sin  cesar  nuevas  columnas  tras  de  las  que  se  estrellan  contra  la  san- 
gre ftin  de  soeatRÉ  eoldadot.  Sin  embargn,  mas  quieren  morir  ma- 
tando que  iMdirse,  y  cari  lodoe  sucumben  en  esta  sangrienta  lucha. 

El  sañudo  batallón  situado  á  la  derecha  de  la  linea  debaUHa* 
detiene  la  carga  que  los  imperiales  dán  sobre  el  ceoiro,  aunque  bien 
á  costa  suya,  pues  queda  muerto  ol  capitán  I).  Francisco  de  Salas,  y 
heridos  el  sargento  mayor  D.  Mateo  de  Dios,  los  capitanes  I).  Die- 
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go  Csl^o,  D.  Curios  Cobrian  y  los  subteoienleá  D.  Francisco  Pu- 
jadas y  D.  Fedro  Gnmaii. 

1719.  Hinaae  en  la  batalla  da  Fraaeafila  el  reí  ote  de  julio  y  de- 

mas  reencuentros  de  esta  eampaSa,  haata  ta  relirada  del  ejército  cs- 
pedicionarío  sobre  Palcrmo,  y  al  eracaar  la  Sicilia  regresa  á  España 
en  el  tercer  convoy,  arribando  á  Barcelona  el  veíale  y  cinco  deagoe* 
to  de  mil  setecientos  veinte. 

1722.  Con  motivo  de  la  peste  bubónica  quo  afli^jia  á  Marsella, 
ae  le  dealina  al  oordoa  aaollario  de  la  frontera  de  PiraiiGia,  acanta- 
■ándbae  en  frúo,  en  cayo  ponto  pennaneee  veinte  y  dea  ineaea. 

1727.  Conclaido  este  servicio  entra  en  Navarra  y  despnea  paaa 
al  Arac^on,  (oinondo  cuarteles  en  Alagon. 

1732.  En  este  aiio  se  reforma  el  rosdminnto  do  Barcelona  ,  que 
constaba  de  un  solo  batallón  desde  el  año  mil  sclecientos  veinte 
y  uno,  y  Tiene  á  refandirse  en  oí  de  Aragón :  poeslo  al  pié  de  guerra 
se  embaraa.ea  Aleante  eon  doa  batallonet  y  un  total  de  mil  ooatro- 
eientas  aesenla  y  cuatro  plans  para  reaoirae  á  la  división  del  general 
Raine  qae  debía  reforzar  el  ejército  de  Afirica,  ocupado  en  la  conquis- 
ta de  Orán;  d'i  la  vela  el  diez  de  noviembre  y  arriba  felizmente  el 
veinte  y  uno  del  mismo  dia  en  que  la  guarnición  de  la  plaza  ejecuta- 
ba ana  salida  general  (>ara  salvar  el  castillo  de  Sania  Cruz  y  echar  í^ 
loa  árabea  del  eltío  de  Orán :  eatoa  en  grao  número  atacan  el  campo 
de  loa  Ciun§  y  rodean  i  nueatraa  tropea  por  todaa  partea»  eoando 
aparece  el  convoy  de  Raine;  el  general  manda  al  coronel  de  Aragón 
haga  dejar  las  mochilas  en  la  playa ,  y  forzando  una  marcha  de  le- 
gua y  media,  llama  la  atención  de  un  cuerpo  de  caballería  enemiga: 
forma  D.  Manuel  de  Sada  el  cuadro,  y  con  acertado  luego  la  repele 
serenamente;  pero  la  infontería  árabe  pretende  cerrar  el  paso  á  los 
de  Aragón,  y  eitoa  ae  amijatt  á  la  bayoneta  aobre  los  peonee,  so 
abren  paso  y  dán  lagar  á  la  guarnición  á  que  se  retire  en  bnenérden. 

Al  terminar  el  cuadro  de  los  servicioe  de  este  año,  queremos  de« 
jar  consignado  en  él  lo  que  sobre  la  misma  acoion  dioe  el  padre  Ba- 
lando en  su  Historia  civil  de  Espafia. 

i£l  primer  batallón  del  regimiento  de  Aragón,  con  sa coronel 
D.  Mannél  de  Sada,  tnvieion  noticia  de  lo  que  pasaba  en  el  campo; 
viendo ,  pnes,  estos  ofidalea  lo  que  aucedía,  determinaron,  acudir  al 
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aoconoque  desde- la  orilla  del  mar,  dejando  alH  losaoMadoa  sos  mo- 
chilas y  caaaeaa,  ae  encandiiaroQ  á  la  ligera  al  eampo  de  batalla. 

Con  grande  áDitno  estos  esforzados  españoles  marcharon  casi  cinco 
cuartos  de  legua,  y  llegando  á  las  once  de  la  mañana  adonde  se  te- 
nia la  pelea,  apenas  se  hubieron  formado  se  encontraron  coa  mil 
quinienios  caballos  de  ios  moros  qac  cargando  sobre  los  españoles 
quisieron  dejar  desdrado  el  empeño,  y  por  tanto  al  ponto  y  ooa 
deilreta  dieroo  tréa  coosecativas  descargas  y  oon  ellas  lograron  der- 
rotar la  frente  da  aquel  escuadrón  enemigo,  y  después  unidos  coa 
otros  cuerpos,  cons¡p;uteron  detener  el  Impetu  de  los  domas  infieJea 
y  hacerlos  que  se  acogieran  á  la  fuga.» 

1733.  En  diez  y  ocho  de  julio  remplaza  á  Sada  D.  Manuel  de 
Blancas,  permaneciendo  todo  el  regimiento  de  guarnición  en  Oráo. 

1734.  Relóvasele  de  este  servicio  y  se  reembarca  para  EépaSa. 

1735.  Pasa  al  distrito  de  Bstremadara  en  virtud  de  real  dispo- 
sicion  de  catorce  de  junio  para  formar  parte  del  ejército  de  obser- 
vación contra  Pertuza!:  ol  veinte  entra  el  primer  batallón  en  la  plaza 
de  Alburqucrque,  y  las  dos  compañías  do  granaderos  marchan  á  Ta- 
layera la  Real. 

1757.  El  primer  bataUoa  se  acantona  ea  Gáoerea  y  el  aegondo 
en  Algarrovillaa. 

1740.  El  segando  batallón  con  su  comandante  D.  Pedro  Casellas 

so  embarca  el  veinte  de  julio  para  Cartagena  de  Indias. 

1741.  Con  una  escuadra  formidable  y  nueve  mil  hombres  de 
tropa,  se  presentan  los  ingleses  el  quince  de  marzo  delante  de 
esta  plaza,  verificando  su  desembarcóla  noche  del  veinte  y  cuatro; 
el  lingo  ftié  terrible;  el  capitán  D.  Miguel  Pedrol,  él  teniente  D.  Gár- 
loa  Gil  Frontín  y  el  alftrei  D.  José  de  Mola,  salen  con  lina  oompa- 
iüa  para  reconocer  los  trabajos  del  enemigo:  estos  despueade  caño- 
iiear  la  plaza,  la  dán  el  asalto  el  diez  y  nueve  de  abril,  y  son  com- 
pletamente rechazados  por  el  batallón  y  las  demás  tropas,  causándo- 
les enorme  pérdida,  de  modo  que  el  veinte  y  ocho  abandonan  el 
campo  y  se  reembarcan. 

Entretanto  el  primero  ae  pone  en  marcha  para  el  condado  de 
Niia,  para  formar  parte  del  ejército  de  Sabaya,  b8|o  tas  órdenes  del 
inlknleD.  Felipe. 


—  385  - 

1742.  SnAragoaiuo  deloteiMvpotdaBliMdMá  la  pule  de 
lulropw  qaeoeaiNiron  el  Delfioado  pm  iavadir  la  Sabaya.  Gaoipa 
en  Barreaax  el  dos  y  tres  de  oovieabro,  y  se  laaolieae  deapeea 

acantonado. 

1743.  Determinada  la  invasión  tic  Italia  por  la  Saboya.  avanr^ 
el  seis  de  enero  y  consigue  baiir  á  lo&  aoslriacos  ou  las  posiciones  do 
Aigoe-Belle,  volviendo  á  reUracaa  á  loa  plea  dt  loa  Alpéa. 

t744.  Ia  goarraiMopiaaienle  dicha  no  dáprieolpie  beata  elle 
año:  el  veiole  y  uno  de  abril  ataca  al  campo  alrincberado  de  Villa* 
franca,  combate  bizarramente  en  Po  vera  no  y  Cliiusa,  a  [Aderándose 
de  la  casa  fuerte  de  Gulazano.  líl  diez  y  ocho  de  julio  atraviesa  los 
Alpes  en  la  séptima  columna,  al  mando  del  general  D.  Luis  do 
Geendica,  por  Saint*Paul,  Mauria,  CoI-longUet,  Col-lbiw  y  árcille* 
teeniéndoce  d  ^jérdlo  en  Samboana  y  GhaleaorOmpUo.  B^)a  el 
treinta  al  campo  de  Vinai;  en  el  dia  ioeMdialo  á  bK»,  pera  poner 
el  sitio  á  Demont,  que  se  rinde  el  veinte  y  uno  de  agosto.  C(xiclut- 
da  esta  operación,  ataca  la  plaza  de  Conila  noche  del  doce  de  seüem* 
brc,  y  cuando  se  empleaba  en  este  trabajo,  el  ejército  sardo  se  pre- 
senta á  la  vista,  y  tiene  lugar  la  batalla  llamada  Madonna  del  Olmo 
el  Minta,  donde  qneda  venoide  el  enemigo,  pero  el  nul  tiempo  y 
b»  eoniinoaallnviaa»  obligan  el  vefaile  y  uno  deodnbre  á  levantar 
el  campo,  y  Aragón  pasa  á  iavemar  al  Del  finado. 

4745.  Durante  osla  campaña  toma  á  Oneglia,  socorre  al  Borgo 
y  Acqui  el  ocho  de  junio:  coa  las  demás  tropas  ocupa  el  desfiladero 
de  la  fiocbetta  por  el  mes  siguiente,  á  fin  de  facilitar  el  paso  al  ejér> 

que  nandeba  el  eonda  de  Gagos:  eaié 
regimiento  ledirtiegBeaBhibataMa  da  Bmignana  el  veinte  y  nwve 
de  setiembre,  eo  la  columná  del  general  Chervert,  y  campa  en  Pezxe 
el  treinta,  y  en  este  mismo  dia  sale  para  el  bloqueo  de  .'Mejaudria, 
situándose  eo  San  Salvatore  para  ocupar  las  alturas,  é  impedir  los 
socorros  del  enemigo,  y  permanece  aqui  basta  el  cuatro  de  octu> 
breque  ie  traslada  á  Coraiente.  Reunido  á  la  división  del  geeeral 
conde  de  Saive,  marcha  el  oooe  sobre  Beiatte;  pero  proeomiendo 
<  I  los  imperialea  quedar  miaroeptadoa  con  Miláo,  para  lo  cual  el  nueve 
f »  habían  levantado  cn  campo  de  Graaoentino,  ligne  Aragón  á  Pavia 
■      ToaoXI.  49 
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y  el  treee  á  BufiiMora ,  evilaiMio  que  el  eMDigo  pne  el  Tecioo. 

1746.  La  noche  del  cuatro  al  doco  de  febrero,  pasa  el  Tecido  y 
arroja  los  alemanes  de  Oleggio;  sorprende  á  Codogno  el  seis  de  ma- 
yo, y  se  hallo  c!  diez  y  seis  de  junio  en  la  batalla  de  Plascencia,  en 
la  primera  columna  que  dirigía  el  general  duque  de  Berwick;  toma  ci 
flM^oo  de  Galíua  i  ia  bayoneta,  y  hace  lo  propio  coa  los  dos  redao- 
IM  qae  tenia  en  sa  freitte  de  ataqoe,  repasando  el  P6  el  veinte  y 
ocho  coa  direcciOD  al  condado  de  Niza:  atraviesa  el-Yar  el  diez  y 
siete  de  setiembre,  y  defiende  las  posiciones  del  campo  de  la  Trini- 
dad hasta  la  retirada  á  Francia. 
1748.    Regresa  á  España . 

1757.  Se  le  destina  al  reino  de  Murcia  y  entra  de  guarnición  en 
Cartagena. 

1760.  De  este  servicio  se  traslada  áGtslilla  la  Vieja  y  entra  á 
guarnecer  A  Zamora:  el  segando  batallen  se  embarca  en  Cádii  pam 

la  Habana  el  cuatro  de  diciembre. 

1761.  L'na  comiiañia  se  embarca  para  l'uertü-Uico. 

1762.  Foruiu  parle  del  cuerpo  de  diez  mil  hombres  acantonados 
enCSndid-Rodrigo  para  la  guerra  con  Portugal,  fin  loa  primeros  días 
de  mayo,  aale  el  primer  batallón  de  esta  plata  para  gnameoer  el 
íotícle  de  la  Concepción,  de  donde  liaoealgaDas  salidas  con  el  obje- 
to de  batir  las  guerrillas  enemigas,  cuya  comisión  desempeña  con 
acierto  cogiendo  mucho  ganado.  Entra  después  á  reforzar  el  ejército 
que  se  hallaba  ya  en  territorio  poriuguóe,  y  se  destaca  parle  de  su 
faena  con  el  tenionlo  coronel  D.  José  Carbooell,  en  la  columna  del 
brigadier  D.  Ignacio  Wagot  pani  eaatigar  el  vecindario  de  Hallada 
Sorda,  cuyo  lugar  entrega  á  las  llamas  despnes  de  aaqnearlo.  Se  re- 
tira á  Estremadurn,  entra  por  la  provincia  de  Tras-os-Montes  y  pe- 
netra por  la  de  Alenlejo,  para  poner  los  sitios  de  Caropomayor  y 
Yelves;  pero  en  veinte  y  cinco  de  noviembre  se  suspenden  las  bos- 
lliidades,  á  que  sigue  la  pazcón  el  Portugal. 

El  aegnndo  batallen  defiende  ber6icBmenle  el  castillo  del  Morro 
en  la  Habana,  desde  el  ocho  de  junio  hasta  el  Irdota  de  juHo,  4|oe 
volada  una  mina  y  abierta  brecha,  lo' toman  los  ingleses  por  asalto, 
pereciendo  valientemente  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  de.'ipues 
do  cincuenta  y  dos  días  de  un  fuego  horrible ,  en  el  que  el  i^i- 
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liador  arroja  catorce  mil  quinientos  proyectiles  huecos.  Murieron  glo- 
riosamente larobieD  el  capitán  de  granaderos  D.  Antonio  Zubiria,  el 
de  fasileros  D.  Feroando  Párraga  y  el  sublenieote  D.  Marcos  Tort. 

1775.  Compréadese(9  ei  la»  tropas  eapedicioiiarias  da  la  oon- 
qoista  de  Ai^l;  ooQciinre  é  la  saagríenta  aodonde  la  playa,  d  oebo 
de  julio,  y  perdida  esta,  fie  reembarca  eos  daitiiio  á  Hála^i,  para 
dar  las  guarniciones  de  los  presidios  menores. 

4776.  So  embarca  para  Melilla  y  permanece  siete  luesesensa 
defensa,  durante  el  sitio  puesto  por  los  moros.  * 

1780.  Llamado  de  raal  órden  á  Gádii,  se  embarcan  loados  bala* 
llooes  60  «ata  puerlOb  eon  Isa  tropas  dtol  cnerpo  espedicionario  del  ge- 
nerai  D.  Victorío  de  Navia  el  veinte  y  ocho  de  abril  para  la  Habana. 

1782.  Pasa  á  bordo  do  la  escuadra  francesa  del  almirante  con- 
de de  Grasse,  y  combate  con  la  inglesa  que  mandaba  Jorge  Hodncy 
en  las  aguas  de  las  islas  de  Barlovento.  Algunas  compañías  que 
goamecen  el  navio  /moh,  sod  hechas  priaioneras,  y  condooidas  d 
cbatro  de  mayo  á  Jamaica»  eerca  de  Poerlo^Ríco:  el  regimiento  oonti- 
nfia  so  navegación  para  la  espedicion  de  la  Loisiana:  concurre  á  la 
campaña  del  Misisipi  contra  los  ingleses,  y  pone  sitio  á  la  plaita  de 
Panzacola,  que  capitula  también  el  ocho»  asi  como  el  fuerte  de  la  Me- 
dia luna. 

1783.  Terminada  la  guerra  regresa  á  Bapaüa»  j  arriba  ¿  Cádiz 
en  el  mes  de  mayo. 

1790.  Hallándose  de  gnamiolon  en  Gartagena,  se  embarca  por 

real  órden  de  veinte  y  cuatro  de  mayo,  ea  el  mes  de  julio,  en  la  es- 
cuadra del  marqués  del  Socorro;  navega  en  ella  cincuenta  y  siete 
dias  y  seguidamente  posa  á  reforzar  la  plaza  de  Ceuta,  en  la  que  per- 
manece durante  el  sitio  que  la  ponen  los  moros. 

1791 .  Gontinfia  basta  d  treinta  y  uno  de  agosto  que  el  segundo 
batallón  se  embarea  para  aocorrer  á  Oráa.  y  el  prioiero  pasa  á  la 
Península  y  á  Zaragofa  para  formar  el  teieeio,  con  arregb  al  regfai- 
mentó  de  veinte  y  uno  de  junio. 

1795.  Daslínasele  al  ejército  de  Aragón  en  el  cual  subsiste  du- 
rante este  año,  cubriendo  la  frontera.  Eo  este  espacio  de  tiempo  so- 
corre los  destacamentos  del  puerto  de  Benasque,  atacados  por  una 
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columna  de  tres  mil  republiúauu:»  el  seis  de  octubre,  y  las  compa* 
Ufas  de  gmMderat  Matíenea  li  aooBMlida  da  los  míanos  al  paerto 
de  Aran  eoD  ^aal  Awria  él  diet  del  amsiiio  bms:  aqeellos  y  tos  eats* 
dores  defienden  na»  de  una  tw  los  ataques  de  los  firanceaes  á  los 

valles  do  Lascum  y  Llers. 

179i.  El  segando  batallón  marcha  á  níforzar  el  cuorpo  de  tro- 
pas de  Navarra,  y  se  le  confia  la  fábrica  de  Orbaiceta.  Con  el  mar- 
qués de  la  Gaoada  Ivaaez,  verifica  uua  escorakm  en  el  territorio 
francés  de  Lanm,  y  entrega  é  las  llamas  coatracientas  casas»  en  re> 
pnsalia  da  babor  los  repnblieenos  incendiado  d  pneblo  de  Varcár> 
los:  después  de  esta  incarsion  se  retira  á  Navarra. 

4795.  El  secundo  batallón  prosigue  la  guerra  en  Navarra,  y 
avanza  sobre  Luzarrela,  peleando  bien  en  la  acción  de  Iriimin  el 
seis  de  julio:  hecha  ta  paz,  cslc  batallón  se  reúne  al  primero  en 
Aragón. 

1796.  Los  dos  primeros  batallones  ae  ponen  en  mareba  deade 

Aragón  en  el  mes  de  agosto ,  para  los  acantonamientos  do  tropas  do 
Estrcmadura,  por  la  guerra  con  los  ingleses,  y  el  dos  de  ocittbrose 
acuartela  todo  el  regimiento  en  la  plaza  de  Alcántara. 

1707.  Por  real  órden  de  veinte  y  cinco  de  agosto,  se  le  deslina 
áAndalfldaypocodeipmsmardiaáGnrtagena.  . 

1799.  Enaste  aSo  pasa  al  distrito  de  Aragón,  y  de  guaniielon 
A  Zaragoza,  y  posteriormente  el  primer  y  tercer  batallón  ?an  A  guar- 
necer á  Cartagena  y  el  segundo  á  Alicante. 

4800.  Mándasele  on  diez  y  ocho  de  agosto  dirija  su  marcha  á 
Eetreroadara  y  se  le  incluye  en  el  número  de  tropas  del  campo  vo- 
biato  de  Mérida  pera  ia  guerra  de  Portugal. 

1804.  BsdesUnado  A  Castilla  la  Vieja  y  de  guamieion  A  Valla- 
doUd:  A  los  dos  meses  de  remienda  pasa  A  Ctailioia,  por  oootfaniar 
la  guerra  con  los  ingleses;  se  acantonan  en  Ares  los  dos  primeros 
batallones;  el  tercero  se  sitáa  en  Monte-Faro,  convento  de  padres 
franciscos,  fwsicion  elevada  sobre  !a  costa  y  ria  del  Ferrol,  constitu- 
yendo de  este  modo  una  reserva  pronta  para  acudir  á  todos  los  pun- 
tos que  pudieran  ssralacsdos,  desde  el  Ghanteyro,  en  su  emboca- 
dura, basta  Hugardoe. 

1807.  Organiiada  la  división  auxiliar  eapedidonaria  contra  Por- 
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lugal  para  ocupar  la  provincia  do  Tras-os-Monles  ,  los  batallones 
primero  y  segundo  se  incorporan  en  ella  reforiados  por  la  fueria  del 
tercero  y  ocbocienlos  hombrea  de  los  regimientos  (irovinciaies  da 
Orense  y  Monterey ,  y  bajo  el  mando  del  taiienie  geocnl  D.  Plnn- 
ciaoo  Javier  Taraaoo,  pata  el  Hiiio,  ocupa  é  Oporto  y  akiiasa  «alo 
coerpo  en  el  cuartel  de  la  Torre  de  la  Marca.  A  poco  tiempo ODarcba 
el  aegoodo  batallón  á  Bayona  de  Galicia,  y  hallándose  en  este  punto 
acantonado,  una  de  las  dos  fragatas  inglesas  que  cruzaban  en  la  en- 
trada del  puerto  ,  destaca  dos  lanchas  que  entre  doce  y  una  de  la 
noche,  á  favor  de  la  oscuridad ,  tratan  de  apoderarae  al  abordage 
da  muí  polaen  eapaBola  qoe  laa  repele  valienleaMate:  eale  iooiílati- 

10  pone  eo  alarma  al  batallón  de  Aragón,  ^ue  refiienm  proolamenie 
todos  ios  puntos  de  la  ría,  y  embarca  sesenta  hombres  eo  lanchas 
para  reforzar  la  polacra  y  dar  caza  á  las  de  los  ingleses  ;  estas  dís* 
paran  cinco  cohetes  incendiarios,  dos  á  dicho  buque  y  tres  á  la  po- 
blaciou:  este  acto  hostil  es  contestado  por  la  artillería  del  castillo, 
y  el  enemigo  traabordado  &  ana  fragatas ,  se  aleija  de  la  oosta.  IVes 
diaa  daapaoa  de  «ato  aooaleoMaieiito,  «ate  baialloo  vaalve  á  Porlu* 

011  y  ae  acantOM  ea  Gaaúia,  á  la  márigai  isqoicrda  del  MiSo ;  al 
mes  de  ocupar  este  paesto  pasa  á  Vinna,  en  donde  se  le  incorpora 
el  primero,  que  babia  quedado  en  Oporlo ,  y  en  relevo  del  s^fuodo 
c|e  León  qoe  se  traslada  á  Yaleneia*do-Miño. 

ÍM6.  Bu  «ila  attoadM  ae  haHabt  él  rogioMenio,  coaüiido  ooo 
ta  Anm  de  bmI  treadenlaa  aeaenta  y  aebplaaaa ,  eaaodo  ae  aspo  el 
levantamiento  en  masa  de  la  nación,  que  secundó  la  división  eqm* 
Sola  de  Oporto:  los  batallones  de  Aragón  lo  veriGcan  en  Viana  ,  y 
es  solemnizado  este  acto  por  veinte  y  un  cañonaros  disparados  del 
castillo,  con  una  gran  parada,  y  arrestando  á  los  franceses  que  esta- 
ban enasta  población.  Después  de  esto  emprenden  su  marcha  el  pri- 
mero de  jonio  pera  Lug»;  de  aqof  el  primero  anlió  para  Pooferrfda  á 
reonirae  ni  iijércilo  de  Galicia,  en  donde  estaba  ye  ¡ooorporado  el  ter> 
cero.  Él  segundo  fué  nombrado  como  guardia  de  honor  de  la  junta 
suprema  y  se  traslada  á  la  Corana,  dcijando  en  Lug^  doa  compañiaa 
de  guarnición. 

Organizado  el  ejército  de  Galicia,  pasan  los  batallones  primero  y 
tercero  á  .ooo8titalrbcaarladiT¡iioBdelGargodeliiarfM«l  de  cbbh 
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po  marqués  del  Porlago,  y  con  ella  peueli  au  en  Castilla  y 
á  la  íafeliz  batalla  de  ñioseco  el  catorce  do  julio,  después  de  la  coal  '  I 
regresan  á  Galicia.  Bo  este  país  repbnen  sos  bajas,  armajnento  y  eqoi- 
po,  y  000  el  0eooral  Blake  voelveo  á  emprender  el  movimlenlo  para 
el  norte  de  España  los  mlsmoe  doa  bálallones,  formando  parte  de  la 
citada  cuarta  división  qae  entonces  mandaba  el  brigadier  D.  José 
María  Carvajal ,  quedando  el  segundo  de  guardia  de  honor  de  la 
junta  de  armamento  y  defensa  en  Galicia. 

Luchando  este  cuerpo  deejérottocon  el  temporal  y  las  diBcoItades 
de  los  caminos,  entraen  las  provii|BÍasde  Santander  y  Vascongadas: 
ataca  y  toma  á  Trias  el  vdate  y  uno  de  setieoibre,  y  segoidameote  á 
Bilbao  ÍM\jo  las  órdenes  del  marqués  de  Portago;  recobrada  esta  pla- 
za por  los  franceses,  reconquístala  el  doce  do  octubre  y  sostiene  los 
ataques  de  las  posiciones  de  Durango  y  Sodii()e  en  los  dias  veinte  y 
dos  y  veinte  cuatro.  Sin  embargo,  lasfuerzas  do  los  imperiales  crecen, 
y  se  vé  en  la  dora  necesidad  de  fiinar  á  Valmasedad  aeü-deiuivieni- 
bre.  Reoonoeniradaa  las  ñMnat  contrarias,  ovisnián  sobre  las  Encar- 
taciones, y  Aragón  con  el  ejército  los  eapen  en  Espinosa  dalos  Mon- 
teros. Cruda  fué  la  batalla  dada  el  dier  en  sus  campos  ,  en  donde 
sufre  pérdida  considerable;  la  noche  pone  fui  a!  conflicto,  pero  para 
repetir  el  once  el  combale,  en  el  cual  la  fortuna  le  vuelve  la  espal- 
da, y  desconcertadas  nneatras  tropas,  sembrada  laeonfiadonpol  los 
ooerpot  bisoBoe,  comienan  una  retirada  tan  desastrosa  qoe  apenw  se 
enouentra  c(femplar  en  los  «nales  de  la  goírra.  Artgoa  llega  en  es- 
queleto á  León,  y  logrando  reunir  una  parte  de  su  fuerza,  entra  en 
Galicia,  se  acantona  y  repone  del  descalabro  pasado  por  medio  de  la 
actividad  de  la  junta  y  la  generosidad  del  pueblo,  que  no  escasea 
sus  dones  y  sacrilícios.  Entonces  el  segundo  batallón  se  incorpora  al 
total  del  re^míento,  y  queda  en  (fisposioion  de  obrar. 

1B09.  Poesto  en  fraoqnia  todo  el  regimiento  >  defiende  4  Mon- 
terrey, fogueando  al  enemigo  sobre  Verin  y  Arbaces;  marcha  en  su 
busca  al  valle  de  Pequin  ,  atacando  valientemente  el  diez  y  siete  de 
enero  el  fuerte  de  Lanzas  del  Sl^üIIo,  y  el  diez  y  nueve  al  de  Vivey. 
Sostiene  el  seis  de  marzo  á  nuestra  caballería,  cargada  por  la  impe- 
rial en  las  altaras  de  Penado  Gordo,  y  Tóelve  á  desalojar  á  loe  fran- 
ceses del  valle  de  Peqoin  d  qmnoe  de  abril.  AkM»  h  división  ene^ 
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miga  qae  ocopabft  á  Lugo,  marcha  Aragón  d  dtec  y  nueve  de  mayo 
con  la  suya  qoe  era  la  primen  al  mando  del  teniente  general  conde, 
de  Belveder  pera  bloquearla,  y  derrota  y  rechaia  ¿  los  imperialee  en 

las  dos  salidas  generales  del  veinlc  y  veinte  y  ano.  Por  finios  enemi- 
gos abandonan  la  Galicia,  y  el  ejército  marcha  á  Castilla.  Asiste  á 
la  batalla  de  Tamames  el  diez  y  ocho  de  oclubre,  en  donde  se  condu- 
ce briliantemente,  y  avenando  A  Medina  del  Campo,  loe  bate  el 
▼emte  y  tiea  de  noviembre  y  lea.cnnaa  enoraM  pérdida  en  la  bálalh 
de  Alba  de  Tormes  el  veinte  y  ocho,  auoqne  no  dn  -aafrir  la  de 
machos  de  sus  bravos  oficiales  y  soldados. 

1810.  El  priiucro  y  tercer  batallón  son  comprendidos  en  las 
tropas  espedicionarias  á  Asturias,  y  el  segundo  entra  ¿  guarnecer  la 
plaxa  de  Astorga.  Atacan  al  enemigo,  que  ocupaba  A  PeSa*Flor,  y  en- 
tran en  Grado  d  dieiy  nueve  de  mano.  Arialm  á  la  acek»  de  Gá- 
sedael  veinte  y  ocho  del  miamo,  lo  atacan  en  el  Infieslo,  empren- 
,  den  su  retirada  por  Peña-Flor,  y  se  defienden  el  seis  de  abril  sobre  , 
A  el  Puente  de  Grillemos,  en  cuyas  posiciones  combalenel  nnevey  ca-  m 
B  torce,  y  se  apoderan  del  puente  el  veinte  y  cinco.  B 
W  Entretanto  el  primer  batallón  entra  á  defender  la  plaza  de  Astor-  W 
ga,  en  qae  despoeede  ana  gallarda  detenaa  capílala  en  eale  mimo  dia 
y  eaoondae¡dopriaicneroáFraneia;eiee8iaDdoy  leixseio  pelean  en 
JaacdondñSepinoeáéldieay  ocho  de  setiembre»  y  aobra  lineo  el 
veinte  y  nueve. 

18H.  Los  mismos  batallones  segundo  y  tercero  emprenden  la 
retirada  de  Salas  y  Espina  el  seis  de  febrero,  maolienen  el  ataque  de 
haflranoeaeeenlinMaeldoa  de  mano,  y  -dcapnei  de  combatir  en 
Pnelo»  canMnAan  la  retirada  al  reiiwde  Leen  para  rennirae  A  la  ier^ 

cera  división  del  sesto  ejército.  Ocupa  Aragón  Ja  linea  del  Orbign  el 
dos  de  julio,  y  sostiene  los  ataques  de  hs  alturas  de  San  Román  y 
San  Justo  el  veinte  y  cinco,  y  el  do  la  Haueza  el  veinte  y  seis,  desde 
cuyo  punto  retrocede  con  la  división  á  la  Puebla  de  Sanabria,  com- 
batiendo baila  el  veinle  y  alete  de  agosto  en  loa  encaentroe  de  Ace- 
boy  San  Riego. 

18f  2.   Evacuada  del  todo  la  Galicia  por  loe  flranbeees,  qnedá  el 

regimiento  de  Aragón  entre  las  tropas  consignadas  para  su  resguar- 
do y  ibrmacion  del  ejército  de  reaerva,  tocándole  á  este  ouerpo  lomai» 
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pMilo  m  la  primera  diTuíOB,  qut  w  dió  á  nandar  al  aiariieal  de 
campo  D.  Fnmaiieo  Javier  de  Loiada;  pero  d  dies  y  nacve  de  febre- 
ro las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  de  los  iMtalloocs  pri- 
mero y  tercero,  son  dadas  de  baja  y  pasan  á  reorgunar  el  r«£^iiúea< 
lo  dü  Santiago,  antes  de  milicias  provinciales. 

Habiendo  llegado  el  díoi  y  nuevo  do  setiembre  el  oaeTO  coronel 
aoaabrado  pava  auiadar  este  cuerpo  qne  ae  encoolraba  enoKfiele- 
m,  D.  Feraando  Capacete  oondneoia  coadro  á  Lean  pan  restable* 
eerlo»  perocon  arregloat  nghainio  espedido  en  eeit  adamo  ale,  y 
en  trece  de  octubre  se  pone  en  marcha  para  Galicia,  y  poco  después 
de  organizado  se  emplea  succsivamoolc  en  la»  guarniciones  doMon* 
dooedo.  Viveros,  Ferrol,  Coruña»  Santiago,  Orense  y  Lugo. 

1814.  Permaneoe  en  Galicia  haela  d  treiota  y  uno  de  agosto, 
que  roaaido  tola»  vaelTeá  Leoo,  en  eitya  dudad  reeibe  oaa  real  6r* 
den  el  dos  de  diciembre  para  enderezar  sus  pasos  á  Galicia,  j  tilli- 
mámenle  al  puerto  de  Vigo  con  el  objeto  de  embarcarse  para  refor- 
zar las  tropas  del  ejército  de  Nueva-España.  Al  llegar  á  Vigo  faltan 
los  medios  de  proporcionar  el  embarque  para  trasportarlo  á  Cádiz. 

1815.  Emprende  este  largo  viaje  por  tierra  en  febrero,  acanto- 
aindoeaprimeroeBSevillaalciiatrodeabriUy  deaqal  saleálliMa 
de  mayo  para  la  ciodad  de  Saa  Feraando,  y  qvoda  ya  bfeio  laaór* 
denes  del  general  en  jefe  de  la  espedícioa,  conde  de  la  Bisbal. 

Organizado  el  gemelo  en  Huesca  por  el  coronel  D.  José  María  Co' 
lubi  on  tr^  batallones  con  los  regimientos  Tiradores  de  Rusa,  anti- 
guo provincial  de  loro  y  9."  voluntarios  de  Navarra,  pasa  el  tercer 
batallón  4  aUnne  en  Aleafiii,  con  eo  eamandaBin  D.  Flnmeteao 
Slfaoéb,yaUieontin4a  mientraaqnn  el  primero  y  aoBondodanlu 
gnaroiciones  de  Zaragoza,  Borja  y  Taiaaona. 

1816.  Salón  los  batallones  primero  y  segundo  de  Aragón,  reúne- 
se  á  estos  el  tercero  desde  Alcañiz,  y  todo  el  regimiento  marcha  al 
ejército  de  Cataluña  á  fines  de  este  año,  situándose  aquellos  en 
Igualada  y  este  en  SUxea.  Bl  vi^o  Aragón  permanece  en  San 
Feraando. 

1817.  A  principioa  de  esla  año  signe  el  tercer  batallón  en  SHxes 
y  el  primero  y  segando  marchan  á  YiHanneva  y  GellrA  y 
cantón,  por  el  mesdeaelienibrs,  á  Tarragona. 


I 


Digitized  by  Google 


—  3Ü."  — 

El  aoliguo  AragOQ  coDtiaúa  en  San  Fcrnaodo. 
1818.   Por  el  decreto  de  primero  de  juoio  queda  suprimido  ei 
lereer  btUlloo  y  Tiene  á  rcAndine  en  los  d«  reetaBlesd  primero 
de  Tolimtarios  de  Madrid. 

1820.  El  yictjo  Aragoo  toma  parte  en  el  pronanclamieDto  de  las 
Cabeíns  de  San  Joan  el  primero  de  enero,  y  jurada  por  el  Rey  la 
conslilucion  de  mi!  ochocientos  doce,  marcha  á  Cataluña  en  donde 
se  ie  amalgama  el  gemelo  en  Tarragona.  Este  jura  asimismo  aquel 
eddigo,  ácMSBpeion  delaaegoada  de  cuadoves  qoe  ae  hallaba  deala* 
eadaeo  Tortoaa.  Ba  mayo  pata  el  regimieiilo  d¿  gnamloíoa  á  Bar» 
celona. 

1821.  Iiivadeen  este  año  la  fiebre  amarilla  lodo  el  litoral  de  la 
Cataluña,  y  en  setiembre  deja  Aragón  á  Barcelona,  para  formar  ol 
cordón  sanitario  desde  el  cual  y  á  mediados  de  diciembre,  entra  á 
refmr  la  guaroieioiide  la  dodadela,  por  oonaeoaeaeia  de  los  albo- 
rotos pi«|MTidos  en  la  oapiial  del  principedo. 

18SÍ3.  Prosigue  en  d  miimo  destino,  pero  en  velóte  de  mayo  se 
sppnran  ambos  batallones,  y  perdiendo  Aragoo  su  unidad  regimenta- 
ría, loma  el  primero  el  número  53  y  el  segundo  el  5 i;  aquel  al  car- 
go de  su  coronel  D.  Santos  San  Miguel,  éste  al  mando  de  D.  Podro 
Bruguem. 

San  Mígnel  oon  d  pñdMl'  batallón  sale  á  áampaüa,  dejando  el  ie< 
gundo  en  cuadro,  y  eitfra  é  defender  el  castillo  de  San  Fernando  do 
Figueras;  el  segundo,  completado  con  quintos  llegados  de  Valencia, 
sale  do  Barcelona  á  reforzar  la  columna  del  general  Milans  del  Hosch 
quo  o{)eraba  en  la  costa  de  levante,  y  después  de  algunos  encuen* 
tros  iosigniBcantcs  con  los  realistas,  regresa  á  Baroelona. 

El  mariseal  Moncey  entra  por  fin  con  el  sl^roHo  fi«ooés,  poneai* 
tioá  lasplaias  de  Figaeras  y  Barcelooa>  yigoBlada  la  oooTedente 
capilnlacion,  salen  ambos  batallones  para  acantonarse,  y  en 
l)rc  son  desarmados,  licenciándose  laoQcialidad  y  tropa. 

1824.  Reconálrúyeso  este  cuerpo  en  Navarra  como  hemos  dicho  i 
en  otra  parte,  designándole  para  su  organización  las  poblaciones  de  ' 
Puente  de  la  Bflina  y  Obnnos. 

1885.  Perfectamente  instrnido  con  la  faena  do  mü  seteoia  y 
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cualro  plazas,  dejan  ambos  batallones  los  cantones  do  Navarra  en 
el  mes  de  abril,  por  ser  deslioado  el  regimiento  al  distrito  de  Galicia. 
Llega  al  dapartaimato  dd  Ferrol  y  á  los  poooa  días  ae  Iradada  el 
primer  baUülon  de  gaarnick»  á  la  eiodad  de  Saotiago,  eo  cojo  poo- 
to  Be  recoDceotra  al  poco  tiempo  todo  el  regimiento. 

1826.  El  treinta  de  diciembre  deja  el  segundo  balatloaá  Sanlía* 
go  y  se  transGere  de  guarnición  á  la  plaza  de  la  Coruña. 

1827.  Asimismo  el  primer  batalloa  ae  traslada  el  veinte  y  nuevo 
de  enero  á  Ormae;  pero  leoibida  ma  mem  órdes  del  capitán  gene- 
ral r  rftgreaa  el  feiate  de  febfero  é  Santiago :  de  eate  nodo  preeta 
en  la  capital  de  Galicia  su  aervioio  hasta  que  marcha  á  la  Goñiia  á 
femirsce!  diez  y  ocho  de  agosto  al  segundo  batallón. 

Corto  fué  el  tiempo  que  permanece  unida  esta  leijiou  celtibé- 
rica, por  cuanto  disponiendo  su  separación  el  capitán  general  don 
Nazario  de  Eguia,  el  segundo  batallen  se  eocamioa  di  tres  do  no- 
viembre para  Vigo,  y  el  primero  el  riete  del  mismo  ates  para  San- 
tiago. 

1898.  Ba  el  transcurso  de  este  año  varios  fueron  los  moyimien- 
tos  que  ejecutó  el  cuerpo  en  cuestión,  siendo  todos  dentro  del  nñs- 
mo  distrito  en  que  ilesempeñaba  su  servicio.  El  diez  y  seis  de  no- 
viembre pasa  de  Vigo  á  Meltid  el  segundo  batallón,  efectuándolo  el 
pridsoro  do  Sanli^  á  Lago  el  disi  y  ocho  del  mismo  ases. 

Bahfaae  designado  cata  dndad  para  celebrar  la  fiendlcion  do 
las  tModeras  nuevas  qoe  el  esoelenlísimo  señor  arzolMi^  é  iloe> 
trísimo  cabildo  de  la  metropolitana  de  Santiago  habian  mandado 
liacerá  sus  espensas,  á  fin  de  honrar  al  regimiento  veterano  de  Ara- 
gón con  este  ol)sequio.  E^te  generoso  donativo  es  digno  de  quo  so 
consigne  en  estas  páginas,  tanto  por  honor  do  la  ibnlro  corporación 
que  tttvo  el  despreadimienlo  de  hacerlo,  cnanto  por  el  recomenda- 
ble comportamiento  dd  rec^ndenlo  que  habia  mereeido  tan  aefialada 
prueba  de  aprecio. 

1829.  Era  el  veinte  y  ocho  de  febrero  cuando  se  celebró 
en  la  iglesia  catedral  con  todas  las  formalidades  do  ordenanza,  la 
bendición  de  las  nuevas  banderas  que  iban  á  sustituir  la  insignia  que 
habia  redhido  d  cuerpo  en  Nivarra  al  renacer ,  del  batallón 
provisional  de  este  rdno,  creado  por  ol  cbrond  D.  Tomás  de  Zu- 
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acto  se  solemaiza  coq  la  asistencia  del  ilustrí* 
Mánrkiidai  civflw  y  militares,  persooas  de  distineion 
y  m  inoieiMO  eoodnnOk  denoM  dvpreMiieiar  h  hmtíkm  religión 
M  que  86  apreavró  á  tomar  parte  tdÑlo  el  poebto. 

El  veinte  y  ocho  de  marzo  vaotvo  c1  segundo  desde  Mélfid 
á  Santiago,  y  dejando  el  primero  á  Lugo  so  incorpora  en  el  f>r6xí- 
mo  abril  al  segundo  eo  la  Coruña.  El  veinte  y  nueve  del  mismo 
sa  oorooel  D.  Juan  de  Sandoval,  entrega  el  mando  del  cuerpo  al 
tenieiite  ooranel  mayor  D.  liidro  Diu,  en  virtud  de  haber  sido 
dedinado  á  mandar  de  real  órden  el  regimiealo  13  de  Ifaea,  que 
se  reorganizaba  en  la  ciudad  de  ValladoUd  y  cuyo  mando  desem- 
peñó Diaz  hasta  la  llegada  del  noevo  coroDsl  D.  Clemente  Uadraxo 
Escalera. 

El  dos  de  agosto  salen  de  la  Corana  trescientos  treinta  hombres 
eoB  Sns  oorrespóndieiiiM  oAeiales,  pata  ftmnar  parta  faitegraata  del 
regimieiito  de  Castilla,  15  da  Xiiea,  qoe  se  estaba  reorgaaisaiMte. 

La  tnmqHHidad  que  eo  esta  épooa  se  disfrutaba  hada  oms  lai^ 

I;i  permanecencia  de  los  cuerpos  en  sos  guarniciones,  y  por  esta  ra- 
zón el  veterano  Aragón  permanece  eo  los  mismos  destinos  lodo  el 
presente  año,  sin  dejar  por  esto  de  prestar  útiles  servicios  al  pais. 
BnlreéHoe  puede  óonUnts  eldelasooMpiilfis  da  emáom  qoe  se- 
gregadss  db  sos  bslallooes,  (broiabaa  colomoBs  qoe  Tlgílsbui  las 
fronteras  de  Portogal,  persígaieodoel  oontraboiido  y  á  los  baodidos 
que  infestaban  aquellos  limites,  por  cayos  servicios  merecieron  mnU 
tiplicados  elogios  de  las  autoridades  provinciales  y  municipales. 

1S50.  Ya  entrado  este  año,  y  á  veinte  y  cuatro  de  agosto,  sale 
élrsgfautonlo  ^  li  GonMüa  para  el  Fenol  en  lolofo  dol  de  Bslre- 
madora;  pora  por  M  6rden  de  dies  y  siete  da  eolabre  recibida 
por  estraordioario,  se  dispuso  que  el  de  Ari^on  se  embarcase  en 
aquel  departamento  con  destino  á  las  provincias  Vascongadas. 
El  veibte  y  óinco  del  citado  mes  efijctfia  su  embarque  ,  mas  la 
contrariedad  del  temporal ,  no  solamente  dilata  su  salida ,  sino 
qoe  desde  el  Ferrol  lo  conduce  á  la  rada  de  la  Gorafia;  llega  no 
obstanie  al  Irafaita  y  «no  y  desda  la  mUoia  dá  la  vola;  paro  al  aeis 
la  nooba  S4rtif«vieoa  00  tan  rado  Tleaio  qoa  dispar- 
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M  los  bastes  de  trauporte^  cansáádoles  a^pMS  avA-fafe.  En  medio 
de  ttnloa  contratiempos,  arriba  el  once  parte  de  dloa  al  puerto  de 

Sentoña,  y  saltando  en  tierra  la  mitad  del  regimiento  con  sa  coronel 
en  Laredo,  emprendo  la  marcha,  ignorándose  por  cnlonces  la  suerte 
del  resto  do)  cuerpo.  Madraio  Escalera  recilio  la  órden  do  situarse 
en  Vergara  con  la  faena  quo  conducía,  y  el  veiute  y  cuatro  del  mis- 
mo ie  iOoorpora  en  el  mismo  acanlwiamiento  h  otra  milad  del 
regimiento  que  había  arribado  á  lm  pueblo  inaaediato  de  aqaella 
costa. 

Ordenes  recibidas  por  el  capitán  general  de  los  provincias  Vas- 
congadas, hace  poner  al  regimionto  de  Aragón  en  movimiento  el 
diez  y  nueve  de  diciembre  para  Vitoria,  donde  se  acuartela. 

i83l .  Desde  esta  ciudad  sale  el  primer  batalíoo  ol  veinte  y  siete 
de  abitt  para  loe  pueblee  do  Villaba  y  Ugsrte»  altnadoe  en'  Navaira  á 
las  inmediaciones  de  la  plaza  de  Pamplona ,  y  al  6nar  el  mes  de 
diciembre  el  resto  del  regimiento  es  destinado  á  la  misma  plaw, 
adonde  pasa  tambion  el  primer  batallón.  El  treinta  y  uno  del  propio 
mes  y  ea  virtud  de  real  disposición  este  cuerpo  emprende  su  marcha 
pan  el  distrito  de  Granada ,  adonde  por  el  ministeno  de  la  guerra' 
sale  babia  destinado. 

183S.  Al  llegar  á  las  inmédiadoUes  de  Madrid  el  veinte  y  siete 
de  enero,  recibe  órden  de  situarse  en  el  pueblo  de  Fuencarral  con 
el  objeto  do  que  descansara  de  su  penosa  marcha,  que  por  lo  rígido 
de  la  estación  babia  hecho  la  mayor  parte  con  nieve.  Esta  deleocioa 
eooerraba  también  el  noble  objeto  d^  ser  revistado  por  el  mínislro 
de  la  gosm,  )6  quo  tiene  logar  el  diez  y  ocbo  de  fébreroá  las  oace 
de  la  mañana  en  el  paseo  d^  Prado,  en  la  capital  de  la  roooarqaia: 
el  ministro  queda  altamente  satisfecho  del  estado  de  este  regi- 
miento por  su  policía,  apostura,  aire  marcial  y  firmeza,  y  gratifica 
con  sesenta  reales  á  un  cabo  de  escuadra  que  sobresalía  entre 
loa  daoMs.  Después  de  este  acto  forma  en  coldmna  y  desGla.  por 
delanlede  palacio ,  digoéadoae  &  M*  vario  pasar  y  oonoedleado 
al  coronel  ana  audiencia  particnlar  para  moelrarie  el  plaoer  de  haber 
visto  su  cuerpo  en  tan  brUlanle  estado.  Por  la  tarde  regresa  Aragón 
á  Fuencarral,  en  donde  permanece  acantonado  hasta  el  dia  diez  di 
marzo  que  recibe  la  órden  de  transferirse  al  distrito  de  Eslremadura  y 
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Je  guaroicioo  á  la  plaza  de  Alcáotora,  á  cayo  reciolo  liega  el  veinle 
y  unodel  mismo  mes,  pero  apemé  lialria  apelado sppleata  i 
paulo,  coaado  el  vemiey  treseale  para  la  de  Albañiñaniae,  y  per 
órdeo  recibida  el  diez  y  siete  de  jnfio  se  trasbdaa  ea  elmíeao^ 
i  la  do  Badajoz  los  dos  balaílones. 

4853.  Por  otra  espedida  en  doce  de  marzo  marcha  ú  Sevilla  su 
coronel  D.  Clemente  Madrazo  Escalera,  encargándose  dul  mando  del 
regimisDlo  el  teoieote  coroeel  D.  Juan  Manuel  de  Lago,  y  entrado 
•1  mei  ds  jonio  lodo  el  eaeqto  eo  emelioa  emprende  la  marcln  al 
diBlrilo  de  Andaloeia  y  de  real  Ardéo  es  destinado  á  gnarateoer  la 
plaza  de  Cádit  eü  donde  queda  ya  constituido  el  diez  y  nueYO  del 
propio  mes,  esceptuando  la  tercera  compañía  del  primer  balallon, 
que  formaba  parte  de  una4»lamoa  volante  qoe  recorría  la  fislrema- 
dura.  .  .  • 

ISB4.  AloooMnaar  oile  aia» fieoe  4  tomir «laaiMlodel ngi* 
•  flriesloéloQroiielB.  Mamel  Vernandeaianak  lAte^^  • 
A  del  primer  batalloB,  qoe  se  hellaba  operando  en  Estremadnra»  M«  A 
fl  gresa  y  se  incorpora  en  el  cuerpo  el  veinte  y  ocho  de  enero.  B 
V  Para  compone  parte  del  ejército  que  en  la  época  á  que  nos  rofe*  V 
rimos  se  formaba  en  la  frontera  de  Portugal,  con  el  objeto  do  inva* 
dir  eal»  territorio,  por  habeno  ralirado  á  eilo  reino  di  itámlo  doa 
GMos,  eoibÉreaBO  en  Cédb  el  aagiaide  bataHon  el  ealoieo  de  abríl« 
eon  destino  al  Puerto  de  Santa  María,  y  tan  pronto  como  toma  tier- 
ra recibe  órden  de  encaminarse  al  pueblo  de  Valverde  del  Camino 
on  donde  entra  el  diez  y  nueve,  y  desdo  cuyo  punto  avanza  el 
veinte  y  dos  al  de  Arocbe,  asentado  en  la  misma  frontera  portugue- 
80.  Bdava  eo  él  al  ragñnientt»  profinofaii  do  PlaaBiicia,  quedando 
por  lo  loBloá  80  ooidado  «ele  ponió  do  la  linea  divisoria.  En  sopor* 
OMnaneia  verifioa  algonos  reconocimientos  sobre  la  Irontera,  des- 
pués de  los  caales  entra  en  Portugal  el  siete  de  mayo,  con  la  briga- 
da de  que  era  parte  al  mando  del  general  Serrano.  Procedidos  algu- 
nos movimientos,  sitúanso  las  dos  compañías  de  prcfereucia  y  las 
del  centro  primera  y  quinta  en  Araoena»  quedando  las  reitantee  del 
Bogando  balaUon»  diilribaidaa  en  Paimogo»  Ayaoioolo  y  Encinal 
la.  Segon  diipoaíeion  eoperior  vieóe  á  aonoBtar  la  Ibern  do  Olio  ba^ 
taHboalpiédegaeini,  lageolonooeaaria  de|  primero*  Hcaboieato 
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emprende  su  macdiaet  ««¡ote  y  ocho  do  ^ulio  para  la  villa  da  la  Hl- 
gueni  la  Baal,  y  por  tedeo  del  miiiMlerio  de  la  ^nem»  aa  relevado 
por  el  pravineial  dePlaaenda,  y  ae  peoe  en  naovtaabnlo  para 

ibdrid. 

Por  otra  real  órden  de  veiule  y  tres  de  setiembre,  sale  el  dos  de 
octubre  el  primer  balalloa  de  la  plaza  de  CádiSt  direccioa  á  la 
capital  de  la  oioBarqaía,  componiéndose  en  aa  totaBdad  da  quiotos, 
y  el  doa  de  novienabra  verifica  so  eotrkda  ca  aNa. 

El  noQve  del  mismo  mes  sustituye  en  la  coronelía  del  régimicn- 
lo  de  Aragón  á  Fernandez  Reina  ,  D.  Mnnuel  Luis  do  Crayviokei, 
por  haber  pasado  aquel  á  mandar  el  (lí-  la  Roin.i,  2  "  de  linea. 

Por  esto  tiempo  se  babiaa  levaDlado  algunas  fuerzas  en  los  4iiou- 
tes  de  Toledo  con  la  bandera  do  D.  Gártos,  y  para  «t^^^ar  $u  progre- 
so, organbase  ona  oolomna  volante  con  las  compaUas  primen,  se- 
gunda, cuarta  y  quiota  del  primer  batallón,  qie  aale-dD' Madrid  en* 
Irado  diciembre,  á  tas  Ardenea  del  primer  oemaiMlBiile  D.  Tooiáa 
Garda. 

1855.  Proaegaia  el  regimiento  de  Aragón  en  guarnecer  á  Ma- 
drid, escepluando  las  cuatro  compañías  que  continuaban  operando 
eo  loa  montea  de  Toledo,  omndo  tiene  lugar  na  aoonleeimfiBnlo  ia- 
menlable  en  la  orisma  capital  de  la  osonarqnia:  tvAriremoa  eale 
hecho  tal  cual  lo  describe  el  historiador  de  este  raglmiMIo,  vaüéa- 
dooos  de  sus  mismas  palabras,  de  que  se  deduce  que  so  principal  fuu- 
ter  fué  el  ayudante  interino  D.  Cayetano  Gardero,  aulüiado  por  el 
abanderado  Ü.  Marcelino  Rueda. 

cBralaiioohe(dice)deldiesyaieleald¡es  y  obbodeeoero,  y 
latantoridadea  de  la  melrépoli  babian  dispttealo  aalleran  varias  pa- 
Imllas,  porque  lenian  noticia  qoe  ae  intentaba  alterar  el  órden.  Tal 
eoyontura  favoreció  al  ayudante  Cardero  y  al  abanderado  Rueda, 
confabulados  con  los  principa le.s  corifeos  del  movimiento,  para  sacar 
del  cuartel  la  mayor  parte  del  regimiento,  haciéndole  ver  al  capitán 
de  prevencioo  D.  Viooote  García,  que  la  salida  de  la  fuerza  era  con- 
aeenenle  á  órden  anperior  . para  estar  dispuesta  á  pntmllar  por  la  na* 
pilahconelMtOteaipniidelamarohaoonlatropaeadilBrentea  di- 
reodonea;  se  dirige  á  la  casa  de  Gorreoe;  es  detenido  por  su  guar- 
dia, pero  nombrándose  pairalla  ae  le  reoibe  eoBO  tal,  y  al  eatar  den- 
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tro  del  edificio,  se  apodera  de  la  fuerza  que  MitiMI  deservicio;  y 
Tiéodow  yadneUo  daaqoel  baloarto,  AníKli  tai  entrada  á  le  réden- 
le tmntí  del  emrpo.  lulo  es  dedr  en  obseqeio  de  le  verdeS  qie 

Cerdero  coDtaba  con  varios  sergenlos  primeros  para  perpetrar  se 
uejaote  atentado;  asi  es  qae  dicho  oGcial  haciendo  traición  A  rus 
mas  sagrados  deberes,  faltando  á  lo  mas  santo  de  su  profesión,  y 
haciendo  ae  abaso  de  la  poaicion  qae  ocupaba  como  ayudante,  d¿  el 
gritoel  amaneoer  del  dtaa  y  ocho  del  «¡lado  enero,  pidiendo  el 
lableeisMsnlB  de  la  consUlneion  del  aio  deoe.  Tal  soosso  pone  en 
alarma  al  gobierno:  manda  varias  fueras  á  ailiarloa  imorrectos  po- 
sesionados de  aquel  sólido  ediBcio  ,  cayos  ataques  eran  dirigidos 
por  el  entonces  capitán  general  de  Madrid  D.  Juan  Canterac; 
mas  algaaos  disparos  cortaron  la  existencia  á  este  inforlaoado  ge- 
nera). 

Loaoonsqerosdela  oorena,  lemieodo  qae  hinsorteoeion  toma. 

se  cuerpo  y  fuera  secundada  por  los  qae  de  secreto  estaban  üdcia- 
dos  en  ella,  no  dudaron  en  tratar  de  capitulación  con  la  tropa  pro- 
nunciada, cuya  voi  llevaba  Cardero;  quedando  pactada  la  conserva- 
ción de  cada  individuo  en  su  empleo,  sin  que  esto  pudiera  perjudicar 
anenmm,  selicitnnil»  prapie  tiempo  ir  á  las  provinoias  del  noff» 
ábalineeonlMiloaeneBHgoedBlareina  daode  tantea  veces  orlaion 
sos  sienea  eon  el  laurel  de  lu  victoria.  >  :  )r 

Bajo  estas  condiciones,  salieron  do  aquel  punto  en  la  tarde 
del  diei  y  ocho,  armados  y  con  tambor  batiente,  pernoctando  en  Al- 
cobeadas  con  el  general  barón  del  Solar,  el  teniente  coronel  del 
coerpo  Sao2  y  loa  dos  oficiales  Cardero  y  Rueda;  dirigeoseal  ligaíeo- 
leá  GnbanillasdalaSierrnt  endsndése  Incorporaran  los  demaaefi- 
sialei  y  equipe  de  la  trepa  «en  el  testo  do  1n  fnena  del  roginienlo, 
eaoeplaando  lae  coatro  compafiías  que  se  hallaban  en  la  provincia 
de  Toledo.  A  los  tres  dias  salió  para  Burgos ,  llegando  á  tomar 
muy  luego  una  parle  activa  en  la  desastrosa  lucha  de  los  sieie 
años,  en  la  que  el  mortífero  plomo  ita  diezmado  las  lilas  de  este 
herOieo  regimiento  al  tiempo  en  qne  In  gnem  nrfia'en  las  pro* 
vinóas  del  norte  donde  tanM  vocea  nddiásnBirmaB  con  Isa  del 
enemigo. 

Bn.  tal  catado  de  cosas,  lascompafliae  qne  se  hsUaban  roeoiTiendo 
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la  provincia  de  Toledo,  solo  pndieroik  ateaniar  á  loa  partidarioa  de 
D.  Cérica  ea  tígaat»  amneiHoa  da  eorla  iaqporlaiioia,  topnatlo  qaa 
aqjjolloli  iiroearabaA  eladirloa.  Sio  enfaargo,  el  intrépido  sabtenieote 
D.  Firanoíaoo  Zabala  se  arroja  en  medio  do  los  montes  á  (ioea  del 
mismo  mes  de  enero  y  acometiendo  ¿  triplicadas  fuerzas  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  consigue  sorprender  su  ranchería,  cogerles  dos  pri- 
sioneros y  veinte  y  cinco  caballos,  fugándose  ios  demás  al  abrigo 
da  los  jarales  que  hiniaa  iapadhle  ta  aaguioHanlo. 

Loa  delilüaqae  una  vaa  qaadia  iaipiiiiaa»  pmdDoeo 
secuencias  qae  ooestan  sangre.  La  cneatíoa  de  la  oasa  de  correos 
de  Madrid,  tuvo  asimismo  en  la  columna  do  este  cuerpo  qae  milita- 
ba en  la  provincia  de  Toledo  imitadores.  El  suceso  que  vamos  á  refe- 
rir lo  prueba  evidentemente.  Hallábase  en  el  pueblo  de  Mazarambroc 
reunida  en  la  eaaa  da  la  villa  la  fitana  de  la  mayor  parte  de  laa 
cnaln»  oonpaSlaa  del  primer  batallón  eon  aa  primer  comandante 
D.  Tomás  García  para  evitar  las  sorpresas ,  sí  bien  quedaban 
alojados  en  la  población  el  comandante,  los  oSciales  y  la  partid» 
ilel  subtenienlo  Zabalii,  compuesta  do  treinta  hombres,  quo  casoaU 
mente  había  llegado  en  la  tarde  del  veinte  y  cuatro  do  febrero.  Seria 
laanadelaaMdrnpdadeliñaititeydaoo^nandoeleargenteprimerii  ^ 
AiidnMTarr^jonaiBiiantra.n]adiodéalneiiiaráaate  claaay  á  la  Itoh 
pa,  j  preteatando  la  deaconfiania  que  le  infundía  su  primer  coman^ 
dante,  consigue  arrastrar  la  fuerea  situada  en  la  casa  de  la  villa,  em- 
prendiendo la  faga  con  todas  las  trazas  de  reunirse  á  la  facción  car- 
lista de  los  montes.  Al  tener  Garcia  conocimiento  de  este  hecho  escan- 
doloao ,  corre  en  busca  de  la  partida  recien  llegada ,  que  afor-* 
tmwdaniánto  ee  aneontraba  alojada  eco  el  aaigeate  Roqoa  Blaft- 
oot  f  poBiándota  á  la  cabaia  da  asioa  tueinta  luNobrea  f  da  todoa 
los  oScía]ea«  aa  encamitta  á  Yévenes,  punto  de  dirección  de  I09 
insurrectoí?,  pero  momentos  antes  de  que  llegara  á  este  pueblo  en 
el  día  veinte  y  seis,  habían  partido  para  Majaliza.  En  este  iuslanle 
el  subteniente  Zabala  ruega  á  García  le  permita  salir  solo  á  su  encuen* 
tro,  y  aviatíodoae  oonal  sargento  Torreón,  coiuigae  oon  ans  amo* 
neilaaionfla  haoar  aunará  todoa  en  la  Knaa  de  ana  detaeraa,menoB  A 
al  sargento  segundo  Juan  Bernabé  que  sin  aguardar  razones  podo  m 
huir  con  tiempo.  Calmada  esta  fuewa  y  vueNa  á  la  obodiaacia,  tema  M 
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el  CAOÚQO  4«  Yói>eiies  ea  donde  el  fu-imer  cQmapdaote,  después  de 
mea»  álw MdooKmt,  let  eoba  ea  pin  vn  dffilo  l»«  feo  que  he- 
rí» 4»  auNrt»  la  np9t»oioif  «1  bonop^Ql  vegWmtQ  da  Angm. 
OnieDó  se  focuiMB  aaa  samiia  w  avpiigipaoioa  de  («a  grava  daÜ- 

tp,  y  dado  el  parte  oorrespondieale,  por  real  órdra  de  dos  dQ  mar- 
zo son  arcabuceados  en  la  misma  tarde  al  aavgaatO  TofTCÍoa  y  mw 
aóroplices  en  las  afueras  de  Yébenes. 

Dcspucá  de  esle  ejemplar  ca^ligo  vuelve  k  fraccionarsti  la  fiiersa 
para  persegairAloa  o«iiM»id»lA|raiMa  de  Xotodo,  y  aoa  eQp» 
iwyjma  alguaw  mmmam  ia>)giBftwaia8>  huta  gaa  íaaiMIbfa 
de  aatOB  anos  quinientos  hombrea,  ponen  sitio  á  Yébenes  en  ocasión 
que  solo  lo  defendia  la  milicia  nacional.  Sabedor  de  eeto  el  capitán 
D.  Andrés  Pelaez,  que  se  hallaba  en  ftlajaliza  con  toda  la  fuerza  dul 
regimiento  de  Aragón»  por  ausencia  del  primer  comaodanle  Garcia, 
aale  jfflprndanUwaftBle  aio  pórdid.»  cía  ^mpo  para  aaeomar  á  lo#  tí- 
MidoeeaoMloi  ciwaala  y  dóilioadbra»  y  «<iei^ 
deknndniBidaiBtanta  forzar  la  línea  enemiga;  pero  ios  aaclblaa  aa 
arrojan  Bobre  esta  partida,  la  rodean  y  la  hacen  prisionera,  pudién- 
doselo fugarse  el  subteniente,  un  sargento,  un  soldado  y  un  tam- 
bor. Afortunadamente  la  yegua  del  capitán  Pelaez  no  fué  presa  del 
enemigOf  y  en  la  madrugada  pudo  recogerla  el  soldado  citado,  ha- 

llaiideap  laauleladaaedaeio  losdoamaeiiloe  d^aa  coiapei^  y 
baila  dha  aüifalpKHimihuii  éHa  Hiwa  y  abc^  coa  tanta  hwi- 

dez  y  lealtad,  que  dirigiéndose  al  pueblo  de  Sonaeca,  en  donde  se  en- 
contró con  el  subteniente,  le  hizo  entrega  formal  de  l^do  á  praiaa* 
cia  del  comandante  de  armas  próvio  inventario. 

£ste  funeáio  golpe  llega  á  oidos  del  comandante  general  de  la 
proviasia,  y  para  oobaanar  en  parte  el  dMoalabro  mifrido,  renna  t^- 
dos  loa  deilMaiBoalM  da  aHeaaerpo,  yacapaataadahcoliiinaacoo 
ochenta  calMUoa,  ae  dirige  eo  peraecncion  del  enemigo  qae  abando> 
nando  las  cercanías  de  Yébenes,  se  retira  á  los  montes;  sin  embar* 
go,  es  alcanzado  y  derrotado  en  las  cercanías  de  Retuerta,  por  la 
columna  del  comandante  general;  son  rescatados  todos  los  prisione- 
ros del  deatacanenlo  del  capitán  Pelaez,  no  safriéndoee  mas  pérdidÉ 
que  la  de  oa  aoMado  herido. 
Tomo  XI.  5f 
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Tranaeiurídos  los  meses  de  mano  y  abñl,  sale  á  priocipios  de 
mayo  toda  te  Atona  de  las  coatro  eompafifas  que  operaban  eo  la 
proTinda  de  Toledo  para  Lc^és,  y  de  aquí  vaná  eieollar  u 

gran  convoy  de  manidonos,  destinado  al  ejército  del  norte. 

A  la  llegada  del  regimiento  á  Burgos,  el  segundo  batallón  con- 
tinúa su  marcha  con  dirección  al  distrito  de  Navarra,  para  formar  par- 
te del  cuerpo  de  ejército  que  en  éi  sosleoia  la  guerra,  quedando  la 
faerai  del  primero  en  el  «¡jéretio  de  reserva  y  en  la  diviiioa  del  geoe- 
nlD.  Manuel  de  Lalre,  y  ttaieodo  en  este  tiempo  á  eneaitsarse  del 
regimiento  el  coronel  D.  Lorenso  Cereao,qiiesiialitiiy6  al  de  igual 
clase  D.  Manuel  Luis  de  Craywinckel. 

Eulretanto  el  segundo  batallón,  incorporado  al  cuerpo  maniobre- 
ro de  Navarra,  combate  bizarramente  el  veinte  y  dos  du  abril  en  la 
reüida  aoax»  de  las  Frites  ,  de  Artesa  (Ameaeoas):  dii  eíertameate 
^orioao  para  esU  cohorte  oeMbérioa,  al  glorte  cabe  en  tes  gnerras  d* 
viles*  poes  detavó  el  violento  empuje  del  candMto  Zainatecárregai 
que  con  veinlo  y  un  batallones  de  esforzados  va  seo- navarros  creta 
segura  la  vicloria.  El  batallón  de  Aragón  en  columna  y  sin  disparar 
uo  fusil,  marcha  contra  sus  inespagnables  posiciones,  pero  encuentra 
ana  resisteneia  tan  invencible  que  con  las  demás  fuerxas  se  vé  obliga- 
doá  retroceder.Átecadosenloaoes  los  nuestros  vivamente  per  tea.tro' 
pas  delgeneral  carlista, sote  qoedabs te  esperansa de  nnareaodoa 
moral  qoe  pudiera  reanimar  á  las  cdnmnas  de  la  reina  babel  que 
comenzaban  á  desconcertarse.  Lo  comprende  el  genera!  en  jefe,  y 
dirigiéndose  al  segundo  batallón  do  Aragón  y  señalándole  las  masas 
enemigas  que  avanzaban  á  paso  de  carga*  csclama  con  energía:  cAlli 
es  donde  se  conocen  los  valientes.  >  Moseneoesiteba  mas  para  enoen» 
dér  d  ánimo  de  los  Jefas,  dldsles  y  ¿opa,  y  recordando  con  éntodas^ 
mo  sus  pasadas  glorías,  arman  instanláneameate  la  bayoneta,  vuelven 
la  cara  sobre  el  frente  de  las  columnas  carlistas,  y  arrojándose  intré- 
pidamente sobre  ellas,  las  obligan  á  retroceder  y  se  apoderan  de  las 
posiciones  que  se  consideraban  perdidas.  Aunque  valientes  los  ene- 
migos, contemplaban  absortos  tan  IncrdUe  reaolodon,  y  nadte  me- 
jor que  ellos  pndo  apreciar  este  acto  de  heroivBC  de  un  bateilon 
que  marchaba  con  f  mpetn  arrdtedor,  daq»reeiandb  d  certero  fuego 
que  dieimaba  sos  ftlas. 
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AfitlietaailMaaá  U  Jornada  de  Descarga  el  dos  de  junio;  á  la  de 
Arrígorriagi  oarn  de  KibiO  el  ooee  de  aetiembra,- y  á  ta  di 
de  Pomar  d  coairo  de  octubre. 

Bl  primer  batalloa  coa  la  divisioa  Lalre  pelea  en  la  acción  de  loa 

campos  de  Berberaoa  (valle  de  Losa)  oí  primero  de  abril,  y  rennidas 
las  compañías  qae  habían  guerreado  en  los  montes  de  Toledo,  des- 
pués de  pooer  eo  salvo  ei  coDvoy  á  que  dieran  escolta  ,  combaten 
ea  la  aodoii  de  Caaalrqjaiia  el  ▼eicte  y  tres  de  junio.  Coniribayeo  é 
oblfgw  al  enearigo  á  levantar  el  primar  ailio  de  Bilbao  el  veinte  j 
noeTe  del  mismo,  y  conouren  arimigiao  á  la  jomada  de  Arrigorria- 
ga  el  onoe  de  setiembre. 

Los  dos  batallones  operaban  como  se  ve  en  divisiones  y  ejércitos 
diatiotos,  pero  siempre  aoimados  del  mejor  espíritu,  cumplían  vale- 
laaiiMBieeaa  aiadaberaa,fa«i  bomr  deooairaa  le  memoria  de  laa 
aadiflioeea  de  Ifadríd  y-MaaanmbroB^  jNMparedaa por  la  mano  ocol* 
ta  de  la  revolacion. 

1836.  Entre  los  varios  y  súbitos  movimientos  que  el  ejército 
tenia  que  efectuar  para  atender  ¿  los  diferentes  puntos  que  el  enemi- 
f^o  amagaba,  el  segundo  batallón  por  el  mes  de  enero  se  traslada  por 
mar  á  la  plaxa  de  San  Sebastian,  sitiada  por  las  tropas  carlistas;  y 
ae  heUi  ea  le  aalide  verificada  el  díes  de  febrero  para  desirair  loa 


A  la  aaioepor  rea]  órdea  de  seis  del  propio  mes,  su  coronel  don 
Lorenzo  Cerezo ,  es  destinado  á  las  inmediatas  órdenes  del  ca- 
pitán general  del  distrito  de  Cataluña;  y  al  veriBcar  este  infortunado 
jefestt  incorporación  á  aquel  ejército,  uo  destacamento  enemigo  asalta 
el  Tainle  y  eeo  de  OBffio  ee  el  ceoiiao  qoe  le  dirige  de  PtaoQploBe  á 
ZaragoBt,  áleeieelle  deloorreoeo  qaeibe,  yqeeda  moerlo  de  ana 
bele.  ' 

Mientras  tanto  el  segundo  batallen  que  continuaba  operando  en 
la  linea  de  San  Sebastian ,  se  embarca  para  Portugalete  y  se  bate 
honrosa  (nenie  eí  seis  de  abril  en  la  acción  de  Agorreta,  volviendo  en 
seguida  á  reembarcarse  ei  veinte  y  ano  de  mayo  para  la  referida  pía- 
aedeSenSebariiea. ' 

I  primer  betallen  eperahe  ya  por  loe  eeaqiae  de  Navarra»  eos 
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la  divistoo  de  que  era  parle,  y  coa  elia  concarre  á  ia  accioode 
Sonmraft  ti  dlM  úb  iumm  y  ftirffflct  éfthMito  da  in  r^jorowiBvief* 
no  la  vina  de  Lamga.  Bn  esta  ftená  ie  hallaba  el  r^inteoto-  de 

Aragón,  cuando  viene  á  tomar  sa  mando  el  ooronel  avetasor  de  Ge- 
reto,  D.  Antonio  Van  Halen.  Con  oslo  jofc  y  rn  o!  mi?mo  mos,  ojocu- 
ta  varios  movimientos  el  primer  batallón  desde  Pamplona,  y  entran- 
do en  Francia  se  embarca  en  San  Juan  de  Luz  para  Sao  Sebastian, 
donde  88  reúne  al  segundo. 

Sidlet  yóehodel  eoonciado  najo  tiaie  lo^  él  aotodfrfbnar 
el  paso  de)  Urumea  que  defendian  las  tro|ias  carliátas,  y  formando 
la  vanguardia  el  rogimionlo  de  Aragón,  crura  el  rio  en  columna  cer- 
rada con  el  agua  á  la  cintura,  y  ataca  y  arrebata  á  los  enemigos  las 
direrentesposiciones  que  ocupaban.  A  este  Tállente  cuerpo  le  locó  en 
esta  jornada  efectuar  ana  de  las  opelvciones  mas  dOciles  de  la  gner- 
m,  «Hitando  nn  rio  candalesé  bajft  el  ftaego  de  on  eneinieD  taUanto 
y  decidido,  y  lo  hizo  con  valor  y  con  órden,  dtaUngnláiMfaao  p6r  su 
disciplina  é  instrucción.  FortiBcó  en  horas  su  campamento  avanzado, 
y  el  seis  de  junto  se  sostuvo  birarrísímamcnte  en  el  pue«lo  que  le  ha- 
bía tocado,  soportando  el  princii)al  peso  del  ataque  general  que  dió 
el  ejército  cariisla  con  diez  y  ocho  batallones,  para  encerrar  al  cons- 
tllQolMal  «A  la  lilaaa  do  San  Sébnalian.*  1W  oondoda  BMraot6  á 
noeetra  legión  cdlibérioa  los  mas  honroaoa  eneomios  que  te  dlr|gia> 
ton  tanto  el  general  en  Jefe  ootno  el  director  general  del  arma:  dióle 
también  S.  M.  inequívocas  prnebas  de  so  real  aprecio:  su  coronel 
Van-Halen  fué  ascendido  &  brigadier  y  obtuvo  la  tropa  varias  cruces 
do  Maria  Isabel  Luisa.  De  los  cinco  jefes  que  se  hallaban  presentes, 
OHAit>  ItaaroÉ  tiarSdofr,  úíiútíioi  úb  enianÉBafO€iloofoiiet« 

DIsporfelOBei  aliarittMS  éal  geMMl  Bnsna,  ébngan  al  r^fítaM» 
de  Aragón  con  parte  de  las  demás  tropas  á  mardiar  aobre  Ftoiler» 
Mbfa,  cuyo  ataque  no  obtiene  ningnn  resultado. 

Eran  tan  continuos  los  choques  con  el  enemigo,  que  en  el  mes 
de  agosto  no  había  en  el  cuerpo  cnya  historia  escribimos ,  mas  jefe 
biliil <yioaa ieateuiB mnoA myor,  pnealMdBiuiithallitalM- 
ridoa;  siendo  A  proporción  mndiaa  laa  bi^  de  dMals*»  «anaadas 
por  igual  motivo;  peroBo  pér  otfo  «eaoMini^biil  ifdorliéliQO de 
todas  laa  ciases  que  le  componían. 
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El  ejército  contrario  áfaca  ei  nueve  de  setiembre  nuestra  lí- 
nea por  el  puQlo  mas  avanzado ,  pero  el  regimiento  de  Aragón 
qdelo  cabria,  ló  reohBM  por  sMte  veces,  persiguiéndolft  ha«ta  sw 
niMioé  strinclioniDíoiiiM,  murfobnodo  con  Uil  flrdcii  y  prebMoii 
que  esdfa  It  admirecioD  de  los  demás  cuerpos  y  de  sos  mismós  con- 
trarios. El  general  en  jefe  y  el  mismo  general  Inglés  Bwaiis,  liffittlan 
á  este  bravo  regimiento  repelidos  elogios.  "  ' 

El  primero  de  octubre  hace  nuevos  prodigios  de  valor,  atacan- 
do coa  denaedo  I&  posición  de  Amezagaña,  y  lomando  con  denuedo 
ta»  c&Én  qoela  protegiaii. 

Al  propio  tiempo  el  brigadier  Van-fibileD,  j«lb  del  nginüeBto  y  de 
la  brigada  á  la  que  correspondía  Aragón,  destacá  tres  compafiiás  de 
este  cuerpo,  á  las  órdenes  del  comandante  Bascarán,  peda  desalojar 
i  los  enemigos  qaese  habian  adelantado  hasta  may  cerca  de  las  refe* 
ridas  casas,  cubierlas  por  dettaoánieñtoa  de  la  legioá  inglesa}  y  esta 
Annt  MB  el  apoyo  te  la  cBbilleHalwlKrtwi,  adMigub  wotoiMr  ten-  • 
peddisou^ndeteeMlistti.Ignalteiititívi'MlíM  & 
dos  casas  de  Argel;  pera  estas  y  so  linea,  defendidas  pot>  tres  compa- 
ñías del  primer  batallón  y  los  riflrs  de  la  legión  inglesa,  sé  rnnKRr- 
Varón  á  pesar  de  los  obstinados  esfuerzos  del  enemigo,  si  bien  á  cos- 
ta de  grandes  sacrificios,  en  una  lucha  encarnizada  de  trece  horas. 
Pei^  din  olleiales  y  tuvo  gran  ntaiero  dé  uméMot  y  hflridút  dé 
hiciMeie  tropa. 

Si  tanto  engraadeoiéfiOB  á  este  cuerpo  las  felices  ope- 
raciones del  año  anterior,  no  menos  le  honran  las  del  siguiente. 
Su  comportamiento  fué  digno  de  todo  elogio  en  las  jomadas  de  los 
dias  veinte  y  siete,  veinte  y  ocho,  veinte  y  nueve  y  treinta  de  enero 
en  iiii  márgenaa  del  Orrib,  y  en  Wdei  loto  de  febrero  détaate  de 
Qaoiarit. 

El  dlec^  marzo  asisie  á  la  toma  de  Amerigafii,  y  tí.  quéice  bip 

jn  á  las  puertas  de  Hernán!,  apoderándose  antea  de  la  cumbre  de 
Oriamendi  quo  valientemente  defendieron  las  tropas  carlistas,  arro- 
llándolas de  olla  con  feliz  ('•xito;  pero  recibidos  por  éstos  nuevos  refuer- 
zos el  diez  y  seis,  después  de  un  combale  de  nueve  horas,  dispone  el 
genM'la  roUrodá  oobA  fi  Hoea  de  San  Maulan.  Aragón  nitiene 
el  repliegue  con  admirable  serenidad,  fogueando  al  enemigo€'tim 
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de  pistola  para  cooleaerle,  sacriücaado  á  su  inlrépido  coronel  don 
Lnou  Ydtno  y  (MMo,  que  pierde  gBmnmnem  m-  vidi  eD  0I 
oainpo  del  honor;  lavo  idemat  do  pérdida  m  ofidal  naerto  y  din 

y  seis  heridos,  coa  ana  baja  de  trescientos  doce  hombres  de  la  da- 
se de  tropa,  en  las  tres  acciones  del  diez,  quince  y  diei  y  seis  que 
llevamos  apuntadas.  Por  la  valerosa  conducta  que  este  r^miento 
observó  en  tan  sangrientas  jornadas,  le  concedió  S.  tí.  doacientaa 
Goarenta  emees  de  Naría  Isabel  Luisa. 

Tona  él  mando  do  Aragón  por  lamoertode  Yelaaeo»  aii  tenieB- 
te  eerooel  iii*y<x'  ¡Um»  AlboRihotp  el  eoal  es  sanHidiilo  4  eoro- 
nel  en  vernte  y  seis  de  abril. 

Las  tropas  de  la  reina  acometen  á  los  carlistas  en  las  inmedia- 
ciones deLoyoIa  y  en  las  alturas  de  las  orillas  del  Urumea  en  los 
dias  tres  y  seis  de  mayo,  y  en  esta  última  jornada,  muere  como  va> 
Hento  el  comandaole  del  prímAr  bataBoo  Dk  Joan  da  la  Carla.  Eatos 
tea  ssrvkiios  de  InovortaiMriaqva  desempeñó  eolODoes  ArsgoB,  dele 
contarse  el  prestado  en  el  movimiento  que  d  catorce  hizo  el  ejércw 
to.  I^n  este  dia  al  paso  que  contribuye  á  romper  la  línea  .contraria, 
dirigiéndose  sobre  las  posiciones  de  los  carlistas  al  frente  de  Irún, 
toma  por  asalto  sus  parapetos,  haciéndose  seguidamente  dueño  do  la 
antigua  plaza  de  Foenterrabfa:  Ea  eala  aaogrienta  jomada  se  cubren 
do  glocla  los  Uradorea  de  Aragoo.  Llenos  de  enlosIsMio  y  dwpfe* 
ciando  la  tiorá  de  bolas  que  caia  sobre  ellos  desde  las  fortiflea- 
ciones,  trepan  apoyados  en  sus  fusiles  sobre  un  suelo  horneante  de 
sangre,  hasta  agarrar  con  sus  manos  las  bayonetas  de  sus  contrarios 
en  las  mismas  aspilleras:  el  asalto  fué  disputado  hasta  el  heroismo, 
pero  la  victoria  se  declara  por  ios  soldados  de  Aragón.  La  condue- 
la qne  diiservd  en  tan  lenible  1ranoe,  eataácomtt  diflpade  elogio, 
cnanloqae  mienlraselloecomlMtfian  con  noblen  y  decisión;  se  en- 
tregaba la  legión  bcttiniea  á  los  mas  abominables  desórdenes  eQ  me- 
dio de  una  vergonrosa  embriaguez.  Los  soldados  de  Aragón,  cum- 
plido el  deber  que  les  imponía  su  buen  nombre,  cumplen  olro  no 
menos  importante,  amparando  á  los  indefensos  y  salvando  la  honra 
de  sns  conciadadaoos  y  patricioa»  de  la  ÜBroeidad  de  loe  mercenarios; 
asi.áAierdosoldadeaeipBSotos,  pnsieron  6n  é  los  horrares  de  w 
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Las  buenas  acciones  jamás  quedan  sin  recompensa.  El  director 
general  del  armai  al  tener  coaocioaieoto  de  tao  distinguida  cooduc- 
la,  pasa  eon  feoba  datretnlt  del  mimo  mes  4ñ  mtfú  mut  oonmi- 
«•don  al  vegimieBlo,  didáiiáole  «ntra  oiraa  cotas:  cque  no  le  aor^ 
prendía  su  arrojo  y  dedskio,  porque  tenía  incoiiliialables  pruebaa 
de  80  esforzado  valor ,  y  no  sabia  si  adoolrar  mas  su  ardimiento  y 
vehemente  enlnsiasmo  en  el  combale,  ó  la  disciplina,  buen  órden  y 
laudable  generosidad  de  que  Labia  hecho  alarde  con  los  vencidos  con 
tan  honroso  comportamiento  en  circanstancias  qoe  desgraciadamen- 
lolMliiaBmkiadolaaBbordiiiacioDBililar.  OMáauqjoaaeraala* 
be  él  mérito  de  estos  valienles,  á  qoieoea  asi  eoBMá'ansdignoa  jefes 
y  ofidales  lee  hiciera  saber  en  la  primera  formados  qoe  tonrieso  el 
regimiento^  lo  satisfactorio  que  le  habia  sido  so  proceder.  • 

Después  de  este  hecho  de  armas,  concurre  el  cuerpo  á  las  opera- 
ciones que  tuvieron  lugar  desde  el  ocho  á  catorce  de  setiembre  sobre 
Aadoain,  ocupado  por  éí  enemigo.  Bo  ollas  no  deamintió  BU  Inmh 
orédilo  el  primer  batallón  á  qoienoabe  la  soerlode^raagaarae  la  es* 
limación  del  general  D.  Leopoldo  O'Donnell  qoe  oomo  vafieolo  y  en- 
tendido, sal)ia  distinguir  á  loa  que  lo  eran. 

Tomado  el  dia  ocho  el  puente  á  viva  fuerza  y  situadas  en  él  dos 
compañías  del  regimiento  de  Aragón,  no  sin  el  sacrificio  de  la  vida 
del  tentante  Beeda  y  alguna  tropa,  losfealantesdlBaaepBsaneBeaB- 
tinna  locha  aiapeiderni  ana  sola  pol^a  de  terreno;  mas  el  catorce, 
diado  Inloydeaangre,  es  cargada  la  división  porfiNmBOOBddera- 
bles  y  puesta  en  desórden;  sin  embargo,  se  detiene  este  cuerpo  á  la 
voi  de  su  general  y  recobrando  su  continente  sereno  y  su  natural  en- 
tusiasmo, hace  firente  á  los  carlistas  y  los  contiene  .causándole  algu- 
nas pérdidas.  •  . 

.  En  tan  inlliMio  db»  el  segundo  cofliandanleaeoídeaial  D.  Mnool 
Carvallo,  y  el  enpltan  de  la  teroern  oompaBa,  eon  easi  toda  ta  de 
granaderos,  fueron  hedios  prisioneros  de  guerra.  La  mayor  parle 
de  la  legión  británica  sucumbió  también,  perdiéndose  el  material  de 
campaña  y  las  municiones  de  boca  y  guerra,  qoe  se  bailaban  de  re- 
puesto en  la  iglesia  de  Andoain. 

1838.  Continfia  él  ragImieBto  dé  Aragón  desempeSaado  an  aer- 
vido  acttvamenle  en  ta  misma  Hneo,  ocupando  los  pontos  de  las 
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paeilM  CoiondM  y  OyariHD,  cono  tambifn  lot 
dfli  la  iDisp|i,eoi»pmididQ»  desdo- d  teto  de  Siota  UrlM 
AHjflirwg»  jrMtdo  Agnírre,  al  paso  que  una  parte  de  sos  faenas, 

concarreá  fas  operaciones'praclicadas  sobre  los  pueblos  do  Lasarle, 
Zubieta  y  Oaurbil  del  veiote  y  siete  al  ireiata  de  eoero,  y  se  halla  en 
ea  el  recooociipieato  de  lu  aUuras  de  la  Fogallada  el  diez  y  seis  de 
aiaiw¡eiiel4el«  villida  Yara(HaTarr8)eltrciiitadelmiaino  enei 
liiáoyoooqiiiate  de  la  minia  del  dos  al  Maire  da  abrili  ee  iá  aalida 
sobre  el  pueblo  de  Usurbil  el  veiote  y  cuatro  de  jonio,  y  eo  la  practí* 
cada  durante  la  noche  del  veinte  y  siete  al  veiote  y  odio  del  propio 
mes  sobre  la  cordillera  de  los  montes  Tastarres,  enfrente  deOyarian, 
portándose  en  todas  estas  operacíooes  coa  el  mismo  entusiasmo  y 
denuedo* 

Del  niámo  modo  asiste  á  la  accjk»  dada  eo  los  montes  de  Oyar- 
aniiel  dies  y  ooho.de  octobr^  al  aouneoer  de  esto  día,  haUtbese 

ea  posicioo  sobre  Alciba  la  parte  disponible  de  la  diviaioii,  y  todo 
presagiaba  un  nuevo  día  de  gloria,  cuando  forzada  una  pequetSa 
avanzada  situada  sobre  la  derecha,  se  ven  asaltadas  por  los  flaooos 
nuestras  tropas,  sufriendo  pérdidas  sensibles. 

Boorgullecido  él  eneniso  eon  esta  tent^ja,  ae  poaaaíooa  da  on 
edlfloto' testesíto  sólido,  deoooiinado  el  Fteador:  to 
les  isabelinos  se  hallaban  ya  á  la  oira  parte  del  rio,  oaazido  el  subte* 
Diento  de  la  primera  de  tiradores  D.  Juan  Solano  se  encara  á  sus  sol- 
dados, y  con  voz  ardiente  les  dice  :  •tiradores,  ¿qué  so  dirá  de  vos- 
otnos?  S^uidmc.  >  Entonces  se  lanza  al  rio,  y  acompañado  de  solos 
doce  TaBostes,  se  dirige  al  Parador,  que  abaadoaan  loa  carlislas  et 
ver  lo  doolsioade.  ese  posado  de  hombrea. 

El  restó  del  ano  empléase  este  enerpo  eo  eobrir  varios  patrioa 
de  la  linea,  en  observación  de  los  mufíagorriftas,  nooTa  bandera  á 
cuyo  frente  se  hallaba  lu  esoriboQO  de  esto  nooibre,  papdaoiaBdo 

Paz  y  fueros. 

Oisemioado  Aragoo  de  la  manera  que  hemos  indicado, 
elprinerlMtolioo  recibo  la  órdstt  do  waaim,  y  el  oefao  do  abril 
procede  A  eoibarcarse  ea  la  misÍBui  ¡dan  y  poerto  de  Sao  SebasUio 
epASBCOrooel»  pasando  á  tomar  tierra  en  el  inmediato  dia  en  $an- 
toga;wagnidaniente  marcha  á  panioolar  A  Argolna » y  ooatiáuaodo 
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«a  itinerarin  por  la  Cabad;!,  Ontaneda  y  Soncülo,  se  incorpora  el 
diez  y  seis  en  Sigiicnra  de  Vilhircayo  á  la  cuarta  división,  mandada 
por  el  general  Castañeda.  El  soyundo  bala  Non  debía  de  ser  releva- 
do por  oiro  del  regimiento  de  Estremadura,  que  gaaraccia  U  plaza 
de  SaotoSa  j  embáraaM  en  loe  vapocee  que  habien  oonduoido  al 
primero;  p^  ana  segnoda  árdea  soperier  del  geaerál  ea  jéis  wos» 
pende  esta  operación.  Al  primero  con  su  división  le  cabe  la  honra  de 
hallarse  en  lodos  ios  movimienlos  ejecutados  desdo  el  diez  y  ocho 
deleitado  abril  hasta  el  trece  de  mayo,  sobre  los  monlcs  del  Moro, 
Aamales  y  Guardamino,  tomando  sin  grandes  pérdidas  el  once  á  la 
bayoneta  Im  foroiidables  posiciones  atriooberadas  de  k»  car  lisias, 
por  cayo  bedio  de  anuas  se  elogió  so  eondocla  em  la  ór^  ifeneral 
del  trece,  y  reciben  varios. de  sos  iodividaoa  algunas  recoaipensas. 

Enlretaoto  el  segundo  batallón  coalinuaba  ea  la  Koea  do  San  Se- 
bastian, hasta  que  el  trece  de  junio  se  embarca  asimismo  para  la  pla- 
la  de  Santoña,  desde  ia  cual  se  traslada  .^i  Golindres;  en  este  punto 
ataca  y  toma  algunos  puntos  cubiertos  por  el  eucmigo,  y  viene  des- 
pees al  valle  deCarraoia  á  ineorporarae  coa  el  primero  eo  Arci* 
niega. 

Como  en  esta  época  las  operaciones  tomaran  ana  actividad  ea- 

traordiuaria  por  la  aproximación  del  célebre  convenio,  muévese  el 
antiguo  Aragón  con  su  cuarta  división  sobre  la  casa  fuerte  de  Sodu- 
pe,  á  It)  que  pone  sitio  el  diez  y  siete  de  agosto  y  la  rindo  en  el  iame. 
diatodia. 

Despnea  de  este  tiempo  se  traslada  el  día  y  ocbo  á  la  villa  de 
Valmaseda,  y  seguidamente  aoomete  á  las  tropas  carlistas  que  de- 

Tcndian  las  fuertes  líneas  atrinchorada»  do  Aracaldo  y  Arcta,  qoo 
fueron  tomadas  en  ios  dias  veiole  y  uno  y  veíate  y  dos  del  mis- 
mo mes . 

Libres  por  esta  parte  de  enemigos  las  de  la  reina,  muévese  Ara- 
gón con  ta  cuarta  divisioa  para  Elgoeta,  ea  doade  se  supo  el  impor- 
taole  acoQtedmiento  qae  ^  ea  Vergara  las  bases  de  la  taa  ansiada 
paoíAeacíOft  general  de  la  peolosala,  y  terminada  de  este  modo  la  de- 
sastrosa lucha,  contri!)iiye  por  sn  p  irte  ia  legión  celtibérica  á  la 
tranquilidad  de  todo  aquel  vasto  territorio,  trasladándolo  con  igaai 
Jomo  XI.  52 
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objoto  al  distrito  de  Navarra  con  su  diviüion,  y  poco  después  con  lu 
misma,  como  auxiliar  al  ejército  del  centro,  que  reijia  ó  la  sazón  el 
general  Ü  Üunneil.  Entra  en  Teruel  y  encamiuáudosc  sobre  Cauari* 
Jl«8,  ataca  y  loma  las  posiciooes  de  Guadalupe  y  Hírabele,  retroo&> 
(Uendo,  lermioada  estaapcracion»  coo  el  ejéroiloal  bejo  Aragón,  pa- 
ra acaatonarseea  loa  pueblos  de  AguUar,  Ababú  y  el  Pobo.  Desdo 
estos  pantos  ejecuta  algunas  salidas  con  el  fin  da  recorrer  el  paia  y 
dispersar  las  partidas  que  aun  quedaban. 

4840.  No  liahiéniiosc  estinguiJo  aun  la  j^iierra  civil,  este  rogi- 
uiiculo  prosct^uia  en  campaúa  con  todo  el  cuerpo  du  ejercito  á  que 
correapondia;  pasa  á  poner  aílío  al  fuerte  de  Aliaga  el  once  de  abril 
y  tomado  este  el  diez  y  aeis,  se  traslada  al  de  Alcalá  de  la  Solva,eB 
cayo  servicio  permanece  desde  el  veinte  y  ocho  al  treinta  que  ae  rin- 
dió, y  por  último,  asiste  desde  el  veinte  y  seis  al  treinta  de  oiayo  al 
bloqueo  y  ocupación  de  Canta  vieja  y  Morella.  ' 

Libre  el  Arugoo  de  tos  estrago:}  de  la  guerra,  se  le  deslina  á  lu  • 
tercera  división  qoe  mandaba  el  general  D.  Joaquio  Ayei  ve,  con  la  A 
cnaLsigne  á  Catalufia»  eontribayendo  ¿  la  reconquista  de  Barga  el  H 
cuatro  de  julio.  Desde  el  seis  al  dies  del  mismo  se  emplea  con  acUTÍ"  W 
dad  en  la  persecución  do  las  fuerzas  mandadas  por  el  general  carlis- 
ta D.  Ramón  Cabrera;  pero  bien  por  ella  ,  bien  por  el  nioviinienlo 
general  de  las  tropas  do  la  reina,  tucrzase  ;i  e  sto  caudillo  í\  entrar 
en  Francia.  Desde  este  momento  al  regimieiilo  eu  cuestioo,  so  le  or- 
dena dar  caía  al  br^dier  carlista  Tristany  en  la  jurisdlccioa  do  Car* 
dona,  eonsigniendo  an  total  eapulaibn. 

Dado  cabo  á  las  activas  operaciones  de  esta  últúna  canpaHa» 
marclia  do  orden  superior  ú  Zaragoza  de  guarnición. 

1841.  El  veinte  y  uno  de  enero  emprende  su  marcha  para  Si- 
giieniea,  y  el  diez  de  marzo  se  Ira^^lada  á  Orcbe.  Encárgase  de  su 
oaado  el  diei  y  nueve  aa  nuevo  ooroojd  D.  ftamoa  Boiguex,  en  re- 
levqdel  tesúeate  coronel  que  k»  mandaba  íAterínameote  de«do  el 
primero  del  propio  mea ,  el  trea.  de  mayo ,  el  primer  batallón 
se  pone  en  movimiento  para  Brihuega  y  el  segundo  para  Guada, 
lajara,  trasladándose  todo  el  regimiento  en  los  últimos  días  del  ¿ 
mes  citado  á  los  acantonamientos  de  Arganda  y  Perales  cerca 
de  iMadrid,  coa  el  objeto  de  ser  revistado  :  vcrilicadu  este  acto  ,  y 
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ílfsfinado  ;il  diátrito  do  Rsfrcmaduni,  salo  el  primor  batallón  al  niie- 
vi".  (le  junio  y  fil  soíínndn  ol  nnce,  y  llegando  el  vpinto  y  seis  á  Zafra, 
tija  cu  esla  población  su  residencia  la  plana  mayor  con  las  coinpa> 
IKasdeoirabineras.  ocQpando  los  iMtaloma  dMintMpmtOBd»  hi 
provincn.  Sin  embargo»  &  prindpMW  de  agosto  la  piona  ouiyor  coa 
las  reíMdaa  eompofiits  do  oorabiDoros  ae  altáa  en  la  placa  de  Bado- 
jot»  en  cuyo  rooinfo  se  reconcentra  con  poslcrioridad  la  naayor  parle 
del  regimiento,  hasl.i  (jm  en  el  mes  de  octubre,  el  segundo  batallón 
se  disemina  con  el  objeto  de  cubrir  los  distintos  puntos  que  ledeta* 
llaroQ,  quedando  el  primero  en  Badajoz. 

LoaacoBteeímIentoapoIflicos  (¡uc  por  osla  époea  IcnHeron  logar 
en  PampUnia,  y  loa  ooorridbs  oo  la  oapital  de  k  monarqnia»  haoan 
quamarohe  el  primer  batallón  en  dirección  al  ejército  de  operacio- 
nes; mas  en  cumplimiento  de  órden  recibida  {\  set:=!  lecruas  do  Sala- 
manca regresa  á  Esttemadiira,  veriGcando  su  entrada  en  Badajoz  el 
diez  y  seis  de  noviembre,  y  pasando  parle  de  su  fuerza  ¿  los  puntos 
que  antes  cabría. 

Por  real  órden  de  tros  de  agosto,  veríffeaie  la  Uranafoniiacion  de 
eetecoerpo,  ydqandola  deoemioadon  de  segondo  ligero,  y  el 
apéndice  de  volontaríos,  recobra  so  glorioso  titulo  de  Aragón,  21  de 
Knca,  organirándose  el  torcer  batallón  en  Badajnr.  y  pasando  á  reci- 
bir en  la  plaza  do  Olivenza  la  instrucción  compefenfe. 

4842.  El  veinte  y  seis  de  enero  sale  lu  quinta  compañía  del 
primer  batallón  para  Hadríd,  á  formar  parte  del  reorganniado  regi- 
miento de  b  CiOnatitndon,  y  ol  ocho  de  febrero. se  reAmden. al  de 
Aragón  en  Cáceres,  las  primera  y  segunda  del  primMio  de  la  Guar- 
dia Ueal  de  infantería,  que  queda  distielta. 

Durante  ol  tiempo  que  el  regimiento  <le  Aragón  permanece  en 
el  distrito  de  Estremadura,  se  emplea  en  cubrir  la  frontera  de  Por- 
tugal  y  perseguir  el  contrabando. 

En  el  mes  de  octubre,  este  cuerpo  es  destiiVMiO/  al  dlatrito  | 
de  Andahiofa,  llegando  6  Sevilla  el  trece  loa  batallones  príraero  y  | 
tercero:  pesan  en  anuida  áHnelva  tres  compañías,  para  cubrir  va- 
rios puntos  y  perseguir  el  contrabando;  otras  riñon  marchan  á  rv.\c- 
var  varios  destacamentos  á  Cádii;  todo  el  segundo  i)atellon  lo  veri- 
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fica  :il  carnjio  de  Gibrallar,  tiaslatlúiidosc  á  la  plaza  de  Cádiz  el  pri- 
mer balalion  y  las  compañías  de  preferencia  del  tercero.  En  diciem-  ^ 
breá  resultas  de  los  sucosos  políticos  de  Barcelona  que  quiso  accua- 
dar  la  miOoia  mlcíoimI  de  Seyilla,  ira  batalloo  de  ella  aé  eaderra  en 
unode  ana  Martelea  y  annaa  en  ta  mano,  pide  que  el  r^aaienlode 
Aragón  salga  inmediatamente  de  la  ciudad,  por  cuanto  alguno»  díaa 
antes  habia  contenido  los  desórdenes  promovidos  por  la  misma. 

Í8i5.    Al  romonznr  este  año  el  regimiento  de  Aragón  ocopaba 
la  misma  siluaciou  en  que  le  dejamos  en  ci  anterior. 

Loa  fnertes  vendábales  políticos  que  en  aquella  época  agitaban 
caai  todaa  laa  provinciaa,  hallaron  eeo  en  la  dodad  de  Ovilla,  alto' 
rindose  la  tranquilidad  pública  en  la  tarde  y  noche  dol  oooe  de  ju* 
nio;  masía  fuerza  de  este  cuerpo  qae  allf  se  hallaba  de  goarnitíoa, 
contuvo  los  progresos  del  movimiento,  dispersando  los  grupos  qtio  se 
habian  declarado  en  rebelión,  contra  las  autoridades  con.^tiltjidas. 
La  agitación  que  entonces  se  dejaba  sentir  do  un  cstremo  á  otro  de 
la  penlnanla,  tenia  á  laa  tropea  del  ^cHo  en  conthwo  aMviniienio; 
por  ella  aele  de  Algeciraa  el  día  dea  del  citado  ¡mSo  el  segundo  ba- 
tallón  de  Aragón,  con  un  eacoadron  y  algonaa  compañías  de  le- mili- 
cia nacional ,  al  mando  del  general  barón  de  Carondcict  para  esta* 
blecerse  en  fíaucin,  poro  á  los  pocos  dias  de  su  salida,  se  pronun- 
cia la  población  de  Algeciras,  teniendo  por  consecuencia  que  re- 
troceder la  columna  basta  San  Roque.  Mientras  esto  pasaba  en  el 
campo  de  Gibraltar»  reanena  el  firilo  de  robelíon  en  Sevilla  «o  el 
miamo  aentído,  y  b  Ibena  de  loa  bafallonea  primero  y  tercero  ae  vé 
en  la  precisión  de  adherirle  al  airamiento,  tanto  para  evitar  males 
sin  cuento,  como  para  sostener  el  orden  en  tan  vasta  población.  El 
segundo  batallón  sujeto  al  imperio  de  las  circunstancias,  se  embar- 
ca en  el  vapor  Isabel  II,  y  viene  á  ÍDCOrporarse  al  regimiento  para 
defender  la  plasa  de  Sevilla,  aitiada  por  lea  tropas  del  regente  des- 
de «I  diet  y  ocho. 

Durante  el  asedio,  desplega  Aragón  el  miamo  valor <|0e  tenía 
acreditado,  y  levantado  el  campo  de  las  Tnerxas  asediantes^  aale  el 
primer  batallón  porsignií'ndolas  hasta  la  villa  do  í^trera.  Con  este  mo- 
tivo el  segundo  se  traslada  en  barcos  de  vapon>s  á  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda,  prosiguiendo  su  marclia  por  tierra  basta  el  puerto  de  Santa 
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Marte»  á  cuyo  pmlo  acababa  de  llegar  el  gneral  O.  Manad  de  la 

Concha,  pero  en  ocasión  que  el  ya  er>regente  duque  de  la  VIcloria, 
babia  verificado  su  embarque  para  logblerra. 

Teriiiinudo  nsi  el  pronunciamiento,  pasa  el  segundo  batallón  á 
cubrir  la  síuariiicion  de  la  |)laza  de  Cádiz,  quedando  los  dos  regían- 
les en  Sevilla.  Por  efeclo  de  los  acoDlecioiientos  referidos,  &uslilu>'u 
en  el  mando  del  regimloalo  al  ooroael  Boiguez,  D.  fiomingo  Tomás 
Ochotorena,  reeoplaiando  á  éste  D.  losó  Marfa  Alvares.  El  príaser 
hala] ton  marcha  de  Sevilla  con  desUno  á  Cádiz,  acompailáBdele  por 
despedida  uu  inmenso  gentío  hasta  la  (orre  del  Oro,  en  cuyo  punto 
forma  en  columna  y  lo  arenp;a  el  capitán  general  D.  Francisco  Arme- 
ro, niauiíeslúudole  ¡o  satisíucho  que  se  hallaba  de  su  comporlamien- 
lo  y  dándole  las  gracias  en  nombre  de  S.  M.  Este  batallón  cubrió 
deade  luego  las  gnanúcioaes  de  San  Femando,  Sanlüear  de  Barra- 
meda  y  leréa  de  la  Frontera. 

1 8  íi.  Uasta  el  mes  de  jolio  continúa  prestando  el  primer  bata- 
11(11*1  indicado  servicio,  y  reuniéndose  entonces  al  tercero  que  se 
dcólaca  de  Sevilla,  ambos  entran  á  dar  la  guarnición  de  Cádiz. 

1845.  Por  el  mes  de  junio  sale  de  GáUiz  el  primer  batallón,  y  á 
doble  etapa  se  dirige  á  la  dudad  de  Bnelvaáiaa  dedeoea  de  an  prí* 
mer  comandante  D.  Ramoo  Marfa  Aatran,  regresando  por  mar  á  Ca- 
diz,  entrado  el  mes  de  agosto.  El  segundo  es  destinado  al  campo  de 
Gibraltar  pw  octubre,  situándose  en  Algeciras;  por  este  tiempo  fiille. 
ce  de  muerte  natural  su  digno  coronel  D.  José  María  Alvares,  ai 
cual  reemplaza  D.  Diego  de  Herrera. 

1840.  Eu  el  mes  de  mayo  el  tercer  batallón,  dejando  al  primero 
en  su  guarnición  de  Cádis,  sale  de  esta  plaza  para  la  de  Gente  con 
el  fin  de  cnbrir  sn  servicio,  pero  üé  corta  en  permanenóa  en  elte, 
pues  por  real  órden  de  veinte  y  nueve  del  mismo,  se  reembarca  y 
se  traslada  al  di.strito  de  Extremadura:  el  primer  batallón  marcha  de 
Cádiz  y  llesra  á  Badajoz  el  veinte  y  uno  de  junio,  dejando  en  Fuente 
de  Cantos  una  compañía,  formando  columna  de  operaciones  á  la  iz- 
quierda del  Guadiana  cou  otras  tropas.  Reunido  todo  el  regimiento 
en  osle  distrito ,  la  compafiia  dtada  es  relevada  de  aquel  servicio 
por  otra  del  s^ndo  batallón ,  pasando  cuatro  del  mismo  al  mando 
desn  primer  comandante  A  dar  te  guarnición  de  te  piase  de  Oliven- 
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ca,  y  oOTpaado  la  rastanle  ftKfW  del  ooerpo  la  «apital  de  Estrema- 
dora. 

Por  real  órdcn  de  trciata  del  mismo  mes,  se  rcfande  eo  el  regi> 
mieolo  de  Aragón  el  disuelto  provincial  de  Almería. 

Entretanto  los  acoiitecimienlos  políticos  de  PorlU£;al ,  llaman 
nuestra  Icgioa  collibérica  al  distrito  de  Castilla  la  Vieja,  y  llega  por 
agoeto  á  Salamanoa»  para  formar  parte  del  ejército  de  obaervaciori; 
mas  el  dtei  y  nueve  de  dkaembre  «ale  para  ValladoUd  el  tercer  tia- 
lalloo,  pasando  tres  compaüfaaá  situarse  en  Rioseoo. 

Varios  fueron  los  servicios  prestados  por  el  primiM-  batallón  dise- 
minado en  las  provincias  de  Avila,  León  y  Asturias:  la  cuarta  coni- 
pañiu  desplegó  la  mayor  actividad  en  la  persecución  de  la  partida  de- 
Dominade  de  Gabeolc,  y  si  bieo  no  \»  capo  la  saerto  de  <üirla  alcan- 
Od»  se  debió  fodadableomate  á  sos  eBruerae»el  que  oe  progresara: 
las  compañías  segunda  y  tercera  colocadas  en  Oviedo  y  Gijon,  sosia* 
vieron  el  órden  público  en  Asturias,  teniendo  con  este  oI)jeto  ,  fre- 
cuentes salidas,  entre  las  cuales  es  digna  de  menciooarse  la  que  cfec- 
tuó  sobre  Avilés. 

'  A  las  seis  y  media  do  la  mañana  del  veinte  y  seis  de  mayo,  se 
reanieroa  en  Villa-Alegre  las  dos  compaSfas  eoa  otra  de  io0eoíero8» 
procedente  de  Gíjon;  y  oen  nn  destacamento  de  la  goardia  civil,  pasó 
el  jefe  político  á  Avilés,  quedando  el  restado  la  fuerza  compuesta  de 
doscientos  hombres  á  las  órdenes  del  primer  comandante  graduado  y 
capitán  de  la  scy;ufida  D.  Juan  Solano  en  Villa-Alof^re,  en  observación 
Ue  lo  que  pudiera  ocurrir  eu  dicha  villa.  Sobre  las  seis  de  la  tarde  del 
miBoao  di»  y  per  aviso  commieado  del  jefe  político,  trasíadóBe  esta 
colafflDftal  düado  pueblo  aln  que  aconteciera  la  menor  novedad.  La 
trepase  alo||6  en  las  inmediaciooes  de  la'ptaza,  ocupando  las  casas  del 
ayuntamiento  on  reten  compuesto  de  un  oficial  y  veinte  hombres. 
La  noche  se  pasó  tranquila  sin  que  ninguna  de  las  pati  uilas  tuviese 
la  menor  cuestión;  empero  la  efervescencia  que  se  nulo  al  amanecer 
del  veinte  y  siete,  demostró  que  los  agentes  de  la  sedición  no  habian 
perdido  el  tiempo. 

Con  efeelo»  en  on  instante  se  nena  la  plata  de  gente  de  ambos 
sexos,  y  si  bien  los  hombres  representaban  el  papel  de  meros  es- 
pectadores, obligaban  á  las  miyeres  y  niños  ¿  que  iosoltaran  al  re- 
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IcD,  arrojútidole  piedras  sin  cuento.  lumediat¿iii)cnto  acudió  toda  la 
fuerza,  y  rormó  en  l)a(alla  frente  ú  las  casas  consisloriales:  cd  este 
momeoto  aparece  el  jefe  político,  y  dispone  apreagradaniMite  el  em- 
baiqne  de  loa  panoa.  Esta  operadoQ  se  ^¡eeiil6  eo  aMdio  de  loa 
mayores  insultos  y  denuestos  contra  laslropu*  que  permmecian  ¡in« 
pfividas  y  silenciosas  á  la  voz  de  sus  jefes,  y  servían  de  escolta  á  los 
carros  que  conducían  los  cereales  al  nuiello.  Algunos  sacos  c.iycron 
co  el  suelo,  las  mujeres  se  arrqj^rou  sobro  ellos  y  si  bteu  pudieron 
leaoalarae,  al  llegar  i  cargarloa  de  miñv<^»  la  tropa  ae  ▼i6  aooBMlt« 
da  por  una  turba  de  hombres  f^étiooi^  qnei  annadoa  «wt  de  na- 
vajas y  otros  coD  piedras,  rompían  loa  Boeoe  ao  loa  miiWMiH'  oarroa  y 
abruioaban  con  una  lluvia  de  cantos  á  la  escolla. 

En  tal  conflirto,  visto  (|iie  la  impun¡d.-i«I  alentaba  la  sedición  y 
que  ya  el  leuicutc  dciugciiH  im<  ]).  Juau  IVllo  y  un  guardia  civil  se 
hallaban  bertUos,  dispone  ci  jcíc  su[)crior  q^e  la  fuerza  rompiese  el 
fuego  contra  las  tnrlñi,  evida^do  que  el  capitán  D.  Joan  del  Rio 
flanquease  el  muelle;  y  con.el  escarmiealo  de  tres  paisanos  muertos 
y  algunos  beridóa,  oedi6  el  motioj  y  sus  motores  hoyen»  en  dtetinlas 
direcciones. 

Haíta  el  primero  de  junio  iici  inonece  la  columna  en  Aviles  alo- 
jada en  las  casas  cousisioriules,  y  en  esto  dia  sale  para  Gijon  la  com- 
paSfá  de  ingeaieros  y  hácia  Oviedo  laa  del  regimianfo  de  Aragón: 
emprende  el  ocho  su  marcha  la  aegnada  -para  VaDadolid,  en  cnyn 
dudad  ingresa  el  quince,  y  el  veinte  y  cinco  recibe  el  coronel  una 
oomunicacion  del  capitán  general,  incluyéndolo  para  satisfacción  del 
cuerpo  que  mandaba  y  en  parliculaV  de  los  capitanas  do  las  rompa- 
fifas  que  sostuvieron  el  urden  y  la  ley  en  Avilés,  una  contenta  (]ue  les 
dirigía  el  alcalde  y  concejo  de  aquella  población,  ordenando  que  por 
tires  diss  oonsecnltvos,  se  publicasa  ea  h  érden  dd  cuerpo  el  oficio 
de  a^pidla  autoridad  que  tantos  booiraba  al  regimiento.. 

1847.  El  catorce  de  enero  se  ponen  en  marcha  desde  Salaman- 
ca para  Valladolid,  las  compañías  de  granaderos  y  quinfa  del  primer 
batallón,  quedando  en  aquella  ciudad  todo  el  scpuudo;  pero  el  cinco 
de  marzo  la  compañía  de  granaderos  de  éste  sale  para  Avila,  re- 
sultando de  eate  modo  disemmado  todo  el  re^flúentt»  entre  OviS' 
do ,  Gqon ,  Valladolid ,  Rioseco  y  Satamanca ,  donde  desempefia 
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vnrios  servicios,  siendo  uno  de  ellos  el  custodiar  á  los  conOnados 
aplicados  á  kw  trabajos  púMiet». 

El  Teinle  y  dot  Rfga  á  TalledoXd  el  coronel  D.  INego  Herrera 
con  (a  foerta  del  segundo  balalloo  que  reódia  en  Satamanca,  que- 
dando en  el  mes  de  abril  distribuido  el  cuerpo  en  las  provincias  de 
Leen,  Asturias  y  Avün,  nihricndo  en  Rioseco  el  servicio  deJ  canal. 

Por  real  orden  de  diez  y  orlio  del  citado  mes  pasa  el  segundo 
batallón  á  la  villa  de  Oropesa  á  formar  parle  del  cuerpo  de  ejército 
de  obaeryadon.  que  poelertonMBte  Itaé  de  operaciones,  al  vei^ear- 
ae  la  intervención  en  FMogal. 

Entretanto  por  real  Mea  de  treinta  del  mismo  mea  ae  diqiuso 
?n  creación  de  algunos  cuerpos  provisionales  de  caradores,  y  para 
su  formación  fueron  destinadas  las  compañías  de  caradores  de  los 
batallones  primero  y  tercero  al  núm.  6  de  aquellos  y  la  de  cazado- 
res del  segundo  al  n6m.  10,  quedando  sin  embargo  dependientes 
del  regimiento;  pero  previniendo  la  real  dfspoeidon  de  veinte  de  ma- 
yo que  aquellos  cuerpos  ligeros  ae  or^ninran  como  independien- 
tes, desde  primero  de  junio  foeroD  dadas  de  baga  en  el  de  Aragón 
por  fin  del  referido  mes. 

El  segundo  batallón  situado  ya  en  Oropesa,  sigue  su  marcha  .'i 
Badajoz,  Salamanca  y  Zamora  con  otros  regimientos  destinados  al 
ejército  de  obaervadon ;  y  por  disposidon  del  capitán  general  del 
distrito  de  Caatilla  la  Vieja,  salen  de  ValladorN]  para  Toro  en  cuatro 
de  junio  y  al  mando  del  coronel  Herrera  seisricntas  platas  vetera* 
nns  de  los  batallones  primero  y  tercero  organizadas  en  seis  com- 
pañías: aqiii  permanece  esta  fuerza  liarla  que  trasladándose  Herre- 
ra á  Zamora  de  órden  del  general  cu  jefe,  regresan  á  Valladolid  los 
scisdentos  hombres:  por  este  tiempo  las  compañías  de  granaderos 
de  los  batallones  primero  y  tercero»  marcfcan  al  cnartel  general. 

Determinada  la  Intervondon  armada  de  E^Sa,  el  segundo  ba- 
tallón de  Aragón  y  las  dos  citadas  compaSfas  de  preferencia  del  res- 
to  del  regimiento  son  destinadas  h  la  primera  brigada  de  la  primern 
división,  ven  esta  forma  pasan  la  frontera  ó  invaden  el  Portugal  el 
once  de  junio,  dirigiendo  su  movimiento  contra  la  plaza  de  Opni  io. 
i  Al  presentarse  nnestras  íwp»  delante  de  sus  maros,  la  artillería  por- 
tuguesa, rompe  el  fu^  sobre  ellas  el  vdnte  y  sds,  y  al  ver  la  ac- 


-Mi- 
de Ib  gaaraioioB,  aeomÉteea  kmeálMaiiMMle  el  liü». 

(hmmm  i  lM«iptfolw«l  iralii»  del 

^ermioada  satisfactoriamente  la  íalerreDcioQ  del  Portaffal,  te- 
gresa  el  segundo  batatkm  á  EepaQa  con  las  compaSias  de  granade- 
ro6,  primera  y  terocra,  dirigiéodose  á  Galicia  y  entrando  en  Tuy  el 
oaloroe  de  julio:  la  taerta  de  k»  otros  doa  batallones  que  ooeio  se 
IndMMMMWta  dlietoMftM  lai  imiüiiaiiftUM,  AMurfai 
yAvMi,  pmé  éamt»  h  wpitiwidél  HmgA  et  servMo  de 
escoltar  convoyes,  qwe  d  gnlriirao  6iivUil»'al  (^jéreMo  d«  efteMefo- 
nee  al  vedno  reino. 

Por  real  órdeade  reiote  y  noeve  de  julio,  estA  fiierta  se  trasla* 
da  al  distrito  de  Galicia  para  incorporarse  al  segundo  batallón,  que* 
dando  el  tercero  cebríendo  ^  servicio  dol  canal  y  parte  de  las  guat' 
nieímM  ddAflItfIla,  iMMa  quo  por  dimelodediet  y  eeis  de  agoelo, 

grabar  el  re^otiieiito  de  Toledo  en  TaNliéelid,  oM  b  cual  el  de  Ara- 
gón sufrió  gran  desmembración.  Por  esta  medida  quedó  con  solos 
dos  batallones  de  á  seis  compañías,  cuatro  de  fusileros  y  dos  de  pre- 
ferencia, cnbrieodo  el  servicio  de  las  provincias  de  Lugo,  Orease  y 
PoQtetedra. 

1848.  Por  real  deorelo  de  veinte  y  nueve  de  mayo  vOlviO  á 
retsgaBliarse  el  lerMrtUttilkm  en  Santiago^  en  oeya  ciudad  toi^be 

Su  completa  instrucción  y  pasa  ádar  la  gaarnicion  en  el  departamen- 
to del  Ferrol,  destacando  dos  compañías  á  la  Coruña;  por  real  órden 
de  veinte  y  dos  de  abril,  es  destinado  este  tercer  batallón  al  distrito 
de  Granada  y  de  reser-va  á  Atuoeria;  les  otros  dos  continúan  cubrien- 
do el  aervMk»  te  laa  j^ÍMna  de  Mi  Gor«la,  pyntdl,  PMiev^,  Toy 
yVigb. 

i  849.  El  primet'  batallón  pata  á  dac  el  servieto  á  la  pnovineit  de 
Lugo,  hasta  fin  del  raes  do  abril  que  se  traslada  á  la  piara  de  la  Co- 
rona, siendo  relevado  por  cuatro  compañías  del  segundo  que  se  ha- 
llaban en  dicha  ciudad  desde  el  año  anterior  dandosu  gaaraídOD,  que 
con  este  motivo  ^pieda  reducida  á  dos  eompañles. 
1800.  8|gMAdprltaMrMdldÉylM4o8lNMiipdBto 
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doen  la  gutniioiQftde  la  Gonrito;  tatreataiite8.««atro  del  ■¡•no  «n 
Log»;  salieiido  en  marzo  para  d  d^rtMnenlo.4|Bl Panol  laadoa 
compaSfas  del  aegmdo  beúilkn,  qii»ooiiio  lieiDOidielM>,.ealalNm  en 

laCoruña. 

En  el  mes  de  abril  se  dá  principio  al  relevo  simultáneo  con  la 
guarnicioo  do  Oreuse,  dootio  estuvo  el  resto  del  año  el  priuier  bala- 
I    UoD.  Bb  aatfenlyve  laleB  Irea  coaipaiKaa  del  aegoodo  para  Ponteve- 
I  dra^ieaoriiorándoBeettLafolaadoaqaeaeballabeattielFenDL 

I       i851.   Ambos  baiallones  ooetiaaarOD en  Jaa  iitiiaeiones  indica- 

I  das  hasta  el  catorce  de  íibrll,  que  con  motivo  do  las  ocurrencias  ha- 
j  bidasen  el  vecino  reino  de  Portugal  se  sitúan  en  observación,  la  cora- 
\  pania  de  granaderos  en  la  villa  do  Monlerey,  y  la  de  cazadores  y  ter- 
I  cera,  todas  del  primer  bataUon,  en  la  frian  de  Tuy.Eo  juabae  reme 
i  lodo  el  primer  batallón  en  Lago  j  el  legondo  aale  parar  la  GoruQa» 
prosiguiendo  ambos  en  esta  situación  el  resto  del  año. 

1852.  Pasa  ol  primer  batallón  en  febrero  á  la  plaza  de  la  Coruíía, 
y  el  segundo  á  la  ciudad  de  Lugo,  relevándose  múluamento  y  pros» 
tando  ambos  el  servicio  de  guarnición  y  destaca meotoa  en  sus  res- 
pectivas provincias,  durante  lo  que  quedaba  del  año. 

1863..  BnelamdaaiiaroaetraBladael  primer  lifjtalloiiá  Vigo 
y  Orense,  pasando  el  aegundo  A  Pontevedra  y  dejando  en  Lugo  do| 
compañias. 

1854.  El  veinte  y  cuairo  de  abril  se  incorpora  el  segundo  bata- 
llón al  primero  en  la  Coruña:  el  diez  y  ocho  de  julio  sale  aquel  para  la 
plaza  de  Lugo,  verificándolo  el  primero  el  diez  y  nueve  para  el  niis- 
Qu>pttnlo,'de  donde  regresa  éste  nuevamente  A  la  Córala  el  veinte  y 
\mo  por  ^jjrd^.auperioir;  en  esta  aitoacíoq  ae  adhiere  el  regmiento  de 
An^gonnlpronnnciamienio;  el  prUner  batallen  .el  día  veinte  y  tres  y 
el  segundo  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Betanzos,  el  veinte  y  cuatro. 

Reúnense  ambos  batallones  el  primero  de  agosto  en  el  deparla- 
iDento  del  Ferrol,  yjca  vapor  de  guerra  se  traslada  e)  regimiento  de 
Aragojual  distrito  de  Granada,  fil  veinte  y  siete  90  reembarca  el  se- 
gundo batallón  A  bofdo del  vapor  Vpkaño,  y-posa  á  relevar  los  des* 
laca  montos  de  la  plaza  de  Melilla  y  las  islas  ChaBwrinaa;  el  pdnero 
queda  en  la  plaza  de  Málaga  con  la  plana  mayor  del  regimiento. 

1855.  Bn  ia  madrugada  del  trece  de  julio  la  fuersa  de  este  caer- 
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po  destacada  eo  Melilla»  y  compaesla  de  un  primer  comandante,  dos 
capitanes,  tow  lenieDles»  ins  aidilenieiitflt.  je  iMy!CWk|a  y  ciooo  hom- 
bres, mMoá  WUL  stfidá  W  iriiion  de  dlrin  AMnuV'ál  eimpo  de  los 
moros  del  RifT,  con  el  déjelo  de  deatrairles  sos  obras  y  apoderarse 

de  sa  artillería.  Esta  fuerza  que  formaba  una  columna,  toma  valero- 
sarneate  las  posiciones  de  San  Lorenro,  Tarara  y  Tesorillo,  m  las 
cuales  permanece  defeodiendo  y  protegiendo  la  retirada  de  las  de- 
OMM  tropas  que  se  baUsa  intenisdo  eo  el  peis:  siseada  de  improvi- 
so porim  námsro  mayor  de  OMbomelsnos ,  defiende  ood  arrojo  y 
decisión  sus  posiciones  basta  que  Oye  la  señal  de  retroceder,  per- 
diendo en  la  retirada  el  bizarro  comandante  D.  Joaquín  Garrido  y 
Enrile,  un  sargento  segundo  y  tros  individuos  de  tropa,  y  resultan- 
do ademas  diez  heridos,  de  los  cuales  sucumbe  uno.  Esta  fuerza  me- 
rece por  su  comportamieoto  grandes  encomios ,  concediÓDdose  el 
empleo  de  teniente  ooronel  al  difiinto  oomandante»  tres  cmoes  de 
San  Femando  de  primera  clase  á  los  oficisles  y  trece  seneíliss  de  Ib- 
ria  Isabel  Luisa  á  los  individaos  de  tropa. 

El  regimiento  de  Aragón,  al  cerrar  aquí  su  historia,  continúa  en 
Málaga,  cubriendo  las  guarniciones  de  Malilla,  Alhucemas,  el  Penon 
de  Yelez  de  la  Gomera  y  tas  islas  Cbafarinas. 
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XLIT,  BABAKA.  EL  NOBLE. 


Mrum  al  M»eUmm,  tt  rfuUéi.  me»  ni  fru- 
MU«i  ■!  «trnat»  y  ik<niiM.  ate  tti* 

prndFMk*,  ni»  ti  U  farlairu. 


ORGANIZACION. 


vs  primeras  Iropasque  guar> 
necieron  la  isla  de  Cuha, 
Tueron  las  del  gobernador 
Domhrado  Diego  Velazquez , 
que  instaló  en  el  punto  de 
la  Hat)ana  cien  hombres  traí- 
dos de  Cuba ,  al  mando  de 
un  capitán  en  el  año  mil  qui* 
nientos  quince.  En  rail  qui- 
nientos noventa  se  conta- 
ban ya  en  esta  guarnición 
trescientos  peones,  con  el 
título  de  tropas  presidarios 
de  la  Habana ,  y  esta  fuerza 
:5e  aumentó  hasta  cuatro- 
i  it>ntop  cincuenta  ,  en  mil 
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seiscMotOB  tniiii  f  OMirOy  por  haberee  edifioado  oa  CMliiio  que  se 
flOHMivi  kqr  ooii«l  «MriiM  de  h  Amrm. 

MwfcwaiM  IB  piirw  wi  qat  oourrim  m  eiiii  ktpm  t/trn 
Ym'mém  ^le  <i  Muieilo  ó  dísminMiMl  iomlgiriente  á  la»  oirctoii»* 

taDcias;  pero  en  mil  setecientos  diez  y  nueve  se  formó  un  bstalloD 
áe  siete  comfMfiías  de  á  cien  plazas  cada  ana,  en  virtud  de  un  re- 
glaraeoto  finnado  por  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  V,  en  once  de  abril, 
flieiido  nnai  de  ectaa  compaüaa  degraoaderot  y  las  seia  reatantes  de 
ftnileros.  Bodnctoao  h  pkm  mayar  i  M'  <o«iiidaat>  «hi  úimpiÉU», 
ayndiale»  «apaHaa»  dngaaa  y  tambor  atayar;  oaaatalMi  laa  «mb- 
paSlaa  de  capitán,  teníanle»  aobleniente  y  alferei»  doa  largeatoa, 
aelio  caboa,  doa  tambores  y  ochenta  y  ocho  soldados;  disponiéndose 
en  el  artículo  cuarenta  y  dos  del  reglamento,  qoe  el  gobernador  con 
acuerdo  de  tos  capitanes,  arreglase  la  forma  y  calidad  del  vestuario, 
aiaiiáÍBmÍD¿>aMmayahtiiMlaaeiaa<lei  paia;yenalaBawtay  da» 
00  qne  loa  vaaikioa  de  k»  oitcialeo  y  laBpt  fimm  aaMbroes,  paro 
qae  en  los  adhermún  honunagt»  y  calidad  dal  paK^,  M  dMbrenciasen 
loa  oñciales  de  las  dcmae  dases :  preveníase  asimismo  que  el  pri* 
mer  vestuario  de  la  tropa  se  costease  por  la  real  hacienda,  y  qae  en 
lo  sDoesivo  ce  retaviera  á  cada  plata  ocho  coartos  diarios  de  su  ha* 
ber,  doacon dedinoá  caindo  y  icoaaipanaioa  de  ropa,  y  loe  aeís 
laiiaaiBa  pan  la  raoofaelBa  an  aada  Iraiaia  mmuéA  vaüaaiia 
ODBkpteto. 

Fara  b  provisión  de  empleos,  quedó  e^blecido,  qae  en  vaciii' 
le  del  comandante  del  batallón,  tomase  el  BMndo  el  capitán  mas  an* 
tigtto,  ínterin  no  se  proveía  la  vacante,  para  lo  cual  proponía  el  go« 
beroador  á  S.  M.  en  terna  tres  de  eiio».  £q  la  de  capitán  ó  ayudan* 
'  J»al  apaMBdanle  proponía  al  gabamadarlna  da  loa  taaiailaa  Vivos 

aaodo  la  propoesla  ¿  la  córte.  &i  loa  nisnioe  t^minoa  aa  proveían 

laa  vacantes  de  los  deun»  empleos  subalternos,  si  bien  cada  capitán 
era  qniea  par  oondodo  del  conandania  dal  batallón  bada  la  pro* 
poesía* 
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pósito,  señaláadoles  uoa  gratifioMáon  del  fiiododfi  reclutas:  en  ono 
de  no  ser  esta  tafldaote,  pravfliose  paaatoalrt  á  Méjioó  y  Puebla 
de  Iqb  Angeles,  donde  se  anpoaia  no  ser  difioU  oons^air  hombres 
de  la  península,  de  los  nwciios  qne  vagaban  en  eslae  oindadea  por 

falta  de  acomodo. 

En  consideración  á  las  dificultades  que  se  presentaban  para  el  re- 
plutamienlo,  ptinuiuósa  en  cadu  compañía  la  admisión  de  veiote  sol- 
dados büoa  dn  la  Babana,  oon  tal  de  que  íoeaen  deseendienlas.  de 
eqtafioles,  aolleros  y  qoo  no  ^eroieran  ofirio. 

Las  guarniciones  que  debia  cubrir  este  cuerpo  por  el  citado  ra* 
glameoto,  eran  las  de  los  castillos  del  Morro,  la  Punta,  la  Fuerza  y 
torreones  dcCogimar  y  la  Chorrera,  quedando  establecido  se  rele- 
varan cada  ocbo  dias  con  la  gente  que  quedase  en  la  plaza;  y  que  no 
siendo  asía  aoficieote,  lo  practicasen  oolre  sí  los  citadoa  deslaoamen- 
toa.  La  del  oastUlo  de  Malanias  por  ealar  distante  vainiá  leguas,  de* 
bia  ser  relevada  oada  dos  meses. 

Este  fué  el  origen  del  regimiento  fijo  de  la  Habana,  si  bien  por 
postoriorcs  aclaraciones,  tomó  la  antigiledad  del  año  de  mil  seis- 
cieulos  treirUí),  porque  on  aquella  época  formaban  cuerpo  las  cuatro 
compañías  eu  que  estaban  repartidos  los  cuatrocientos  cincuenta 
hombres  que  componían  la  guarnición. 

Ea  el  aüo  mil  aateoieaios  veinte  y  siete  Ik^isron  da  la  penfnaala 
cinco  compañías  de  cincuenta  hombres  Hantados  hkmqu^os,  con  el 
objeto  de  reforzar  la  guarnición,  coyas  atenciones  se  habian  multi- 
plicado con  la  construcción  de  nuevos  fuertes,  y  con  la  fama  de  las 
incursiones  de  los  piratas  conocidos  por  el  nombre  de  PhiUbustitrs, 
de  odioso  recuerdo  en  las  Antillas. 

€on  Mnde  ocho  de  abril  do  mil  seleoíenlos  docnenta  y  tres, 
él  virey  de  Nneva-BspaSa,  conde  de  ll0vill»4SigBdo,  di6  de  drden  da 
S.  M.  an  reglamento  para  esta  guarnición  y  sus  fuertes,  Santiago do 
Cuba,  San  Agustín  de  la  Florida  y  San  Marcos  de  Apalachc.  El  an- 
tiguo batallón  se  reorganizó,  formándose  un  ref:^miento  de  cuatro 
batallones  de  á  seis  compañías  cada  uno,  componiéndose  la  plana 
mayor  da  mconneloatt  oompaoia  en  él  primara»  mi  tenientB  coro- 
nel Muabien  con  oosópaBa,  cuatro  coaanndanles;  un  sargento  mayor, 
unayndaaté  mayor,  traa  aegindoa,  capellán,  dn§m'  j  tambor  n» 
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yor.  Cada  MkpiiyR  taoia  capitea,  lMiieiila.-aaUeQleiile»  «ílbng,  dos 
atrgwilM,  cuatro  cabos  eo  las  de  graaadflns,  lielo  en  laa  aeacUlaa 
y  cuareirfayeaatroaoMadoaealaa  prioieiasyoelMala  y  iraiaa  laa 

restantes. 

El  vestuario  se  compuso  de  casaca  y  calzoa  de  paño  azul,  chapa 
eocaroada  de  ud  géoero  adaptable  al  clima,  medias  coloradas  y 
aoodirtro  apuntado,  ribataado  de  galoo,  y  una  dragona  ao  «1  (mob- 
bro  deredio^  diatiagaiéndoie  los  wrgonlae  con  ana  áMm  en  laa 
Toallas  y  carteras  de  las  casacas,  divisa  que  los  cabos  solo  llavaban 
en  las  vueltas.  El  uniformo  para  los  oficiales  fué  de  carro  de  oro  azul 
con  galoD  mosquetero  al  canto  y  en  las  vuelta?,  carteras  y  chupa, 
debiendo  ser  esta  de  seda  de  color  encarnado  y  lus  inedias  blancas, 

Bl  feslutfia  completo  qucdádaicnmoado;  se  daba  á  la  tropa  ca- 
'  da  cnaienta  BHiea  y  atmedio  cada  Tcínta. 

Ck)moeI  regimiento  por  este  reglamento,  deUa  cnbrir  noaoloel 
presidio  de  Santiago  de  Coba  eo  esta  Antilla,  sino  también  el  de  San 
Agustín  y  fuerte  de  Apalache  en  la  Florida,  se  dispuso  que  al  do  Cu- 
ba, pasase  un  dcslacauieuto  de  cuatrocientos  cincuenta  hombres  y 
otro  de  trescientos  diez  á  ia  Florida,  comandados  por  los  jefes  de  los 
balaUpnes,  que  debían  hacer  cale  aervicio  en  altematifa  eco  el  te- 
niente coroDel,  ^nltndose  el  relevo  pornilad  todoa  kwaSoa»  de 
modo  qoe  cada  dos  fuesen  totalaienle  relavados,  debiendo  pi«olk»r- 
se  estos  movimientos  eo  los  precisos  meses  de  abril  ó  mayo. 

En  la  revista  de  inspección  pasada  al  regiruieuto  en  setiembre  de 
mil  setecientos  sesenta  y  tres  por  el  geoeral  D.  Alejandro  de  O  Rey* 
lli  quedó  redocídoá  aok»  dos  bfitallonea  de  ignal  faena  y  planta  qüo 
loa  de  la  penfnsalaeo  aquélla  focha.  Paro  oon  nolivo  de  la  nfi»rnia 
cscedieron  en  ol  iomediato  año  vointo  y  nueve  oGciales.  El  segundo 
batalloo  con  el  teniente  coronel  residió  en  Cuba,  y  el  coronel  con  el 
sargento  mayor,  todo  el  primer  batallón  y  compañías  de  graoaderoa 
del  segundo  permanecieron  en  la  Habana. 

Por  real  cédula  de  veinte  y  ano  de  novieofare  ae  dedará  qve 
este  cuerpq  quedaba  bptjo  la  inepeccion  del  capilan  general  gofaeroar 
dor  de  la  Babana  y  k»  eapedicionaríoa  ó  amoviblea»  dependientes  de 
la  inspección  general  de  la  península. 

■Ea  veinle  y  trea  de  mano  de  mil  fctecientoa  setenta  y  uno  se  dió 


tMoataboaB  que  antes  oMbta. 

Se  auraonlaroo  ea  el  año  mil  selticientob  setenta  y  siete  áo^  oom' 
pañíasde  fusileros  por  batallón,  y  ea  el  de  mil  setecientos  ochenta  y 
tres  se  varió  el  uBiforoie»  eoosistieodo  el  nosvo  od  el  oeQ»»óua\,  cod 
divili,  ehopa  y  oocMaaMiUo  7  taUta  dóralo. 

Pomol  4rdoii  taoikida  eo  «eiote  y  ooo  do  obitt  oi  imdM  ^ 
loe  empleos  de  lioiooHo  f  Oipitouoa  de  laa  prímerM  (MNOpofites  do 
cada  batallón  no  se  provey^n  en  caso  do  Tacaale»  pofl  quo  ftlOaOM 
reemplaxados  por  guardias  de  la  real  persona. 

Formóee  eo  mil  setecieotos  noveata  y  ano  el  tercer  iMlalioQ» 
ooDoediendo  Si  M.  lo»  éiaflooo  é  boMtolo,  á  oioopcioa  dolao  di 
doo oo«polHao«  jrloodo  phMMflMyor.Goiisa  ooouMidoflW  IK  Pt-an- 
cÍMO  Hootalbo  salió  el  naero  bilollon  ptra  Niwft  Ortmky  do  ám* 
de  regresó  ea  fio  del  siguiente  año. 

Por  el  reglamento  espedido  en  noviembre  de  kníl  ochocientos  L 
i    quince  se  dispuso  volviese  á  quedar  reducidoá  solos  dos  batallones,  y  n 
^    por  otra  so  le  detalló  un  vestuario  compuesto  de  casaca  aeul,  so*  B 
V  lopo,  Toella  y  Amo  ooooraado;  ooolb  ontoado,  Vfvoi  opnMbOá,  W 
botón  de  |ihlo  >  «wtro  bloaoo ,  ioblo  y  aiMA  «m  plmué  M«    |  ' 
oarnada. 

Ed  mil  ochocientos  diex  y  seis  quedó  incerpárada  en  este 
miento  una  compañía  suelta  que  se  titulaba  cazadores  de  Cuba. 

Establecióse  en  mil  ochocientos  veinte  y  uno  una  bandera  en 
Galicia,  ¿  cargo  de\m  oficial  subalterno  con  el  objeto  de  álistar  re» 
oíalas  voloDtarío». 

CknsecoéntoáfairMd^iiioodoiresde  dMooibre  do  mil  06bo* 
cientos  veinte  y  siete,  se  estableció  al  siguiente  aflo  ooo  pattMbf  en 
la  plata  de  Cádii,  para  hacer  recluta,  tanto  en  beneficio  de  eSte 
cuerpo  pomo  con  provecho  del  fiijo  de  Cuba  y  dragones  de  Amé- 
rica. 

Bi|NdÍów  00  velóte  y  cMoo  do  ma^fo  do  ndl  odhóOieMoo  v^ainlo 
y  ocho  el  real  é&oMo  lobre  la  crgoníncion  i^rel  del  e|6rcÍlo, 

en  virtud  del  cual  oeko  regimiento,  como  los  demás  dé  fa  islA  de 
Cuba,  dcbia  formar  un  solo  batallón  de  mil  plazas  k>  menos,  distri- 
buidas en  ochó  oompaBias,  iiidiisaslas  dos  de  prefereooia ;  y  ade- 
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iMB  mt  (to-«lydWl».  CompáMflela  plana  «Myor  é$  primer  oomaii- 

16,  mayor  eodundaiite,  ayudante  iiiaj«r  ila  It  c?aa»  de  oapittn  se* 

gUDdo,  y  otro  segundo  de  la  de  teniente,  un  abanderado  de  h  de 
subteniente,  sargento  primeo  brigada  ó  sobtonieate,  tambor  «»• 
yor,  cabo  de  tambores,  doce  müsicoa  inclino  el  mayor,  dos  niaes* 
tros  armeros  y  uu  sastre.  Por  el  articulo  ciento  reinte  y  dos  era 
flbrooel  ée  inflmierfi  el  pnmer  vmmámáo  >á»  ■»  ragimiialoel 
eaftb  de  «Amo  «ios^detmad»  eh  <el  nnrieie.dé'lnliu.  ¡Omí»  np 
de  las  ocbo  compañías  se  compuso  de  copilMée  -prinora  elaM,  «tio 
de  segunda,  dos  tenientes,  dos  subtenientes,  sargento  primero,  cin- 
co segundos,  ocho  cabos  primeros  inclaso  el  furriel,  sois  segundos, 
tres  tamborea  y  ciento  dos  soldados  lo  meaos,  fil  cuadro  de  cada 
«ompaMi  de  depósito,  se  dispuip  eoMtemée  mftaA  {primero*  doe 
tenienles,  an  anbteaiente,  saínenlo  frimero^  onalfOiaegandee,  oelw 
cabos  primeros  inotuao  el  farriel,  ocho  segundos  y  uo  tambor. 

El  restablecimiento  en  oi  ejército  de  las  Antillas  de  la  antigua 
clase  de  segundos  capitanes,  tuvo  por  objeto  ol  fometilar  el  estímulo 
de  los  subalternos,  cuyo  ascenso  podía  paralizar.s(>  [)or  ser  menor  el 
námero  de  compañías,  iüii  caso  du  volver  ai  de  la  península  sin  te- 
ner hwdooo  aBeadB-fymído  eBiáicho  empleo,  en  «l'da  lodíM,  de- 
bían aer  aolo  consídernioa  oemo  oepimeai  gradnadei,  y  despnea  4e 
eale  tien^w  ser  incorporados  en  la  escala  de  capitanes.  Posterior- 
mente, y  por  real  órden  de  doce  de  marzo  de  rail  ochocientos  tmin- 
la  y  uno,  se  dispuso  quedase  suprimida  esta  clase,  tanto  en  las  pla- 
nas mayores  como  en  las  compañías,  hasta  que  Uegaao  el  caso  de  te- 
ner los  regimientos  so  fuerza  oompleta,  ó  hubiesen  éeisalir  deiaiS" 
lA»  óbieo  operar  en  ella  comeen  campaña. 

SeñaMsepor  el  articulo  ciento  veiete  y  cuatro' el  gran  completo 
de  cada  cuerpo  en  mil  doscientas  plazas,  en  cuyo  caso  debía  tener 
cada  compañía  un  sargento  segundo  y  dos  cabos  mas  que  de  ordi- 
nario y  cieulo  veinte  y  cuatro  soldados,  componiendo  la  totalidad 
de  cada  una  ciento  cincuenta  hombres. 

Apenr  de  que  según  este  reglamento  la  organiiacion  de  eale  re- 
gimiento igaalaba  á  la  de  los  peninsulares,  oonlinnó  el  antiguo  esea- 
ToHO  XI.  54 
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laíoB  pnrtidilaf  qaeacgiiiooDeldeCiibt;  jaoa  proeigoieroii  aa^ 
bMQHMdod  nliiiio  nailbriM,  haalaqiiepor  nal  érdea  de  vaiala. 

7  (res  de  febrero  de  mil  ochodaploa  treinta  y  ocho ,  dispaso 
8.  M.  adoptase  el  de  los  demás  cuerpos  de  infanlería  de  iíoea,  si 
Inen  con  la  diferencia  de  ser  rojo  el  golpe  del  collarín,  ea  lagar  da 
aer  atol  como  lo  usaban  los  demás  regimientos. 

Por  real  órden  de  veinte  y  ocho  de  diciembre  de  mil  ochocieo- 
loa  eaaraato  qaedó  abolida  al  eacalalba  parliealar  y  la  deaonúaaeim 
qae  teaiaB  loa  regimientoa  de  la  Habaaa  y  Cuba.  loeMadoeada  nao 
soii6BMOporaBl%lledad  ea  eoooonwcla  eoa  k»  deaua  eueriioa 
del  arma. 

En  junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno  ascendieron  para 
este  regimiento  diez  oficiales  procedentes  de  otros  cuerpos  de  aquel 
ejército  y  del  de  la  peofasala,  y  sucesivamente  basta  el  presente  se 
ba  Mgaido  d  aoisno  órdeo  de  asceosoa* 

Por  real  óidea  de  télala  y  liete  da  jaab  de  mil  ochocientos 
cuareola  y  siete  quedó  abolido  el  anterior  unirorme  que  vestían 
los  regimientos  de  las  Antillas,  estableciéndose  el  que  al  presente 
usa  toda  la  infantería  con  arreglo  al  modelo  aprobado  por  S.  M. 

Asceodia  este  regimiento  en  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve  á 
mil  cíenlo  novenu  plaias  eoa  a^jaeíQii  al  reglamento  de  veíate  y 
eiaoo  de  mayo  de  mii  ocbocieoloa  veíale  y  ocho. 

Tenia  por  sobrenonibra  NobU. 

Ostentaba  por  armaaen  oaaspodeptata  tieaoaslillos  en.  galea 

y  llave  en  oro. 

Veneraba  por  su  augusta  patrooa  la  inmaculada  ÜmMpcion  de 
Maria  SatitUima.  .  . 

MOinns  ooN  OOB  sa  a*  üonocido  al  iKeniiBKTO  i»b  la  habana. 


1590.  . 

.    .    Tropa  presidiarla  de  la  Habana. 

1630.  . 

.   .   Compañías  fijas  de  la  Hnboaa. 

1719.  . 

.   .   Balalloa  %  de  la  Habaaa. 

1753,  . 

.   .   Regimiento  ^  de  la  Habana. 

1840.    .  . 

.  Idem. 
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D.  Cristóbal  Pizarro  y  MelUu 
D.  Pedro  Alonso. 
D.  Melchor  Felin. 
D.  Lvis  Uneega. 
D.  luto  Dibao. 

D.  Manuel  Vieeiile  de  Céspedes. 

D.  Mallas  Armona. 
D.  Fraocisco  Montalbo. 
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Rl  marqués  de  Gasa-Calvo. 
D.  J(wé  de  Soto. 
D.  Francisco  de  Velasco. 
D.  José  üarccrán  de  VaUs. 
D.  Ranon  Goott  Galiano. 
O.  Matfaa  Letamendi  y  Gonnlei. 
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E  embarcan  cien  lioinhres 
de  Iropa  pn  una  esciiaüri- 
llu  qnc  manda  armar  el 
briü;adicr  I).  GregorioGiia- 
sn,  gobernador  de  esta  Is- 
la, y  salen  á  la  mar  bajo 
las  órdenes  del  capitán  D.  Alfonso  Carrascosa.  Esta  fuerta  apre- 
sa dos  fragatas  francesas  que  liabian  rendido  el  fuerte  de  Panzacola 
y  conducían  prisioneros  á  su  gobernador  y  vanos  oficiales.  Regresa- 
do que  hubo  este  destacamento  &  la  Uabana,  vuelve  sobre  el  refe- 
rido fuerte  y  lo  recupera,  pero  habiendo  sido  atacado  por  seis  navios 
de  linea,  vé  malogrados  sus  csTuerzos,  siendo  conipletomcnle  bati- 
do á  pesar  de  su  desesperada  resistencia. 
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174S.  Silede  esta  gaaroicioii  una  fluna  de  unos  dM  aO  hon* 
brea,  íncloM»  lMjiiUicíaiioe,o(Niolij0lo  iedeürmr  lu  pUatadoneede 

la  nueva  Geoi^a,  cuya  operacioose  malogra,  dice  la  Ufiloria,  ipor 
Galla  de  práctica  ó  de  conduela  que  aQanzaran  las  exactas  y  pre- 
meditadas diaposicioaes  de  la  empresa  y  la  sobra  de  calor  de  loa 
soldados.  * 

1747.  Baeste  afio  refoena  otra  tanta  gente  la  escuadra  del  te* 
DieDla  general  D.  Andrea  Regio,  que  pelea  eifbnadameiite  en  el 
combale  que  aestiene  aobre  esta  costa  el  doce  de  octnlm  codIh  la 

del  almirante  Skiicalet. 

1762.  En  seis  de  junio  tienen  principio  los  hechos  de  armas  mas 
notables  que  habían  tenido  lugar  hasta  entonces  en  i>sta  costa,  y  en 
que  cupo  mucha  parle  á  esle  regimiento,  tiallábaase  presentes  un 
coronel,  ne  comandante,  feble  y  doa  eapitanea,  veinte  lenieoles, 
veinte  y  uno  alléreoee  y  mil  doaclenloa  dncnenla  ynnevebomlirea 
de  tropa;  loa  restantes  seenoontrabanen  oiroa  destinoa*  Una  armada 
inglesa  compuesta  de  diez  y  naeve  navios,  trece  ñragatas,  tres  bru- 
lotes, seis  bombardas  y  hasta  doscientas  cuarenta  embarcaciones  de 
trasporte  con  catorce  mil  hombres  de  desembarco,  bloquea  este  puerto, 
cuya  guarnición  de  tropa  reglada  solo  ascendia  á  dos  mil  setecientos 
cnaranta  y  leis  hombrea,  nn  induren  este  ntkmoro  la  gente  de  anea- 
tra  eaenadra.  Al  amanecer  del  aigniente  dia  siete,  se  dija  ver  for- 
mada en  Unen  delante  de  este  puerto  la  enemiga,  que  destacando  al- 
gunas naves  á  la  parto  de  bariovenlo  rompe  e!  fiicL'o  sobro  los  fuer- 
tes de  Bucuranao  y  Cogimar,  que  quedan  demolidos  sin  dificultad,  y 
seguidamente  desembarcan  de  ocho  á  diez  mil  hombres,  parle  de 
los  cuales  se  dirige  á  la  villa  de  Gnanabacoa,  que  toma  el  día  ocho 
sin  mncha  leaistencia,  retirándoee  el  coronel  Caro  con  la  eacaaa 
ftwraa  qnela  defendía.  BIdia  dtesbate  otra  división  por  sotavenio 
eleaatillode  laChofrera;  á  pesar  de  la  honrosa  resistencia  que  hace 
el  coronel  de  milicias  D.  Luis  de  Aguiar  con  no  poco  dafío  de  los 
enemigos,  avanzan  estos  en  número  de  tres  mil  hasta  la  loma  de  San 
Lázaro ,  y  forman  uu  campameuio  atrincherado ,  ocupando  tam- 
bién la  altura  de  Taganana,  donde  montan  tres  cañonee  dn  á  treinta 
yaeiay  daemocteroe.  Al  siguiente  dia  once  ae  poseiioaan  de  la  lo- 
ma, donde  eetá  hoy  eleaatillode  la  GabaBa,  ahuyentando  nn  eorlo  ^ 
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dwmfwlo  de  oriKciMHit  qie  lo  oco|mImi,  al  muido  del  capi- 
lee  D.Bitefaii  Malvíes.  El  ealodo  de  nfidaááqoeeiUibe  ledaeide 

Duestra  escuadra,  que  léale  eerrada  la  aelida  del  poerio  por  haberae 

echado  á  pique  en  su  embocadara  el  dia  nueve  los  navios  Europa 
y  Neptuno  y  dos  dias  después  el  Asia,  fué  causa  de  que  los  ingleses 
emprcudieseo  con  toda  seguridad  sus  desembarcos ,  Itegaado  su 
conéaoBa  heala  el  puotodeanelareeabiiqDaáIolaiyidelaceate» 
DneSoedelekMiade  la  Cabala  dkigeadiariaaMiileaaaataqaeeao* 
brc  el  castillo  del  Morro,  que  BMffoed  al  deeoedo  deweoinandaBte 
D.  Luis  Vicente  de  Velasco  se  sostiene,  no  obstante,  hasta  el  día 
treinta  de  julio  en  que  abierta  ya  la  brecha  es  lomado  por  asal* 
to.  A  pesar  de  esta  última  desgracia  ,  que  ponía  la  plaza  á  dispo- 
sicioD  de  los  sitiadores,  se  maotieDe,  sin  embargo,  basta  el  dia  trece 
de  egoHo  en  que  se  ftroia  la  oapitolaaioa,  eo  ▼irtod  de  la  coal  alaí> 
goieole  caloroe  loaianloatngleaes  poteiioá  á»  ella.  Fuen»  araerloa 
los  subtenientes  D.  Martin  de  la  Torre  y  D.  Juan  Bocacbampe. 

1769.  En  julio  de  este  año  pasa  á  Nueva  Orleans  el  primer  bata- 
llón de  este  reginiit'nlo  y  rííprosa  en  el  mes  de  enero  del  siguiente. 

1778.  Marchu  también  á  Nueva  Orleans  un  destacamento  de 
cincuenta  hombres  coo  uo  eapilao  y  cdalro  aobaltemos,  oompo- 
Diendo  parte  de  laAieiriaal  mando  dd  teeieiite  ooronel  D.  Maaoel 
González. 

1779.  Asiste  á  la  toma  del  fuerte  de  Mánchale  en  k  Florida  por 
el  brigadier  D.  Bernardo  Galvez:  á  la  de  Balon-Rouge  y  ocupación 
de  los  punios  de  Pannure  de  Naichor,  Toinpson,  Araith  y  otros  esta- 
blecimientos que  tenian  los  ingleses  en  la  ribera  oriental  del  Misisipi, 
por  coyoa  mérilee  es  premiado  ooo  la  faja  de  general  diobo  aOBor 
"Gelvci»  y  obtienen  también  grados  algonoe  oteialea  del  regimiento. 

1780.  Embárcase  este  cuerpo  en  una  cspedicion  que  sale  el  diex 
y  seis  de  octubre  con  deslino  á  la  loma  de  Paniacola  á  las  órdenes 
del  mariscal  do  campo  I).  Bernardo  Galvet:  mas  liabicndo  sobre- 
venido al  dia  siguiente  tm  recio  temporal  que  ocasiona  la  pérdida  de 
algunos  buques,  tienen  que  arribar  los  restantes  donde  les  es  posible. 
EneatembmoaSoy  Acaloroede  noviembre  aon  apreiadaa  tas  fra- 
gaiea  inglena^N^  y  Namag  ¡fw  boqueado  nuestra  esenadra,  den- 
de  ae  bailaba  ambareada  tropa  de  eale  regimiento. 
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1761.  Bo  veinte  y  ocho  de  febravevoelv»  á  aiKr  la  «pedíeioii 
aJ  muido  del  general  Galves,  y  habiende  llegado  fetizménie  ú  m 
destioo,  se  emprendeo  lus  operaciones  contra  la  plaza  de  Panzacola 
(|ue  se  rimie  por  capitalactoa  firmada  eo  ocho  de  mayo,  quedando 

prisionera  su  guaraicoo. 

*  1782.    Embároaae  en  otra  espedicioQ  al  mando  del  general  don 
Jum  MmmI  deCtagigtl  «oniva  Providencia  qee  ee  «nlrega  por  «t* 
phnhieien  oon  la»  ifemas  ielas  de  Beheme  en  mayo  de  tqael  alo. 
1783.   A  prínelpios  de  este  año  dá  la  vela  en  otraqoe  ee  arma 

contra  Jamaica  y  que  pasa  al  Guarico  para  rounir^e  con  la  oscriadra 
trancesa,  pero  no  llcg;»  ^iop(>rar  por  haberse  ajustado  la  par  con  In- 
glaterra. Ea  el  misiuo  uño  se  hullaba  un  destacamento  del  regimien- 
to en  la  provincia  de  Paazacola,  qae  estaba  guarnecida  por  el  de  la 
Luiiiana. 

17M.  Pasa  á  la  Florida  on  capitán  con  doe  snballemos  y 

ochenta  y  dos  hombres  de  tropa . 

1785.  Sale  un  destacamento  dn  ciimlo  cincuenta  hombree  para 
San  Atíustin  (l(!  la  Florida,  y  pcr/nanecc  en  este  destino  hasta  fin 
del  año  du  mil  selecicaloa  noventa ,  en  el  que  habiéndose  formado 
el  lereer  bmallon  del  regínieoto  de  Coba,  pasa  á  a^iel  puniu  y  re- 
leva la  tropa  de  eete  cuerpo. 

1795.  Embárcase  el  primer  halallon  con  el  coronel  D.  Matias 
Armona  con  deslino  á  la  isla  de  Santo  D  iiuingo ,  y  desotubarcando 
en  la  bahia  de  Ocoa,  á  la  |)arte  de!  sur,  queda  aoautouado  en  loe 
pueblos  de  San  Miguel  y  San  Rafael . 
1794.  Oam  nottoia  de  la  toma  do  la  plaxa  firanoeaa  de  Bayajá  en 
*  Santo  Boiniogo  por  «I  general  de  marina  Aríatiiabai,  aale  de  la  Ai- 
bana  el  tercér  batallón  y  de  la  plan  de  Coba  donde  ae  hallaba  de 
guarnición  el  aegundo;  ambos  se  dirigen  con  otras  tropasalÍn£cado 
punto  de  Bayajá,  en  donde  ya  se  oncontraba  ol  capitán  general  de 
aquella  isla  D.  Joaquín  García.  En  el  mes  de  ínayo  se  halla  lodtj  el 
segundo  y  tercer  batallón  en  la  desgraciada  empresa  del  fuerte  Lia- 
qneá,  en  qoe  al  bien  nneatras  tropas  eooaignen  al  principio  venta - 
jas,  deabnralandoaeiacientos  hombres  qoe  defendían  on  desfiladero 
y  lomándoles  doa  eafionea,  no  logran  ignai  resallado  en  el  ataque 
contra  el  fuerte,  poaa  desprovialas  de  artilerín  ae  ven  fbnadae  á 
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^  retirarse  despnes  de  (res  horas  de  lUege.  Alijen  al  ataque  qne  dá 
T  el  general  negro  Tousscot  con  ftieraas  muy  superiores  en  número 
contra  los  acantonamientos  de  San  Miguel  y  San  Rafael,  los  que 
después  de  haber  sido  disputados  con  macha  pérdidíi,  son  evacua- 
dos por  nuoiliM  tropas  que  se  ralin»  á  Incha.  Gombile  el  primer 
bilalloii  eo  k  ratínula  deeate  pueblo  y  ointio  días  desprneea  la  de- 
fensa de  Bonica,  permaneciendo  áqptf  haaCa  que  id»aBdoiim  las  tropas 
aquella  isla  en  el  siguiente  año. 

1796.  Según  aparece  de  un  estado  fecho  en  primero  de  junio 
de  este  año,  á  la  salida  de  Sanio  Domingo,  solo  restaban  á  ios  tres 
faeiaHattee  del  regí miemo  ochocientos  cuawela  liemhros,  Ufándoles 
pera  sa  eooiphtomil  treinta  y  oneve.  Ademas  del  ftwgo  del  ene- 
migo, pueden  considenne  como  canas  de  eata  esoesiva  pérdida 
las  infinitas  privaciones  que  esporimentaron  nuestras  tropas,  la  in- 
fluencia de  un  clima  mortífero  y  la  falta  de  acierto  quizá  en  las  ope- 
raciones en  un  país  de  no  pocas  dificultades,  en  que  posteriormente 
no  logró  mqjor  fiortoia  wi  egéroUo  onneroao  y  aguerrido  comandado 
pornno  de  k»  afanados  capitanes  de  aquella  época. 

1799.  Embárcase  una  faena  de  mas  de  cien  honlms  ed  el  na- 
vio de  guerra  jísia,  donde  permaneee  tigaatí»  meses,  trayendo  si- 
luados  de  Vcracruz. 

1805.  Salen  de  la  guarnición  de  la  Habana  para  Panzacola 
cuatrocientos  hombres  y  entre  ellos  ciento  de  este  rumíenlo. 

1806.  BmbáAiansa  pera  la  gnarnidioa  de  la  Ihigate  Fénumui 
cien  hombres^  y  babieado  pasado  á  VeracrBs.lson  olgálo  de  coadaeir 
caudales,  á  sú  regreso  y  ya  á  la  vista  de  este  puerto  son  atacados 
por  los  ingleses;  hace  esto  buque  la  defensa  posible  contra  un  navio 
y  una  fragata,  y  logra  acercarse  la  Pomom  al  faerle  de  Colimar  con 
lo  que  se  consigue  salvar  ios  caudales.    •     •  . 

1811.  Bonofieaibndeesle^  k  ootepriia  de  eeadores  que 
se  hallaba  en  Quhej  verilea  Una  HlHda  é  los  monMs  eoD  aioliva  del 
alfamientode  negros  en  algunos  ingenios. 

1818.    Como  parte  de  otra  columna  salen  cien  hombres  del  re- 
gimiento para  la  provincia  de  Paazacola,  bajo  las  órdenes  del  coro- 
nel D.  José  Gayaba,  comisionado  por  el  gobierno  para  el  arreglo  de 
Tomo  XI.  ;  .  65 
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límiks  de  aquella  pr<Mriacit  cod  lot  «btados  iodopOBdiealM  de 

América. 

1825.  Se  embarca  el  coronel  D.  Francisco  de  Veiasco  oon  an 
batallón»  y  iQilAalotcadBlMdaaala  raginiAiilA  an  la  Mndra  que 
sala  de  la  Baten»  an  odiabre,  para  aooorrar  jr  relavar  la  foamU 

don  del  castillo  de  Stmloan  de  Ulúa,  y  habiendo  sofrtdo  an  temporal 
que  desarbola  algunos  buques  y  dispersa  la  escuadra,  arriban  par» 
cialmentc  en  noviembre:  en  este  iatermedio  ae  Té  obligado  el^  cas» 

tillo  á  capitular. 

1829.   Concurre  el  regimiealo  con  doscientos  cuarenta  hombres 
á  fa  aipedicion  <|k»  c(»  dealno  á  Naev»Bip«ia  «a  an^^ 
de  jotto  en  la  eacoadra  del  genenai  D.  Anc^  Laterde.  Baria  aabMa 

ea  la  bizarría  con  qoe     coodigo  esta  tropa,  y  que  un  éxito  des- 
graciado debido  á  diversas  circaostancias  malogra  el  sacriñcio  de 
tres  mil  hombros  de  todas  armas,  cayos  restos  retornan  á  la  Habana 
.     en  fin  de  diciembre.  • 
A      1886.  Ea  la  aolonma  llamada  PSaoíAoadora,  al  mando  del  fari*  n 
B   gadierD.  Joaquín  Oascoa»  oon  deatinoá  la  piwiáda  da  ^ 
W   iaroolas  doe  compafiias  de  preferencia.  Al  desenlace  de  este  grave 
>     ncontecimiento  y  restablecida  que  ftié  la  tranquilidad  de  aquella  pro'' 
viocia,  roi^resan  o.*las  á  la  Habana. 

1841.  Ei  regimiento  de  este  nombre  recibo  órden  de  embar- 
carse en  vaporea  de  goerra  que  lo  transportan  en  el  mes  de  seliem* 
liva  á  Km  diürilos  de  Holgun  y  Baraiooa»  aHafadaee  ea  el  priÉier 
cantón  el  primer  jeCB  D.  Joe6  Garcerin  de  Valla  oon  ha  coalro  prí* 
meras  compañía!^,  y  en  el  otro,  ei  segundo  comandante  con  las 
cuatro  últimas.  En  ambas  situaciones  se  aumcota  consíderahicmcnte 
su  hospitalidad  á  causa  de  las  calenturas  intermitentes,  y  mocho 
mas  por  tener  que  cubrir  el  litoral  con  destacamentos  que  ao  rule* 
vaban  eada  Ires  jnaaea;  -á  aabor,  la  liuna  ettaetoaada  ba  lloigiria 
desdedí  puerto  dd  JUmra  haala  él  {«vtlda  de  Sagaif;  4  eoan  'cuaran- 
ta  leguas  de  costa»  y  la  de  Baracoa  deede  Babia  de  Maffá  háeta  Cfebo 
Maysi. 

¿        1842.    De  este  modo  niicstro  regimiento  de  infiintcria  de  la  Ha- 
bana llenaba  su  servicio  militar  cuando  de  órden  del  brigadier  co>  ^ 
mandante  general  D.  Pedro  Becerra,  dispone  una  batida  en  los  w 
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moules  de  Baracoa,  guarida  de  los  esclavos  negros  fagitivos  que  el 
país  coQoce  por  cimarrones.  El  rcgunícnlo  aproóla  sesenta  cazadores 
con  un  suballcraoque  se  reúne  á  la  columna,  la  cual  saliendo  de 
Baracoa  el  vciata  Ue  eaero,  luvp  que  abrireo  paso  á  golpe  de  hu- 
cha y  maobete  por  bosques  aecalaret,  pqes  tal  es  el  laberíolo  de 
aquella  vejetaeioo  poderosa  que  abrasa  na  vaalo  territorio  desierlo. 

Esta  tropa  babo  ¿v.  sufáv  mucho  física  y  moralmeolo.  Luchahdo 
con  el  hambre,  la  sed,  el  cansancio,  y  los  abrojos  colocados  por  los 
cimarrones  á  flor  de  tierra  para  estropear  al  soldado  hiriéndole  con 
sos  púas;  dus  de  ellos  fueron  victimas  de  estas  calamidades  y  otros  mu- 
i^enlieroiaion.bienpqr  k  fiiUga,  bien  por  heridae  da k» pie».  Sin 
eflubarso,  despnea  de  doa  meses  de  aoa  espedidoo  mofesla  y  de 
frimíentos  iaanditos,  consigúese  deslmir  ciaoo  palenques  ó  campos 
atrincherados,  catisaudo  ú  los  negros  cimarrones  grandes  pérdidas. 
La  columna  regresa  á  Baracoa  el  veinte  de  marzo. 

1843.  El  veinte  y  seis  de  mayo  llega  á  este  cantón  el  general 
segundo  cabo  de  la  colonia  conde  de  Mirasol,  para  examinar  los  pun- 
tea defendibles  déla  poblaeiOQ  y  tcaiar  coa  el  ingeoiero  Gonusionado 
Jas  dwas  decretadas  ea  el  GaaUlk^aUob  Bennida  la  oficialidad  de 
las  coatKo.eoiDfA&ias  paaa  á  cniaplinieotar  al  general,  quien  le  diri- 
ge  las  siguientes  palabras:  «Señores,  creo  llegado  el  momento  que 
tengamos  que  hacer  uso  de  las  armas  que  S.  M.  ha  confiado  al  ho- 
nor do  este  cucr¡io:  yo  espero  que  cada  uno  de  sus  individuos  hará 
lies  venas  auls de  lo  que  puede.  Ilaroho  á  Gaba;  pero  en  cualqoier 
eveolo,  piiadM  ostedas  estar  sagoroa,  que  antea  de  niiv  pocas  lioraa 
flw  hallaré  A  sa  cabesa.^ 

Estas  cuatro  compañías  oootribiiyeroa  eficaxmante  al  aumento 
de  los  medios  de  defensa. 

Por  efecto  de  noticias  adquiridas  por  el  capitán  general,  refuér- 
zase en  el  mes  de  julio  d  destacaoMato  qae  oubria  el  puerto  de 
Jibara.  • 

A  pesar  de  la  alarma  con  que  se  vivía  por  los  proyectos  de  inva- 
sión de  toa  piratas  filibusteros  del  norte  de  AmiVicu ,  la  instrucción  teó- 
rica y  práctica  y  la  policía  del  regiroicnto  de  la  Habana  se  mantenían 
en  el  mayor  grado  deperfoccion,  .merced  al  celo  y  cuidado  de  sus  dig- 
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nos  jefes  y  oficíales,  qae  ea  ambos  caolones  de  Holguia  y  Baracoa, 
no  descuidaban  las  conlinnas  academias  de  los  oficiales,  las  escuelas 
(le  cabos  y  sargentos  y  los  campos  de  asamblea  para  que  se  ejercita- 
rían todas  las  clases  ea  el  oiaoejo  de  las  armas  y  maniobras. 

A  esloi  IralMyoa  ae  halaban  dmficadoa,  cundo  por  el  nwa  de  oe- 
labra  ae  verifica  de  órdeo  del  capitán  general  el  cambio '  de  destioo 
del  regimiento  en  caestiOQ/raleváadole  el  de  Galicia.  Habana,  des- 
pués de  reconcenirar  sus  respectivos  destacamentos,  deja  cl  servi- 
cio del  norte  del  departamento  oriental  de  esta  grande  Anlilla,  y  las 
cuatro  compañías  del  medio  batallón  de  la  derecha,  al  cargo  del  se- 
gundo comandaotc  D.  Josó  de  la  Gándara,  pasan  el  siete  de  no- 
viembra  á  bordo  del  vapor  de  goerra  Bazán»  qne  laa  InBlnda  en  el 
inmediato  dia  al  muelle  de  la  plata  de  Cnba:  al  mismo  tiempo  las  del 
medio  batallón  de  la  iiquierda ,  emprenden  sa  marcha  por  tierra 
ol  treinta  del  mismo  raes  y  c!  veinte  y  uno  de  diciembre,  y  llegan  á 
su  nuevo  destino  en  los  dias  nueve  y  veinte  y  seis  del  último  citado, 
{)a8aodo  el  regimiento  ú  acuartelarse  en  el  convento  de  San  Francis- 
co. Desde  esta  guarnición  provee  el  cnerpo  dealacamentoa  á  Villa 
del  Cobre,  para  custodia  del  material  y  eaclavitnd  de  aqnellaa  rieaa 
rainas,  el  del  castillo  del  Morro  de  Cuba,  y  los  do  Cayo,  Ratones, 
Aguadores,  Sardineros  y  Cabatías.  El  alimento  del  soldado  tuvo  al- 
guna alteración,  después  de  haberse  entregado  de  la  siibinspcccion 
de  las  tropas  el  general  D.  Vicente  de  Castro.  LÍQ)Ítado  el  rancho 
<$ario  ádos  atrias  comidas,  diós^  un  ligero  desayuno  después  del 
loque  de  Otma  couialenle  en  nna  aopa  caliente,  eaceptnando  dea 
diaa  de  la  semana  en  que  la  tropa  toma  una  tan  de  caté  con 
galleta.  También  quedó  prohibido  el  uso  de  verduras  de  diñcil  di- 
gestión, señalándose  por  comestibles  en  ambas  comidas ,  la  carne 
fresca  y  legumbres. 

1844.  Desde  el  mes  de  abril  cabria  también  este  cnerpo  el  ser- 
vicio de  policía,  como  ae  aeoainmbra  en  aquellas  poaeaionea  uhra- 
marinaa,  aiendb  el  principal  objeto  auxiliar  A  loa  oomiaarioB  de  ella 
en  808  rondas. 

Solemniza  el  regimiento  de  la  Habami  con  toda  ostentación  des- 
de el  siete  al  nueve  del  propio  mes,  la  declaración  de  la  mayor  edad 
do  S.     h  reina.  Para  evitar  los  funestos  efectos  que  el  urdicnlc  cli- 
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ma  de  GuImi  pradnoe  ea  li  ooostilneíoB  fisioa  y  moral  de  ne 

peos,  designóse  por  el  comandante  general  de  la  provincia,  á  soli- 
citud del  primer  jefe  del  regiraionlo,  la  población  de  Caney  como 
punto  de  aclimatación  para  los  reemplazos  procedentes  de  la  penín- 
sula. Esta  medida  tuvo  sn  camplímieuto  desde  el  quince  de  Julio. 
BaeaU  villa  lecibian  saooBipleUt  introcciOB,  proooraiido  eo  lo  po- 
sible evitar  el  detrimeoto  de  sn  aalad,  por  medio  de  an  boen  aiate- 
ma  higiénico.  Sm  embaq^,  algunos  oficiales  y  no  pocos  indi- 
viduos de  trop»,  pagan  á  la  malignidad  de  la  fiebre  ialermiteole  y 
al  vómito  negro  ku  terrible  tributo. 

Por  este  tiempo  recibía  aviso  el  capitán  general  qne  en  el  pue- 
blo de  Hongobongo  dUasle  pooaa  iagaat  de  la  capital,  se  fraguaba 
wia  oonapiracioo  por  la  raía  de  color,  y  para  eolirparla  de  ráii  mar- 
cba  el  veiole  de  setiembre  el  capitán  de  cazadores  D.  Joaquín  Gaaa- 
nejo  con  un  subalterno  y  sesenta  y  cinco  hombres  de  su  compañía, 
siguiendo  con  igual  ol)jeto  en  el  inmediato  dia  para  la  Villa  del  Co- 
bre el  rcslo  de  ella,  conducido  por  el  teniente  D.  Antonio  Lozano. 
Esle  destacamento  fué  reforzado  el  dos  de  octubre  con  un  subalter* 
-no  y  coarenta  boaubres  del  regimienloen  coeation,  y  á  la  viata  de 
eaia  Ibera,  qoadr  aoTooada  ta  trama,  veriScándMe  el  arresto  de 
veíale  y  doe  negros  en  Hongolsongo  y  da  kM  doe  oabeoUias  de  ta 
conjuración  en  Villa  del  Cobre.  Todos  los  prOSOB  8011  inmediatamen- 
te conducidos  el  seis  por  el  mismo  capitán  Casanejo  á  la  plaza,  y  en- 
tregados al  juzgado  de  la  comanduncia  general.  En  la  villa  del  Cobre 
qoedó  en  atditemente  con  veinle  y  nneve  bombrea  para  80  aegwidad. 

La  bendicioD  de  taanoevaa  banderas  lavo  logar  el  veinte  y 
nneve  de  noviembre  en  ta  santa  iglesia  catedral  con  todo  el  ceremo- 
nial que  este  acto  requiere.  Con  las  constante?  y  continuadas  acade- 
mias do  los  oGciales,  con  las  escuelas  de  sargentos  y  cabos,  con  los 
ejercicios  prácticos  en  las  oportunas  asambleas,  el  establecimiento 
del  pelotón  de  correoóoo'para  asegurar  ana  rigurosa  disciplina ,  y 
por  ¿Kimo,  meroed  á  so  esinerada  poHcia ,  el  n^imienlo  cuya  orA* 
nica  nos  ocupa,  termina  este  ano  en  el  mas  brillante  eatado. 

1845.  Por  drcalar  dé  la  sobinspeccion  de  las  tropas  de  la  isla 
de  Cuba  de  nueve  de  enero,  el  calzado  de  la  tropa  de  este  regimiento 
sttfire  alguna  variación  de  alguna  importancia:  consistió  esta  en  dar 
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al  BoIJado  ud  par  de  boUnee  do  cuero  negro  oon  tiivilla  para  ajas» 

tal  los  al  zapato;  pero  esta  preoda  se  reservó  para  ocasioDcs  dadas. 
Asimismo  por  otra  prcveacion  de  la  misma  autoridad  dadu  ea  veift- 
le  y  seis  de  febrero,  se  hizo  üsUíqsívo  el  uso  del  capote  á  todos  los 
oasoa  en  que  b  taludé  addado  h»  requirieie. 

Oetemimado  por  él  eapitan  geberal  «1  relevo:  dcil  regjnieoto  qué 
nos  ocupa,  y  recibidas  las  órdeiie«  para  verifícarío,  embárcaaae  eo 
la  mañana  del  docn  de  abril  con  el  segundo  comandante  las  cuatro 
compañías  del  medio  batallón  do  la  izquierda  en  el  vapor  de  guerra 
DazíUi,  cjeculáadolo  las  cuatro  del  medio  batallón  de  la  derecha  coa 
ol  primer  comandante  en  el  denominado  Congrtsé,  El  Baxán  retarda 
aa  viaje  taoto  por  loe  vienloe,  como  por  fiitte  de  ooalMBllUe  que  tu- 
vo que  (oniar  ea  Baracoa;  no  aai  el  Congreso  que  aín  tropiezo  arri- 
bó et  diez  y  ocho  á  la  Habana.  Por  fin,  reunido  el  cuerpo  el  veinte, 
c:>  inmediatamente  destinado  á  guarnecer  el  castillo  del  Principe  en 
lugar  del  regimiento  de  Tarragona,  cubriendo  el  castillo  de  Ataréü, 
Tuerteó  balería  de  Sania  Clara,  Jesús  del  Monte  y  otros  de  menos 
coantla  que  le  eatabea  afectoa. 

Tenieodo  eo  cuenta  la  aobioapeocíoii,  la  aeoriaidad  de  qoe.el  sol- 
dado llevara  cierto  abrigo,  para  evitar  la  impredoa  de  loa  diferentes 
cambios  de  temperatura  en  aquel  ardiente  clima  y  pudiera  constan- 
temente conservar  una  benigna  y  salutífera  transpiración,  se  mandó 
proveer  á  ia  tropa  por  disposición  de  veinte  y  seis  de  noviembre,  de 
doa  camlaaa  de  franelif . 

.  IM6.  Be  eatedeiÜBO  y  servido  eootiiiaaba,  oaando  por  órden 

dd  eapitan  general  baja  del  caalillo  del  PHodpo  al  primero  de  mar- 
zo, para  relevar  al  regimiento  do  Cantabria  en  el  cuartel  de  San  Am- 
brosio de  la  ciudad  déla  Habana.  Desde  luego  se  emplea  en  cubrir 
todas  las  atenciones  de  la  plaza  y  puntos  adyacrates,  procediendo 
la  primera  compañía  á  embarcarse  en  un  vapor  para  relevar  en  la 
de  Cárdeoaa  otro  del  rogimieilo  de  faobel  H;  poUocioo  ioaololiie, 
pero  de  anoia  ioiportoMna  por  au  céanereio.  Desde  este  pmito  ana- 
tenia  los  destacamentos  que  requerían  la  seguridad  y  buen  ór- 
den  del  ferro-carril  eu  los  puntos  de  Bdiiiba,  Novajas,  Pijuan,  y  Jú- 
caro,  ü^ta  oonjpania,  llegado  el  término  de  su  servicio,  es  relevada  en 
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setiembre,  y  por aadio  da m» boque  de  vapor  rogifeM  á  iooorporme 

al  regimiento. 

El  resto  del  año  lo  pasa  adieslráodose  con  las  damas  tropas  ea 
ejercicios  dootrioalet  y  geaeralefi,  paseos  joUitirw  y  grandes  para- 
át»,  mereeieadDdo  Je  MHorided  sopreMe  de  la  isla  juauie  elogloe 
por  80  disciplina,  instrucción,  cootioentoosanialy  eaaucada  pofiofa» 

qoe  le  hadan  la  admiracioo  de  Dacionales  y  estraojcros. 

Adoptóse  asimismo  para  la  tropa  en  este  tiempo  por  circular  do 
la  subinspeccion  de  primero  de  mayo,  un  sombrero  redondo  de  ála 
ancha  construido  de  paja  y  con  escarapela  nacional  para  las  marchas, 
paaaoeaiaiUges  y  Iwhsje  ■Moáoieo,  quedando  reasrvado  él  achaké 
ánieaaaflule  para  las gwindea  panadea  y  el  aarvido de  i^»tkkm  '•■ 
4847.  El  diex  y  nueve  de  febrero  asíale  este  regíauenlo  al  gcao 
simulacro  dispuesto  por  el  capitán  general  en  el  campo  conocido 
IjQtnas  de  PuefUes- grandes,  para  lo  cual  marcha  á  campar  en  el  dia 
anterior.  Las  tropas,  divididas  en  dos  secciones,  maniobraron  coa 


A  la  mayor  precísk»  é  inlllifliBnoia*  y  terminada  .la  asaaiblaa,  yvtjtn  mt 
S  iuieab«]i¿DDliabaMffaáMipana«  eoartel.  I 
y       Al  propb  tiempo  dispone  el  oapHan  general  la  aaüdade  dos  V 

columnas  espcdicionarias  para  reearrer,  la  voa  el  oeste  de  este 
I  departamento,  y  la  otra  la  parte  opuesta,  hácia  los  límites  de  la 
jarísdiccion  de  Matanzas.  Esta  medida  tenia  el  objeto  político  de 
ostentar  la  fuerza  en  pontos  doode  apenas  se  tenia  conocimiento 
da  oHa»  iospinr  eonllaoia  á  lea  hahMaotea  beorados  y  láosor  i 
keaohvilad  y  á  loa  partidariaa  de  la  easaocipacioB  de  Éneairaa  An* 


La  sei7nnda  columna  al  mando  del  segundo  comandante  de 
C84e  regimiento  D.  José  de  la  Gándara  ,  la  formaba  la  compa- 
ñía de  granaderos  del  de  León,  y  la  de  cazadores  del  de  la  Haba- 
na, medía  batería  de  montaña  y  un  daslamasBnto  de  oaboUerfa  , 
Booaaode  lodDidaacieolos  freoboatee. 

• .  fil  VBBite  y  uno  de  febrero  emprende  la  fuerm  lAadaeo  marcha, 
y  después  del  satisfactorio  lesoUndo  de  so  aiiaieii,  regNsa  el  vétale 

de  marzo  á  la  plaza . 

Por  una  cinculai'  de  la  sub-inspeccion  de  veinte  y  seis  del  mismo 
mes,  se  determinó  el  uso  diario  del  botio  de  dril,  reservando  el  de 
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caero  negro  para  los  (fias  de  lluvia,  marchas  y  otros  casos  que  re- 
quieren en  aquel  ardiente  clima  que  las  tropas  lleven  siempre  abri> 
gados  los  pies. 

Bele  regimienlo  es  rtviitMld  4e  inspeocioii  datde  «1  áelbt  al 
veiote  y  seis  de  Junto,  quedando  el  general  sab-inspeolor  oompla- 

cido  de!  brillante  estado  que  en  todos  los  ramos  observó. 

Por  ci  mes  de  setiembre  volvió  fi  sufrir  otra  revista  tan  escru- 
pulosa como  la  anterior,  en  la  que  no  solo  le  elogió  e!  general  inspec- 
tor, sino  que  el  ministro  de  la  guerra  espidió  en  cinco  de  octubre  una 
real  órden  laudatoria  que  pudo  enorgollecerle. 

1848.  TemiBada  la  asamblea  el  qnince  da  febrero,  baNáadoaa 
de  gnamiotonen  la  Habana,  y  después  de  la  llagada  del  naero  capí- 
laa  general  conde  de  Aleoy,  recibe  órden  de  subir  á  relevar  al  re- 
gimienlo de  Galicia  que  ocupaba  la  fortaleza  de  San  Cíirlos  de  la  Ca- 
bana. Esta  órden  tiene  su  debido  cumplimiento  el  dlei  y  siete  de 
abril,  encargándose  el  do  la  llábana  de  cubrir  el  fuerte  número  4,  y  • 
soalaoer  un  destacamento  en  el  pueblo  de  Regla.  A 


Desde  el  qnlBOft  da  octdire  tienan  logar  loa  cgeidoloadoclrinales 

y  generales  con  el  miamoóxito  que  los  anteriorea,  y  para  qae  en  ellos 
pudiera  tener  la  clase  de  oficiales  la  misma  comodidad  que  la  tropa, 
se  dispuso  por  el  capitán  general  el  uso  de  la  levita  de  dril  blaQCO 
al  símil  do  la  casaquilla  6  chaqueta  del  soldado. 

1849:  Proa^  osle  aaarpo  gnamecléMl^  loa  nisaios  poatost 
«n  donde  a^ste  á  los  ijjeraiclos  generales  qne  tuvieron  ta^sr  en  las 
días  veinte  de  ansro  y  primero  de  febrero,  pero  al  atravesar  en  esto 
último  las  compañias  en  lanchones  la  babía  desde  el  muelle  de  la  ciu- 
dad al  do  la  Cabaña  de  rcí^reso  de!  simulacro,  un  bergantiti  inglés 
choca  con  una  de  las  lanchas  y  hace  perecer  ahogados  un  sargento 
y  un  Soldado,  pudieodo  salvarse  los  demás  por  el  pronto  aa»lio  que 
•lea  diéraáloaoiroalaaehoaea»  • 

En  trece  de  ñaano  toe  reginriaMos  de  Cantabria  y  Barcelona,  pn« 
san  á  Puerto-Principe  y  fortaleza  de  la  Cabana,  con  ct  objeto  de  qne 
el  de  la  Habana  se  trasladase  al  castillo  de  la  Fuerza  Esta  opera^ 
cion  queda  cumplimentada  el  treinta  y  uno,  hallándose  en  este  día 
todas  las  compañías  de  este  cuerpo  en  la  plaza  de  la  Habana;  pero 
se  mandó  anspaader  la  primera  óhlen  de  gnamaear  al  castillo  da  la 
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Fuerza,  por  caanto  una  cspedictoo  pirática  babia  aparecido  á  ta  v¡s> 
la  do  las  islas  Redonda  y  Galos. 

El  veiolc  y  seis  de  agosto  recibo  oueslro  regimiento  la  órden  de 
depositar  sus  mochilas  y  tomando  ochocientos  fusiles  nuevos,  y  ves- 
tido el  traje  de  campaiía»  ardiendo  jefes,  oGciales  y  soldados  en  de- 
seos do  castigar  á  los  vándalos  del  norte  de  América,  se  embarca  el 
veinte  y  siete  en  los  vapores  Cetro  y  Armendariz,  y  se  dirige  al  puer- 
to de  Nuevitas,  que  dista  de  la  Uabana  ciento  y  sesenta  leguas.  Lle- 
ga con  felicidad  al  muelle  de  aquel  puerto  el  treinta  y  uno ,  y  de 
aquí  se  traslada  por  el  ferro-carril  basta  el  estremOtde  Ja  Jioea  que 
estaba  construida,  y  desde  el  baradero  de  Alcoy  contiuíia  su  mar- 
cha á  l'ucrlo-í'rincipe. 

Desvanecidos  que  fueron  los  temores  de  la  ospediuioa  filibuste- 
ra en  la  grande  Aolilla,  recibo  el  regimiento  la  ^)rdMade  trantiferirse 
el  veinte  y  siete  de  octubre  otra  vez  por  el  camino  de  hierro  á  Nuo-^ 
vitas.  En  este  puerto  so  embarca  con  el  coronel  el  medio  balallou  do 
la  derecha,  á  bordo  del  vapor  de  guerra  iioidnt  y  tocando  on  el  is- 
lote de  Diego  Francés,  so  trasborda  en  varias  goletas  que  lo  condu- 
cen á  la  ensenada  de  Caybarien  el  treinta  y  uno.       ¡  i 

Continúa  su  marcha  por  tieira  á  San  Juan  de  los  Remedios  en 
la  tarde  del  mismo  dia,  y  después  de  demorar  algunos  dias  co  este 
acantonamiento,  sigue  el  siete  de  noviembre  el  coronul  <^n  dos  con»- 
pañias  á  Villa-Clara. 

Al  mismo  tiempo  el  medio  batallón  de  ia  izquierda  cou  el  sogUAv 
do  comandante,  sale  el  primero  del  citado  mes  de  Puerlo-PríociK^,  ly 
con  el  mismo  vapor  arriba  á  Caybarien  el  trece:  en  suma,  [K)r  la  mis- 
ma via  y  siguiendo  las  huellas  do  las  demás  compaiíias,  enlra  ial 
diei  y  siete  en  Villa-Clara. 

En  este  punto  se  hac^  dormitivamente  la  distribución  de  la  fuer- 
za del  regimiento,  acantcufiadose  sus  compañías  del  siguiente  modo: 
i;ranaderos,  cazadores,  tercera  y  cuarta  con  la  plana  mayor,  en  Villa 
Clara;  primera  y  segunda  en  Sancli  Spirilus  y  San  Juan  de  los  Wr- 
medios,  y  las  quinta  y  sesla  en  Cienfuegos. 

iSaO.    Continúa  este  regimiento  acantonado  en  las  cuatro  cita- 
das villas  de  Villa-Clara,  Cienfuegos,  Sancli-Spirilus  y  San  Jiwn  de 
Tomo  XI. 
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los  ReiRcdiós,  enipl(?'imloí?o  en  ejercicios  doc(rina!eí,  lanío  en  ni  6r- 
den  abierto  como  en  el  cerrado,  hasta  que  terminadas  las  obras  del 
cuartel  desigóado  en  Villa-Clara,  se  bendice  solemneiueate  el  vein> 
te  f  ÉleW  Hé'Mirerú,  y  es  ocdpado  p<Mr  IhÉ'tiitrD  áodópÉfiÜB  que  «é 

Bl  iiñtb  de  tnayo  las  mismas  cóA  tal  pliiaR  mayor,  emprendéft  la 

marcha  para  el  puerlo  de  Casilda,  á  cuyo  punto  llegan  el  dia  once, 
alojándose  en  do<5  p;randes  ahnacenes.  La  primera  se  incorpora  en  el 
inmediato,  procedente  de  Saactí-Spiritus,  y  el  diez  y  nueve  la  segun- 
da qiMf  ts8H|}li*  ctt'ShttIüátt  dé  los  fMsiékkt  ^ttelañdo  la  quidta  y 
«IMtt«A«lá^dd  poerto  d¿  SM  JuM. 

Ert  moúvá^ot  este  movimiento  por  los  raultipttcadié  éVitos  'que 
dabon  nuestros  agentes  del  norte  de  América,  de  qnO  el  célebre 
Narciso  López  reunía  en  aquellas  costas  una  espedicion  pirática, 
hacién<lola  subir  algunos  ^sta  cuatro  ó  cinco  tíail  hombres,  que  se 
propooian  iaWdir  laiéjatR^^  Er^piCeili  ^aerftl'dicta  algunas 
tnedidas  de  ¡véia0m>f^W^^^  ^ 
/di^a,  60  tíasiada^  el  reinle  á  ^ai^Da  Tá'Gífattdfl,  sattdtftteiidíf'Mrél 
punto  de  desembarco' de  la  espedición  López;  pero  iñptíie  bon  Cer'- 
tidnmbre  el  vcinle  y  do?  qné  el  enemigo  habia  sorprendido  á'Cár» 
d«n^s^  jf  fí\  duro  escalamiento  que  los  avenluréros  recibieran. 

se  habia  hecho  á  la  vela  en  el 

^^^^^r  ai^ericaM)OrMÍ3  Ü^iretfiíMMDtos  perdidós,  y  apr6«idofaáÜ- 
éM-iléf  W^¿MWÍÍ(i^4^^  entenada  dé  Gár^ 

.,j|MÍ)tf  como  buque  dé  cohiereíO.  Desembarcó  sus 

áMados.'y  pnfe^^o  5  sü  cabezh,  afao6  ni  eoborn  nlor  T).  Florencio  Ce- 

^  nitti,  el  cual  con  ia  poca  gente  que  tenia,  so  fiiro  fuerte  en  tres  ca- 
sa^ La  defensa  fué  obstinada,  cualjrequeriá'el  buen  nombre  del  rc- 

posible  evitar  una  mvlétlPUMIIfMú  ^oHá. 

^ttl^régansc  lo»  pirnfr^»»  ;^  ehibnáínif^r  y  á' toda  clase  do  desór- 
denes; los  vecinos  honrados  que  hal)ian  abandonado  la  pobladon, 
despreciando  las  ofertas  del  invasor,  dan  tiempo  con  su  ademan  hos- 
til y  resuelto,  á  que  aeudan  DoevM  AMMtas^  Al  hablar  de  éste  hecho 
de  armas  diee  (Éf  cronista  de  este  coerpo:  iTil  fMel  resaltado  de  la 
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(Jecaotada  espedicion  del  desiea|  {^arctsu  Lopes  y  de  su  loco  proycc- 
lo,  pues  si  bien  cosió  la  vida  á  unos  cuantos  valientes  que  inuiorla- 
lizaropaus  poin|>re;^,  eaUi  atentado  ba  licciio  conocer  ¿i  lodo  el  m|iA- 
do  qaf)  ^Qf^ltÜQtd^  G»i».f.flOD  espsñolvsj  y  el  q^ércilpqiie  ^tut' 
neoe  esta  parte  de  la  mcioo,  «abrá  (i^jpiqptr^ 
mdancpaa^  y  ea  cvalqm^       4oQdQ  se  HfeienMv  ««91^999  de 

fU  reioa  y  de  su  patria .  > 

Sin  embargo,  como  no  se  desvanecieran  completamente  los  re-, 
celos  de  que  lod  aecuap^s  de  Lppez,  á  pesar  del  escarmieqtosMfrídp, 
)n|l«W9  4«  probar  de  o^CTOforMiM*  y  como  estaban  por  ptroíadq 
peodienies  de  cpoteataciofi  pon  el  9ibiera«,d«  le»  pj9Ü)(ti»'I/qíd^ 
los  cargos  foroiuladoi  4pt»re.la  (lap^dícioa  dp  Cfrdeí^^jr  ^  '^pv?)^ 
míenlo  ejecutado  por  nuestros  biufues  de  guerra  ^oi  Cayo  Caotpy^ 
continuaron  las  cinco  compañi^s  del  re^jimien^o  de  ta  riabana  acan- 
tonadas en  el  puerto  de  Casilda»  dur^plp  I9S  f^^fri  ^  J*^.* 
viaieodo  á  refor^arias  la  segunda.  .  ^ ,  '  "  ' '  '  V  ' 
,      esta  oHoacioa  se  o|a»rvai:(H^,fo^^  uús  pne|:aucjú>ae4'qtíél  i^t 


laa  cjrcuqBtaqeiafr  pj^i^  '^^^  ^Í'Í^^^MÍ^^Ií^ 
ckirmicndo  parí?  ite  los  oQcialqs.  ea^lpf  sít^o^  qu^  9cdpal)a  tft  (rí^^ 
Desde  el  diez  y  ocho  de  junjp  frabia  dispuesto  el  brigadier  co- 
mandante general,  se  practicasen  al  omaneqer  paseos  raiiilares,  esr 
tendiéndolos  OBta  Tuerza  hasta  pl  sitio  denominado  la  B(Ka  aa  0I  j^i» 
V^r  difi,  y  wloB;fiioe8ivQ«  Ij^q^j^^j^  .(?|i}jda¿^ 

ffpvestaroente. 

Determinado  el  relevo  d«lf ^j^ii^jeyt^p  de  Tarragona,  que  g^r- 
nocíala  plaza  de  Trinidai^,  para  pcupfir  á  Ciaco^Villa(|,  man^báátas 
compañías  qMÍntjt  y.ffjm^,^(^e>  Ha^aiw,  d^jC^ 

manera  qoe  el  fémíhoiim^ 

doeolaplaza.         ,;,,o|n  nl.  •/ •  - 

1851.  Por  disposición  del  capi'-''m  general,  trasládase  este  regi- 
miento á  la  pla^  de  PucM^U)  Principe,  cftp^el  p^clo  de  dar  su  guar- 
nición; la  marcha  AayeriQo^      ^t^ff^i<:^;4^^íf^^.^'^^  4!^^^ 
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el  doce  de  febrero  dcsíle  Ti  inidad  en  dontie  se  hallaba,  cuidando  su 
coronel  de  remitir  por  mar  el  equipo  y  almacenes,  erabarcündolos 
00  el  puerto  de  Casilda.  Todo  el  cuerpo,  esceptuando  ia  cuarta  sec- 
dúo  qae  fohiialMii  la  primora  f  aesta ,  estaba  reunido  el  veíate  y 
eaatro  eA  el  coarlel  de  ünolinaa. 

Estas  compañías  que  condocia  el  mismo  coronel,  suñren  desgra- 
ciadameote  al  aproximarse  á  Sancti-Spiritus  la  influeocia  morUfera 
del  cólera-morbo,  viéndose  precisado  este  jefe  á  detenerse  con  ellas 
en  Canlillas  y  alojarlas,  la  primera  en  la  casa  de  la  Victoria  y  ia  ses- 
ta  en  la  de  Postas:  establecióse  qq  hospital  provisional  en  el  Potrero 
dePtoffO,  m  f^qnfi  aacoáabieroa  hasta  el  diéi  y  nveve  alelé  acMá- 
doB."Pero  oQnok.detde'  esta  fecha  nd  hubieae  habido  eaaoe  Bllévoé 
hasta  el  veinte  y  ?^icte,  dispone  el  coronel  la  oonÜliliacion  del  viájc,  y 
el  primorn  I  11  entra  en  Puerto-Príncipe  para  redairse  al  ru- 
míenlo, que  alternaba  en  el  servicio  con  el  de  Cantabria.      '     ' ' 

Eeprod^c^o^  Ic^  remores  de  una  invasión  del  caudillo  Narciso 
Ufífstt  i|dQp|if|  ^  (so^qiaiii^sipio  general  eoantas  precaadones  recaería 
«H  a^poeso  de>  rtaffii||.,Í;!piflfMff>rift»  tttáadme  cuando  ud  críoDo  del 
mismo  Puerto  Príncipe,  llamado  D.  Joaquín  AgUero  y  AgUero,  babia 
levantado  el  ef>taQ<jlarte  de  la  rebelión  coa  algunos  insnrrectos,  para 
prí^lamar  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba.  Con  este  motivo  las 

^^Sf^^'^SMhff^  I^ñm^B^  í  ^  veinte  y  siete  del  citado  abril, 
maidiali  eoai|Mtiya  de  onadoreailel  regimiento^  de  la  Háfaana  á  ea^ 
epf  fif#"fciSf«#(*^        oorto  de  la  daíwüii.  BUi» 
%))rál<líli^^^^  LQ^IfUuralmemMtilo  Ñé  Agüero  osb  sus  aaisádaa; 

y  por  consiguiente  arrestados  Ipa  sospechosos  do  conspiración  con 
cnlramt)0S  y  conducidos  á  las  prisiones  por  parte  de  la  tercera  com- 
p^^í^:  la,ct^|1^,.pa3a  ^  acantona rso  el  quince  de  julio  á  Santa  Cruz. 
,       cW^I^  pantos; 

„  Restablecidas  )a  «i^gfvridfid  y  la  <#9aii»qi|j0eetra  legión  cubana 
vuelve,  acreditadas  su  lealtad  y  nobleza,  á  prestar  el  servicio  ordina- 
rio, proveyendo  de  deslacamealos  los  j^ertos  de  Nuevilas  y  Santa 
Cruz,  en  alternativa  con  el  jegiuiien^>4e  Cantabria.  '** 


,  ^^ii^iz^^^^.9^^pp9tel  jvejnie  y  doa  de  febrero,  el  na- 
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bríllaD  sa  continente  marcial,  apóstlira'^  if>ÓIKc!á,  cifcun&táÁciá  que 
))a(*c  que  totne  parle  la  (ropa  en  Iob  roporíjos  páblicos,  qiíé  odtl'tail 
plausible  molí  vo  tienen  lugar  en  la  población. 

En  el  mes  de  marzo  dan  principio  los  paseos  militares,  mandados 
practicar  por  «I  eapítan  gmen\,  con  el  otyeto  de  que  se  acoetooi- 
bMtran  tas  tropas  por  medio  de  mankArat  y  dnalaoros  á  las  Ailigas 
de  la  gatm,  J  qué  Iras  de  adquirir  ana  instmodon  práctica  tan 
precisa,  pudieran  llegar  á  graduar  las  joiMdas,  anoientaiido  6  dis- 
minuyendo la  velocidad  del  paso. 

También  por  el  mes  de  abril  se  establece  Udí  partida,  cora- 
paesta  de  un  subalterno  y  ireinta  candores,  eA''tf  '^Mto  dlénMnittai 
do  Gontvamaesire,  para  proteger  A  los  dofeita  <<iif'loi  fílfé^iDs  con- 
tra las  agresiones  de  los  negros  c¡marrOAIft,'y  él  cih6b^ de  jtfDiaí^  ca- 
torce de  agosto,  pasan  !í  cubrir  los  pn^rtos  dft  Sárttiflrur  y  iVtrcvi- 
tas  las  compañías  quinta  y  sesta.  El  dieS!  y  nueve  tfo  este  (iltimo 
mes,  es  dado  de  baja  su  coronel  D.  Hamon  (louti  por  fíase  á  la  pe- 
nínsula, encargáodoae  del  maudaJNíllftfiMMMHBillíK^^ 
déMiohelena.  •  "  -'^    ohm  isll  .^ionivl  '.«í.-í  í  :  '  ■ 

Vuelve  á  ocapaneel  nt/Mülitó'fió^  éi^n^'d^-'dibíembfcv  ói^ 
instruir  sus  reclutas  y  en  los  poscoí  riítl^árfif^,  to^  rft;^fí>á  'ticncVí  lu- 
í?ar  con  venbjoso  éxito  y  aproreefaaniíéÉWóMéd  loft  diatt  jttláér^^ 
te  y  quince  de  diciembre.  -  '  ^  a«í>b«W»  ««>  íwrisqioooal  «doicip 

1853.  Sale  destacada  la  prididitf  «dfa^tta^'yr^lito'  89  W(H 
para  Santa  Cmi,  regresando «l4lMWlra¿WM^ 

al  mismo  tiempo  pera  mumsmf^  'í»kfmm^mmmhm^ 

destruir  los  palenques  d^ld^tíflWWélijttí'n'  *  ~  ''¡  '"''fi^^í  '  &'J'l^f'Tn'> 
Dióse  posesión  del  msrtflo  'déf'réí^inféwtá  Gí\'Veíítíté^y''ddÉÍ'tí(j' 
marzo  al  nuevo  coronel  D.  MatifeisliélSfitiendl,  y  tíon  íilí/ttvtjr dé W  lle- 
gada del  espitan  genei-slift>l^i«#ip¿ftiblpéti  f  iéis  dé^Miii 
redbeb  en  gran  panMl  <l»W|Mllia»ÍL4'«rt»fai<f^ 
el  dél  Bey,  j  r9fiMtKPp>iém»til^^  je- 
fe y  oficiales  gratos  eric«!Hife8fí«i^#biriAáiilétedó^^^^^ 

El  quince  de  mayo  í^afe'  «B*tiicÍSíÍ6''pdW'  ÓdlcattaW^  B\i\)t\U 
ternocon  veinte  hombres;  pasa  S'NfitóvHáfe  el  6ncc  do  julio  la  Segun- 
da compañía,  regresa  la  prímct-a  ^0  t^ttta  Crut  ,  y  van  el  6eiéi  de 
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agosto  á  la  Habana  con  deslino  á  la  escuela  de  liio  de  la  carabina  If 
Minié,  el  teoieole  de  (Muadore»  D.  Yiceqle  Mateo» ,  do»  mgfif^  y    '  ^ 
ou«trocabQB. 

Marcha  en  el  mea  <le  Wfkmhre  obfadfüMBioevtp  al  panto  lía- 
naciólas  Piedrae. 

Fioalmeote ,  este  regimiento  cootiouó  dnrtota  al  presente  aSo 
su  instrucción  teórica  y  práctica,  verificando  sus  paseos  militares  en 
los  dias  cuatro,  veinte  y  veinte  y  nueve  do  enero,  quince  de  febre- 
ro ,  diex  de  war^o  y  seis  dQ  diciembre  ,  larininando  estos  ejercicios 
con  ma  aotonne  Andón  de  iglesia,  para  lionrar  A  «n  innafoMa  ppr 
trena  el  dia  oeho,  vestido  de  gala  r  dando  4  ln  tnop^  la  rateOl^n  de 
coslunibro.  ,. . 

1854.    La  noticia  de  que  la  esclavitud  de  un  ingenio  correspon- 
diente á  la  tenencia  de  gobierno  de  Nuevitas  so  babía  insurrecciona» 
do  ,  obliga  al  comandante  general  á  denlacar  una  coiupatiia  del  re» 
.    gimienlo  inraoteria  del  Hey  ú  diclio  punto;  con  esto  motivo  la  terce*  • 
m  ra  d<4  de  h'  Bí^»m;  Me  el  tres  de  onero  de  PaoHDvPrüwipe  pacaea  m 
m  «orgidAro  de'  tenia  Crin  "en  «s  reieTo;  ta  aegnndn  nfpm  de.Mn^¡r  ■ 
V   fas  el  primero  de  febrero,  y  el  catorce  de  mano  tani))íim     relor  9 
Vada  la  tercera,  viniendo  á  reunirse  al  cuerpo. 
'     Por  di^posicioQ  del  capitán  general,  ordénase  que  en  cada  regi 
miento  se  organice  una  compañía  de  pardos  y  ruorenos,  {)cro  1^  au- 
ibdOyiaMfbjMAijá  deMó  «éttt>i«oder  luego  oí  peligro  que  haliin  ep 
«Mr  bikáiiá^«,;f  iKN'ailMiO  4e  otra  órdeo  iwevino  lian  no- se  pro- 
'¿édi<ise  á  'filIÜr  lili  l^te  íá  AOnaHelarla ,  socorrerla  ni  iostmitla» 
'átinabruTido  solo  el  capitán  y  los  cuatro  subalternos  de  su  cuadro. 

En  !o3  dias  veinte  y  nuevo  y  treinta  de  agosto  ,  marchan  las 
compañías  primera,  cuarta,  quinta  y  8esta«  á  relevar  la  íueriw.des. 
tstdada  en  Sentí  Gruí  ylí»  TuoeSí""'-'  • 
Crflenos  dicho  que  el  reginiBilMf  «pié W'^^IV*  •  «Main  nlwdo 
el  autii^líHinedlerto  delinllM^  denomi- 
nó d^pj#^íilii<aneldel'QArnlen;  ere  tan  i^weido ,  que  apenas  el  sol- 
dado tenia  por  idormUorio  una  vara  de  terreno.  En  la  revista  pasada 
por  el  capitán  general  al  visitar  la  plaia  de  Puerto-Príncipe  el  veinte 
^  ocho  de  abril  dei  año  anterior  ;  comprendió  los  iucoeveqieute^  de 
una  altdadm  lan  pon»  fifonMo'*  laroenétcíoim  Ugi^nioas  y 
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dó  sd  trasladase  al  et'^óiiTMito  de  San  Franoiasa-qni  ocopabi  elW* 

gimiento  del  Rey. 

Eq  el  mes  de  setiembre  cnnlinuabad  en  Puerto-Príncipe  cuatro 
ifiDinpañias;  destacadas  eo  las  Xud£b  otras  tres,  y  unu  eu  Saula  Cruz. 

De  itleópoft  *Ms  IM  AegNw'MÜvw  dé-  lá»4ttoBB>  eiieoiito«b«i 
tialhsliiOiitaaéA  vCiéliiM  á  Slnitá  Gñúwbfgatú  talrtí^/dM^e  AMMto 
prateg|db8  por  la  fmpedétrable  espesura  da  tos  Üofeqdds.  da 
noche  cscurí iones  para  robar,  incendiar  y  asesinar  á  loi  qtie  no 
conseguían  ponerse  (i  salvo  de  sus  salvages  instintos;  y  para  mante- 
nerlos á  ráya,  la  fuerza  del  regtmieotode  la  Habana  que  cabria  el  sur- 
gideíoda  Suma  Cm,  aa'éivplM  ao  pañeditíiMi-daattoa  (Ammpúnuá» 
-  Pbi>  eaté  tiampd  la  aatiuid  bMUl  da  lúa  BHadoa-lbiMoa,  4  «aad^ 
tas  de  la  detención  del  vapor  Blas  Warrxor,  <pafo  eii  alarma  4  la 
grande  Antilla,  y  el  capitán  general  hubo  de  tomar  sus  medidas  pa* 
ra  fiacer  frente  á  todas  las  eventualidades.  Con  esto  motivo  la  es- 
caadra  francesa  del  coolra-almirante  Dncliesne  entra  ci^  el  puerto  do 
jaabaoa,  y  imastra oficialidad  obse^iai.la  fr^acasa  con  un ioci- 
baito.UdelragioiiaiklodateBtb¿i|no.p(K^  <S^per9 
^aMó  dejar  tfe  oai»iM  á  da^á  Mib  obÍH^.iMk^.  «1  6B|ii€^do; 
posible,  y  al  efecto  puso  eú  manos  dat  dpiiai  |$l)|i^j^|lJwf«tvo 
•de  trescientos  noventa  y  noeve  pesos  fuertes. 

Refuérzase  ol  destacamento  do  lus  Tunas  ol  voiaie  y  cuatro  de 
octabra  con.  la  tercera  compañía,  pqro  por  ef'pcto  de  la  y  jaUu 
poé  kA  iifiDéM  MqsmidO  oab'o  á  Smd^hfwmk  '^  'ilt^^.^m 
tiaubtia^  áa        <|tt  M  oon^  ^  «ü^adom  «jm  Muí  i^iM 
clase  de  los  regimientos  d<A  '  Rey  y  EspaSa,  pasen  «|  iiiaiÍ|f}i|)|iDtd 
con  nn  destacamento  de  sesenta  caballos:  de  manera  que  este  cuer- 
po tenia  en  las  Tunas  cinco  compañías  ^  uaa  OB^StaiMiil^  ^km^.jy^^ 
dando  sok)  dos  eo  PuerVí'Pnncjpe»  iT 
'  '  VerMéftdÉ  ttiílÉ-iUMMl^<QTgaoi<aci<|a  ei|,^  iii||#Í|B{r^ 
le  Odiía,  laa  coD|iaaiNi*^tti  ]f  'jtedla  qiNdiil ;  jw^;«)BaÁti»,M#9fi- 
tiéfidose  su  fuerza  ea  lal-doii^i  la  Uitera       i\}mtix^  yf,|# 
cuadros  de  íiquetlasregresBiiá  Pilerto-Prínolpa.' 

1855.  Marcha  e!  tres  de  enero  dasdi^eg^,  ptau».fj[  4(|f||i^iM^  de  I 
las  Tunas  la  tercera  compañía. 

El  «capitán  geoeral  declara  por  bando  público  del  diu  trece 
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la  eú  estado  de  sitio,  por  hal^erse  descubierto  la  capital  oaa  «cas* 
(Nradon  oombinada  con  los  piratas  del  oorle  de  AmMea,  y.  poa  ca- 
le motivo  se  ooBstítaye  por  r^Mea  del  diei  y  siete  la  división  onen- 
tal»  bajo  el  mando  del  general  segundo  cabo  D.  Joaquín  del  Manía- 
no.  Esta  divisioa  constaba  do  dos  brigadas,  de  la:^  cuales  la  primera 
estaba  á  las  órdenes  del  coronel  D.  José  Ramón  de  la  G/mdara,  y  la 
segunda  i  las  del  brigadier  D.  Luis  Serrano;  esta  última  la  compo- 
«niaii  los  rae^ientoa  de  la  Habana,  Rey  y  Esp^fia,  una  compaBfa 
deobñraa,  el  regintieisló  cabidlerfa  1.*  de  lancen»  del  Sey;  y  ¿  ler« 
cera  brigada  de  artillería  de  montana.  La  cuarta  conipaufat  deslaci- 
da  en  Santa  Cruz,  pasa  el  veinte  y  uno  á  Puerlo-PrÍDcipo  ,  quedan- 
do s\a  embargo  una  paftida  de  veíate  y  oinoo  hombres  coa  an  sn- 
balteroo.  >  , 

El reginiiento.de  la  Hfibana  tuvo  anéate  Uempo  que  deplorar  la 
pérdida  del  teniente  D.  Antonio  Hinogoa,  4  qnien  te  le  halló  mnerto 
en  sa  cama  en  la  madrugada  del  veinte  y  ocho  á  resultas  de  saqiie* 
branlada  salud:  era  ofícial  de  mérito;  se  había  heohn  fWtianiir.  pjor 
sus  cscelentes  cualidades  ca  todos  conceptos.  , 

La  división  oriental  á  quu  correspondía  nuestro  veterano  regi- 
nÑenio.  ae  reüió  el  áo9  de  mano  en  la  plaa  de  Paefto-Prfndpe, 
levislándotá  an  general  fA  di%  Biele  en. la  aAbam^  JímY<i4kBaá^ 
•  -Itaiinífdos  iaa  avisos,  de  jnvasiba»  sale  esta  división  el  diex  y  sie* 
le  para  las  Tunas,  llevando  una  mard^i  asáz  molesta  y  fatigosa:  la 
.sea;iinda  brigada  y  con  ella  el  rej5Ímionlo  de  la  Habana,  lleqa  á  su 
destino  el  veinte  y  dos.  £q  lus  casas  donde  este  cuerpo  se  alojó,  tu- 
vo qae  sufrir  ademaste  las  inpomodid^des  consiguientes  de  la.esr 
lieehés.dal  loeal,  «Mt inoadaoleiíide  inaealoe.qne  lo  aealenciiv^i 

El  vetóle  y  cuatro  el  genera]  Manafano  revista  á  la  segunda  hri- 
gada'eoel  camino  de  Manatí,  y  recibida  la  orden  de  regresar  á  Puer- 
to-Principe, verifica  osla  marcha  por  cuerpos  separadameule  ,  em- 
pnendiéodola  el  de  la  Uabaoa  el  dies  j  ocho  de  mayo,  y  llegando  á 
en  deslino  el  veinte  y  dea,  fase  á  ooppar  el  enarl|sl  de  Sm  Fcanej^' 
tú  qae  Jm^  dijpilo  el  r^iasÍBnl^.de  Gatalnila,  dastinado.de  gm- 
nicionáCoba. 

£1  vdenpo  4s  la  Habanai  en  nempría     k»  aervicios  de  su 
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antiguo  general  subiaspector,  cede  para  alivio  de  su  viuda  medio 
día  du  iiaber. 

La  eompañia  de  cazadores  es  baja  por  pasar  á  constituir  el  ba- 
tallón de  caladores  de  Bailen,  y  en  aa  logar  se  orgmúa  otra  que  la 

sustituya. 

Distiibúycsc  al  regimiento  el  nuevo  armamento  de  percusión,  y 
á  los  jefes  y  oficiales  se  ilán  pistolas  revolvers  de  Colt.  Las  dos  cora- 
paíuas  que  habían  quedado  en  el  cantón  de  las  Tunas,  son  releva- 
das por  otras  dol  regimiento  del  Rey ,  y  relonMD  á  uniiw  á  sn 
coerpo. 


I 
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XLV,  AMÉRICA,  EL  BENEMÉRITO  ^ 
DE  LA  PATRIA 
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Pnrrv  Iriimyiali't  i»  hrnclticnpt/m  fifó- 
nIMtat  n»»  (lirMmr:  fittpt  rnm  ktim  ni  ul 
anal  frmteulum. 

t.\  Uianfailnr  Hr  l»r»pl  no  prrriontri,  ni 
r«Uri  >ujpi(i  i  iirrfaHilimtfiilo:  |»»rqu*  un  «• 
liuBllirr  qiir  tpn|c«  <|U«  iirrr|i«nllrac. 

Has.  «AK  l\  rim.  W.  4 


ORGANIZACION. 


ON  el  pbjelo  de  rofortar  las 
li  opas  (le  Nucva-Kspana,  or- 
denó S.  M.  la  formación  dol 
regimiento  tic  América  en 
ilüs  balallones  de  íi  nueve 
cumpanias ,  inclusas  las  de 
granaderos  ,  sacándose  la 
fuerza  ile  los  deraasdcl  ejcr- 
cilo  ,  sin  que  se  diera  mas 
•  ventaja  ni  ascenso  á  la  ofi- 
cialidad que  la  que  propor- 
cionara su  antigüedad  en  la 
creación  de  este  cuerpo.  Ve- 
rificóse la  organización  en  el 
¿'  reino  de  Valencia  y  plaza  de 
^\  Alicante  ,  con  esclusion  de 
■anccses  c  mcípsos,  pasan- 
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do  «o  prittara  raifírta  60  ella  úllinM  ditdadel  dM  ooto 

ilMitnlos  sannta  y  entro,  MBtiiilaBcia  dél  seoor  goberaOi) 
dor  de  eHe,  d  eceelentísimo  aeior  D.  Joió  Ladroa  de  GiieTftra  ooibo 

inspector,  y  el  comisario  de  guerra  D.  Gerónimo  Oliza. 

Hecho  prisionero  América  cuando  la  pérdida  de  la  ()lara  do  Tar- 
ragona el  año  mil  ochocienUM  once,  su  sargento  mayor  D.  Pío  Fal* 
oes,  que  por  hallafse  herido  babia  salido  á  curarse,  reunió  un  cua- 
dro de  oMetoi,  sáigealoB*  oibee  j  eoMadoi  de  loa  oonMoaadoa  y 
rugedos,  y  marchó  aldittrílode  Vehade  ea  el  aSo  mil  ocbocieaUM 
doce,  en  el  cual  por  órden  del  general  en  jelidakiecjéroitMiegun- 
do  y  tercero,  O.  Joaquín  Blako,  comunicada  en  ocho  de  moyo  por  el 
subinspector  Ü.  Hamon  Piroi,  pasó  á  Alcoy  á  ün  de  reorganirar  esto 
regimiento,  que  quedó  destinado  al  torcer  ejército.  De  Alcoy  se  tras- 
ladó á  la  plaza  de  AMeeato  para  proseguir  aa  iQorganiaacíoD,  y  poco 
deepoes  i  Cartagena  eadoadeaelermioóMiaaienia.  Dealiaóaala  al 
aegtnido  ejército,  y  recibida  la  órdea  di  aoaatQnAne  ea  Loroa»  aa- 
frió  en  esta  ciudad  In  fiebre  amarilla. 

Por  rejt  dcrrnio  do  dos  d(í  marzo  de  mil  ochocientos  quince,  so 
rofuodieron  en  esto  rogimiento  tos  caxadores  de  Mallorca  y  Vuluola- 
rioada  Gantona.  ISI  prioeioaa  ereóeaoa  aolo  balallon  deaelMieii- 
idalNnbnfe  ea  la  «Mad  da  Palna  ea  ocho  de  oetaüiro  dél  aBo  mil 
ochocieatos  once,  por  disposición  del  general  D.  Santiago  Witiu'- 
gham,  confiándose  su  mando  á  D.  Patricio  Campbell,  y  el  segando 
tuvo  origen  en  siete  de  novíombrc  del  mismo  año,  obteoieodo  por 
primer  jefe  al  coronel  b.  Miguel  do  Górdova. 

lambida  por  osle  mismo  tíempo  se  crearoo  da  áidna  de  la  na* 
geoda  ea  la  isla  Gadilaoa  tres  regimioAtoa  da  oii  solo  baialloa  qae 
oonla  deaonúntcioD de  2.^  y  Z."  .\meri(-iino,  fueron  destinados 
á  los  ejércitos  de  Ultramar;  el  primero,  bajo  las  órdenes  del  coronel 
D.  Ramón  Mauduit  y  Várela,  se  embarcó  el  once  de  noviembre  de 
mil  ochoeiontos  once  para  Nueva-España  (I);  el  segundo  á  las  del 
de  la  misma  clase  D.  Tomás  O  Conetly  el  tres  do  diciembre  áú-  pro- 
pío  aaoporala  Made  Coba  (3),  y  el  lereero  ooo  el  tttolo  de  9.**  ba- 

Véise  U  historia  del  rsgimiflato  de  Muñía. 
Vta»  li  hiitoria  dtl  Ngimieiilo  da  TirngOM. 
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lalloQ  de  América,  ol  cinco  do  mayo  de  mil  oohocientOB  trece -para 
,f    Mbotevideo,  «a  doodeae  eeUiigaíóporlt  ram^^ 

voiDle  y  tres  de  joniode  mfl  ochotMos  oaKwoe.  Pero  loe  doe  pri- 

roeros  cuerpos,  por  el  negleieiMo  de  veinte  y  uno  de  seliembro  de 
mil  ochocientos  dier  y  ocho  variaron  de  nombro  ,  tomando  el 
4.°  Americano  el  de  Murcia  y  el  2.°  Americano  el  de  Tarragona.  Asi- 
mismo por  el  decreto  de  reforma  de  primero  de  junio  del  mismo 
aSo,  al  diielveree  el  rc^miealo^  liadrid  vino  el  segando  belallaa 
de  eBle  omipo  á  reltoiidineeo  él  de  Anérioa. 

Por  el  roglameoto  de  veinte  y  dos  de  mayo  de  mil  oehocientos 
veinte  y  tres,  perdió  América  la  unión  regimentaria,  y  quedando 
sueltos  sus  dos  batallones,  tomó  el  primero  el  número  55  y  el  segun- 
do el  56.  Este  cuerpo,  como  todos  los  demás  del  ejército  constitO' 
eioiial  •  filé  refoníado  en  Adenibre  del  mieno  idSo,  y  por  eeaii- 
gaieiile  totaliii«ile  eatíngindo. 

Sin  embargo,  la  memoria  de  América  no  pedia  aer  iadífgrenle  á 
a  los  ojos  del  monarca ;  asi  que  por  el  reglamento  de  treinta  y  uno  de 
H  mayo  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  volvió  á  aparecer,  roorgani- 
V  zándose  en  Valladolid  con  la  fuerza  de  tres  batallones  por  el  corcoel 
p.  Juan  SaDdoval,  y  viaiendo  á  aervirle  de  baae  destacameatoe  de 
kM  de  la  Reina,  1.*  de  tfaea,  y  Estramadnra  JiAneroS,  y  teminaiido 
8tt  restauracioQ  en  SantoSa  los  dot  primeros  bataDonee.  El  leroero 
se  formó  en  abril  de  mil  ochocientos  treinta. 

Tenia  por  sobrenombre  El  Benemérito  de  la  Patria. 

Ostentaba  por  armas  sobre  campo  de  plata,  dos  columnas  y  dos 
mundos  coronados,  y  veneraba  por  su  augusta  patrooa  la  inmacula- 
da .CoMe^pam»  d«  Jf aria  ^oiifMma. 

NOMBRES  OON  QDB  8S  HA  COKOCmO  AL  aMUIBNTO  M  AHÍ  RICA. 

■  1764.  Amérlea. 


Némtrot     ha  tmidoM  la  wata  fgvmeX  áníapuáimiáa. 
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Colores  que  ha  usado  en  su  ve$ttumo  dwnmtt  ¡a  dmastia  de  la  casa 
(le  Borhon,  detde  ¡a  primera  eotiirttía  aprobada  «•  2  tis  tttimbre 
de  1717. 


dsl 


1760. 

Azul. 

Amarilla. 

1791. 

Blanca. 

llorada  y  anleadA. 

1802. 

Celeste. 

Negray  encaraada. 

•1805.  • 

Blanca . 

Azul. 

1812. 

Celeste. 

Encarnada. 

1815. 

Azul. 

Celeste,  ene.  y  anteada 

lasi. 

Mem. 

CarnoMBi. 

1820. 

Idem. 

Blanca. 

1841. 

Verde. 

Amarilla. 

1846. 

Azul. 

Blanca. 

1851. 

Idem. 

Eocarnada. 

GMálo^a  de  k$  eermuh»  qv$  lo  kam  mmdado  detde  iu  ereaeim. 


D.  Blíguel  Porccl  y  Manrique. 

El  marqaés  de  Peñafiel. 

El  duque  de  Osuna. 

D.  José  de  Urratia. 

El  marqaés  de  la  Ganada  Tirry. 

D.  Manuel  de  Guevara  Vascoocekie. 

D.  Juan  José  de  San  loan. 

D.  Francisco  Folgosio. 

D.  Ramón  Albear. 

D.  Matías  Torres. 

D.  Pedro  Soto  Yaiderrauia. 
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D.  Uaraon  Despujol,  coiule  de  FooulUir. 
D.  Juan  Aotouio  Barulell. 
D.  Teodoro  Galvei  Ga&ero. 
D.  Juan  Saodoval. 

D.  Vicenle  Mac-Grath. 
1).  Francisco  Osorío. 
D.  Jaime  Bourgucs  (siiperDumcrario  c  interino.) 
D.  Jaime  Alburnut. 
D.  JuaD  Prim»  coode  de  Reus. 
D.  Francisoo  LerenndL 
D.  Salvador  de  la  Fuente  ^ta. 
D.  Pedro  María  Andriani. 
D.  Gabriel  Snenz  de  Hurtiaga. 
O.  Pedro  Pérez  Pesquera. 


FASTOS  MILITARES 


N  real  órden  de  primero  de  ngosto  »c  dis- 
pone pase  eslc cuerpo  á  Carliigcna,  don- 
de se  embarca  para  sa  nuevo  destino  el 
diex  y  nneve  del  mismo  mes  y  año, 
añilándose  en  las  agaas  de  Cádiz  al  resto 
de  la  escuadra  al  mando  del  general  don 
Juan  de  Mllalva  y  Angulo.  Sale  de  aquel 
puerto  toda  la  espedicion  el  cuatro  de 
setiembre,  y  desembarca  en  Yeracruz 
el  dos  de  noviembre,  en  donde  perma- 
nece de  guarnición  el  segundo  batallón, 
cubriendo  con  destacamentos  el  castillo 
de  S.  Juan  de  Uliia,  asi  como  otros  puntos  de  aquel  distrito;  el  prime- 
ro sigue  á  Méjico  con  igual  objeto.  Con  fecha  diez  y  siete  do  noviem- 
bre manda  D.  Juan  do  Villa! vn  se  agregue  &  América  por  tercer  Im- 
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ulloo  el  qne  existía  ea  la  plaxa  de  Ventcnn  coo  el  nombre  de  la 

Corona. 

170.1.  Aprueba  S.  M.  esta  medida,  y  se  pone  en  ejecucioa  coa 
fecha  ocho  de  febrero. 

1767.  Enórdendé  diez  y  seis  de  marzo,  espedida  por  el  virey 
marqués  de  CroiXp  vuelve  el  tercer  balaUoD  á  separarse  para  ser 
primero  del  regimiento  de  la  Corona  de  NiWVai^Bfl{MiSa>  j  8B  mando 
se  confiere  al  coroDel  D.  Miguel  Panés. 

1768.  So  releva  eo  diez  do  julio  A  csti»  regiinienlo  con  los  se- 
gundos batallones  de  los  de  Suboyu,  Uliooia  y  Flandes,  y  en  noviem- 
bre se  embarca  en  Veracruz  para  España. 

1769.  Por  fábrero  toma  tierra  en  Gádis  7  Puerto  de  Santa  Haría, 
enouyo  último  punto  se  reúne  todo  el  regimiento  y  permanece  tres 
meses  ,  al  cabo  de  cuyo  Uempo  vuelve  á  Cádiz. 

1770.  Conlinúa  en  este  destino  hasta  el  dos  de  diciembre  que 
•     se  embarca  para  Canarias  con  motivo  de  lu  revolución  preparada 

A   por  los  ingleses  en  aquel  tiempo,  y  desembarai  en  Sania  (¿ui  de 

K  TenerUb  en  diversos  días  del  mismo  mes. 

w  1771.  Subsiste  en  esta  comandancia  general  basta  julio,  regre- 
sando entonces  á  Gádis,  en  ouyo  puerto  deaembarea  el  veinte  y  cna* 
tro  de  agosto. 

1773.  Queda  en  esta  plaza  basta  el  primero  de  diciembre  que 
marcha  á  Madrid. 

1774.  Verifica  su  entrada  el  dies  de  enero. 

1777.  Deja  la  oOrte,  y  parte  para  Málaga  el  veinte  y  onalro  de 
agosto :  en  esta  plaza  presta  el  servicio  de  guarnición  y  cubre  con 
destacamentos  los  presidios  menores  de  Mcliila,  Peñón  y  Alhucemas. 

1779.  Dado  por  terminado  este  servicio,  emprende  la  marcha 
para  Cádiz  el  tres  de  mayo,  En  esta  plaza  continúa  hasta  el  cuatro 
deagoslo  qae'se  traslada  al  campo  de  San  Roque  para  el  bloqueo 
de  Gibraltar ,  en  donde  presta  este  servicio  sin  inlenidsí<m. 

1780.  Hallándose  en  esto  sitio,  viene  á  mandarlo  el  conde  de 
I'eñafiel,  después  duque  de  Osuna.  La  oficialidad  del  regimiento  ob- 

á     sequía  A  su  coronóla,  condesa  después  de  Benavonte,  con  un  ban- 
(]uele  del  cual  Uá  uua  idea  la  si¿^uieute  tmproviáaciQo  del  sargento 
K    mayor  del  re^miento de  Sevilla: 


Brillante  oficialidad, 
Que  con  tal  magDifícencia 
Obsequias  con  escelencia 
Áesla  esoeleocia  y  beldad; 
Del  objjéio  la  eoUdad, 
Y  vuestra  alta  proflisiüo» 
Hacen  decir  con  razón 
Que  en  aqueste  dia  festivo, 
Ni  cabe  mas  en  motivo. 
Ni  cabe  mas  en  ñiocioii. 


»    Laoondeaa  agradecida,  al  oonclur  la  comida,  flodiríflpá  la  oficia» 

lidad  en  estos  términos:  f  No  tengo  yo  medios,  señores,  para  com- 
petir en  el  campo  de  Gibraltar  con  la  profusión  y  fínura  de  esíe  bri- 
llante obsequio,  y  aplazo  para  Madrid  el  corresponder  á  mi  grati- 
tud.* Esta  señora»  que  era  linda  y  espirituosa,  pasa  á  ver  comer  la 
tropa  que  la  recibe  eotre  vivas  y  adamaciooes;  nn  eoMado  le  pre- 
senUi  80  CQOhaft  llena  de  rancho;  la  condesa,  qae  tenia  mncho  ta- 
lento, gradAael  valor  qaoteodria  el  no  desairarle,  y  tomándola  con 
trincha  gracia,  come  toda  la  porción  que  le  presenlan:  este  lieclio  lle- 
na de  orgullo  á  una  tropa  aaturaimente  galante,  coacluyendo  con 
victorearla. 

178i.  El  veinte  y  siete  de  jnnio  regresa  á  Gádis  para  embarcar- 
se m  la  escvadra  que  con  la  espedicion  del  general  duqne  de  Cri- 
Kon,  se  dirige  á  Menorca;  desembarca  el  diez  y  nueve  de  agosto,  y 
concurre  á  todo  el  sitio  hasta  la  rendición  del  castillo  de  San  Felipe^ 
habiendo  construido  una  batería  con  el  nombre  de  América,  que 
sirvió  todo  el  tiempo  que  duró  el  sitio,  y  üaalizado  éste,  queda  do 
goamidoB  en  aquella  isla. 

1789.  GontinAa  América  en  el  sitio  de  Gibraltar,  en  donde  el 
capitán  graduado  de  teniente  coronel  de  esto  cuerpo,  D.  José  dellr-' 
nitia,  inventó  la  construcción  de  unas  nuevas  lanchas  cañoneras  en 
i,     Ins  cuales  se  embarca  el  once  de  setiembre,  bajo  el  mando  del  coro- 
nel de  arliileria  D.  Antonio  Tortosa  que  era  el  comandante  de  esta 
Tomo  XI.  58 
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división,  y  rompn  un  vivo  fuego  conli  a  el  frente  de  la  muralla,  á  tan 
corta  distancia,  que  en  breve  tiempo  consigue  demoler  sus  obras. 

1783.  £q  siete  de  eaero  se  embarca  para  Barcelona,  en  donde 
entra  el  veinte  y  ano. 

1766.  Sale  el  veinte  y  cóatro  de  enero  pera  Ziragosa  y  ee  te 
destina  á  ios  trabajos  del  canal. 

1786.  Pasa  en  dos  de  junio  á  Falencia,  donde  entra  eldo6  de 
julio  y  se  emplea  en  los  trabajos  del  canal  de  Campos. 

1789.  En  este  destino  asiste  á  ia  proclamación  del  rey  D.  Cár- 
k»  17  el  díes  y  nueve  de  abril,  bríllanteaienle  equipado.  Por  d 
reglamenlo  de  veinte  y  noeve  de  jolio  el  «ijéreilo  d^ia  vesliree  por 
8f;  abonósele  mensoalmenle  la  gran  masa  en  loe  ^natea  de  tesorería. 

1790.  Como  aquel  reglamento  vino  anticipadamente ,  cuando 
no  tenia  vencido  este  cuerpo  su  vestuario,  no  entra  al  goce  de  la 
gran  masa  basta  la  revista  de  mayo,  cu  cuyo  acto  se  presenta  vesti- 
do de  nuevo- y  empíená  diafetilirie.  BteiiM»  da  abril  reeibeórdeo 
para  pasar  de  Falencia  el  Férrol. 

1791.  En  trece  de  enero  á  virtud  de  real  órden  comunicada  al 
eomandante  general  de  (lallcia  en  diez  y  nueve  dol  mismo,  sale  á 
acantonarse  el  primer  batallón  á  Lugo,  y  el  segundo  á  Orense  con 
el  fin  de  pacificar  ios  alborotos  que  en  aquella  época  tienen  lugar  en 
este  distrito,  llamado  de  la  Ulloa,  coofiríéndoae  en  mando  al  briga- 
dier D.  Ventura  Esealante. 

1793.  Se  comunica  en  primero  de  Uvero  á  este  jefe  .la  Men 
para  que  de  los  dos  batallónos  de  nueve  compañías  cada  uno,  inclu> 
saslas  de  granaderos,  se  forme  el  tercero  con  arreglo  al  reglamento 
de  veinte  y  uno  do  junio  de  mil  setecientos  noventa  y  uno,  y  real  ór- 
den  de  diez  de  enero  de  mil  setecientos  noventa  y  dos,  oompoesto 
de  euattfo  oempailaa  de  AgMileros,  y  que  se  establen»  en  la  cindad 
de  Betanioa,  eomo  se  verífioa;  quedando  reducidos  loa  doa  batallo»* 
nes  á  diez  compelMas  inclusas  las  de  granaderea ;  y  el  tercero,  de 
cuatro  de  fusileros,  en  cuyo  pié  queda  todo  el  regimiento  en  la  revis- 
ta de  marro.  En  el  mismo  mes  y  año  sale  el  primer  batallón  para 
Santiago,  y  el  segundo  para  Vigo,  perroaoecieodo  de  este  dmxIo  has- 
ta veiñle  y  aeia  de  setiembre  que  pasa  á  rauirse  al  primero  á  San- 
tiago, segoQ  real  órdeo  de  dos  del  mismo  mes  y  affo.  Pónase  el  prí- 
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mer  iMlaUon  al  «lio  pié  de  guerra  para  paaar  á  la  Corufia,  como  lo 
Teríflca  en  trea  deoctubra.  enibareáiidoieel  Ireee,  y  arrilMé  Hatt 
gas  de  donde  ae  traalada  4  San  SefaMlian. 

1 793.  En  marzo  sale  para  campar  en  las  altaras  de  San  Marcial 
junto  á  Irun.  De  este  batallón  se  formó  una  corapañia  de  alternacioQ 
al  mando  del  capitán  O.  Ramón  Acedo  Rico,  que  con  la  de  graoa- 
deroa ,  permanece  en  la  columaa  del  ejército  de  íNavarra.  Uálla- 
ae  el  primar  batallott  an  ha  aacionaade  Viriatn  en  Teinie  y  tre«de 
abril:  an  la  da  San  al  prineiodBaMyiv  y  en  aeis  da  jomo  en  Gaa* 
tel-Pignoo,  en  cuya  jornada  fueron  heridoa  el  capitán  D.  Salvador 
Olazu,  el  segundo  subteniente  D.  José  Miratuós  y  el  segundo  tenien- 
te D.  Pedro  Loper  Hermoso:  las  couipañías  de  ¡^ratiatlerDs  y  ailer- 
nacioQ,  a^leu  ademas  ú  la  del  doco  de  mayo  en  Sara,  y  priiuero  do 
julioenel -monte  Espegui.  Recibe  érdan  el  aogando  batallón  en  cna- 
tro  de  mayo»  bailándole  en  Santiago»  para  ponene  al  pié  de  guerra, 
y  se  embarca  en  la  Coruña:  llega  á  Paai^  «I  díes  julio,  y  sale 
para  Vera,  incorporándose  al  primero  pn  diei  y  nueve  del  mismo. 
Asiste  este  al  ataque  de  las  Peñas  de  Comisarn  el  siete  de  setiembre. 
A  poco  tiempo  se  forma  en  él  otra  compañía  de  alleniaciou  al  man- 
dodal  capUan  D.  PláddodeL^yva,  que  marcha  é  Irún  é  nniraa^on 
laademaadel  «(jéroito. 

1794.  Loa  dos  batallones  concurren  á  los  ataques  del  cinco  do 
febrero  en  el  monte  Mendale;  y  el  diei  y  siete  de  octnhre  á  la  ac- 
ción do  Alcoleta-alta.  El  tercero  se  pone  al  pié  de  guerra  con  su 
compañía  de  granaderos  en  cuatro  de  mayo  del  añu  anterior,  y  sale 
de  la  GoroBa  para  el  cjjéreito  do  Navarra  el  dooade  agosto,  y  llega  ¿ 
Pamplona  el  voinle  y  nneve  do  aaliembra:  laa  oompaüfta  de  attana- 
cion  entretanto  se  baten  en  las  acciones  roCuñdaia  y  en  badal  oinoe 
de  febrero,  veinte  y  tres  de  junio  y  veinte  y  dnoode  julio,  y  en  el 
reducto  número  9,  donde  mueren  el  sargento  mayor  D.  Migoel 
Oloaüu  y  siete  oüciales. 

1705.  Loa  trea  batallona»  parmaneoen  en  al  ^jórcilo  da  Navam^ 
haata  lapai  qoeiepnblioa  el  dnon  de  agoalOy-pnaando  ealoneat  4 
acantonar'"'  en  ntes  pueblos  de  aquel  virainato.-  En  oot«^ 
Mcih  i  Galiaia;  al  pñmaro  y  aognnde  beiNM» 
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por  tierra  hasU  el  Ferrol,  adoDde  Itegan  el  vúnte  y  seis  de  ooviem* 
hre,  y  el  tercero  pormar,  llegando  á  taCoruSa  el  Irelata. 

1798.  Safo  d  segando  batallón  del  Ferrol  para  TOy,  y  á  pooo 
tiempo  vaelve  á  inoorporarse  con  el  primero;  este  marcha  despoes 

para  Pontevedra,  cuartel  peñera!  del  primer  acantonamiento  contra 
Portugal,  yambos  batallones  dáii  el  servicio  de  la  costa.  El  tercero 
campa  eo  Ares  y  Cedeyra,  basta  que  en  el  mes  de  noviembre  reci* 
be  ¿  regimiento  órdea  de  trasladarse  iri  Ferrol  á  las  órdenes  dd 
marqnés  de  Gasa'Gagpgal,  destinado  á  embarcarse,  eomoloTerifiea, 
el  treinta  y  uno  de  diciembre  con  el  primero  al  mando  del  coman- 
dante  D.  loan  de  Dios  Alvares  Ordtmo ,  por  hallarse  ansenle  el  co- 
ronel. 

1799.  Dánia  vela  el  cuatro  de  eoero,  quedándose  el  segundo 
bataHoii  eo  el  Ferrol,  y  los  doe  desembarcan  el  doce  en  Santa  Cmt 
lie  Tenerilé.  Por  disposición  del  general  D.  Gonialo  O'finTíll ,  se 
crea  del  segundo  batallón  una  ccmpeSia  de  tiradores,  eompoesta  de 

dos  oflciales  y  ciento  trece  hombres  que  se  "embarcan  en  mayo  en 
la  espedicioo  que  va  á  la  Róchele  y  llochefort ,  al  mando  del  deno- 
minado general ,  regresando  á  España  en  el  mes  de  octubre. 

1800.  El  segando  batalloD  arriba  á  Cádix  en  dos  urcas  proceden- 
te del  Ferrol,  y  el  mismo  hallándose  en  este  departamento  en  los  días 
veinte  y  cinco  y  Yclnto  y  seis  do  agosto,  defiende  su  puesto  contra  el 
desembarco  qoe  ejecotan  los  ingleses  con  el  fin  de  incendiar  los  arse* 
nales,  siendo  rechaiados  por  un  corto  número  de  tropas  con  mucha 
pórdida,  y  precisados  á  retirarse,  huyendo  precipitada  y  desordena- 
damente. 

1801.  El  Tebto  y  siete  de  enero  por  la  tarde,  tiene  logar  en  ol 
nnefle  de  Santa  Grns  de  Ténerifis  un  lance  entre  el  eMadano  fran- 
cés Bríoll,  capitán  del  corsario  Im  Moucke,  con  un  centinela  do  este 

restmiento,  situado  en  la  punta  del  embarcadero  :  h.icese  respetar 
lisie  por  el  allanero  Ürioll;  pero  como  nursiro  gobierno  estaba  cie.qo 
cuando  se  tocaba  á  los  negocios  de  aquella  nación,  lleva  el  francés 
la  mejor  parte  en  desprecio  de  la  disciplina.  ReAnese  la  (Aeialidad 
dd  primer  y  tercer  batallón  para  elevar  su  clamor  al  rey;  y  se  nom- 
bró una  comisión  compuesta  del  capitán  D.  Ramón  Acedo  Rico,  el 
primer  t«i¡ente  D.  Francisco  Witembergh,  eLs^undo  teniente  don 
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JoHú  de  Barrayo,  el  primer  subtenieote  D.  Vicente  Anduaga,  y  el  se- 
guado  sabienieale  O.  José  Peüt  GutHIo,  la  cual  sia  contar  coa  loe 
jeto,  radaolan  un  meiDoraQdani  que  renoUea  por  la  vía  rOBervada. 
El  prfneipe  de  la  Fas,  al  dar  eoenta  á  S.  M.,  le  hace  presente  que  ea- 
taarepraaenlacioBeaeran  de  las  marcadas  en  la  ordenanxa  de  once 
de  noviembre  de  mil  selecieolos  cincuenta  y  dos,  y  el  rey  sentencia 
á  los  farmanles  á  diferentes  castillos  por  soberano  decreto  de  trein* 
ta  y  uno  de  agosto: 

180t.  El  yeato  y  seis  de  abril  se  reembarcan  para  Gádit  loe 
balallooes  primero  y  feroero;  llegan  el  siete  de  mayo  y  sakan  en 
tienrn  en  el  puerto  de  Santa  María.  El  cuatro  de  julio  paaa  todo  el 
regimiento  á  Jeréz  coo  motivo  del  alboroto  que  hubo  en  aquella 
ciudad;  y  el  diez  y  ochu  marcha  á  Málaga  ,  en  donde  permanece 
dando  destacamentos  á  los  presidios  menores. 

1801.  El  veíme  y  tres  de  jaKo  sale  para  ÁKeante  en  relevo  del 
regimieolo  de  Granada ,  en  donde  snfre  la  epídeoite»  que  ya  eo  el  . 
año  anterior  habia  diezmado  sos  tías,  y  pierde  catorce  oBciates  y  & 
un  número  considerable  de  tropa :  este  cuerpo  permanecía  en  dídem-  ^ 
brede  rail  ochocientos  seis  en  el  mismo  destino. 

1807.  El  tercer  batallón  es  destinado  á  Eslrcmadura,  y  á  su  pa- 
so por  Madrid  la  duquesa  de  Osiua  cumple  lo  ofrecido  en  la  línea  de 
San  Roque  el  aSo  de  mil  setecieatos  odíenla.  Convida  á  la  oficiali- 
dad de  este  batallón ,  siendo  el  banquete  digno  de  la  elegancia  y 
buen  gusto  de  la  antigua  coronela  del  regimiénto  de  Amérioa :  los 
batallones  primero  y  segundo  continúan  en  Alicante, 

1808.  Sabido  el  resultado  do  la  batalla  Je  Bailen  ,  el  teniente 
general  D.  Pedro  González  Llamas ,  procura  reunir  un  cuerpo  de 
tropas,  entre  las  qne  debían  figunúr  el  primero  y  segundo  batalloD 
de  América :  ambos  salen  eon  efecto  de  Alicante  con  so  coronel ,  y 
marchan  á  esperar  órdenes  á  Aicira.  En  esta  población,  incorpora- 
dos en  la  división  Llamas  ,  del  ejército  denominado  de  Valencia 
y  Murcia  ,  se  apostan  en  el  puerto  de  las  Cabrillas.  Poco  después 
Valencia  se  ve  amenazada  por  el  ejército  francés ,  y  retrocedien- 
do para  defenderla,  oonaigueo  arredrar  al  eoemiso  en  el  campo 
de  San  Onofre  el  veinte  y  tres  de  junio :  defiende  el  arrabal  do  Coar- 
te y  el  almacén  de  pólvora  el  veinte  y  ocho ,  y  lo  batea  d  veinte  y 
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Doeve  sobre  l^lenuu  Libre  este  distrito.  Llamas  marcha  ora  los  doa 
batalkmes  de  Aoiéiiea,  y  el  rasto  de  80  dhrásioo  á  enooBlrar  lae  tro^ 

de  Andalucía  que  el  gcDeral  Castaños  conducia  á  Madrid,  y  verifica- 
da la  distribución  de  los  ejércitos  de  openicioncs,  continúa  coronel 
Fuleoíiiocon  el  regimiento  hasta  las  ni<'iri,'cnes  del  Ebro,  á  cuya  ribera 
izquierda  se  iiabian  retirado  los  franceses:  reforzados  estos,  presen- 
tan la  bfttaHa  en  toseas^MadeTudela,  y  perdida  la  jornada  por  los 
espaBoles  el  veiote  y  tres  de  noviembre,  los  batallones  de  Améríon 
empcenden  la  marcha  sobre  Zaragoia  para  defender  esta  ciudad.  Bl 
tercero ,  que  también  había  regresado  do  Rstreraadora  á  Alicante, 
sale  posteriormente  con  destino  ai  €¡jército  deJ  centro,  pero  retrocede 
á  Valencia  desde  Cuenca. 

1809.  Loa  dos  primeros  batallones  asisten  á  todo  el  segundo  si- 
tio de  la  inmortal  Zaragosa,  desen^ieiSaodo  los  trabajos  de  npa:  de- 
fienden las  trincheras,  verifican  salidas  y  disputan  palmo  á  palmo  el 
terreno  en  las  calles,  plazas  y  ediGcios ,  sufriendo  al  propio  tíempo 
el  terrible  azote  del  thifus  quo  todo  lo  devoraba. 

Por  fin  ,  terminada  la  gloriosa  defensa  de  la  antigua  César-Au- 
gusta, capitula  el  veinte  y  uno  de  febrero,  y  los  cortos  restos  de  es- 
te cuerpo,  cadavéricos  ya,  son  conducidos  á  loe  depteitoe  de  Fktm- 
cia.  BnManto  con  k  foena  del  tercer  batallón  y  k»  fugados  y  par- 
tidas sueltas  de  los  dos  primeros ,  vuelve  á  reorganisarse  Amdricn 
en  San  Mateo  por  el  mes  de  abril  con  dos  mil  quinientas  cuarenta  y 
cinco  plazíís  en  los  mismos  tros  batallones,  quo  so  ílcstiiinn  al  se- 
gundo ejército.  Llegado  el  mes  de  mayo  sale  de  Valencia  para  Mo- 
rella,  y  penetrando  dn  nuevo  en  el  Aragón,  maicban  los  doa  prime- 
ros el  veinte  con  el  coronel  D.  Luis  liaría  Andriani  á  fbrmar  ta  co- 
lumna de  reserva;  el  tercero  queda  para  escoltar  la  artillería  en  Mo- 
rella  con  el  coronel  del  regimiento  D.  Franeisco  Fulgosio.  Los  bata- 
llones primero  y  segundo  concurren  el  veinte  y  tres  á  la  batalla  de 
Alcañiz,  contribuyendo  eficazmente  á  derrotar  al  ejército  imperial; 
combaten  el  quince  de  junio  con  poca  suerte,  pero  con  valor  herót- 
coen  la  de  Harta ,  formando  parte  de  la  división  del  mariscal  de 
campo  marqués  de  Lasáo,  y  con  fiinesto  resaltado  en  ta  acción  de 
Bolorríta  el  dice  y  ocho,  que  tormtoa  por  la  total  dispersión  de  las 
tropas,  América  se  reúne  en  San  Maleo  al  comeniar  el  mes  de  julio. 
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dedicándose  sus  jefes  á  su  perfecta  malriieolM;  pand  teroerlMta- 
llon  de  guarnición  á  Mcquincnza. 

1810.  Recibe  órden  tmlo  el  regimiento  (ie  reforzar  el  ejércilo  de 
Cataluña,  dirigiéndose  los  dos  primeros  batallones  á  las  inoiediado- 
ms  de  Bueeloiui ,  y  qoediiidoelteroero  6d  Héqníaem:  ■ortiaien 
sqoetloa  ao  pnealo  et  vmH»  de  enero  coa  la  primera  diyMoii  dd 
brigadier  D.  Bartolomé  Georget,  contra  la  salida  de  la  goamíoMMi 
francesa,  y  trasladándose  al  flunco  de  la  línea  de  bloqueo,  comba' 
ton  en  Collsuspina  el  diez  y  nueve  do  febrero.  Por  esle  tiempo  el 
enemigo  reconcentraba  sus  fuerzas  en  la  llanada  de  Vicb  ;  nuestro 
general  ea  jefe  reme  lae  eapefiolas,  y  Anáriea  desplegando  á  aa 
freole  d  veiale,  aaiale  á  la  porBada  lieialla  qve  tuvo  logar  ea  eete 
día  ,  retlríndose  deepoea  hAoia  d  corrcgimiealo  de  Yíllafranca  de 
Panaclr^<!.  Aquí  mantiene  el  encuentro  de  la  vanguardia  imperial  el 
veinte  y  nueve  de  marzo,  y  apostándose  mas  lardeen  losdesBiade» 
ros  del  Bruch,  rechaza  al  enemigo  el  trece  de  abril.  La  continua  mo- 
vilidad de  nuestras  tropas  sobre  los  difcreolos  radios  de  la  línea 
eoemiga,  oondoee  d  regúnieoto  de  Aokérica  á  bosoarleen  loa  oaai* 
poade  Mtergaldol  Teioto  y  coatro;  eealiene  on  combate  en  la  venta 
do  la  Mancha  ol  vétale  y  oeho,  y  en  las  jomadas  del  diez  y  del  doee 
I  de  julio  sobre  Tivisa,  procara  molestar  el  campo  sitiador  de  Torlosa. 
Ultimamente,  con  la  segunda  división  al  mando  del  mariscal  de  cam- 
po marqués  de  Campoverde  ,  termina  la  campaña  de  este  año  con 
batirkn d  veinte  y  m¡o  de  agosto  en  laCaoooja/y  arrojarloe  d 
veiBle  y  dnoo  dd  paente  de  Vells.  El  teroero ,  qne  dcjamoa  en  d 
castillo  de  Meqninenza  ,  obtiene  por  comandante  en  nueve  de  ma- 
yo  á  D.  José  Vellido,  y  esle  jefe  que  recibe  la  investidura  de  gober- 
nador del  fuerte,  se  previene  á  la  defensa  tan  luego  como  supo  que 
el  enemigo  pasaba  á  ponerle  sitio.  Ea  una  salida  qoe  practica  á  la 
Mben  de  en  baiatt»,  aoomato  á  dos  regimianloa  pobÜDoe,  que  des- 
poea  de  un  vivfrinw  faego  ooniigne  rediaiar. 

El  sitio  comienza,  y  aporadoa  todoa  k>a  recoreos  del  arte,  capi- 
tula el  ocho  de  junio  bonrasamente,  y  ea  eoadueido  prísíáQneiio  á 
é  Francia. 

^  Í8H.  La  plaza  de  Tortosa  habla  caido  en  poder  de  las  armas 
W    imperiales;  la  de  Tarragona  se  hallaba  amenazada  de  igual  suerte: 
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América,  que  con  su  división  cubria  las  Vollas  y  Rindecols,  recibo 
órdea  de  reunir  sos  bfttalloDes  y  marcha  con  el  mariscal  da  campo 
D.  Juan  Goortaoá  oenpar  el  reoiDlo  de  mn  maFallas :  sitíala  el  eoe- 
migo;  y  «n  la  rápida  salida  del  dni  y  ocho  de  mayo  les  hace  sofirlr 

considerables  pérdidas.  Atacan  formalmente  el  fiiwte  del  Olivo»  que 
defíende  América  alternalivamenío  con  los  demás  cuerpos  de  s» 
arma,  y  pelean  como  leones  embravecidos  en  la  noche  terrible  del 
veinte  y  nueve  al  treinta  de  mayo.  El  Olivo  cae  en  manos  de  los 
franceses,  y  miestros  vállenles  de  América  Ueiieiiqiie  oeBirse  al  fe- 
oídIo  de  la  plan  qne  defienden  heróicamente  luurta  el  asalto  del 
veinte  y  ocho  de  mayo  :  aniquilado  por  la  enorme  pérdida  que  ha« 
bia  sufrido ,  marcha  prisionero  por  la  segunda  vez  á  Francia. 

1812.  Reorganizado  el  regimiento  en  nn  solo  batallón  por  el  co- 
ronel D.  Ramón  de  Albear  en  la  plaza  do  Cartajena  por  el  mes  de 
marzo,  destínasele  por  real  resolución  al  segundo  ejército.  Sufre  en 
Lorca  la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla,  y  cuando  esta  bobo  desa- 
parecido, entra  á  servir  activamente.  Forma  parte  de  las  tropas  que 
avanzan  é  practicar  el  cuatro  de  setiembre  on  reconocimiento  sobre 
la  línea  enemiga  en  (lastalla;  entra  en  fuego  y  repele  al  contrario  en 
el  campo  de  Tivi  el  veinte  y  nueve,  y  sostiene  cumplidamente  su 
crédito  en  todas  las  operaciones  que  tuvieron  lugar  sobre  Alcoy, 
eoomotiendo  á  losftanoeees  en  la  jomada  del  quince  de  noviembre. 

1818.  Ana  permanecía  esta  cuerpo  en  el  mismo  destino ,  esto 
es,  cubriendo  la  lineado  Valencia.  El  siete  de  marzo  mantiene  la  ac- 
ción de  Conccntaina,  y  el  quince  ejecuta  con  su  brigada  y  división 
otro  reconoeimienlo  s()l)re  este  punto;  pero  si  e,stas  dos  jornadas  son 
propicias  á  nuestras  armas  y  á  la  reputación  de  América  ,  eclípsase 
su  brillo  en  la  derrota  de  la  batalla  de  Castalia  en  loo  días  dooe  y 
trece  de  abril.  Después  de  estos  suceso»  América  recibe  órdea  de 
pasar  al  puerto  de  Alicante,  y  embárcase  ooo  la  división  eapedicio- 
naria  del  general  Murray  en  el  mes  de  junio  para  levante:  asedia  la 
plaza  de  Tarragona  en  combinación  del  ejercito  de  Cataluña.  Los 
imperiales  reúnen  todas  las  fuerzas  para  arrojar  ¡i  los  nuestros ^  y 
Hurray  reembarca  la  división  y  vuelve  á  la  costa  de  Valencia.  Ha- 
bíanse pasado  cnarente  días ,  cuando  lomando  el  mando  de  este 
el  general  Witin§^m,  vuelve  á  embarearse  nuestro  re- 
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gimíento  con  ignal  objeto:  bloquea  la  misma  plaia  y  se  relira  sobre 
BaGm»  de  cuyo  punto  es  llamado  nuevameote  oJ  ejercito  de  Yaieacia, 
«Mtnifeya  diiiMde«0oakk  JlMinltD«l«ilfo4alM  él 
el  treiou  de  sétiéaibra  y  pcnoaaenr.  dtado'lodo  él  wrvilrio  d»  riéagd 

hasta  el  seb  de  dicbmbre,dia  ea  qnedis|)itóalat  hwtiropw  para  el  asal« 
lo  del  castillo,  capituláosle  Balieodo  la  sriiarnicion  por  los  brechas 
del  primero  y  segundo  i  cciato  en  la  tarde  del  siete.  Coaoluida  la  ope* 
ración,  pasa  América  á  ia  ciudad  de  Valeacia. 

Bl  lemo  AéioiieBiio»  é  aéa  elaeguado  toOoii  dé  háMemi  eon 
ochoofartMTWBlB  piMM  •!  naodb  M^toratel  D.  Asbroib  del  Ga^ 
lio,  lü  vela  eléinoo  do  mayó/fonmddo  parte  de  la  eaftediciétt  déL 
Rio  de  la  Plata,  compuesta  do  este  regimiento,  el  deLorca,  un  escua- 
drón (le  granaderos  á  caballo  y  un  destacamento  de  arlilleria.  Eslü 
espedicion  iba  á  bordo  de  cuatro  fragatas  mercaolea  convoyadas 
por  la  de  guerra  ^raafta»  al  OMndodel  capitah  da  navio  D.  FranoíMai 
Xavier  de  inioa»  wllleándosa  el  eariwrqw  m  el  araaaál-de  la  €aiv 
raca  el  veinte  y  sieto  de  abril. 

Al  mediar  el  mes  de  mayo  llega  á'  Tenerife  (Cananas)  para  re- 
cibir trescientos  hombres  del  país  duslinado^á  laartillerin,  y  después 
de  una  penosa  navegación,  arrilKi  ú  Montevideo  el  veinte  y  tres  de 
agosto,  procediéado&e  i  stt  desembarque  bajo  un  fuego  vivisiuio  üe 
iaebaúriaiaflaiiiealeBqaeailialMla  plaia.  . 

La  tropa  deeala  eapedifliMi  iba  éMMémiteealrppetde  y  piBadá 
del  escorbuto;  así  que  al  poco  tiempo  tuvo  muokn  b^aa*  Pér  el  eon- 
irario  las  fuertas  dol  pooeral  sitiador  Alvear,  eran  muy  numerosas 
y  la  i;uarnicion  defensora  solo  so  compouia  del  tercer  batallón  de 
Leoti  y  de  tos  citados  reg'uuieutos  tercero  Amei  icano  y  Lorca  y  los  quu 
ya  exíBltan,  %e  deMoelevldéo  y  leavaHeadei  de  la  Albohara^e  ha- 
bla pandé  de  la  |N«fflaiilé;eoef  ate  enlerior  y  delaiooalroéeap»* 
ñfas  del  de  Voluntarios  de  Madrid  con  unas  pai'Üdaé  de  tíredopea  io- 
digicnas  al  mando  del  corone-I  I).  Benito  Echain. 

184  4.    El  general  Alvoar  volvió  á  poner  sitio  á  ia  plaza,  estre- 
diinéola  con  vigor,  y  nuestros  soldados  diezmados  por  las  enferme- 
dedea  y  la  fatiga,  sobre  ester  mai eHmentodee»  penUÉnel  vigor  y  se 
amiM»lab«  él  déttHeiilo.Bl^aiiéral  gobernador  O^Oaaper  de  Ti^i- 
ToMO  X!.  59 
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del,  oreó  un  liatalloii  de  pardos  y  moranos  pam  nfcmur  la  plaia,  y 
foraió  mía  eseoádrilla,  armando  algoooa  boquea  mercantes,  ¿ntie'leb 

que  se  contaba  ooa  corbeta  y  un  qoechenario  de  guerra.  También 
los  insurgentes  cuidaron  de  reforzar  su  campo,  y  el  lord  Gokran  se 
encargó  do  organizar  una  Ilota  que  vino  á  bloquear  el  puerto  é  im- 
pedir toda  comuDicacíoQ  coa  la  plaza.  Todas  estas  medidas  auroeu- 
taban  laaflictiva'sUaacíoa  .de  los  defensores;  y  mocho  mas,  después 
de  haber  sido  derrotada  la  escoadiflla  espaiola. 

Agotados  tcklos  los  recursos  del  arte  y  aniqoitadai  las  fitenas  <fe 
la  guaroicion,  el  general  gobernador,  viendo  qne  no  podía  prolongar 
mas  la  defensa  de  Montevideo,  entabló  una  capitulación  honrosa, 
por  la  ({ue  las  tropas  debian  ser  embarcadas  coa  armas  y  bagages 
para  España. 

El  pérfido  Ahrear  no  cumplió  lo  pactado  én  la  oapifalaeíon:  tan 
loego  coAio  se  prooedió'á  evacuar  la  plaza  el  veinte  y  ntove  de 
jimio,'  mándó  diseminar  los  cuerpos  por  compáfíiaflen  las  ak^uerfaa» 

y  bien  pronto  fueron  bloqueadas  en  su?  alojomientos. 

Estos  desgraciados  no  hallaron  en  los  caseríos  ningún  género  de 
alimento,  y  para  salir  á  buscarlos,  se  les  iatimó  que  lo  reríficaran 
desarmados.  Entonces  laa  tropas  americanas  arrestaron  y  conslitii- 
yer«m  prisioneroa  á  onanfos  avanaban  eá  basca  dd  vi?erea.  Vfetimaa 
de  este  infÍMiial  ardid,  y  hostigados  por  el  .hambre,  nuestros  aolda^ 
dos  quisieron  por  un  instinto  natural  salir  con  las  armas  en  la  mano 
para  morir  ó  vencer  la  mísera  situación  en  quo  se  iiallaban.  l'ero  la 
oficialidad  uo  veía  en  esta  resolución  mas  que  la  pérdida  de  lodos  ios 
dereobosque  ano  podian  reclamar  de  aquel  púnico  gobierno;  y  este 
rayo  de  eaperánsa  los  alentó  á  manliíBBtar  á  la  tropa  las  eonseouen- 
ciaa  de  un  paso  que  destruía  en  un  instaoté  todo  lo  que  pudiera  exípr- 
se  en  el  cumplimiento  de  la  capitolacion.  (Vana  ilusión!  los 'caudillos 
americanos  no  abrigaban  en  aquella  lucha  ñralricidael  mas  leve  sen- 
limicnlode  justicia  y  generosidad!  La  ferocidad  y  la  venganza  domi- 
naban en  el  corazón  de  lodos  los  criollos,  y  si  hubieran  podido  borrar 
con  sangre  el  nombré  de  espaSoles,  no  dejaran  gota  alguoaen  sos  ve- 
nas 6  trueque  de  estioguír  á  quienea'les  habían  dado  el  aery  la  kt- 
tma.  La  trama  era  harto  conocida  por  10»  jefés  y  ofi6iaIeade.esloe 
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Niiniaofaw;  y  desdo  IMSO  flOiBt»peodiQroB  qw  la 

tropa  CD  detall  para  obügvla  á  tomar  partido^ 

Asi  sucedió  cabalmoote:  las  súplicas  y  razones  de  estos  mártires 
de  la  lealtad  ,  fueron  desoídas  por  el  alucinado  soldado  y  colocán- 
dose los  sargentos  á  su  cabera  y  tendiendo  al  aire  las  banderas,  sa- 
lieron de  las  alquenas  y  pasaron  al  servicio  de  la  rt^úblíca  de  Bue* 
noo-AiroB. 

Tm  pronto  cooM»  el  genoMl  insurgenle  vi6  indeinuo  y  abando- 
nada la  ofíciaiidad,  la  intimó  la  rendición,  y  jefes  y  salwHernos  fue- 
ron trasladados  á  las  campiñas  de  Córdoba  de  Tucnman  y  íiltinia- 
üicnic  al  desierto  de  las  Hniscas,  descalzos,  casi  dosoudos  y  soiuoU'' 
dos  al  iralo  mas  ignominioso. 

Oeaesfondoa  y  laiiaadireo  nenoa  la  vida,  paite  éd  aetos  dignos 
palridoaemprendid  ia  fnga/aahráadoie  onoa-  á  caballo,  otfoiB.ápié; 
paro  detenidos  algonoa  por  los  natmdaa,  iban»  aaeríSeadoa  con  in- 
humanidad á  su  venganza. 

El  peninsular  es  dt^iinado  .'i  la  primera  división  del  ejército  de 
Cataluña  con  mil  ciento  setenta  y  nueve  plazas:  bloquea  la  plaza  do 
Barcelona  durante  loa  meaea  de  fébrero,  marzo  y  abril ,  y  habiendo 
haahoaagwnrnioiOB  una  aalida  general  el  dieayaeia  de  esto  último 
mea,  la  rechaia  jobra  laaaltnraa  de  Gracia  y  la  acoñapaSa  á  balaaoa 
hasta  encerrarla  en  Barcelona.  El  coronel  D.  Matias  de  Torre,  que  á 
la  saron  mandaba  el  regimiento,  recibe  la  órden  de  regresar  á  Valen- 
cia á  marchas  dobles,  [)orque  S.  M.  D.  Fernamlo  VII  y  SS.  AA.  los 
infantes,  debían  llegar  á  esta  plaza  do  puso  para  la  metrópoli.  Revis- 
(ado  por  al  rey  y  complaeido  S.  M .  de  verle  en  lait  bríHanta  aatado, 
ordena  le  aqaaipa9e.á  Madrid,  é  e^yo  punto  llaga  el  tneeedemayo, 
y  deaqui  se  traslada  á  Toledo ,  en  cuya  ciodad  imperial  pemaneoe 
acantonado,  hasta  que  por  disposición  del mintsterío  de  la  guerra ae 
p(me  en  marcha  para  Calaluña. 

1815.  La  faga  del  ex-emperador  Napoleón  do  la  isla  del  Elba, 
pone  ea  oomboal^  á  ledaa  lea  aaoSone»  qoe  hablan  terminado  Mía* 
nMOle  la  guaira  eeolra  eele  ooloao.  Anérioa  «a  llamado  para  formar 
parlad^  ^áiícilodeoea^ocioa  én  el  Rosellon:  las  armas  de  Europa 
vuelvea  á  eoeadenar  á  Boon^rlej  y  disnelto  el  «ijórcitodel  Pirineo 
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t^ieotal,  América  eaira  á  gMniDoer  |a  plam  dfe  .BaileQlqMt  «q  és^ 

fiervicio  subsiste  hasta  el  treinta  y  uno  de  diciembre  que  emprepdé 
hi  marcha  para  el  reino  do  Valencia,  situándose  en  Alcira.  En  este 
tiempo  estaban  ya  on  marcha  los  batallones  iJe  cazadores  de  Alallor» 
ra,  y  el  denominado  depósito  de  Cardona,  procedentes  de  Cataluña, 
pari  hi  IbmiMi^a  del  segundo  y  leroero;  aquel  se  ^cantona  en  Saa 
Felipe  de  Jálimi,  y  éste  en  Alooy. 

1816.  A  fines  de  enero,  el  primen»  y  tercer  belalloB¿  fum  á 
Alicante,  y  el  segundo  á  Oríhuela,  en  cuyos  puntos  peraianeoeD  Im» 
la  el  cuairo  de  noviembre  que  emprende  todo  el  regimiento  la  mnr> 
cha  para  Cataluña  ,  y  se  acantonan  el  primero  y  ierctr  baUlioo  ea 
Tarragona  y  el  segando  en  Valls. 

iWr.  .  Eñ  el  tm,á»  roano  el'M^infeiiloee  Irmafler^  de  guar- 
'  imíob  á  BaitMldM,  «coarlelAMiiMeeB  Atar^DM. 

4818.  Por  consecuencia  del  decreto  de  primero  de  janloise  ta» 
prime  el  tercer  batallón;  y  el  primero  y  segundo  salen  el  cuatro  de 
oclubro  con  destino  al  distrito  de  Fsircmndura;  aquel  por  la  vía  do 
Aragón,  y  éste  por  la  de  ValcDoia,  estacionándose  eo  e(  Mootijo  y 
Mgjmik  iliaiedialos.' . 

i. .1819b  Caetinta  Aaiér¡ca  eaele  altiMciea  haet»  ■ify  i^ffi 
>o  qoe  reeüidfb  to  órdcn  de  narehar  á  Aedalnfa na  deelinOiA 

Hurílvri,  pasando  precisamente  por  Sevilla,  al  pernoctar  en  Monaste- 
rio coincido  la  llegada  del  P.  Fr.  Cirilo  Alameda,  general  de  ta  ór- 
don  do  padres  Fraociacet ,.  á  quien  camplin|cnlan  respetuosamente 
loe «tbialoq  dft  Altai  bab^lOQ  f orno  gn^nde  de  España.  S.  E.,  agrá. 
detMBBdoBalB  ji»tadefei«iMia»le.etMeqaiaprofb^^  yaaljieililft 
que  iban  á  m  deslino  paco  agradable,  éeiiiigae  qiHcel>piter.faála* 
tton  al  llegar  á  Sevilla  qoede  en  esta  de  goat-nicion.  . ..  .  / 

4820,  Permanece  el  mismo  en  Sevilla  hasta  el  dos  de  eMtOi'Oa 
cuyo  dia  con  noticia  de  lo  ocurrido  en  el  anterior  en  la  Isla  Gaditana, 
^  eaibMca  coa  defitioo  á  G^diz,  poro  por  d  temporal  que  sobrevie- 
«8  deetnlMmaiiBiinltaaf ,  y  paaendoporMacaryalAnertAiJegB  4 
su  destino.  El  Bagando  hataHan^ee  Kbtaii  por  haHMtftfimdák  Wa 
Gaditana,  del  pronunciamieBloomirrido  ea  toFatwmKeigto^jat 
toera  restablecer  el  sistema  representativo:  para  coUtrarestarieetit  ío^ 
surrección  el  general  D.  José  O-Donnell  reúne  ue  cuerpo  de  IropaSt 
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en  c«yo  número  se  hallaba  el  segundo  batallón  de  América,  y  siiia  á  los 
temmotéséB  la  iaia,  peruMnecieodo  eo  esta  situactoo  Ita&ta  que  jurada 
peral  rejr  1»  oatalilüiiohtl»'  müáSMeatxm  done,  em  riele  és  'iumd,< 
PM^be  IMen  traoflferkie- éft  oantoB  A  Gilkl^^ 
YeÍDte  y  ocho  de  noviembre,  se  le  maodft  pitar  á'OMria  8D  ratewiW 
rüj^miento  infaütf>nfl,  Infante  D.  Antonio. 

1821.  Eo  el  mes  do  enero  todo  el  regimiento  pasa  á  Alpeciras, 
en  cuyo  punto  se  embarca  para  Ceuta.  El  veinto  du  octubre  se  reem- 
banM  lñ<cotnpaDiü4eoaaBáH«a  pM  jygeeiras,  y  seguidaneble 
4d  uaiaa  en  teoalDÍBaa  de  Ottmhér  Mvahai»  Isajitú  niadtfo  del 
eoreeel'UiHaqeieCa  á  la  serranía  de  Ronda,  para  arrojar  los  realistas 
de  aquellas  montanas  donde  los  acaudillaba  el  partidario  Zaldivar. 

1823.  Todo  el  regimiento  se  embarca  el  quince  de  febrero  para 
el  continente,  y  se  le  destina  á  formar  parlo  del  ejército  de  Aadalu- 
efa,  eslabieoiéDdose  en  fioye,  en  donde  permanece  hiála  leediádo 
mayo  qa»aeUiMad  lee  inmUManoieDlpe  db  Alcatt  de-GMdain. 
Bl  pesnde  batattm  mikogk  toda  aó  banwTalanBM  atpijaMiO»  y 
Bit  enadro  recibe  qaifltoa'yaráuiiBeato  ed  Sevilla  Mala  el  eaa^plela^ 
y  con  dios  la  órden  para  marchar  á  la  Mancha.  El  diea  de  janio  lié' 
ga  á  Santa  Crux  do  Múdela,  al  propio  tiempo  que  !a  vanguardia  fran- 
cesa entraba  ea  Vaidepeiíaa,  por  cuya  raaoo  ae  retira  bucia  Andalocia; 
»al  atKilur  laa  WMtaa  de  GiaMa  en  la  airtipgidn  daldia  «aoe, 
el  Aalallón.qu»ooalo<lieBleediobe,  aeeOBBpdiiia'ee^lMifaaieiilp  d» 
<|aÍBMj^iie  solo  llevaban  estos  «Igunosdiaa  de  inatruccioo,  sé  vdaoi<^ 
prendido  por  la  relac;uordia  por  la  partida  de  Clialeco,  él  y  Ins  auto- 
ridades de  la  provincia  do  Ciudad-Roal  quoá  lo<la  rienda  procuraban 
salvarse  de  la  i>ersQcucion  de  la  caballería  francesa.  Alcanza  esta 
á  América,  y  el  faátaékpi  por  an  movimieato  eapootáneo,  pero  ooq  la 
Mformeiddád»  ae  aepeaadet^adney  ftmliaeftbalaHft;  loa  eieea*' 
enemigoa  paiho  ripMaaMialw  par  aar  kmá^  f  daaapireeaaí;  el 
i-^tieda  inrodvil  ec^  el  arma  al  brazo,  y  oliflialaá'y  sdidados 
en  nn  profundo  silencio  sin  saber  que  partido  tomar,  poi"  cuanto  la 
división  de  la  vanguardia  delduquü  úc.  Angulema  asomaba.  La  tro- 
pa que  era  procedíanle  del  reino  de  J^eu,  provmcia  decidida  por  el 
sMeitaiiaáiirquiüo,  dirime  poir  ai'iDiaáe  data  éaeiliéia««eoBH>ro* 
nneler  con  él  maa  ligero  deaflidéd,  laat<epiafopasfolÍIÍBéa  d«  atoje* 
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fesyoficiakis,  deieabrieiido  ta  suya;  y  eomo  ai  Miate  raéibUb^r^ 
déa  alaíiBflia,  dhja  ea  el  aoolo  ra  arnaniento,  ooloca  isa  lado  fataiao- 
cliilaa,  y  ae .relira  á  sus  hogares.  El  cuadro  de  ofldalea  y  aargaotoa 

por  sil  parle  toma  su  partido  dirigiéndose  á  diversos  puntos.  El  pri- 
mer batallón,  invadida  la  Andalucía,  recibe  la  órdea  de  retirarse  á 
Cádiz,  sufro  el  sitio  puesto  por  las  tropas  francesas  ,  pero  ajustada 
la  capitataoion,  pasa  á  Voger,  ea  cuyo  punto  recibe  la  tropa  la  licen- 
da  abaokila,  y  los  jefea  y  ofidaleB  la  indefiñda  para  aaa  oa^ai. 

im.  llahali¡liladoeatei«glnie^.eD  Valladolid 
íonel  D.  Joan  SanAmüf  conliiiúa  en  la  misma  de  guarnición,  hasta  el 
primero  de  julio  en  que  abandona  la  capital  de  Casiilia  la  Vifja,  y  se 
dirige  á  la  [)laza  de  Santoñaen  donde  presta  el  servicio  de  guarnición. 

4829.    Cubre  ademas  de  la  ($uaraicioQ  du  Saoloña  la  de  San- 


. '  1880.  Ea  el  bms  de  abril  ae  orgaalia  »i  tereer  lialaUoii  oon.al- 
gaoaa  fuerzas  de  sus  dos  primeros,  y  quintos  de  las  provio(da8  de 

Navarra  y  Galicia,  en  la  plaza  de  Santooa.  Las  órdenes  de  esta  que 
se  conservan  en  los  libros  del  regimiento,  demuestran  que  se  teinia 
algún  desembarque  de  enemigos  por  aquel  punto;, y  la  invasión  de 
Alina  por  Vera,  pone  de  uianifieato  los  temores  del  gobíeroo.  Para 
haeer  firanle  á  estas  teatalivaa,  se  -fiDriM  ana  divüioa  de  oliaarvaoÍMi 
del  lürineoeii  loacenfiDasde  la  Raya  y  Navarra,  y  ano  de. loa  cuar^. 
pos  que  forman  parte  ds  etta  á  las  inmediatas  órdenes  del  vírcy  don 
Manuel  Llauder,  os  este  rc;;iinien(o  que  deja  la  plaza  de  Santoña  el 
treinta  mayo  y  so  acantona  en  Miranda;  do  aqui  con  su  coronel 
D.  Juan  Saudoval,  marcha  á  Valladolid  y  úilimameute  se  eucamiua 
á  Navarra,  silaáadose  ea  Talklla.  Bl  qoinoe  de  julio  reoibe  la  ónte» 
da  avauaral  Pirineo  y  ojeonlada  la.invaaiop  por  Wna,  lo  hUeM 
Vera  el  veinte  y  siete  de  octubre.  Reohazada  complelaoMUto  4ala 
facción,  viene  el  regimiento  á  acantonarse  á  Tudola. 

1831.  Continúa  on  esta  situación  hasta  el  catorce  de  febre- 
ro ,  que  d ¡suelto  el  ejército  ,  pasa  á  Zaragoza  de  guarnición  , 
en  donde  su  coronel  recibe  en  premio  de  los  servicios  pre8lados«  el 
grado  de  brigadieir.  El  treiola  y  nno  de  diciembre,  ouncba  lodo  el 
r^imianto  d  GalalvS»,  destinando  el  gobiaraD  el  aagundo  balaUon 
á  Tortosa.y  al  {«inioro  y  tareero  A  Lérkbk 
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1833.  Dadode  baja SandoVai,  lo  reemplaxa  D.  Viente  Mao-grat: 
ebtrido  el  mes  de  iliril  peían  á  Tanageiia  loe  betallonee  prinoro  y 


1833.  Dejan  á  TamigeM  al  finer  el  mes  de  joDio  y  marchan  á  la 
plaza  de  Baróélon,  á  cayo  pa&lo  viene  de  Tortoaa.  el  aegoado  im* 

tallón. 

El  diez  de  octubre  estalla  la  guerra  civil,  y  cou  este  uiolivo,  de* 
je  Anériet  la  oepHet  del  priocipido;  el  primer.  bataUoa  ocnpH  ft  Lée 
ifde,  el  aegéndo  á-lginlada  yel  letoero  áHanraia;  deade  cstoetrea 

puntos  se  difliribuyen  sus  compallae  por  todo  el  principado  en  peqoe» 
ñas  columnas,  que  disparan  sus  primeree-tifos  en  loa  meaee  aigniwi; 
tes  contra  las  partidas  carlistas. 

1834.  Eo  este  año  soD  mas  firecaeoles  loa  eacaeulroa  de  este cuer- 
poeén  lee  tfepaa  cttialMi:  a»  bale  cbnellaB  el.nttefe  de.  enero  en 
hoeuil  del  Biabe;  el  Ireee  de  Abreio  aoiire  GeearaaMna;.  el  ireíote  y 
dos  del  miaoM  en  FonoUOM;  eidee  de  abril  en  Foraanel;  el  cinco  en 
Llovera  y  casa  de  Serrabona;  el  seis  en  Pinós;  el  diez  en  Picauiill;  el 
doce  en  Cambrils;  el  diez  y  nueve  en  la  erniiUi  de  Pinos  y  el  veinle 
y  seis  en  San  Cayetano.  El  cuatro  de  mayo  coge  al  caudillu  GOYan  o, 
y  vuelve  á  derrotar  al  enemigo  el  ocho  en  Pinás;  ol  treoe  en  Penir 
oampa,  y  el  diea  j  aeia  en  Vallbonat  El  onilro  de  jm  sorprende 
al  caudillo  Snnra  y  díapene  an  parlida. 

El  día  cuatro  de  diciembre  noeve  granaderos  del  segundo  bata- 
llón, obligados  á  refugiarse  en  la  ermita  de  Orgaoá,  se  defienden  con 
heroismo  hasta  el  estremo  de  preferir  ser  quemados,  con  su  improvi- 
sado baluarte,  ú  deponer  sus  armas  ante  ios  enemigos  de  Isabel,  üé 
nqnf  loe nooAree de eeloamirCifeateaha primero  Lnie  Holiiui,  tam» 
bor  BeniMib  Panlanaa;'  aokbidoa/ Ckegnrk»  VIdMn»,  Fknnoiaoo 
Miralles,  Salvador  Arbona,  José  de  Pazos,  José  Ramírez,  Manuel 
Sánchez  y  Juan  Uernandez.  En  cuatro  de  junio  la  fucrra  de  tropa  del 
tercer  batallón,  es  distribuida  entre  los  dos  primeros,  y  su  cuadro 
se  embarca  en  Barcelona  para  Palma  de  Mallorca,  donde  recibe 
qninfoa  de  eale  distrito  y  de  ValMicta,  y  permanece  en  su  insIraoQioo 
eIreaiddélaSo. 

4885.   La  distribución  de  las  finnaa  del  primero  y  aegundo  be- 
aíyie  del  mlaaM  modo  hasin.el mel^  de  fe> 
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tiembre,  ea  que  la  eafedjkimmi-  Gilaltait-ilé  km  Imntm  ntmiras 
muMm  por  «1  geieral  Ümtgaé,  hkoe  neeeMrift  reankM 

peqatiSascoloiDoaBOn  otras  sabdivisiones  de  mayor  Anna.  A 
migo  es  persegaido  con  iikcansable  actividad,  y  lo  baten  Duestraa  tro- 
pas el  tres  de  enero  en  Borredá;  el  catorce  en  Santa  Colomn  de  Par- 
nés; el  once  de  febrero  en  Torl;  el  diez  y  seis  en  el  Col!  de  loa  Lla- 
dres;  el  diez  y  ocho  en  Nou;  el  veinte  y  seis  en  Viob;  ei  dos  de  tuar- 
lO^llliMadt)  etodatrode  «bril«B  Toil{  «IdoMonol  wtt»  áafltip 
•9tÉ:  «l  «fica  y  mefrBioai'TalMrteH  eidoa^uajro  eft  QumI  JUkr 
úti% ;  t\  veinte  y  tres  en  Aodrít;  el  veinte  y  ocbo  en  ?ier;  el  trece  de 
Jnnio  en  Xifré;  el  diez  y  seis  en  Vidró;  el  cinco  de  julio  en  San  Mau- 
ricio (It:  Lámar;  el  diez  y  nueve  de  agosto  en  Buyeils,  el  veinte  y 
dos  en  Tona,  y  el  veinte  y  siete  en  Viladrau.  El  tercer  batallón 
vootigaiiiiado  ao  Falma  de  HaHocoa,  rntutumeminm  éb Ubtw 
eon  dkeáeion  á  Mttieola*  mím  de  ^telenoia,  y  ea  deathieéa  ídbmí> 
diataBMDle  á  operat  es  ei  aiaasbraigo  y  bajo  Aragón  eo  peqoeñas 
columnas:  asiste  eo  estos  distritos  á  las  acciones  de  Torrevelilla  d 
veinte  y  miatro  de  abril,  y  á  la  defensa  de  Gaspe  en  veinte  y  tres  del 
mismd.  En  ocbo  de  mayo  combate  en  los  campos  de  Joanet;  ei  trc- 
oo  ea  Horoajo;  el  veiote  y  ciooo  ea  Borla,  y  el  veinte  y  siete  en  Mon¿ 
iroyo.  m  M  de  aovienlM.  en  GodQSara;<ei:  veinte  y  .doa  eo  Aloar 
ikfs  y  el  qoiooe  de  diciembre  en-  Melna  de  AfOjia .  á  lae  AfdeneecU 
brigadier  D.  Juaii  Palarea.  Reunidas  las  columnas  del  príocltmdo, 
B^un  queda  indicado,  confiérese  el  mando  de  una  al  coronel  pri- 
mer comandante  de  esle  regimiento  D.  Juan  de  Veoor,  la  cual  com* 
puesta  de  parle  de  an  batalioo  del  mismo,  bátese  ei  nuevo  de  octu- 
bre ea  lae  innedíaméa  dftOloty.ciiii.Cania  gloria  y  tan  feHoeéiie* 
anliadoa,  qne  logr»  caá  tvéa  aifl. faoBrimaB  lewnilair  el  MoffieD-de-eat 
ta  villa,  y  dispersar  á  ocbo  mil  bombroa  de  bis  trofias  carlistas  dé 
Navarra  y  Cataluña,  causándolos  un  crecido  número  dd  muertos  y 
berídos,  y  cogiéndoles  alíennos  prisioneros,  entre  los  que  se  cuenta 
BU  Jefe  D.  Juan  O'Üonnell.  En  otros  puntos  del  principado  esgrimen 
también  susarmae  loa  soltiados  de  América,,  y  los  pueblos  de  Baño* 
laa,  Santa  Coloma  de  Faméa  y  Gaaerraa,  aon  testígo»  deM>  trfanAa 
ee-loá  dlaeeince^  di»  y  oooe  del  nteo^  Otro  de  loa  bechot  de^ar* 
laas  qoe  boiran  eobtemmentel  cftedo  oBtrand  oeaaan4aate  y  á  taá 


Digilized  by  Goügle 


-  47-  - 

fuerzas  que  niundabo  ,  es  la  acción  del  dia  primero  de  noviembre, 
y  retirada  á  Maorcaa,  cu  que  atacado  por  triplicadas  faenas,  mar- 
oba  oon  tal  ónieo,  que  aalvalido  lodo  el  ooavoy  que  •ao6  de  aqgeUa 
plan  para  la  de  Cardona,  solo  tieoe  que  lamentar  la  pérdida  de  eiii* 
ce  lonerlOB  y  otros  tantos  heridos ,  bien  insígaíAcaate  por  cierto, 
comparada  con  la  quo  causó  á  ios  enemigos.  La  ermita  de  los  Hos- 
talls  el  dia  veinte  y  dos  de  diciembre,  es  el  teatro  de  una  reñida  ac' 
cion  en  que  el  brigadier  del  cuerpo ,  D.  Vicente  Alac-Gralh,  con  las 
fiienaB  del  mísnio,  bate  y  dispersa  á  las  fBanaa  eatalaoaa  m  elle 
pesidoeadas;  y  el  poeblo  de  San  Hilario ,  el  dia  lieinla ,  edoura 
también  la  buarrla  de  este  jefe  y  el  vator  de  sus  subordinadoe. 

1836.  A  principios  de  este  año  el  ejército  de  Cataluña,  cuyo  ge- 
neral en  jefe  era  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  recibe  su  organización 
por  divisiones  y  brigadas,  y  los  batallones  primero  y  segundo  del 
re^níento  de  América  CMuan  ta  tercera  de  la  pitera,  cuyo  ssen- 

ádo  fué  ousoiiiendado  á  ta  brigadier  corooel  D.  Yicente  Ibotelb. 
Mientras  se  reunia  todo  c!  regimiento,  asiste  parte  de  él  el  sitio  y 
loma  del  santuario  del  Hort ,  en  donde  se  encontraba  un  crecido 
ti  Dúniero  de  prisioneros  nuestros,  contándose  entre  ellos  algunos  ni- 
r  dtviduos  del  cuerj>o,  y  sus  tres  oficiales  D.  Félix  de  Hevia,  D.  Ra- 
món Correa  y  D.  Fennia  Ayensa.  El  poebto  Ibrtificaiode  SaoHilap 
rio  SaoalsB,  hallábase  sitiado  por  loa  carlistas  en  el  mes  de  febrero;  el 
regimiento  acude  en  sa  socorro  y  logra  ante  sus  débiles  marallaa  ba- 
tirlos y  dispersarlos  el  veinte  y  cuatro,  reanimando  á  los  contrista  dos 
habitantes,  que  por  sej^unda  vez  fueron  testigos  de  la  bizarría  de  esto 
cuerpo.  (Hallábase  del  mismo  modo  y  al  propio  tiempo  asediada 
la  villa  de  Ripoil,  cuyos  defensores  carécian  ya  de  recursos  para  se 
aKmenlo  y  defensa:  confiase  al  regimiralo  el  abastedoiieQlo  y  ao- 
oorro  de  esta  pisia,  y  emprendiendo  la  marcha  desde  Olot  w  pri* 
mero  de  manto»  llega  el  cuatro  á  la  vista  de  sus  aspilleradas  tapias. 
El  enemigo  se  repicga  sobre  la  venta  de  San  Eduardo  y  se  posesiona 
de  las  altaras  que  por  derecha  é  izquierda  dominan  el  camino  dtí 
Rivas.  Dirígense  nuestras  fuerzas  á  buscarlo,  y  después  de  en  obsti^ 
nadocoBsbate  k»  desaloiaD  de  todas  sos  posMáooes,  y  le  ponea  ea  oops- 
plete  dispersión.  No  teniendo  A  sn  iéete  enemigos  tj/tn  combatir. 
Tomo  JI.  «60 
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alójase  el  regiinieato  en  Ripoll,  donde  pcrtnaucco  liasla  el  Uia  ocho 
en  que  se  dejan  TttwaBnamt»  IwéBrttrtu  «kftiénioiiailós  por  d 
rnhieno  que  habiin  redblclo  j  qoe  nieemiia  Aasli  inos  cinco  tntt 
isAntes  y  dlosciefitoe  eaballoft*  oñpan  estos  el  poente  del  Tei" ,  et 
pueblo  (lo  Cap<de-Ban^  y  las  encambradas  posiciones  de  la  orilla  iz- 
quierda dol  rio.  Ni  cslas,  ni  la  superioridad  de  número  inlimidnn  al 
coronel  Mac-Gralli  quo  con  sus  fuerras  se  dirige  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana bácia  ios  puntos  ocupados  ;  y  mientras  su  derecha  fuerza  el 
peso  del  puente  y  el  pueblo,  su  ízqnlenla  le  arrajt  al  río  y  ooosigné 
tevolvfer  el  flaneo  átMiú  del  anem^o,  que  funedialiúiienla  aban<i 
dona  todas  sus  posiciones ,  replegándose  háda  el  pico  elevado 
de  la  ermita  de  San  Roque.  Hasta  aquí  lo  persignen  nuestros  sol- 
dados á  la  bayoneta  ;  y  sin  que  Ies  sea  posible  desalojarlo  de  csle 
último  punto,  sostienen  sin  embargo  hasta  el  oscurecer  con  un  nu- 
trido faego  tas  conquistadas  posteion&s,  roplégandon^pneédéano-' 
eheeldo  hida  'Cap^e-6an6e,  y  rtginaando  la  misma  aodie  sin  aer 
molesladoBá  Rlpoll.  Al  amanecer  del  diá  nuevo  dispuestas  nnésiras 
tropas  parn  renovar  el  ataque,  se  encuentran  sin  onemÍEros  que  con- 
traroslar,  por  cuyo  causa  siguen  su  marcha  á  Olot  para  buscar  un 
convoy  de  arlícuioH  de  boca  y  guerra.  El  catorce  esta  ha  ya  de  vuelta 
en  Ri|)oirei  regimiento  con  el  convoy,  y  el  diez  y  siete  sostiene  otra 
acción  en  el  Coll  de  Canas,  eo  laque  batidos  los  carlistas,  no  se  atre- 
ven masé  molestar  la  marcha  hasta  Olot.  Después  de  auxiliada  la  vi- 
lla  deRipoN  y  ahuyentado  el  enemigo  en  estas  felices  jomadas,  nues- 
tras tropas  no  permanecen  ociosas:  cada  vez  con  mas  di"'nuedo  se  les 
vé  acosar  al  enemigo  en  los  puntos  donde  podian  darle  alcance.  Kl 
treinta  y  uno  del  mismo  mes  miden  otra  vez  sus  armas  en  el  Plá  do 
Mont^roig  y  aUnras  dé  Roplt,  y  quedan  victoriosas.  Bl  trece  de 
abril,  ocohoslos  carlistas  en  los  bosques  del  Coll  de  Fbnt,  tmtan 
de  sorprender  la  división  y  atacar  repentinamente  su  retaguar- 
dia, plan  que  se  estrella  contra  la  serenidad  del  teniente  I).  Fer- 
nando Alcoy,  pues  sin  intimidarse  sostiene  con  energía  tan  brusco 
alaqoc,  hasta  que  auxiliado  por  el  resto  del  batallón,  logra  hacer  re- 
tirar y  dispeHar  al  enemigo.  La  Villa  doRipoll  necesitaba  con  freónen- 
eia  ser  abastecida  do  vivaras;  el  cinco  de  mayó  la  divíaiou  al  mando 
del  brHssdier  Mao^ath  al  conducir  un  convoy  para  dicho  punlc^  es  . 
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pbr  M  frente  y  receguardw  lobre  las  altares  de  Sao  Juan 
de' lae  Abadesas;  pero  no  consigne  el  enemigo  mas  qoe  oUro  nuero 
escarmiento.  A  fines  do  este  mes  el  brigadier  D.  Vicente  Mac-Gralh, 

deja  h  la  vez  el  mando  del  regimionlo  y  de  la  división;  el  do  aquel  re- 
cao  ene)  primer  comandaoto  mas  anliguo  D.  Jaime  Bourgués;  y  d 
de  osla  en  el  brigadier  D.  Joaquín  Ayerve.  Este  jefe  tiene  ocastou  do 
conocer  el  imiot  de  liB  tropas  cayo  naado  en  le  etofit,  en  Uit  dias 
qoinee  y  veintey  dos  de  Janlo-aobre San  Qoboe  de  Baasora,  y  Grao 
doTabrra»  donde  alcanzan  nuevos  (riunros.  Cóbrense  también  do 
gloría  en  las  jornadas  del  quince  y  veinte  y  dos  de  agosto;  ni  lo  for- 
midable de  las  posiciones  en  la  primera,  ni  las  repelidas  cargas  da 
oabaileria  en  la  segunda,  desalientan  á  nuestros  valientes:  suben  tre- 
pando  á  laa  cninbns  delasmoQUú&ta  qoe  oenpaban  los  ligeros  y  bisar; 
roe  ealalaaea,  sin  qne  las  detengan  laaeoornies  piedras  qiie  esloe  lan- 
saban  sobre  ellas,  no  parccióodoles  sufíciente  dique  su  inortirero  fue- 
go. La  villa  forlifiaida  dePrats  de  Llusanés,  gomia  sitiada  por  los 
carlistas  al  mando  del  general  Maroto,  en  námerode  soisá  siete  mil 
hombres;  y  el  brigadier  Ayervo  coasa  reducida  división,  toma  por 
su  caanta  el  aocorrerla. 

Comprendió  este  Jefe  lo  que  podía  esperar  del  valor  de  aiia 
tropea,  y  el  d|a  primero  de  setiembre  en  la  plasa  de  RipoTl,  pregonla 
á  los  soldados  si  tenian  ánimo.  La  contestación  qoe  recibe  le  llena 
de  júbilo,  y  haciendo  tocar  marcha,  osciama:  \hoyeseldia  de  la 
victoria  ó  déla  muerte\  Después  de  siete  horas  do  una  penosa  mar- 
dia  por  caminos  y  desfiladeros  casi  intransitables,  llega  la  vanguar- 
dia á  vista  da  loa  dMipleleedB  la  Tilla  aitiada.>7  los  oandons  di 
eapqrar  la  bennidn  ds  -la  br^jada  se  laoian  al  a^no^  poé  am  bi* 
Uiepidéz  habitual;  mas  esle  ardor  les  -cuesta  móy  oáro,  porque  Ik 
caballería  enemiga  carga  sobre  ellos,  sin  darles  mas  tiempo  qoe 
para  formar  loa  débiles  grupos  do  costumbre,  arrojándose  á  uii  bar- 
ranco donde  se  ponen  á  cubierto  do  los  golpes  de  aquella  arma.  Eo- 
tretanle  Ayerve  reuDO  su  brigada,  y  fanaíMata  e&oQlnnnas  eaenlo* 
nadas,  awin  háein«lenenHgo  qne  se  hallaba  4  isa  INnUypoeesk» 
dode  una  altara  qóe  era  la  Unvepríacipal  de  su  línea  de  batalb,  cea* 
tro  de  elln»  y  defendida  per  ana  oonsiderable  masa.  Oportanameoté 
.  •   •  .  I  ".     •  • 
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manda  aqael  jefe  avanzar  las  dos  piezas  de  artillería  de  á  lomo ;  y 
esta  arma  con  sus  acertados  disparos,  logra  introducir  el  desórden 
en  las  columnas  enemigas.  El  momento  es  crítico;  y  aprovechóndo- 
se  de  él  el  aclivo  é  inteligente  Ayerve,  precipita  sus  columnas  á  la 
bayoneta  háda  el  centro  de  la  linea  enemiga,  y  consigue  romperb. 
Tomada  la  poaickm  del  centro,  y  dividido  el  eoenigo,  no  dqja  Ayer* 
ve  entibiar  el  ardor  de  sus  Mldadoe  qac  simuItftneaBMOte  ae  laman 
sobre  las  dos  fiaedones,  y  aigoe  con  acUvidad  eo  aa  peraecacioa  haa- 
ta  Llusanés. 

El  canon  de  madera ,  que  era  la  única  pieza  que  tenia  oí 
enemigo,  qoeda  en  poder  de  naeetras  tropas,  y  loa  viverea  de  loa  ai- 
tiadorea  airven  para  loa  ranchea  de  loa  que  vinieron  an  amilio  de 
la  piflia. 

El  cnatro  de  octubre  demneitra  ona  ves  mas  al  general  Marolo 
lo  poco  que  le  intimidan  sus  huestes;  en  la  madrugada  de  este  día 
-     sale  de  San  Feliu  de  TorcHóen  dirección  de  San  Quircede  Bassora 
A    en  donde  se  encuentra  eJ  enemigo.  Este  tenia  algunas  guerrillas  in-  A 
H   li^iiflcaiitea  m  ei  pad>lo,  qoe  abandonii  é  la  libada  de  naeatroa  ca«  S 
V   ndore8,y  aerepl^  al  puente  aobre  el  Ter,  que  defiende  con  vívIp  W 
,     aimo  fuego.  ' 
i  El  caudillo  Zorrilla  ocupa  un  bosque  al  frente  del  puente,  y  los 

I  defensores  de  este,  dcsolajados  á  la  bayoneta  de  su  ventajosa  posición, 
se  replegan  á  derecha  é  izquierda,  y  dejan  pasar  á  nuestros  cazado* 
rea.  Eatoa^qoe  no  hablan  deacobierlo  la  emboacáda  de  Zorrilla,  aoa 
alaeadba  repe&tiaanienla  de  frente  y  por  los  llancoa,  y  ae  ven  predaa* 
doa  A  nbAndonar  el  puente.  Comoquiera  que  la  posición  mas  intereaan- 
te  era  la  que  ocupaba  Zorrilla,  esta  es  forzada  con  denoedo,  y  despaea 
de  tomada  y  abandonada  tres  veces  consecutivas,  se  consigno  el  ocu- 
parla y  sostenerla  por  las  compañías  de  cazadores.  Entonces  el  resto 
da  la' brigada  pasa  el  puente;  y  marchando  en  columna  á  derecha  ó 
iaqniafda,  peráigne  á  ba  del  enemigo  qoe  se  replega  á  noa.AHnia  á 
eapaMa»  deao  primera  poiidoa.  flaata  ain  llegan  nuéatroa  valientea 
con  bayoneta  armada;  pero  en  su  eapacioaa  meaeta  tes  agnardaba 
el  enemigo  formado  en  columnas  cerradas,  teniendo  á  su  frente  la  ca- 
ballería dispuesta  á  cargar  á  la  {)rimera  señal.  Los  cazadores  de 
montaña ,  que  constituían  la  nuestra  ,  pasaron  á  vanguardia  con 
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otéelo;  y  apenas  aa  vbd  al  fraoto  de  la  del  enemigD, 
cnaiMlo  aobre  ella  ae  lauaaeoa  lal  denuedo,  qne.en  na  momento 

es  acuchillada ,  pereciendo  .él  jefe  de  la  división  carlitia  barón  da 
Oitafá.  Esta  brillante  carga  es  la  señal  de  la  victoria  para  nuestras 
tropas,  y  de  la  derrota  para  las  enemigaá,  cuya  infantería  se  dispersa 
iomedia  ta  mente,  sin  volver  á  disparar  sus  armas,  precipitáodose  por 
lonbanaaoQeiofDediatos,  sin  que  sea  posible  darie  alcance.  El  gene- 
ral Haroto  con  trea  balalkmaa  estaba  deade  el  príncipío  de  la  reíHega  en 
la  altara  de  Alpenya;  daidedenda  deaeufarfa  perfkwiMmamentB  el  sitio 
del  combate,  y  coya  corta  distancia  le  permitía  tomar  parte  en  él  .si 
la  victoria  de  los  suyos  se  liacia  dudosa,  ó  aprovecharse  completa- 
meote  de  nocstra  derrota  si  lleg/ibamos  á  ser  vencidos. 

Pero  sos  esperaoaas  salieron  frustradas.  £1  cadáver  del  malogrado 
baroa  de  Oifltiá  es  recogido,  y  en  el  bolaillo  da  an  levita  aa  «loontrá 
ana  carta  de  Varólo  del  mismo  día,  enyo  oonlenido  saena  del  mo- 
do siigniente.  tLa  ftiena  de  los  rebeldes  ea  insipiBcante;  las  po> 
siciones  que  V.  ocupa,  inespugnables,  y  con  la  fuerra  de  su  mando 
la  victoria  es  indudable.  Yo  estoy  en  Al[>enys  á  la  vista,  y  ■'«i  fuese 
necesario  acudiré  al  campo  do  batalla,  ó  aprovecharé  las  mias  para 
eansnmar  la  derrota.»  Apsaas  vi6  Maroto desde  ao  elevada  poiioion 
eldeseolaea  del  draam,  se  retira  ínnMdialanaAnla,  afaaadnoa  sa  tro- 
pa* y  al  riguientc  dia  entra  en  el  territorio  fiancés.  El  tercer  batallón 
qoe  como  .se  ha  dicho  operaba  en  Aragón,  recibe  la  órden  de  incor- 
porarse al  regimiento  en  el  Principado,  y  se  halla  ya  sobre  su  mar- 
cha» en  las  acciones  de  Áigua-freda,  Llarcbde  Carops,  Barrancos  de 
Baaaora,  y  ermita  de  RipoUea  los  días  diesy  oclio,  veinte  y  dos,  veia» 
te  y  tras  y  vaíale  y.  oaaCro  de  ssayo;  en  la  de  VBella  baja  y  TereHó 
ea  loa  dias  dics  y  ocho  y  veinte  y  seis  de  Jnnio;  en  la  del  Perelló  el 
dios  y  nueve  de  setiembre;  en  la  de  las  Cabezas  el  doce  de  octubre; 
ea  la  de  Llorens  y  Mas-Llorens  el  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres  de  no- 
viembre, reuniéndose  todo  el  regimiento  el  trece  dq  diciembre  en 
Antoftigrós  y  Coogost. 

1897.  Eaveintéyunoy  veinte  y  dos  de  febrero  sosMene  el  legi- 
miento  Mn  refriega  sobra  loa  Hoalaleis  y  Vidré,  y  á  ftltioMs  de  marso 
áejjk  el  mando  de  la  brigada  el  brigadier  D.  Joaquín  Ayerbe,  y  se 
encaiga  de  él  el  ponnel  del  provincial  da  Goadii:»  D.  Féderioo  Yó* 
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ller.  El  dtei  y  sois  de  abril  recibe  aviso  de  que  los  carlistas  esUman- 

do  en  poco  sos  triplicadas  Tuertas  para  hacer  frente  á  las  de  la  brí* 
i;ada,  lenian  minada  una  montaña  por  donde  precisamente  debia  jvi- 
sar  aquella  en  su  marcha  desde  V'icii  á  Ripoll.  Lleuadcks  al  punto 
nuestros  soldados,  la  rcgiatraD  cuidadusameole,  eacuenlran  las  ino> 
ohas  dispuestas,  pótienlas  fíiego,  y  á  la  vista  do  loa  qoe  tenian  ¡we* 
parado  Úd  horrible  medio  de  destmoeioa  voela  una  parle  del  nía»* 
te  ain  causar  desgracia  alguna.  El  soldado  tenia  gran  cooOanza  éiiel 
valor  y  pericia  de  su  antiguo  jefe  el  brigadier  D.  Joaquin  Ayerve, 
á  quien  quería  en  eslreino;  sentía  en  gran  manera  su  separación 
couto  sí  presioliera  alguna  desgracia.  No  tardó  mucho  tiempo  en 
reafiiarse  so  laüdico  prcoóstioo  •  en  el  misoio  día  qoe  hamos  eila«* 
de,  d^pues  de  la  voladan  del  moale,  ae  presentaa  loa  eartisiaa  so* 
bre  San  Quirce,  A  los  que  se  biso  frente  A  las  innediacioaea  de  . 
Oris.  El  coronel  Yóller  dtáecnina  toda  la  fuerza  por  compañías  para 
rechazar  los  ataques  que  en  todas  direcciones  se  presentan,  y  nues- 
tros soldados  acosados  por  numerosas  fuerzas,  lienon  que  rc}ilegar- 
se  hasta  San  Pedro  de  Torelló,  vadeando  el  Ter  para  veriBcarlo.  La 
caballeriay  artiUerla  quedan  i  b  orilla  iaquiarda,  y  áin  dar  ttenspo 
A  podar  ser  auxiliada  por  la  iafaoleHa,  es  abaadooada.  una  picm 
por  haber  amerlo  laaeAfnila  que  la  conducía.  Esta'pirdidaea  laipm 
nws  sintieron  nuestros  soldados,  y  alentó  sobremanera  á  los  enemi- 
t;os  que  acudieron  á  la  carrera  para  ajXKlerarse  de  este  trofeo;  mas  un 
granadero  del  tercer  batallón ,  de  un  arrojo  sin  igual  y  dotado  do 
HAa  fuerte  hercAlea  repasa  el  rio»  se  afaaJanaa  A  la  piesa  abandonada, 
la  carga  sobre  ana  robuslaa  espaldas,  y  eoa  Can  pesada  eniigap  ae  eehá 
otra  vez  al  agua ,  logrando  de  este  modo  salvarla  A  pesar  dd  mortí- 
fero fuego  del  enemigo.  Su  mérito  es  recompensadocon  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase.  Allí  mueren  el  coronel  jefe  de  la  brigada 
Yóller  y  el  comandante  de  esto  regimiento  Oronóz,  cumpliendo  aoi- 
bos,  si  no  con  pericia,  al  menos,  como  valientes  militares.  Elmaado 
del  regimiento  y  brigada,  es  conBado  inmedBatamente  al  brigadíar 
D.  Ftamaseo  Omrie;  y  d  difeay  nnetve  ya  sabotéenlas  innielia- 
cíooes  del  Esquirol,  y  efeclfta  una  bríflaate  retirada  sin  que  los  car- 
listas  puediin  (i  pesar  de  su  superioridad  numérica,  alcanzar  ventaja 
^  alguna,  £a  todo  mayo  no  bobo  encuentro  alguno  que  sea  digno  de 
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menciooar.  Las  fuerzas  espedicionarias  del  oorlo  que  coa  D.  Cários 
ptaNNielPrÍDcípado,  hMeoneeeHrialarmHaBtiteioodelBatvopM» 
y  ti  ehelo  !■  brigula  de  OBOrfo  ncil»  ki  óidéa  de  piro^ 

al  propio  tiempo  que  la  división  Carbó  lo  erectúa  para  el  mismo  pao» 
to,  con  objeto  de  hacor  frente  á  cualquiera  tentativa  de  los  contrarios 
reunidos.  Dcsíle  Vich  emprende  la  marcha  O&oriocon  su  brigada,  y 
ai  pasar  por  la  villa  fortificada  de  Gironella  deja  en  ella  lodos  sus  en* 
fonnoB.  Uegft  él  dosdarjiioio  A  Berga  y  se  aloja,  dejando  la  mitad  de 
{■poblaofoQ  pm  la  dhrwaftCarbó;  pero  esta  qoe  lecibe  óedea  poe- 
tenor  de  dir^irae  A  los  caropoe  de  GcA,  no  peracÍB,  y  k  redvcídaoo^ 
hinmn  de  Osorio  se  vé  aislada  en  aquel  ponto,  y  entregada  A  tm 
prupios  osfuerios.  Sin  duda  aleuna  dcbia  tenor  órden  de  reunirse  ai 
ejército  eu  Grá,  pero  no  llegando  esto  á  noticia  del  brigadier  Osorio, 
determina  aalir  el  cuatro  para  Vich,  panto  céntrico  del  distrito  de  sus 
operackmes* 

Laa  filenas  earii8las,'qae  reimidas  eo  laa  iooMdiaflioaés,  estaban 

al  corneóte  de  los  movimieotos  de  noestraa  columnas,  se  presebtaa  á 
relagoardia  y  flancos  do  nuestras  (ropas,  y  obligan  ñ  estas  .'i  Itatirse  en 
retirada  hasta  el  puente  de  Ornún.  Un  batallón,  que  loí:i  a  llcLj.ir  ilu- 
tes que  el  eHcmigo ,  sostiene  el  paso,  y  ai  otro  lado  se  traba  un 
obUkado  eombolo  efe  ipie  el  «egiiiiiealo  de  AmAriea  tiene  A  las 
poeaa  horaa  aelm  doseienlos  licHdos  qee  le  difleukan  sobemsoeva 
ta  marcha  y  retirada.  Sin  embargo  de  ese  obstáculo,  voriflcaso  osta 
con  órden  hasta  el  pueblo  de  Olibany,  en  donde  so  v6  ferrado  á  de- 
tenerse para  curar  á  aquellos,  ordenar  y  municionar  lae  tropas  y 
darles  aigon  descanso. 

El  pueblo  de  Olibany  no  podía  atender  por  naelio  tíempo  al  oei- 
dado  de  loa  heridos,  y  Oaorfodeteraikia  dirigine- A  Gironella,  que 
dista  una  hora,  para  dejarlos  en  el  hospital  de  aquella  villa  ,  deson^ 
barazándose  de  tan  molesta  cuanto  sagrada  carga.  Asi  lo  ejecuta,  sa- 
liendo 6  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  ordena  al  comandaDle  don 
Juan  Pujol  que  con  el  tercer  batallón  y  las  dos  compañías  de  cazado- 
rea  del  primero  y  segando  cabra  su  flanco  derecho,  punto  roas  es- 
pneatDaiateqpn,  ariealrasélcoBelraledelaafiMnasenpreediala 
marcha  por  el  caSMiio. 
PosesMinadoB  los  eariisiss  de  las  alturas  de  la  dereofaa,  frataa  dear- 
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rollar  á  nuestros  valientes  flanqoeadores;  mas  legos  de  0OD8e§¡ii¡r« 
k»  «si ,  M  Mlrelloa  eootr»  d  haroisiDO  de  estos  y  el  de  sos  bi* 
nrras  jefes ,  eeyo  ' ardor  es  por  último  btal  en  gree  menera  al  re> 

gimiento. 

Pujol,  en  vez  do  batirse  en  retirada,  segnn  se  lo  hahia  ordenado, 
dá  frente  á  retaguardia  y  se  arroja  sobre  el  enemigo  con  bayoneta 
armada,  olvida  que  se  separa  de  su  centro  de  acuion  y  do  que  este 
puede  krterpoaerse  entre  él  y  la  brigada  de  que  debía  recibir  sos  ani- 
fios.  El  rsAieno  ifao  losearlislas  recibeot  y  la  oporlanidad  con  <|tie  sa- 
ben aprovecharse  de  la  falta  de  Pujol,  obKga  &  las  faenssdeé*leália« 
porlos  frente  en  todas  direcciones;  mas  no  pudiendo  por  su  corto  nú- 
mero sostener  por  mas  tiempo  tan  desigual  combate,  se  alberga  en 
la  casa  titulada  del  Boix,  donde  se  resiste  por  espacio  de  tres  dias 
sin  mas  alimento  qne  el  hamo  de  la  pólvora.  A  ios  tres  dias  ca- 
pitula y  es  iwirionero  degaerra. 

La  pérdida  del  r^miento  en  esta  desgraciada  jomada,  consiste 
en  la  de  un  jefe,  veinte  y  un  oGciaIcs  y  quinientos  sesenta  y  ocho  in- 
dividuos de  tropa.  Osorio,  qae  calculó  la  imposibilidad  do  auxiliar 
en  manera  alguna  á  aquellos  valientes  sin  esponerse  á  seguir  todos 
la  misma  suerte,  llega  á  Gironelia,  y  al  siguiente  dia  sale  para  Ber- 
ga  «ion  otéelo  de  refonaraa  dieamadaeoliNnna  coolúanacionaieade 
diofaopimlo»y  volar  en  socorro  de  los  sttiadoa  en  el  Boix;  pero  son 
infructuosas  sus  tentatim  y  malogrados  sus  bneaoa  deKOS  ,  por 
cuanto  tuvo  él  también  que  sufrir  on  dicha  plaza  un  sitio  hasta  el 
veinte  y  dos,  en  que  consigue  evadirse,  figurando  una  salida  en  direc- 
ción opuesta  á  Puigcerdá,  adonde  se  relira  por  medio  de  una  rápida 
contramarcha.  A  este  paito  consigue  llegar  Osorio  con  el  resto  ¿o  sa 
cohmraa,  sin  tener  otro  cootnitiempo,  antes  porél  contrario,  hace  le* 
vantar  sobre  la  marcha  el  bloqueo  de  la  villa  de  Bagá  el  dia  treinta. 
Este  jefe  deja  el  mando  por  efecto  sin  duda  de  la  desgraciada  acción 
de  Olibany.  y  sufre  un  arresto  en  el  casiillo  de  Hoslairich,  mientras  se 
sustancia  la  causa,  que  por  lo  que  queda  dicho,  no  debió  perjudicar- 
le en  manera  alguna  á  su  merecida  reputación.  Sin  embargo ,  aun 
figuró  en  el  personal  del  reigimienlo^  sia^fareer  sa  mando,  corriendo 
este  á  caigo  del  coronel  D.  JaioM  Bonrgnés.  Con  este  jefe  asiste  Amó* 
ca  al  levaotamieotodel  süiodela  Seo  dellrgelel  docedejülio,  y  el 
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vcmle  y  ama  de  agosto  á  la  acción  dada  sobre  San  Juan  de  las  Aba- 
desas  y  Ridaura,  eo  la  que  vanos  de  los  prisioneros  se  rcuoeo  á  sus 
antiguos  oompafieros,  átmatínwá»  eOB  esto,  que  solo  por  leoer  mas 
AMófidKld»  wgwwff  á.sM  bCTian» ,  Iootoh  hianiiM  eo  d-  can* 
po  carlista.  ...        •         .  ..  , 

El  mes  de  setiembre  se  pasa  tan  solo  eo  reanimar  el  abatido  eé* 
pirilu  del  regimiento,  4e  rasoltas  d»la  jornada  OÜM^y-  raoisa- 
oiiar  sus  batallones. 

.  El  amor  j  la  coniania.qiia.«l  regíi&iealo  tenia  depositados  oo 
MaoligQO  i^átréMám  Du. Joaqab  Afvh9, «web»  oaas  .olt^ 
tmm§9  am  indMáaos  noamém  la  pérdida  de  Obant 
era  ponerlo  á  l¿s  órdenes  de  otro  que  le  inspirara  los  mis- 
mos sentimientos.  No  se  hizo  esperar  este  nuevo  caudillo;  el  maris- 
cal de  campo  D.  Jaime  Carbó»  toma  el  mando  de  la  división,  y  la 
conduce  á  la  vidoria  el  dos  de  octubre  en  la  brillando  jornada  de 
Maailldo,  porta  yo «e curpo aa ¿arlarrio  faenamérito <b  la  pa- 
trfau^B'Veialey  ocho  danofirailire  acode  el  regimienlo  á  las  Ar^ 
denos  del  teísmo  jefe,  al  levantamiento  del  sitio  do  Poígcerdá  y  ac- 
ción dada  sobre  Dorri ,  siguiendo d poslo  del  añosa  operadoaca, 
sin  encuealro  con  el  enemigo. 

.  1636. .  En  los  dias  tres,  cuatro  y  cinco  de  febrero,  tiene  que  ba» 
liiaa  m  ta  Baadagdao  ¿a  Éa  ernmj  á  Cardona,  y  eldiei  y  sda  da 
manoy  lahada.ignataMnta  con  feliaaa  nesaltados  en  la  Mni  daJB- 
paU,  y.acciaaaa  qaa  tuvieron  lojiar  en  sus  inmcdiaciooes. 

El  mismo  general  en  jefe,  capitán  general  del  principado,  baroo 
de  Moer,  admira  el  valor  de  nuestros  americanos  en  las  acciones  de 
ios  dios  siete,  nueve  y  quince  de  abril,  sobre  San  Quirse  de  baaora, 
SaiawB  y.wdkiop  éd  .méSBú  da  Oria;  aa  la  dd  vaíDie  4a  mayo, 
eo  Sarriá  y  Cardona:  y  ddveiday  «aod  veiaiay  oaboaadaítio 
yooopacionda  Sobona,  8ieodQndoaipeHadoa.yaríaa  da8oa  oAda' 
Jai  sobre  el  compo  de  batalla. 

En  Lres  y  cuatro  de  agosto  tienen  lugar  kxs  acciones  de  Estany 
y  Peracamps:  el  eioco  y  se»  de  noviembre  las  de  ¿>olsoaa  y  Borgús. 
0daíetool«abl94ta  dktabca,jaiilei  011:08.811011^^ 
lia  daAráay.f^iialitoda]IÍBlp»4taa4nlaM8  dd  anri^ide  oaaspq 
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O.  Jaime  Curbó.  Ea  novieiubrtí  de  eslo  mismo  uño,  coariase  el 
mando  del  regiaitelo  al  opitiiiet  D.  laitte  AUmnot,  y  para  esta  <é> 
chftloapoooideaas  indhridMMque  qnedabuieD  lasfilasdeO.  Cárlof 
ooii-b««riii«  qMat1w  wtreganm  pera  defender  su  cama  aalando 
prisioneros,  so  reoiúeron  á  sos  antigoas  banderas,  y  fueroa  cnagea  ■ 
dos  los  oficiáics. 

1839.  Ea  primero  de  enero  el  tercer  batullon  distribuye  la  tro- 
pa entro  los  dos  primeros,  y  su  cuadro  se  embarca  para  Almería» 
dtNidéneibeqiltiiloaéBértáproliiieia  yde  tedeJáe^^  eoolo8bin<- 
les  y  algwiM  carlistas  induMadoa  deldejióaitoda  SevUla,  se  raoi^. 
níza  de  nuevo,  y  es  destinado  al  ejército  de  reserva  de  la  Mancha. 

En  este  distrito  permanece  hasta  fines  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta, en  que  se  reúne  al  regimiento  en  el  principado,  y  concurre  ea 
este  periodo  á  alguDos  encuentros  oon  el  enemigo.  . 

Loa  dos  prioMroa  baialloaas  oonlinnabas  en  elfjjéralo  da  opera* 
oicnea  cte  GatalnSa,  y  ae  halbui  ea  el  siln  y  toma  de  .Agar  en  loa  días 
once,  doce  ylrece  de  febrero:  el  diety  noevc  del  mismo  en  el  sitio 
de  Vallsareny,  y  el  ocho  de  julio  en  el  pueblo  de  Cervós  y  Grana- 
delia:  el  doce  de  setiembre  eu  la  Llacuna,  y  el  catorce,  (guinea  y  dit  z 
y  seis  de  noviembre  en  las  acciones  sobre  PeracampH  y  Hostal  del 
Boix,  dondé  es  baááo  m  ooroad  D.  Jaime  Albvnot,  de  bala  de  fu- 
sil, f  por  aoinurro  oompoilamieiito,  sele  recoaopelisa  oodd  ealor* 
ohado  de  brigadier,  siendo  general  en  jefa  D.  Gerónimo  Valdés^ 

1840.  En  veinte  de  enero  asiste  el  regimiento  á  la  acción  dada 
sobre  las  alturas  de  las  Timbas;  y  el  veinte  y  cuatro  del  mismo  uno 
de  sus  batallones,  con  su  coronel  D.  Jaime  Alburnot,  concurre  á  la 
gloriosÉ  liotaHa  da  Peraeamps ,  al  mando  del  fenenl  eo  jais  D.  Ao- 
tooio  VAi'Haleii;  siendo  racampansado el  ñétilo4o  m-ootméí, 
con  la  en»  de  San  Femando  de  tercera  claáe;-  * 

El  veinte  y  seis  y  veinte  y  ocho  del  mismo  me?  combale  en  las  ci- 
tadas alturas  y  Torroinarró  ,  y  el  ireco  de  julio  en  Bescanó  y  San 
Granó,  y  continúa  en  la  persecución  de  las  focciones  reunidas  hasta 
la  entrada  del  general  Cabrera  en  Praacia^  Desda  Inm  ■  de  setienlire 
eontináaano^araokioaa;  'yde'OclnbrB'á  fin  da  alo,  gáankoeavarioa 
puntos  dé  lás  provincias  de  Barcelona,  Toribsá  y  Gerona. 
1841.  looorporado  el  tercer  batallón,  y  reunido  el  regimienlid  en 
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las  inmediaciones  de  Barcelona  en  elmcá  de  enero,  forma  la  primera 
brigada  de  la  segunda  divisioo  del  primer  cuerpo  de  ejército  que  á 
!■•  ArdBMfdel  capUan  geoenl  D.  Juan  Ztfth»  nitrabft  á  las  pro- 
iMm  YMOoiBidM,  j  ngnmnáo  de  eHit  «I  prmolpwlo  eo  dnu 
de  nwyo,  gnaínce  lis  provincias  de  Berflelety  Gewna,  en  eeyt 
sitiiaoien  permanece  el  resto  del  año. 

1842.  Las  gavillas  de  Iatro-facci0809,  capitaneadas  por  el  cabe- 
cilla telip  en  1«  provincia  de  Gerona  ,  motivan  la  formación  de  pe- 
qnelM  colÉBH«k  eoapnerteedeftwáidBeeteféigliiiBnto,  que  opo- 
nn  blata  le  ceptora  de  éale  y  eetineioii  de  eqoellaa,  deade  ¡Nrioero 
de  ODeyoé  fines  de  jalb,  volfieedo  entonces  é  sos  guarokioáiSk  j 
en  quince  do  noviembre  se  reúnen  los  dos  primeros  batallones,  y  asis- 
te n  al  bombardeo  de  la  plan  de  Barcelona  haala  au  capituiacioa  el 
cuatro  de  diciembre.  •• 

1849.  fiegresadoe  loe  baMloBee  i  la  próviaeia  de  Gerooa,  pei^ 
maneoeii  eo  ella  haeta  el  mea  de  mera»  m  <|«e  éertínade  el  regfaaiea- 
lo  á  Barcelooa,  aeeooartela  en  la  ciudadela,  ev^ll  Ibdalflia  ocppa, 
siendo  el  primer  cuerpo  del  ejército  de  Cataluña  que  contribuye  al 
alumiento  nacional  en  el  mes  de  junio,  por  lo  que  aaceodió  á  maris* 
cal  de  campo,  su  brigadier  D.  Jaime  Aibumot. 

A  últimos  de  este  mes,  sas  dos  primeros  betettenee  forman  paite 
de  la  dhriiioo  eapedioioneria»  q«é  I  lea  4Ménea  del  aalniilro  etilve^ 
tai  D.  framiaoo  Serrano,  aé  dirige  contra  lab  AMnaa  dé  les  gene- 
rales Zurbano  f  Seoanc:  llegan  á  Madrid,  y  prestan  ao  gaaroioíon 
hasta  primeros  de  setiembre  qne  subleva<!a  la  plaxa  de  Zaragoza, 
son  destinados  á  sn  bloqueo,  en  el  que  se  bailan  desde  el  veinte  ^ 
dos  at  Teinte  y  ocho  que  se  rinde  aquella. 
•  nteroerfenialloiiqae  quedó  goameeiandola  dodadeladellar- 
celona»  tiene  logar  de  demostrar  so  bisairia  él  Irea'  de  aétiénfaro  en 
la  aocioa  ocarrída  en  la  Barceloneta,  contra  los  centralistas,  y  en  la 
defensa  de  dicho  fuerte  y  sitio  de  Barcelona,  desde  esta  fecha  has- 
ta el  veinte  y  cuatro  de  noviembre  qne  se  entrega  la  plaza. 

En  esta  permanece  hasta  el  primero  de  febrero  de  mil  ochocien- 
tos coarenla  y  ooatro  qne  sale  ooñdireeéiúa  áZangosá;  rnaaen  aa 
ei  ta  profinoia  de  liérida  pam  dar  la  goamicion 
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basta  el  mes  de  agosto  qne  sale  para  VallaUoijyd,  en  donde  se  hallaba 
y»  el  rej^imieoto.  .  .  ; 

1844.  .  Lot  dea  prímerw  balallODe»  guarneeeo  te  ito  dt  Zank 
goMydeiamuiAlgtMeiOiiateaileteniainA  eluule  dé  meni 

aelieodo  el  segundoliiltilon  pera  Tudela  el  veinte  y  cinoo:  deaqalA 
traslada  á  Pamplona,  y  pasa  á  Valladolid  á  mediados  de  mano. 

El  primer  halallon  sale  para  este  distrito  el  cinco  de  junio;  y  reu- 
oido  al  ^guodo  eo  Valladolid,  empreode  h  marcha  para  Oviedo  el 
iviiiltt.  £1  teraer  iMitHfQ  té  i«0or|iQni  «o  agosto,  «1  ffwlé  M  ngh 

QkleRlO.- 

•IM6.   Bnesle  distrito  perraaMoa  Amérioa  lodo  4slB<dioiin 

mas  novedad  quo  la  salida  del  tercer  batallen  para  Bilbao  en  el 
mes  de  julio  con  motivo  de  la  marcha  de  S.  M.  á  tomar  lOSlltSoa^y 
regresa  á  Valladolid  en  últimos  de  seliembre. 
1846.   Emprenda  te  mat^ .  «l  segando  iutailOQ ,  el  ateltf  de 
*    aliril,  pim  Galo»,  coa  «I  otioto  de  mAxw  te  rolMlte«iHÍliter  qoeluir 
■    bia  estallado  eoai^  distrito,  y  el  doce  cootríbiqfe  4- te  derrota  y  oap* 
B    tura  de  tas  fuenas  rebeldes  capitaneadas  por  el  general  D.  Martin 
B    Iriarle  sobre  Astorga.  En  este  mismo  dia  sale  el  tercer  batallón  do 
Valladolid  en  la  propia  direociop,  llevando  dos  baterías  de  á  lomo.  El 
primar  bataUon,^  se  eoeooirabi  destecado  en  el  canal,  emprende 
ten«rohteldteqeinoehi«te'GaKote«  '  • 
Reaiúdas  en  Yillafiranca  del  Víeno  las  primeras  fuersas  destaite* 
das,  salen  á  las  órdenes  del  general  D.  José  de  la  Concha ;  se  di" 
rigen  hácia  Lii^o,  y  variando  do  direccíoa  sobre  la  isquierda,  vienen 
á,  caer  sobre  Santiago  el  veinte  y  tres  do  abril  por  la  parte  de  Ca* 
cheyras.  En  ellas  iba  el  segundo  batallen  con  su  ooropol  0.  Franeis* 
oelMind^  "4  te  wboM;  IM  tercer  <b»telloQ<QaR¡o»ef  do»  4  tes 
árdeqee  del  brigadter  B.  M  üodvigiNB  Buha»  llofi  4  tenritmliora 
y  secunda  el  ataque,  que  las  prímerus  Alertas-  h&lüan  eropesado 
por  el  Puente  do  Cacheyras.  Tomado  este,  penetran  en  Santiago  6 
viva  fuerza  por  la  Robleda  do  Santa  Susana  y  Puerta  Fajera:  dirt» 
geose  por  las  caHesde  la  Rua-uueva  ¡f  Villar,  Rayo»,  pifiiiadel  (los* 
á    pital,  PfeteeiQ  Episcopal  y  Qeteten  4n  |liiertes¡4te  ptenrdatSHUitMarrt 
B  (te»  OQyo  ooonreqio estetet^oeopado  por'toeiioiiirreeteek  nal. cwfOiliMi 
m   príneipalee  eifificioe  de  lu  mencionadas  ealics. 
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El  tercer  batallón  lo  efectúa  al  propio  licm[)0  por  la  puerta  de 
SAQta  Ciara,  calie  de  CalUercrias,  plaza  del  Pau,  Azabacheria,  y  so 
ortwdt  porlwi  twiwlM  ito  ««üá  Muptr  «1  teto  iaqiMKtf».4t 


Haebo  general  el  combate,  tieMqM  dispatarse  el  terreno  casa 
por  casa  hasta  el  estrenio  do  batirse  por  enciiua  de  los  tejadas,  y  des- 
pués de  desalojados  de  todas  ellas  los  insurrecloí,  y  reconcentrados 
00  el  convento  de  Sao  Martio,  Iteneo  que  reodirse  á  dUcrecoioa,  ea 
número  de  anos  cuatro  ntf  tooiliret.  •    '   t  .  '■ 

/  Em  jiriait  <a  q—  tomo  w  diiiiigih»m  Im  iiwm  Amén- 
oa  mandadas  por  ftu  intrépido  corooel  O,  iiMMÍMlD  LofMtodi»  Vito.A 
este  jefe  el  grado  de  hrifíadier,  en  justa  recompensa  dé  mi  blcarro 
comportamiento,  y  ademas  se  conceden  otras  varias  gracias  á  jefes, 
oficiales  é  individuos  de  tropa,  aiiendo  de  sentir  la  {)érdida  del.capilaa 
D.  AotoDio  GilAlwr,  cinco  «qIiíimIm  iiiitortos.  y  upas  ireioto.  hatsMot 
del  regpviMto.  IMe«(|iii  f$m  h  cotoau»  I  Vifli»  >toi  fHiiea4»;lot 
tres  bfitalkMiei  que  con  el  bngidtor  JD.  l^ma  lMMabdc  Gvlf  Mlwr 
liaban  sublevados  hácia  aquel  panto,  y  trataban  de  apoderarse  de  sus 
fuertes;  mas  á  su  llegada  no  tiene  mas  que  recoger  las  tropas  que 
se  hallaban  abandoitadas  por  sus  jefes  principales,  pujo»  estos,  procur; 
raroQ  embarcarae  para  el  vecino  reino  de  PoriofliM*  .  r' 

Regresa  América  á  Santiago,  r  (b  •«•odifft  én  la  ^mn^aoníito 
(|n  Na  prntoneroaáJnGDriHtof  rapariMndaM  4at|Nwa  nn  iMdiwrM» 
gaarpiciooes  del  distrito.  - 

£1  primer  batallón  ,  que  con  motivo  de  su  retraso  nopndocoa- 
CMmlri  la  ncoioa  do  Santiago  con  el  regimiento,  fornaa  parle  de  la 
bfifladnqne  é ia»  óvienasdel brigadier  D.  Aoae^o  filascr  se;  reúne 
en  VittuNiicndaLViano,  y  aiiiff^»M»lla.A  In.toton.  4b  Ja:  plaaa  din 
iHgo  opiip»«to'pwrlMn»Ueiv«4iM»  ^  vnioto  j.  cifairni4ln..«jbiriC: 
unkNi  coalas  fueraas  que  niM  koaniatoii  acababan  de  llegarcon  el  ca- 
pitán general  de  Galicia  D.  Juan  Villalonga:  do  aqui  SfiidirjflpASaa'; 
tiago  el  vdültí  y  siete  y  SQ  reúne  al  regimiento.  .  í 

1847-  P&i;^iuaQe4^  este  en  el  di&lritu  cubriondo  sus  guarniciones, 
y  en  oimf  y$m*,Atli.WÍBI»Jmo  do  j0riMgi|I...C<||na ¡porto  del ^ér- 

bataliopo»  cQo,a]gpqa  tmm:j^9fi^^,«^^Í9§^-e9k^  M«!f 
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á  la  hora  de  las  doce  del  din  para  practicar  un  recoflocimiento  .sohro 
la  plaza  de  Valenza,  bloqueada  por  los  insurreclos  portugueses.  Ueu- 
nldMlasflierusá  láorilli  ísqoíerdi  del  rio,  al  mando  del  gene- 
ral D.  Santiago  Heodei  Vigo,  y  dadala  leSal  de  ataque»  ao  lanaan 
miestroaaoldadosaftbra  el  enemigo  eoii  tanta  intrepMÓE,  que  des- 
pties  de  una  hora  e«casa  de  fucírn,  loeran  ponerle  en  completa  fiipa, 
causándolo  alguna  pérdida  entre  nuiertos  y  lieiidos  y  liacicndo 
treinta  y  un  piísioneros.  Pof  nueslra  parlo  es  herido  el  capitán  del 
regimiento,  D.  Nardso  filarrodaa,  aieaÑio  nraerto  vn  ^Madb. 

Aí'oaeuracerae  alojan  noeatras  tropea  en  la.  plaui  do  Valeon  y 
en  elinmediato  convento  de  Gamfei.  La  plaza  de  Monzaon  es  ocupada 
por  c1  (ercor  batallón,  qoe  ealieodo  de  la  Corona,  Uega  á  Ja  misma  el 
üia  catorce. 

El  diei  y  siete  sale  todo  el  regimiento  con  dirección  d  üporio: 
Mega  á  laa  ooho  y  media  de  la  noeiie  á  Goopn  ain  novedad,  dejando 
antea  en  la  plaia  de  Valenaa  las  tres  seslas  compaüfas  de  goamieion.' 
Al  dia  signientiB  pernocta  en  Ponte  de  Lima,  en  cuyo  punto  permane- 
ce  hasta  el  veinte  y  dos,  sale  el  veinte  su  brigadier  D.  Francisco  Ler* 
sundi,  jefe  que  era  de  la  brigada  y  coronel  de  este  cuerpo,  con  el 
tercer  batallón,  media  batería  y  algunos  caballos  |>ara  la  plaza  de 
Viana,  de  donde  regresa  el  veinte  y  boo,  dejando  en  la  misma  la 
qofaita  eonptfia  del  Indieado  batallen. 

BIveinteytffesomioneonToy  de  vfvereaqnenega  de  EspaBa, 
escoltado  por  una  'compañía  de  iogeoleros,  sale  la  brigada  |íttfa 
Braga,  donde  liega  á  las  tres  do  la  tarde. 

Al  siguiente  dia  marcha  para  Oporto,  después  de  haber  dejado  el 
tercer  batallón  en  Braga:  llega  á  la  vista  de  sus  fuertes  esleriores,  y 
eampa  sobre*  San  Maméa,  cubriendo  por  cónaigoiente  él  ála  derecha 
de  la  Hnea^l  bloqueoqne  aeapoydÑi  en  la  deredia  del  Dnero,  en' 
cuyas  agoaa  estaban  esticioBadas  las  escuadras  francesa,  inglesa;  es- 
pefk>ta  y  portuguesa. 

En  dicho  punto  permanece  sin  novedad  rl  regimiento  hasta  que 
el  veinte  y  seis  á  las  tres  de  la  tarde  tiene  iugar  una  pequeña  alarma 
en  que  al  loque  de  generala  ae  diapone 'á  recibir  ai  enenngo;  mas 
▼ieñio  que  eMe  no  salia  de  sus  Jlrartes,  ordena  el  general  «ijefb  don 
Manuel  de  la  (Soncha  ae  practique  por  la  Ibena  del  resiento  un 
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recoDOcimiento  sobre  las  ÍDmcdiacíones  de  aquellos;  así  se  verifica; 
y  no  habiendo  notado  novedad  alguna,  repléa;ase  Américá  á  sus 
posiciones  reforzado  ya  con  el  tercer  batailon  que  acababa  de  lle- 
gar, después  át  iMber  dejado  en  Braga  la'^nMüooopdüi*-  . 

ir  á  ótaairie  ea  m  pMio  araosado  á  las  doce  de  la  noche,  tine-qM 
tirotearse  por  espacio  de  ana  hora  con  el  eoemigo,  hasta  qao  este 
se  retira,  y  se  posesiona  en  el  punto  rpio  so  le  habia  indicado.  Por 
esta  causa,  al  Loque  de  generala  se  pone  el  ejército  sobre  las  armas 
y  se  prepara  para  el  ataque.  Asi  permanece  el  veinte  y  ocbo;  y  el 
vBÍiite.3r  tMire,  á  Iwins  de  ]eilMliit,«ipiMi  la  ptata^  énlimeo  ella» 
«¿upa  sus  fuertes,  y  recoge  las  «miBé  iJe  traíala  mU  hoaibres  qae 
la  defendían.  El  regimiento  se  encarga  de  esta  operación  en  todos  los 
fuertes  esteriores  de  la  derecha,  y  la  verifica  aquella  misma  larde 
sin  novedad,  permaneciendo  después  acantonado  en  varios  puntos  y 
fuertes  ocupados  bosta  el  nueve  de  julios  á  las  seia  de  la  tarde,  en  quo 
se  replega  bieia  Oporto,-d6aité  cop  loctoal  C!jércilo,'éa>fefistadoen 
grao  perada  por  el  general  en  jefe,  yi  ésqhe  de  Saldaña:  deaffla  dea* 
pues  en  colamoa  de  Iwnor  per  la  plaza  de  D.  Pedro,  en  quo  se  halla* 
ban  estos  dos  personajes,  y  regresa  á  sus  cantones  de  San  Mamé  de 
Iníiesla,  en  donde  permanece,  hasta  el  once  quo  emprende  la  mar- 
cha  para  España  con  dirección  A  Biadrid,  y  oi  tres.de  agoato  veriGca 
añ  entrada  .en  la  eapilal.  Las  tras,  sto^e  GñoopaífM'VM  eosM  ae 
d^díóho  tebisa  qnedadb  .eai  Vsleúa,  llegBB.á.la  misina'iel  .dlá 
ealorae,  fia!  iéndolo  verifícado  ya  antes  lacaartüyqnínlaiiallenmio 
que  ocupaban  las  pinzas  de  Braga  y  Viana. 

Los  servicios  prestados  por  el  cuerpo  en  el  vecino  reino,  son  re- 
compensados por  varias  gracias,  entre  las  que  se  distingue  la  cruz  de 
tareera:  dase:  de  San^ltoiinida;  y  la  A  ebmendadpr  deTorro  y  Espa- 
dada Pnringel  elmcwMeÉ  ásnla^MliarosrooelD/KraiMisoe  Lerina 
di.  El  resto  de  eite'aGo  se  pasa  sin  mas  novedad  que  la  sejparacion 
de  sus  tres  quintas  compañías  en  Gn  de  setiembre,  para  fonáar  parte 
del  regimiento  de  San  Marcial,  nCimero  45  de  nueva  creación,  por  lo 
que  se  procede  á  la  oi^anizacion  de  sos  nuevas  compañías  de  caza- 
dores, quedando  por  caaijgidaiteieada  lislidloii  flosmna  daieatas, 
Cira  de  9ramasns,.y  eaalro  de-TiHíleras.'  &  aaiale'y:nni»  da  < 
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bre  salen  las  doce  compañías  de  fu -ii  le  ros  Ti  ijiiarnecnr  las  provincias 
do  Ciudad-Real  y  Toledo,  y  regresan  á  la  corle  á  priaciptoe  de  febre- 
ro del  siguiente  Aüp. 

1848.-  i  Ia»  MUflMS  de  íefaceH^4»Ít  veoioaMBii»,  que  -dieran 
por  renltádo  le  caída  del  trono  da  jiriip  y  prodeaneioa  de  la  repú- 
blica  ,  conmuevpQ  (i  loda  la  Europa  y  amenasan  particularmenlc  á 
Duesli-a  nación.  Con  lau  favorables  auspicios,  los  enemigos  de  nues- 
tra reina  y  sa  legiiinio  gobierno ,  Iralan  de  secundar  la  revolución 
qye  allende  del  piiiiie»  lennol»  fm  caben,  vafiéodoae  de  los  mioaMe. 
medioftqM  miMMireeiMe  «nqileen». 

Apercibida  el  goUerno,  y  confiado  en  el  valor  y  lealtad  de  sa 
ejército,  los  deja  obrar;  y  el  día  cinoo  de  marzo  á  la  hora  de  las  do» 
ee  en  que  se  dispono  el  rcpi^inMenlo  para  ir  á  misa  á  la  iglesia  de 
San  Francisco,  recibe  ia  6rdcn  de  ponerse  sobre  las  armas.  A  la  una 
y  media  se  presenta  el  presidente  del  consejo  de  ministros  D.  Ha- 
nuDi  Marte  Nanmaa ,  «eoaipÉiíiKto  del  capiteo  geBenal  de  0»> 
lilla  la  Nueva  D.  José  Falgoeio,.y  el  e^rnadorde  Madrid  D.  fter 
monBamccbea,  quienes  después  de  revistar  la  tropa  y  preguntar- 
le  si  se  hallaba  d¡spuc5;l:i  ú  defender  á  su  reina,  se  despiden  satisfe- 
chos de  sus  nobles  sentimientos «  manifestáo^oie^iae  pronto  volve- 
rían á  su  lado.  ...   

.  El  tegiwipnta  pemaneoe  aobm  teaaiiMS  baite  «l^dia  ateto  áila 
aMde  tenpdrapda»^  caya  bornee  retira  ádeecaosar.daapaea da 
haberlo  visitado  á  las  doce  de  la  nocba  del  aate  el  niiaíetró  da  te  gMr* 
ra  D.  Francisco  de  Paula  Figueras,  quien  hizo  varias  premunías  á 
los  soldados,  qiiedatulo  muy  coin[»lacido  de  sus  contestaciones,  lluu- 
nidtis  después  ios  jefes  y  oüciales  en  el  pabellón  de  banderas,  les 
glabra,  y  becbo.  patoatealoa  ioteoos  proyec^tede  loa.aaa» 
ntiiHotta  qneathaMa  dhptowtft4de<widy  ^  lodoMoeeá  aa 
augústa  soberana  y  i  sa  patrte*  AayaidaaÜBOi  teaaten  en  parte  con» 
fiados.  Solo  una  conixislacion  se  oye,  y  esta  es  la  siguiente:  t  Suene 
la  hora  del  combate,  y  á  él  nos  lanzaremos  denodados  en  defensa  do 
nuestra  reina.*  {Era  ana  escena  sublime  la  que  presenta  esta  reunión 
e»qae  jeteay  anbaJtanNa  aa  cobfandteo.diipoartoa  á  aiorpr  por  iip 
aogBste  aobaraaa,  lallfváadoaa  aniaa-SDanaroa  a^nblaitMa.  loa  leif 
teeaeofioNaalos  d»aa8.oon«QBal.AteaaB.ytrM«aaflai..ae  -UBiinMi 
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á  sos  casas  los  oficiales,  quedando  en  el  cuartel  los  de  semana,  á  las 
cabezas  de  sus  compañías,  con  algunos  capitanes  y  un  jefe,  tiste 
servicio  siguió  eo  los  días  consecotivos,  y  eo  alguoos  de  ellos  íueroa 
MovocadMtoddtal  cnrM  ptra  estar  prereDÍdot.  Uno  de  estos  era 
el  veiatey  aaiaiel  aimútam  enqneel.nfliinieatoooapaba  ys  el  cuar- 
tel del  Soldado,  adonde  se  había  trasladado  seis  días  antes  desde  el 
de  San  Francisco.  A  las  seis  de  tarde  dióse  aviso  al  brigadier  co- 
rooel  de  que  por  la  plaza  de  la  Cebada  se  disparaban  algunos  Uros, 
y  aeto  oonlínuo  mandó  lomar  las  armas. 

El  parle  qM^idie  jefe  di6  al  capitán  geoecal  de  laaoperacienea 
deesla  nodie,  ea  d  aígiieole:  cEzemo.  Sr.:  Desde  los  prioieroa  ti- 
ros disparados  á  la  íomedb'aoleD  de  la  Puerta  del  Sol,  dispuse  poner 
el  regimiento  sobre  las  armas,  liHciendo  salir  dos  oficiales  escoltados 
que  se  asegurasen  del  punió  fijo  de  la  revuelta,  á  fin  de  poder  con 
este  dalo  caer  sobre  ella  por  el  camino  mas  corlo  y  conveniente.  Po- 
co taidi  eo  aar  aTísado  por  uno  de  loa  oficiales  que  veinaa  al  caar* 
tal,  de  qie  eraa  ▼arias  las  ^Kreoi^NMapor  deode  se  seotiao  tíroa; 
pero  que  á  no  dadarse,  la  Puerta  del  Sol  era  uno  de  los  ponlOB prin- 
cipales: y  oaleniando  la  posibilidad  de  que  las  autoridades  no  pudie- 
ron hacer  correr  las  órdenes  hasta  el  cuartel,  resolví  dirigirme  á  la 
Puerta  del  Sol,  haciendo  salir  á  la  cabeza  de  sus  respectivos  batallo- 
nes las  tres  compañías  de  cazadores.  Al  llegar  ¿  la  casa  de  Correos, 
OM  eoeoolfé  eoa  d  Bxealk».  8r.  capilaB  gsaeral  del  disliHo,  y 
ea  awaplimiiiiln  de  am  órdenes*  destaqné  la  primera  oompañia  de 
caladores  á  la  casa  de  la  Villa,  mientras  yo  me  trasladé  con  toda  la 
restante  fuerza  de  los  tres  batallones  al  real  palacio  de  S.  M.  El  es- 
celenlisimo  señor  barón  de  Meer,  que  mandaba  aquel  punto  militar, 
y  á  cuyas  órdenes  quedé  desde  luego,  me  encargó  cubrir  con  desta- 
i  avaoiadoe  todaa  las  aweaidBs  de  Ptíatím;  y  en  an  ooose- 
lé  al  prioMr  iwlalloo  on  la  Komi  signiente.  Una  compaiHa 
en  la  casa  de  Consejos:  otra  en  la  subida  de  Palacio  ¿  la  calle  de  SaiK 
liago:  otra  en  el  palacio  dol  Sonado:  otra  on  los  Ministerios:  y  las  res- 
tantes con  mns  una  del  segundo  batallón,  enfrente  de  la  puerta  del 
Príncipe  como  sostén  ó  reserva  de  las  cuatro  compañías  avanzadas. 
AloowsInirflsinopaincioQi  reoibl  onaódden  por  niddiod»iHiayu- 
TsMoXI.  68 
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dante  de  campo  dd  Ezcmo.  Sr.  aipilaa  geDeral ,  previniéndome  que 
al  momeaio  envMM  «m  de  ím  fattaHoDes  da  «i  eafg»  á la- PsaH* 
del  Sol,  j dejando  al  aéSor  lenieBle  coromldel  regiaiieela  al  modo 
de  la  fuerza  del  cuerpo  qoe  qpedabo  en  el  roal  Paléelo,  oie  diiigf'eoa 

el  tercer  batallón  al  parago  señalado.  En  el  acto  de  llegar,  y  al  poco 
rato  de  haberlo  formado  al  abrigo  de  la  iglesia  dol  Ruonaucepo,  dis- 
pa«o  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  que  una  compañía  pasara  á  ocii' 
par  la  casa  del  banco  español  de  San  Fernando,  on  la  calle  de  Ato* 
cha,  qoe  cualro  cabiieran  poroevpaeloii  deelgadaaeaaM  laaenlM>t 
eadaraa  de  la  eallé  AksaH.y  Oafrarade  San  Gerónimo,  y  «pie  h  do 
{Panaderos  y  otra  del  batallón  cazadores  de  Bata,  ambas  á  mis  in* 
mediutns  órdone.s,  me  acompañasen  en  una  batida  qoe  iba  fk  dar  so> 
bre  la  pl<iza  du  la  Cebada,  eo  donde  sogun  aviso  se  hablan  reconcen- 
trado los  revoltosos.  Para  Hogar  á  esto  punto  su  esceleneia  nos  coo- 
diifoflor  la»  canea  del  Empociotéo  f  p1ft«i  del  Angel  á  la  de  Badla 
Ataa,  én  donde  hiao  ao  eaoeieiMta  venir  deade  la  plaaooli  dé  Oer^tann 
tes,  doe compañías  del  regimiento  de  San  Maralal,  mientras  qoe  con 
la  de  granaderos  de  América  hacia  yo  un  reconocimiento  sobro  la 
calln  de  Atocha,  plaiucla  do  Antón  Martin,  calle  .de  la  Magdalena  á 
la  plazuela  del  Progreso.  En  e£to  ponto  vino  do  nuevo  á  reunirse  su 
eBoetencia  al  Bsomou  Sr.-  eapium  general,  trayendo  cMgik  tred 
Gonspalies,'  la  del  >  19  de  éaiádorea ,  y  dea  de  Sao  Haioial  qoe  ho* 
Inan  qaedad6en  la  plazuela  de  Santa  Aria;f  idoqioaede'liabei'  ooo* 
pado  alguna?  cas,ns  de  la  plaruola  del  ProirresD  con  tres  cuartas  do 
la  de  granaderos  del  regimieolo  de  Amónoa,  las  tres  compañías  res- 
tantes con  la  coarta  de  aquella  siguieron  conmigo  á  las  órdenes  del 
Eiemo.  Sr.eapilan  general,  por  la  49afle' del  doqve  de  Alba  á  lapliH 
aaéia'de  la  redacekn  del  ^i^iiter.  AM  deteroatiió  ao  'caealaWBh  el 
ataqae  de  la  plaza  de  la  Cebada  con  dos  compañías,  deiaido'eii  Vé- 
serva  una  de  las  dos  de  San  Marcinl ,  y  con  la  de  cazadores  de  Baza, 
y  una  mitad  do  San  Marcial,  y  la  cuarta  de  América,  embestí  á  la 
erobocadora  de  la  Plaza  por  una  callejuelu  que  salo  á  la  plazuela  de 
la  XflUaa;  y  en  él  idonitato  que  píndinaoa  aer  áviatados  por  el  enetaii- 
go,  ae  fonpió  por  elloa  un  fileno  lab  vito,  geaanfl  y  -eeitano»  qw 
obligó  i  la  léena  de  nprórdenea  á  responderles  ooeio  ftoleo  iMdlo 
ya  de  proteger  el  avanee  de  ana  parte  de  la  fiierta  que  coto  el  ttaar- 
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ro  y  malogrado  capilaa  Edpaüa,  y  el  coinaadaDU  da  América  D.  Ju- 
lián Moni,  hice  «delanUr  á  apodsraraa  del  priaier  cajoo  del  merca- 
do y  ]ialalMd»lMpiiertM4tolHGiaud0eiifinBle.SMOi^ 
ni  k«ílmíM  deleoenÍBiB,  m  faena  apet^pM*  j  demás  acctdeotes 
del  flombitc,  aali  á  bascar  la  nitad  de  la  compañía  de  San  Marcial, 
quQ  habla  dejado  cubriendo  la  avenida  del  Rastro,  y  obraado  siem- 
pro  scguD  las  órdenes  del  l£xcmo.  Sr.  capitán  general  qae  dirígia  el 
ataque,  coa  e«ta  mitad  que  condiyo  ei  Coronel  Primo  de  Rivera,  bi> 
eaalaear  aljeaemigo  potmñtmn  dmeho  por  la  oall^  do  It  Gobt- 
da;  y  Alé  Uü  ol  deonedoooo  quo  lo  sapo  baoer,  que  inwidi^mawtd 
desalqjaroa  los  ajwM  «onpñadídoB  onlro  «Mi  Aüni.  y  it  «pie  el 
comandante  llena  mandaba. 

En  estos  momentos  llef;ó  por  la  calle  de  Toledo  al  punto  del  rom- 
l);ite  la  sosia  compañía  dei  balailon  de  cazadores  de  baza,  mandada 
por  d  capitán  Aróstegui,  y  coodwida  por  el  jefe  de  ealidoiniqfor  ol 
señor  Madera,  y  paeslo  yo  á  so  eabeñ  ««oaipaiodo  do  loo  oQMn* 
.Mena  y  dicho  Madera,  di  ana  carga  á  la  bayoneta  sobUB  el 
principal  del  enemigo,  coola  coal  quedó  decidida  la  ocupa- 
ción de  toda  la  Plaia,  y  totalmente  concluida  la  resistencia.  Se  co- 
gieron en  esta  operación  veinte  y  aiele  prisioneros ,  y  los  fugitivos 
so  dispersaron,  tirando  udím  hácia  la  poerlode  Toledo,  y  olmo  por 
lao  ViatiHos;  moIoo  prliiMBOo  en  on  m¡Mda«.lrapoBion  ooo  el  oo> 
rooel  Urbint  qm  véala  oon  algnoae  ooopaSfos  del  reipasicoto  de 
Granada  ,  y  atacados  por  el  frente  y  retaguardia  ,  huyeron  por  las 
callejuelas  de  derecha  6  izquierda  perseguidos  por  ambas  fuerzas;  la 
rapidóz  do  ia  fuga  y  la  oscuridad,  no  permitieron  dar  alcance  mas 
que  á  dos  qae  como  prisioneros  fueron  enviados  al  principaL  Un 
piqoBÉB  del  rqglnioalo  do  laeoniofw  ol  aaado  de^dn  «liolal  de  sa 
miamo  ooorpo,  me  inwwpagft  jen  lodaaiealas.o|»eiaciwe Bi  haela  lao 
oace  de  la  nagmadnl  dia  sigaieale  qae  se  retiró  á  su  cuartel. 

A  las  dict  y  media  ó  once  de  la  noche  quedó  lodo  terminado;  y 
ó  la  media  hora  se  presentó  el  sefior  general  D.  Joaquiu  Anucro  ú 
hacerse  cargo  del  poesto  según  disposición  del  Uxcmo.  Sr.  ministro 
de  la  gnem.  A  la  hora  foó  retanufaupor  el  aeidrgMoni  A.  losé 
UriK  y  eotoiiea  lU  UeaMla  ai  Maeio  real.  Poeaenlado  eoi  él.  Tal 
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de  mievo  deelioado  por  el  Excmo.  Sr.  eapilao  graeral  á  oobrír  la 
phnda  de  la  Gebub  oon  coatro  compaftfas  del  regimienlo  de  ni 
cars(i,qiie?ivaqMeitMienellaliaalalMonoedebi  MaüMMdel  día 

tigaíente  en  que»  por  órdea  de  la  plaia  me  retiré  al  CMrtflL  BMlW 

movimientos  son  los  que  á  mis  ¡Dinediatas  órdenes  se  veríficaroo; 
pero  niienlras  yo  estaba  ocupado  en  ellos  ,  la  compaoia  de  calado- 
res del  regimiento  de  mi  cargo,  que  desde  el  principio  pasó  á  ocu- 
par  la  oaaa  de  la  Yllla,  eoarilMi6  ea  la  plan  Mayor  en  ■■ioo  oon  la 
gaardia  dvil;  y  deipsea  reooftió  leda  topeUaciOD  oon  el  Sr.  ainio- 
tro  de  marina. 

La  pérdida  que  sufrió  la  faerza  de  mis  órdenes  en  la  plaza  de  la 
Cebada,  consiste  en  un  capitán  del  batallón  cazadores,  número  12, 
muerto;  un  teniente  del  regimiento  de  San  Marcial  herido;  cinco  in- 
dividooe  de  tropa  nmarioe ;  y  na  eorte  flAmefe  de  keridoa  que  íya* 
nenie  oe  paedo  deienaloar  por  no  aer  del  reginiento  de  ni  nando, 
pero  que  no  pasaron  de  doce. 

El  señor  teniente  coronel  del  regimiento  con  cuatro  compaGías 
del  segundo  batallón  ,  fué  destacado  desde  el  Palacio  á  la  Plaza  Ma- 
yor; desde  allí,  al  cabo  de  una  hora,  á  la  casa  de  Correos,  y  de  esta 
volvió  á  au  primitivo  poesto  en  Palacio,  siempre  oon  las  cuatro  com- 
paüfaa. 

El  primer  balallon  eritnfo  ain  aheraoion'ni  novedad  en  el  real 
PaleeU»  y  sos  iomediadones  ocupando  los  puestos  que  ya  van  men- 
cionados. El  tercero,  diseminado  en  distintos  edificios  y  puntos  de  la 
población  durante  la  refriega,  se  retiró  a)  Palacio  á  las  doce  de  la 
noche,  permaneciendo  alli  hasta  que  regresaroa  las  tropas  ásus  cuar- 
telea.i 

JMjorBada Taliá al inliépidoLenandi, brigadier  eoronel  dé 
esto  regimienlo,  la  fija  dé  mariscal  de  oanpo. 

En  los  dias  consecutivos  de  este  mes  continuaron  las  tropas  sobre 
las  armas  en  sus  cuarteles  ,  haciendo  algunas  salidas  oportunas  por 
la  población,  quedando  pra  lo  sucesivo  establecidos  los  retenes  en 
loa  enarleles,  y  dispneoloa  aiempre  eiarto  Btmeio  dé  nltcialM  á  an« 
Sr  á  laa  cabana  de  ow  eonpafiin; 

Transcurre  el  mes  de  abril  sin  mas  novedad  que  la  revista  pa« 
nda  por  S.  M.  la  nao»  nnestra  Mñora  á  todn  las  tropas  de  la  gaar- 


I 


Dlgitlzed  by  Google 


—  ior>  — 

nicton  el  dia  vekkle  y  nueve  á  las  tres  de  ta  tarde  eo  el  paseo  del 
Prado. 

SI  dfal  dk»  de  mayo  tuvo  lager  le  ftiaeioo  dvie(Hel^[io6t  en  m»- 
iMrleile.lea  vfetiMeedeliBiaM><Keea  nü  ochooieoloeeelio,  á  le 
coel  eriMen  las  tropas  en  gran  perada ,  y  deillleB  en  colomoe  de 

honor  por  dclanto  del  monumento  eo  qae  se  conservan  sos  cenizas. 

noche  del  seis  de  esle  raes  y  hora  de  las  once,  son  llamados  lodos 
loe  oficiales  al  cuartel  y  permanecen  en  él,  basta  que  á  las  cuatro  de 
le  BMdragada  del  alele,  despoee  de  IbnBBr  doe  eaeeeoe  betelhwee  de 
le  Ibena  reátenle  de  ■erviclo,  ee  diapeaeo  á  aellr  y  betirae  eon  lee 
fumas  del  regimiento  de  España  y  paisanos  que  ae  habían  subleva» 
do  y  aehallaban  posoaíonadoe  de  laPiaialbyor  y  aaa innedia- 
ciooes. 

El  bizarro  general  Lersundi,  coronel  aun  del  regimieuto,  puesto  á 
la  cabea  de  él,  esdana  deeataaneito:  iCompañeros,  el  trono  de 
nneetra  amade  raiiia  ae  bella  en  peligrol  ¿Poedo  cenler  con  vo- 
aoCroe  pera  defenderlo?  Un  grite  general  reeuenaen  el  patio  del 
caarlel  eo  conleataMon  á  an  pregnnia ,  •  y  esto  filó :  •  Viva  la 
róna.  > 

Dirígese  el  regimiento  á  la  Puerta  del  Sol  eo  donde  se  le  ordena 
al  primer  batallón  aiga  i  Palacio,  y  al  tercero,  se  mantenga  á  la  in- 
mediaeioo  de  la  caUede  lea  Píeleriea. 

Lea  imnrreoloeheoeoalgnnoadNpaKiederniyporestaealleyta 
Mayor;  mas  el  generel  Leranndi  con  la  compañía  de  cazadores  del 
primer  batallón  y  algunas  fuerzas  de  ingenieros,  Baza  y  caradores  do 
Cataluña,  se  dirige  desde  Palacio  á  la  plaza  Mayor,  y  es  recibido  con 
un  fuego  nutrido  apenas  llega  la  vanguardia  á  la  Plaza  de  la  Villa. 
Una  pieaa  de  nrtlllerfe  eoloeede  en  la  eaUe  de  le  AImndene,  dia- 
para héaiala  Plaiallayor;y  lee  fnneadeliaendodelgeBenlLar- 
snndi,  avanian  á  la  bayoneta  hasta  los  primeros  arcos  de  la  calle  de 
Ciudad-Rodrigo.  El  estampido  del  caiíon  es  la  señal  de  avance  para 
el  segundo  y  tercer  batallones,  é  inmediatamente  lo  ejecutan  por  las 
calles  de  Postas  é  inmediata  por  su  izquierda,  y  logran  apoderarse 
de  ledu  lea  embooadona  de  la  Plan,  arrojando  á  Ice  ininrree 
toe  háeia  la  calle  de  Beleroa  y  ereoe  de  -entmde  de  le  de  To- 
ledo. Allí  aoatiene  no  vhrisino  ñiego  qne  dnra  doa  hone..  AIgnnoe 
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oficiaJes  del  regimieoto,  mIbd  htilB  el  iii«dio  ^  la  Plan,  y  alraoa  tloe 
6  tres  individuos  de  los  de  EspaSa ;  pero  les  mas  de  estos »  á 
pesar  del  «ijeinplo  de  sus  oompaieioe»  se  ataelíeifln  sa  raMíon  y 
sí^en  haciendo  fuego  desde  las  casas  que  ocupaban.  El  general 

Lersutidt  lo  desprecia  ,  y  arrojándose  laiubien,  se  .iwrca  A  un 
corneta  de  los  insurreclos,  lu  dá  un  abrazo  y  manda  tocar  <iUo  el  lue- 
go; los  mas  obedecen  á  esta  indicaciou  y  solocootíQúao  couL^alieo- 
do  loa  qoe  deliandiaa  la  embooadon  de  Botoroe»  >mi  el  torear 
batallaA  de  oslo  regínieDlo  aearrojaé  las  paartae  de  las  eaaaa, 
lasroopeeoo  hachas,  y  haoe  prísiooeros  á  todos  losqa»  ae  eoooira- 
bao  en  sus  habitaciones.  Con  esto  cesa  la  refriega  y  quedan  prisione- 
roá  lodos  los  individuos  del  regimiento  de  España  y  algunos  paisa- 
nos qoe  son  entregados  al  coronel  de  dicho  regirnienlo,  quo  coa 
la  baadera  da  ow»  de  loe  batattoaes  aoblevadoa  liabia  «oadldo  á 
la  Phaa  Mayor.  Las  .&idms  de  este  regimieiito  bátanee  en  esto 
jornada  coa  sumo  valor;  y  la  |)érd¡da  de  tos  que  stacaron  por  lo 
calle  do  Postas,  ol  mando  del  bizarro  coronel  teniente  coronel 
mayor  del  mismo  D.  Vicente  Capitán,  consistió  en  un  oficial  muer- 
to, cinco  iieridos  de  la  misma  clase  y  ocho  individuos  de  tropa,  tíos- 
pasa  de  haber  oeopado  el  regimienlo  daraote  el  miHoo  día  varioe 
pantos  de  to  poblaoíoo,  se  retira  al  enartol  al  anoeheoer. 

Varías  gracias  fueron  concedidas  á  los  individuos  de  este  Ooerpo, 
ontre  ellas  la  criu  de  comendador  de  Isabel  la  Católica  al  coronel  te- 
niente coronel  mayor  D.  Vicente  Cspilao,  y  la  oros  de  enalta  «lase 
al  intrépido  general  Lersuadt. 

I  El  primer  batallón  sale  en  setieoibre  á  la  provincia  de  Ciu- 
dnd*IUal,  en  persecneioa  de  tas  parlidea  oarUatas  «ine  dwigBbwi 
por  eUa,  y  regresa  á  primaroa  deiBMnedeidllodlMoientosowi<« 
rento  y  nueve,  despnae  én  nstingaidas  aquellas  y  pacificada  la  pro- 
vincia. La  sogunda  compañía  del  segundo  batallón,  es  de>tÍQada 
en  primero  de  noviembre  á  formar  parte  del  regimienlo  de  Unat'Uí, 
número  50.  ,  .  • 

1840.  AaeendidoenelaBBadtjdtoáinaiÍNnldnnMipoaiilifi- 
SadísroOfonelO.  Salvador  de  taFnento  Kto,  ta  swlítaye  Dw  lisrim 
María  Andriani.  El  primer  batalloo  aA  á' cubrir  los  dostacamontos 
deJa  provincia  de  Cuenca  y  e}  tonoero  ee  Irastodaá  ta  de  Toledo  en 
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primero  de  agoelo.  AIK  perqianeae  esle  hasta  fióos  de  noviembre 
que  es  relevado  por  el  segando,  oob  el  doble  motívo  de  pesar  retrís- 
la  de  inspeccioo  j  narobar  s«  enadro  é  índividooB  de  los  reempla> 

Z09  de  raíl  ochocientos  cuarenta  y  tres  y  cuarenta  y  cuatro  en  silM* 
cion  de  reserva  á  Valencia  de  Alcántara,  provincia  do  CAccros. 

1850.  Relevado  el  primer  batallón  de  los  deslacíimenios  arri!)a 
citados,  llega  á  Aladrid  el  cuatro  de  cuero,  y  es  revistado  en  marzo 
por  el  director  goieral  del  arma  D.  Leopoldo  de  O'EkxiadI,  qoiea 
qoele  «iny  satlsMo  de  so  inatracejon,  régimen  y  adminiatraeioii. 

Rl  catoree  di  abril  regresa  el  segundo  batallón  de  la  proviitcin 
de  Toledo,  y  una  vei  reunido  todo  el  regimiento  en  la  capiinl  de  h\ 
monarquia,  bojo  la  inmediata  inspección  de  sus  jefes  princijialeá,  de- 
dicante estos  á  completar  su  instrucción,  leoieado  al  efecto  acade- 
mias y  ejeilBiSiOSdtallQS. 

Wotihode  jnKo  reciba  el  «rmnmenlo  de  percaeimi  del  calibre  in» 
plés,  dedioindoee  esclusivanientc  al  mnnejio  del  arma  en  lo  restante 
del  mp<t,  ron  motivo  de  las  modificaciones  «joetovoqoe  anfrir  por -la 
alleracioti  di'  l¡i  cargn. 

Las  convulsiones  políticos  de  la  vecina  Francia  y  su  naciente  re- 
páblica,  tenioBen  oonUona  alarma  i  las  naoioBes  MmflroliM.  Paréa- 
la raion»  y  porqne  en  el  distrito  de  Catalnlla  iba  asomando  la  gaer- 
ra  civil,  asi  como  en  Valencia,  Navarra  y  Mancha  baja,  todos  loajO' 
fesqne  componían  los  cuerpos  do  ta  guarnición  de  Madrid,  tcnianon 
su  poder  un  pliego  cerrado  y  sellado  en  que  sopreacrihia  cuanto  en 
caso  de  revuelta  debian  practicar;  y  si  bien  nu  fué  necesario  hacer 
uso  de  él ,  no  dejó  sin  embaído ,  la  tropa  con  sus  jefes  y  oficiales  de 
bailarse  algnaa  -  vea  scbre  los  annas. 

Bl  doce  del  anlediobo  mes  y  á  las  cinco  de  la  tarde,  hora  eocpie  hi 
tropa  se  disponía  para  la  comida,  llega  el  ayudante  de  semana  y  no- 
ticia el  natalicio  do  un  príncipe  y  su  prematura  moerte.  jl5l  silencio 
mas  profundo  reina  algunos  momentos,  silencio  elocuente  que  espre- 
saba mas  que  cuantas  esclamaciooes  do  dolor  se  pudieran  proferirt 

La  coolida  de  ta  tropa  queda  abandonada  en  el  patio  del  eoartel  y 
bobo  qoo'ittMribirirla  i  los  pobres.  Qoedan  ea  el  onarlel  do  retoo  dos 
eompaOlos  f  esle  servicio  eontíBnó  hasta  el  lolal  rssiableeiuiento  de 
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Bl  diez  y  se»  á  Im  ODiIra  de  b  iptdriigada,  fona  d 
coa  loda  la  gvaraioioo  para  cubrir  h  carrera-  <p»  ddiia  aagldr  el  ooi^ 

^jo  fúnebre  del  malogrado  príncipe  y  tributarle  los  últimos  hooorea: 
concluido  el  acto,  se  retira  Amí'Tica  &  su  cuartel.  El  quince  de  no- 
viembre se  presenta  en  gran  parada  en  el  campo  de  Guardias,  en  cu- 
yo punto  S.  M.  se  dignó  poner  por  sus  reales  manos  á  las  banderas 
dét  regiiBieBto  de  iagenieiva»  laa  cmbataa  de  la  aiifilar  órden  de 
San  Fernando. 

Por  real  órden  de  primero  de  diciembre  ea  destinado  el  de  Amé- 
rica al  distrito  de  las  provincias  Vascongadas,  y  el  veinte  y  aeis  em- 
prende su  marcha  el  primer  batallón  para  Vitoria. 

1851.  Este  batallón  llega  á  su  destino  el  cinco  de  enero,  salieo* 
do  el  segando  el  doce  para  ingresar  en  la  misma  dudad  el  Ireinla 
y  Ibrmar  aeguidamente  con  las  demaa  tropaa  en  la  gran  parada  qne 
el  capitán  general  habia  dispuesto  por  el  campleañoa  de  S.  A.  R.  la 
iofanla  doña  Maria  Luisa  Fernanda;  terminada  ésta  se  aloja  en  el 
cuartel  de  San  Francisco,  qno  ya  ocupaba  el  primer  batallón  desde 
su  llegada  á  esta  ciudad. 

Tres  compañías  del  segundo  con  el  primer  comandante  se  desta- 
can para  Bilbaei  adonde  llegan  para  dar  an  guaraieion,  pereciendo 
ahQ0MÍoa  en  la  ria  dea  caaadorea  el  trace  de  junio. 

Viste  el  diez  y  nueve  el  regimiente  an  nuevo  vestuario  para  asis- 
tir á  la  procesión  del  santísimo  Corpus  Chrísli,  y  nada  deja  que  de- 
sear á  las  aatoridades  y  al  público  por  su  apostura,  briHanléx  y  aire 
marcial. 

El  dnoode  jnUo  marcha  para  Tarragona  un  oficial  para  recibir 
ciento  seaenta  y  dea  conscriptos  del  reemplaio  de  mil  ochedentoa 

cincuenta,  y  otro  para  Burgos  en  busca  de  noventa  y  dos. 

Kl  vf  into  y  Ofho  son  relevadas  las  compañías  del  segundo  bata- 
llón que  guarnecían  á  Bilbao,  por  oirás  tres  del  mismo.  Kl  siete  <lo 
agosto  se  incorporan  los  dos  subalternos  que  fueron  á  recibir  ios 
qninioa  á  GbtaluSa  y  Caatttia,  comeBando  la  Inlmoeioii  de  eatoa  el 
ipiiuoe  de  noviembre. 

Preaéalaae  el  catorce  de  setiembre  en  Vitoria  el  director  gene- 
ral del  arma  para  inspeccionar  el  regimiento  do  América,  quedando 
altamente  satisfecho  de  su  brillante  estado  en  todos  los  ramos.  A 
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sus  resoltas  toda  la  guarnición  luce  graademenle  el  veinte  y  cuatro 
ea  una  gran  parada  ,  coyas  maniobras  dirigió  y  mandó  el  general 
gobernador  D«  Ramón  deBarrenechea,  quedan^  «1  general  direc* 
tor  D.  remando  Fcmandei  de  Gáidova,  uuy  aatíMba  j  oQaapla- 
cido.  SotoluilM qne lamentar  el  ▼einle  j  ontrode  octabre-  «i  aoai» . 
dente  Tunesto:  el  granadero  del  primer  batallón  de  Amáriea«  biera 
de  muerte  á  otro  del  de  la  Reina,  y  bebiendo  frltff?ido  étto,  el  a§M> 
sor  es  pasado  por  las  armas. 

Desúnanse  al  ejército  de  Cuba  treinta  y  dos  hombres  qoe  fueron 
eondnoidaa  por  nn-  rabakemo  al  pnerto  de  Sanlander  el  féinln  j  aie< 
(e  de  diciembre. 

1852.  E!  seis  de  enero  fallece  de  mnerle natural  so  digno  coro- 
nel D.  Pedro  María  .\ndriani  y  Rosique,  generalmente  querido  de 
todos  sus  subordinados  [>or  so  bondadoso  carácter  y  esmerado  celo 
en  cuanto  concernia  al  regimiento.  Celebró  el  caerpo  al  siguiente 
día  sot  exequias,  no  perdonudo  In  oteilidad  gmto  alguno  para  so- 
haminr  la  menMiria  de  m  ^pwrido  coronel,  qne  ¡raidid  el  nrimu 
capitán  genera!  del  distrito.  Snstilnyóte  en  Tente  y  cinoo  da  abril, 
D.  Gabriel  Saenz  y  Buruaga. 

Treinta  y  cinco  hombres  son  destinados  al  ejército  de  Cuba, 
y  conducidos  por  un  subalterno  el  veinte  y  sieta  de  marzo  á  San- 
tander. Ta  en  primero  de  abril  se  haUa  ordenado  el  retovo  del  des* 
taeaaMnio  de  Mbao  por  Iree  eompalliaa  delpriamr  bntalk»,  y  el 
coadro  dd  tercero  residente  en  Valencia  de  Aleialan,  ae  tnatada 
á  Gáoeres  en  virtud  de  real  órden.  Las  tres  compañías  que  queda- 
ron en  Vitoria  del  primer  batallón,  con  mas  una  de  las  que  residian 
en  Bilbao,  salen  para  Tolosa  el  primero  de  mayo  á  las  órdenes  de 
sn  primer  comandante  D.  Máximo  Cbnlvi  y  Ll»dó  ;  una  de  ellas  ae 
aenartda  en  el  eilado  pneblo ,  y  las  deaus  cubren  kw  deilaca- 
BMntoadaGnelaria,  Hamani,  Paaagaa,  Irfa  y  ftunliwrnbía;  las  dos 
qne  permanecieron  en  Bilbao,  son  revistadas  sin  próvio  aviso  por  el 
coronel  el  once  de  junio,  y  las  encontró  en  brillante  estado.  Asimis- 
mo y  con  igual  resultado  lo  fueron  las  destacadas  en  los  puntos  an- 
tes designados  desde  el  cinco  ai  dies  y  seis  de  julio. 

Bt  vnintey  uno  de  aeUembie  hw  dertacanwntna  del  primer  baia- 
Tom  XI.  65: 
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iiou  y  coiiJ(iaíjú)s  que  guarncciun  ú  Bilbao,  se  rcplegau  á  la  pluza  de 
dm  ftiliimiMi^  eo  Quyo  recinto  quedas  eBrde?o-4Ít  I19  kcttllm  dd 

Son  dettinadóB  otiXM  treinta  iiombret  al  ejército  de  Coba  y  pa- 
san el  diez  y  sei3  de  dicienabre  ó  Snnlondor,  marchando  para  Tolo- 
é&  ei  vetóla  y  .uno  Jas  comptiuíaa  do  preferencia  dol  segundo  ba* 
lailán.  i  ■ 

1863.  Las  e8|irasadat  oompafiias  rcenMii.á  Vitoria  al  tres  dff 
da  «naro,  y  al  vainla  y  doanaroban  deataoadaa  á  Bilbao  do»  de  las 
dril  feotro  del  mismo  batallón.  El  primero  que,  oomo  qoeda  dicho 
guarnecía  á  San  Sebastian,  es  relevado  en  febrero  por  ano'del  rCgi- 
mieuto  de  Gerona,  y  el  diez  y  .seis  llega  á  Vitoria  y  ocupa  el  cuartel 
de  San  Francisco,  pasando  las  cuatro  compañías  del  segundo  que  en 
él  ee  «lqjal>an  al  do  Saalo  Ooniiigo.  - 

Er  primaiioda  manó  la  guardia  oiiU  raciba  dfri  coarpo  an  coaa^ 
tion»  veinte  individBQsds  tropa  por  el.oontíiigente  da  aala-ai^  y  d 
inatítuto  de  oanl|üiavDa  m.vürtod  de  real  dfdaa,;  aaaa  diea.d»la  aris- 
i)ia  clase. 

Se  incorporan  el  cuatro  <Io  ai)ril  treinta  y  un  quintos  de  la  pro< 
vincia  de  Lcou,  procedentes  del  reemplaio  de  mil  ocbocíonloa  cin- 
cuoota  y  uoo,  y  veinte  y  imada  k  da  PoMavedra:  marehás  al  ocbo 
á  Santaadv  veíate  y  aa  Jadividnas  da  iropa  coa  daatÍM>  al  €¡jáMiio' 
da  Goba,  y  se  aatregata  doea  al  aaeaadron  de  cazadores  de  Alava. 

BIveinie  y  dos  deJ  propio  mes  se  verifica  el  relevo  de  una  com- 
pafiia  del  izando,  batallón  déalacada  en  Bilbao  por  otra  del  pri«. 
oiero. 

Gaamotlva  dal  trépano paraFiranoiadaS.-  II.  la  raiaa-  imdre, 
salan  ftaobrir  keamra  desda  Mfainda  haala  Yargsia  al  tras  deja* 

lio,  ciaeooompaifas  del  prímerbatallon»  y  al  segundo  forma  m  Vito- 
ria el  siete  para  recibir  á  la  augusta  persona,  hacerle  loa  honores  y 
cubrir  la  carrera  basta  su  salida  de  esta  plaxa,  que  ae  verifica  k  las 
oeho  y  media  de  la  noche. 

El  nueve  regresan  las  compañías  destacadas  eu  la  carrera  con 
el  oléelo  indicado,  y  ql  .veÍBta  y  naave  mardm  mía  da  cada  MUea 
á  Bilbao,  es  cambio  da  laa  des  qae  alli  se  haHabaa.  . 

Ba  virtiid  de  real  6rden  ,  cambia  el  regimiealo  de  América  sn 
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.tmutrnH»  imlfade 'ptffWMÍM ea. d iMW  de  «tíenltfb,  ^dlro 
MpttiQl  M IMSIM  aÉMMáBÚBto,  taivo  f  coiMlciiUo4iali  fi&bHart  4i 

Plaeencta . 

Ed  Qq  (le  aetienbre  sO  veriGca  ei  t  cluvo  do  las  dos  compañías 
destacada» ea Bilbao  {K)r  una  de  cada  batallón,  y  taato  ea  esta  po* 
ItesiaieoitkOW  Vüorut^aigiie  d  peraooal  del  cuorpo«  bieá  MÜtido 
«B  BW  hBbMi  éMudimuMúátmHB  á  M  teMcoiob.  • 

Ealotutaseaidtf  ooliAré  y  nonaittbfeiODaliMa  d  regifañaatb  en 
Vitoria,  daildo  la  gu&rnidba  de  \á  plaza  y  oom{)létaado  sik  iostrbo 
oion,  hasta  t]\i(;  en  diciembre  dispone  el  capilan  p;ohoral  dei  distrito 
marche  ó  la  provincia  de  Gaipóicoa  en  relevo  tiel  da  Gerona.  Con  Ca- 
to motivo  emprenden  la  marcha  loa  batallones,  acantoaáodose  el  se- 
gimdo  coo  su  pripaar  comandante  D.  loiéOBinnMeliMtMydi^ 

nani  y  Gaetarife.  Laa  dofl  etnq^ias  de  ^referentúi  de  este'  batallón 
y  todo  el  primero  continuaron  en  San  Sebastian,  acuortelados  en  San 
Tolmo,  y  lomadas  las  órdenes  del  comandante  general  do  la  provincia, 
se  verifica  el  cambio  de  lodos  tos  puestos  y  deya  la  placa  el  regimienlo 
ét  OanM  paKatt.iiMTo  MiÉii*  Bt\<A  vá&é»  éá  adftptni-JbMt 


Con  malos  auspicios  entra  América  en  la  piaiA  de  Sao  Sebastian < 
focos  días  después  de  su  lle^'adíi,  falta  á  la  lista  un  carador  de)  se- 
is;ondo  batallón,  y  hechas  las  averiguaciones  competentes,  reáulta 
que  \oá  suidudus  que  ae  bailaban  de  guardia  en  la  puerta  de  tierra» 
b  htUn  dilttMiir  á  lis  codro  de  la  l«de«  aoonpiMo 
■etii^i  dbla^iepit  odn|itili..faÍBmipiioaéBloe.  nibgea  dhcteh», 
y  dando  eáa^Nllique  soaftedurr  á  los  jefiis..  id  proceda'  i  ia  (útttmi 
eioa  do  causa  qoe  dió  por  resultado  que  aquel  desgraciado  ftré  a<^<*' 
sioado  vilmente  para  robarle  sus  pequeños  ahorros.  A  tan  horrible 
crimen  se  siguió  el  condigno  castigo,  pagando  con  la  vida  el  unpay 
daiplliida)  el  mKt.ááuAiM  baaderaadH  hébtáib  waiknm-séaktT, 
Mkwm  pteiMBo  eea  ieltiitieb. ÜAwmtodaeBla  pUtdrdeia  fwil* 
w4  la  población  óoatrael  re^tnwMilo  de  AmóHea,  pervibifevpn»* 
lo  c«MM  d  apfeciD  púbiwo  CM  i«  diad^iiM  r  {Mt^^ 
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16M.  Pira  ítemrá oho  la  woif MiMcian  del anligoo  ntfñiteii- 

to  de  Cuenca,  pasan  á  constituirle  del  de  América  «I  prioM 
daole  D.  Máximo  Clialví  y  treinta  individuos  de  tropa. 

Es  destinado  América  al  distrito  de  Navarra,  emprendieodo  8B 
mareba  desde  la  plaza  de  San  Sebastian  ei  (retqta  de  mano. 
'  VerMoa'nuaitro  regimiento  da  AaMia.aa  enmda  mH»^ 
piona'  el-doa  de  abnl ,  olcijindoae  aegnidamaoia  «n  el  esartel  de 
la  Merced,  en  cayo  local  se  haUaba  ya -el  segaodo  bataUon  qm  reu- 
nido en  Tolosa  adelantó  sa  marcha  tres  dias  at  resto  del  cuerpo. 

El  primero  de  mayo  sale  el  primer  batallón  do  esta  plaza  para  cu- 
brir los  destacamentos  de  Tudela,  Sangüesa,  Elizondo  y  Kstella,  pa- 
sando el  segando  á  la  cindadela  en  relevo  del  regimiento  de  Vitoria, 
qaeeetrailadáalonnriel  delalbiced.  ■  > 

.EI.qniiiQadel  propio  mea  ae!  iaooi|»ra»- danto  veioto  y  neto 
qoüilM  da  la  provincia  de  Lugo,  y  son  destmados  á  Uliranar  vai»> 
le  hombres  con  el  subteniente  D.  Pascual  Fernandez  Cuevas. 

Marcha  el  veinte  y  ocho  de  junio  el  segundo  batallón  á  relevar 
al  primero,  mas  habiéndose  sabido  el  treinta  pcH*  estraordinario  los 
aeantaeiaBienlüa  delfadrid»  eepideaala  érden  para  q«e  fomndo  lee 
jqnadaaaa  reúna  lodoeaElltondo  á  eaBapctoadeanoompuiíade 
cazadores  que  debia  permanecer  on  Tudela;  del  mismo  modo  se  pre- 
vino al  primer  batallen  que  regresara  inmediatamente  á  la  ciudadela. 

Concentradas  las  cinco  compañías  del  segundo  batallón  en  Eli- 
zondo, el  dos  de  julio  toma  el  mando  en  jefe  de  la  fuerza  allí  reunida 
d  brigadier  D.  Fausto  Blio ,  agregándose  á  ella  la  guardia  civil 
y.  loa  oarabiiieroa,  lin  que  laa.cneitionee  poKIioaa  entraran,  eu  nuda 
en  el  ánimo  de  oBciales  y  soldadoa.  Beiniido  antretanta  al  primer 
batallón  en  la  ciudadela  de  Pamplona,  contioáa  sa  senricío  sin  la 
menor  alteración,  hasta  que  el  doce  siguiendo  el  moviimento  nacio- 
nal ,  se  adhiere  con  el  mayor  órden,  poniéndose  á  su  cabexa  ana  ja* 
fea  y  oficiales.  :         ■  • 

Al  anumeear  del  día  dieay  nueva ,  aale  el  balallon  para  Paa^ 
|Aona,  y  en  TiOabareeibe  la  nofieiade  habana  proonnoiado  el  pr»*. 
mero  y  la  órden  par&  ingresar  en  la  plaza  en  el  dia  siguiente;  que- 
dando desde  aquel  momento  á  disposición  de  la  junta  da  gobienio, 
y  pasando  ei  veinte  á  la  ciudadela  en  donde  se  alojó. 
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MoÉibWwio  ^  iMiolo  yeral  D.  Jom  Ztbdt ,  ganeivtflelsjér^ 
HMÜinfciMil  dd  «orte.  Bey  é  PmpkM  el  támn  dit  yaiate. 

El  veinte  y  uno  sale  todo  el  regimiealoy  ae  acantona  en  Ore*'* 
saspe  y  los  Rorrios,  y  el  veinte  y  caatro  emprende  la  marcha  pora 
Olite  formando  parte  de  la  [M'ímera  brigada  de  la  primera  división, 
mandada  por  su  brigadier  oorond  D.  GalN*iel  Saeoi  de  Boruaga;  de 
•en looáo pwiwrin m ei  pHlofadieidokeeieellNtoli que  por 
JhpaiiiiflP  del  goml  m  jdé  eelniMa  á  Tlfiillft.  Bb  erte  pebtai* 
dos»  pasada  la  revista  de  comisario,  recibe  el  regimíeoto  de  AaHiri- 
ca  órden  de  marchar  á  Vitoria,  y  la  cample  el  tres  de  agosto,  en- 
i  rando  ea  la  «apüal  de  Alava  el  oinoo  para  acoartelAfee  «a  San  Fnn- 
ciaco. 

El  aeía  por  la  noche  llega  á  Vitoria  el  general  D.  Martio  Iriarto, 
iMMBbndoeapítM  general  deldialrflo»  j  dae»  érde»  eale  Anériea 
oIraTeiparaNafamieleieto,  einladeeeel  pitaier  bataJIen-eii 
sasua  y  él  aagaadoaa  Oleee§BÍIía,  y  últimamente  pasa  á  Pamplona 
el  diez  y  seis  y  diei  y  aiale,  ooBpanda  aoiboe  baiallooep  el  eaartel 
de  la  Merced. 

En  fines  del  miamo  agosto  son  licenciados  doscieD toa  treinta  y 
iMfrhoeriires,  por  liekar  cumplido  el  tiempo  de  e«  eaipeñ^  eoo  loé 
dpeaioe  da  rabeja,  «eooedklQe  eael  raal  deeretoeepraiido,  yea 
loa  últimos  dias  de  octabrs  k»  Iínno  eeiaueno  ciento  veíale  y  eiiioo 
en  el  propio  concepto,  y  por  haber  ascendido  quedan  de  reemplen 
dos  primeros  comandantes,  dos  segundos,  dos  ayudantes,  catorce 
tenientes  y  cuatro  capitanes,  siendo  altas  en  el  mismo  mes  cuarenta 
qoiotoe  da  la  provincia  de  Avila.  Las  kM^jas  de  los  jeres  y  ofioialea 
no  laideM»  eB.reeaplaMae«  pero  eoo  la  do  oohooiaaloa  traíala  y 
■wwiadlvidiiQ*  da  lra|M  ^laprodagarott  taagneieB  ea  loe  6lli«M 
meses  del  affo»  puede  áeehne  queeele  oaerpo  qoedó  eo  eaadrtt:  el 
treinta  y  uno  do  dicíenibre,  aolo  leída  pera-wbrir  el  eeniok»  eoeraii* 
la  hombres. 

1855.  El  brigadier  coronel  de  este  ngimiento  D.  Gabriel  Saenz 
de  Boruaga,  ea  separado  del-  naalo  M  nÚMno  por  real  drdeo  del 
veíate  y  ocho. 

Por  este  tiempo  sé  fraguó  una  oonipiracioii  qoe  tenia  por  ol^ 
to  deslroir  el  órden  exieleate  de  coiaa. 
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El  primero  de  Ibbrorb  ol  coronel  graduado  Manuel  Goaxatei 
Valdés,  jefe  aocidontal  de!  regimiento  de  AméHca,  fué  avisado  por 
oi  capitán  general  de  que  dos  itidividnos  del  mis nto  cuerpo  se  halla- 
ban comprometidos  en  ella.  En  vista  de  esUi  nolicia  y  poruña  se- 
gunda órdcu  ,  las  persouas  designados  quedaron  aprestadas  ^  y  en 
«I  raconodUiieíitti  qiu»  le  Ié»lns6  i  ae  lw  libUim  <M(aila  f  íbíimo 
peaos , ;  oobfesMido  ÉnlMÍ  «a'tl  BtMortt»  ^ae  m  fira^i  afeato^ 
5(1  participación  en  lós  plaiMt-  pnf9títááot »  y  que  aqaella  canti« 
(kid  era  el  sobrante  de  niayorcs  .sumas  qao  habian  percibido.  Según 
ileclaríicion  do  los  reos  debía  comenzar  el  movimiento  á  las  seis  do 
la  tarde  del  dia  dos  por  apoderarse  de  la  guardia  del  cuartel;  conie* 
goido  esto»  el  sargento  Miguel  Loslier,  debía  cubrir  la  puerta  Maa 
dél  MttaiO  «Mdio  j  dar  enlrada  á  'mi  nátoará-aaiHMlBvpMe  da  pai- 
sanoe  aa  harían  dneBoa  de  las  armas  que  en  él  ^6zi8tiao,  y  aa« 
gáidamaiiie  labiorse  á  las  callea  y  recibir  un  rGfuorzo  de  inii  cebo* 
cientos  liombres  afiliados,  que  coi  este  objaio  viaianNi  d»a|ilBIMh 
no  de  los  pneblos circunvecinos.  " 

Si  los  conspiradores  hubieran  conseguido  su  primera  inleneioo, 
«adía  Junada  dudar  qae  antea  de  podana  reprimir  el  novloiiento, 
bnbien  presenciado  Pamplona  esóenaa-aai^Hmikasr.  petojiliBrtnnaf- 
damenlb,  merced  á  la  vlgitancia  de  la  autoridad  superior,  todar  pndo 
disiparse  y  la  población  quedó  tranquila.  El  sargento  Lostier,  un  sol* 
dado  y  un  paisano,  conresos  y  convictúa*  jE»spiar«!p  sa  delito  pon  la 
vida,  siendo  fusilados  el  dia  doce. 

Destinase  para  reemplazo  det  coronel  Bnruaga  al  de  igual  clase 
qoeniandalia  él  reghitíenio  de  ÁtaganD.  Pedro  PeraiiPiM|iiern;  por 
real  órden  de  primero  de  febrero.  En  esta  mismo  mes  se  dalallÉrw 
A  este  cuerpo  cuatrocientos  veinie  y,  ne(e  quintos  délas  provineiaa 
de  Huelva,  Lugo  y  Pontevedra,  pa»i|'cayá récf^oil  salen  el  qaiooe 
las  partidas  correspondientes^   •  ■  "    :  • 
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